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VALLE  DEL  RIO  1°  EN  CÓRDOBA 

DESCRIPCIÓN  GEOLÓGICA  DEL  VALLE  DEL  RIO  1<> 
DESDE  LA   SIERRA  DE  CÓRDOBA  HASTA    LA   MAR   CHIQUITA 


GUILLERMO   BODENBENDEK 


Un  estudio  geográfico  muy  interesante  es  el  que  tiene  por 
objeto  las  investigaciones  acerca  del  origen  y  desarrollo  de 
las  capitales.  Parle  de  ellas  deben  atribuirse  casi  siempre  á 
las  condiciones  naturales  del  respectivo  lugar,  pero  mucho 
suele  contribuir  la  inteligencia  y  el  poder  de  los  hom- 
bres. En  primer  lugar,  el  desarrollo  de  toda  ciudad  depende 
siempre  de  su  situación.  La  capital  de  Córdoba  está  si- 
tuada en  una  cuenca  grande  del  valle  del  Rio  1",  la  que  ofre- 
cía bastante  lugar  y  suelo  de  cultivo  para  una  gran  pobla- 
ción. 

Pero,  ¿  por  qué  hay  aquí  una  caldera  del  valle  f  La  contes- 
tación, de  que  el  rio  ha  formado  este  ensanche  no  es  sufi- 
ciente, pues  no  explica  exactamente  por  qué  el  rio  ampli() 
aquí  el  valle. 


Surjeu  semejantes  cuestiones  al  estudiar  la  situación  di 
otras  ciodaile»  y  ellas  nos  rondaren  nnluralmenle  al  cajn'- 
lulo  intpresante  de  lu  lúsloria  de  iti  formación  del  suelo  ; 
estudio  sin  duda  de  muclm  trascendencia  á  causa  de  la  im- 
portancia  que  tiene  el  suelo  como  factor  principal  en  la  his^ 
loria  de  las  ciudades. 

Partiendo  de  ette  punto  de  vista  empezé  las  investigacic 
nes  del  suelo,  tal  como  se  presenta  en  los  alrededores  de 
Córdoba  por  cortes  nalnrnlcs  _>  ¡irliliciales.  Aumentaron  laij 
dificultades  ¡i  medida  que  e\teudia  el  circulo  de  luis  itives 
tigacione.«.  ]Ln  \ez  de  un  sistema  de  capas  más  ó  men( 
iíjuules,  como  al  princí[iio  supuse  que  encontraría,  ¿stas  si 
hicieron  tan  heterogi'-neas,  (|ue  era  indispensable  un  examen 
muy  detallado  en  todos  los  puntos  accesibles. 

Era  tanto  más  necesario,  cuanto  nnis  difícuitades  surgían' 
para  explicar  el  génesis  de  las  capas. 

Sucedicndose  así  un  problema  al  otro,  me  vi  en  la  accesi^ 
dad  de  extender  considerablemente  los  esludios  raás  allá  d( 
los  límites  ípie  me  había  impuesto  al  ])rincipio;  así  es  que* 
mis  iuvestij,'aciünes  me  llevaron  poco  á  poco  de  la  Sierra  de 
Córdoba  hasta  la  Mar  Cliiquita.  Los  estudios  rio  abajo  de  la 
caldera  de  Córdoba  me  sirvieron  de  conijirobacion  a  las  ob-| 
servaciones  efectuadas  y  me  suministraron  muchos  nuevos 
datos  interesantes,  (|ue  hacen  posible  reconocer,  sino  poi 
completo,  a  lo  menos  bastante  la  historia  del  desarrollo  del 
valle  del  lUo  1"  en  ludo  su  trayecto. 

Pareciendo  ser  rauy  nnifonnes  bajo  el  punto  de  vista  geo-l 
lógico  y  geográüco  los  valles  de  los  oíros  rios,  como  los  del 
Rio  2",  3"  y  í",  que  corren  por  la  llanura  de  la  provincia  dej 
Córdoba,  las  conclusiones,  hechas  sobre  la  base  de  las  inves-| 
ligaciones  del  Rio  I",  valen  sin  duda  también  para  estos  pa- 
rajes. Sin  embargo  en  un  país  tan    poco  explorado  y  de  tai 
grandes  dimensiones   como    el   nuestro,    es  aventurado   c\\ 
deducir   conclusiones  generales  de  algunas  pocas  observa- 
ciones hechas  en  un  terreno  relativamente  pequeño,  por  cuyi 


"^7  - 

raiuii  me  iimitan^  i\  la  (lescripcion  de  lus  hechos  ubservuiios 
«n  el  Rio  t".  tot-nndo  lÍRernmeiite  algunos  resullados  de  im- 
cral. 

i  marcha  de  las    invesligacioncíj  voy  a  descri- 
ir  en  primer  lagar  los  pcrtiles  KP'>l"gi'*Qsnií''^  impurtanles, 
ti:  '  '  r'o  (lar  lina  exposición  general  de  los 

t-  lrnjis[infte.   En  el  ler<'ei' capítulo  Ira- 

tirú  d«l  modi*  de  formación  de  las  capas  )'  de  la  historia  del 
|i»  -del  valle  dpi  Kio  I". 

,ai.'  no  se  horre  el  efecto  lotal  del  diserto,  he  prcscia- 
dtdú  ilet  repre.sentar  en  él  los  iiitinitos  dctnlleH  que  presenta 
l\  de  trat«s|iorle  >  la  forma  tlel  valle  del  Ilio  1°, 

•ftdogico  ',  los  pcrtiles  loni^ittulinales  y  Irans- 
k  I  V  (1),   la  tidViii  de   los  estratos  (labia  íll)  y 
la  tabla  IV  sobre  los  periodos  del  desarrollo  del  valle,  que 
a   este  informe,    facilitarán  la  comprensión  de  las 
-  expuestas,  complementando  asi  el  te\|o.   I.os  co- 
lureA  del  mapa  seftainn  tos  diferentes  pisos,    cuya  coinposi- 
■  I  está  represeiituda  por  peHiles  longitudinales 
perlile.s  traiisversiilcs  (tabla  11). 
rven    para    representar  tanto  las  formas  del  valle 
»:» ortrácler  variable  y  la  tiansicion  de  las  ca|»as  en  sus 
'  •>     Todos   lo»    perfiles  eí^liin  dibujados  de  acuerdo 
uiraleza,  evilámlosc  tanto  como  era  posible  el  sis- 
1    ii.iiisiDo.   La  tabla  ll[  de   los  estratos  da  una  corta  expli- 
■    01   (■•!  forreno  de  transporte  en  la  dirección  de  arriba  á 
■     I     '  il'lii  IV  resume  los  resulladüs  obtenidos  en  uiiu  re- 
tín de  las  épocas  principales  del  desarrollo  del  va- 
li'.-ilel  lUo  r. 


•  le  0IMIJ1II8    no  tiPii»'.    [íor  i-onsiginr'nit',  la 


PERFILES  DE   COHTES  I)E  TIERRA 

1 .  Barranca  del  molino  de  Torres 

(Mapa  N*  1.  Perfil  transvers.  I,  B.) 

2  *.  a)  Capa  pulverulenta  (Loes)  de  cerca  de  3  metros. 

3.  b)  Arena,  cascajo  y  rodados.  Los  dos  estratos  cortado^ 
por  la  acequia. 

c)  Arenisca  roja  con  mucha  mica.  Interpuestas  sou  ca- 
pas  delgadas  de  conglomerados  y  de  areniscas  arcillo- 
sas. 


2.  fíar ranea  entre  el  molino  de  Villada  y  el  7nolino 
de  Tillard 

(Mapa  N»  2.  Perfil  long.  1  y  2) 

1.  a)  Tierra  vegetal,  arenosa;  espesor  variable  hasta  1 
metro. 

3.  b)  Cascajo  y  rodados;  en  algunos  puntos  espesor  de 
cerca  de  2  metros. 

4.  c)  Arcilla  fina,  pulverulenta,  en  parte  arenosa  y  com- 
pacta, de  color  gris,  con  una  capa  de  cascajo  y  rodados.  Al 
frente  del  molino  de  Tillard  arcilla  muy  arenosa,  estratifi- 
cada por  capas  de  arena  (representada  en  el  perfil  por  la  capa 
4  c).  Espesor  de  cerca  de  10  metros. 

5.  e)  Tosca  dura,  rojiza,  con  partículas  de  piedras  (cuar- 


'  Los  números  se  refieren  á  la  división  en  la  tabla  de  los  estratos, 
para  demostrar  qué  capas  son  las  correspondientes  en  los  perfi- 
les. 
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m.  Ht.\  hniita  el  tatuañu  de  un  ceiitiinetro.    En  parte  urci- 
/■Ji  ron  raliui.  Ccnn  de  2  metros. 
v-.-Dv-njo  y  piedrds   rwlndiis.   en   parte  cementadas  por 
I ;  cerca  de  2  metros. 

Oelgadns  capas  de  cflliza  (^redoso  (en  parte  Traver- 
-  entre  arcilla  pardo-rojiza  y  mezcladas  con 
j  ,  ¡iirniaiidu  tusca  griiesn  (F*erf.  long.  I);  cer- 

ca de  medio  metro. 

'  '!•  Miiirgosa,  con  partículas  de  oiiarzo,  etc.,  com- 
;,  jj-;.  ü,  de  color  pardo-rojizo  (algo  color  rojo  de  la- 
¡|i)con  lierra  de  hierro  azul  (Vivianiía);  de  6  metros  y 

7,  i)  Conglomenulo  rojizo,  grueso,  con  capas  delgadas  de 
areninca.  en  parle  impregnado  con  caliza  ;  cerca  de  medio 
metro. 


3.  Hnrr&nca  al  Indo  Norte  entre  tos  inolinos  de  Tillard 
y  üe  Gavier 

(Perf.  tr»nsT.  2  C.) 


<  .111.1    iiiiKr^i'iilf'iilji  .-iiT'nds.'i   il.iiosí:  cerca  de  3  mo- 

3.   I'í  Areuü,  gravas   y  rodados   de  color   rojo;  cerc^  de 

Ucilla  arenosa  porosa,  de  color  gris,  por  parlecom- 
(,  con  capa!>  de  arena  muy  irregulannente  interpuestas, 
'  <:oo  visible  eütrattUcacion ;  cerca  de  l'i  metros. 
.  d.  Tn«cn  \  nrcilla  ile  carácter  de  la  capa  ó  e,  en  el  per- 
fil 2. 

vcfial  2  corta  el  rio  tres  veces,  para  repre- 

. :-.  .    .      jiies  entre  las  capas  arcillosas  (5)  al  ludo  de- 

•  >  y  las  arenal»  con  arcilla  al  lado  izquierdo.    El  perfil 

tleuiue&tra,  cumu  las  capas  de  arena  y  arcilla  (4  c)  se  linn  de- 
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positado  encima  de  una  superficie  irregular  de  las  capas 
arcillosas,  prueba  irrecusable  de  que  las  aguas,  que  han 
acumulado  estas  capas,  liau  sido  concentradas  mas  al  lado 
izquierdo  del  rio  actual. 


1.  Barrancas  al  lado  Sud,  abajo  del  molino 
de  Gavier 

(Mapa  N"  3  y  1.  Perfil  long.  3  y  4) 

1 .  a)  Tierra  vegetal  de  espesor  variable. 
3  (?).  b)  Rodados  y  gravas,  en  parte  cementados  por  cal; 
cerca  de  2  metros. 

4.  c)  Arcilla  fina,  pulverulenta,  de  color  gris,  en  parte 
con  estratificación.  Tosca  gris  Gna,  muy  poca  y  muy  suelta. 
(Segunda  barranca);  cerca  de  6  metros. 

d)  Cascajo  y  rodados,  cerca  de  1  y  medio  metro. 

e)  Arcilla  como  c,  pero  con  más  tosca.  Estratifícacíon  en 
parte  visible.  En  una  altura  de  cerca  de  15  metros  está  in- 
terpuesta en  la  segunda  barranca  una  capa  de  arcilla  com- 
pacta de  color  más  oscuro,  quebradiza  en  pedacitos,  porosa, 
con  mucha  tierra  de  hierro  azul.  Arena  y  gravas  con  roda- 
dos de  tosca  se  observan  en  algunos  puntos  entre  la  arcilla, 
pero  son  de  poca  extensión  ;  cerca  de  I  b  metros. 

f)  Rodados  y  gravas,  sueltos  ó  cementados  por  caliza  ar- 
cillosa, en  la  primera  barranca;  cerca  de  medio  metro. 

5.  g)  Tosca  rojiza,  dura  ;  grano  de  la  tosca  gruesa  ;  entre 
la  tosca  existe  arcilla  pulverulenta.  Esta  capa  alcanza,  en  la 
primera  barranca  próxima  al  molino,  un  espesor  de  cerca  de 
10  metros,  más  abajo  se  inclina  tanto  que  desaparece  bajo  el 
nivel  del  rio. 
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r>.   Barranca  al  lado  norte,  al  frente  de  la  chacra 
de  D.  Benjamín  Domínguez 

(Kn  el  mapa  al  frente  do  N"  5) 


1.  a)  Tierra  vegetal,  de  cerca  de  medio  metro. 
3.  6)  Gravas  y  rodados  de  cerca  de  medio  metro. 
■'«.  c)  Arcilla  areuosa,  pulverulenta  de  color  gris ;   cerca 
^^  '2  metros. 

rt)  Arena  y  gravas  de  poca  extensión ;  la  interposición 
«ntiforme  se  pierde  poco  á  poco  en  la  arcilla. 

e)  .\rcilla  lina,  con  tosca  dura;  cerca  de  2  '/.,  metros. 

i*)  Arcilla  arenosa,  compacta,  abajo  más  gruesa  ;  cerca  de 
'  metro. 

0)  Gravas  y  algunos  rodados  ;  cerca  de  2  decímetros. 

«.)  Arcilla  |)ulverulenta  lina,  con  tosca. 


^-   Hondonada  próxima  al  frente  de  la  barranca 
anterior 

(Map.i  N"  ">.  Perf.  long.  5;  Perf.  Iratis.  :j.  F.) 

-•   fl)  Capa  pulverulenta,  muy  arenosa  (Loes);  cerca  de  •  ., 
á  2  metros. 

•í.  b)  .Vrena  y  gravas-,  cerca  de  '  \,  á  I  metro. 

O  Arena  alternando  con  capas  de  arcilla  arenosa,  cou  es- 
tratilicaclon;  cerca  de  V'^  á  I  metro. 

di  Arena  y  gravas,  encerrando  pedazos  de  arcilla  com- 
¡tacla.  (Véase  perfil  l.}f.) 

í.  e.(  Arcilla  una  pulverulenta  con  muy  poca  tosca,  por 
jjarte  estratificada  ;  cerca  de  .3  metros. 
/)  Capa  de  arcilla  compacta,  en  pedacitos  (juebradiza,  po- 


rosa,  de  color  gris-pardo,  cun  tierra  de  hierro  atut ;  eercti  éi 
V,  metro.  (Compárese  el  perfil  1,4). 

g)  Arcilla  fina,  |)ulverulctitn.  con  poc»  toscA  abajo  muy] 
arenosa ;  cerca  de  4  melros. 

h)  Arena  y  gravas,  formando  lu  bnsc  de  la  barranca. 

La  capa  H  esta  depositada  sobre  la  superGcie  inoL'iil.ir  dft' 
la  capa  4,  producida  por  corrientes. 


7.  Perfil  del  corte  del  forro-carril  proyectado 
á  la  Calera 

{Hopo  N»  0.  Perf.  long,  6;  Perf.  lr*oe.  5,  K) 

I.  a)  Ticrrii  vegetal,  rica  de  sustancias  vegetales,  cerco  dd] 
depósito  del  agua  ;  cerca  do.  '2  ¡i  3  metros. 

b)  Rodados. 

1.  c)  Loes  arenosa,  hasta  '.i  metros;  en  una  hondonada] 
que  acaba  al  corte. 

3.  d)  Arena  y  rodados,  1  '/,  á  2  metros  en  el  corte. 

4.  e)  Arcilla  arenosa,  en  parte  estratilicada  por  capas  de] 
arena  y  gravas,  con  poca  tosca.  Espesor  visible  en  el  corle 
cerca  de  2  '/;  melros. 

f)  Arcilla  lina,  más  compacta,  en  una  hondonada  cerca  del 
depósito  del  agua. 


8.  liarranca  chica  cercn  del  principio  de  la  acequia, 
de  las  aguas  corrionlea 

(Perf.  trani..  4,  H) 


I .  a)  Tierra  vegetal. 

b)  Rodados  hasta  2  metros  de  espesor. 

3.  c)  Gravas  de  color  rojizo,  espesor  miiv  sanable. 
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d)  Arcilla  muy  arenosa,  con  capas  de  gravas  y  rodados; 
cerca  de  2  metros. 

4.  Arcilla  Gna,  con  poca  tosca. 


9.  Pendiente  izquierda  entre  el  camino  á  Zeballos 
y  la  iglesia  de  las  Concepcionistas 

(Perf.  trans.  i,  G) 


2.  a)  Loes  de  color  gris-blauco,  muy  arenoso ;  de  2  ú  3 
oietros. 
3.  b)  Arena,  gravas  y  rodados,  estratifícados ;  accesible 
en  hondonadas,  donde  alcanzan  á  un  espesor  hasta  de  18  me- 
tros ,  interpuesta  está  una  capa  de  arcilla  arenosa,  porosa,  de 
color  gris-pardo. 

4  .  c)  Arcilla  fina,  de  color  gris,  por  parte  con  arena  de 
mica ;  cerca  de  2  metros. 
dy  Arena  y  rodados. 
e>  Arcilla  compacta  fína. 

Hlstas  capas  (4)  son  accesibles  en  la  barranca  y  en  la  ace- 
cvaia  cercA  de  la  iglesia  de  lus  Concepcionistas. 

Comparando  los  perüles  9  y  7  resulta  que  la  capa  3  alcanza 
en  la  pendiente  izc|uiet'da  un  espesor  mucho  más  considera- 
ble que  en  la  |)cndiente  derecha. 

Voy  á  dar  los  perfiles  del  lado  derecho  iiasta  la  chacra 
GcfniaDÍa,  considerando  después  los  del  lado  iz(iuierdo.  De 
los  numerosos  perfiles  que  lie  estudiado,  hago  mención  sola- 
inente  de  los  más  importantes,  representados  en  el  perfil 
longitudinal. 


10.   Perfil  sacado  ín  uun  liondomuiH  muy  cerca 
diH  Obaerratorio 

(Mapa  N'  T.  Perf.  lung.  1) 


1.  a)  Tierra  vegetal '/!  raetro. 

2.  h)  Loes,  no  estraliCiciulo  ;  cerca  de  6  á  7  metros, 
c)  Loes  estralilícado  por  capas  de  arena  de  mica  o  capsj 

inu}'  delgadas  de  loes  cunipaclo  ;  cerca  de  2  metros. 

3.  li)  Gravas  y  arena,  en  parle  coii  pedazos  de  arcilla; 
cerca  de  O  decímelros, 

e)  Ceniza  vulcánica  de  color  blanco  ú  gris-blanco  en  al- 
gunos puntos  ;  cerca  de  7  centímetros  de  espesor. 

f)  Arcilla  (¡na,  com[)acta,  poco  arenosa;  cerca  de  1,3  me- 
tros. En  otra  hondonada  cerca  de  G  melros,  estralitícada. 

rj)  Gravas  y  rodados. 

I>a  cañada  Inrija,  contiene  por  parte  aluvione.s  que  estar 
depositados  encima  de  arena,  gravas  u  loes.  Cerca  del  puen-< 
te,  sobre  una  cafiada  chica  en  la  prolongación  de  la  caU« 
Ancha  se  observa,  sobre  loes  mezclado  con  ceuiza  vnlcítui'fl  v^ 
con  rodados,  una  caj>a  pulverulenta  con  restos  vegetales,  en- 
cima viene  cascajo  v  arena  de  color  gris-verde. 

El  loes  que  In  prolongación  de  la  calle  Ancha  corta,  eíi 
estratificado  en  su  parte  inferior  por  delgadas  capas  de  arena* 
y  contiene  pedacilos de  tusca.   En  un  nivel   más  bajóse  en-_ 
cuentran,  en  una  cañada,  arena  y  rodados  con  una  capa  d< 
arcilla  inl<^rpuesta.  En  tocia  la  [leiidiente  derecha  entre  la' 
calle  Ancha  y  la  calle   Mendoza  rige   una  gran  uuirormidat 
respecto  de  las  capas.  Donde  las  hondonadas  cortan  las  capat 
hasta  gran  profundidad,  los  estratos  empiezan  siempre  deba- 
jo con  arena  y  rodados,  cncinuí  se  encuentran  loes  estrati-^ 
llcado  por  arena  y  loes  con  poca  ó  ninguna   estraliñcaciou.fl 

En  la  prolongación  de  la  calle  Ituzaingo,  donde  termina 
una    hondonada,  se  observan    de  abajo  á  arriba :  cascajo  y  i 
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idos,  nrcilla  c-ompucla  (cerca  de  U"'5).  iirena  y  gravas 
R'er<'fl<ls  0'"5),  loes  jibajo  muy  arenoso.  SiguÍPiído  en  lalion- 
cioiia^^u>'>^  arribii,  se  cuc-nentra,  ú  su  extremidad,  una  barran- 
ca «iJ^>  cuyo  perfil  complementa  aquel. 
H^loaqui : 


II.  Üurratica  al  priucijjio  de  una  hoitdonada 
en  la  prulongucion  de  lu  ralle  Itiizaingo 

(Majtfl  N"  8.  Perf.  l..ng.  »> 

í.    a)  Loes  sin  estratiUcacion  ;  cerca  de  3  metros. 

b)  Arena  y  gravas;  cerca  de  2  decímetros. 

c)  Loes  sia  estratifu-ación  ;  10  á  \'2  metros. 

fh  Loes  con  capas  de  arena  micosa,  estratificado;  cerca 
»^  'i  metros. 

3'   e)  Arena  y  cascajo  con  una  capa  de  arcilla. 

^l'enlras  que  la  base  de  estas  capas,  ya  renreseutada  eii  el 
pertil  7  lio  es  visible  en  estos  perfiles,  por  no  ser  Lnstante 
notidos  los  cortes  de  las  barrancas,  aparece  otra  vez  en  el 
P^fOl  longitudinrd  9,  uno  de  los  más  instructivos  sobre  el 
"opósito  de  estas  capas. 

'-^s  observaciones  eslnu  hechas  en  una  liondonada  en  los 
•'los,  entre  la  calle  Mendoza  y  la  calle  Santiago  del  Kstero, 
•|ic  termina  cerca  del  corte  de  la  pendiente  formada  por 
'^oalle  San  Juau. 


l'i.  /■'evfH  til'  iiiiu  hondonada  entre  las  prolongaciones 
'Ve  lu  calle  Santiago  del  Estero  y  la  calle  Mendoza 

iMfip/i  N-  •<    ivrf.  long.  'J:  Perf.  tran».  7,  O; 

'••  aj  Al  principio  de  la  hondonada :    Loes   pulverulento 
'■'I  i\i  parle  superior,  cerca  de  9  metros  de  espesor,  con  es- 


I  ée  S  aetnis  de  i 
pc«áaciA»  por   onij 
».  d,  al  liatte  de  b. 
vea*  de  miaáe  ■■  ecpeaer  kaiU  de  3  dectsetres. 

bf  IjMs  ewyfto;  faran  ea  la  howtiwdt  nn  pared  ve 
tical  li«a.  gacJiráBdate  em  pedazos  grjades  de  la  Inrrancaj 
oiientrMqtte  la  pared  de  loe»  sapeñor,  aaaq«e  escarpado,  üei 
oe  «ma  ptaakie  irre^alar  á  cawa  de  la  resísteaeia  tanable  d( 
las  capas  coatn  la  eroMon  }  los  «ieotos. 

c)  Arma  arioMa,  al  límite  de  6  coa  capas  de  loes,  de  cerra 
de  3  netroa.  Has  abajo  en  la  boodooada,  en  el  misno  nivel,] 
ea  vez  de  areaa  de  mica  «e  eacoeatraa  grava»,  al  iuísbk 
tiempo  dtsiaittayéodose  el  espesor  de  b  capo  b.  Aba)o  cor 
la  liorulooada : 

'.].  et  r^pa^  de  areaa,  gravas  y  rodadt.>s  de  color  royio. 
aum^nUmdo^e  gravns  v  rodados  liacia  el  Qode  la  hondonada^ 
Interpuestas  con  ca|ia$  de  arcilla  arenosa,  porosa,  cnjt 
liúinero  crcr'i  abajo,  rormaiuto  transiciou  en 

4.  /)  Arcilla  Uiiu,  en  üu  parte  superior  estratificada   pot 
nrena  y  gravas,  visible  en  el  corte  de  la  calle  San  Juan^] 
((^ompftrcse  el  perlll  7). 

|'.»r  eKlc  perfil  se  obtiene  una  división  completa  del  piso 
)  ;|,  dein j.strnndo  rpie  no  li.ij'  limite  entre  los  dos. 

KaHtiirtn  este  perfil  |>ara  la  exposición  de  estos  estratos. 
Hin  «MnUiirj^n,  para  no  drjar  lugar  á  duda,  si  estas  relaciones' 
«on  Kcn<M'nlcs,  doy  iloü  j)oríilcs  más,   impulsándome  n  ello, 
también  la  circunstancia  de  que  uno  de  ellos  es  interesante 
por  tener  nnii  capa  de  ceniza  viilcáitica,  ya  hallado  cerca  del 
ubscrvaturio.  Kl  perfil  13  cofitione  los  resultados  de  las  ob-, 
sorvu('i(mc»i  liecliais  en  una  bondoiiacla  que  acaba  en  la  hon- 
ilnnnda  ^rnn(b'  por  donde  pnsa  el  ierro-carril  á  Malaguefio. 

Kl  perlll  I'»  representa  el  corte  de  tierra  hecho  por  este 
l'f'rro-rarril,  antes  de  lle¡^ar  u  íu  altura  de  la  pendiente,  per- 
fil qno  obtuve  durante  lo»  trabajos  de  (novimiento  de  tierra. 1 
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Perfil  13 

(MapaN*  10    Perf.  long.  10) 

2.  a)  Loes  piilvcruleiito,  formando  una  pitred  vertical,  sm 
estratificaciun  ;  de  cerca  de  8  nielros. 

b)  Loes  con  capas  de  arena  micosa,  estralilicada  de  cerca 
da  '} metros;  arena  hasta  I  metro  de  espesor.  Siguiendo  la 
/lOddonada  abajo  son  visibles  : 

<::rj  Loes  más  compacto,  siu  estratifícacíon  \  de  cerca  de  3 
ni  ^  tros . 

zd)  Arena  y  gravas;  de  cerca  de  3  metros. 
28)  Loes  compacto,   sin  cstralílicacion,  de  cerca  de  I  á  2 
metros. 

^  )  Arena  y  gravas,  encerrando  pedazos  grandes  (hasta  '/^ 
o\^trrt  cub.)  de  loes  compacto. 

q)  Loes  arcilloso ;  esta  capa  ya  puede  pertenecer  á   3. 
C«ír*n  del  fin  en  la  liondonntia : 

^.  /)  Arena,  gravas  v  roda<]os;  interpuestas  con  algunas 
ca^sde  arcilla  arenosa  porosa  (hasta  I  metro  de  espesor).  En 
la  hondonada  del  ferro-carril  este  piso  alcan/a  su  máximum 
tU  espesor  hasta  1*2  metros, 

Sobre  el  limite  entre  2  y  3,  sobrepuesta  de  arena  y  de- 
positada encima  de  arcilla,  se  encuentra  la  capa  de  ceniza 
vulcinica  gris-blanca.    Compárese  el  perfil  10). 

í-  i)  Arcilla  lina,  en  la  barranca  del  Puciirá,  en  un  espesor 
ée  cerca  de  ó  metros. 

Perfil  i 4.  Corte  del  ferro-carril  &  Malagueño 


1 .  ui  Tierra  vegetal  de  35  i\  «O  centímetros. 

2.  b)  Loes  pulverulento,  sin  estratiticacion  -,  de  cerca  de 
6  metros. 

>    111  3 
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Próximamente  en  el  medio  de  la  capa  hay  loes  muy  com- 
pacto de  cerca  O^SO  de  espesor. 

c)  Loes  por  lo  común  estratificado  de  4  á  5  metros.  Ed 
este  depósito  es  importante  una  capa  con  yeso  en  agregados 
fibrosos  y  en  vetas  delgadas.  En  la  parte  superior  una  cueva 
de  glyptodon,  llenada  con  loes  estratificado.  También  se  en- 
cuentran restos  de  carbón  y  huesos  quebrados,  vestigios  de 
los  habitantes  antiguos. 

d)  Arena  de  mica  y  gravas  con  delgadas  capas  de  loes ;  de 
I  á  2  metros. 

e)  Loes  estratificado,  por  parte  con  estratificación  ondu- 
lada, (de  O^'bO  a  I  metro) ;  con  transición  á  las  capas  d  y  f. 

/)  Arena  de  mica ;  de  cerca  de  2^50 .  Hasta  esta  capa  al- 
canza el  corte;  más  abajo  en  la  hondonada: 

3 .  g)  Arenas,  gravasy  rodados  con  capas  de  arcilla  arenosa 
porosa,  ya  citadas. 

4.  h)  Arcilla  del  Pucará. 

La  capa  de  loes  compacto  en  b,  la  capa  con  yeso  y  la  arena 
micosa  son  las  únicas  que  tienen  límites  característicos  y  bien 
definidos.  Como  en  todos  los  demás  perfiles,  he  prescindido 
aquí  también  de  todos  los  detalles  que  ofrecen  las  capas, 
para  no  perjudicarla  claridad  del  conjunto,  que  ya  hacían 
presumir  las  observaciones  practicadas. 

Con  grande  regularidad  continúanse  las  capas,  formando 
la  pendiente  derecha  hasta  San  Vicente,  dando  por  lo  tanto 
pocos  datos  nuevos.  En  aquel  punto,  también,  las  investiga- 
ciones están  facilitadas  por  hondonadas  que  cortan  las  capas, 
y  á  pesar  de  estar  cubiertas  en  partes  por  aluviones,  no  cabe 
duda  sobre  su  naturaleza. 

Donde  la  pendiente  empieza  (üklapa  ?)o  1 1 ,  perf.  long.  1 1 
y  perf.  trans.  8  Q.),  se  encuentran  aluviones,  tierra  vegetal, 
arena  y  rodados .  Subiendo  á  la  pendiente  se  divisa  una  capa 
de  arcilla  arenosa,  porosa,  depositada  encima  de  arena.  Más 
arriba  siguen,  de  abajo  á  arriba,  arena  y  gravas  de  color  rojizo 
(cerca  de  4  metros),  loes  muy  arenoso,  loes  pvilvernlento  con 
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|mpftft  delgadas  de  arena  micosa  (cerca  de  4  metros),  loes  con 
r^lraliüoMMon  undiilnila  (como  eu  el  corte  del  ferro-carril  á 
Idcü  piiI\erulento  sit)  estrutilicacion  (ccrc^  de  K 

6|:  .  1115). 

ktMjodeSan  Vicente  el  Kio  toma  otrn  dirección,  saliendo 
■-■■\  aiioliíi  y  eiitran<lo  en  una  nngo.slura  (entre  la 
...ja  y  la  füacra  de  I),  .Marcos  Jnnrez). 
rJrcani>Utn(  ta  ya  permite  concluir,  que  las  capas  hnn 
tiiiido.  El  perfil  lon|j;ituJinnl    i  2  demuestra  erectivümcnte 
asi  lia   sucedido.  Hujandu  de  la  altura  tic  la  pendiente 
la  borranra  del  riu  chacra  de  I).  Marcos  Juárez)  pueden 
obsertafM  las  siguientes  capas  : 


Perfil  15 
tMnpa  N*  12.  Porf.  loug.  13) 


Loes  n»ny  arenoso,  al    parecer  sin  cstraliticacion. 
^ucil^  observar,  si  est^i  dcpusítudü  encima  de 
I.  bí  Arena  y  cascajo,  porque  no   liay  cortes  y  las  capas 

i-las  por  aluviones. 
i.. ....  ,i.;l  caminti  real : 

4,  r)  Arena  estraliücada  entre  capas  de  urcilla  arenosa 
•\Hor  considerable  (8  metros  y  más)  las  que  forman  el 
■    la  chacra  y  estiin  di^positadas  sobre 
I.»  fina,  sin  estratiliciiciou,  accesible  en  la  barranca 


Alnu» 


iiparaciou  de   este  períil   con  los  períiles  13  y  14 

,.  .  a  la  e^  idencia,  que  el  espesur  de  los  estratos  2  está 

'vIo,  pero  el  de  los  de  4  ha  aumentado.   En  la  pendiente 

los  últHUüs  peHíles  se  pueden  observar,  cómo  poco  á 

■^  "stralüs  2  van  disminuyendo  y  la  estratiticaciondes- 

arena  y  rjiscajo  3,  que  en  la  hondonada  del  ferro-car- 
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ril  á  Malagueño  se  encuentran  en  notables  dimensiones,  pa- 
rece que  se  pierden  completamente  ó  se  mezclan  con  el  loes. 
Pero  rio  abajo  (Perf.  long.  13  y  perf.  transv.  9,  S)  el  loes 
muy  arenoso  se  coloca  inmediatumente  encima  de  la  arcilla 
arenosa;  pues  mientras  el  espesor  del  loes  y  de  las  arenas 
disminuye  considerablemente,  las  capas  de  arcilla  ele- 
vanse  más  y  más  sobre  el  lecho  del  rio,  formando  casi  exclu- 
sivamente la  pendiente  derecha  del  valle  (Perf.  long.  14  y 
15).  Pur  eso  la  pendiente  tiene  aquí  otra  forma  más  regular 
que  la  pendiente  entre  la  Cañada  y  San  Vicente  con  sus  nu- 
merosas hondonadas,  cortadas  en  el  loes.  Las  capas  de  ar— 
cilla  son  completamente  accesibles  desde  la  barranca  cerca 
de  la  chacra  Germania.  El  corte  de  la  barranca  está  re- 
presentado en  el  perfil  longitudinal  15,  en -una  escala  algo 
mayor  á  la  de  los  demás  cortes  para  presentar  mejor  á  la 
vista  la  sucesión  de  las  capas. 


Perfil  16.  Barranca  de  la  chacra  Germania 

(Mapn  N*  15.  Perf.  long.  15) 

1.  a)  Tierra  vegetal. 

b)  Rodados. 

4.  c)  Arcilla  arenosa  compacta,    arriba    amarilla-parda, 
abajo  roja-parda,  cerca  de  1,5  metros, 
tí)  Arcilla  muy  arenosa,  cerca  Je  1  metro. 

c)  Arena  fina  y  cascajo,  blanquizca  ó  rojiza,  6  metros. 
/)  Arcilla  arenosa. 

g)  Arcilla  fina  con  poca  tosca,  cu  parte  con  pocos  rodados 
y  con  estratificación.  La  arcilla  g  tiene  el  mismo  carácter 
(|iic  la  arcilla  4,  que  forma  las  barrancas  altas  del  curso  su- 
perior del  rio.  El  espesor  de  la  capa  es  muy  variado,  su- 
biendo cu  algunos  [luntos  hasta  la  altura  de  la  barranca,  ba- 
jando en  otros  hasta  el  nivel  del  agua  ó  desapareciendo  com- 


pleUnii'ute  bajo  ia  madre  tlcl  rio,  pues  la.s  capas  c-/" están 
ilepoiiladas  ciicimn  de  una  superficie  irro;í»lnr  de  la  capa  r/. 
Engíiieriil  se  coiuponeu  de  arcilla  areíiosa,  bien  eslratiü- 
raJa  eii  la  parte  en  que  la  arena  se  encuentra  en  mavor  pro- 
fiori'iün.  La  ronsidernblc  capa  de  arena  (también  en  el  perf. 
loDs.  U),  que  el  perfil  señala,  tiene  poca  extensión  y  se 
píenle  en  la  arcilla,  lia  de  advertirse  que  no  existe  un  limite 
bien  marcado  entre  la  arcilla  fma  inferior  y  las  capa»  areno- 
^.'^s  superiores, 
lili  lo  que  precede  me  be  ocupado  del  perHI  longítudin;d 

P|b  la  peudientc   ilru-eclia,  resta  enumerar   la  sucesión  de 
a<c.i|i,is  que  forman  la  pendiente  izipiierda. 

A  pesar  de  que  se  me  (ludiera  culpar  de  cierta  mono- 
toom  en  cKponer  mis  observaciones,  tcuijo  que  continuar 
coiiíu  «imple  enumeración,  para  que  cada  cual  pueda  e\a- 
niotí'  lii<t.  conclu.sioncs  que  se  deducen  fundándose  en 
elliu, 

AI;:ünos  corles,  ya  citados  (Pcrf.  trans.  3  y  4),  han  de- 
inoKtrado  que  la  pendiente  izquierda  basta  bi  iglesia  de  las 
(-oiuqiiidiiistis  »e  conipono  piincipalmente  de  arena,  depo- 
silada  encima  de  arcilla  arenosa,  que  contiene  en  |>arle 
capas  iIp  arena  y  rodados  (perf.  iransv,  5.  capa  4  c).  La 
ciíatiQu.'ii'ion  de  las  capas  se  apercibe  muy  difícilmente  por 
faltar  eurtoB  ó  por  ser  cubierta  tuda  la  pendiente  por  alu- 
AÍonv.s. 

Kulabirranca  cerca  del  molinudc  Ducasse  se  encuentra 
■rcilh  fina  con  poca  tosca  que  se  eleva  algunos  metros  so- 
|jre  el  lecho  del  rio,  encima  vienen,  en  el  terrado,  arena  y 
rodados  (le  edad  más  iiiudoriia.  Casi  a  la  altura  de  la  pen- 
íjienle,  el  iTro-carril  á  Tuciiman  corta  arena  rojiza  cu  con- 
siderable espesor. 

El  corle  del  camino  en  la  prnlongacion  de  la  calle  Anclia 
terca  del  jniente  Juárez  Calman  (l*erf,  transv.  6)  ofrece 
neh^r^istade  la  sucesión  de  las  capas.  Vn  lado  del  corte 
ton  ijiia  barranca  alta  sei^ala  la.s  particularidades  de  la  ar- 


cilla,  sobre  la  que,  al  otro  lado  más   visible,  se  depositan 
arena  y  loes . 
El  perfil  total  es  el  siguiente  : 

Perfil  16 

1.  a)  Tierra  vegetal  y  rodados. 

2.  h)  Loes  muy  arenoso,  más  grueso  que  el  loes  de  la 
pendiente  derecha,  cerca  de  2  metros. 

3.  c)  Arena  rojiza  y  rodados  con  estratificación.  Capas  de 
arena  alternan  con  las  de  cascajo  y  rodados,  depositados  con 
variado  ei^pesor  sobre  una  superficie  irregular  de  arcilla,  que 
se  constituye  de  las  siguientes  capas. 

•1.  d)  Arcilla  fina,  arenosa,  con  capas  de  arena  fina  (hasta 
2  decímetros  de  espesor}. 

e)  Arcilla  más  compacta,  cerca  de  2  metros. 

f)  Arcilla  como  la  de  </. 

'J'odoel  complexo  4  (cerca  de  14  metros)  con  excepción  de 
la  capa  e  tiene  estratificación,  cuyo  carácter  conserva  hasta 
la  }3ajada  de  Piedras,  modificándose  solo  su  espesor.  El  en- 
sanche del  valle,  que  empieza  en  la  Bajada  de  Piedras  des- 
pués del  estrecho  ya  citado  entre  la  carrera  vieja  y  la  chacra 
(le  Don  Múreos  Juárez,  está  relacionado  con  un  cambio  de  la 
composición  de  los  estratos.  El  cambio  consiste  en  que  la  arena 
se  encuentra  en  mayor  proporción  para  con  la  arcilla,  en  ca- 
pas de  arena  y  rodados  interpuestas  entre  la  arcilla  y  en 
general  es  una  estratificación  mejor  marcada. 

Como  ejemplo  doy  un  pcrül,  tomado  al  entrar  en  el  en- 
sanche cerca  de  la  Bajada  de  Piedras. 

Perfil  11 
(Perf.  transv.  8,  P.) 
1.  a)  Kodados. 
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í.  6)  Arena  de  color  rojizo  cerca   de  ^  metros,  con  tinn 
Lj)ade  arcilla  arenosa  abajo. 

■í.  c)  Arcilla  con  mucha  arena  fina^  y  abajo  capa  de  arena 
acerca  de  2  centímetros. 

d)  Arcilla  fina  de  color  gris-pardo  ó  gris-aniarilln  con  ca- 
ts estratificadas  de  arcilla  arenosa,  cercj  de  'i  á  '.i  metros. 
!■)  Arcilla  con  arena  pulverulenta,  sin  estratificación  y  en 
{»  «"^rte  capas  de  arena  de  mica,  corea  de  2  metros, 

f)  Arena  y  gravas  de  color  blanquizco,  en  parte  cemen- 
tzm<Íos  por  arcilla;   está  interpuesta  una  capa  de  arcilla  arc- 
sa. 

En  la  capa  se  encuentran  grandes  cristales  de  yeso.   Aun- 
|((^«->ela  composición  de  los  estratos  es  variada  en  los  varios 
rtes  de  la  pendiente  por  la  proporción  de  arenas  y  roda- 
dos, conserva  el  carácter  general  ya  arriba  descrito. 

Encima  de  las  capas  4  se  divisan  en  tudas  partes  caj)as  de 
a.r^na,  siendo,  sin  embargo,  notable  la  diferencia  de  su  espe- 
(fr«3r.  I,a  causa  es  la  irregularidad  de  la  superficie  de  las  ca- 
pas 4,  como    lo  demuestran    claramente  los   perfiles  de  las 
bondonados,  que  cortan  cerca  de  Sebastopol  la    pendiente 
\l*€rf.  Iransv.  0).  En  aquel  lugar  una  mitad  de  la  pendiente 
5.<i  compone  üc  arenas  y  parece  que  el  espesor  de  ellas  au- 
jnenla  más  al  norte.  Conftirme   íi  las  observaciones  hechas 
en  otros  puntos,  las  capas  de  arena  bien  estratificadas  se  en- 
f  uentnin  raodincadus  también  aquí  por  I  á  2  capas  de  arci- 
\la  arenosa.  Sobre  la  arena  se  observa  en  aquellas  hondona- 
dnfl  una  considerable  capa  de   loes  arenoso  no  estratificado, 
distinto  del  loes  de  la  pendiente  derecha  por  hallarse  arena 
gruesíi  en    mayor    proporción  y  por    tener  un  color  más 
blanco. 

La  base  de  las  capas  4  está  visible  en  la  ¡íiande  barran- 
í*«lf:  Sebastopol,  la  que  estii  formada  all.i  de  una  serie  de 
íopMilc  arcilla  fina  algo  arenosa  de  color  gris  con  muy  poca 
loüca,  por  Jo  comnn  estratificada  por  delgadas  capas  de 
"íenade  mica.  Tres  capas  de  arcilla  porosa,   arenosa,  sin 
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estriitilicacion  la  dividen  en  tres   pisos  bieu  miircndos.  Más 
«buju  hnsla  la  chacra  de  Tagle  las  capas  uo  ofrecen  {larticD-    — 
laridades  de  imporlancia. 


OESCRIPCiO»    GENERAL  UE  LOS  ESTRATOS 


Todos  los  perfiles  anteriores  se  linllan  en  el  a  alie  del  Bic 
I'*  desde  la  Sierra  liast¡i  la  chacrrt  d3  la  Merced,  caracterizados 
por  el  gran  ensanche  que  forma  en  Córdoba,  y  que  cono- 
ceremos en  sejíiiida  baju  el  nombre  de  «  Cuenca  de  Cordo-i 
ba  ').  Resumiciidolos  jjor  decirlo  asi  en  un  perfil,  vov  á  darl 
una  exposición  de  todo  el  conjunto  de  las  capas,  que  cooi' 
ponen  el  terreno  de  transporte  alrededor  de  Córdoba, 
incluveudu  una  descr¡|>cioii  del  vaÜc  abajo  de  la  cuencí 
de  Córdoba  hasta  la  Mar  Cliíqiiila. 

En  Qi]itíli()c  el  Hio  sale  de  la  Sierra,  cortando  couglome'^ 
rados,  depositados  encima  del  finéis  de  la  Sierra. 

Sij^uicndo  el  curso  del  rio  hasta  el  molino  de  Villada  des- 
cúbrese encima  un  piso  de  areniscas  rejas  bien  estratificadas 
con  Ciipas  delgadas  interpuestas  de  conglomerados  y  are«j 
ñisca  arcillosa. 

Sobrepuesto  á  estas  areniscas  rojas  y  cubierto  de  caf>as  de 
¡nena,  rodados,  sigue  arriba  un  considerable  depiisito  de  ar- 
cilla, la  formación  pam()eana,  la  que,  muy  \ariada  en  su 
composición  y  su  jaciitiienlo  á  los  dos  lados  del  rio,  ofrece 
grandes  dificullades  en  cuanto  á  la  distinción  de  sus  divi- 
siones y  la  determinación  de  Ins  capas  correspondien- 
tes. 

Pueden  separarse  de  esta  formación  las  capas,  que  for 
man  la  transición  de  las  areniscas  á  la  arcilla  y  que  estñi 
constituidas  por  una  arcilla  en  parte  semejante  á  areniscí 
descompuesta,  de  color  pardo-rojizo,  compacta,  porosa,  coi 


I  Je  hierro  azul  (Viriaiiila)  en  piirte  con  caliza  cenieii- 
liiila  en  losra  y  sobrcpuestn  de  capas  de  caliza  gredosa  ó 
(le  niiJiiiJos,  timbieu  «•eiiicnUidus  por  caliza  (Tabla  de  los  es- 
tnitosC.  a  be.  Perf.  Ioqíj.  I  y  2), 

fiíiv  eiu-inm  ul  considerable  depósito  de  arcilla,  en  parte 
minscii  (tabla  de  los  estratos  4  }'  5). 

Einpieia  en  la  barranca  del  molino  de  Tillard  (Perf.  long. 
2,  capa  h)  con  tosca  dura  rojizu  de  cerca  de  2  y  3  metros  de 
«.spesor,  con  poi-a  arcilla.  Desapareciendo  Inicia  el  extremo 
lie  la  barranca  bajo  aluvión,  vuelve  a  aparecer  mezclado  con 
mas  arcilla  rojiza  en  la  barranca  derecha  cerca  del  molino  de 
Gívier  (Perf.  Ion;:.  3  y  4). 

Aqni  se  distinj^ue  estu  capa  por  la  mayor  proporción  de 
t&«caT  arcilla  rojiza  más  coherente,  de  Incapa  superior  cuya 
arcilla  y  tosca  tiene  un  color  algo  mas  claro,  siendo  además 
meoiis  cementadas  por  caliza  ó  caliza  arcillosa  compacta. 
Us  partículas  de  piedras  que  componen  la  tosca,  por  ejciii- 
pk  la^  de  cuarzo,  gneis,  etc.,  son  más  gruesas  en  la  tosca  de 
I»  capa  uiferior. 

laaicillu  de  la  capa  superior  ('.-apa  4)  se  halla  á  una  al- 
iara mas  grartde  de  la  barranca  y  se  pone  cada  vez  más  pul- 
venil(>hta.  dismíu'  yendo  al   mismo  tiempo  la  c^intidad  de 

Cii|iiw  de  arena,  gravas  y  rodados  de  espesor  voriado  (has- 
'"t-- metros)  están  interpuestas  entre  los  dos  pisos-,  algunas 
-i'dnu  tienen  una  grande  extensión  en  la  longitud  de  la 
•'«'"ranm,  otras,  por  el  contrario,  se  pierden  pronto. 

■Ui  en  la  parte  media  de  la  primera  barranca,  ubujo  del 
mi'linu  de  (lavier  (Perf,  long.  Ti  una  capa  de  cascajo,  en 
[•"ípccaieutadii  |)i»r  arcilla  se  sobrepone  á  la  capa  inferior, 
Koel  piso  superior  se  observa  una  segunda  capa  y  en  la 
birriiif)  rpiR  sigue,  una  tercera,  coinponit'tidose  de  arena 
Érii(iis;i_  gravas  y  pedazos  rodados  de  lusca. 

i»)  rapa  arcillosa  inferior  se  pierde  bajo  el  nivel  del  rio  al 
flodelds  barrancas,  ti  causa  de  la  inclinación  que  tienen  las 
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capas.  La  capu  superior  se  continúa,  tbrnianJo  la  pendientl 
derecha  del  ensanche  del  valle,  el  que  empieza  un  pocl 
abajo  de  las  barrancas  mencionadas.  Junto  con  el  cambio  d( 
relieve  se  opera  también  un  cambio  del  carácter  de  la  caf 
arcillosa.  Vamos  a  examinar  esta  capa,  la  cual  se  desarrolla" 
al  lado  derecho  del  valle  hasta  la  chacra  de  la  Merced.  El 
períil  longitudinal  5  se  compone  de  una  arcilla  muy  pulve- 
rulenta con  poca  tosca,  dep:jsitada  encima  de  arena, 

IVótese  que  hay  una  capa  interpuesta  de  arcilla  compacta| 
porosa,  con  tierra  de  hierro  azul,  (jue  también  se  encuentra 
en  el  perfil  de  las  barrancas.  Si},'uiendo  la  pendiente  dcrech 
abajo  se  acentúa  cada  vez  más  la  diferencia  entre  el  carAcle 
de  las  capas. 

Este  cambio  de  ellos  se  observa  claramente  en  el  corU 
viejo  del  ferro-c^irril  ;i  la  Calera  (Perf.  long.  6),  estando  allT 
la  arcilla  estratil'icnda  por  la  interposición  de  delgadas  capa:» 
de  arena  fina.  Pero  el  carácter  distintivo  de  estas  capas  no 
lo  constituye  solamente  la  estratificación  que  ostentan  la 
mayor  parte  de  ellas,  sino  la  mayor  (trnporcion  de  arena  y 
insignificante  desarrollo  de  tosca,  que  está  reducida  u  u| 
mínimo. 

La  observación  más  importante  ((ue  resulta  de  las  invea 
tigaciones  de  los  perfiles,  es  el   liuiidimieiilu   que   experi 
nieutan  los  estratos  del  ])iso  de.scrito  de  la  arcilla  en  la  per 
diente  derecha  hasta  San  Vicente.  Puesto  que  están  cubierta 
de  arenas  que  se  aumentan  simultáneamente,  y  en  parte  poi 
aluviones,  ofrecen  ú  la  observación  pucos  puntos  accesibles 
y  entre  ellos  el  que  eviste  cerca    del   Observatorio  y  en 
corte  de  tierra  entre  la  calle  Mendoza  y  la  calle  Santiago  di 
Estero  (Perí.  long.  9). 

El  yacimiento  y  la  composición  de  las  cajins,  bien  dcmat 
cadas  por  la  estratilicncion   y   por  la  arena  que  contienen." 
están  cumplelamenlc  conformes  con  las  observaciones  he- 
chas en  el  corte  arriba  mencionado.  También  la  arcilla  acc€ 
sible  en  la  barranca  del  Pucará    en  un  nivel  poco  más  baj^ 
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qoe  !■>  citadas  c»piis,  es  idúatíca  con  In  aroiila  en  una  hon- 
donada abajo  del  cortn  del  ferro-carril,  cerca  del  dppásito  de 


.JO  de  Sttii  Viceule  husla  la  cbncra  Gerniania  se  elevan 
Nosiderablemcnte  las  capas  de  arcilla  haciendo  posible  asi  un 
lolenido.  líspecialmenle  la  barranca  en  la  cha- 
'  (Perf.  long.  Ifi)  ofrece  un  corle  de  tierra 
mu)  adccnndo  para  Gjarse  en  los  relaciones  de  las  capas.  A 
U  superficie  irregular  de  ari'ilia  ron  poca  tosca,  que 
f!..i...  ]^  iiiiiinia  composiciou  iiuc  In  capa  arcillosa  superior 
líftrrftucas,  í^e  sobreponen  arenas  y  arcilla  arenosa  en 
irt*?  bien  cslnilificndas. 

Hasta  la  chacra  de  I).  Marcos  Juárez,  riu  arriba,  estos  estra- 

tilun  vj.^ibles  en  varios  puntos  de  la  [tendiente. 

Hesauíieudo  estas  ob.servacioncs,  residtaque  las  capas  de 

■  I  cual  están  visible*  on  l¡t  pendiente  derecha  desde 

.11  del  eusanciie  del  valle  hasta  la  chacra  (;erniaiiia, 

son  untabtes  por  la  grande  proporción  de  arena  y  en  su  ma- 

•  r  ii.trte  por  su  estratificación.  Sin  embar^jo,  esta  diferencia 

•  iiv.o  U  arcilla  recien  descrita  y  las    capas  arcillosas  obser- 
"lii-  en  las  barrancas  allus  del  curso  superior  del  rio  no 

como  I  >  demuestran  los  perfiles  3  y  5  en  el  per- 

idinal.     Aqui  también    se  encuentran    arenas  y 

I  ion,   SI  bien   insignificantes.     Asi    se  observa  al 

i'iitedcl    molino  de  Tillard  al  fin  de  la  barranca  dentro 

I  ;irrillo-;a  su|)erii)r,  la  que  rio  más  arriba  no  tiene  cs- 

in,   uua     Interposición   lenticular  de  arcilla   muy 

«causa  estratificada.    Por  eso    no  hay  duda  que  el  piso  de 

'' !  i.i;  arena  déla  pendiente  derecha  ri<» abajo  pertenece  al 

'  '  iui>  nivel  que  esta  cjipa  arcillosa  superior,  siendo  la  di- 

'  iK-ia  solamente  local.    Al  respecto  puede  considerarse, 

■    lio  prueba  irrecusable,  la  composición  de  los  estratos   en 

-n  de   la  chacra  Germania   (l*erf.  long.   I.i),  arriba 

.;n  el  perfil  IG.  Alejáudoso  de  la  orilla  derecha  del 
MKenl  8Ud.  la  estratificación  de  las  capas  y  la  arena  desa- 


parecen,   |)recioniinaudo   tan   sulo    nrcilln    fina   con   loscti. 

Asi,  un  ()()/.()  (le  cerca  <le  4.>  metros  de  profundidad  en  la 
cliacru  de  .Mojaiio.  cerca  de  la  cliacra  (iermaoín  (l'erf.  transv. 
9),  mas  ó  menos  distante  un»  legua  al  Nud  de  In  orilla  del] 
vnlle,  ha  traspasado  exclusivamente  arcilla  fina  con  tosca  sin 
arena.  Kl  pozo  de  la  fabrica  de   ladrillos,  situado  más  o  me- j 
nos  en  In  prolongación  de  la  cullc  Ancha  cortó  solamente  enj 
su  parle  superior  capas  de  arcilla  compacta  arenosa    sin  es 
Iralificacion.   encontrándose    a  mayor  j)rofundidad    arcilla 
lina  con  tosca  (Por!",  transv.  6).   En  una  projundídad  de  I  v 
medio  metro  bajo  la  superficie  del   suelo  sobrepónese  en  al- 
l^unos  puntos  ceniza  vnicánica   á  la  arcilla  arenosa  (compá- 
rese perf.  long.  7  v  10). 

listas  observaciones  son  suficientes  para  demostrar  que  lu 
extensión  de  las  ca|ias  arcillosas  locales  es  muy  corta  )»  que  i 
ellas  corrcsponilon  á  la  capa  arcillosa  superior  «normal'',  ob- 
servada en  las  bíirraiiciis  alta.s. 

Ya  es  sabido  que  la  capa  arcillosa  superior  « local «  del 
la  pendiente  derecha  baja  n)ás  y  mas  para  volver  á  elevarse 
después  de  haber  aJcMii/.ado  su  ptnito  más  bajo  en  el  In^ar 
de  In  barranca  del  Pui-ará. 

Con  esta  elevación  aparece  de  nuevo  la  arcilla  «  normal  • 
disminuycnilu    consideralileinente  el   espesor  de  las  capas  ^ 
arcillosas  estraliticadas  (burrancas  abajo  de  la  cimera  (iernin-  ■ 
nial,  .\liora  bien,  et  resultado  de  las  invnsli^aciones  respecto 
ilel  piso  de  arcilla  sobrc(Mjesla  li  las  areniscas  rojas  y    cu- 
bierln  de  ca[)as  de  arena  a  la  pendiente  derecha  del  valle,  esj 
et  siguiente  : 

Kl  rio  corta,  en  su  curso  su[ieriorde  la  Sierra  hasta  elj 
jirincifhio  del  cnsaudic  del  valle,  —  prescindiendo  de  conylu-1 
merados,  areniscas,  y  de  la  arcilla  niarfíosa.  etc.,  que  foruiau 
la  transición,  —  un  [lisi»  de  arcilla,  que  sedi^id*»  en  dos  capas: 
una  capn  inferior  (foruiíicton  pampeanainreriür;,  caracteri- 
zada por  nuiy  poca  arcilla  rojijuí,  por  lo  comiui  compacta,  y 
por  su  «írnude  [>roporciou  de  tosca  rojiza,  «jue  contiene  por- 


UcuIrs  grMesa.s  de  vnrias  piedras,  y  otra  cnpn  superior  (for- 

ifioH  |>iii»peiiiia    superior),    «'oinpiicslji  de  mucha   arcilla 

llverulent»  <^ris  con  [lucn  tusca  lina  di^l  niistuo  color,  en 

parte  ardnusa  ó  cstriitilicada.  Knlre  estas  dos  cnpas,  que  no 

len  tliuite  bien  man-iido,  esLIn  interpue^ta8  otras  de  rodn- 

y «rcna. 

bu   «I    tiran  cnsauch<?  del  valle  las  capas  arcillosas  ba- 

'jui  üíniulLaneunicnlc,  enlraiidu   on  la  capa  superior  »  nor- 

nun  composición  arenosa   estratificailu   (c.tpa   superior 

il »)    Abajo  dt;  San  Vicente,  di>n(le  el  valle  se  eslreclia, 

eaSM  ropa  va  subiendo,    la    eslrntificacion    dísuiinuye  c<-ida 

lüV  en  la  chacra  de  la  Merced  la  capa  arcillosa  « iiortnal  > 

tra  vez  !\  la  vista.  Lo  mismo  se  constata  alojándose  déla 

i'.-otviii  snd,  coran  lo  demuestran  especialmente  los  cor- 

^  los  pozos  arriba  mencionados  y  la  capa  de  ceniza  vulcá- 

'"  -¡e  encuentra,  en  el  Observatorio  y  en  Curasao,  en  un 

i  l»ajo  «pie  en  los  cortes  de  la  excavación  de  la  lábrica 

4el«ilrtllti8.  l^ues  la  e^pu  arcillosa  superior  «  local  >>  debe  su 

istn  á  una  depresión,  deutro  de  la  cual  las  aguas  deposi- 

nrenas  y  arcill-i  y  produjeron  una  eslratificaciou. 
Uibkttdo  considerado  In  composición  y  el  yacimiento  de 
■MI  la  pendiente  derecha  del  valle,  abordemos  ahora 
.  -..  to  de  las  j*osiciniies  relativas  de  las  ctipas  en  la  peit- 
•iii*'  Izquierda. 

'  i>  b'jero  e\amen  de  los  perfiles  transversales  demuestra 
'    *      -   fo  una  diferencia  muy   notable  entre  los  dos. 


Eacl  lado  izquierdo  del  curso  superior  del  rio  liay  pocos 

'^sibles  á  lu  observación,  pues  los  rodados  y  alu- 

Liien  las  capas.  Es  preciso  licitar  liasta  la  barranca 

Miierdn  abajo  del  molino  de  Tillard  (perfil  transv.  2),  para 
ion  de  estudiar  las  capas.  Allí,  un  piso  de  arcilla 
nenas  y  rodados,  en  parte  con  eslratificaciou,  esta 
'.o  n  la  capa  arcillosa  inferior. 

V  priaiera  vista  estas  capas  son  cstrafias,  pero  su  ioterpre- 


—  30  — 


comparándolas  con  Um  ciipit's  iiuNta  al 


lacioii  iiú  es  difícil, 
übservadaij. 

No  Imy  duda  de  que  eaíaa  capas  hod  correspondientes  á  U 
capu  superior  «  local  u.  Supongamos  por  un  inomentu  que  e| 
perlil  transversal  2  sea  reintegrado,  es  decir,  que  las  cnpaí 
arrastradas  por  erosión  exislan  todavía.  Entonces  seobserV)i<^ 
ría  que  la  capa  superior  <<  normal  ^  en  la  barranca  derecha 
pasa  poco  á  poco  a  las  capas  de  arcilla  y  arena  en  el  Iad4 
izfjuie.'tlo  del  pecíil. 

I.a  aparición  de  estas  ca(nis  no  es  inmediata  como  pudieri 
parecer,  pues  ya  hemos  conocido  capas  arenosas  estratifica-' 
lias  dentro  de  la  capa  arcillosa  superior  al   frente  del  molino 
de  Tillard. 

En  el  ensanche  del  valle  aparecen  otra  vez  estas  oapusJ 
compuestas  de  rodados  gruesos  y  arcilla,  en  la  acequia  cerc 
de  la  Iglesia  de  las  Concepcionislas  (Perf.  trans.  5  C).  Le 
lugares,  empero,  mus  á  proposito  fiara  la  investigación,  son 
corte  de  la  jiendiente  cerca  del  [uienle  de  Juárez  Celnum. 
especialmente  la  pendieule.  abajo  de  la  Itajada  de  I'iedraij 
hasta  la  chacra  de  la  Merced.  Una  línea  de  unión  entre 
barranca  anleriur  y  el  principio  de  la  pondicnto  en  la  Üajadtj 
de  Piedras,  dcinuestrii  cpie  las  capas  de  esta  pendiente  esláí 
en  prolongación  di^  las  de  la  barranca,  por  eso  se  observa 
más  grande  cunformidud  nutro  ellas.  Las  capas  de  arcilla 
con  arena  uu  menor  proporción,  que  componen  los  terradt 
en  que  están  situados  la  Carrera  vieja  y  el  pueblo  General 
Paz,  quedan  al  sur  de  af|aella  línea  y  se  asemejan  nuis  pu( 
su  composición  á  la  capa  arcillosa  de  la  pendiente  derecha. 

Así,  ()ues,  resulta,  que  la  ca|)a  arcillosit  superior  también 
muestra  en  su  desarrullo  al  lado  izquierdo  del  valle  la  for- 
ma "  local  %  pero  se  distingue  de  la  pendiente  derecha  por 
su  mayor  contCJiiilü  de  arena,  rodados  y  por  un  espesor  ma- 
yor. La  depresión  irregular,  dentro  de  la  cuul  las  capas 
depositaron  debajo  del  agua,  estaba  situada  |H-¡ncipaln)eDt 
en  el  lado  uorte  del  curso  actual  del  rio.    Allá  corrieron  Iñi 


—  al- 
ar* uas  con  más  fuerza  y  tenían  que  llenar  los  lechos  con 
arcilla,  arena  y  rodados.  La  irregular  interposición  de  las 
arenas  y  de  los  rodados  á  ia  capa  superior,  indica  que  las 
corrientes  se  hr.bían  dividido  en  muchos  brazos  con  lechos  de 
\ariable  profundidad. 

Probablemente  ha  variado  mucho  la  cantidad  de  las  aguas  y 

quizás  también  el  curso  de  las  corrientes.  La  descripción  de 

;        las  arenas  y  de  los  rodados  sobrepuestos  á  ia  capa  arcillosa 

[        superior,  dará  otra  pruebn  en  apoyo  de  la  verdad  de  la  opi- 

i        nion  que  acabamos  de  emitir. 

Incomposición  química  de  las  arcillas  ha  sido  investigada 
por  análisis  de  muchas  muestras,  practicadas  por  el  Dn. 
Adolfo  DoERiNG.  Entre  ellas  citamos  las  siguientes : 
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IdOit  otís  nóLiibIcs  minerales  que  coalieae  hi  arcilla,  sou  : 

jeso,  ralizn,    vivinnitu  ilierní  de  hierro  azul)  }  sales  en 

efloresreni'ias  i-nmo  siilfnlo  ile  soda,  cloruro  de  sodio,  líi  yeso 

>e  iiKneutra  en  las  dos  ca[ias  de  arcilla  de  arriün  a  abajo,  en 

ctt  grandes  cristales,    ¡ilgo   defuniindús   (Rujadu    de 

1 1.  Se  huUii  tiunbieu  cu  bancos  considerables  con  es- 

ira  ilbroHu  dcnlro  de  las  areniscas  rojus,  cerca  del  Mo- 

i"  Torres. 

íjm  capas  delgadas  de  caliza,  que  en  parle  es  verdadera 

■'     1.  eu  la  base  del  piso  inferior  de  la  arcilla,  CNl-in  de- 

-egiin  mi  opinión  in  situ  v  no  son  el  jtroducto  de 

^>«ioa  (le  las  aguas  que  han  lillrndo  la  arcilla.  Sin  em- 

"M  ipie  las  roncrcc'ioiies  do  tosca  dcnlro  de  la  arcilla 

-  i:     '     .il.is  |H»r  inlillracion  de  aüiia,  cariada  con  carbonato 

deciil. 

I  esfic^or  dd  ¡hm)  lolal  dr;  la  arcilla  (formación 
—  ......rior  y  superior),  es  difícil  apreciarle  no  piidién- 

1^    suponer  que  la  inclinación  de  Ja  arenisca,  como  se 
1    ^Ira  en  el  rio,  sea  la  misma  en  toda  su  extensión.  Kl  pozo 

I'»  que  conoico,  es  el  de  la  fábrica  de  ladrillos,  el 

ispasado  cerca  de  5.j  metros  de  arcilla. 
fMoo  lo  hice  nular  en  la  división  faenera!,  el  tercer  piso 
I    ■  '      'á  formado  por  arenas  y  rodados 

I.  sobro|iueslas  á  la  capa  arcillosa 
'  ••  Mir. 

•••1  que  «sin»  rodados  de  variado  tamaño  leudan  poca  are- 

■■••  ••redomlnen  gravas  y  arena,  siempre  e\iste  una  eslra- 

Iiori2ontal  u-incliuada;  sjuembart^o  nn  existe  nunca 

I  '1 1  ii'y  lija,  ni  en  la  ditstribucion  de  arena  y  rodados,  ni  en  l« 

'■'.'  '  n.  lo  que  comprueba  qtio  las  f(ier¿as  de  las  a<¡;uas 

I  I-poca,   eran   muy   xariables.  Cü|)as  de  arcilla 

'  •  isi  poroNH  están  interpuestas  á  ellas,   nia&ime   cuando 

de  arena  son  de  un  espesor  considerable.  Así  es 

iV  un  limite  entre  la  capa  arcillosa  superior  «locaU 

J  tiUí  pieKi.  l'n  puco  mas  marcado  es  el  límite  en  la  pendiente 
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derecha.  I' na  parte  de  arenas  y  rodados  euciinn  de  los  ler-^ 
rados(|)erf.  trans.  ó,  7,  8)  no  pertenecen  li  este  piso,  pues  sor 
más  modernos.  I'ara  distinguir  mus  seguramente  las  distintas 
arenas,  ele,  haré  entrar  en  inie:iáiucn  tan  solo  la»  que  estol 
cubiertas  del  cuarto  piso,  que  se  compone  de  capas  de  ut 
polvo  muy  fino  (tabla  de  los  eslr.  2,  loes  pulverulento)  J 
ó  cuyaH  relaciones  con  estas  capas,  no  dejan  subsistir  dudí 
alguna  acerca  de  sn  nivel. 

Siguiendo  el  rio  de  arriba  :i  .iIkijd,  cilu  en  primer  lugar  l-.nf^ 
arenas,  gravas  y  los  rodados  de  cerca  de  á  metros  de  espesor,^ 
que  en  el  molino  de  Torres  (perf.  trans.  I)  están  sobrepuestai] 
a  las  areniscas  rojas  y  cubiertas  de  una  capa  de  polvo  muy! 
lino.  Itio  abajo,  en  los  perfiles  délas  barrancas]altas  al  lado 
derecho,  las  arenas  y  rodados  forman  cafias  delgadas  sobr4 
arcilla  ó  faltan  complelnmente.  Es  muy  probable  )|ue  al  ladc 
i7.({uierdo  tengan  gran   dimensión,  pero  eá  imposible  cal- 
cularla por  faltiide  cortes.  >o  es  sino  en  la  barranca  izquier'< 
da  ya  mencionada  entre  los  molinos  de  Tillard  y  de  Gnviei 
(perf.  trans.  "2),  ípie  las  capas  de  arena  y  rodados  están  acc( 
sibles  á  la  observación,  cubiertas  do  loes  muy  arenoso.   La 
hondonada  que  aquí  corre  de  la  altura  de  la  pendiente  cerc 
del  portal  del  molino  de  Zuvalíu  hasta  el  nivel  del  rio,  cort 
arenas  sobrepuestas  ú  la  superficie  irregular  de  la  capa  uroí< 
llosa  superior.  También  en  el  camino  a  Zeballos  las  arenafl 
son  visibles,  comprobando  sn  notable  extensión  al  >'orte. 

Hio  abajo,  en  el  ensaaclicdel  valle  hasta  la  iglesia  de  lai 
Cuncepcionislas,  ellas  forman  ignalaicule  casi  toda  la  pen- 
diente izquierda,  bajándose  la  capa  ari'illosa  sufterior  hast 
el  nivel  tlcl  rio.  Siguiendo  hasta  la  chacra  de  la  .Merced  vuel-^ 
ve  á  eb'varse  la  capa  arcillosa,  reduciendo  considerablemente 
el  espesor  de  la.s  arenas. 

En  todos  los  puntos  donde  se  observa  la  sobreposiciou  d( 
las  arenas  á  la  capa  arcillosa  (perf.  trans.  ü),  la  superüei^ 
de  la  capa  arcillosa  superior  es  irregular,  más  ó  meuoü  ondui 
losa.  Loes  muy  arencso  cubre  por  lo  común  las  arenas  (perfi 
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trans.  5,  6,  9).  Miciitnis  que  l«s  arenas  y  los  rodudus  nl- 
cuxan.  en  lu  pendiente  izquierdu,  un  considerable  espesor, 
'irerici  en  algunos  |Minti>s  liasla  de  'H\  uiolros,  —  dis- 
....,1....  n  »I  lado  derechf»  c.onsjdcrablenienle,  aunicnlándo  i\ 
U«<.'/  H  espesor  de  la  «'apa  [lulveriilentn  (loes  arenoso)  que 
I  ruarlo  piso. 

•rlil   lunuitudinal  basta   para  expiicw  las   relaciones. 

I-  *Q  he  liabladu,  eu  ladescTipciou  de  lus  pcrliles,  d»'  los 

lleulles  de  la  composición  de  las  capas,  <lc  manera  que  para 

■     '    liindante,  pupdo  limitarme  á  un  resumen  ge- 

■lo  y  diario  piso,  como  se  í'ncuenlra  er»  su 

iWs  cwnplcto  dc»arrollo  en  el  Pucará,  al  lado  del  ferro-carril 

I,  Allá  sobrepónense  á  la  ca[>a  jircillosa  superior 

(Jados  en  un  espesor  de  cerca  tic  l'i  metros,  entre 

\a  f\m  están  interpuestas  algunas  capas  de  arcilla  porosa 

i  liasla  1  '  ..  metros  de  espesor.    Siguen  arriba  capas 

aijío  compacto,  alternando  con  capas  de  arena  fina, 

pdSHU  perdiendo  más  y  más  la  estraliíicacion    en  el 

loes  pulverulento  sin  eslralilícacion  (perf.  long.  8,  9,  10,  1 1). 

'  s  lii  existencia  de  una  rapa  de  Jífavas  entre  el 

ratiücado  en  el  perlil  I  I . 

Kbtreel  Paeani  y  San  Vicantc  las  capas  alcanzan  el  punto 

10  arriba  y  abajo  se  elevan  gradtialmente  sobre  el 

lo.  desaparecen  completamente  ó  bien  forman  una 

li»  sobre  la  capa  arcillosa  superior.. 

I  al  limite  entre  el  |>iso  2  y  piso  3  he  observado  en  dos 

rf.  long.  7  y   10)  una  capa  de  #eniza  volcánica. 

I  por  lo  común  un  espesor  de  I   \'¡.  metros  y  es 

porecrt  de  poca  extensión,  tiene  uh  color  blanco  ó 

>   y   se  compone    exclusivamente    de   astillas  de 

yun  lus  observaciones  del  l)r.   Bka(:kí!:ui^ch,  la 

ion  se  encuentra  también  en  las  provincias  del  norte, 

r»«s  AME(.nn<i  y  Aiiolko  Doeiung  la  han  encontrado 

.    ,1  la  pro\iucia  de  BuenosAires  y  en  Patagonia.  Lahe 

jJo  en  muchos  puntos  de  la  falda  orieutal  de  los  Andes 


entre  Mcuduzn  y  el  Kio  Nem'o.    Cerca  <Jcl  rio   Diamante  ti 
encuentra  Innihicu  en  la  íorinaoion  pnmiieaitii.  Piuece.  |nit»,' 
que  liciii-  una  gruii  e\tcnsioii  sohre  la  He|iút)líca  Ars^oiUiíin, 
proviniendo  «Ift  una  fuerte  erupción  probubleuienle  de  mf»^.i> 
tra(|ulticas. 

liíistH  decir  qii'?  la  a|)iir¡cioii  de  grandes  uinsus  de  are- 
nas ni   Uidrí   izquíprdu  es   coiuplctaaicntc  conforme   con  los 
hechos  referidos  sobre  la  arcilla  superior  •  local  >i.  VA  proceso 
(|iie  fornu'i  osla  capa,  coiitinin»  en  la  cj)ooa  sij^uieiite  tcniendc 
como  resollado  Icfíonnacion  de  las  arenas  v  d«íl  loes. 

Por  eso  no  hay  <in  límite  bien  marcado  entre  ina  c-iipus  are 
nosas  de  la  arcilla  .superior  y  las   arenas  del  nivel  más  alto. 
•Sin  eiidiaryo,  el    iucrciucnlo    ilc  editas  arenas  es  notdile   v 
justificu  su  separación  de  la  capa  arcillosa  superior. 


En   la  chacra  de  la  Merced   acaba  el  gran  ensanche  de 
valle,  entrando  el  rio  en  una  estrechez,  la  (pie  [tasa  habita  el 
Paso  dé  las  Tropas  (cerca  de  Heniedio)  en  muchas    vueltas 
fnrnianilo  banaiH'ns. 

No  siendo  posible   la  descripción  detallada  de  lo»  nuni( 
rosos  como  variailos   (lerfiles  que  ofrecen  las  barrancas,  nie] 
lí.nitare  a  una  desciipciou  genera)  ailjuutando  inia  tubiu  d« 
(lerfiles  que  la  ilustran,  conqieusando  así   la  falta  de  de- 
talles. 

Kl  jieriil  lio  la  barranca  r-n  la  chacra  do  la  >Icrcetl  mj 
couq)Uáo  en  su  ba^e  por  arcilla  fina  pnlverulenlu  con  poca 
tosca  ,cfl|)u  arcillosa  superior  "normal  i'),  sobre '^nva  super- 
ficie irregular  cap«s  de  gravas,  arena  y  arcilla  arenosa,  en 
parte  estraiilicadas,  seguían  rio  arriba  hacia  la  Caldera  de 
Córdoba ;  la  ca|ui  arcillusa  superior  "local»  era  bien  estro! i- 
ficada.  Perfiles  muy  semejantes  a  estos  se  repiten  rio  abajo... 

La  arcilla  pnlverulenlu  en  part'í  con    tosca  entra  también- 
ai|u¡  en  In  formación  de  la  mayor  parte  de  los  perfiles,  ora 
conq)oniendo  todo  el   perfil  hasta  una  altura  de   12   metros 


lonip.   II!),    orn    subiendo  puco  solirc   el   nivel  del 

perfil  17,  18,  etc),  en  pocos   casos  fultiiiulo  por  coni- 

^erní  22). 

raso,  (|ue  ella  está  dcsiiiTullndu  en  tina  barniuca  lú 

lo  Í2(|iiierdo,  Taita  en  goncral  eu  la  üi<;u¡ente  barranca  de 

iMindti  >  vire-ícrsa.   Knlre   elins  j  las  arenas  ó  rodn- 

j^U  1(1  siguieule  ciipii  iniUcnitenta  (peiTd  '20  y   23)  está 

lucslu  un  plsu  muy  viiríado  en  m  material,  predonii- 

i   -^  j   n relias  (perfil  21  y  22),  arenas  con  arcilla, 

In  ii  Miiiy   pocíi    propoicion  de  ureaa  ^perfil  lí);. 

lestnilificacion  CiUMcteriZ!»  por  lo  conuiu  este  piso.  A  veces 

fKi<i  dirigndas  do:  arcilia  mus  compacta  porosa  eslAn  iuter- 

1». 

Si  bien  e«tos  perfiles  situados  ai  lado  derecho  o  izquierdo 
lid  rio  se   pueden    combinar   dificllmcutc,  siendQ  además 
•■    '      '''CCS  imposible  sepoir  las  capas  de   un  perfil  has- 
de  la  misma  bandadol  rio  por  ser  cubicrla  la  peii- 
«iinile  pur  aluviones,  la  interpretación  de  los  pisos  menciu- 
luda^  uü  tendrá    difii-iiltades,    rehundo  una  mirada  a  todos 
!"-  ítTfile.-i  y  recordando  las  relacione^  tjiie  liencii  los  depu- 
teulru  de  la  Caldera  de  Córdobii. 
La  arcilla  superior  •<  normal  »    después  de  haberse   ba- 
'"*  ■•-üM  bajo  el  nivel  del  ri-i  en  la  Caldera  de  (^ord<>ba  apa- 
■  ilra  vez  en  la   estrechura  «leí    valle  en  la  chacra  de   la 
>l,  alcanzando    en  el   perfil  IG    una   considerable  al- 


•  nbdjo  piérdese  de  >ista  de  nuevo  casi  por    completo, 

utdu  solo  visible   en  pocos  puntos  en  la  base  de  las 

I  subir  por  secunda    vez  en    barraiicus    altas 

_    !  '-Jiiillu  de  Hciucdio  y  más  abajo  en  el  Paso  de  las 

iiperf.  lang.  21  y  2h).  Dentro  de  esta  depresión  de  la 

In  T  ■'  normal "  (cimera  Moyano — Paso  «le  las  Tro- 

■i    ..iperficie  tiene  pe(|ueAas  irregularidades  ondu- 

comu  ya  heiuus    ^isto    en  lu  cue.ica  de    Córdoba, 

bu  dcpoftilitüas  atiucllas  capas  arriba  mencionadas  —  natu- 
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rnlmenfe  consideradas  como  formas  lóenles  de  In  nrcilla  so^ 
perior  «uoimal" — variando  en  sucarácler,  segunqueel  depo- 
íiito  s&  hizo  en  la  orilla  de  la  depresión  o  mii!>  en  el  centro,  baje 
la  inlluencia  de  n^uas  traDquiins  o  corrientes,  cuyos  fuctorea 
hacían  valer  otra  vez  su  influencia  dentro  de  las  irregula- 
ridades insignilicantes  de  la  superlicie  de  la  arcilla  supe-J 
i'ior. 

Asi  se  oxplican  las  transiciones  de  la  arcilla  superior  (nor- 
mal»  y  "local".  Comparando  el  Ininaño  de  las  dos  depre-J 
sioues,  llegamos  al  resultado,  que  la  depresión  entre  la  cha- 
cra de  iMoyano  y  el  Paso  de  las  Tropas  no  représenla  más  que 
la  sección  oriental  de  la  jjran  de[)resion  de  Córdoba,  cuya 
parte  occidental  se  encuentra  arriba  déla  ciudad  de  Córdoba, 
descansando  en  la  Sierra  de  Córdoba,  j 

lista  explicación  se  pone  fuera  de  toda  duda  por  la  exis-' 
teucia  de  areniscas  y  de  una  sucesión  de  capas  (pcrf.  loug. 
'2r>)  cerca  del  V-mo  de  las  Tropas  (Remedio)  de  la  misma  cont' 
posición,  como  liemos  reconocido  en  el  curso  superior  del  riol 
(perf.  \on>¿.    I   y   "2).    Pues   la  •^rnn  depresión   es  producidaj 
por  una  onda   subterránea  de  las  formaciones  más  viejas,! 
hecho  de    grande  impurlancia   para  el  conocimiento  de  la] 
formación  pampeana   y  del   suelo  de   la    República  Argen- 
tina. 

Como  CD  Córdoba,  se  encuentran  también  aquí  arenas  y| 
rodados  sobre  la  arcilla   superior  (perf,   long.  23).  siendo] 
notable  en  eslc  punto  la  interposición  de  grandes   pedazos 
de  arcilla  dentro  de  las  arenas.  Las  capas  que  siguen  arriba,  { 
se  diferencian  [)or  un  carácter  más  lcrro.so  de  las  capas  equi- 
valentes mas  pulverulentas  (loe.s)  ilc  Cóidoba.  Sin  embar- 
go, este  depósito  (arenas  y  capa  terrosa)  principabucnte  de-j 
sarrollado  al  lado  izquierdo,  tiene  poco  espesor,  lo  que  no  sej 
debe  estrañar,    siendo   uua  consecuencia  natural  «leí  levan- 
tamiento délas  capas  de  arcilla,   con)n  («mbiea  en  la  sec-1 
cion  occidental  de  la  depresión  hay  solo  insignillcanles  in- 
dicios de  este  piso. 


▲b^o  dei  Paso  <le  las  Tropas  el  rio,  dejando  la  estrechez, 

'in  v;illt>  ani'lio  cmi  pendieiUe  suuvc.  el  ijiie  corre 

-  ■;   ii.a  llosa  cu  curso  poco  si?iuoso.   Sti  lecho  «nciio, 

moT  KrenosQ,  ca»i  sin  borde,  en  que  solo  en  tiempos  de  cre- 

iren  Ins  aguns,  está  estrechado  solamente  una  vez 

iu .  ,..  lie  Villanionte,  acompiiñudo  de  biirruncas. 

F.»te  camliio  de  la  forma  del  valle  está  en  íntima  relación 
ron  H«  cnniliio  de  las  relaciones  ^eolf'»j;icas,  pero  cnjo  cstu- 
iliu,  pur  fiíllti  de  cortes  bien  visibles,  tiene  dincultades  y  no 
|.rni)ile  sacar  resultados  tan  seguros,  como  sucede  en  la  parte 
dei  corso  del  rio  arriba  considerado.  En  primer  lugar  hay 
■  itar,  que  la  arcilla  superior,  solo  visible  en  poco 
,  !.i8ta 'i  metros)  en   la  Imse  de  las  barrancas,   per- 

diendo su  carácter  estratificado,  arenoso  y  su  contenido  de 
toma  una  calidad  más  terrosa,  porosa  de  color  gris. 
i:;arde  la^  arenas  y  del  loes  arenoso  aparece  una  capa 
t,  terrosa,  com])!icta  (por  (larte  negruzca  vegetal)  ó  [>ul- 
ruleata  arenosa,  negruzca  fperf.  long.  27),    la  que  sigue 
'  ■■  ^nle  sobre  el  pisy  de  arcilla  ó  está  separada  de  él 
.-;  de  j)oco  espesor.    Sin  duda  estas  capas  son  eijui- 
v«lenlC8  al  piso  2  y  3  de  la  Caldera  de  Córdoba. 

-o  prosigue  rio  abajo  de  Sania  llosa,  limitado  siem- 

j!  lo  del  rio,  mientras  que  las  pendientes  se  compo- 

arodcarciltn.  Cerca  de  Tapias,   donde   el  rio,  después  de 

lubcr  íurmado  en  Santa  Rosa  un  ensanchamiento,    pasa  una 

•-•r<vhe/,  se  encuentran  algunas   barrancas  muy  bien  adc- 

is  para  el  estudio  de  estas  capas. 

Kl  perül  de  una  barranca  (perf.   long.  29)  concuerda  en 

■'    ■¡^n  el    del  Quebracho  (perf,    long.  2"),   pudiendo 

r  en  ios  dos,  que  la  capa  terrosa  \egetal,  deposi- 

ia  en  la  parte  más  alta  de  la  barranca  directamente  sobre 

''     se  hace  arenosa  en  la  parte  más  baja  de  la  misma, 

\i         ,       C4ipas  de  arenas  y  gravas  se  interponen  en  ella,  las 

que  traspasan  poco  á  poco  en  las  arenas  aluviales  del  rio. 

La  falta  de  arenas  y  rodados  aquí,  como  en  toda  parte  con- 
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sidernda  del  valle,  en  nivel  alto,  mionlrns  qnc  en  nivel  btijol 
se  eiicuenlrau  rodados  (en  Saiilu  Rosa  del  tamaño  de  an  huevo 
de  paloma)  y  gravas,  es  un  liecho  de  transcendencia  sobre  elj 
que  volveré  ai  tratar  del  desarrollo  del  valle. 


Después  de  haber  pasado  el  rio  abajo  de  Santa  Rosa  et 
lecho  angosto  las  estrechuras,  en  las  que  ea  crecientes  las 
aguas  llegan   n  una  altura  consideralilo  (»3n  1S86,  de  »5  |»ió>)'^ 
su  lecho  se  ensancha,  las  banaucas  desaparecen  y  su^  Imins 
bordes  se  componen  solo  de  arena  y  tierra  vegetal. 

En  el  Sallo  el  lecho  se  divide  en  algunos  brazos,  apenas 
visibles  por  estar  cubiertos  |ior  vegetación.  Ino  de  estoK 
(Rio  Nuevo)  se  ramificaría  derecha,  habiendo  seguido  si 
tiirso  la  creciente  de  1886,  luego  se  separa  á  la  izquierda  el 
rio  de  la  Parra  (ó  Rio  Segundo),  sin  embargo  los  dos  sin  bar- 
des fijos. 

Abajo  (Punta  de  Arroyo,  estancia  de  D.  Jesús  Zelis,  en  la  nl< 
tura  de  Tiicurut-es)  el  lecho  del  rio  viejo  (Rio  I")  dcsa[ia- 
rece  tnás  yniás,  sieiuio  visibles  solamente  conductos  peíjue- 
fios  y  algunas  lagunas,  formando  en  tiempo  de  crecientes  ni 
terreno  inundado  de  cerca  de  30  cuadras. 

Siguen  depresiones  iusigniíicantes  cubiertas  de  vegeta- 
ción ó  cañaverales,  indicando  el  curso  viejo  de  las  aguas. 

Un  cañaveral  corre  de  Santa  Rita  hasta  el  puesto  de  Cus- 
taño.  Aquí,  dice  la  gente,  el  lecho  del  rio  ha  sido,  hace  10* 
años,  ntnclio  más  hondo.  Abajo  de  los  Mistóles  los  cañave- 
rales se  pierden,  el  lechóse  hace  mus  visible,  al  pr¡ncit)io 
en  forma  de  una  depresión  muy  pequeña,  luego  en  parle 
como  un  surco  bien  mareado. 

Poco  después  aparecen  lagunas  aisladas  y,  creciendo  en 
número  más  y  más,  forman  al  fin  un  arroyo  de  cerca  de  .%  nu 
tros  de  ancho  con  barrancas  altas  hasta  de*2  metros  de  altura 
y  con  una  [profundidad  de  ugua  de  medio  metro.  En  t;k|| 
forma  sigue  el  rio  hasta  la  .Mar  Chiquita,  en  una  distancia  de 
cerca  de  "2  leguas  abajo  de  Slistoles,  teniendo  agua  salada. 


Ht  o^ua  corre  solnmente  en   cl  arrovo  cuiuido  llueve   \nü- 

-if»  actividad  orosivu  lie  las  nmms   debe  mi  origen. 

i-.  ...íuerlcs  del  curso  superior  del  lliü  I"  se  niaiiifios- 

^un  mis  pesi|iii.sns  también  Ji(|iit  pur  «ubida  del  ngua. 

Ma  embargo,  debe  iiotariíe  ipie  nunca  lle^n  á  estas  regiones 

.,.,.  "orriente superficial  de  las  regiones  más  alias. 

•  inundaciones  cerca  de  Tiicurnoex,  que    sobrevienen 

Éfi  IR»  crecientes  grandes,  sun  producidas  por  In  subidu  del 

■  '       mea,  la  (|ue  se  li.icc  currientc  pur  efcctu  de  la 

i  suelo  hacia  la  Mar  r.iiiijuitu,  fortnniidit  nsí  por 

enn^iun  el  arrobo. 

l'nn   relación    direct»   entre    este   arroyo  y  cl  rio   pri- 
mero »icjo  no  existe,  si  bien  los  dos  sipnen  más  ó  menos  la 
mismn  dirección.    Así,   sucede  que  el  arroyo  corta  casi  en 
toda  su  trayecto  capas  dcl^^adas   de   urcna:    prueba  de  que 
''-  -Imitas  del  Rio  r  liabian  alcanzado  antes  la  Mar  Chiquita. 
•  m(ÍH  abíijo  d?  Mistólos    h"?  observado  el  siguiente 
penil 
I.  í^apu  arenosa,  cerca  di?  -J  dcciinctros. 
9-  Capa  vc;;clal,  arenosa,  de  cerca  2  decímetros. 
;    CA\tíi  vcgcüil,  cerca  de  5  deciuietros. 
I.  Arcilla  poro!«a. 

£nntrus  (inntos  se  cambian  las  capas  vegetales  en  capas  de 
«r«it«,  lo  que  indica  una  formación  pantanosa  con  iniínda- 
M  '>  periódicas.  En  las  capas  vejjetales  se  encuentran 
Al  juilaria,  Planorbis,  Succinea,  Ctenomis  ;  Ins  Succinea  y 
l^coonii!»  son  idénticos  á  las  especies  fmconfrad.is  en  el  loos 
trtaosu  do  Córdoba. 

En  Mistóles  se  une  coi/ el  arroyo  del  no  \iejo  el  arrovo 
de  la  Tarra.  cuyo  nacimiento  está  situado  en  el  rio  de  la  Pana, 
brazo  nnlít;uo  del  (lio  1".  Su  origen  es  análogo  ni  del  arro- 
VI  'leí  Rio  Viejo.  Cerca  de  los  Mol  les  el  arroyo  de  la  Parra, 
•■'tailiNlaute  cerca  de  800  metros  del  rio  viejo,  tiene  un  ancho 
«le  «rea  de  10  metros,  una  profundidad  de  cerca  de  3  nietros, 
)  barrancas,  encoiilnindose  el  agua  en  parle. 


—  42  - 


Lus  barrancas  ofrecen  aquí  el  siguiente  perfil : 

1.  Tierra  vegetal,  cerca  de  3  decimelros. 

2.  Tierra  negra   con  Planorbis,   Limnaeus,    Ampullam^ 
cerca  de  5  decímetros. 

3.  Arcilla  arenosa  porosa,  cerca  de  5  decímetros. 

4.  Arcilla  con  poca  tosca. 
En  Mistóles  corta  esclusivumente  arcilla  porosa. 
Abajo  (le  Mistóles  el  arrovo  del  rio  Viejo,  desviado  por  una 

loma  de  cerca  de  20  metros  de  altura  la  «  Loma  Alta  "   que 
nctinipafia  la  cost;i  occidental  de  h  Mar   Cliiqíiita,   se  dirije 
al  liste  y  Sudeste,    hasta  que  alcan/.a,  en  la  boca  de  los  Al- 
garrobos, la  Mar  Chiquita.  Poco  antes  de  la  embocadura 
el  siguiente  pprfil : 

1.  Capa  arenosa  vegetal,  3  decímetros. 

2.  Arena,  I  decímetro. 

3.  Capa  vegetal,  2  decímetros. 

4.  Arena, 

5.  Arcilla. 
La  Loma  .Vita  coni[)uesta  de  masas  de  arena  muy  fina  no  ( 

traliíicada  repiesenta  médanos,  producidos  por  la  influencia' 
de  las  ondas  del  mar  y  de  los  vientos  (del  Este  y  Sud-este), 

Eu  la  embocadura,  el  rio  forma  un  delta  pantanoso,  areJ 
noso.  casi  sin  yegetacion,   que  hace  imposible  llegar  al  aguí 
del  mar,  como  sucede  en  general  en  toda  la  playa  occider 
tal,  que  con   la  sula  excepción  de  lus   [luntos  donde  se  en- 
cuentra arcilla  con  tosca,   parece  ser  inaccesible.  Es  proba- 
ble que  la  mayor  |íiu'te  de  la  costa  tici'idental  se  compone  de 
aluviones,  que  si  bien  ite  paco  espesor,  re[)resentan  un  delta    , 
ancho,  ()or  el  cual  las  bajas  aguas  del  rio,  divididas  en  va^| 
rios  brazos,  se  mexclaron  con  las  aguas  de   la  mar.  Así  uo    « 
brazo  desemboca  en  la  Salina  Vieja,  cerca  de  30  cuadras  de  Ii 
boca  antigua  del  rio  Viejo. 

Sus  agu'is,  dice  la  gente,  han  comunicado,  en  la  crecienlí 
grande  del  año  I8SG,  con  las  del  rio  >uev(J  en  el  Salto,  doi 
de  las  aguas  del  Rio  I"  se  desviaron  de  improviso. 


l>eS«nln  Rosn  corre  en  la  dirección  sudeste,  tocnndo  el 
■  Vilhi  Srjlad.i.  iin  r;ii"iaveral  ;i  la    Miir  Cliiqnila,   cuya 

...ídura  ^e  encuentra  en  jMuutc»  del  Tifíre.  Ksle  cafinve- 

nl.  muchas  veces  mal  dislinguible,  contiene  nrenu  íinu  v  re* 
Illa  sin  duda  un  brazo  viejo  di>l  Hio  I". 
:-'      ■■[•crior  es  seca  liov;  la  inferior,  abajo  de  Villa 
litonc  dc)tuuciias  lagunas  ciiicas,  que  están  en 
oinuaicacion  cnlrc  si.    Rn  sus   bordes  se  observaron  en 
parte  arenan,  cubiertas  de   una   capa  pulverulenta,    some- 
tíale al  (oes   [>ulverulonlo  de  Corddba  y   de  capas  arenosa» 
»eselal«rs. 

:i  en  el  curso  superior  del  rio  existen  depresio- 
.^.la  del  lecho  actual  que  conteniendo  á  veces  la- 
indican  una  ramificación  lagunosa  de  las  aguan  anle- 

!.i  tabla  de  los  estratos,  que  d.i  un  resumen  general  de 

iiiÉ  depósitos  descritos,  los  pisos  2  v  '.i  couq)rendcn  la 

turmacioo  pampeana  lacustre,  el  piso  4  refireseuta  la  forma- 

1  Huperi(jr,  y  los  pisos  .'»  y  (\  foiinan  la  forma- 

1  inferior.    La  capa  vegetal  del  curso  inferior 

M  rio  (perf.  long.  chacra  de  Moyano  —  Mar  4'hiquila),  cqui- 

'i-  al  pi.HO  "2  del  cucho  superior,  esta  señalada  j>or  el  mis- 

.)lor  que  este  piso   (pardo-claro),  pero  rayado. 

fil  nombre    u  formación    pampeana   lacustre »  no  es   muy 
kIo,  sin  embargo   lo  he  adoptado,  para  no  hacer  más 
"iu.il  la  nomenclntura. 
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^Lu  nmsideracionea  sobre  el  estado  actual  del  curso  del 

i*  y  el  del  período  anterior,  cuya  historia  estíi  claramente 

Sóida,  inducen  á   preguntar  cnúl  era  el  aspecto  del  valle 


en  lieni,  os  más  reiuütos.  Para  formular  la  conteslarion  a  esta 
pregHnlii  leñemos  a  nuestra  disposición  un  rico  materi»!; 
consistente  en  la  lietnlladií  dcscripcii)))  geológica  urriLa  e\^ 
puesta,  por  medio  de  In  cual,  y  teniendo  siempru  present 
los  actuales  estados,  será  posible  reconstruir  un  discfto  d< 
los  tiem()Os  más  >iejo.s  del  itio  I"  y  así  dar  una  esplicaLÍnu1 
del  depósito  de  las  capas  de  la  fimnitcion  pampeana. 

l-ll  carácter  de  la  formación  pampeana  de  abajo  ¡i  arriba,  lá 
interposición  de  arenas  y  rodados  entre  la  arcilla  dcntrcí 
del  torrítorio  do!  valle,  la  disminución  ó  la  com])lela  falta  d< 
estas  arenas  afuera  del  valle  (hacia  el  sud  y  norte)  y  la  distri- 
bución y  espesor  irregular  do  ellas,  demuestran  en  primer  lu- 
gar c>idcntcmcntc,  (pie  las  a<;;uas  liiin  sido  un  factor  eíical 
en  la  formación  de  los  depósitos  pampeanos,  y  que  ella^ 
tuvicroi)  h»  dirección  del  rio  actual,  no  cubriendo  de  una 
manera  uniforme  el  suelo  y  \ariando  periódicameutc  en  si 
cantidad.  En  otras  palabras,  en  su  origen,  el  valle  del  Rio  li 
fuL'  una  depresión  con  dirección  de  oeste  á  este,  la  que  ya  8( 
formó  antes  del  deposito  de  la  lormacion  pampeana.  .\qii( 
basta  constatar,  que  este  fenómeno  debe  estar  íutimamentc 
ligado  con  la  formación  de  la  Sierra,  por  cuya  razón  la  de- 
presión es  muy  acentuada  cerca  de  la  Sierra  (Caldera  de  {"aw 
dobu)  ntieutras  (|ue  se  pierde  más  al  este. 

El  segundo  hecho  geológico  <le  la  mds  giandc  lru.sceii- 
dencia,  en  (pie  .se  fundan  las  expnsiriones  siguientes,  es   e( 
levantamiento  de  las  areniscas  y   de  la  formación  pampeana 
inferior  en  el  Paso  de  las  Tropas.  De  allí  resulta  la  existencii 
de  una  ondulación   snbterránoa   de  los  terrenos  mas  viejosJ 
la  que  es  el  resultiido  de  la  presión  lateral  enorme   que  se 
manil'estó  por  In  formación  de  la  Sierra  de  Córdoba.  El  inodi^ 
cómo    la  formación   pampeana  se   ha  depositado,    prescin- 
diendo de   razones  teóricas,   hace  probable,  que  estos  plie« 
gues  del  suelo  arcaico  y  poslarcúico   prosiguen  al  essle.  Poi! 
ahora  basta  constatar  la  existencia  de  una  depresión  cut 
irregular  suelo  dentro  de  las  formaciones  viejas  en  la  rcgiüc 
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del  onrso  superior  del  Rio  r"  desde  la  Sierra  hasta  rer.'a  de 
R<^Murdio. 

l'iirliendu  de  In  época  en  que  las  areniscas  formaron  la 
superllcie  del  sucio  de  nuestra  región  v  rosuniiendo  lodos 
lus  ncoDtociinientus  si<;iiicnlc.s  n  ell.i,  ciivo  rosiiltado  fué  el 
deposito  de  la  formación  pampeana,  podemos  decir:  ipic  las 
n<;ua8  disididas  en  muclins  raniílicaeiones,  ensanchadas  en 
parte  formando  lagunas,  sijj;nicrun  a  la  depresión,  ilcnán- 
doln  pocí)  a  poco  con  los  depósitos  de  arcilla,  arcna^  cas- 
cajo y  mdados. 

Como  sei^nndo  factor  eficaz,  pero  de  orden  inferior  en  la 
formación  de  las  capas,  tencntos  que  considerar  los  vientos, 
tos  que  (iropa!;arún  mas  el  material,  arrastrado  pnr  el  agua, 
especialmente  la  arcilla  \  la  .irona  (loa,  obrando  nsí  cu  el 
sentido  de  aplanar  la  irregular  superficie  dol  suelo.  F.n  ter- 
cera linea  la  vcjíctociun  représenla  un  papel  importante  en 
la  historia  de  las  capas,  siendo  fuera  de  duda  que  algunas 
iircilbso-porosas  se  han  formado  bajo  la  ínlluencia  de 
ella. 

\iu  \a  siguiente  exposición  he  prescindido  de  entrar  en  de- 
talle» acerca  de  cómo  el  viento  y  In  ve;4etacion  han  obrado 
en  la  fi)rmaciou  de  la  arcilla  y  ntras  capas,  habiendo  sido  es- 
tan  fuerzas  de  orden  iiiferiDr  en  el  desarrolh»  de  nuestro  ter-» 
reoo,  que  se  limita  al  valle  del  Itio  I". 

A  laepoia  de  laacumolacion  siiíuiít  un  período  de  erosión, 
cu  el  que  las  aguas  arrastraron  otra  vez  una  |)arte  de  las  cu- 
pos depositadas  r  formaron  poco  a  pocn  el  relieve  actual  del 
valle. 

Ks«>  da  una  idea  giím-ral  del  proceso,  cnvos  detalles,  sin 
embargo,  exigen  una  am|dilicacion. 

Asi,  por  ejemplo,  la  naturaleza  de  las  capas  inferiores  que 
están  depositadas  sobre  arenisca  _v  traspasan  poco  á  poco  en 
ella,  no  concuerda  con  lo  expuesto.  El  cjiráctcr  de  estas  capas 
hace  casi  creer,  que  se  han  formado  como  el  Latoritde  otros 
paises  (Krasil,  etc.),  por  una  dcscomjiosicion  muy  profunda  de 
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bsareiii.scíis,  pródiicidií  pur  agua  mii\  bajii,  la  atntóáfcra  y  la 
vegetación.  Sea  tomo  luere,  I.i  transición  díe  las  areniscas  en 
la  al  cilla  pampeana  prneba  un  prai-eso  cuntiiiuo  al  que  lus 
conglomerados,  areniscas  y  la  lonnacion  pamiienna  deben  su 
origen,  solamenle  «pie  la  acción  de  las  fuerzas  no  se  haya 
dejado  sentir  de  un  modo  uniforme,  disuiinuyendo  las  unas 
cuando  las  ulras  predominaban.  Sin  embargo,  de  allí  no  resulta 
que,  después  de  haberse  formado  las  areniscas,  no  sucedió  una 
caláslrofe.  cuya  consecuencia  fuese,  entre  otras,  una  disloca- 
ción de  ellas  sobre  las  fjne  piulieron  depositarse  las  capas 
a-cillosas. 

Existe  la  opinión,  deque  el  material  de  la  formación  piunpea- 
lia  provenga  de  liis  sicM-ras,  siendtt  un  producto  de  la  descom- 
posición de  las  rocas  cristalinas  el  que  las  aguas  transpc"- 
laron  u  las  ile[iresiones.  K^la  frase  general  contiene  un  algo 
de  verdad  pero  no  evjdiía  bien  y  lia^e  su|)osicioues  especial- 
rae\ile  en  cuanto  á  las  relaciones  climatológicas  de  aque- 
llos tieuqjos  pam|)eanos,  las  (jue  hasta  ahora  sim  muy 
hipotéticas.  Quizas,  y  esto  quería  notar  aquí  ligeramente, 
han  suministrado  el  material  para  la  formación  pampeana 
pui*  la  mayor  parte  las  areniscas,  las  que  habiendo  untes 
existido  en  mavores  extensiones  dentro  de  la  sierra  han  sido 
destruidas  por  las  aguas  y  arrastradns  ;i  hi  llanura. 

El  piso  ijue  sigu  Mtrribu  sóbrelas  capas  de  transición  en 
las  barranc.is  del  curso  superior  (|»erf.  long.  capa  ."))  se  com- 
pone casi  solo  de  arcilla  lina,  de  manera  que  no  hay  razón  de 
suponer  aquí,  como  causa  del  depósito,  masas  grandes  de 
aguas  corrientes.  Sin  embargo,  no  dobeujos  olvidar  que  las 
aguas,  como  liemus  dicho  ya  mas  arriba,  tuvieron  antes  otra 
distribución,  de  modo  que  la  mayor  cantidad  de  ellas  era  con- 
centrada al  norte  del  rio  actual. 

Por  tanto,  |>odemos  suponer  que  las  capas  arcillosas  infe- 
riores en  su  cunlinuaeion  al  norte  contengan  raas  arenas  y 
rodados. 

Por  falta  de  corles  no  se  [inede  demostrar  hasta  ahora  ; 
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pera  «orno  la  proporción  de  arena  v  rodados  aumenta  m¿ii> 
«  mas  en  los  pinos  siguientes  es  muy  probable  que  el  conté* 
nido  de  oreaiiü  y  rodados  de  aquellas  capas  sea  nuiv  insi^- 
oilicantc.  E^ío  sera  ;c'*3''t'>  de  la  poca  alluenota  de  aguas  del 
UUu  de  la  Sierra  do.  Córdoba  y  la  poca  incliiiacioa  del  suelo, 
e*  decir,  en  aquellos  tiempos  habrían  existido  relaciones  dis- 
bnta^Ue  las  que  existen  hoy.  entre  lu  altura  de  la  Sierra  de 
(>>rTlulia  y  ta  de  la  llanura. 
Asi  llc'^arianius  á  la  conclusión,  de  que,  al  tiempo  de  lit 
riuQ  de  las  capas  pampeanas  inferiores,  la  Sierra  de 
IoIm  ern  más  baja  que  hoy  y  ha  ido  elevándose  paulaliua- 
ite9obrf>^  la  llanura. 
T'  :  '.1  tabla  tV  he  procurado  e\[)oner  {j;iíirKMtm^tite  los  pe- 
-  del  desarrollo  del  Rio  I"  (Cuenca  de  Córdoba).  La 
r«|iresenlacion  se  limita  á  los  puntos  de  mayor  importancia, 
I  udo  (jue,  al  hacer  figurar  en  el  dibujo  los  demás 

i .  .-c  habría  diíicultado  sobre  inauora  su  comprensión. 

Del  mi&oio   modo  no  debe  estrañarsc  la  j;ran  cantidad  de 
que  el  dibujo  señala, 

lo  punto  de  partida  para  las¡í;uienle  exposición  elejinios 
iqio  (tabla  IV,  I),    en  que  las  capas  inferiores  (capa  5) 
}•  sft  hubieran  formado. 

■  ■    ¡I  decir  al^ío  sej^uru  sobre  la  distribución  de  las 

im  de  este  periodo.    Habiendo  sido  la   inclinación 

del  nielo  pocu^  Ioh  ngiiu:*  habían  formado  probablemente  un 

ijiinoso,  el  que  se  exteiulia  alo  largo  de   la  falda 

...la  y  pasaba  (piizás  do  una  depresión  ¡i  la  otra,  de 

.1  que  en  calos  tiempos  no  existió  una  vertiente  de  las 

-le  los  ríos  posteriores.    Seguro  es  que  una  acumula- 

-  bajas  había  tenido  lugar  en  la   región  de  la 

loba,  sobre  la  depresión  grande  (de  la  Sierra 

ia»U  el  Paso  de  las  Tropas)  (tabla  IV,  I).  En  esa  época  se 

.  ueiiiia  de  la  superficie  irregular  de  la  capa  arcillosa 

,q»a  íi),  que  lo  era  á  causa  de  las  primeras  desigual- 

iel suelo,  lu  ctrpa  arcillosa  superior  en  sus  variables  for- 
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mas  (capa  4,  a,  b,  c).  Donde  las  aguas  arrastraban  coa  jíí 
faerza,  eapecialniente  al  lado  izquierdo  del  rio  actual,  se  d«^ 
sitó  la  forma  «local»  de  la  capa  arcillosa  superior,  compoiilNÜ 
dose  en  so  mayor  parte  de  arena  y  guijarros  (capa  4,  c)'.  ' .; 

Con  la  disminución  de  la  profundidad  y  con  la  tranqiiilkta 
de  las  aguas  hacia  el  lado  derecho,  estas  capas  pasaron  poi 
á  poco,  perdiendo  la  estratificación  (capa  4,  6)  y  el  jcotúxná 
de  arena,  a  formar  ia  capa  arcillosa  superior  «  noroMl 
(capa  4  a  y  4). 

El  viento  y  la  vegetación  han  sido  también  agentes  es  4 
proceso  arriba  explicado. 

La  más  grande  acumulación  de  rodados  tuvo  lugar  vtík 
raímente  cerca  de  la  Sierra  (cuenca  de  Córdoba)  disminuyela 
más  abajo  en  tamaño  y  cantidad. 

Kl  carácter  de  la  capa  arcillüsa  superior  abajo  de  Bemédj 
se  cambió  considerablemente,  como  hemos  visto.  La  de» 
parición  cqmpleta  de  arenas  y  rodados  y  la  calidad  homog) 
nea  del  depósito,  componiéndose  de  una  arcilla  porosa,  Jin 
nosa,  hace  suponer,  para  su  formación,  una  distriboílB 
regalar  de  aguas  bajas  (quizás  inundaciones  periódioHJL 
odeiháH  vegetación  y  probablemente  también  la  coopeneft 
dé  los  vientos. 

Si  la  distribución  de  las  aguas  al  principio  de  este  perlón 
era  dadosa,  es  seguro  que  al  Tm  del  mismo  (tabla  lY^  9 
después  del  depósito  de  la  formación  pampeana  superior,  él 
tenía  límites  que  coincidían  con  la  dirección  general  di 
valle  actual. 

La  depresión  de  terreno  que  hoy  ocupan  Córdoba  .7  d 
alrededores,  era  en  aquellos  tiempos  una  laguna,  an  enn^ 
chamiento  del  curso  de  las  aguas,  cuya  mayor  profaQdi|| 
estaba  más  ó  menos  en  el  sitio  de  la  Capital  de  Córdoba.  ^ 
laguna,  ora  estrechándose,  ora  ensanchándose,  en  forini!*| 
una  cadena  de  pequeñas  lagunas,  como  todavía  eiistea'  tl| 
en  la  parte  oriental  de  la  provincia,  por  parte  quizás  divídiC 
en  ramificaciones,  se  extendió  hasta  abujo  de  Remedio. 
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Coníornie  con  el  viirso  de  las  nguas  de  la  ópoca  anterior 
I  quedó  también  durante  este  período  la  corriente  principal 
a\  norte  del  riu  actual,  sin  embarco  las  n<^uas  ya  empezaron 
i\  cambiar  so  curso  algo  más  a  la  dereclia  (al  sur). 

Entn  antigua  corriente  puede  observarse  en  la  pendiente 
izí|uicrda  hasta  el  Paso  de  las  Tropas,  pero  el  espesor  de  las 
capas  de  arena  y  rodados  disminuye,  como  igualmente  el 
tamaño  de  estos.  La  mayor  parte  de  las  arenes  y  de  los  ro- 
llados se  depositó  en  el  centn»  de  la  laguna,  los  rodados  al 
lado  izquierdo,  donde  la  corriente  era  in.is  fuerte,  mien- 
tras que  las  arenas  mas  tinas  y  la  capa  estratilicada  del 
loes  arenoso  se  encuentran  al  lado  sud,  sin  que  por  eso  se 
excluyan  los  rodados  por  completo.  El  loes  arenoso  sin  es- 
tratificación puede  haberse  producido  bajo  la  intUienciu  de 
los  vientos. 

Quizas  estaría  al|>uien  dispuesto  ¡i  deducir  de  las  anteriores 
exposiciones  que  el  suelo  de  la  laguna  hubiese  tenido  una 
inclinación  regular  de  la  derecha  á  la  izquierda.  Pero  hay 
qtie  advertir  que  esto  no  tenia  lugar  de  ninguna  manera,  al 
contrario,  la  capa  arcillosa  superior,  como  ya  se  ha  dicho, 
lanía  una  supcj'íicic  muy  irregidar  y  el  suelo  de  la  laguna 
conservaba  también  esta  irregularidad  durante  la  época  de 
la  formación  <le  las  arenas  y  del  loes.  La  su|)erl¡cic  del  agua 
no  era  continua,  sino  interrumpida  periódicamente  por  ter- 
reno cuya  superticie  variaba  con  la  cantidad  de  las  aguas. 

.\si  lian  podido  producirse  per¡«'tdicamenle  en  los  puntos 
menos  profundos  y  en  los  lugares  inundados  las  capas  de  ar- 
cilla entre  las  arenas. 

Ia  formación  de  ellas  .se  efectuó  bajo  la  inlluencia  de  la 
vegetación,  pues  los  restos  vegetales  se  reconocen  hoy  toda- 
vía en  la  arcilla  porosa.  Podemos  observar  un  procedimiento 
rony  semejante  en  algunos  lugares  del  rio  actual,  donde  se 
divide  en  algunos  brazos  ó  se  han  formado  lagunas  al  lado 
de  su  curso. 

Tenía  pues  que  cambiar  periódicamente  la  cantidad  de  las 


iiguas  asi  fomo  el  fondo  y  en  gencrnl  todu  el  aspecto  del 
lagiiim. 

Como  lus  iuundao iones  eran  muy  fuerlen,  ellas  hnn  |)0(i^ 
do  destro7,ar  las  capas  de  arcilla  encerrándose  después»  k 
pedazos  de  ella  en  arena  y  rodados iperf.  long.  6  y  !.'{). 

potable  es  el  aumento  de  arena»  y  rodados  en  aqucif 
ópoiui.  l'ues  si  bien  en  la  Opoca   anterior  se  han   fonnaili 
arenas  y  rodado»,  sus  dimensiones  eran  insigniiicautes 
lado  de  los  que  sobrevinieron  más  tarde.    Es  posible  <pii 
recien  »^n  aquel  tiempo  lus  aguas  acumuladas  entre  la  Sierr 
Alta  y  Chica  (valle  de  la  Punilla)  hayan  surcado  en  masa 
grandes  lu  cadena  delantera  de  la  Sierra,   uniéndose  con  In 
a^'uas,  que  vinieron  del  lado  de  la  Sierra  Chica  y  transpor-^ 
tando  abajo  cousiderablcs  masas  de  rodados  y  arena.   Est 
hecho  está  ligado  con  otro  fenómeno,  del  cual  tratarenic 
más  adelante. 

Lo  (|ue  hemos  expuesto,  se  reíiere  a  las  capas  de  la  loríj 
macion  pampeana  lacustre,  las  que  se  formaron  en  la  grail 
depresión  entre  Quitilij>e  y  el  Paso  de  las  Tro[)as. 

Almjo  de  l'aso  de  las    Tropas   siguen   sobre  la  formación 
pampeana  superior,  capas  terrosas,  aren&ó  capas  vegctaU 
fi  veces  alternando  con  arena,  las  que,  atendiendo  la  natura* 
leza  del  depósito  y  los  hallazgos  paleontológicos,  coii>i<lei-fl 
como  equivalentes  á  la  formación  pampeana  lacustre. 

Según  el  carácter  de  las  chipas,  y  especialmente  «egun  luí 
moluscos  incluidos  en  ellas,  deducimos  que  al  tiempo  de  »t 
formación  liabía  pantanos  é  inundaciones  peri()dicas,  qufi 
cubrieron  estos  distritos,  cuyo  estado  tuvo  que  suceder  na-' 
turalmente  .i  la  ópoca  de  la  formación  pampeana  superiurj 
Estos  fenómeno*  de  tiempos  muy  atrás  se  han  continuado, 
e\cepciou  de  las  inundaciones,  hasta  el  tiempo  actual  ei 
que  ellos  se  repiten,  por  ejemplo,  en  la  región  pantanosa  ce 
ca  de  la  Mar  Cliiquila. 

Pero,  entre  tanto,  entraron  poco  á  poco  en  acción  fucrz 
que  transformaron  por  completo  nuestra  región. 
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Con    el   depósitu  de  la  formación  pampeana  lacustre  se 
leaba    la  actividad  acumulativa  de  las  aguas  ,v  empieza  la 
ictivídnd  corrosiva,  surcando  poco  á  poco  la.s  capas  deposi- 
»das  y  arrastrando  una  parle  de  estas,  de  cuya  manera  pro- 
lujeron  el  valle  actual  (tabla  IV,  3  y  6).  Como  las  capas  opo- 
lian  diferente  grado  de  resistencia  según  su  respectiva  na- 
iraleza,  dieron  origen   ñ   las   varias  formas  del  valle.   Fut* 
le  gr.índe  iunnencia  eu  ello  el  deposito  irregular  de  las  ca- 
lí», especialmente  lu  irregular  superlicie  de  la  capa  urci- 
losa  superior,  j  como  consecuencia  de  ello  el  espesor  dife- 
snte  de  las  arenas.    En  el  primer  período,  cuando   el   rio 
exclusivamente  arenas  y   rodados,  esta  circunstancia 
iu  teuía  inlluencia  ninguna.     Kn  a«piol  tiempo  el  curso  del 
rio  era  más  dcreclio  (como  lo  marca  el  mapa). 

Ahundaiulo  poco  ti  poco  su  lecho  y  doblando  cada  >ez  más 

la  derecha  (Sud)  encontró  capas  niuv  variadas,  cuyo  hecho 
ínia  i]ue  ejercer  iulluencia  sobre  el  grado  de  corrosión  y  el 
íurso  del  rio.  En  el  caso  que  este  corta  arenas  ó  loes  arenoso 
le  basluuleeslension,  corroe  fácilmente,  produciendo  enisau- 
;hes  del  valle,  como  es  el  que  se  encuentra  arriba  del  ce- 
leutcrio  de  Córdoba,  asi  como  aquel  en  doade  la  capital 
>&tfl  situada  n  bien  el  que  hay  más  abajo  de  la  Bajada  de 
'iedra. 

Cuando  el  rio,  por  otra  |>arlc,  encontró  arcilla  cumjiacta, 
ralo  de  desviarse,  buscando  en  curvas  capas  que  |)udo  atra- 
resar  más  fácilmente,  como  en  el  curso  entre  el  molino  de 
fillard  y  (íavjer.  Si  no  podía  desviarse,  entro  con  fuerza, 
nüuUando  de  ello  estrecheces  del  valle.  Tales  se  encueu' 

IU  en  el  depósito  del  apua,  como  abajo  de  San  Vicente  en- 
re  el  hipódromo  antif^uo  y  la  chacra  de  D.  Marcos  Juárez, 
[n  el  curso  entre  (juililipe  y  esta  chacra  las  aguas,  eu  su 
Icsviacion  de  la  iz(|uierd«  á  la  derocha,  alcanzaron  el  punto 
iñ^  austral  en  el  lugar  de  la  capital. 

Después  se  doblaron  al  norte,  desviadas  por  la  capa  arci- 
lo8a  superior  que  se  eleva  abajo  de  San  Vicente. 
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Kl  gran  ensatiche  del  valle  de  Córdoba  se  produjo  por 
causa  de  las  arenas  y  del  loes  arenoso,  i|ue  oponían  poca  re- 
sistencia á  la  corrosión. 

Así,  el  rio  alimentado  por  las  aguas  de  lluvia,  pugna  des- 
de mucho  tiempo  á  restablecer  por  corrosión  la  depresión 
primordial,  pero  para  ello  sus  fuerzas  son  demasiado  débi- 
les. \,o  que  él  no  pudo  llevar  a  cabo,  la  mano  del  iionibrc 
lo  estii  ejecutando  actualmente,  aplanando  los  altos,  para 
dar  á  la  ca|)ital  más  espacio  donde  desarrollarse. 

Vero  no  debemos  ulvidar  ijue  las  fuerzas  naturales  son 
los  fundadores  verdaderos  de  tas  ciudades,  á  pesar  de  ser  el 
poder  y  la  inteligencia  Factures  principales  en  su  desar- 
rullo . 

La  cansa  |}or  la  cual  las  aguas  tranquilas  acumulativas 
la  época  pampeana  y  pampeana   lacustre  se  transformaron 
en  una  corriente  rá|)ida  corrosiva,  puede  ser  solo  un  ati-^ 
mentó  del  declive,  producido  por  un  levantamieuto  lento  de 
suelo,  el  que  probablemente  se  extendió  á   toda    la   l!i 
nura,  siendo  mayor  por  ciertas  razones  á  la  orilla  de  lá' 
Sierra. 

Los  liechos  geológicos  concuerdan  con  ello  muy  bien,  eo 
primer  lugar  explicándose  así  el  excremento  de  las  arenas  y 
de  rodados  durante  la  formación  jiampeana  superior  y  pampea- 
na lacustre  y  su  lento  avance  hacia  el  este.  Al  principio  de  la 
formación  ]>ost-panipeaiia  las  agnas  corrientes  del  rio  han  al- 
canzado la  Mar  Cliiquita,  sin  embargo  en  la  forma  de  agua 
bajas  insignilicantes. 

A  medida  que  se  vcriiicaba  el  levantamiento  del  sueloj 
siempre  en  niavor  pro|)orcion  cerca  de  la  Sierra,  crecía  lá" 
erosión  ;  pero  debía  llegar  un  niomento  en  que  la  pérdida  de 
las  aguas  por  intiltracion,  aumentándose  cada  vez  más  con 
el  levantamiento,  fuese  tan  grande,  que  el  resto,  que  seguía 
corriendo,  no  tenía  bastante  fuerza  ó  se  limitó  en  su  acti- 
vidad corrosiva  é  las  regiones  superiores  del  valle,  Fué 
importante  inlluencia  en  ello  el  depósito  irregular  ondulos^ 
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lle la^i  capas,  especialmente  de  la  cupu  arcillosa  superior,  lu 

que  subiendo  como  una  valla  se  oponía  a  la  corriente  de  las 

iigua>.   Estiiü,  penlitMidose  eu  el  suelo,   se  aciiinularou  en  la 

.  depresión  sobre  lu  urcilla  impermeable  y  subiendo  más  y 

las  pudieron  llegar  al  sol  y  rebosar  al  Qn,  haciéndose  cor- 
rientes y  formando  por  erosión  arroyos.  Así  8ees|>licti  cómo 
las  aguas  se  pierden  en  algunas  partes  t^n  el  lecho  para  apa- 
recer otra  vex  mus  abajo,  lenómeno  también  observado  en 
otros  rios,  por  ejemplo  en  el  liio  ó". 

En  esto  se  funda  también  el  origen  de  los  arroyos ;  rio 
de  la  Parra  y  arroyo  del  rio  V^iejo,  y  es  seguro  que  la  mayor 
parle  de  los  arroyos  que  se  encuentran  en  medio  de  la  lla- 
nura deben  su  origen  u  tales  ondas  subterráneas. 

Ln  variable  altura  del  agua  subterránea  es  también  depen- 
diente de  estas  relaciones. 

En  general  se  disminuye  la  altura  hacia  el  este,  sin  em- 
bargo no  pareceexistir  una  ley,  pues  tan  pronto  aumenta  como 
disminuye. 

Tara  formarme  una  idea  de  la  altura  del  agua  subterránea 
he  tomado  en  varios  [jozus  las  profundidades,  [tero  no  es 
admisible  tomar  estos  datos  como  base  de  coiu|)ai ación  por 
»er  desconocida  la  altura  de  la  superücie  de  estos  pun- 
tos. 

Algunos  pozos  están  siluadüs  dentro  del  valle,  íAvoí,  más 
lejos. 

Hé  aifui  las  profundidades  de  algunos  de  estos  : 

(>»rdoba.  pozo  en  la  fabrica  de  ladrillos,  h'l  metro». 

Villamonte,  1 1  metros. 

Santa  Rosa  (pozo  en  la  plaza)  S,7  metros. 

I.as  Tapias  (estancia  de  (larcía)  I  'i,7  nietros. 

Los  Mulles  (cerca  de  Castaño)  11,4  metros. 

Tna  parte  de  los  pozos  abajo  deXacuruces  contienen  agua 

8«lada.  Como  en  muchos  puntos  de  la  República  .\rgealina, 

se  encuentra  tal  vez  aquí   ugua  salada  en  inmediata  cercanía 

[  de  aguu  dulce.  Así  un  pozo  de  cerca  de  4  metros  de  profundi- 
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dad  en  la  estancia  de  D*  Marquesa  Brochero  tiene  agua  dul- 
ce y  otro,  con  uua  profundidad  de  3,5  metros  y  distante  cerca 
de  300  metros  de  aquel ^  contiene  agua  salada.  Este  hecho 
se  explica  bien  por  ser  compuesta  la  formación  pampeana  de 
capas  permeables  é  impermeables  sin  sal  ó  con  ella,  pudién- 
do  acumularse  lus  aguas  subterráneas  que  corren  de  pun- 
tos más  altos  en  las  capas  libres  de  sal. 

Con  esto  entrego  mis  observaciones  como  un  principio  de 
estudios  sobre  la  llanura  de  la  Provincia  de  Córdoba.  Que 
ellas  contribuyan  á  hacer  entender  mejor  la  historia  del  de- 
sarrollo del  suelo  de  la  República  Argentina  y  dar  impulso  á 
semejantes  estudios. 


Córdoba,  Febrero  de  1890. 


Dr.  G.  BODENBENDER. 


LA  VARIABILIDAD  INTERDIIJRNA 

PE 

LA     TEMPERATURA 

EN      ALfiUNOS      l'UNTOS 
iiK   LA   REI'CBLICA  ARGENTINA    Y    ÜE   LA   AMÉRICA   DEL  SIR    EN    GENERAL 

POR 

ÓSCAR    DOERíXr, 


F.  LA  Cll'DAD  DE  CÓRDOBA  « 

;,  =  -31°ál'«      /  =  +  l-irriS'      /*  =  406  171. 

Las  observaciones  que  se  discutirán  en  el  trabajo  siguien- 
te, son  las  ijue  elautor  de  estas  lineas  ha  efectuado  —  desde 
>oviembre  de  1882  á  Diciembre  de  1887  —  en  la  parte  occi- 
ílental  de  la  ciudad  de  Córdoba  y  que  están  publicadas  deta- 
lladamenteen  este  Boletín  '. 

Los  resultados  más  importantes  de  este  estudio  se  han  condensado 
»'ii  los  cuadros  12,  13  y  14  del  Bosquejo  del  clima  de  la  Provincia  de 
(.'•'•rtioba,  por  Óscar  Doering,  memoria  que  forma  parte  de  la  obra  del 
Censo  de  la  Provincia  de  Córdoba,  correspondiente  d  1890.  La  impre- 
sión de  esta  obra  no  está  concluida  aiín. 
■'  Tomos  V,  VI,  VIII,  IX,  XI. 
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Se  ha  observado  alas  7  a.,  2  p.  v  9  (>.  á  más  de  tomar  dia- 
riamente las  temperaturas  máxima  Y  mínima. 

Por  sus  condiciones  topográficas,  la  estación  se  puede 
clasificar  de  estación  de  valle. 


I.  La  ruriabUidad  deducida  de  distintas  horas 
y  coinbinaciones. 


En  los  cinco  estudios  (pie  publicamos  basta  ahora  so- 
bre el  mismo  tópico,  relativos  á  Buenos  Aires,  Bahía  Blan- 
ca, l'shuaiá,  Concordia  y  San  Juan(Prov.  de  Buenos  Aires) 
disponíamos  tan  solo  de  los  promedios  diurnos  déla  tempera- 
tura. Puesto  que  las  horas  de  observación  habían  sido  las 
mismas  en  todos  esos  puntos  y  que  los  promedios  procedían  de 
una  misma  combinación  de  observaciones  parciales,  los  resul- 
tados que  hemos  deducido,  eran  bien  comparables  entre  sí. 

Mas,  ¿existe  la  coraparabilidad  aún  en  el  caso  de  calcularse 
la  variabilidad  de  distintas  combinaciones  de  horas  ó  pa- 
ra una  hora  aislada?  ¿Ó,  si  se  debe  negar  su  existencia,  es 
posible  derivar  la  variabilidad  de  una  combinación  de  horas, 
de  la  de  ]atem{>eratura  de  una  hora  fija,  con  aplicación  de 
ciertas  correcciones  ? 

Esta  cuestión  necesita  ser  estudiada  más  detenidamente  de 
lo  que  se  ha  hecho  hasta  ahora.  El  Dn.  V.  Kremser'  dá  la  va- 
riabilidad de  la  temperatura  de  tres  distintas  horas  (6  a.,  2  p., 
10  p.  y  7  a.,  2  p.,  9  p.)  para  tres  localidades  del  Norte  de  Ale- 
mania y  de  cada  hora  para  Ilamburgo,  trascribiendo  además  la 
que  ha  calculado  E.  Wahlkin  ''  para  cada  hora  de  observación 
en  Barnaul  (Siberia  Occidental).  Si  añadimos  ios  cálculos  aná- 

'  Die   Veránderlichkeü  der  Luftleniperatur  in   .\ord-Detitschland. 
Berlín  1888,  pág.  15  y  sig. 
'  H.  WiLD.  Repertorittm  für  Meleorologie.  Supplemenl  bnnd  III. 
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logo»  üel  Dh.  a.  vo>  Danckelmai^  '  relativos  á  laü  estiicioiies 
polarcH  Kingua-Kjord  v  Sud-ííeorgia,  está  agotada  ya  la  lis- 
la  de  las  publicaciones  que  se  han  ocupado  con  esta  cuestión 
especial. 

AprovecimremoB  nuesjtras  observaciones  deCurdobuá  lia 
de  aunientur  el  nialerial  disponible  para  dilucidar  esa  cues- 
lio»,  i'ousiderando  además,  por  vez  primera,  In  variabilidad 
de  las  temperaturas  niáüLima  y  iniíiima  )  de  su  combinación. 
A  pesar  de  ijue  muchas  veces  '  se  hn  calculado  la  variabili- 
dad de  la  combinación  — ^ considerándola  c(|uivulente  á 

lü  que  dan  otras  combinaciones,  nudie,  hasta  ahora,  ha  trata- 
do de  e\aminar  si  en  efecto  se  puede  proceder  así. 

Antes  de  pasar  u  la  coniparacion  de  los  distintas  variabili- 
dades, sera  preciso  darnos  cuenta  de  la  conüanza  que  merez- 
can los  promedios  provenientes  de  las  cifras  que  hemos 
reunido  en  los  cuadros  I,  II,  III  y  IV. 

De  los  cálculos  que,  n  su  tienqio,  liabíamos  efectuado  con 
las  series  de  observaciones  de  Buenos  Aires  y  Sao  Juan,  re- 
sulta la  necesidad  de  ú  n  7  años  de  observación,  termino  me- 
dio, pura  «jue  llegue  a  db  O  I  el  grado  de  certeza  de  los  va- 
lores mensuales  de   la  variabilidad  derivada  del  promedio 


diurno 


-f  2  +  9 


y  que  el  valor  medio  (anual)  de  la  misma 


se  calcula  con  ip;ual  exactitud  disponiendo  de  un  solo  año  de 
observaciones. 

La  poca  diversidad  entre  los  promedios  anuales  de  la  va- 
riabilidad de  una  mistna  hora  ó  combinación  coníiriiia  que 
los  %  alores  anuales  generales  son  una  buena  aproximación  á 
la  verdad.  Respecto  al  grado  de  certeza  de  los  promedios 


'  Die  intemationnle  Polarforschung  18S¡i'83.  —  Beobachtuncs.  Er- 
gtbnttsr  derdcutschen  Stalionm.  Bd  l-II. 

'  Por  ejemplo  en  el  trabajo  fundamental  sobre  la  variabilidad  por 
J.  HjiHx.  Viena  1875. 
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nten$uale!<  de  la  variabilidad  cnlciilada  de  combinacinaf 

( 7. y  — ñ —  )  parece  que  no  hay  diferencia  entr 

las  condicioties  de  Córdoba  y  las  de   la  provincia  de  Buen 
Aire».  Los  errores  probables  inherentes  tUii  variabilidad 
las  distintas  horas  y  de  las  temperaturas  máxima  y  minl 
nos  demuestran  la  necesiddd  de  series  más  larcas  para  llcpi 
al  mismo  grado  de  rerleza.  Ordenando  los  promedios  de  1 
errores  probables  pur  su  mai,'nilud.  tenemos 


•  |im. 

7  j»ui. 

M 

m 

11  r». 

3 

i- 
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.lOi 

Para  el  estudio  de  los  detalles,  ipie  no  deja  de  ser  intere-j 
sante,  referimos  al  lector  á  la  tabla  VI  que  contiene  los  erre 
res  probables  para  cada  uno  de  los  meses  del  ano.  En  alenoíon 
al  pequeüo  número  de  años  61  error  |(robable  .se  ha  calculad^ 
por  el  método  riguroso,  el  de  los  cuadrados  de  los  desvlosj 

Recorriendo  esa  labia  se  vi*  que  los  centesimos  de  los  va- 
lores mensuales  de  la  vuriabilidad  no  tienen  ruzon  de  ser' 
sin  embargo,  los  hemos  reproducido,  para  aprovecharlos  más 
tarde  en  la  formación  de  promedios  de  grupos  constituidofl 
por  distintas  localidades  de  un  mismo  carácter  de  la  varia- 
bilidad. 

Después  de  conocer  el  grado  de  confianza  que  merecen  la< 
cifras,  pasamos  á  la  comparación  de  los  valores  anuales. 

En  primer  lugar  resulta  lo  que  está  comprobado  tumbieo 
por  observaciones  hechas  en  otras  partes,  &  saber,  que  la  va^ 
riabilidad  de  unu  hora  cualquiera  es  siempre  más  grande  qu( 
la  de  un  promedio.  Para  las  7  a.,  O  p.  y  la  mínima  lu  teuemol 
en  Córdoba  i^ual  á  3.0,  para  la  máxima  ú  3.0  y  para  las  2  p. 
.t.8,  .siendo  así  que  la  de  los  dos  promedios  no  difiere  tuuchc 
de  2.3. 

En  segundo  lugar  no  parece  justificada  la  creencia  d< 
que  la  variabilidad  calculada  del  promedio  de  las  tcmperatu^ 
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ra»  extremas  ha;»  de  ser  más  grande  que  la  de  aa  promedio 
triliornrio.  Para  Córdoba  sucede  aún  lo  contrario,  si  bien  la 
diferencia  es  muy  peijuena. 

La  marcha  anual  de  todas  esas  variabilidades  es  muy  dis- 
tinta. 

"4-2-1-9 

^ :  El  máximum  {2'^S)  corresponde  a   Diciem- 

bre,  el  mínimo  aparente  a  Febrero,  pero  es  probable  que  loa 
promedios  de  los  meses  fríos  disminuyan,  cuando  aumentan 
los  aiios  de  observación,  de  modo  que,  en  este  caso,  elmini- 
mo  se  notaría  en  Junio.  1.a  am|ililud  es  de  0°8. 

— ^7 :  En  Febrero  tiene  lusynr  el  mínimo  (I  .i)),  aumen- 
tando la  variabilidad  gradualmente  hasta  Agosto,  mes  de  la 
majiíma  —  2.65.  Amplitud  :  0.7. 

7  a.  m.  :  I.a  m.iiima  se  encuentra  en  el  inyierno  (4.2).  la 
mínima  á  principios  del  aüo.  Am|)litud  :  2.U. 

"i  p.rn.  :  La  máxima  en  Diciembre  ó  Enero,  la  mínima  en 
Junio.  Am|)lttud  :  1.1. 

O  p.m, :  La  nv-ixima  en  Julio,  la  mínima  en  Marzo.  Ampli- 
tud: i .  I . 

Máxima:  La  variabilidad  má:<  alta  en  Setiembre  ú  Octubre, 
la  mas  baja  cu  Junio.  Amplitud  :  1 .0. 

Mtuima  :  Al  invierno  corresponde  el  miis.imum,  el  miai- 
mum  al  verano.  Amplitud  :  i  M. 

En  » isla  de  los  ¡jraades  errores  probables,  es  arriesgado 
estudiar  mas  detalladamente  la  marcha  anual  de  las  distintas 
tariabilidades.  Sin  embargo,  se  ve  que  la  variabilidad  de  las 
tero[>eraturas  bajas  (7.  a..  9.  p.  y  mínima)  tiene  una  marcha 
análoga,  con  su  máximum  en  el  invierno  y  su  mínimum  en  el 
verauo,  mientras  <{ue  las  de  las  temperaturas  altas  (2  p.m  y 
máiima),  menos  parecidas  una  h  la  otra,  alcanzan  á  su  valor 
mas  bajo  en  Junio,  al  más  alto,  una  eu  el  verano,  la  otra  en 
Id  primavera. 

Tan  marcada  está  la  diferencia  en  la  marcha  de  las  varinbi 
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lidndesde  los  dos  promedios,  que  no  parece  lícito  emplearla 

variabilidad  de  ' — en  sustitución  de  la  de  un  promedio 

trihorario,  cuando  se  trate  de  determinar  la  marcha  anual, 
no  obstante  la  igualdad  de  sus  valores  anuales. 

Continuando  en  el  orden  de  ideas  iniciado  en  el  trabajo 
análogo  relativo  ú  San  Juan,  damos  también  aquí  la  raarclia 
anual  de  los  ascensos  y  descensos  separadamente:  tabla  Y. 
La  marcha  de  los  dos  es  análoga. 


2.  La  anomalía  inedia  de  la  temperatura 

A  iin  de  estudiar  este  elemento  climatológico  en  Córdoba,  no 
bastan  los  5  años  de  observación  nuestra.  Por  esta  razón  nos 
hemos  servido  de  los  promedios  mensuales  de  la  temperatura 
observados  en  la  Glicina  Meteorológica  Argentina,  publicados 
por  su  director,  el  señor  Glalterio  (í.  Davis,  en  sus  Lige- 
ros apuntefs  sobre  el  cliniade  la  Repiíhlica  Argentina, 
página  222,  y  que  abarcan  los  ló  años  de  1873  á  188". 

En  la  tabla  Vil  se  han  reproducido  las  cifras  que  hemos 
dado  en  otra  oportunidad  * . 

De  suyo  pequeña  en  nuestra  zona  subtrópíca,  la  anomalía 
media  de  la  temperatura  resulla  en  Córdoba  más  baja  aún 
que  en  el  litoral  de  la  República.  Al  tratar  de  la  variabili- 
dad de  la  temperatura  de  Buenos  Aires,  Babia  Blanca  y  San 
Juan  (B.  A.)  '  se  ha  visto  que  la  anomalía  media  es  allí  al- 
rededor de  1  ?0 :  la  tabla  Vil  la  dá  para  Córdoba  igual  á  0^9. 

La  constancia  más  grande  de  un  año  á  otro  la  descubrimos 
en  Abril  (0°;")),  en  cuyo  mes  los  valores  extremos  se  apartan 

'  OscAH  DoERiNC,  Bosquejo  del  clima  de  lu  Provincia  de  Córdoba  «;u 
la  obra  citada  más  arriba.  Tabla  VI. 
'  Voroste  Boletin,  tomos  V.  VI  v  X. 
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solo  I ''2  del  promedio,  llegando  a  la  cifra  pequeña  de  2°á 
lu  aaomalta  absoluta  del  mes,  6  sea  la  diferencia  entre  la 
temperalura  mensual  más  alia  y  la  más  baja  de  ose  mes. 

A  los  meses  de  invierno  corresponde  el  máximum  de  la 
nnonialía  (I"!  á  I°2)  y  A  ellos  se  asocia  Enero,  á  pesar  de 
que  el  verano,  en  íteneral,  se  distingue  por  una  anomalía 
pequeña.  i.a  temperatura  media  anual  tiene  una  anomalía 
de  6010  0*^4. 

Las  temperaturas  medias  mensuales  de  Córdoba,  consig- 
nadas en  la  columna  I  déla  labia  VI,  se  conocen  con  un 
grado  de  certeza  que  oscila  entre  ü°  I  y  0°',\  (columna  3), 
el  error  prol»xble  de  la  temperatura  anual  es  muy  pequeño, 
dz  0.09. 

Se  necesitan,  en  termino  medio,  tíO  artos  de  observación 
para  qne  los  promedios  mensuales  lleguen  a  un  grado  de 
certeza  de  O"  I,  pero  la  temperatura  del  aúo  se  calcula  con  la 
misma  exactitud,  si  se  ha  observado  durante  12  años. 


3.   Frecuencia  y  probabilahd  de  los  cñnibios 
tifí  (/('ría  mnfjnUud. 


„         ,     7a.  4-2p. -f  9p. 
Promedio  ¡— r- — ' — '- 


ha  olasilicucion  de  los  distintos  cambios  de  temperatura 
por  su  valor  nos  proporciona  los  resultados  que  se  han  con- 
«ígaado  en  las  tablas  VIII  y  I\. 

En  aquel  consta  el  número  de  dias  que  se  hayan  notado 
cambios  de  cierta  magnitud  en  cada  mes.  Los  inferiores  á  2'* 
ocu|tan  mucho  más  de  la  mitad  del  año(l8'J.5  dias),  los 
de  ¿^  a  3"9,  un  poco  menos  de  la  tercera  parte  (1 1 1.7).  El 
núcuero  de  dias  va  disminuyendo  á  medida  que  aumenta  el 
valor  de  los  cambios,  de  suerte  que  para  los  cambios  limita- 
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dos  por  10°  y  12°,  hay  apenas  2  días  al  año  ( 1 .7).  Las  dife- 
rencias entre  las  distintas  estaciones  del  año  se  notan  espe- 
cialmente en  los  cambios  contenidos  entre  0°  y  í°,  mien- 
tras que  los  cambios  de  4°  arriba  están  repartidos  sobre  todas 
las  estaciones  del  año  de  un  modo  muy  uniforme. 

£1  grado  de  probabilidad  que  corresponde  á  los  cambios 
contados  desde  varios  límites  inferiores  (2",  4^",  6^,  etc.) 
está  calculado  en  la  tabla  IX,  cuyas  cifras  están  basadas  so- 
bre la  suposición  de  que  la  certeza  sen  igual  á  1000.  La  pro- 
babilidad de  los  cambios  de  2^  dbajo  oscila  entre  6ó2  (fe- 
brero) y  408  (Diciembre)  y  alcanza,  en  general,  á  517,  de 
consiguiente  resulta  para  los  cambios  de  2°  arriba  un  grado 
de  probabilidad  expresado  por  483.  Los  cambios  de  4°  arriba 
son  más  raros,  su  probabilidad  es  de  1 76,  la  de  los  superiores 
á  6'^,  de  5.3.  Kn  los  meses  de  Febrero  y  Agostono.se  han 
observado  cambios  superiores  á  8°,  cuya  probabilidad  (17  al 
año)  es  pequeña  en  el  invierno,  más  grande  }  próximamente 
uniforme  en  las  demás  estaciones  del  año. 

Para  el  médico  ó  higienista  es  importante  conocer  la  pro- 
babilidad de  los  descensos  ó  depresiones  de  temperatura,  á 
causa  de  la  influencia  que  ejercen  eu  el  desarrollo  de  ciertas 
enfermedades. 

La  tabla  X  les  suministra  los  datos  correspondientes,  su- 
poniéndose, como  antes,  la  certeza  igual  á  1000.  Mediante 
esa  tabla  se  |)ucde  calcular  con  facilidad  —  con  solo  hacer 
algunas  restas  —  la  probabilidad  de  los  ascensos  de  tempe- 
ratura, teniendo  en  cuenta  que  la  probabilidad  de  encontrar 
en  dos  dias  sub.siguienles  una  misma  temperatura  (un  cam- 
bio =  O' )  es  la  siguiente,  en  la  escala  de  1000  : 

.30  para  Knero  ; 

2()  para  Agosto  ; 

20  para  Febrero,  Abril.  Mayo,  .lunioy  Setiembre  : 

12  para  Marzo,  Julio  y  Noviembre  ; 
O  para  Octubre  y  Diciembre. 

Casi  todos  los  cambios  fuertes  (de  f>    arriba)  .^ou  deprc- 
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presiones  de  temperatura  y  el  invieruo  goza  de  cierta  inmu- 
nidad para  con  ellos. 

Casi  todos  ios  meteorologistas  que  se  han  ocupado  con  la 
variabilidad  interdiurua  de  la  temperatura,  lian  dedicado 
una  atención  especial  á  las  depresiones  contadas  de  b°  arri- 
ba. A  fin  de  contribuir  al  aumento  del  material  de  compara- 
ción al  respecto,  hemos  formulado  la  tabla  XI  que  exhibe  la 
frecuencia  media  de  esas  depresiones  y  su  relación  á  los 
cambios  de  igual  magnitud. 

Esa  tabla  nos  hace  ver  que  el  clima  de  Córdoba  es  notiible 
por  el  gran  número  de  depresiones  que  se  cuentan  al  año. 
En  efecto,  hemos  encontrado  en 


Córdoba 28.3  dias  Concordia  . . .  19.0  dias  ,   .    . 

Bahia  Blanca 23.8     »    Buenos  Aires.  10.4    »    M^^  «f  presiones 

Estancia  San  Juan.  20.6     í    Ushiiaiá 8,6    »    ^        '^    "'""^*- 


6¡  Promedio  - — -. — 


Las  tablas  XII,  XUI  y  XIV,  análogas  á  las  3  anteriores,  se 
han  calculado  con  el  objeto  de  investigar,  si  la  frecuencia 
media  y  probabilidad  de  los  cambios  de  tenij)eratura  proce- 
dentes de  la  combinación  — ■ 1  '  '  (que  llamaremos  en 

adelante  combinación  A)  pueden  ser  reemplazadas,  en  caso 
necesario,  por  los  que  deben  su  origen  á  la  combinación 

' — (combinación  li). 

El  resultado  de  ese  examen  comparativo  se  puede  conden- 
sar en  las  proposiciones  siguientes  : 

I'  Los  valores  anuales  de  la  frecuencia  media  y  probabili- 
dad de  los  distintos  cambios  clasificados  de  2^  en  2^  son 
próximamente  iguales  en  una  y  otra  combinación  :  su  dife- 
rencia máxima  es  apenas  de  un  'i  "/„. 
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La  combinación  B  suministra,  en  general,  cifras  más  ele- 
vadas para  los  cambios  fuertes.  En  ninguna  de  las  dos  combi- 
naciones se  reconoce  una  tendencia  en  favor  de  valores 
siempre  más  grandes  ó  siempre  más  bajos,  las  diferencias 
llevan  el  sello  de  casuales  ; 

2°  Cuando  se  trata  de  caracterizar  y  distinguir  las  estacio- 
nes del  año  bajo  la  faz  de  la  frecuencia  media  de  los  cambios, 
la  combinación  B  no  puede  ser  empleada  en  sustitución  de 
la  A,  ni  mucho  menos  para  los  distintos  meses; 

H'  En  cuanto  á  la  probabilidad  de  las  dej)resiones  clasifi- 
ciidas,  las  proposiciones  1"  y  2"  tienen  también  aplicación. 
Aquí  la  combinación  A  da  lugar,  en  general,  á  la  formación 
de  valores  más  elevados  que  en  la  combinación  B  al  tratarse 
de  las  depresiones  de  4^^  arriba,  sin  que  esa  tendencia  pro- 
duzca un  paralelismo  perfecto  de  las  cifras; 

4"  La  inclinación  de  la  combinación  A  en  favor  de  cifras 
más  altas,  salta  á  la  vista  principalmente  cuando  se  conside- 
ran las  depresiones  de  5^  arriba  ('véase  tabla  .VI)  :  con  la 
combinación  A  resultan  28.:^  dias  al  aAo  contra  20.4  que 
suministra  B. 


c]  Las  temperaturaa  fí  7  a.,  ip.,  9  p.,  M  y  m 

Las  tablas  XV  á  XXIV  tienen  por  objeto  exhibir  la  frecuen- 
cia media  de  los  cambios  y  la  probabilidad  de  las  depresio- 
nes en  el  caso  de  calcularse  la  variabilidad  de  las  tempera- 
turas observadas  á  7  a.,  2  p.,  9  p.,  y  de  las  que  dan  los  termó- 
metros de  máxima  y  de  mínima. 

La  comparación  de  las  distintas  tablas  arroja  el  resultado 
que  condensamos,  para  el  afio,  en  el  pequeño  cuadro  que 
se  inserta  en  seguida.  Este  se  refiere  á  la  frecuencia  media 
de  los  cambios  por  año  y  contiene  las  distintas  observaciones 
ordenadas  en  orden  descendente  del  valor  que  en  ellas  tiene 
la  frecuencia  de  los  cambios  clasificados. 
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Si  se  procede  de  un  modo  análogo  con  las  cifras  que  expre- 
san la  probabilidad  de  una  depresión,  resulta  él  cuadro  si- 
guiente : 
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í.  Relación  entre  el  número  de  ascensos  y  descensos. 
Mudanzas  ó'vueltas  de  la  temperatura 


Los  ascensos  de  temperatura  son  en  general  más  fre- 
cuentes que  los  descensos,  pero  su  relación  mutua  no  es 
constante,  variando  mucho  según  los  distintos  meses. 

En  la  combinación  principal  (.4)  resultan  78  descensos  so- 
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bre  100  ascensos  en  el  promedio  del  año,  ó  sea  100  descen- 
sos por  128  ascensos.  Las  cifras  correspondientes  á  los  me- 
ses oscilan  entre  64  (en  Febrero)  y  89  descensos  (en  Agos- 
to) por  cada  100  ascensos. 

La  combinación  ¡i  arroja  un  número  más  elevado  de  des- 
censos: en  término  medio  87  por  100  ascensos.  En  algunos 
meses  (Abril  y  Junio)  el  número  de  descensos  es  casi  igual 
al  de  loH  ascensos,  y  en  Slayo  notamos  aún  el  predominio 
de  aquellos  sobre  estos  :  104  descensos  corresponden  á  100 
ascensos. 

La  tabla  XXY  presenta  más  detalles  al  respecto. 

En  el  cuadro  XWl  encontramos,  una  al  lado  de  la  otra, 
las  relaciones  del  mismo  género  correspondientes  á  las  dis- 
tintas temperaturas  componentes  del  promedio.  Las  cifras 
expresan  el  número  de  descensos  que  equivale  á  100  ascen- 
sos. El  número  relativo  menor  de  descensos  pertenece  á  la 
temperatura  má\ima  del  dia  y  á  la  de  2  p.  m.  (73  «/o)-  Los 
descensos  representan  el  88  ó  89  %  de  los  ascensos  en  la 
temperatura  mínima  del  dia  y  en  las  observaciones  de?  a.m. 
^'inguna  de  estas  series  puede  servir  para  reemplazar  las 
cifras  que  han  resultado  para  la  combinación  A . 

Rara  vez  la  temperatura  sigue  marchando  en  el  mismo 
sentido  de  una  elevación  ó  disminución  gradual :  por  el  con- 
trario, los  ascensos  alternan  frecuentemente  con  ios  descen- 
sos de  temperatura.  Contando  esos  cambios  de  la  tendencia 
de  su  marcha,  tenemos  otra  expresión  numérica  de  la  ines- 
tabilidad ó  variabilidad  de  la  temperatura.  En  la  misma  ta- 
bla \.XV  se  ha  representado  la  probabilidad  de  un  cambio 
de  signo  en  el  movimiento  de  la  temperatura  pura  las  dos 
combinaciones  ^'V  y  li,  dándose  á  esa  clase  de  cambio  el  nom- 
bre de  mudanza  ó  vuelta  de  la  temperatura  (Umschlag). 
Su  probabilidad  calculada  según  el  proceder  delDr.  J.  11a»> 
oscila  entre  .3.*)  y  .49  en  la  combinación  A,  y  entre  .39  y  .50 
en  la  B.  Esas  cifras  se  distinguen  muy  poco  de  las  qae  he- 
mos publicado  para  otras  zonas  de  la  República. 
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Valores  exiremos  de  ¡oh  aacensos  y  descensos 

Los  ascensos  y  <lesoeiisos  iiinximos  observados  en  cada 
imo  de  los  meses  del  f|iiiiiquciiio  que  nos  ociipji,  están  re- 
«¡islrados  en  las  tablas  \XVll  a  XWIIf.  Con  el  objeto  do  fa- 
cilitar el  estudio  comparativo  de  esos  guarismos,  se  han  aña- 
dido Inü  Inbins  WXIV  y  \\\V  (|ue  contienen  los  niaxinuis 
medios  y  los  máximos  absolutos  de  cuda  mes,  tanto  j)ara 
7  a.  -I-  2  p.  -f  1»  p. 


las  combinaciones 


3 


(colunnia  encabezada 


A)  y 


yi 


nt 


(columna  H),  comopnra  las  5  observaciones  par- 


mies  de  que  liemos  tratado  eo  este  estudio. 

No  |)«ed(^  sorprendernos  que  los  valores  c()rros|»üiiilicnles  a 
Ins  cumbinuciones  S(jn  siempre  inferi(jres  a  los  (¡ne  provie- 
nen de  las  temperaturas  parciales.  Así,  por  ejemplo,  encoii- 
Irnmoseu  laí  observaciones  de  7  a.m.  el  múNiínu  de  los  asccn- 
hos  i^nal  a  iy°8,  mientras  <|ue  en  la  combinación  A  llega 
iu>loi'i  7' 8.  I.o  mismo  sucede  en  los  descensos  :  á  las  2p.  m. 
he  ba  observado  el  descens  »  máximo  de  'lú'^S,  la  conibinuciun 
A  no  tiene  ningún  ma\iinii  superior  ¡i  1 1^8.  Las  observa- 
ciones de  7  a.  ui.  snminíslran  an\iinos  muy  fuertes,  á  lu  (uir 
qae  las  de  ílp.  m.  son  relativamente  bajos,  si  bian  siempre 
.superiores  ñ  le.»  de  cualquier  condiinacioii. 

Ordenándose  las  temperaturas  segiin  lu  itn|)OrtancÍH  desús 
inhximüs,  resulta  el  cuadrito  si<j|:uiente,  en  rpie  las  tempera- 
turas que  van  fn  primer  lui;ar,  suministran  los  valores  más 
tírJMnIfs  y  l.is  iiltimts,  las  cifras  uíiis  pequeñas. 


Mayores 


«..     MAiinios  medios.  .  2  p.  7  a.  M 

Máximos  flitsoliito.s.  7  a.  2  p.  M 

Or*«*iuot  .     M.iiiino<  mi^dioü ...  2  p.       M  9p 

MÁticnos  pb&olutos.  2  p.  7  a.  M 


'  Menores 

m  9  p.  B  A 

ni  9  p.  B  A 

7a.  m  A  tí 

m  9  p.  A  B 
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Como  sucede  generalmente,  se  observa  también  aquí  que 
el  valor  de  los  descensos  máximos  sobrepasa  al  de  los  as- 
censos 


6.  Grupos  de  días  de  ascensos  xj  descensos 

A  primera  vista,  la  marcha  de  la  temperatura  de  un  día  a 
otro  eu  el  trascurso  de  un  níiu  produce  la  impresión  de  nn 
fenómeno  sumamente  capricüoso,  despojado  de  toda  regula- 
ridad. Ya  sube  un  día  y  baja  el  otro,  <)  vice-versa,  ja  sigue 
aumentando  ó  disminuyendo  varios  dias  para  entregarse  de 
nuevoáun  movimiento  opuesto.  Sin  embargo,  la  regularidad 
aparente  no  subsiste,  si  procedemos  aun  recuento  del  oúme- 
rodedlas   que   la  Lemperuturíi  sube  ó  baja  sin  interrupción, 

l*ues  aunque  no  nos  es  dado  fijar  el  orden  que  los  distin- 
tos grupos  guardan  al  alternarse,  sin  embargo  su  frecuencia  y 
el  número  máximo  de  dias  do  que  se  componen,  están  suje- 
tos á  ciertas  leyes  a  cuyo  rigor  no  pueden  sustraerse. 

En  lasUiblas  \X.VVI  y  WWII  se  hu  reunido  el  material 
necesario  para  el  estudio  de  esta  cuestión  :  la  frecuencia  me- 
dia de  los  distintos  grupos  de  dias  que  la  tetiiperaturu  sube  y 
baja.  Añadiremos  sieuqtre  las  cifras  correspondientes  á  Sau 
Juan,  provincia  de  Buenos  Aires,  que  se  han  dado  en  otro 
trabajo  nuestro  '. 

Contamos  el  número  siguiente  de  distintos  grupos : 

Ascensoü        Descansoí 

EuCórdoba 91.8  91.7 

En  San  Juaa 87.3  87.7 

Con  estos  dalos  se  calcula  la  probabilidad  de  un  cambio  de 
signo  eu  la  marcha  de  la  lein[)eratura  igu  tt  <'i  0..'>0  para  Cór- 


'  La  vitriabilidad  interdiuma  atedia  de  la  lemperalura  de  San  Juau 
{Buenos  Aires]  en  este  Boletiu,  tomo  X,  página  473-630. 
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tloba,  á  O.'iSparu  &in  Juan,  y  compuramb  con  estas  cifras 
aquellas  que  e\presati  el  K'rado  de  prubabilidad  de  una  mu- 
danza de  i\  lo  menos  '2°,  ioliürese  que  las  inii<lanzasó  vuel- 
tas de  leiu|)eralura  inferiores  á  1'^  consliiuycn  el  8  "V,  Uuilu 
en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  como  en  Córdoba. 

Aqui,  los  distintos  gru[)os  de  ascensos  forman  un  total  de 
■202.0  difls,  ios  de  descensos,  158.5,  en  los  resluules  Ji.fi 
dius  <en  Snn  Juan  3.7  dias)  la  temperatura  es  estacionaria. 
De  consiguiente  corresponden,  en  término  medio,  2.2.'.  días 
«  un  fín'po  de  ascensos,  y  l.7í  .1  uno  de  temperatura  des- 
cendente (en  San  Juan  2.28  y  1 .8.1). 

Mientras  que  la  temperatura  sube,  aveces,  8  dias seguidos 
en  Córdoba,  el  número  máximo  que  baja  sin  interrupción,  se 
limita  á  seis  días.  Mas  de  la  mitad  de  los  días  del  año  se  en- 
cuenlran  empleados  en  grujjos  de  I  y  2  dias ;  de  estos  corres- 
ponden Sil..'!  diít»  á  ascensos,  9íf.  1  á descensos  (en  San  Juan 
8.3. H  y  100.2  dias).  Las  demás  diferencias  características  entre 
los  grruposde  ascensos  y  descensos  saltan  á  la  vista  en  el  pc- 
ijiieftú  resumen  que  va  en  sej^uida  y  en  que  se  han  introducido 
también  las  cifras  correlativas  á  San  Juan. 

Cúivlobu    .Snn  Jii&n       Ctlnlobik    Sun  Juan 

Grupos  (le  tres  días  y  más.    29.6      30.5  ]7.4      17. G 

Grupos  de  4  dias  y  más..     16.1      15.2  S.-l        5.4 

Grupos  de  6  dias  y  más...       1.6        Í.5  0.6       0.2 


Se  comprende  que  casi  no  hay  diferencia  entre  San  Juan  y 
Córdoba  ó  entre  el  clima  del  litoral  y  del  interior  de  la  Repú- 
blica, en  cuanto  /i  la  frecuencia  de  los  j^rupos  de  descensos. 

.\demás,  esta  concordancia  es  nna  prueba  evidente  deque 
el  corto  número  dea  afms  de  observación,  base  de  nuestros 
estudios,  suministra,  para  esta  cuestión,  valores  bastante 
aproximados  á  la  verdad. 
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VARIABILIDAD  DE  LA  TEMPERATURA  EN  CÓRDOBA 

Tnb.  1. 


MESES 


Enero 

Febrero  . . . 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Setiembre . 
Octubre . . . 
Noviembre. 
Diciembre . 


Año. 


1HM3 


188:) 


1884 


1885   1886   1887 


.1. 


Promedio  de  (Vil  +  II  +  IX) :  3 


2.39 
2.85 


13.51 
1.90 
2.rj4 
2.18 
2.69 
2.41 
2.45 
2.39 
2.35 
2.38 
2.97 
1.62 

2.45 


2.01 
1.97 
1.98 
2.52 
1.77 
1.88 
2.58 
2.52 
2.37 
2.18 
1.49 
2.95 

2.18 


Promedio  de  (11+  m)  ;  t 


I 


Enero 

Febrero , 

Marzo 

Abril 

Mayo , 

Junio 

Julio 

Agosto I    — 

Setiembre '    — 

Octubre — 

Noviembre ]  2.29 

Diciembre |  2.37 

Año i    — 


91 

64 

84 

11 

56 

38 

32  I  2, 

63 '2, 

34  I  2. 

7112. 

63  i  1. 


1.71 
1.99 
1.86 
2.27 
2.31 
2.13 
2.14 
2.8rí 
2.56 
2.41 
2.52 
3.29 

2.33 


rtoiDiri 


2.44 

2.18 

2.34 

2.14 

1.61 

2.aj 

1.89 

1.78 

1.99 

2.20 

1.85 

2.44 

2.10 

2.25 

1.74 

1.93 

1.81 

2.35 

1.63 

2.44 

2.48 

2.29 

2.11 

2.97 

2.62 

2.67 

1.96 

2.53 

3.07 

2.98 

2.64 

2.69 

2.55 

2.99 

a. 38 

2.90 

2.28 

2.32 

2.39 

1  93 

1.67 

1.91 

2.18 

1.80 

1.71 

2.28 

2.24 

2.29 

1.84 

1.84 

2.28 

2.38 

2.83 

2.04 

3.44 

2.29 

2.38 

2.18 

2.61 

2.38 

1.75 

2.49 

1.82 

2.15 

2.23 

2.50 
1.93 
2.01 
2.24 
2.11 
2.08 
2.32 
2.45 
2.40 
2.63 
2.46 
2.78 

2.33 


1.97 
1.93 
2.06 
2.36 
2.23 
2.12 
2.39 
2.65 
2.40 
2.28 
2.17 
2  27 

2.24 
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VARIABILIDAD  DE  LA  TEMPERATURA   EN  CÓRDOBA 

Tnh.  II. 


MESES 


Enero 

Febrero . . . 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Ago$to 

Setiembre. . 
Octubre . . . 
Noviembre. 
Diciembre . 


Año 


Enero 

Febrero  . . . 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto. . . . 
Setiembre . 
Octubre . . . 
Noviembre. 
Diciembre  . 


1883 


18R3    :   1881 


IHH.-) 


1("8G 


7  a.m. 


1  — 

.3.98 

— 

.3.79 

— 

1.06 

— 

3.00 

~ 

2.21 

2.71 

2.71 

2.44 

1.81 

— 

3.06 

.97 : 1 

.71  2 
..31  3 
.73  3 
.3913 
5 
4 
3 
3 
2 
1 
2 


.92 
.33 

.10 

.71 

.68 

.11  I 

..51; 

.50! 

.16' 

.26  I 

.88' 

.74 

.99; 


2.05 
2.2;) 
2.  Oí) 
3.65 
4.77 
3.71 
3.48 
4.12 
2.76 
2.67 
2.43 
3.25 

3.10 


i  ¡> .  m . 


.1    - 


-Año 


o 
3 

I3 
i  4 

¡2 

|3 

:  •> 

-  '3 

-  i4 
66    4 

47:2 

3 


24 
35 
67 
.32 
37 
66 
52 
.77 
,70 
12 
,74 
78 


—      6.11 


3.24 
3.63 
3.77 
3.78 
3.49 
2.37 
2.69 
3.88 
3.41 
2.70 
2.70 
4.(X) 

3.31 


63 
23 
21 


2.31 
1.95 
2.19 
3.17 
3.38 

3.86 
5.90 
3.10 
3.15 
2.53 
2.82 


,25  4. 
,66  ;3, 

,34  13. 
,38  '3. 
,07  I  3, 
55  2. 
,98  I  3. 
,04  '3. 
,35    4. 


1887      tmWM 

I 


.02 
,.51 
.76 
37 
50 
,16 
,44 
.33 
91 
54 


2.25 
2.15 
2.39 
3.13 
3.75 
4.20 
3.82 
4.18 
2.98 
2.56 


97  I  2.37 


44 


3.20    2.75 


16  14 
7613 
73  3 
09  I  4 
38  3 
80  3 
49  3 
:«s  4 
49  3 
.91  I  4 


3 

4 
5 

3.97  i  3.81  I  3 


.11  i4 
.39  4 


60 
82 
29 
55 
13 
23 
21 
79 
.53 
81 
66 
,23 

,99 


2.58 
3.02 


4.. 30 
3.65 
3.76 
3.82 
3.49 
2.92 
3.18 
3.77 
3.90 
4.C3 
4.02 
4.31 

3.77 


V.\RI.\BIL1DAD  DE  LA  TEMPERATURA    E.\  CÓRDOBA 

Tnh.  III. 


MKSE.S 

188S 

18(0 

9  p.m 

4.26 
2.70 
2.69 

iHfl4 

1885 

1886 

18S7 

nmm 

Pilero 

1 

2.49  1  2.37 

y.  95 

2.87 
2.48 
2.74 

2.99 
2.41 
2.33 
3.13 

Febrero 

2.56 
1.90 
3.62 

2.31  1  1.99 
2.10    2.22 

•  Harzo 

Abril 

—    I  3.53 

2.87  1  2.49    3.13 

Mayo 

—  ;3.(>6    3.42 

—  ¡3.27    3.41 

-  i  3.73  1  4.60 

-  12. .38  13.14 

-  ¡3.03  i  2.67 

—  1  9  Hl  1  3.96 

3.28    3.'¿9    2-íf7  13  2fi! 

Junio 

2.4613.28 
2.57    3.44 
2.80  [  3.73 
3.04  '  3.41 
2.94  '  3..30 
2.80    3.12 
3.41  '  3.86 

2.75    .^  f» 

3  08    3.101 

Julio 

2.85 
3.85 
3.22 
3.12 
2.75 
3.61 

3.03 

3.45 
a.S7 

3.44 

3.18 
3.07 
3.03 
2.81 
3.16 

3.00 

3.3:) 
3.23 
3.. 54 
3.87 
3.40 
2.96 
3.32 
3.87 
:i.9.=i 

Agosto 

Sotienibre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

2.73 
2.97 

M 

3.76 
4.09 

2.92 '2.71 
2.09  '  3.03 

3.09    íí  ÍU 

Año 

Knero 

Febrero 

(Máxi 

3.98 
3.05 
4.69 
3.47 
4.35 
2.77 

ma) 

2.89 
3.28 

3.08 
2.KÍ 

3.28 
3.42 

Marzo 

3.40  ¡3.17 

2.98    3.45 
3.47    4.11 
3.28    2.97 
2.81    ^  Xi 

Abril 

3.&3 
3.24 
2.9.Í 

4.47 
3.15 
3.65 
3.53 
4.22 
4.67 
4.79 
4.02 
4.a3 

3.87 

Mavo 

Junio 

Julio 

3.66   2.79 
3.0.5  1  3.69 
3.(58  1  3.76 
3.56.3.12 
4.06  '  2.47 
2.01  :  3.67 

3.53    a  1« 

3  :18 
3.65 
4.43 
3.6-1 
3.81 
4.27 

3.53 

3.24 
4.75 
3.22 

Agosto 

Setiembre 

Octubre 

4.63  1  3.95 
3.71:3.64 
3.73    3.77 

3  68   íí  s~ 

Noviembre 

Diciembre 

Año 

1 
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V.\RLMHLllJ\I)  DE  I,,V  TEMPEUATl'IU  EN  CORDOHA 

m  (Hfnimd) 

Tul».  IV.  I. 


ursrs 


\tin 


1«S 

UW3 

l»»*! 

íbh:. 

3.09 

1.93 

1.72 

— 

2.07 

á.m 

1.83 

— 

.3.76 

3. ¿6 

á.Oó 

— 

3.82 

3.61 

3.15 

_ 

3.49 

3.59 

3.K-J 

— 

3.58 

3.71 

2.79 

— 

3.53 

3,7„ 

2.(55 

— 

3,60 

3.04 

3.51 

— 

3.3Ó 

3.26 

2.70 

- 

2.73 

3.15 

3.18 

á.Kl 

1  97 

2. 14 

3.11 

3.  Sí 

1.86 

2.5-1 

3.48 

— 

3.00 

2.98 

2.84 

iwG  I  itiin 


3.28 
1.96 
2.41 
3.4(i 
3.36 
3.ÍJ6 
2.87 
4.^ 
3.01 
2. -VI 
2.87 
2.84 


3.08 


2.80 


l'IDllUKl 


2.49 
2.23 
2.48 
3.20 
3.39 
3.45 
3.?5 
3  58 
3.16 
2.96 
2..')7 
2.83 

2.97 


RESr.ME.N   POR  EST.ACIOXES  DEL  AÑO 

■lat..    IV. 


llflUUI 

iiin 

JPJH) 

sniuiu 

scrnu 

lltlL 

t  (wni 

\  11  (u 

t  tSO^ú 

1  ÜOtttitU 

1  viuo 

1  jninuí 

.íSn 

'•JH  .    .    , 

Í.33 

8.06 

4.07 

2.64 

2.37 

3.68 

3.02 

* 

4.J0 

3.fl9 

3.29 

3.98 

4.0» 

3.51 

3.77 

2.85 

2.91 

3,24 

2.98 

2.79 

3.20 

3.fK) 

1 

i 

3.4( 

3.»» 

3.:18 

3  85 

3.r>8 

3.5»i 

3.57 

1 

1 

3.5S 

ZM 

3.43 

2.90 

2.59 

3.34 

2.!)7 

1 

p_r .  --  ,-* 

2.40 

í.13 
2.22 

2.28 
2.a9 

2.50 
2.28 

•2.39 
2.11 

2.27 
2.36 

2.ia 
2.21 

j  V   i          -   ^ 

/' 

1.85 

2.27 

2.28 

2.04 

2.15 

2.12 

¡' - 

.  1 .  w  J 

2.59 

2.4J 

2.85 

2.91 

2.-52 

2.72 

V.\RI.\BILID.\D  DE  L.\  TEMPERATUR.V  E\  CORD(»B.\ 


PHOMEOIO  DE  ("  +  2  +  9)  I  3 


Tal.. 

V. 

.MESES 

1884 

188.-1 

1884 

1885 

188(i 

1887      FRAIDlt 

Enero 

2.23 
2.87 

2.59 
2.81 

Ateenst 

2.79 
1.6-1 
2.10 
1.71 
2.28 
2.26 
2.35 
2.29 
2.54 
2.08 
2.46 
1.49 

2.16 
Desceiu 

4.49 
2.63 
3.09 
2.88 
3.25 
2.78 
2.54 
2.-53 
2.33 
2.95 
4.00 
1.75 

2.93 

s 

1.83 
1.77 
1.70 
2.29 
1.&4 
1.83 
2.56 
3.67 
1.95 
1.89 
1.50 
2.38 

2.00 
os 

2.95 
2.39 
2.40 
3.00 
2.06 
1.93 
2.55 
2.52 
2.92 
2.69 
1.72 
4.41 

2.63 

1.88 

1.97 
1.52 
3.30 
1.69 
1.54 
1.50 
2.26 
2.60 
2.19 
2.60 
2.51 

2.05 

3.32 
2.37 
2.36 
2.12 
2.59 
2.59 
1.79 
3.51 

1.81 

2  16 

2.09 
1.70 
1.74 
1.91 
1.89 
1.93 
2.33 
2.54 
2.. 32 
2.26 
2.27 
2.46 

2.12 
3..3á 

Febrero  

1.19    1.64 
1.52|l.»i 
1.31    1  92 

Marzo 

Abril 

Mayo 

2.06 
1.85 
2.39 

1.76 
2.19 
2  84 

Junio 

Julio 

Agosto 

2.37  !  3.09 
2.29    2.22 
2.69    2.47 
2.35    2.50 
2.69  ■  2.84 

2.07    2.29 

Setiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

.\ño 

Enero 

2.92 
1.92 
2.21 
2.78 
2.46 
1.90 
2.50 
1.99 

3.07 

Febrero  

2.62  12.36 
2.21    2. -15 

Marzo 

Abril 

3.55 
1.96 
2.65 

2.86 
2.46 
2. .37 

.Mayo 

Junio 

Julio 

2.39    2.35 
3.05    2.52 

Agosto 

Setiembre 

2.65    3.11 
3.05    3.68 

1.92 
3.53 

2.59 
3.18 
2.79 
3.36 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

2.68 
3.75 

2.65 

3.14    2.61 
4.47    2.98 

Año 

1 
2.76    2.71  12.72I 

I 
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ERROHES  PROBABLES  DE  LA  VARIABILIDAD 


EN  CÓRDOBA  5.2  ANOS 


.. . 

Tnh 

.   VI. 

' 

■  n.ni. 

VARIABILIDAD  CALCULADA  DE 

M  +  m 
2 

■i  p.lll. 

9  |i  m . 

M 

m 

7  +  2  +  9 
3 

Enero 

.13 

.22 

.23 

.13 

.21 

.18 

.16 

Febrero . . . 

.10 

.06 

.08 

.09 

.12 

.06 

.06 

Marzo . . . , . 

.18 

.17 

,11 

.20 

.22 

.09 

.14 

I  Abril 

.14 

.19 

.14 

.13 

.22 

.08 

.09 

(.Mavo 

.17 

.16 

.11 

.07 

.13 

.12 

.08 

Juuio 

.16 

.14 

.11 

.16 

.15 

.09 

.07 

Julio 

.41 

.11 

.24 

.10 

.14 

.12 

.08 

Ag0^t0 

.31 

.¿3 

.18 

.19 

.15 

.10 

.16 

Setiembre . 

.1.5 

.15 

.08 

.18 

.09 

.09 

.03 

Ocliibro . . . 

.11 

.25 

.05 

.2:3 

.09 

.12 

.09 

Noviembre. 

.10 

.21 

.0.-) 

.16 

.12 

.14 

.13 

Diciembre . 

.13 

.26 

.21 

.26 

.16 

.16 

.17 

Promedio. . 

.174 

.178 

.134 

.158 

.151 

.111 

.101 

^^^^^^ 

1 

1 

I 

^^^^^^^^H 

MEDt.\  DE  L\  TEMI'EIUTI'RA   _^H 

^^^^^^^^^^^H                                                                            (tK7U-18tr7) 

■I 

T.il. 

\T^ 

■ 

T¡Ji:ilU. 

Udlllll 

tuto» 

ikDS 

l.Si'  ■ 

'11 

ODIllU 

1 

iKuirl.i 

Ir     . 

■  • 

^^1 

•nUi 

Mili 

±0.24 

im-irtH 

■tllti 

kUlM 

•MM. 

1 

KlllTO    

23.0 

1.08 

m 

2.05 

1.80 

3..s.> 

Febrero 

áí.l 

0.66;       .15 

.32 

1.12 

1.56 

2.. ^48 

Marzo 

?0.3 

0.93 

.21 

64 

1.90 

2.50 

4.40 

Abril 

lá.9 
9.9 

0.49 

-11 

18 
65 

105 

1.28 
3.58 
3.45 

1.20 
1.95 
2.82 

2.1K 
4..Í3 

ú 

.Max» 

1       "" 

Junio 

1.1» 

.« 

Jnlio 

10.0 

1.15 

.«1 

m 

2.16 

3.13 

SvjH 

Ajiosto 

12.: 

1.13 

.25 

»\ 

1.7« 

3.81 

s.sS 

Stnifinbrt» 

15.0 

0.66 

.15 

m 

301 

1.35 

4.aB 

Octubre 

17,5 

0.76 

.n 

13 

1.86 

2.57 

•i.^fl 

Noviembre. . ,. 

aO.2 

0.77 

.17 

4^1 

2.71 

1.79 

i.sS 

Diciembre 

¿2.2 

0.7Í 

.19 

38 

1.46 

1.68 

3.1Í^ 

Promedio 

0.«7 

:t.l9Ó 

60 

2,14 

2.16 

^'1É 

Dir.  .IFeb.... 

O.HI 

0.18 

52 

1.64 

l.fiS 

s.sfl 

.Mar/o  á  Mnyn . 

0.79 

.18 

49 

1.92 

1.88 

3.aS 

Junio  á  Agosto. 

1.10 

.46 

99 

2.46 

3.19 

s.eS 

Sel.-Nov 

n.73 

.16 

40 

2.53 

1  90 

4.«fl 

Oct. -Marzo  . . . 

0.8á 

.18 

51 

l.OO 

I.ÍW 

3.8flll 

Abril-Sel 

0.93 

.21 

69 

2.38 

2.34 

1.73 

Añil 

16.8 

0.40 

1 

ima 

!¿ 

1.33 

1.10 

3.33 
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CAMBIOS  DE  TEMPER.ATÜRA 


SU    FRECUENCIA    MEDIA    EN    DÍAS 


Promedio 


7a.+2p.+9p. 


Tiib. 

VIH. 

O'-i' 

j._4. 

11.0 
9.4 
6,2 
8.2 
7.8 
8.6 

10.0 
9.0 
8.8 

11.8 

11.0 
9.9 

2G.6 
24.6 
27.8 
32.7 
55.7 
56.0 

111.7 

40-60 

«•-8o 

8»- 10o 
0.7 

0.6 

0.4 
1.0 
0.2 
0.2 
0.2 

0.4 
0.6 
0.2 

1.3 
1.6 
0.4 
1.2 
2.5 
2.0 

4.5 

lo-is* 

Diciembre ••• 

12.7 
15.6 
18.2 
18.4 
17.0 
17.8 
17.0 
16.6 
15.4 
13.2 
13.6 
14.0 

46.5 
53.2 
49.0 
40.8 
9-Í.5 
97.0 

189.5 

5.3 
3.2 
2.8 
3.0 
3.4 
3.8 
TI. 8 
3.8 
4.8 
3.8 
4.2 
4.5 

11.3 
10.2 
10.4 
12.  ó 
23.0 
21.4 

44.4 

1.0 

2.0 
O.B 
0.8 
0.6 
0.6 
1.0 
1.2 
2.0 
0.8 
1.2 
1.2 

a.  8 

2.0 
4.2 
3.2 
7.0 
6.2 

13.2 

0.3 
0.2 

0.2 
0.2 

0.2 

0.4 
0.2 

0.5 
0.4 
0.2 
0.6 
1.3 
0.4 

1.7 

\ 

Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Slayo • «•. 

J  unto 

Julio 

Aííosto 

Setiembre  

Octubre 

Noviembre 

Diciembre  á  Febrero 

.Marro  á  Mayo 

Junio  á  Agosto 

Setiembre-Noviembre 

Octubre— Marzo 

.\bril-Setierabre 

Año 
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PROBABILIDAD  DE  UN  CAMBIO  DE  TEMPERATl'RA 


CKRTEZA  =   1000 


,.    7  «.  +2  p.  +  9p. 
Promedio ■ — ^ — ' — - 


T.b.  IX. 


■3 

B 
>> 

■a 
S 
>t 

m 
■«T 

237 
194 
128 
142 
173 
148 
100 
174 
219 
167 
206 
202 

187 
155 
164 
192 
187 
164 

176 

•C 

S 

>> 

s, 

• 
S 

>* 

e 

"2 
>* 

& 

Diciembre 

408 
50 
6:>2 
594 
567 
574 
5G7 
536 
4}»7 
440 
439 
468 

Íi21 
578 
534 
449 
505 
530 

517 

592 
497 
348 
406 
4a3 
426 
433 
464 
503 
560 
561 
532 

479 
422 
466 
551 
495 
470 

483 

65 
91 
29 
45 
60 
25 
40 
51 
64 
40 
71 
51 

62 
44 
51 
54 
58 
47 

53 

33 

26 

19 

40 

6 

7 

12 

13 
32 
12 

20 
22 
6 
19 
20 
13 

17 

11 

7 

6 
7 

6 

13 
6 

6 
5 
2 
6 
7 
2 

5 

Enero 

Febrero 

Marzo  

Abril 

Mayo 

Juqío  

J  ulio 

Agosto 

Setiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre  k  Febrero 

Marzo  á  Mayo 

Judío  á  Agosto 

Setiembre-Noviembre 

Octubre-Marzo 

Abril-Setiembre 

Año 

MIOÜAIIIIJDAD  DE  US  DEPRESIONES  DE  TEMPER  VTIU  \ 


•  EiiTrf.«  =  UkXí 


Pmm^Hlio 


a.  4-  ?  P.  -f  »  P 


T.il. 

X 

Ti 

•a 
E 

X 

s 

5 
E 

3: 

S 

S 

^ 

S, 

129 

>1 

-2 

>» 

& 

(iiiniuiire 

26y 

59 

32 

11 

419 

Km  ni. 

ilL> 

135 

«a 

¿5 

tí 

374 

Ftbrifro,,                           ... 

156 

99 

ÍS 

— 

— 

39» 

V      - 

aofi 

109 

32 

IM 

fi 

452 

¿14 

Ul 

6» 

40 

7 

427 

II*,, 

no 

97 

áf> 

7 

— 

452 

!  1--                                 

i."» 

Cfi 

20 

7 

— 

160 

195 

70 

.1H 

1¿ 

fi 

458 

JMp»io 

3tht 

tt6 

32 

— 

— 

458 

SHlrmhrr 

á6« 

a3 

■?0 

13 

— 

453 

li'llll.lM, 

Uó 

lái 

71 

32 

13 

40ti 

Nmit-uibrf 

m 

\Zi 

45 

12 

fi 

430 

lntR'iiibní  i  Febrero 

215 

121 

57 

19 

6 

39(1 

■ 

MíRoáM'                 

213 

lOH 

40 

22 

4 

413 

■  iunuiá  A^               ...1 

230 

77 

30 

6 

2 

459 

■¿Wiimbro-Nonemiire 

íyj 

113 

45 

19 

G 

4:)o 

■f -    

¿Í2 

n» 

53 

s!0 

7 

412 

1 

á3« 

90 

:w 

13 

2 

451 

4áo .                          

237 

105 

4^ 

16 

5 

432 
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LAS  DEPRESIONES  DE  o"  ARRIBA 


Tdb.  XI. 


I'ROMEÜIO 


7«.  t-Sp.-t-Op. 


t'HIXL'ENCIA 

MKUIA 

EN    días 


Diciembre 

Kiiero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Setiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre  á  Febrero. . 

.Marzo  a  .Mayo 

Junio  á  Agosto 

Setiombre-Noviembre 

üctubre-Marzo 

Abril-Setiembre 

Año 


■2.1 
3.6 
1.8 
1.6 
i.6 
2.2 
3.5 
2.0 
2.0 
1.1 
2.4 
2. ó 

8.1 
HA 
7.5 
«.3 
11.6 
13.7 

28.3 


RKLACiON 

Á1.0  S 

CAMBIOS    DE 

5°  ARRIBA 


67 
90 
7.T 

67 
76 
79 
70 
56 
15 
51 
92 


7-1 
54 
81 
80 
62 


PROMEDIO 


M  -t-  m 


FRECl'EXCIA 

MEUI4 

EN    niAS 


1.5 
1.6 

1.2 
i. -2 
2.i 
2.4 
1.0 
1.4 
2.4 
1.0 
1.8 
1.7 

4.3 

6.8 

4.8 

4.5 

10.0 

10.4 

20.4 


RELACIÓN 

Á  LOS 

CAMBIOS    DE 

Ú°  ARRIBA 

«)  ■ 


82 
100 
67 
73 
61 
67 
56 
41 
46 
50 
69 
62 

8:3 
67 
48 

m 

75 
61 

(?5 


^p 

^^^^^^^H 

^H 

^^^^^k 

.  DE  TKMPEKATrUA 

^^^^^1 

^^^^^^^^^^m 

^^^^H 

^^^^^^^^^^f                            Froineilln  — 3 — 

^^1 

r^ 

■ 

T.il..  M! 

^H 

15.8 

S--4- 

4«-6« 

i'-m 

0.8 

10»- 1*" 

1 

i>i'-ii  iijif' 

lO.d 

3.6 

0.3 

f 

19.6 

7.6 

2.6 

0.8 

0.2 

0-2 

^^^M 

17.  J 

8.0 

2.3 

0.6 

— 

— 

^^^^^^^^^^H 

ao.y 

G.8 

1.8 

1.6 

0.4 

0.2 

^^^^^1 

H.H 

10. á 

4.Ü 

0.6 

0.6 

— 

^^^1 

J6.6 

9.2 

4.0 

1.0 

— 

0.2 

^^^1 

IG.l 

9.8 

2.8 

0.6 

0.4 

— 

^^^H 

IJ  8 

in.fi 

3.6 

1.4 

0.4 

0.2 

^^^^^H 

Axov 

15.i 

8.2 

5.1 

1.4 

0.8 

— 

^^^1 

l¿.8 

12.6 

4.0 

0.2 

0.4 

— 

^^^^H 

10. á 

9.B 

3.4 

1.4 

0.4 

_^ 

V 

^dembr' 

16.4 

7.7 

4.4 

0.7 

0.8 

— 

0»Tktnl>a'  ;k  F^ltn-ro 

5Í.5 

36.3 

8.4 

1.7 

1.0 

0.2 

*«rf>X  Mayo. 

.«il.l 

26.2 

9.8 

;í.2 

1.0 

0.4 

JllIJl'»  á   \íO<tfl 

•16.4 

¿8.6 

11.8 

3.4 

1.6 

0.2 

V'  lif"riilil---.Sni.  iHíiiÍM  1 

15.4 

39.9 

11.8 

2.3 

1.6 

— 

105.3 

50.3 

18.0 

5.4 

2.6 

0.4 

1 

90.4 

(jO.6 

23.8 

5.2 

2.6 

0.4 

^ 

1  til... 

196.7 

110.9 

41.8 

10.6 

5.2 

0.8 

^ 

^^^^^^^Bf  •  *<• 

6 

■ 

._       ^ 
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PROBABILIDAD  DE  UN  CAMBIO  DE  TEMPERATURA 


i:eRTEZA  =■  1000 


Promedio 


M+m 
2 


Trth.  XIU. 


Diciembre. 

Enero 

Febrero . . . 

Marzo 

Abril 

Moyo 

Junio 

Julio 

Agosto. . . . 
Setiembre  . 
Octubre . . . 
Noviembre. 


510 
633 
610 
652 
487 
535 
547 
177 
490 
427 
5:22 
548 


Diciembre  á  Febrero 584 

Marzo  á  Mnyo 5.58 

Juuio  á  Agosto 505 

Setiembre-Noviembre 499 

( )ctubre-Marzo ■  579 

Abril-Setidmbre i  494 


Año 


537 


490 
368 
390 
348 
.^13 
165 
453 
bH 
510 
573 
478 
4*ó¿ 

416 
442 
195 
501 
421 
50«i 

4()3 


151 
123 
106 
129 
17;} 
168 
126 
181 

245  ; 

153 
168 
195 

126 
157 
184 
172 
145 
174 

159 


38 
39 
21 
71 
40 
39 
33 
65 
71 
20 
58 
50 

32  i 
.■O  I 

..¡ 

43  ! 

46  ; 

44! 


27 
13 

19 
20 
7 
13 
20 
26 
13 
13 
28 

13 
15 
19 
18 
16 
16 


I 


45  '  16 
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PROBABILIDAD  DE  LVS  DEPRESIONES  DE  TEMPERATURA 


CERTEZA  =  1000 


Promedio 


M  +  ni 


Tnb.  XIV. 


•a 
B 

>> 
• 

9* 

•/i 

•O 

B 
>> 

o 

■e 
c 
>. 

■5 

= 

>. 

s> 

27 
13 

19 
20 
6 
7 
13 
13 
13 
13 
28 

13 
15 
11 
18 
17 
12 

14 

•a 
a 

>• 

0 

Diciembre .•• 

215 
162 
199 
174 
246 
239 

¿as 

232 
232 
273 
226 
212 

192 
220 
232 
237 
198 
242 

220 

92 

97 
78 
90 

113 
97 
80 
84 

109 
8ti 

103 

100 

89 
100 
91 
9G 
93 
95 

9-1 

32 

39. 

21 

51 

33 

32 

27 

32 

32 

19 

45 

50 

31 
39 
:i0 
.38 
40 
29 

34 

6 
6 
6 

(i 

2 
4 
2 

2 
2 

2 

425 
394 
433 
432 
493 
503 
486 
458 
477 
480 
465 
453 

417 
476 
474 
466 
434 

ia3 

158 

Enero 

Febrero 

Mflrzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

J  ulio 

4goslo 

Setiembre 

Octubre 

Nfivieinbrp     "... 

Diciembre  á  Febrero 

.Marzo  á  Hayo 

Junio  á  Agosto 

Setiembre-Noviembre 

Octubre— Marzo 

\bril-  Setiembre 

A  rio 

—  84  - 


LA  TEMPERATURA  DE  7  a.  ra. 


FRECUENCIA    MEDIA     DE    LOS    CAMBIOS     EN     DÍAS 


Tab. 

XV. 

1 

i 

i 

-» 

1.7 

¿ 
0.3 

¿ 

i 

-es 
E 
>• 

2 

Diciembre 

13.8 

11.0 

4.0 

0.2 

_ 

_^ 

Enero 

16.6 
14.3 

8.4 
10.5 

4.8 
1.8 

1.2 
1.0 

0.4 

I 

I 

— 

Febrero  

Marzo ......... 

16.6 
12.4 
12.0 

9.8 
11.8 

7.8 

9.4 
8,6 
6.8 
6.4 
6.8 
9.8 

2.8 
5.2 
4.8 
4.8 
4.8 
6.4 

1.6 
1.8 
3.8 
5.0 
3.4 
2.8 

0.4 
1.4 
1.4 
2.2 
2.0 
2.0 

0.2 
0.4 
1.2 
1.2 
1.6 
1.4 

0.2 
0.6 
0.6 
0.4 
0.4 

0.4 

0.2 

0.4 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Setiembre 

13.0 

7.6 

6.0 

2.4 

0.6 

0.4 

— 

— 

Octubre 

13.2 

11.0 

5.4 

1.0 

0.4 

— 

— 

— 

Noviembre 

15.0 

9.3 

3.8 

1.2 

0.5 

0.2 

— 

— 

Promedio 

13.0 

8.8 

4.5 

2.2 

1.0 

0.6 

0.2 

0.1 

Dic.  á  Feb 

41.7 

29.9 

10.6 

3.9 

0.7 

0.2 

— 

— 

.Marzo  á  Mayo . . 

41.0 

24.8 

12.8 

7.2 

3.2 

1.8 

0.8 

0.4 

Junio  á  Agosto. 

29.4 

;23.0 

16.0 

11.2 

6.2 

4.2 

1.4 

0.6 

Set.-Nov 

41.2 

27.9 

15.2 

4.6 

1.5 

0.6 

— 

Oct.-Marzo 

89.5 

59.6 

22.6 

7.7 

2.0 

0.6 

— 

Abril-Set 

66.8 

46.0 

32.0 

19.2 

9.6 

6.2 

2.3 

1.0 

Año 

1.5í).3 

105.6 

.54.  (> 

26.9 

11.6 

6.8 

2.2 

1.0 
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LA  TEMPERATURA  DE  7  a.  m. 


pnOBABILIOAD  DE  tAS  DRPRESIONRS.  —  CERTEZA  =   lOOO 


THb.  XVI. 


Diciembre 

Enero 

Febrero ; 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Jalio 

Agosto 

Setiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre  á  Febrero. 

Marzo  á  Mayo 

Junio  á  Agosto 

Setiembre-Noviembre 

Octubre-Marzo 

Abril-Setiembre 

Año 


■t. 

•c 

= 

r. 

•a 

>. 

>. 

«• 

* 

247 

129 

232 

103 

242 

64 

239 

81 

320 

173 

323 

207 

320 

226 

303 

206 

355 

187 

287 

167 

303 

110 

235 

84 

240 

99 

294 

155 

326 

206 

27Ó 

120 

250 

96 

318 

194 

281 

145 

54 

26 

:35 

45 

53 

136 

153 

122 

103 

53 

26 

28 

38 
78 

126 
36 
36 

103 

69 


.2 

i 


16 

14 
13 

as 

65 
80 
58 

77 
13 
13 
17 

10 
37 
72 
14 
12 
54 

33 


6 
13 
45 
40 
32 
45 


21 

39 

2 

3 

29 

16 


20 

6 

19 


11 
15 


13 


392 
471 
433 

510 
480 
471 
447 
471 
445 
480 
445 
4ftl 

432 
487 
454 
463 
452 
466 

159 
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LA  TEMPERATURA  DE  2  p.  rn. 


FRECl'ENCIA     MEDIA     DE     I.OS     CAMBIOS     Vy     DÍAS 


Tah.  XVII. 


Uiciembro 

Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Setiembre 

Octubre 

Noviembre 

Promedio 

Dic.  á  Feb 

Marzo  á  Mayo  . . 
Junio  á  'Agosto. 

Set.-Nov 

Oct.-Marzo 

Abril-Sel 

Año 


8.5 

9.6 
10.5 
12.0 

8.8 
11.2 
13.6 
12.8 
11.0 

8.2 
10.8 

8.8 

10,5 

28.6 
32.0 
37.4 
27.8j 

60.2: 

&5.6 


7.0 
9.4 
6.5 
8.0 

10.8 
8.6 
8.6 
8.8 
7.4 

10.0 
6.4 
8.5 

8,3 

22.9 
27.4 
24.8 
24.9 
45.8 
54.2 


125.8!l00.0 


i 

t 

7.5 

4.3 

.^.8 

3.0 

5.6 

2.4 

2.8 

4.8 

4.6 

2.0 

5.8 

3.4 

3.6 

2.8 

5.4 

1.8 

6.4 

2.0 

5.0 

3.4 

6.4 

3.8 

6.3 

3.3 

5.3  3.1 

i 

16.9.  9.7 

13.2;  10.2 

15.4|  6.6 

17.7  10.5 

33.4Í  21.6^ 

.30.8,  15. 4Í 

i  ! 

(«.á'  :n.0l  20. 


1.5 
2.4 
2.0 
1.8 
2.0 
0.8 
0.8 
1.4 
2.4 
2.2 
1.6 
1.8 

1.7 

5.9 
4.6 
4.6 
5.G 
11.1 
9.6 


1.0 

i.o' 

0.8' 

'•»! 

0.8 
1.0 
0.2 
0.6 
1.4 
1.0 
0.6 
0.8 

0.9 

2.8 
2.8 
3.2 
2.4 
5.2 
5.0 

10.2 


0.7 
1.4 
0.2 

0.6 
0.2 
0.2 

0.4 

1.0 
0.5 

0.4 

2.3 
0.8 
0.6 
1.5 
3.8 
1.4 


0.5 
0.4 

0.6 
0.4 

0.2 
0.2 

0.2 
0.4 


0.2 

0.9 
1.0 
0.4 
0.6 
1.9 
1.0 

2.9 
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LA  TEMPERATURA  DE  i  p.  m. 


PHrtBABIMDAl»  DE  LAS   DF.PRESIOKES.  —  C.KRTEZA  =   1000 


Tnl..  XVIll. 


I     « 


Diciembre ]  280 

Enero 290 

Febrero 255 

Marzo 2»i 

Abril 279 

Mayo 303 

Junio j  260 

Julio I  2:}2 

Agosto '■  316 

Sttipmbre |  327 

Octubre 2(>t 

Noviembre 317 

275 
289 
269 
303 
282 
286 


Diciembre  á  Febrero  . . 

Mar;;o  á  Mayo 

Junio  á  Agosto 

Sftiembre-Noviembre  . 

Octubre-Marzo 

Abril-Setiembre 


'  237 

ir)6 

193 

154 

177 

134 

194 

155 

186 

116 

187 

102 

140 

87 

118 

77 

206 

ia3 

214 

147 

219 

135 

201 

131 

:  202  i 

i  189  ! 

I  165  i 

:  211  i 

í  204  ' 

I  180  I 


148 
134 
89 
139 
145 
110 


92  I 
122  i 

77  i 
»1  I 

113  I 
57  i 
27  ' 
51  I 
77 
74  : 
70 

78  ' 

97 
85  ! 
52 
74 

87 
67  ' 


m 

77 
27 
45 
53 
38 
20 
25 
32 
27 
51 
39 

5ó 
45 
26 
39 
50 
32 


:)8 
51 

19 
33 

6 

13 

6 

6 

7 

38 
17 

32 
19 
8 
21 
28 
12 


I 


Año 


281      192  I   128  ;     77  i      11        20 


398 
419 
3a3 
471 
373 
461 
440 
387 
406 
427 

mi 

417 

400 
436 
411 
417 
416 
416 

416 
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LA  TEMPERATURA  DE  9  p.  iii. 


FREr.(;E.Nr.iA   MEnu    he    los    «'.AMBIOS    bn    uias 


Tub.  XIX. 


i. 

1 

7 

í 

I 

5 

5 

X 

5 

• 

Difienibre 

11.7 

10.0 

5.5 

2.5 

0.5 

08 

_ 

_ 

Enero 

11. tí 
14.3 

9.8 
8.5 

tí. 4 
2.8 

2.4 
1.4 

0.8 
1.0 

— 

— 

— 

Febrero 

Marzo 

16.á 

9  8 

2.0 

2.4 

0.2 

0.4 

— 

— 

Abril 

12.2 
10.6 

8.2 

8.4 

5.8 
8.0 

2.2 
3.4 

0.8 
0.4 

0.2 
0.2 

0.2 

0.4 

Mayo 

Junio 

10.1 
10.2 
ll.tí 

11.8 

9.0 

10.0 

4.4 
6.8 
5.2 

2.2 
3.2 
2.6 

0.8 
1.0 
1.2 

0.4 
0.6 
0.4 

""• 

0.2 

Julio 

Agosto 

Setiembre 

11.4 

9.6 

5.8 

1.8 

1.2 

0.2 

— 

— 

Octubre 

12.0 

10.8 

5.4 

0.8 

1.4 

0.4 

0.2 

— 

Noviembre 

11.7 

10.2 

5.5 

1.7 

0.7 

0.2 

— 

— 

Promedio 

11.9 

9.7 

5.3 

2.2 

0.8 

0.3 

0.03 

0.05 

Dic.  á  Feb 

37.6 

28.3 

14.7 

6.3 

2.3 

0.8 



__ 

Marzo  á  Mayo . 

39.0 

26.4 

15.8 

8.0 

1.4 

0.8 

0.2 

0.4 

Junio  á  Agosto . 

.32.2 

.30.8 

16.4 

8.0 

3.0 

1.4 

— 

0.2 

Set,-Nov 

35.1 

.30.6 

16.7 

4.3 

3.3 

0.8 

0.2 

— 

Oct.-Marzo 

Ti.h 

59.1 

27.6 

11.2 

4.6 

1.8 

— 

— 

Abril-Set 

mA 

57.0 

36.0 

15.4 

5.4 

2.0 

0.2 

0.6 

Año 

143  9 

116.1 

a3.6 

26.6 

10.0 

3.8 

0.4 

0.6 

S[)    — 


WATL  liA  Uh  9  |i.  íu. 


PHmii  «fiii  il'«i' 


i'i  i*ni_'iHi A t  "«^ 


>ft.Kft:i.«    =r    líX)*' 


TAb.  XX. 


-c 
c 

> 

^3 

E 

1 

< 
c 

Üiminlii 

158 

81 

:í8 

27 

_ 

430 

F.urru. 

278 

l&l 

97 

2tí 

— 

— 

3»! 

fi'lwr^i 

J99 

1¿8 

78 

28 

— 

— 

355 

M«r/n. . 

¿45 

lai 

71 

13 

13 

— 

l!:t7 

M'Dl  . . 

i91 

ItíT 

94 

54 

27 

20 

li>7 

Vl»\„.. 

;»9 

199 

m 

19 

r> 

— 

41Ó 

iamn.. 

3(J7 

m 

80 

40 

13 

— 

ól» 

Juh„  .  ^ 

¿78 

181 

8-1 

32 

25 

K 

Kió 

Aj;rtiili> 

•irw 

JIW 

90 

ló 

13 

— 

458 

Mu'DlIi! 

300 

u» 

53 

26 

« 

— 

4:0 

IIMi- 

*t>l 

148 

83 

M 

19 

b 

413 

^M,^ 

319 

IfíG 

72 

28 

fi 

— 

■.m 

Mcitmliif  .1  i' i<>  .. 

ibfí 

159 

85 

31 

9 



393 

Himti  Unvn  ..    .... 

V«3 

15S 

H7 

29 

1.') 

7 

470 

'  t  ..*,.. * 

á96 

159 

8.1 

:39 

17 

^ 

174 

......         t .  '\  i*»inKr»* . 

¿71 

IñS 

ts» 

39 

10 

^ 

122 

í»ctulin<-ilarz  > 

25-1 

149 

80 

33 

11 

1 

111 

Aiirtl-Sciiembrfc 

¿99 

1G7 

83 

36 

15 

4 

im 

> 

4ñ. 

276 

158 

8á 

34 

13 

3 

410 

90 


LAS  TEMPERATURAS  MÁXIMAS 


KRW.LK.XIA     MEDI-l     I)E    U)S     r.4JlBI0S     E.N     DIaS 


Tal).  XXI. 


• 

i 

1 

* 

í 

i 

7 

X 

¿ 

1 

c 
3 

niiticnibrc 

9.8 

7.8 

8.0 

2.7 

1.3 

1.0 

0.2 

0.2 

Eneio 

13.0 
11.9 

7.6 
«.5 

5.0 
.5.2 

2.6 
2.2 

2.0 
1.6 

0.6 
0.4 

0.2 
0.2 

' 

Febrero 

Marzo 

12.8 

9.4 

12.0 

7.2 
9.0 
7.Í 

.•>.2 
5.6 
7.2 

2.8 
2.4 
2.4 

1.4 
0.8 
0.8 

0.8 
2.0 
1.0 

0.2 
0.2 
0.2 

0.6 
0.6 

Abril 

Mayo ■ 

Junio ! 

11.3 

11. -1 

7.1 
10.8 

5.0 
4.0 

1.4 
2.6 

1.2 
1.0 

0.4 
0.6 

0.2 
0.2 

0.2 
0.4 

Julio 

Asosto 

10.fi 

8.4 

6.0 

2.2 

11.8 

1.4 

0.6 

Setiembre 

8.6 

10.0 

4.6 

3.4 

1.8 

1.2 

— 

0.4 

Octubre 

10.1 

7.1 

5.8 

4.2 

1.6 

0.2 

1.2 

0.2 

Noviembre 

8.7 

11.5 

5.2 

2.0 

1.7 

0.7 

0.2 

— 

Dic.  áFeb 

:w.7 

21.9 

18.2 

7.5 

4.9 

2.0 

0.6 

0.2 

Marzo  á  .Mayo. . 

.31.  á 

23.6 

18.0 

7.6 

3.0 

3.8 

0.6 

1.2 

Junio  á  Agosto. 

36.2 

26.6 

15.0 

6.2 

4.0 

2.4 

1.0 

0.6 

Set.-Nov 

27.7 

28.9 

15.6 

9.6 

5.1 

2.1 

1.4 

0.6 

Oct. -Marzo 

6G.H 

18.0 

31.4 

16.5 

9.6 

3.7 

2.2 

1.0 

Abril- Set 

6tí.2 

63.0 

32.4 

14.4 

7.4 

6.6 

1.4 

1.6 

Año 

132.8 

101.0 

66.8 

30.9 

17.0 

10.3 

.3.6 

2.6 
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LAS  TEMPERATURAS  MÁXIMAS 


PROBABILIDAD     DE    LAS    DEPRES10:«ES.  —  CERTEZA  =:  1000 


Tnb.  XXII. 


Diciembre 

Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Setiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre  á  Febrero.. 

Uarzo  á  Mayo 

Junio  á  Agosto 

Setiembre-Noviembre 

Octubre-Mano 

Abril-Setiembre 

Año 


269 
232 
242 
278 
267 
271 
260 
251 
316 
307 
271 
317 

218 
272 
276 
2f)8 
268 
279 

273 


221 
174 
171 
193 
214 
181 
147 
128 
187 
20U 
219 
167 

189 
19íj 
154 
197 
191 
177 

181 


119 
122 
121 
116 
147 
91 
67 

a3 

109 
146 
148 
111 

121 
118 
86 
135 
123 
107 

lió 


76 
90 
71 
77 
114 
65 
47 
57 
77 
73 

/  I 

61 


44 
25 
21 
45 
87 
39 
20 
31 
15 
40 
15 
28 


79 

30 

85 

57 

60 

32 

70 

38 

75 

35 

72 

14 

74 

39 

12 

6 

7 

26 

27 

7 

13 
12 
13 
13 
39 
6 


398 
348 
404 
465 
340 
190 
453 
432 
406 
410 
400 
411 


8  I  38:3 

20  43^ 

13  j  430 
19  417 
16  404 

14  !  427 

15  i  416 


LA.S  TEMPEIIATIRAS  MI.XIMAS 


FRECUF.MCIA     MEDIA     DE    LOS     CAMBIOS     EiN     DÍAS 


T:.'..  xxni. 


• 

4, 

4 
*. 

9.8 
9.0 
9.1 
98 
7.6 
8.2 
10.4 
7.2 
8.2 
9.0 
9.8 
9.0 

8.9 

27.9 
25.6 
25.8 
27.8 
56.5 
.50.6 

107.1 

1 

t 

* 
i 

0.7 
0.4 

0.4 
1.4 
1.6 
1.0 
1.8 
1.6 
0.6 
1.0 
0.8 

0.9 

1.1 
3.4 
4.4 
2.4 
33 
8.0 

11.3 

r. 

•o 
B 
>. 

Diciembre 

12.5 
15.4 
14.5 
15  2 
12.4 
12.0 
9.6 
13.6 
11.0 
11.6 
11.8 
14.2 

12.8 

42.4 
39.6 
3-1.2 
37.6 
83.6 
70.2 

153.8 

5.7 
4.6 
2.6 
3.6 
4.8 
4.8 
4.8 
4.6 
5.8 
5.4 
6.6 
4.2 

4.8 

12.9 
13.2 
15.2 
16.2 
27.3 
30.2 

57.5 

2.3 
1.6 
1.8 
1.8 
3.2 
3.4 
3.2 
2.8 
3.2 
3.0 
1.8 
1.8 

2.5 

5.7 
8.4 
9.2 
6.6 
ll.l 
18.8 

29.9 

0.2 
0.6 
1.0 
1.0 
1.0 
1.2 
0.4 

0.4 

1.8 
3.2 
0.4 
0.2 
5.2 

5.4 

Enero 

Febrero  

Marzo 

Abril 

.Mavo 

Junio 

Julio 

Agosto 

•Setioiiibro 

Octubre 

Noviembre 

Promedio 

Diciembre  á  Febrero 

Marzo  á  Mayo 

Junio  á  .\gosto 

Setimnbre-Xoviembre 

Octubre-Marzo 

Abril-Setiembre  

Año 
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LAS  TEMPERATURAS  MÍNIMAS 


PROBABILIDAD    DE  I.AS  DEPRXSIOKKS.  —  CERTEZA  =  1000 


Tal).  XXIV. 


Diciembre 

Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Setiembre 

f)ctiibre 

Noviembre 

Diciembre  á  Febrero  . 

Marzo  á  Mayo 

Junio  á  Agosto 

Setiembre-Noviembre 

Octubre-Marzo 

Abril-Setiembre 

Año 


-281 

260 
288 

274 


283 

233 

235 

232 

286 

323 

313 

252 

277 

280  j 

297  ! 

278  ' 


151 
97 
107 
103 
193 
194 
180 
181 
187 
153 
174 
100 


251      118 
280  ;  163 


183 
142 
122 
181 

152 


T. 

•a 
e 

>. 

T, 

•« 

S 
>> 
¡c 

s 

ti 

= 

< 

h 

70 

16 

462 

39 

6 

— 

— 

452 

57 

— 

— 

— 

411 

51 

19 

6 

— 

490 

93 

40 

20 

7 

460 

116 

45 

25 

6 

4&1 

107 

40 

33 

13 

460 

110 

46 

20 

— 

458 

110 

58 

26 

13 

419 

73 

26 

13 

6 

447 

64 

25 

— 

— 

471 

39 

17 

— 

— 

494 

55 

i 





442 

87 

35 

17 

1 

478 

109 

48 

26 

9 

446 

59 

23 

4 

2 

471 

53 

14 

1 

— 

463 

101 

'12 

23 

8 

455 

" 

28 

12 

4 

459 

1 

■  •  < 

Tnii    XXV 

» 

M  4-  m.    _ 

] 

k 

-tA) 

mum  — ~—  (flj 

J 

— — 

-     ^— 

1 

■ 

fKIIII. 

M'IIF.RO  DE 

BEtA- 

pKn». 

n 

til  imu 

líe  una 

»»» 

.^— ».---.— ^, 

tíos 

j^^fl 

^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^m                   ^^^^^^^^m 

^i^^^* 

mu- 

mu- 

^^H 

\-  . 

(huiíii 

A«i-, 

Dfíc. 

D:A   , 

>4naia 

■ 

~ 

;j 

.48 

IM 

79 

"T? 

.ao 

^^_^ 

r 

tM 

.49 

90 

«1 

dd 

.39 

t 

68 

.85 

7» 

61 

77 

.41 

Si 

.39 

87 

ií7 

77 

.43 

M 

77 

.34 

75 

74 

99 

.43 

Ttl 

85 

.47 

75 

"8 

104 

,4i 

tSfl 

89 

,45 

75 

73 

97 

.47 

" 

87 

.»i 

80 

71 

m 

.46 

H9 

.36 

78 

74 

33 

.ili 

t*t 

Nlj 

.39 

7a 

72 

85 

.13 

ti» 

tííl 

.4'í 

yi 

72 

8» 

.11 

é  i 

77 

.4« 

uu 

81 

83 

.47 

^^^^^^^^H 

iMi 

(18 

.    .M 

S71 

m 

74 

.i;i 

^^^^^^^B 

«M 

88      .40 

2:)7 

219 

m 

.13 

311 

88 

.39 

SJtt 

'ílñ 

Ul 

.1*1 

iOÍ 

77 

.44 

á55 

ai5 

m 

.44 

ua 

7á 

.^4 

537 

431 

7fi 

.43 

^^^^^^^^1 

\V.i 

K5 

,40 

'  4.S9 

Ui 

9G 

.4Si 

^^^^^^^^^^^^B 

su 

78 

Ai 

996 

863 

ír7 

.44 

í          ' 

1 

m 

1 
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RELACIOX  DEL  NUMERO  DE  DESCENSOS  Y  DE  ASCENSOS 


EQL'IVALOTE  DE  100  ASCENSOS 


Ttlb.   XXVI. 


1  n. 

»[.. 

9,.. 

Múxiinu 

Mínima 

Dicípnibre 

70 
92 
78 
108 
95 
■      9-1 
87 
9() 
80 
95 
8-1 
88 

80 
99 
88 
89 
87 
91 

89 

72 
(>4 
91 
63 
87 
80 
66 
71 
75 
(>9 
71 

68 
80 
72 
72 
72 
71 

73 

80 
6(i 
60 

101 
89 
81 

101 
89 
85 
86 
71 

69 
90 
92 
7-1 

88 
81 

t)8 
55 
70 
89 
52 
99 
8:í 
78 
69 
79 
67 
70 

61 
80 

1   i 

72 
70 

77 

73 

86 
»i 
73 

100 
89 
96 
85 
86 
76 
85 
91 

lOJ 

81 
95 
82 
92 
89 
86 

88 

Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Judío. 

Julio 

Agosto 

Setiembre 

t^ctubrc 

Noviembre 

Diciembre  á  Febrero 

Marzo  á  M«yo 

Junio  á  Agosto 

Setiembre-Noviembre. . . 

Octubre- Marzo 

.\briI-Setiembre 

Ano 
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CAMBIOS  MÁXIMOS  DE  TEMPERATURA 


PROMEDIO 


7  a.  +  3  p.  +  9  p. 


Tab.  XX  Vi  I. 


Enero. . .  . 
Febrero . . . 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Setiembre . 
Octubre . . . 
Noviembre. 
Diciembre . 


Knero.. . ... 

Febrero . . . 

Marzo 

Abril 

.Mayo  . .   . . 

Judío 

Julio 

Agosto 

Setiembre . 
Octubre... 
Noviembre. 
Diciembre . 


1889   1883   1884   1885   1886   18S7 


Ascensos 


4.8 
.5.6 


5.11 

5.3 

5.5 

5.0 

5.6 

6.5 

5.3 

6.7 

5.3 

5.5 

6.5 

4.0 


Descensos 


— 

11.3 

— 

6.1 

— 

8.8 

— 

8.6  1 

— 

8.4 

— 

9.0  ! 

— 

6.9' 

— 

7.21 

— 

9.9 

— 

8.1 

10.1 

8.3 

8.0 

3.7 

4.1 
5.9 
6.8 
5.0 
4.4 
3.8 
5.3 
6.1 
6.4 
4.1 
3.4 
6.2 


8.1 
7.7 

10.0 

11.8 
5.4 
4.2 
7.7 
6.2 
8.1 

10.1 
6.3 

10.0 


6.0' 

5.8 

3.1 

5.0 

5.4 

•2.7 

6.1 

7.0 

6.7 

4.5 

4.9 

4.6 


8.9 
7.8 
4.8 
8.0 
5.3 
5.4 
5.9 
5.4 
7.9 
7.7 
6.8 
8.7 


4.7 
3.5 
3.3 
4.4 
5.0 
3.6 
6.3 
7.8 
5.4 
4.5 
4.0 
6.4 


5.8 
4.0 
5.6 
8.4 
7.2 
5.8 

10.2 
5.7 
5.9 
9.2 
5.8 

11.5 


5.1 
6.6 
4.7 
4.6 
4.3 
5.6 


6.2 
6.6 
5.0 
8.5 
7.6 
7.7 
9.0 
6.4 
5.8 
10.9 
7.1 
7.9 
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^^^K     CAMBIOS                      DE                                               ^^^^^^^H 

^^^^^H 

^^^^^^P                               PBoiienio  — - —                                                             ^^^^^^^H 

TmIí.  XXVIll. 

^H 

r 

1883 

lOKl 

lUM 

188ü 

lawi 

i«87 

^1 

1 

m 

1            '1 

H 

^hneivrii.... 

•  • 

— 

i.b 

3.0 

1.'8 

4.9      3.7 

^^H 

T^nw.. 

•* 

— 

4  8 

5.5 

5.0 

5.5 

3.9 

^^^^M 

— 

7.0 

6.Í 

4  6 

3.8 

3.9 

^^^^1 

— 

3.5 

5.2 

,  6.5 

5.4 

4  U 

J^^^^^^^^^ñ 

Ht- 

.. 

— 

5.8 

4.9 

5.» 

5.7 

6  1 

^^^^M 

5.3 

5.5 

5.0 

4.4 

8.4 

^^^^M 

9.6 

tí.O 

6.7 

7.0 

6.7 

^^^^M 

•  •• 

— 

8.4 

7.0 

7.1 

5.4 

9.5 

^^^^M 

i 

— 

5.9 

3.9 

5.8 

4.7 

5.5 

^^^^M 

•Ifílll.IV.  . 

5,9 

4.5 

0.0 

5.9 

fi.O 

^^^^M 

N'fli'i-    '  • 

•j .  1 

5.9 

4.0 

5.2 

5.6 

4.0 

^^^^M 

l>Ul 

4.0 

4.2 

3.7  1    4.8 

4.2 

7.0 

^^H 

Deseemos 

^^1 

u.. 



10.8 

7.9 

6.4 

5.7 

4.6 

^^H 

M„.,u 

— . 

4.9 

7.5 

5.7 

4.3 

7.6 

^^^H 

1           1    U^r,. 

— 

9.2 

11.4 

7.5 

6.0 

5.5 

^^^H 

— 

6.0 

8.2 

9.9 

9.9 

5.6 

^^^H 

— 

10.2 

5.9 

6.1 

7.3 

6.5 

^H 

— 

9.2 

7.7 

4.9 

6.0 

7.8 

1 

7,9 

5.5 

6.7 

8.2 

11.3 

1 

6 

5.5 

9.1 

0.9 

8.3 

^J 

— 

Ü.O 

8.4 

6.9 

4.G 

4.5 

^^^H 

— 

6.9 

6.7 

9.6 

7.2 

9.4 

^^^H 

7.9 

6.4 

5.2 

8.4 

9.7 

3.4 

^^^^M 

4w>l'1||H(I               ... 

5,9 

1 

3.4 

89 

9.5 

9.3 

4.4 

^H 

I                            '     "                                                                                                                                                                                                              ^1 
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CAMBIOS  MÁXIMOS  DE  TEMPERATURA 


T  n.m. 


Tab.  XXIX. 


1883 

1883 

1884 

1885 

1886 

18S7 


Ascensos 


Enero 

Febrero.... 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio , 

Julio 

Agosto. ... 
Setiembre . 
Octubre . , . 
Noviembre 
Diciembre . 


— 

7.0 

4.8 

5.4 

6.3' 

— 

3.3 

7.8 

5.5 

6.0 

— 

4.7 

5.6 

6.4 

n.5 

— 

9.7 

10.0 

9.6 

7.8 

— 

10.7 

8.2 

13.0 

7.4 

— 

11.2 

10.0 

7.9 

9.0 

— 

10.4 

12.5 

14.0 

9.2 

— 

8.6 

9.0 

10.4 

19.8 

— 

6.4 

9.2 

10.1 

10.4 

— 

6.8 

6.4 

6.6 

5.0 

8.2 

6.7 

4.5 

6.9 

7.5 

5.9 

3.8 

5.0 

6.5 

7.6 

4.6 

3.9 

9.4 

8.9 

10.0 

10. 0 

10.5 

7.2 

7.1 

4.5 

5.0 

7.0 


Descensos 


Enero 

Febrero  . . , 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Setiembre. . 
Octubre . . . 
Noviembre. 
Diciembre . 


10.1 
fi.2 


7.5 

6.5 

6.0 

3.7 

8.8 

8.0 

8.7 

7.4 

4.9 

11.6 

6.1 

12.8 

11.1 

12.0 

16.0 

8.8 

12.2 

13.9 

8.2 

13.1 

11.8 

8.6 

11.9 

12.9 

7.1 

9,4 

6.3 

6.6 

6.1 

5.1 

8.7 

0.0 

5.2 

5.6 

8.« 

10.5  1 

6.7 

3.8 

10.4 

8.0 

16.1 

11.1 

11.9 

18.6 

8.0 

8.5 

9.3 

7.9 


5.6 

7.4 

3.9 

9.5 

11.2 

12.1 

11.4 

8.1 

7.5 

8.1 

5.1 

6.6 
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CAMBIOS  MÁXIMOS  DE  TEMPERATURA 


3  p.m. 


Tnb.  XXX. 


1882   1883   1884   1885   1886  I  1887 


Ascensos 


Eoero.. 
Febrero 
Marzo.. 
Abril 
Mayo 
Junio 
Julio 
Agosto. . . . 
Setiembre . 
Octubre . . . 
Noviembre 
Diciembre , 


Enero 

Febrero . . . 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Setiembre . 
Octubre . . . 
Noviembre. 
Diciembre . 


— 

8.6 

7.7 

8.4 

9.4 

— 

5.6 

8.3 

11.2 

8.0 

— 

7.9 

11.4 

9.0 

9.4 

— 

7  0 

9.0 

11.5 

6.8 



7.3 

7.4 

5.0 

7.0 

_ 

6.0 

6.1 

8.0 

6.7 



8.8 

7.1 

6.4 

7.0 

— 

10.3 

8.0 

12.6 

10.6 

— 

6.3 

10.9 

10.3 

8.2 

— 

12.7 

6.5 

9.4 

7.5 

7. 8:11.5 

6.0 

6.4 

8.0 

6.9 

8.4 

8.4 

8.9 

11.8 

Descensos 


11.9 
13. e 


18.8 

9.5 

14.8 

13.0 

11.8 

13.4 

10.8 

6.6 

17.4 

13.3 

12.2 

9.8 


12.8 

10.8 

15.7 

13.4 

11.6 

7.0 

10.4 

11.6 

11.2 

7.6 

7.6 

11.4 


15.0 

12.6 

12.0 

8.5 

9.7 

9.0 

12.8 

14.4 

7.8 

12.2 

14.8 

6.4 

8.0 

16.4 

12.5 

9.3 

10.2 

8.8 

13.0 

12.4 

12.7 

13.9 

12.5 

20.0, 

1 

12.0 
8.2 
8.3 
5.8 
9.4 
9.6 
6.4 
8.0 
9.8 

10.4 
9.6 
7.1 


13.0 
11.8 
11.1 
11. C 
10.2 
10.1 
11.2 
8.6 
15.2 
11.2 
10.6 
12.6 


■ 

^^^01  -     ^^^^^^1 

■ 

^^^         CAMBIOS 

MÁXIMOS  DE  TEMPERATURA 

^1 

■ 

T«b.  XXXtl. 

1 

isas 

1883 

1884 

18» 

I8S6 

iwo 

1              1             ' 

Ateentoa 

H 

•i'ifro. . . 

.1    

7.0 

4.3 

7.4 

6.2 

7.3 

^^H 

l'-litt'ro  . . 

— 

5.7 

6.5 

8.0 

7.9 

5.7 

^^^^1 

«Jrrr.... 

— 

8.1 

11.2 

6.4 

7.0 

8.0 

^^^^1 

\I.ril. 

— 

62 

7.1 

11.4 

6.6 

6.0 

^^^^1 

«.■»H,.        . 

— 

7.9 

7.1 

5,6 

7.3 

5.4 

^^^^1 

/Illll.l 

— 

e.-i 

5.b 

8.0 

6.7 

lO.tí 

^^^^1 

la'w 

— 

9.1 

7..  5 

12.7 

7.1 

6.4 

^^^^1 

'  ■ 

— 

9.H 

7.4 

12.3 

9.0 

10.5 

^^^^1 

— 

6.4 

10.8 

10.0 

8.1 

8.2 

^^^H 

— 

1Í.4 

0.9 

9.4 

6.2 

9.5 

^^^^1 

(5.3 

8.7 

5,3 

9.8 

8.0 

10.0 

^^^^1 

i'H'ipnibr' 

....      6.1 

6.0 

5,4 

9.0 

7.6 

8.8 

^^1 

DtteenBot 

^^1 

fiii'fii. , 



10.5 

12.7 

9.7 

9.2 

10.5 

^^H 

riircrn  . 

— 

9.2 

10.0 

8  6 

8.2 

13,0 

^^^^1 

•«170,  . . 

..,.. 

— 

15.9 

15.1 

14  0 

8.6 

11.1 

^^1 

<  • « » • 

— 

10.0 

1Ó.6 

14.9 

14.6 

13.7 

1Í.4 

11  9 

8.6 

10.9 

8.9 

— 

13.7 

&:z 

15.0 

8.4 

10,0 

' 

¡    — 

11.8 

10.2 

15.2 

16.3 

11.8 

.  >    — 

9.1 

10.6 

12.9 

8.5 

11.8 

HÍ«' 

-_ 

17.2 

11  8 

15.1 

10.9 

8.9 

^^^H 

■p.. 

■  •  1    -^ 

12.8 

13.6 

ir.i 

12.6 

13.8 

^^^H 

■  ■  •  ■ . 

11.7 

11.5 

8.1 

9.8 

13  3 

10.3 

^^^H 

F 



J2.7 

5.5 

10.3 

10.5 

15.2 

8.7 

1 

L 
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CAMBIOS  MÁXIMOS  DE  TEMPERATURA 


TEMPERATURA     MfNlMA 


THb.  XXXIII. 


188S   1883   1884   1885   1886   18S7 


AscensoB 


Enero 

Febrero . . . 

Marzo 

Abril 

Hayo 

Junio 

Julio 

Agosto.... 
Setiembre  . 
Octubre . . . 
Noviembre. 
Diciembre . 


— 

6.0 

4.9 

6.1 

8.6 

— 

4.1 

5.7 

4.7 

6.1 

— 

6.0 

6.1 

5.8 

7.8 

— 

9.9 

8.4 

7.4 

8.6 

— 

9.1 

8.5 

11.2 

7.1 

— 

6.7 

9.2 

7.3 

9.4 

— 

11.5 

9.2 

9.5 

8.3 

— 

8.7 

9.7 

10.9 

11.3 

— 

6.9 

6.6 

7.0 

6.3 

— 

4.5 

7.0 

5.4 

á.6 

6.5 

5.3 

7.1 

6.7 

8.5 

7.3 

3.3 

5.7 

5.6 

5.1 

4.8 
4.0 
6.1 
6.7 
6.7 
6.3 
10. 1 
8.5 
9.8 
8.4 
8.0 
8.8 


Descensos 


Enero 

Febrero . . . 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Setiembre . 
Octubre ... 
Noviembre. 
Diciembre . 


7.0 
8.4 


8.8 

5.9 

9.6 

13.6 

11.1 

9.0 

9.4 

7.4 

12.4 

9.2 

6.2 

4.8 


5.3 

5.1 

7.9 

7.5 

6.4 

5.5 

7.6 

5.5 

11.2 

11.0 

10.3 

8.9 

10.4 

11.7 

16.1 

11.4 

14.1 

11.4 

10.2 

9.0 

11.0 

8.5 

13.8 

12.6 

11.6 

6.2 

8.8 

7.2 

6.8 

8.6 

5.9 

9.2 

9.1 

7.5 

8.6 

7.6 

6.1 
7.5 
4.5 
9.5 
8.0 
12.3 
10.7 
8.9 
8.4 
9.0 
6.0 
6.2 
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ASCfEVSOS  MÁXIMOS  DE  TEMPERATITMa 


Tal).  XXXIV. 


A 

B 

7    u. 

S  p. 

9   p. 

M 

Máximos  medios 


ñ.6 

9.2 

5.5 

6.4 

5.3 

8.3 

6.0 

6.8 

6.5 

9.2 

5.7 

8.1 

R  2 

8.0 

63 

7.5 

10.0 

7.2 

6.r, 

6.5 

9.fi 

7.3 

6.5 

7.6 

11.3 

7.1 

7.á 

8.6 

11.0 

9.9 

7.4 

n.8 

e.u 

9  1 

H.l 

8.7 

5.9 

9.3 

5.4 

8.7 

7.8 

9.9 

6.0 

8.0 

7.2 

10.3 

6.4 

7.2 

8.2 

8.7 

6.5 

7.8 

Uiiximos  absolutos 


SrUf  mlirc . 

Noiiíiolin, 
Dteirnibrt . 


4.9 

7.0 

12.0 

6,0 

7.4 

ó.  y 

5.5 

7.8 

11.2 

9.3 

8.0 

6.8 

7.0 

9.4 

11.4 

6.9 

11.2 

S.3 

6.5 

10. 0 

11.5 

7,7 

11.4 

5.6 

6.1 

13.0 

9.4 

7.6 

7.9 

7.7 

8.4 

11.2 

9.6 

7.7 

10.6 

6.3 

9.6 

14.0 

8.8 

9.2 

12.7 

7.« 

9.5 

19  8 

12.6 

9.9 

12.2 

6.7 

5.9 

10.4 

10.9 

9  9 

10.8 

5.5 

6.0 

6.8 

12.7 

6.1 

12  4 

6.5 

5.9 

8.3 

11.5 

7.7 

10.0 

6.4 

7.0 

7.6 

11.8 

8.0 

9.0 
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DESCENSOS  MÁXIMOS  DE  TEMPERATURA 


TbI).  XXXV. 


EnPFO 

Febrero  . . , 

Marzo 

Abril 

Mayo 

J'inio 

Julio 

Agosto 

Setiembre . 
Octubre. .. 
Noviembre. 
Diciembre . 
Promedio.. 


A 

B 

7  a. 

í   p. 

9  p. 

M 

Máximos  medio» 


8.1 

7.1 

6.4 

6.0 

6.8 

7.9 

9.1 

7.9 

6.8 

7.á 

6.4 

6.9 

7.9 

7.9 

6.á 

7.5 

7.5 

6.6 

9.2 

8.0 

7.4 

6.8 

8.3 

6,9 

7.5 

7.2 

5 

14.4 

3 

10.5 

1 

12  1 

6 

13.6 

3 

10.7 

6 

10.3: 

3 

11. 4j 

9, 
12 
11, 
13. 
16, 
12. 


I .  I 
8.1 
8.6 

11.3 
8.1 

10.2 

10.4 
9.3 
8.7 

10.8 
8.6 
9.9 
9.3 


Enero 

Fel)rero. . . . 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Setietnbrc . 
Octubre. . . . 
Noviembre. 
Diciembre  . 


Máximos  absolutos 

7.5 

8.8 

10.4 

12.8 

16.1 

13.9 

13.1 

18.6 

9.4 

8.5 

10.1 

ID. ó 


11.3 

10.8 

7.8 

7.6 

10.0 

11.4 

11  8 

9.9 

8.4 

10.2 

9.0 

9.2 

10.2 

11.3 

7.2 

9.1 

9.9 

9.6 

10.9 

9.6 

10  1 

9.7 

n.ó 

9.5 

18.8 

9.8 

12.0 

9.4 

15.7 

10.7 

14.6 

14.3 

12.2 

11.3 

14.8 

12.0 

16.4 

14.2 

12.5 

11.3 

17.4 

11.1 

13.3 

13.0 

13.9 

10.3 

20.0 

11.8 

10.5 
9.8 
12.9 
13.8 
10.5 
10.7 
13.1 
10.6 
12.8 
14.0 
10.8 
10.5 
11.7 


12.7 
13.0 
15.9 
15.6 
12.4 
15.0 
16.3 
12.9 
17.2 
17.1 
13.3 
15.2 


6.6 

6.6 

7.7 

10.7 

11.5 

11.6 

10.1 

10.2 

9.5 

8.2 

7.2 

7.á 

8.9 


8.8 

7.5 

11.2 

13.6 

16.1 

14.1 

11.0 

13.8 

12.4 

9.2 

9.2 

8.6 


105  — 


C.RUPOS    DE   días  DE  ASCENSOS   DE   I,A  TEMI'ERATl  RA 


su     F  n  K  C  I'  E  N  i:  I  A      M  F  n  I .«      I>  o  R      K\(> 


Promedio 


a.  +  ¿  p.  +  9  j>. 


Tnl>.  XXXVI. 


I 


NUMERO  DE  CRIIUS  DE 


1  ilin  '  3  iliii- 


Dicieiubro  . . . 

Enero 

Ffíbrpro. 

Mnrzo , 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Setiirmbr? 

Octubre 

Noviembre. . 


l»ic.  Á  Feh 

Slar/o  á  Mayo  . . 
Jiiriio  á  Agosto. 

Set.-Nov 

Oct.-.Marz:i    .... 
Abril-.Sít 


á.l7| 
3. 00 
1.80 
•1.00 
1.60 
4.00; 
3.4Í)' 
á.lO 
¿.«O 
i  fJO 
:í.on 
-1.17 


9.(j0 

H.m 
y.  17 

18.71 
IH.-iO 


I 


a  (lias   4  ilins'  .")  iliiw,  ti  diii.-í 


32 

00 
•It) 
40 

8o; 

201 

30l 
<() 
30 
(K)' 
70, 

07; 

I 

,72! 
40; 
M 
77  ¡ 

8r.! 

30 


1.01 
1.80 

0  8(j 
1.20 
0.40 
l.K). 
O.íiO 
1.13: 
1.00 

1  W 
l.JO 
0.(57 

4.2"; 
3.(Ki 
3  33 
2.87 
7.31 
(i.lí.) 


O  80 
0.81 
0.60 
0.40 
1.80 
0.10 
O.W) 
0.10' 
O.WJ 
0.98 1 

O.fiiii 


I 
0.10 

0.21! 
0.80' 

0..j2¡ 
0.r>7l 
().20¡ 
O.O.) 
().3ii 
0.21 
O.dii 
0.28 
(t.  13 


0.20 
0.20 


'  tli<-i.-<   H  (lii 


0.0.)'      — 

i 


0.2(.)  —  I  — 
0.07  —  — 
0.34      -  i     - 


(t.2i)      — 

—      0.0.J 
0.12    (M3 


J 


2.21j   1.17  O.  1(1'  O.O.-)      - 

■>.W    O.üii  0.20'     —        — 

1.8Í)    1.20  0.11     0. 20!     — 

3.21     1.31  -   ■  0.1>    0.18 

1.!)!)    2.  10  O.  10    0.17    0.18 

l.fl8    ¿.¿1  0.(Ui  0.20      — 


.Año 34. tu  27.19  13.. ■)3    ».88    l.ti7    1. Olí  o. .37    0.18 
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GRUPOS  DE  días  DE  DESCENSO  DE  LA  TEMPERATURA 


Sü     FRECUENriA     N E » 1 A      POR      AXO 


Promedio 


7  a.  +  2  p.  +  O  p. 


Tab.  XXXVII. 


Diciembre . 

Enero 

Febrero. . . . 

Marzo 

Abril 

Hayo 

Junio 

Julio 

Agosto.... 
Setiembre  . 
Octubre  . . . 
Noviembre. 


Diciembre  á  Febrero. . 

Marzo  á  Mayo  

Junio  á  Agosto 

Setioiiibrc-Noviembre. 

Octubre-Marzo 

Abril-Setiembre 


t  Jill 


I 


4.83 
6.40 
.3.42 
5.40 
2.99 
5.00 
3.60 
3.00 
2.40 
2.80 
5.20 
4  33 


NÚMKRO  [)E  GRUPOS  DE 


2  ilins  :i  (lins 

I 


1.50! 


1.50 
0.53 
1.00 
2.01 !  0.91 


2.001 

l.5o! 


2.50 
2.40 


0.66 
1.34 


2.40|  0.8fi 

2.00!  0.60 

2.60:  1.34 

l.SOi  1.06 

1.80|  1.00 

2.50  1.16 


4  (Iíhs 

5  días 

1 
0.17,     - 

0.401     - 

0.44      — 

0.72'     - 

0.05!     — 

0.20'  0.20 

0.84 

0.40 

0.65 

— 

0.50 

— 

0.20 

— 

5.00 
6.91 


.\ño 


14.65 

13.39 

9.00 

12.33;  6.10 
á9.58  11. .31 


3.03 
2.94 1 


7.00|  2.80| 

'  3.22 

6.14 


0.57 
1.21 
1.69 
0.70 
1.21 
2.96 


19.79  13.70|  5.86 

I 


19.37  25.01  12.001  4.17 


I 


6  rliod 


IllS 

dt 

iiatta 


0.20 


I 


0.60 


0.40 

0.30 

0.40 

0.20 

0.40 

0.40 

—  I  0.90 

0.03J  0.60 

0.35    0.40 

O  20 

0.20 


0.23 


o.eo 

l.ÜO 
1.20 


0.601  0.-58 
O.eo'  0.58 


O  351  0.80 
—  i  1.40 
2.20 


3.60 


GRUPOS  DE  días  DE  DESCENSO  DE  LA  TEMPERATlfHA 


sil      IHIil.UENriA     MRblA     POR      ATCn 


Promedio 


7a.  +gp    -t-Op- 


Tal:. 

XXXVII 

NÍlJIKItO  DE  CRl'PO.S  DB 

1 

1  <lifi 

idín^l 

3  ilia» 

i  liios  i  Uias 

Q  dias 

inttil 

Diciembre 

4.83 

1.50 

1.50 

1 
0.17      -- 

.. 

__ 

Enero 

tí. 40 
3.12 

2.00 
1.50 

0-53 

l.fO 

0.40 

— 

— 

0.40 

0.50 

Febrero 

Marzo 

5.40 

2.01 

O.ítl 

0.44      - 

0.  JO 

Abril 

2.99 

2.50 

0.66 

0.73'     - 

— 

0.30 

)|(iyo     

5.00 

i.tO 
2.40 
2.00 
2.GÜ 

1.80 
1   NO 

1.34 
0.81) 
O.CO 
1.34 
1.06 
1.00 
1.16 

O.Oái     — 

0.20 

0.03 
0.35 

0. 10 
O.li» 
0.20 
0,OÍ> 
0  40 
0  20 
0.20 

Junio 

3.60 
3.00 
i.W 
2.80 
5.20 

0.20 
O.W 
0.65 
Ü.50 
0.20 

0.20 
0.40 

Julio    

Agosto 

SptiiMiibro  •...■• 

Oclubrt) 

Noviembre 

4  .33    2.50 

Diciembre  á  Pebrtro.. 

U.65    5.00 

3.0:1 

0..5" 

— 

^„ 

0.60 

Marzo  á  Mayo  

13.39    6.91 

2.94 

1.21 

— 

— 

l.tJíi 

Junio  i  Agosto ....... 

9.0Ú    7.00 

S.80 

1.69 

0.60 

0,29 

l.SO 

Soliríiiibrc-Noviembre. 

12. .33    6.10 

3.  ¿5 

0.70 

— 

o;tó 

0.80 

<  iclubre-Morzo 

á9.5K| 11.31 

6,14 

1.21 

— 

-^ 

1 .10 

Abril-Setiembre 

19.79' 13.70 

5.86 

2.96 

O.GO 

0.58 

2.  so 

.\ño 

49.37!2S.O] 

12.00 

4.17 

0.00 

0,.'>8 

^.m 

i 

LAS 

AGUAS  TERMALES  DEL  RIO  HONDO 

(PROVINCIA    DE    SANTIAGO    DEL    ESTERO) 

POR 

ADOLFO     DOERING 


Rio  Hondo  es  el  nombre  de  una  insigniiicante  villa  exis- 
tente en  Santiago  del  Estero,  situada  a  orillas  del  Rio  Dulce 
en  un  punto  equidistante  de  la  Ca¡jital  de  esta  última  pro- 
vincia y  de  la  histórica  ciudad  de  Tucuman. 

Es  en  este  punto  donde  afluyen  quince  á  diez  y  seis  pe- 
queños ríos  que  reconocen  su  origen  la  mayor  parte  en  las 
sierras  de  Tucuman  y  contribuyen  á  formar  el  caudaloso  Rio 
Dulce. 

Por  allí,  á  inmediaoiuncs  de  la  referida  villa  y  perdidos  en 
medio  de  sus  seculares  y  espesos  bos({ucs,  es  donde  se  en- 
cuentran las  grandes  vertientes  termales  que  todos  los  años 
proporcionan  á  millares  de  pacientes,  la  salud  y  el  restable- 
cimiento de  sus  fuerzas  perdidas. 

Estos  lugares  son  casi  inaccesibles  en  la  actualidad  por  la 
ninguna  comodidad  que  ofrecen  al  viajero  enfermo  aquellos 
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solitarios  y  vírgenes  parajes,  desprovistos  de  búleles  y  otras 
instalaciones  de  carúcter  iadispeiisahle. 

I. ¡I  caza  y  la  pesca  es  abiiuduntísinia  y  forma  uno  de  los 
priucipnles  atractivos  con  que  se  recrean  los  baúistns  que 
concurren  en  carros  y  extienden  sus  carpas  al  estilo  de 
campamento. 

Distan  de  la  (]a[)ilat  federal  TtO  á  (>0  leguas  menos  ({ue  los 
afamados  del  Rosario  de  la  Frontera  ;  el  clima,  en  el  invierno 
principalmente,  en  su  temperatura  es  igual  ai  del  Paraguay, 
pero  más  seco,  «i  pru|iósitú  para  los  tuberculosos,  y  poco  se 
conoce  por  allí  la  existencia  del  cliueiío  ú  otras  liebres  palú- 
dicas que  sotí  endémicas  en  el  norte  de  la  República. 

Aprovechando  todas  estas  circiuilancias  favorables,  acaba 
de  formarse  en  la  ciudad  de  Santiago  del  listero,  una  empre- 
sa anónima  denominada  «  Sociedad  Aguas  Termales  del  Rio 
Hondo  »  y  cuyos  propósitos  comerciales  consisten  en  explo- 
tar las  mencionadas  fuentes,  fundando  una  estación  balnea- 
ria, hoteles  confortables  y  demás  accesorios  que  proporcio- 
nen á  los  baáisLas  una  agradable  temporada  de  campo. 

Los  baños  del  líio  Hondo,  distan  como  una  legua  de  la  li- 
nea de  Smioliales  ([ue  jtarte  de  ttuenos  Aires,  pasa  por  San- 
tiago y  termina  eu  Tucumati  ;  seis  leguas  de  la  estación  La— 
madrid  (F.  C.  >'.  C.  ^\)  y  á  diez  leguas  próximamente  del 
Ferro-Carril  de  San  Cristóbal. 


nitiGi:;\  Y  compñsii'.iox  ui-:  las  aglas  tkiimai.es 

DE    IM'ÍGIYAGO 


Lus  aguas  termales  de  Intiguyaco,  como  la  mayor  parte  de 
las  del  país,  tienen  su  nacimiento  en  los  estratos  de  la  cono- 
cida furmncion  jurásico-crelacca.  cuyos  bancos  dislocados  se 
observan  en  forma  de  moles  macizas  ¡i  distancia  de  unos  40 
kilómetros  al  S.  O.  de  esta  región,  formando  allí  la  Sierra 


—  109  — 


de  Guasayan,  y  también  al  >'.  K.  en  los  contrafuertes  de  ht 
Sierra  de  Tucuman,  de  donde  probablemente  vienen  las  inQl- 
traciones  de  «guas  cjiíc  alimentan  las  corrientes  subtemineas 
que  dan  origen  ú  las  fuentes  termales,  situadas  á  inniedia- 
cioaes  y  en  la  cuenca  misma  del  Rio  Hondo  (Rio  Dulce),  á 
unos  30  kilómetros  al  K.  de  la  estación  Lamadrid  del  F.  C. 
C.  y.  y  ti  inmediaciones  de  la  nueva  linea  férrea  de  Simtiago 
ñ  Tucuman. 

Ea  este  ])unto,  los  bancos  de  aquella  formación  geológica, 
cubiertos  |)or  una  espesa  capa  de  sedimentos  pampeanos 
mudemos,  aparecen,  sin  séllales  visibles  de  dislocación, 
puestos  á  descubierto  en  uno  que  otro  punto,  por  antiguas 
erosiones. 

Inliltrnndose  las  aguas  al  pié  de  la  Sierra  por  detilru  dct 
complejo  de  aquellos  estratos  variablemente  dislocados,  que- 
brados y  rajados  hasta  mayores  profundidades,  llegan  otra 
vez  á  la  superficie  por  medio  de  hendiduras  (jue  deben  su 
exiílencia  á  la  depresión  del  terreno,  indicada  por  la  cuenca 
del  no  mencionado,  uo  sin  haberse  saturado  en  su  marcha 
subterránea  de  importantes  sales  minerales. 

Ahora  bien,  son  que  al  pié  de  la  Sierra  ellas  penetren  á 
mayores  profundidades  de  la  tierra,  por  las  rajaduras  exis- 
tentes en  los  bancos  rocallosos  dislocados,  adquiriendo  allí 
directamente  una  tempenUura  superior,  6  sea  que  ellos 
fluy:in  á  través  de  capas  calentadas  por  la  oxidación  crónica 
de  piritas  férreas,  etc.,  el  hecho  es  que  estas  aguas,  en  las 
barrancas  del  Kiu  Hondo,  surgen  á  la  superlieie  con  una 
temperatura  elevada,  expidiendo  vapores  en  la  estación  friu 
del  nOo.  La  temperatura  de  las  distintas  fuentes  que  hemos 
visitado,  vnría  entre  ,30^^  a  12^  C. 

Desde  tiempos  remotos  estas  termas  han  tenido  su  aplica- 
ción práctica  como  baños  terapéuticos  camj)e3tres,  y  se  com- 
prende que  su  temperatura  natural,  que  es  In  de  la  sangre, 
se  presta  a  este  objeto. 

En  todas  las  estaciones  del  afto,  y  sobre  todo  en  invierno, 
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se  observa  una  romería  de  baúistas,  que  construyen  sus  cho- 
zas y  enramadas,  para  pasar  allí  una  temporada.  F^a  falta  de 
una  población  estable  y  la  carencia  de  comodidades  han  sido, 
á  no  dudarlo,  las  causas,  por  las  que  las  «  Aguas  del  Sol » 
han  permanecido  casi  desconocidas  basta  ahora. 

Sin  embargo,  si  nos  fijamos  en  la  composición  sumamente 
favorable  de  estas  aguas  para  el  uso  terapéutico  tanto  inter- 
no como  externo,  ofreciendo  algunas  de  ellas  analogías  con 
las  de  varias  reputadas  estaciones  balnearias  de  Europa  ;  sí 
consideramos  además  las  ventajas  que,  una  vez  bien  acomo- 
dada, puede  ofrecer  esta  localidad,  por  el  carácter  agradable 
de  su  naturaleza,  la  exuberancia  y  hermosura  de  su  vegeta- 
ción silvestre  y  la  situación  sumamente  favorable  del  lugar, 
de  todas  las  termas  del  país  las  más  inmediatas  y  accesibles 
del  litoral,  no  dudamos  que  los  baños  calientes  de  Intiguya- 
co  tal  vez  llegarán  á  ser  ios  más  frecuentados  de  la  Repú- 
blica. 

La  localidad,  sin  dejar  de  ser  accidentada,  no  es  rocallosa; 
se  presta  para  toda  clase  de  embellecimientos,  como  aveni- 
das, quintas  de  riego  y  parques  naturales,  así  como  para  la 
construcción  de  fáciles  vías  de  comunicación  en  todas  direc- 
ciones. 

Las  condiciones  higiénicas  y  climatéricas  son  relativamente 
favorables;  siendo  inferiores  las  precipitaciones  anuales  á  las 
que  dominan  en  la  región  de  las  lluvias  subtropicales  de  las 
provincias  del  norte.  Tal  vez  debido  á  esta  circunstancia  no 
se  conocen,  hasta  ahora,  en  las  inmediaciones  del  lugar,  las 
fiebres  malarias,  tifoideas,  etc.,  y  otras  enfermedades  palú- 
dicas, propias  de  aquellos  climas. 

I.    —    LAS   FüRATES   ALCALINAS   DE   ATACAKA 

Siguiendo  el  camino  desde  la  pequeña  villa  de  Río  Hondo, 
orillando  á  alguna  distancia  la  ribera  izquierda  del  rio  Dul- 
ce, en  dirección  á  las  aguas  calientes,  se  llega  como  á  los  15 
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kilómetros,  á  un  lu^ar  llamndu  Atacama,  foriiiadu  por  algu- 
nas viej:is  liabilaoiones  campestres,  tronco  de  mi  antij,'uo 
puesto  ó  estancia  de  este  nombre,  situado  en  medio  del  mon- 
te, sobre  el  alto  de  la  meseta,  á  algunas  cuadras  de  la  cuenca 
d^\  rio  mencionado. 

V-'n  pequefio  sendero,  tediado  por  las  cúpulas  sumbrías  de 

árboles  seculares,  entre  los  cuales  se  presenta  uno  que  otro 

tic  los  elementos  <le  la  ilora  subtropiral  del  norte,  nos  invita 

**  On  paseo  agraduble,  y  de  repente  nos  encontramos  con  las 

primeras  fuentes  calientes,  medio  ocultas  por  la  espesura  de 

la  exuberante  vej,'€tacion  selvática  que  bis  rodea. 

Ellas  surjen  al  pió  de  la  [lendiente  suave  que  onnstituve 
Is  anti'^ua  barranca  casi  cotu[)letiimente  borrada  del   valle 
general.  KroUin  allí  unos  cinco  ó  seis  pequeños  ojusde  apua 
distribuidos  en  distintos  ^riipivs  inmediatos. 

l'no  de  estus  grupos  rcniíe  sus  niguas  cristalinas  con  un 
depósito  general,  formando  un  lindo  baño  ó  e:4tanque  de  va- 
rios metros  de  diiimetro,  [loblado  de  alegres  pescadilos,  que 
bulliciosamente  liaceu  gala  en  el  liquido  trasparente,  de  sus 
escamas  nacaradas. 

En  el  mismo  fondo  arenoso  de  esta  hoya  se  observan  los 
borbollones  de  otros  pequeños  manantiales,  y  á  intervalos 
apartados  brotan  de  ellos,  grandes  y  pequeñas  burbujas  de 
gases,  principalmente  de  nitrógeno,  con  un  poco  de  oxígeno, 
ácido  carbónico  é  liiilruro  de  carimno. 

La  temperatura  de  estos  manantiales  es  moderada,  de  30^ 
a  30*^4  C.  Las  aguas  reunidas  en  el  depósito  común  marcan 
generalmente  30°  C. 

Inmediato  á  este  estanque  de  agua  caliente,  se  observa, 
pero  independiente,  un  pei]tieño  ojo  de  ngua  tria. 

Al  salir  del  estanque,  las  aguas  se  pierden  en  dirección  al 
rio,  formando  en  su  trayecto  un  ciénago,  cubierto  de  una 
alfombra  elástica  de  plantas  palustres,  vigorizadas  por  la 
primavera  perpetua  que  en  todas  tas  estaciones  produce  la 
temperatura  elevada  y  uniforme  de  las  vertientes. 


Ct  agua  (le  los  manantiales,  tomada  del  depósito  coiuuo  de 
las  tres  fuentes  principales,  contiene  los  siguientes 

Componentes  principales  por  litro  '1(XX)  ce.) 

Gramos 

Cloruro  de  sodio 0,1959 

Sulfalo  de  potasio 0,033<1 

—  de  sodio 0,0739      Bicarbonatos 

—  de  caldo 0,0630  ciimo* 

Cnrboualo  de  sodio 0.1094  0, 1734 

—  de  calcio 0,003:i  0,0057 

—  de  magnesio 0,0060  U,0101 

Acido  silícico 0.0410 

0,5307 

Residuo  Ojo 0,5400 

Temperatura  30°4  C. 

El  agua  es  limpia  y  clara,  sin  olor  y  tiene  un  gusto  agra- 
dable. Pertenece,  como  se  ve,  a  las  aciduladas  alcalinas,  con 
predominio  del  bicarbonato  de  sodio,  y  tiene  una  composi- 
ción química  sumamente  l'avorable  como  digestiva. 

El  contenido  de  ácido  carbónico  libre  no  es  muy  grande  ; 
pero  si  se  satura  artificialniíenle  con  este  gas,  según  el  tipo 
del  agua  de  Apolinaris,  Sellz,  Viclij,  etc.,  constituirá,  in- 
dudablemente, un  articulo  de  consumo  tan  útil  ¿  higiénico, 
como  aííradabte,  y  convendría  liacer  las  instalaciones  al  res- 
pecto, á  lin  de  suministrarla  en  esta  forma  li  los  bañistas  y  al 
público. 


II.    —    LAS    FLKNTES    FKRRLOIHOSAS     lli:    I,  V    PLAYA 
DIO   INTIGUYACO 


A  distancia  de  üuüíí  4  kilómetros  al  E.  .\.  E.  de  Ataoania, 
en  una  hermosa  rinconada  de  la  región  ribereña  del  mismo 
Rio  Dulce  (Rio  Hondo),  se  encuentran  Ins  vertientes  más  no- 


'—  113  — 


^Wes,  las  verdaderas  n  Aguas  del  Sol».  Este  punto,  en  medio 

déla  soledad  selvática,  sirve  como  centro  de  reunión  a  todos 

los  viajeros  y  bañistas. 
£1  camino  desde  Atacama,  siguiendo  á  alguna  distancia  lu 

rosta  del  rio,  atraviesa  en  parte  hermosos  bosques  seculares, 
en  parte  abras,  llanos  y  cañudas  ;  hasta  que  de  repente,  so- 
bre la  cima  de  ana  barranca,  el  viajero  se  queda  detenido 
involuntariamente  por  los  atractivos  del  hermoso  paisaje 
tendido  á  sus  pies. 

A  cosa  de  unos  400  mclnis  serpentea  en  su  lecho  arenoso 
la  corriente  plateada  del  Rio  Dulce,  cuyas  riberasfestán  orla- 
das por  una  ancha  faja  de  tupidos  sauces  amiericanos ;  más 
adentro,  en  la  pía >  a  ó  rinconada  misma,  un  conjunto  agra- 
dable de  hermosas  isletas  verdes,  bosques  y  arbustos  ribe- 
reños y  grupos  de  árboles  sombríos  ;  y  más  certa  aún,  al  pié 
mismo  de  la  barranca,  sobre  las  riberas  de  un  curto  arroyuelo 
de  agua  fría,  un  pequeQo  pueblecito  de  chozas  enramadas, 
habitaciones  temporales  de  los  bafíistns  que  frecuentan  el 
lugar  y  vuelven  allí  lodos  los  aftos. 

La  vasta  rinconada  de  la  playa  ríberefia  se  halla  cruzada 
aquí,  Irasversalmente  de  norte  ásud,  pov  otra  depresión,  for- 
mando crucero  con  el  Rio  Hondo.  Esta  cañada  trasversal 
representa  sin  duda  una  antigua  ruptura  ó  línea  de  disloca- 
ción en  los  bancos  subterráneos  de  las  formaciones  más  anti- 
guas y  desde  la  rajadura  vertical  allí  existente  en  las  entra- 
ñas de  la  tierra,  brotan  de  distintas  honduras  las  aguas 
calientes,  buscando  una  salida  á  través  de  las  capas  sueltas 
de  la  superficie.  Tudos  los  manantiales  de  aguu  caliente, 
de*de  los  ojos  de  agua  de  Totoroyaco,  i  '  _,-2  kilómetros  al 
norte,  hasta  las  vertientesdelturuüco-huasi,  I  *[.,  kilómetros 
al  snd  del  Rio  Hondo,  se  encuentran  sobre  esta  línea  geológica 
de  dislocación,  la  cual  con  una  extensión  de4-ókilónietroscasi 
endireccionexacta  de  norte  ásud,  cruza  oblicuamente  la  cuen- 
ca del  Rio  Hondo,  expidiendo  una  Jtilera  de  fuentes  ó  borbo- 
llones que  existen  hasta  en  el  fondo  mismo  del  rio,  mezclando 
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allí  directamente  sus  aguas  calientes  con  las  frías  de  la  co- 
rriente, y  continuándose  aún  en  la  otra  banda  sud  del  mis- 
mo rio,  en  algunos  puntos  de  la  ribera,  y  tierra  adentro  por 
medio  de  la  pequeña  quebrada  de  Uturunco-huasi. 

Puede  decirse  que  casi  en  cualquier  punto  del  terreno  ba- 
jo, situado  sobre  este  línea  geológica,  donde  se  cave  un  pozo, 
se  encuentra  a^>.ua  caliente,  pero  de  composición  y  tempera- 
tura variable,  según  las  condiciones  hidro-orográficas  del 
lugar,  y  según  la  naturaleza  de  las  capas  donde  dan  origen  á 
las  fuentes  respectivas.  Donde  las  aguas  calientes,  que  salen 
de  mayores  profundidades  de  la  tierra,  tienen  ocasión  de 
mezclarse  con  las  üitraciones  ó  manantiales  de  aguas  super- 
ficiales, se  notji  inmediatamente  un  descenso  en  la  tempera- 
tura y  en  el  cíMitenido  de  las  sales  características ;  y  en  ge- 
neral se  puede  tomar  por  regla,  que  en  los  puntos  de  mayor 
depresión  del  nivel,  los  borbollones  tienen  una  temperatura 
algo  superior  á  los  que  se  hallan  sobre  un  nivel  más  elevado. 
Así,  por  ejemplo,  las  fuentes  en  los  mismos  arenales  de  la 
orilla  del  rio,  en  el  punto  de  mayor  depresión  del  nivel, 
marcan  hasta  42*^  C,  mientras  que  las  demás  de  la  playa, 
de  carácter  idéntico,  pero  más  aproximadas  á  la  barranca  y  á 
inmediaciones  de  las  vertientes  de  agua  fría,  marcan  solo 
35-36°  G.  Los  de  Uturunco-huasi,  situados  á  un  nivel  algo 
superior,  tienen  34"^  C,  y  finalmente  los  de  Toroyaco,  etc., 
que  se  hallan  sobre  verdaderos  terrenos  altos,  marcan  30°  C. 
Como  fácilmente  se  nota,  por  el  c-arácter  químico  y  por  ra- 
zones de  estratigrafía,  las  últimas  dos  clases  de  agua  surgen 
de  capas  geológicas  distintas  y  superpuestas  á  las  que  dan 
origen  á  las  fuentes  ferruginosas  en  la  playa  del  rio. 

Efectuándose  perforaciones  sobre  esta  línea  geológica,  á 
mayores  profundidades,  no  hay  duda  que  la  sonda  encontra- 
ría aguas  calientes,  algo  distintas  aún  de  las  ya  estudiadas,  y 
sería  además  de  mucho  interés,  practicar  una  investigación 
geológica  detallada  de  la  comarca. 

Todos  los  lugares  de  la  rinconada  de  Intiguyaco,  situados 
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sobre  In  citnda  linea  geolójíica,  están  llenos  de  vertientes,  y 
en  ciertos  lugares  entre  la  barranca  \  el  rio,  pueden  estable- 
cerse baños  tibios  efectuando  cada  vez,  un  pozo  de  I  ' ',  á  *2 
metros  de  hondura. 

C.ado  ijrupo  de  bañistas  ha  cavado  allí  en  la  tierra  areno- 
sa, su  cuba  propia,  alírinandosus  m^irgenes  con  una  estacada. 
En  el  fondo  arenoso  de  estos  depósitos  artiticiales  se  obser- 
van los  pequeños  borbollones  de  agua  caliente,  y  de  tiempo 
en  tiempo  salen  del  mismo  fondo  burbujas  de  gases  análogos 
a  los  de  Atacamu. 

La  composición  de  las  aguas  calientes  en  este  |>unto  de  la 
playa  ribereña  parece  bastante  uniforme.  Son  a^uas  ferrugi- 
nosas, que  tienen  su  parte  de  hierro  en  estado  de  biiarbo- 
nato.  la  combinación  más  á  propósito  para  el  uso  terapéulico 
interno.  La  fuente  más  caliente  y  que  mas  contiene  es  la  que 
se  halla  en  la  cuenca  misma,  sobre  un  banco  de  arena,  á  ¡vocos 
pasos  de  la  corriente  del  rio.  Al  salir  las  aguas  marcait  una 
temperatura  de  42°  C,  y  el  baño  6  depósito,  donde  se 
estanca,  tiene  generalmente  de  10  á  'i  i".  Kl  agua  tiene  la 
siguiente  composición : 


Componenlef  principales  por  litro  (1000  ci;.) 

Grumos 

aoruro  de  sodio 0,0831 

Sulfavo  de  poUsio 0,0129 

—  de  sodio 0,0916      Bicarbonatos 

—  de  calcio 0,0082  Gtum..s 

Carbonato  de  hierro 0,0173  0,0-265 

—  de  sodio 0,0901  0,1428 

—  de  calcio 0.0060  0,0095 

—  de  mognesio 0,0008  0,0014 

Acido  silícico 0,0,340 

0,3470 

Residuo  fijo 0.3470 

TcmpeMlura  43°  C. 


Esta  agua  es  cüitipletnmente  clara  y  trasparente,  de  ^ustu 
particular,  pero  nn  desagradable. 

Kn  las  fuentes  de  in.is  adentro  de  lu  playa  se  nota  visible- 
mente la  entremezcla  6  infiltración  de  agaas  pluviales,  ío- 
dicada  ¡tur  la  dismiiuicion  del  contenido  total  de  residuo  fijo 
y  iúgun  descenso  do  la  temperatura. 

V.I  agua  tomada  de  una  de  las  vertientes  más  próximas  á  la 
barranca,  contiene  de  imponentes  principales  por  litro 
(lÜOO  ce.)  : 


GrAHios 

Cloruri)  ik  sodio 0,0394 

Sulfato  de  potasio 0,0¿92 

—  de  sodio 0,0256 

—  de  calcio 0,0134 

Carhonalo  de  hierro 0,0(X!3 

—  de  sodio 0.1440 

—  de  calcio 0.iX)25 

—  de  magnesio O,007(J 

Acido  silícico 0.03fi5 

0,3050 

Residuo  lijo 0.3080 

Temperatura  3ó°6  C. 


Bicarbonatos 

GramOH 

0,0097 
0,2382 
0.0041 
0,0132 


La  liilera  de  ojos  de  agua  caliente  de  tntiguyaco  tiene  su 
continuación,  ñ  través  del  lecho ilel  Rio  Dnlcc,  hasta  la  ribera 
opuesta,  donde  ellos  se  observan  también  en  varios  puntos 
de  la  playa,  como  en  e!  lugar  llamado  Trigo  Chacra.  Parece 
que  aquí,  lo  niisitio  <pio  al  pié  de  la  barranca  en  la  ribera  norte, 
las  vertientes  calientes  .subterráneas  se  mezclan  coa  inlil- 
traciüiies  ó  vertientes  de  agua  fria  superüciules,  de  modo  que 
las  pequeñas  fuentes  allí  e-xistente-s  llevan,  después  de  la 
estación  lluviosa,  un  caudal  suíicienle  para  dar  riego  á  algu- 
nas antiguas  chacras  inmediatas. 

Las  aguas  de  este  punto  tienen  la  temperatura  muy  mo- 
derada de  27  ñ  29°  C. 


lll.   —    Ki  KMF.S     ALCALI.VU-FEnniJGI^OSAK    EN    LA    QtKBRADA 
l»E    UTURL'NCO-HtASI 

Kn  frente  de  la  rinconada  de  Inligu^aco,  un  poco  hacía  el 
!HJ(1  V  ¡iobre  la  ribera  opuesta,  desemboca  en  el  rio  un  arro- 
gúelo qiio  sale  de  la  cañado  rturunco-huasi,  pequeña  cjue- 
/»rada  con  barrancas  algo  estrechas.  En  el  extremo  supe- 
rior de  e.stn  quebrada,  sobre  una  cota  algo  major  que  la  de 
la  playa,  brotan  ai  pié  de  ambas  barrancas  numerosos  ojos 
de  íVij'ua.  que  retinen  sus  pe(|ueñaá  vertientes  en  el  centro  de 
la  cnfiada,  formando  un  hilo  de  agua,  que  alternativamente 
desapnrece  en  algunos  puntos  en  el  fondo  arenoso,  para  salir 
a  la  superticie  en  otro  del  trayecto. 

Kl  agua  tomada  de  uno  de  los  ojos   principales  de  la  que- 

kda,  tiene  la  sij^uiente  composición  : 

Componentes  principales  por  litro  (liX)0  ce.) 

Gromos 

ÍHoruro  ilt»  sodio 0.0595 

Sulfato  do  potasio 0,0243 

—      de  sodio 0,054 1      Bioarboualos 

—        de   calcio 0,002U  liremo» 

CUrbonalo  de  hierro 0,0097  0.0149 

—  de  sodio 0,12.33  0.1954 

—  de  calcio 0.0Oá<J  0,0081 

—  de  magnesio 0,0011  0,0019 

Al-ido  siIici.-o fl.0310 

0,3109 

Residuo  tijo 0,3120 

Tcinperarura  34*1  C. 


El  agua  de  estas  distintas  fuentes  tiene  una  temperatura 
loderada,  al  rededor  de  34  '  C,  y  en  cuanto  á  .su  composi- 


—  118  — 

cion,  puede  ser  considerada  como  un  interjnedio  entre  las  de 
Atacama  y  las  de  Intiguyaco.  Para  el  uso  terapéutico  interno 
estas  aguas  Terruginosas  de  Uturunco-huasi,  saturadas  artifi- 
cialmente con  ácido  carbónico,  se  prestarán  especialmente 
para  personas  de  digestión  delicada. 


IV. — LOS  BAÑOS  CLORURADOS  DE  TOROYACO  (üL  LAGO  DEL  SOL) 

A  distancia  de  un  kilómetro  al  norte  délas  aguas  calientes 
de  Intiguyaco,  sobre  un  plano  alto,  situado  en  las  laderas 
de  la  misma  cañada,  brotan  del  interior  de  tos  bancos  de  una 
arcilla  seladonítica  verdosa,  un  número  de  ojos  de  agua  ca- 
liente que  marca  una  temperatura  de  30°5  á3l°  C,  y  de 
los  cuales  se  destacan  principalmente  dos  grupos  vecinos,  el 
uno  situado  en  un  punto  llamado  Toroyaco,  y  el  otro  lla- 
mado Totoroyaco. 

El  camino  desde  las  aguas  calientes  de  la  playa  pasa  á 
alguna  distancia  á  lo  largo  de  un  arroyuelo,  cuyas  nacientes 
se  bailan  dentro  de  un  hermoso  parque  natural,  antes  de 
de  llegar  á  Toroyaco.  Los  manantiales  de  Toroyaco  brotan 
allí  del  fondo  de  un  lindo  estanque  circular,  de  unos  20 
metros  de  diámetro,  y  algunos  metros  de  hondura  en  el  cen- 
tro, cavado  por  el  agua  misma,  en  forma  de  un  cráter.  Su 
piso  es  tapizado  uniformemente,  desde  el  borde  hasta  el 
centro  del  hoyo,  con  una  hermosa  alfombra  de  pequeñas 
plantas  acuáticas  del  genero  Hippuris.  La  superficie  es 
lisa  y  libre  de  vegetación  y  á  través  del  agua  trasparente  se 
distingue  en  el  fondo  una  selva  en  miniatura,  formada  por 
millares  de  elegantes  brotos  verdes  del  vegetal  citado,  cuyos 
racimos  escalonados  recuerdan  los  de  los  pinos  ó  arau- 
carias. 

El  pequeño  lago  carece  en  realidad  de  desaguadero  fijo  ; 
está  lleno  hasta  los  bordes  y  el  esceso  de  agua  filtra  ó  mana 
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á  traeres  de  la  capa  de  césped  y  plantas  palustres  que  cubren 
los  alrededores,  quedando  éstos  trasformados  en  ciénago. 

Para  los  campesinos,  el  pequeflo  Lago  del  Sol  tiene  algo 
de  misterioso,  siendo,  según  ellos,  de  una  profundidad 
inmensa ;  y  son  numerosas  las  leyendas  que  se  relacionan 
con  él. 

Una  vez  bien  acomodado  y  provisto  de  una  galería  enta- 
blada al  rededor,  este  hoyo  natural  puede  llegar  á  ser  un 
magnífico  baño  de  natación,  cuya  agua  cristalina,  con  una 
temperatura  de  30°8  C,  será  la  delicia  de  los  viajeros  y 
bañistas,  en  la  estación  de  invierno. 

A  poca  distancia  del  Lago  del  Sol  ó  Toroyaco,  existen  los 
demás  manantiales  de  Totoroyaco,  sin  duda  completamente 
análogos  en  el  carácter  de  sus  aguas  á  los  de  Toroyaco,  pero 
formando  un  vasto  ciénago  en  los  alredoresdelas  numerosas 
vertientes  allí  existentes. 

Estos  manantiales  tienen  la  siguiente  composición  por  litro 
(1000  oc): 

Gramo» 

Cloruro  de  sodio 0,2767 

Sulfato  de  potasio 0,0230 

de  sodio 0.2183     Bicarbonatos 

—       de   calcio 0,0296  Gramos 

CarboDato  de  hierro vcst.  0,0344 

—  de  sodio 0,0218  0,006.5 

—  de  calcio 0,0040  0,0019 

—  de  magnesio 0,0011 

Acido  silícico 0,0285 

Materias  orgánicas vest.  fuertes 

0,6030 
Residuo  íijo. . . .     0,6030 
Temperatura  30°5  C. 

Es  característico  de  estas  aguas  su  mayor  contenido  en 
cloruros  y  sulfatos  alcalinos  y  la  escasez  del  sulfato  de  cal- 
do. Ellas  constituyen,  por  lo  tanto,  excelentes  baños,  á  más 
de  que  los  ciénagos  de  Totoroyaco  se  prestan  especialmente 
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para  los  baños  de  limo  sulfurosos,  siendo  completamente  aná- 
logos á  los  que  hemos  conocido  en  Europa,  en  algunas  esta- 
ciones balnearias,  destinados  al  tratamiento  de  enfermedades 
reumáticas  y  cutáneas. 

En  contacto  con  las  materias  orgánicas  ó  con  el  fango  pan- 
tanoso, el  agua  despide  muy  pronto  un  pronunciado  olor  á 
ácido  sulfhídrico  por  la  reducción  de  los  sulfates,  fenómeno 
que  se  observa  también,  aunque  en  escala  menor,  en  las 
demás  aguas  termales,  tan  pronto  como  corren  á  través  de 
terrenos  pantanosos.  En  las  aguas,  sacadas  directamente  de 
las  fuentes,  no  se  nota  la  presencia  de  esta  combinación. 


PLANO  Y  DESCRIPCIÓN  TOPOGRÁFICA 

nk  LAS 

AGUAS  TERMALES  DEL  RIO  HONDO 


FEDERICO   CLAREN 


El  terreno  cedido  por  el  Gobierno  de  la  Provincia  de  San- 
tiago del  Estero  á  los  concesionarios  de  los  baños  termales 
del  Rio  Hondo,  representa  una  superficie  total  de  24  kiló- 
metros, 99  hectáreas,  90  áreas  y  12  metros  cuadrados.  Está 
atravesado  por  el  Rio  Dulce  (en  aquel  punto  con  una  altura 
de  290  metros  aproximadamente  sobre  el  nivel  del  mar), 
el  cual  lo  divide  en  dos  partes  desiguales,  una,  que  es  la 
parte  más  grande,  teniendo  una  superficie  total  de  18  kiló- 
metros, 18  hectáreas  y  5  áreas,  queda  sobre  la  ribera  norte 
del  rio,  y  la  otra,  de  una  área  de  6  kilómetros,  81  hectá- 
reas, 85  áreas  y  12  metros  cuadrados,  se  halla  al  sud  del 
mismo. 

Ambas  partes,  tanto  al  norte  como  al  sud  de!  rio,  están 
provistas  de  numerosas  vertientes  frias  y  calientes  y  pre- 
sentan sus  atractivos  por  la  presencia  de  hermosos  bosques. 
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paisajes  pintorescos  y  extensos  planos,  en  parte  regables, 
útiles  para  fines  agrícolas. 

Cuatro  arroyos  mayores  y  otros  numerosos  ojos  de  agua 
y  arroyuelos  pequeños  prestan  su  líquido  fertilizador  para 
el  riego  de  los  abundantes  planos,  que  se  hallan  en  los  ba- 
jos y  sobre  la  meseta  algo  ondulada.  Casi  todos  estos  arro- 
yos tienen  asentados  sus  vertientes  sobre  un  ni\el  elevado 
y  su  agua  puede  ser  llevada  por  medio  de  conductos  ó  tubos 
'  á  los  establecimientos  y  poblaciones  que  se  formasen,  te- 
niendo algunos  una  presión  de  más  de  10  metros  sobre  el 
nivel  de  la  playa  del  rio. 

En  el  rio  abundan  diversas  especies  de  pescados,  varios 
de  carne  exquisita,  y  las  riberas  y  los  montes  ofrecen  una 
caza  abundante  de  liebres,  corzuelas,  jabalíes,  pumas,  pa- 
vos del  monte,  patos  y  otras  numerosas  aves  acuáticas  y 
palustres. 

Las  condiciones  higiénicas  de  la  comarca  son  favorables 
en  todo  sentido,  ofreciendo  además  el  aire  fresco  de  los  bos- 
ques sombríos  y  el  agua  saludable  y  cristalina  de  sus  ver- 
tientes frías. 


A.  —  ABnOYOS 

a).  Sobre  la  ribera  norte  del  Rio  Dulce 

1"  Arroyo  de  los  Fierros.  —  Este  arroyo  tiene  sus  ver- 
tientes en  una  región  llamada  «  El  Gienaguito»,  donde  exis- 
ten numerosos  ojos  de  agua  fria,  algunos  de  ellos  de  carác- 
ter algo  ferruginoso.  El  caudal  del  arroyo  se  aumenta  por 
otras  tantas  pequeñas  vertientes  que  se  abren  en  su  camino, 
quedando  encerrado  en  algunos  puntos  de  su  curso  por  altas 
barrancas. 

2"  Arroyo  de  Toroyaco. — El  más  importante  de  los 
arroyos  de  la  comarca .  Nace  en   los  ciénagos  de  Chúchala, 


lá  una  d tata u cid  de  .'i    kilómetros  atii'"''^iiii'>^)'>'ii6ut:c  del  Kiu 

|Dnlrv>,  cu   iiiii)  redimí    seinl)rti()a  de  iiunierosai>  pe(|uofiiis 

,  vertienlf^.s  y  ojuit  de  aguu  principalmente  frias  y  algunas  ca- 

I  tientes.   En  su  curso  inferior  pn«n  muy  próximo  de  lus  fuen- 

le*  rQÍiontC'<  de  Totoroyaco,   que   oumeiitnn  considerable- 

meiile  su  cnudal  y  recibe  tiualmente  las  agun.s  emitientes,  i|ue 

nacen  en  el  -  Lago  del  Sol  " ,    desembocando  a  I    kilómetro 

maí  rbajo  en  el  Uiv  Dulce,  mu.y  cerca  de  liitigujnco,  des- 

pucb  tic   haber  recibido  el  agua  de  otros  tantos  arroyuelos 

)  0)0-^  ipie  existen  en  la  plava. 


h).  .S'obí'e  In  ribera  sud  det  Rio  Dulce 


'■\  Arroyo  de  Ulurunco-hiiasi.  —  Kste  arroyo  nace 
t'ii  uaa  (picbnida  lionda  y  moutnoHa  al  sud  del  Rio  Dulce, 
leuiciuio  tni  liirgu  de  I  ','.•  kilómetros  uproximadamente  con 
dirección  deS.  E.  li  N.  O.  Ti>da  la  quebrada  de  Lturunco- 
biíssi.  en  su  curso  superior,  está  sembrada  de  ojos  calientes 
J  frió»,  )  su  caudal  se  ulimeiitu  por  otros  tantos  pequeños 
»iT<»juelo8  secuudario*.  Desemboca  en  el  Rio  Dulce  en  frente 
úeki  ísletu.s  de  Intiguyaco. 

\' An'oyo  de   las  Tinajas. — Tiene  su  curso  de  suda 

norte  1  nace  a  una  distancia  de  2   kilómetros  aproximada- 

roenle  ni  sud  del  Hio  Dulce.    >o   teniendo  otros  arrogúelos 

-'  "ii.|;irios,  ni  «tjos  de  agua  en  su  curso  inferior,  el  caudal 

arroytí  di^miuuve  al  deseutbocar  en  el  Rio  Dulce. 

Ñaeiubargo  la  cuntida<l  de  agua  que  trae  es  suílcienlc  para 

wjTBr,  cercT  de  su  «lesembocadur.i,  toda  la  playa  riberefia, 

i¡w  tiene  una  !*uperficie  de  TiO  cuadras  próxinuuuente. 
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—  LAS  PtENTES  Y  MAJiAlíTlALES  MAS  ÍMPORTAiNTES 


a).  Las  fuentes  de  Intigui/aco   (aguas  nsoleadaf). 


Un  poco  mus  arriba  de  la  desembocadura  del  arrovu 
royncü  en  el  ÍUo  Dulce,  ú   imn  <lislancia  de  200  metros  M 
rio  y  en  un   [tunln  dündc  dicho  arroyo  describe  una    cul 
va  formando  un  ancbo  codo,  acercándose  á  la  barranca  mon- 
tuosa del  valle,  se  encuentra   un  grupo  de  aguas  caliente 
como  unos  10  á  1*2  ojos  de   agua,  (]ue  forman  los  baños 
Inliguyaco.  Cota  de  I'"  Á  (""^O  sobre  el  nivel  del  Rio. 

Con  motivo  de  ser  estas  vertientes  de  más  fácil  a< 
ceso  han  sido  aprovechadas  con  especialidad  por  Ic 
visitantes  bañistas.  Como  se  hallan  situadas  en  los  terre- 
nos bajos  de  la  playa,  sucede  á  menudo,  que  las  cre- 
cientes las  cubren  con  arena,  bastando  cavar  en  aquelU 
punios  una  pequeña  fosa  primitiva  para  tener  otra  vez 
baño  tibio  de  una  temperatura  de  30  á  36°  C.  Todos  los 
viernos  se  ven  liecneutados  estos  baños  por  unas  50  ñ  l( 
familias,  hué.s¡>edes  que  allí  [)asan  su  temporada  balneari 
Más  al  siul  de  este  grupo,  jícro  en  la  misma  playa  riberef 
muy  á  inmediaciones  del  rio,  hay  otra  región  importaiit 
donde  brotan  del  suelo  arenoso  un  sinnúmero  de  ojos 
lientes,  que  se  liallan  reunidos  sobre  un  |)liiiio  de  200  m^ 
tros,  —  un  lugar  donde  con  la  mayor  facilidad  y  sin  may< 
res  gastos  [jodría  iiislal;irse  nii  evtiMiso  depósito  de  agua  tí^ 
bia,  como  baño  natatnrio  de  cualquier  extensión  y  hondura. 
Uno  de  estos  ojos  de  agua,  nniv  abundante,  tiene  un:i  tem- 
peratura d(í  42'"  C.  y  se  halla  frecuentada  coa  especialidad 
por  los  bañistas. 

En  el  lugar  de  la  desombucadura  del  arroyo  Toroyaco  en 
el  líio  Dulce  existe  una  extensa  rinconada  de  la  playa,  qi 
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está  limitada  á  poca  distancia,  al  poniente  de  los  ojos  de 
Intiguyaco,  por  una  cuchilla  montuosa,  y  cuya  meseta  ofre- 
ce un  hermoso  panorama,  dividiéndose  más  allá,  al  otro  lado 
del  rio,  las  riberas  montuosas  de  Uturunco-huasi  y  Trigo- 
Chacra  y  más  abajo   las  rocas  y  estratos  matizados  de  la 
■-Gaitera».  Al  naciente  de  la  rinconada  de  Intiguy acó  de- 
semboca en  el  arroyo  Toroyaco  un  hermoso  arroyuelo  de 
agua  cristalina,   el  arroyo  de  las  c  Aguas  Santas»,  alimen- 
tado por  dos  ojos  de  agua  cnliedte,  que  se  hallan  á  una  dis- 
tancia de  150  y  200  metros  más  arriba.  Cota  de  2'".50  á  .^'"eo 
sobre  el  nivel  del  Rio. 

Esta  agua,  que  se  distinguejpor  su  paladar  puro  y  sabroso 
tiene  inacba  fama  como  medicamentosa  y  es  buscada  con  es- 
pecialidad por  los  bañistas  como  bebida  diaria.  El  agua  de 
este  arroyuelo  puede  ser  llevada  con  mucha  facilidad  á  Tnti- 
gtivaco  por  medio  de  una  acequia,  acueducto  ó  tubos. 


b).  Los  OJOS  de  aguas  calientes  de  Toroyaco. 
(Aguada  del  Toro) 

I  na  picada  y  camino  bien  arreglados  de  15  metros  de  an- 
cho conduce  desde  Intignyaco  á  las  aguas  termales  de  Toro- 
yaco,  situadas  á  una  distancia  de  I  kilómetro  al  norte. 

Entre  las  vertientes  de  Toroyaco,  la  más  im|)ortant.e  es  la 
ijiie  forma  el  magníGco   «  Lago  del  Sol>>,   (temp.  30"  C), 
con  agua  muy  abundante  y  cristalina,  cuya  vertiente  des- 
borda el  exceso  de  sus  aguas  al  través  de  una  región  cena- 
go>a,  que  fácilmente  puede  ser.  desecada  por  medio  del  dre- 
naje. El  exceso  del  agua,  por  niedio  de  un  número  de  pe- 
queños desaguaderos  y  afluentes,  se  junta  con  el  arroyo  de 
Toroyaco. 

El  «  Lago  del  Sol »  es  de  mucha  profundidad,  según  cuen- 
tan. Se  halla  á  una  altura  de  9  '/^  metros  sobre  el  nivel  del 
-Jíio  Dulce.  El  terreno  intermedio  tiene  una  inclinación  gra- 
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rliial  en  dirección  de  la  pla,va  del  rio ;  y  de  todo  eslo  se  de- 
duce, que  habrá  mucha  ínriliilad  para  desecar  la  región  pan- 
tanos:! circunvecina  al  lago  y  llevar  el  at^ua  cristalina  por 
medio  de  un  acueducto  o  mejor  pur  medio  de  tubos  corrien- 
tes á  la  playa  de  Intigiuyaco  ó  á  otros  establecimientos  y  pun- 
tos vecinos. 

l'n  poco  al  este  de  Toroyaco  existe  una  región  provista 
de  numerosas  vertientes,  algunas  de  agua  caliente,  la  ma- 
yor parte,  de  agua  fria.  Serfn  larea  larga  el  enucuerar  todas 
ellas  y  hacer  una  descripción  detallada.  Una  parle  de  Hilas 
se  hallan  indicadas  en  el  plano. 


c).  Los  ojos  calientes  de  Totorayaco. 
{Agua  del  Totoral) 

A  un«i  distancia  de  600  metros  al  nord-este  de  Toroyaco 
se  halla  otro  grupo  de  aguas  calientes,  de  la  misma  impor- 
tancia ftiie  el  primero  por'la  abundancia  del  agua  que  su- 
miuií^lran  las  vertientes.  Son  los  ojos  calientes  de  Totoroya- 
co,  situados  mis  arriba  en  la  misma  ladera  de  la  meseta  in- 
clinada, pero  sobre  un  nivel  superior  en  3  á  í  metros  aún  á 
los  ojos  de  Toroyaco.  La  temperatura  del  ¡ii;ua  es  m;is  ó 
menos  idóutica  (30  n  31"  C). 

Los  datos  precedentes  son  siilicienles  para  explicar  la  fa- 
cilidad <|ue  existe  de  establecer  eti  Intiguyaco  un  estableci- 
miento balneario  con  todos  los  perfeccionamientos  y  toda  la 
escala  de  extensión  que  se  pretenda.  Llevando  desde  To- 
royaco en  tubos  conductores  separados,  por  una  parte  el 
agua  de  los  manantiales  calientes  y  |>or  otra  el  de  los  ojos 
friús,  hay  [losibiliclad  de  establecer  en  Intiguyaco,  fuera  de  los 
baños  vulgares  allí  existentes,  oíros  de  inmersión,  aislados, 
con  llave  de  agua  fria  y  caliente  natural,  teniendo  el  agua 
una   presión  natural  hasta  do    10  metros.    Asimismo  du> 


.^ fc^ 
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;  citorritos  para  el  uso  balneario,  paru  liubítaciones, 
[qoiotajt  V  jardines  serian  ejecutables  niu>  cóinudanienle. 
Es  dignu  de  mencionarse  ademns  la  ubundancia  >  lieimo- 
Sturn  de  los  bosques  }'  parques  naturales  que  existen  en  la 
misma  región.  Con  alguna  n>ii(la  artificial,  componiéndose 
y  creándose  caminos,  avenidas  y  sendas  y  con  otros  traba- 
jos análogos  se^un  un  plano  delernnnado  y  previsor  se  Iras- 
foniinm  toda  la  comarca  eu  un  hermoso  parque  natural  (pie 
puede  rivalizar  cou  los  mejores  parques  artiiiciales  crea<los 
a  fuerza  de  fuertes  erogaciones. 


,l\    f'iiurliala  (Chujchala-Crinuda) 

Kstc  gnipn  se  compone  principalmente  de  ojos  de  agua 
fría  M  lado  de  algunos  de  agua  calientes. 


p).  f'ri^tnynpa 

Kl  grupo  de  las  vertientes  de  Cristanipa  está  formado  por 
una  docena  de  ojos  de  a^ua  fría,  que  brotan  al  pie  de  la 
l»rríiK'a<le  "  l,os  Fierros»  y  que  se  unen  en  un  hilo  de  agua 
Doiasignifioatite,  entrando,  algo  más  abajo  en  una  laguna, 
t|tic  seria  fácil  irasformarla  en  un  pequeño  lago  de  cnrác- 
tfrmuv  pintoresco.  Cota  do  !.'>  metros  sohrn  el  nivel  ilel  HId. 


fK  Alacsmn  (Kamma-Ata.:  fué  ó  habia  sido  yuyal) 


i\\^Ki\<i  >>u  mimbre  de  una  antigua  población  de 
uiil  xistía  en  c^te  lugar,  en  medio  de  una  abra  <¡ue 

lalKtuiren  la  región  ro:)Dtuosa  de  la  meseta.    Al  pié  de  la 
.1.  á   una  distancia  de  1500  metros  rio  arriba,  par- 
ir.■!  lugar   citado,  existen  tres  ojos  de  agua  calientes 
r«np.  32*  C),  que  ofrecen  un  interés  especial  por  la  abon- 
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dancia  del  agua  que  brota  de  ellos  y  por  la  composiciou  y 
calidad  del  mismo,  su  gusto  esquisito  y  la  presencia  del  bi- 
carbonato de  sodio  y  otras  sales,  semejante  al  agua  de  Seitz 
ó  Vichy.  Cota  de  e^OO  sobre  el  nivel  del  Rio. 

Estas  aguas,  más  abajo,  se  pierden  en  una  región  cena- 
gosa, que  con  vi  3ne  desecar  por  canales,  para  llevar  el  so- 
brante del  agua  al  Rio  Dulce. 

Llama  especialmente  la  atención,  en  Atacama,  la  hermo- 
sura de  los  montes  y  bosques  naturales  con  sus  árboles  se- 
culares y  frondosos  y  el  hermoso  panorama,  que  se  ofrece 
desde  lo  alto  de  la  barranca  ó  meseta,  y  no  hay  que  dudar 
que  este  punto  siempre  será  uno  de  los  preferidos  en  la 
estación  balnearia  para  píc-nic,  tertulias  y  paseos  campes- 
tres. 

g).  Uturunco-huasi  (Casa  del  Tigre) 
y  Trigo- Chacra 

En  frente  de  Intiguyaco,  sobre  la  banda  sud  del  Rio  Dul- 
ce, formando  crucero  hacia  el  este,  se  hallan  dos  puntos  in- 
teresantes, llamados  Uturunco-huasi  y  Trigo-Chacra. 

Por  los  muchos  arroyuelos  ó  hilos  de  agua  que  se  notan 
al  pió  de  la  loma,  que  se  extiende  cerca  de  la  ribera  del 
rio,  y  por  los  lugares  pantanosos  que  debemos  atravesar 
nos  apercibimos  pronto,  que  estamos  otra  vez  en  un  terri- 
torio de  abundantes  vertientes.  En  primera  línea  observa- 
mos 5  vertientes  en  la  playa  del  rio,  las  cuales  lo  mismo 
que  las  de  la  orilla  opuesta,  suelen  taparse  á  menudo,  por  las 
arenas  traidas  en  las  crecientes  del  rio,  siendo  todos  los 
años  abiertas  de  nuevo  por  los  bañistas  que  vienen  á  vivir 
allí. 

La  temperatura  de  estas  aguas  es  de  34°C.  En  seguida 
encontramos  sembrada  con  ojos  de  agua  casi  toda  la  lomada 
al  lado  del  rio,  desde  Trigo-Chacra  hasta  Uturunco-huasi, 


^a  mayor  parle  de  ellos  calientes,  algunos  de  agua  frin. 
Cada  una  de  estus  vertientes  forma  unn  región  aparte,  la- 
lii'oda  por  el  agua  en  forma  de  un  |)ei|neñü  cráter,  por  la 
acamulacion  del  fango  al  rededor  de  la  vertiente  y  rodeada 
üeun  [leda/.ú  de  ciénago,  el  cual,  [lor  el  declive  pronuacia- 
*iude  las  laderas  de  la  loma  puede  ser  desecado  por  medio 
Je  fdgunns  zanjas  de  drenaje. 

Detras  de  la  primera  hilera  de  ojos  de  agua  se  lialla  otra 
secruiídií  de  la  misma  clase,  y  tandjien  cerc^  de  la  desembo- 
ividura  del  arrojo  rturunco-huasi  en  el  Rio  Dulce  se  ha- 
llan otras  5  vertiente^;  de  una  temperatura  de  34°  C,  las 
cuales  todos  los  aftos  se  ven  muy  frecuentadas  por  los  bn- 
flistos. 


h).  Alto  de  las  Gatitas 

fen  la  ribera  sud  del  Rio  Dulce,  sobre  las  laderas  de  una 
lonia  que  lleva  el  nombre  arriba  citado,  brotan  algunos  ojos 
de  agua  caliente  de  una  temperatura  de  27'^  C,  cota  de  7'"áO 
isolíre  el  Rio,  los  cuales  llevan  sus  aguas  en  dirección  de  una 
caünds  ó  playa,  la  cual,  siendo  regada  por  dichas  aguas,  se 

prestarla  perfectamente  para  la  instalación  de   viñedos  y 

l^üertas. 

CoiDü  se  vé,  es  verdaderamente  enorme  la  abundancia  de 
Iw fuentes.  Algunas  de  ellas,  como  las  de  Atacama,  Toro- 
yaco  y  Xolorayaco  desbordan  una  cantidad  muy  considera- 
ble de  aguas  curativas  á  la  superficie  de  la  tierra.  Fuera  de 
los  ojos  ya  conocidos,  hay  además  muellísimos,  ocultados 
^1  los  montes  y  ciénagos,  que  todavía  están  esperando  su 
''^'^«ubrimiento. 
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III.  —  LA   CArrEUA 

A  distancia  de  2  kilómetros  rio  abajo,  nordeste  de  In- 
tiguvaco,  sobre  la  ribera  sud  del  rio,  se  encuentra  el  punto 
conocido  con  el  nombre  de  « La  Cantera  ■>.  Se  halla  situado 
en  el  extremo  este  de  los  terrenos  de  la  compañía.  Es  allí 
donde  una  dislocación  de  las  entrañas  de  la  tierra  ha  puesto 
á  descubierto  los  estratos  más  antiguos  y  más  endurecidos 
de  las  formaciones  terciarias  inferiores. 

En  esta  cantera  hay  importantes  materiales  de  construcción 
y  adorno  y  entre  otras  clases  de  roca,  llama  la  atención,  so- 
bre todo,  una  especie  de  pizarra  pumícea,  blanca,  muy  bien 
hendible  en  lámiías,  la  cual  luego  tendrá  aplicaciones  im- 
portantes en  la  edificación  y  el  adorno  de  las  casas  y  habi- 
taciones de  los  baños  termales  del  Bio  Hondo. 
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Este  valle  longitudíaal  de  Uspallata  se  forma  de  dos  ca- 
ñadas al  norte  separadas  entre  sí  por  un  bajo  cordón  de 
sierra,  llamada  las  Lomas  del  Abra,  que  al  sud  concluyen 
en  el  Cerro  de  la  Punta  del  Agua  (lat.  32°27'24';  long. 
69°  1 6 '32"  j  alt.  2581  metros),  se  elevan  en  el  Cerro  de 
Asalgado  á  su  máxima  altura  de  2736  metros  y  acaban  al 
norte  en  el  Cerro  del  Pozo  (lat.  32°  1 2  '7';  long.  69°  1 7  '59"  ; 
alt.  2329  metros). 

Al  oeste  de  estas  Lomas  del  Abra,  y  á  su  pié,  en  el  Bar- 
real delCerrito  Tigre  se' dividen  las  aguas  ;  las  al  norte  caen 
ala  Ciénega  de  Yaiguara,  de  allí  al  Barreal  de  la  Leoncíta  y 
al  rio  de  San  Juan  ;  las  al  sud  van  por  el  rio  seco  de  los  Tam- 
billos  á  la  Pampa  del  Cantarito  y  por  el  Valle  de  Uspallata 
al  río  de  Mendoza . 

También  al  este  de  las  Lomas  del  Abra  hay  en  el  Barrea- 
lito  blanco  (lat.  32°22'8'';  long.  69°2'15';  alt,  2262  me- 
tros) un  divortium  aquarum  hacia  el  norte  y  sud.  Al  nor- 
te bajan  las  crecientes  también  á  la  Ciénega  de  Yalguaraz 
y  al  rio  de  San  Juan,  y  las  al  sud  al  Cantarito,  Uspallata  y 
al  rio  de  Mendoza. 

Al  sud-oeste,  el  rio  de  Mendoza  separa  la  Sierra  de  Us- 
pallata del  gran  macizo  del  Cerro  Plata  (lat.  33°  I '10"; 
long.  69°25'49';  alt.  5860  metros)  por  medio  de  su  hondo 
cajón,  que  luego  dobla  hacia  el  este  y  limita  la  sierra  de  Us- 
pallata por  este  lado,  en  los  faldeos  de  San  Ignacio,  Mogote 
de  las  Llaretas,  etc. 


II.  —  DeTERMINACIOIN    de    las   P0SIC10NE.S   GEOGRAPrCAS 

En  el  estudio  presente  fué  levantado  el  mapu  del  terreno 
por  medio  de  una  triangulación.  Como  punto  de  partida  fué 
elejido  la  pirámide,  levantada  de  piedra  y  cal,  en  la  cima 
del  Cerro  Blanco  del  mineral  del  Paramillo  de  Ujspallata,  á 
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C1IJ0  |iit'  se  halla  situado  el  cdiiiciú  de  l;i  dirccciotí  de  las 
iiiinaídel  l'aramillo.  En  el  patio  del  mencionado  ediOoio 
fueron  determinados  |)or  medio  de  obseivucioiics  nniltiples 
de  nllurns  correspondientes  de  astros  Ajos,  liechas  con  un 
texiolito  Breitli.iupt  do  IK  centímetros,  los  azimuts  dedos 
liueas,  I)  saber :  palio,  (liramide  del  Cerro  Laja  y  patio,  |)i- 
niiiiujií  del  Cerro  Santa  Itarliara,  con  los  cuales  fueron  luego 
(«kulados  los  azimuts  de  todos  los  lados.  Fueron  medidas 
closbnse.x  en  (a  Pampa  del  Parainillo  por  medio  de  una  c'iuUx 
•le  acero,  coniparada  cutí  un  metro  normal  de  ltreill»aupl. 

Hojíieaílo  sido  esta  red  de  triiin¡;ulos,  desde  varios  vórli- 

•■e*.  puesta  en  conexión  con  la  cima  del  Corro  Aconcaj^ua  y 

•íiiibien  con  la  torre  del  convento  de  Santo  Düiuiíigo  en  Meu- 

•loM,  iIds  puntos  de  posiciones  geofírálicas  bien  determina- 

<•""  por  observaciones  astronómicas  anteriores,  se  calcula- 

•^•'1  las  posiciones  de  los  vértices,  como  de  todos  los  puntos 

"SMetalle,  halladas  sus  coordenadas  por  el  método  de  Po- 

"leaut,  adoptando  como  punto  de  partida  la  ciuKi  del  Aconca- 

S"",  derivada  su  posición  de  los  resultados  del  célebre  tra- 

'V  de  M.  Hen>Aiii)iKnKs  para  la  determinación  del  lugar 

P^^'gratíco  del  ('<erro  de  Artilleria  de  Valparaíso  (ó  de  la  Itol- 

***•  y  del  yran  trabajo  de  triangulación  de  M.  A.  I'issis  so- 

'"■"  el  territorio  chileno. 

'-'*  cima  del  Aconcagua  ofrece  en  su  cima  misma,  por  una 

^l***cie  de  testera  ó  rajo  oscuro,  que  muy  bien  se  divisa  en- 

'"•«  del  blanco  de  la  nieve,  una  sei'ial  preciosa  de  mira. 

•^ístacima  pufs  según  los  datos  de  BER.>AniUF:iiES  v  Pissis 

*^  ^iílla  situada  en  latitud  32^39 TiV*.  longitud  60°59'4', 

*"^*  t-ii  083:»  metros. 

^^un  el  señor  Glessfei.iit  el  Aconcagua  se  halla  situado 
^"  ijEítitud  32''39',  longitud  69^59.5',  altura  6970  metros, 

*^educiendo  la  posición  geográlica  del  \úé  de  la  torre  de 
^*^to  Domingo  en  Mendoza,  del  resultado  de  mis  trian- 
(?'*lac¡ones,  resulta:  adoptando  los  valores  para  el  Acoíca- 
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gua  segnii  S.  BniiNAiiiiiicnEs-Pissis:  latitud  32^52'5R',  lon- 
gitud 68'  íH'19*,  nliura  761  metros. 

Según  Ins  observaciones  y  cáloulos  del  seftor  Dr.  Golxu, 
Mendoza  (siento  no  Ijaber  podido  cerciorarme,  en  qné  punto 
de  !a  cituiud  fuerun  hechos  las  observaciones)  se  halla  situada 
enliitilud  3'2^^3^  longiiiid  68"  49  "¿í",  altura  780  metros.      j 

Asi,  pues,  deducí  en  números  |>recisos,  la  posición  de  la^| 
pirámide    en    el   Cerro   Rlanco    do!    Paramiílo  en    latitud 
:i2'-28"i7.8S",  longitud  69°7  'ao.98*,  altura  2862  metros 


MI.  —  Orografía 


I. a  Sierra  del  Tonl.il,  l.i  alia  aiilerordlllera  snnjuanina,  en 
su  [larte  austral,  forma  un  curdnu  alto,  angosto,  con  rápida 
calda  hacia  el  este  al  campo  del  Azcquiar,  y  acaba  al  sud 
en  los  altos  cerros  de  los  Alujamientos  (alt.  3130  metros)  y! 
del  €idi.(tat.  32''I3  '7",lüng.  68  •:)9'3:)",  alt.  3267  melro.s) 
Al  pí¿'  de  estos  cerros,  del  lado  sud,  bajan  de  la  alta  planicie 
de  los  Barreales  las  quebradas  del  Alojamiento  al  este  y  de 
los  Pozos  al  oeste,  \  desde  esla  nlla  planicie  ó  Pampa  délos 
Barreales  se  extiende  hacia  el  sutl  la  Sierra  de  I  spa- 
llata. 

Ksla  sií>na  forma  ¡iriineíamente  una  meseta  alta  ijue  bajo 
nombres  de  diferentes  pampas,  se  extiende  hacia  el  sud.  La 
Pampa  de  los  Barreales  (alt.  media  2i)06  metros),  continúa 
hasta  los  Cerrillos  {nh.  29i>7  n>elro8),  (pie  forman  una  ele- 
vación entre  la  Sierra  Áspera,  con  las  Puntillas  de  Santa 
Clara  (lat.  32^24 '4',  long.  69-'6'iS9%  alt.  3136  metros)  al 
este,  y  la  Sierra  de  las  Cortaderas  al  oeste.  La  úllima  forran 
las  caldas  de  la  alta  |jlaiiicie  tjne  de  tos  Cerrillos  al  sud 
contiirna  en  la  Pampa  del  Frió  y  del  Jngiiel;  hacia  el  oeste, 
se  eleva  on  el  Mogote  redondo  de  las  Cortaderas  (Lat. 
32021  '/,7"^  loug  69°7'I7',  alt.  3033  metros)  á  su  máxima 
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altura  >  conttiiúíi  cu  lo«  bordes  de  la  \\\in\)í\  Seca,  y  los 
Cerro*  del  Japüel,  lo»  Cerros  Verdes  \  el  cordón  del  Bajo, 
(lon(lGa..-aba,  hÁcíu  el  sud. 

Pera  la  sierra  principal  desde  la  Pampa  de  los  Barreales 
es  In  Sierra  Arpera,  que  forma  la  rontinuacion  de  los  bordes 
orientales  de  lo»  Harréales,  de  los  bordes  del  Carrizal  y 
<|ii«  iii¡;iie  hacia  el  sud  en  un  cordón  principal,  bajo  los  nom- 
bres del  Paramillo,  Cerro  de  la  Cliilenn,  del  Manantial,  del 
Maruy,  Morro  >egro,  Altos  del  Clemencillo  y  la  Carneada  á 
Catu)tA-|ininpa,  donde  se  divide  en  los  cordones  priuci[tale3 
del  Cerro  Itonttia  y  de  los  l'olreritos.  (jue  sigue  |)or  el  Por- 
lexiielu  Ikvo  en  el  Alto  del  Manantial,  el  Cerro  Peludo  y 
S'ierra  de  la  Llareta  y  de  la  Cliiinenea  A  los  cerros  de  los 
Rabos  j  hasta  el  rio.  D^  esta  sierra  principa]  emanan  gran- 
de* r  importantes  contrafuertes,  sobre  lodo  bácia  el  este, 
nin» (I  menos  paralelos. 

U  altura  maiinia  absoluta  á  i]ue  se  eleva  la  Sierra,  la  ob- 
«♦rramos  en  la  enorme  mole  de  piedra  cal  del  Cerro  Pelado 
(lat.  Vrfü'Vl",  loug.  69''á'44".alt.  ll^M  metros)  en  la 
)  arte  austral  de  la  Sierra.  En  la  parte  setenlrional.  de  la 
coa!  Iiitblareraos  luego  detalladamente  la  mayor  altura  la  ve- 
mos «ÍMninr.  lo»  Cerros  de  San  Bartolo  (lat.  32^28.2',  long. 
(¡ró  •>«',  all.  .1338  metros)  y  el  Morro  >'c«ro  (lat. 
.Timarás*.  I.ng.  «9- 7 '15",  alt.  333S  metro?). 

Tenemos  pues  al  sud  del  gran  Cerro  del  Cielo,  mole  enor- 
me de  la  formación  del  rhet,  compuesta  de  areniscas  y  ar- 
Frillas  pizarreñas,  la  bonda  Quebrada  de  los  Alojamientos, 
ijsc  ÍMijn  al  campo  del  Azequion  (lat.  32°9'40",  long. 
***55'.T2'),  donde  se  lialbi  situada  la  estancia  de  este 
>iiibre,  en  un  interesante  punto  de  coulluencia  de  canales  de 
jüe  (rios  secos)  de  una  muy  prande  extensión  de  la  Sier- 
ra del  Ton  tal. 

'    ■    nr-ule  al  sud  de  lu»  AIojíuuilmiIus  sl-  ele\u  en  el 
nlo  délos  Alojamientos   (lat.  32^IG'28'',  lonjí. 
a8'';»8'35',  nlt,   2893  metros)  el   ramal  setentrional  de  la 
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Sierru  de  l':ipaltula,  los  Bordos  de  la  itreseta  de  los  Harréales. 
Dos  peíiueCuis  rontrafuertes  se  extienden  iic|uí  del  cordón 
|)rinfi|)ul  liiu'i.i  el  este:  las  Lomas  de  la  Quebrada  Fiera  v 
as  Lüitiiis  de  la  Quebrada  de  las  iMesas,  que  tienen  rápida 
caída  hacia  el  este,  y  concluyen  en  puntillas  altas  sobre  ei 
catn|)o  del  Quemado,  f|ue  forma  la  parte  sud  del  c^mpo  del 
Azequion. 

Sobre  el  cordón  principal  se  eleva  luego,  más  al  sud,  el 
Cerro  del  C.uaico(lat.  :r2' lO'j",  lon^r.  G8''óa'í7'.  all.  mU 
metros)  y  de  tiste  se  extiende  un  importante  contrafuerte  ha- 
cia el  este  y  sud  ;  es  el  cordón  del  Cerro  Guaico,  al  sad  de 
la  gran  Qiiclinida  de  Jas  Vacas,  (|ue  se  extiende  por  el  hon- 
do Porlozuolo  del  Quemado  (lat.  :i-2=20'16",long.  G8°54 '52', 
alt.  20ÜÜ  metros),  fl  Cerro  Quemado  (lat.  32''2I  '30",  long. 
Ü8°á.'l  '22",  all,  2082  nietrus.)  donde  dobla  el  cordón  hacia  el 
sud,  ])or  el  hondo  l'oiteziielo  del  Humo  (alt.  I7.S4  metros) 
y  se  eleva  luego  en  la  empinadísima  Sierra  de  las  Peñas  « 
ios  cerros  del  Humo  (lat.  32°23  '44",  long.  68°54  '51  *.  all. 
2102  metros),  el  Cerro  del  Medio  (alt.  2034  metros),  el  Fare- 
llón |*ieudo  (alt.  líííü  mPtros>  y  el  Cerro  Kscarpado  (lat. 
32°27'ló",  long.  68'' 50' 5íl",  alt.  1953  metros). 

Es'e  ullimii  forma  un  [irecipicio  de  592  melnis  de  hon- 
dura del  iiido  del  sud-esle  á  la  honda  Quebrada  de  las  Pe- 
nas (alt.  i3'il  metros),  por  la  cual  rompieron  las  aguas  de 
una  gran  parte  de  la  sierra  su  camino,  para  echarse  al  cam- 
po bajo,  al  norte  de  Jocoli.  Vera  el  cordón  continúa  hacia 
el  sud  en  la  Sierra  de  las  Higueras  (la  estancia;  lat. 
3202g'2i''.  loiig.  68"'52'18\  ull.  12(59  metros),  sobre  cuyo 
filo  muy  asperu  se  elevan  el  (]erni  Pelado  (1721  metros),  lue- 
go el  empinadísimo  Cerro  de  Zcballos  (lat.  32-33 'UO*,  !ong. 
68^49'41\at.  IG7I  metros)  y  la  Puntilla  sud  (alt.  IG70 
metros),  de  donde  baja  el  laldcfí  en  rápido  escarpe  al  campo 
de  las  Yeseras  y  de  los  Cerrillos. 

Pero  todavía  continua  el  contrafuerte  del  Cerro  del  Guai- 
co en  tres  liilerus  paralelas  de  lomas  bajas,  que  son:   la  de 
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los  Cerrillos  (cima :  lat.  3'i°38'41",  loug.  68°49'46",  alt. 
88'2 metros),  la  de  las  Yeseras  (cima:  lat.  32''35'I8',  loug. 
68°47'42',  alt.  9!9  metros)  que  acaba  al  sud  en  la  Punta 
del  Farellón  del  Jagüel  (lat.  32°39'32',  long.  68^57 '16', 
alt.  789  metros),  y  la  de  la  Punta  negra,  frente  á  JocoH. 

Del  Cerro  del  Guaico  al  sud  se  separa  de  la  alta  planicie^ 
que  aquí  toma  el  nombre  de  Pampa  de  las  Cuevas,  un 
corto  cordón,  que  luego  acaba  al  nord-este  de  la  estancia 
delCarrizal(lat.  32°2r54",  long.  68°59'2",  alt.  1956  rae- 
troü)en  la  enorme  mole  de  areniscas,  llamada  el  Cerro  del 
Manantial  que  se  eleva  á  2493  metros  de  altura. 

La  alta  planicie  del  cordón  principal,  más  al  sud  ahora, 
acaba  hacia  el  este  en  los  escarpadísimos  Bordos  del  Carri- 
zal, aumentando  en  altura  gradualmente  hacia  el  sud,  donde 
se  eleva  el  Cerro  del  Agua  del  Corral,  á  2900  metros. 

Luego  más  al  sud,  en  el  Cerro  Áspero  (lat.  32°24'24', 
long.  69*2 '9*,  alt.  2957  metros)  principia  la  Sierra  Áspera, 
que  forma,  con  sus  continuaciones  al  sud,  un  espinazo  prin- 
cipal de  la  Sierra  de  Uspallata,  con  cerros  muy  ásperos  y 
empinados,  que  se  elevan  sobre  su  cresta  aQlada,  que  vista 
desde  el  lado  del  oeste,  del  pié  de  la  Cordillera,  por  ejem- 
plo, de  las  estancias  del  Tambillo,  del  Chiquero  ó  de  Yal- 
guaraz,  ofrece  un  panorama  sublime,  con  los  tintes  oscuros 
de  sus  faldeos  escarpados . 

En  las  Puntillas  de  Santa  Clara  (lat.  32^24 '4".  long. 
69^6 'ó!)*,  alt.  3 1 36  metros)  arranca  hacia  el  este  el  contra- 
fuerte llamado  la  Sierra  de  Santa  Clara,  que  acaba  en  los  cer- 
ros llamado  el  Morro  Blanco  (alt.  2768)  y  el  empinado  Mo- 
gote negro  (lat.  32°26'2r,  long.  68°:>9'58*,  alt.  2791  me- 
tros) ;  este  último  es  una  de  las  elevaciones  más  grandiosas  de 
la  sierra,  que  se  alza  casi  pcrpcnüicularmcute  1162  metros 
encima  de  la  boca  de  la  Quebrada  del  Carril,  á  sus  pies  (alt. 
1629  metros).  Del  contrafuerte  de  la  Sierra  de  Santa  Clara 
se  separan  los  ramales  de  la  Loma  del  Cuatro,  con  criaderos 


dfí  oro,  y  el  Cerro  de  los  Bayos,  cou  la  Punta  de  (jumbo,  i]ue 

se  eleva  n  orillas  siui  de  la  Cañada  del  Carrizal. 

I  n  luiiito  importante  on  la  Sierra  Aspeivi  lu  forma  el 
Portezuelo  de  las  Paderes  (lat.  32°'i6'l5%  long.  69°5'-2l'. 
all.  2958  metros),  lioijtiete  ancho,  de  donde  nace  la  Que- 
brada del  Agua  de  las  Minas,  que  baja  a  la  Quebrada  del 
Carril,  y  más  al  sud  se  eleva  la  sierra  en  un  tilo  agudo  y 
pintas  afiladas  hasta  el  grande  Cerro  de  San  Bartolo  va  meiw 
cionado. 

Al  este  de  este  cerro  se  extiende  Guanacopampa,  que  baja 
gradualmente  hasta  los  bordos  de  la  Quebrada  del  Carril 
(alt.  ÍS?.')  metros)  al  este,  y  los  do  la  Quebrada  del  Agua 
de  las  Minas  al  norte,  limitada  al  sud  por  un  cordón  de  lo- 
mas, que  desde  el  Cerro  San  Bartolo  se  extiende  al  Salto,  en 
la  Quebrada  del  Carril. 

Del  Cerro  San  Bartolo  hacia  el  oeste  y  sud  el  cordón  prin- 
cipal de  la  sierra  toma  el  nombre  de:  Paraniillo  de  L «pa- 
llata.  La  sierru,  en  tin  filo  muy  a^udo,  dobla  al  oeste  hasta 
el  Cerro  del  Paramillo  (lat.  ;r2  28'8*.  lonjí.  CO'G'ay,  alt. 
.'i  I  SO  metros)  especie  de  núcleo,  que  forma  un  centro  de 
donde  arrancan  seis  cordones  a  saber :  el  fllo  de  la  sierra 
hacia  el  San  líai-tolo;  en  sejíundo  Infjar,  un  cordón  al  norte,  de 
poca  extensión,  y  sití  nunibre;  tercero,  el  cordón  dei  Cerr 
Jaspe ;  cuarto,  el  del  Cerro  de  las  tres  Puntas  y  del  Alt 
<lel  Agua  Doncel:  quinto,  el  alto  cordón  del  Cerro  de  la  Ldjaj 
que  continúa  al  oeste  en  el  Cerro  Neyro,  las  Lomas  del  Car^ 
bon  y  se  eleva  en  el  f¡;ran  Cerro  Colorado  (alt.  28;íO  rae 
tros),  que  forma  un  últintd  ¿ipéudice  de  él ;  en  lin  el  sext 
cordón,  que  f<irma  el  cordón  del  Paramiljo  al  sud.  se  elet 
en  el  Cono  del  Paramillu  n  .'J I  íí  metros,  en  el  Cerro  de  Sr,n\ 
ta  Bárbara  a  :{IOí  metros,  en  el  Cerro  de  Santo  Domingo 
2909  metros  y  actdia  cortado  ¡lor  la  honda  Quebrada  del  Pa 
ramillo  (Innibien  llamada  del  Carril  de  Chile),  que  aquí,  don 
de  corta  la  sierra,  tiene  una  altura  de  287.^  metros.  Del  coc 
don  del  Parnmillo  ramifican  al  oeste  todavía,  el  cordón 
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los  Apestados  ;  el  del  Rosario,  que  se  extiende  al  Cerro 
Blanco  del  Paramillo  y  al  Cerro  Carranza,  importantísimo 
por  sus  criaderos  de  metales  de  plata. 

El  filo  del  cordón  del  Paramillo,  aunque  represente  la 
máxima  altura,  no  forma  por  eso  el  dívortium  aquarum 
aquí.  Ii:$te  último  lo  marca  un  contrafuerte  del  Cerro  San 
Bartolo  en  la  Cruz  del  Paramillo  (iat.  3-2°29'3:,  long. 
69^5'27r,  alt.  2954  metros),  que  tiene  hacia  el  sud  su  con- 
tinuación en  un  contrafuerte  del  Cerro  Altos  del  Manantial. 
El  terreno  forma  aquí  una  alta  planicie  ondulada,  llamada 
Pampa  de  la  Cruz  del  Paramillo  y  Pampa  de  los  Boquez. 

De  la  Cruz  del  Paramillo  baja  hacia  el  oeste  la  Quebrada 
del  Paramillo,  y  hacia  el  este,  la  Cañada  Larga,  que  conti- 
núa en  la  Quebrada  del  Carril,  formándose  por  estas  dos 
quebradas  una  honda  división  de  la  sierra,  por  la  cual  pasa 
el  carril  de  carros  de  Mendoza  á  Uspallata,  por  las  minas 
del  Paramillo. 

.41  sud  de  esta  marcadísima  división  de  sierra,  esta  conti- 
núa elevándose  rápidamente  al  Cerro  de  la  Chilena  (alt. 
31 19  metros)  y  los  Altos  del  Manantial  (Iat.  32°31  '22r,  long. 
69^5 '45:,  alt.  3328  metros),  que  es  otro  núcleo  de  donde 
arrancan  varios  cordones  grandes.  Ya  hemos  mencionado  el 
contrafuerte,  que  forma  el  divorlium  aquarum  y  que  ba- 
ja hacia  la  Cruz  del  Paramillo. 

Otro  importiinte  contrafuerte,  que  por  sí  solo  forma  toda 
una  graude  sierra,   se  extiende  hacia  el  este  con  el  nombre 
de  Cerro  délos  Cordobeses  (cima:   Iat.  32^31 '30r,  long. 
C9*í  '1í :,  alt.  3324  metros)  hasta  la  Punta  de  los  Cordobe- 
ses (Iat.  32°3l  '32r,  long.  69°3  'II,  alt.  3169  metros)  el  úl- 
timo formando  un  audaz  grandioso  promontorio  de  sierra, 
que  se  alcanza  á  ver  de  nniy  lejos  en  el  llano  del  este,  de 
las  lagunas  y  más  allá.    Aquí  el   contrafuerte  se  divide  en 
dos  ramales :  el  uno  gira  al  norte   formando  límite  al  este 
de  la  Pampa  de  los  Boquez  en  el  Alto  de  la  Cuesta  de  los 
Hornillos  (alt.  277  í  metros),  que  continúa  en  el  Cerro  de 
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los  Cc.sares  (alt.  28 í 5  metros)  y  déla  Lefia  (lat.  32*-28  '30- , 
long.  GO^'Í '  18' ,  alt.  2817  metros)  el  Portezuelo  de  los  Do- 
rados y  los  Cerros  Dorados  (cima:  lat.  32^28 '13",  long. 
69°0'l  I ',  alt.  2680  metros),  donde  se  trifurca:  en  las  Lo- 
mas del  Agua  de  la  Zorra,  que.  acabañen  la  Puntilla  del 
Agua  de  la  Zorra  (lal.  .■}2''28'3í ",  long.  üS'^áí'óa:.  alt. 
1513  metros),  —en  los  Cerros  de  la  Mesa<la  (1870  metros), 
que  ai-aban  eu  la  Puntilla  de  San  Paulilo  (lat,  32°3I  '3!  ', 
long.  í>8'':i4'30:.  alt.  1  'ilO  metros),  —  y  en  la  Sierra  de  las 
Cardita»,  que  acompaña  el  >allc  de  Villa  Vicencio  del  lado 
izquierdo  y  acaban  frente  al  Devisadero. 

El  segundo  nitnal  que  airunca  du  la  Punta  de  los  Cürdt>- 
bescs  se  extiende,  con  un  ramal,  el  del  Cerro  Podre  (all 
26IÜ  metros),  al  emjMuadísiiiio  Cerro  Blanco  de  la  Fuente 
(lat.  3'2-32'3:.  loug.  09'' I  '8:.  alt.  2638  metros)  y  de  alli 
por  dos  cordones  :  el  uno  por  el  Cerro  de  los  fíateos  (alt. 
201  '4  metros)  al  devisadero  de  Villa  Vicencio  (lat.  32°33  '  I8-  , 
long.  6*J°3  'h': ,  alt.  1218  metros)  y  el  otro  más  al  sud,  por 
los  Cerros  de  Cañota  al  Corral  viejo. 

In  tercer  contrafucite  grande,  «|ue  del  Alto  del  .Manan- 
tial arranca  en  nimbo  sud-cstc,  es  lu  Sierra  del  .Mal  País, 
que  se  eleva  en  el  Cerro  Fiero  (lat.  32°32'30",  long. 
6'J'''4 '46:,  ult.  3310  metros)  a  una  de  las  moles  más  enor- 
mes, empinadas  y  ásperas  de  toda  la  sierra  que,  al  lado  de 
la  Punía  de  los  Curdobeses,  se  vé  de  muy  léjus  en  el  llano, 
y  llama  la  atención  por  los  contornos  de  forma  de  silla  de  su 
cima,  con  dos  jibas  en  los  extremos. 

El  CíH'dun  [iriiicipal  de  la  sierra  continúa,  desde  el  Alto 
del  MaiiaiiLial,  jiur  el  Cerro  del  Maray  (alt.  3308  metros), 
de  donde  arranca  el  curdo»  de  San  Homualdo  (Cerro  de  San 
Romualdo,  alt.  2882  metros),  al  Morro  Negro,  otro  núcleo  de 
curdonris  de  gran  importancia. 

Hacia  el  nord-ooste  y  oeste-noroeste  arrancan  de  alli  1< 
contrafuertes  del  cordón  de  la  Alcaparrosa  (Cerro  de  la 
caparrosa,  2870  metros,  Cerro  del  Carmen,  2846  metros),  que' 
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'  acaba  en  las  Lomas  de  la  Fuadícion  de  Canto  (alt.  2772  me- 
tros!; del  cordón  de  la  Cortadera  (alt.  del  cerro  3007  me- 
tros), j  la  Sierra  de  Astargo,  que  íoterrumpida  por  el  Por- 
tezuelo, se  extiende  hasta  el  Portezuelo  del  Agua  Guanaco 
(a!t.  2457  metros),  por  donde  pasa  el  carril  de  Lspa- 
llala. 

El  cordón  principal  de  aquí  al  sud,  pierde  su  carácter 
de  filo  agudo  y  continúa  en  los  Altos  del  Glemencillo  como 
una  elevación  de  altaplanicie  angosta,  de  bordes  muy  es- 
carpados, sobre  todo  al  oeste,  hasta  el  Cerro  de  los  Buitres 
(lat.32°36'48f,  long.  69°8'19r,  alt.  3154  metros). 

De  allí  se  ensancha  la  hermosa  altiplanicie  de  Cañota- 
pampa,  sobK  cuyos  bordes  al  oeste  se  eleva  el  Cerro  de  la 
Carneada  (lal.  32°38'10:,  long.  69°7'10r,  alt.  3295  rae- 
tros),  de  donde  arranca  el  gran  cordón  del  Cerro  Bonilla 
liácia  el  sud-oeste  y  sud,  el  cordón  del  Cerro  Carneada,  el 
de  la  Ventana  y  Cerro  de  la  Pampa  Seca,  el  del  Potrerito, 
Manantiales,  Pelado,  etc.,  cuya  parte  austral  de  la  sierra, 
espero  poder  describir  en  la  2'  sección  de  estos  estu- 
dio!:. 

Como  contrafuerte  de  Canotapampa  al  este,  tenemos  que 
mencionar  el  cordón  de  las  Lomas  del  Manzano,  que  arranca 
en  el  Cerro  de  la  Quebrada  del  Monte  (lat.  32°38'23:, 
long.  69=;í'48:,  alt.  3096  metros)  y  se  extiende  á  la  Pun- 
tilla de  Cañota  (lat.  32°36'56:,  long.  68'=56'52r,  alt.  1270 
metros).       •  ■ 

De  los  Altos  del  Glemencillo  al  oeste  tenemos  todavía 
que  mencionar  una  área  extendida  de  serranía  sumamente 
entrecortada  y  áspera,  de  cerros  fuertemente  empinados  y 
escarpados,  lün  general  se  suele  llamar  toda  esta  serranía 
el  Campo  del  Tramojo.  Podemos  considerar  orográficamente 
esta  serranía  dividida  en  nueve  cordones  paralelos,  exten- 
diéndose del  norte  al  sud. 

De  estos  cordones,  el  más  oriental  forma  el  gran  Cerro 
de  las  Tres  Cañadas,  (lat.  32°3í'35r,  long.  69°9'22r,  alt. 
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3189  metros),   un  lomo  largo,  escarpadiisimo,  de  que  bemos ' 
de  hablar  largameute  más  abajo.  Este  cordón  acal>a  al  sud 
contra  la  Quebrada  de  1.  spallata,  que  viene  del    Portezue/o 
de  los  Duitres. 

El  segundo  cordón  es  el  de  los  Dorados,  que  al  sud  de  !• 
Quebrada  de  Ispalí.ita  continúa  en  las  Lomas  Bajas  basta  1il 
Quebrada  del  Portezuelo  Bouilla.    Es  de   ua  lilo   augosta. 
muy  escarpado  y  áspero,  elevándose  á  su  nía  vor  altura  en  el. 
cerro  puntiagudo  y  empinado  de  Dolomía,  que  parece  fues^ 
la    ruina  de  una   antigua    torre   (lat.   32°35'28',     loii^ - 
69' I!  '5 • ,  alt.  2899  metros). 

El  tercer  cordón  es  el  más  graudede  lodos,  y  forma,  poed^^ 
decirse,  una  larga  escarpadísima  muralla,  áspera  y  audaz  — 
Se  forma  de  tres  ¡jarles,  separadas  entre  si  por  angostai^^ 
quebradas  de  faldeos  muy  escarpados.  La  situada  más  a^^ 
norte  la  representa  el  Cerro  Parada  (lat.  32^30 '20',  long. 
69"  1 1  '40' ,  alt.  2690  metros)  situado  entre  los  rios  secos  de 
lu  Faja  y  de  la  Piedra.  Sigue  la  angosta,  alta  y  perpendicu- 
lar mole  de!  Cerro  de  Piedra  Jat.  32''33  '8',  loug.  (i9°  1 2'ó2-, 
alt.  28 1 H  metros),  separado  de  la  siguiente  colosal  mole  del 
Cerro  del  Ttamojo  (lat.  32°35'23r,  long.  (i9°ll '49',  alt. 
3017  metros)  por  la  Quebrada  del  Tramojo  (alt.  2540  me> 
trosl.  La  p.irte  más  auslnü  de  esta  interesante  niontaúa  la 
forman  los  Cerros  de  los  K.irelloiies,  cuya  cima  máxima  se 
halla  situada  en  latitud  32°37'40r,  longitud,  69°iril-, 
altura  3044  metros  ;  la  quebrada  del  Porteauelo  iionilla 
corta  este  cordón  por  el  lado  del  sud. 

El  cuarto  cordón  es  el  de  las  Puntillas  de  los  Loros,  cu 
cima   es   la  Punta  Altu  (lal.   32^3á '20r,  loug.  69"  I  2 '49 
all.  27  (>4  metros),  y  continúa   al  sud  de  lu  Quebrada 
Uspallala  en  el  cordón  de  Santa  Elena,    entre  la  Queb 
da  del  Portezuelo  Bonilla  y  la  Quebrada  de  Santa  Elena. 

El  quiulo  cordón  es  el  del   Cerro  del  Pozo  Cavado  fall 
2646  metros).  Este  y  los  siguientes  tres  no  continúan  al  si 
de  la  Quebrada  de  Uspallata. 
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El  sexto  cordones  el  del  Cerro  Afilado  (lat.  32^35 '28:, 
long.  69°14'24r,  alt.  2620  metros).  Este  cordón,  diferente 
de  los  anteriores,  no  se  extiende  al  norte  hasta  la  Quebrada 
del  Tramojo,  sino  dobla  en  las  Lomas  Atravesadas  hacia  el 
oeste,  uniéndose  al  cordón  de  las  Toscas  Amarillas,  forman- 
do así  el  rincón  del  Agua  Escondida,  que  tiene  salida  ha- 
cia el  oeste  por  una  quebrada  abierta  por  el  cordón  men- 
cionado. 

Los  tres  últimos  cordones  están  en  cierta  relación  mutua. 
El  cordón  del  gran  cerro  Matra  (lat.  32°35'48r,  long. 
60'l5'3Or,  alt.  2567  metros),  paralelo  en  su  parte  austral 
á  los  demás  miembros  que  componen  la  sierra,  dobla  al 
oeste,  como  las  Lomas  Atravesadas  y  se  junta  por  el  Cerro 
de  las  Toscas  (lat.  32°34'57r,  long.  69°  16  T)  con  el  cor- 
don  de  las  Toscas  Amarillas,  siendo  el  octavo  cordón,  el  del 
Cerro  Sedoso  (alt.  2518  metros),  ramal  suyo. 

Al  fin  el  cordón  último  de  la  Puntilla  de  Uspallata  es  el 
que  limita  el  Valle  de  Uspallatu  del  lado  del  este.  Este  cor- 
dón se  eleva  en  el  Cerro  de  la  Puntilla  de  Uspallata  (lat. 
32°35'4:,  long.  69°16'4i:,  alt.  2453  metros) á  su  mayor 
altura.  De  este  cerro  arranca  un  pequeño  contrafuerte  á  la 
Puntilla  verdadera^  por  la  cual  dobla  el  carril,  y  al  nor- 
este se  extiende  un  largo  cordón,  el  de  las  Toscas  Amarillas, 
hasta  el  Cerro   del  Agua   del  Avestruz  (lat.   32-^29 '52r, 
long.  69°  1 2 '56 r,  alt.  2473  metros),  especie  de  muralla  de 
tosca  traquítica,  larga  y  angosta,  rota  por  los  rios  secos  del 
Agua  Escondida,  del  Tramojo  y  de  la  Paleta.  El  cordón  de 
Ja  Puntilla  de  Uspallata  sigue  al  sud  de  la  Quebrada  de  T's- 
pallata  en  el  Cerro  de  Mansilla,   y  se  une  al   fin  al  gran 
cordón  de  los  cerros  de  las  Invernaditas.  Este  último  cor- 
dón es  un  contrafuerte  muy  importante  del   Cerro  Bonilla, 
qoe  arranca  del  pió  de  este  cerro  al    sud  de  la  mina  Santa 
Elena  (lat.  32°39'40r.  long.  69°I0'44:,  alt.  2882  metros), 
«gae  primeramente  como  una  elevación  de  poca  altura  del 
lado  izquierdo   de  la  Quebrada  de  Santa  Elena,  para  de  re- 
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pente  elevarse  á  la  pcimera  enorme  mole  traquítira  del  pri- 
mer Cerro  de  las  lavernaditas  (lat.  32°39'57r,  long. 
69°12'56:,  alt.  2736  metros)  y  seguir  de  allí  por  el  segun- 
do, tercero  (lot.  32°40'54r,'long.  69°I6'42.',  alt.  2941 
metros)  y  cuarto  (lat.  32*40 '26:,  long.  69°  1 8 '4:,  alt.  2863 
metros)  cerro,  hasta  bajar  rápidamente  hacia  la  esquina,  que 
forma  el  Río  Negro  al  desembocar  en  el  rio  de  Mendoza ;  allí 
el  último  farellón  de  este  cordón  forma  una  punta  saliente 
junto  á  la  casa  del  señor  Mondaca  (lat.  32°38'.57f,  long. 
69^20 '8:,  alt.  1789  metros). 


IV.—  Hidrografía 


Aunque  la  suma  de  las  precipitaciones  acuosas  en  la  Sier- 
ra de  Uspallata,  no  sea  tan  baja  como  la  aridez  de  su  su- 
perficie hace  suponer  y  como  nosotros  los  mineros,  que  te- 
nemos que  luchar  dia  por  dia  y  hora  por  hora  con  las  aguas 
de  las  profundidades,  sabemos  por  una  experiencia  por 
demás  elocuente,  —  con  lodo  no  hay  una  sola  corriente  de 
agua  de  mediana  importancia  en  esta  sierra. 

Sin  embargo  se  observan  los  efectos  de  la  acción  enérgica 
de  impetuosas  crecientes  en  los  numerosos  rios  secos  do- 
quiera; y  durante  y  después  de  las  fuertes  lluvias  se  pueden 
ver  grandes  é  impetuosas  ccecientes,  á  las  que  nada  resiste, 
echarse  por  las  rapidísimas  cuestas  abajo,  arrastrando  con- 
sigo grandes  peñascos,  socavando  las  barrancas  y  lleván- 
dose consigo  miles  y  miles  de  tonq|adas  de  detritus  y  pe- 
dregullo. Pasa  la  creciente  después  de  tres  ó  cuatro  horas  y 
el  viajero  en  balde  busca  en  el  acarreo  ó  pedregullo  del  rio 
seco  una  gota  de  agua  para  aplacar  la  sed. 

Asimismo  hay  pequeñas  vertientes  constantes  en  algunos 
lugares^  aunque  relativamente  muy  escasos,  y  que  apenas 
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aparecen  en  la  supeiTicie  vuelven  ¡i  desaparecer  otra  vez 
debajo  de  la  tierra,  donde  sigue  el  precioso  elemento  su 
continuo  curso  en  los  arrojitos,  arroyos  y  ríos  subtemineos 
eo  etorna  circulación,  como  la  ^angreen  el  cuerpo  animal. 

Cuatro  son  los  sistemas  de  rio  secos  —  para  no  decir  sis- 
temas lluviales  —  que  observamos  en  la  Sierra  de  l'spallata. 
El  de  menor  e\teusion  es  el  sistema  de  los    Harréales  de  la 
alta  planicie  del  norte  ;   las  aguas  se  estancan  sin  salida  eti 
los  Barreales,  que  por  lo  general    presentan  un  plano  pe- 
lado de  barro  amarillo,  sin  eHorcscencias.  pero  que  he  visto 
tanitiien  formar  una  laguna    de  agua  azul   cristalíua,  como 
un  lago  de  los  Alpes!  Por  el  rio  seco  del    Barreal  le  viene 
el  agua,  desde  las  caídas  de  las  pimtíllas  de  Santa  Clara,  los 
Cerrillos  y  los  valles  altos  de  la  sierra  de  la  Cortadera,  ^'o 
«xiste  una  sola   vertiente  permanente  dentro  del  área  de 
«ste  sistema;  en  la  quebrada  que  biija  del  Slogole  Redundo 
«I  Potrero  del  Medio,    hay   empero  e»    uti  punto  unas  pe- 
queñas matas  de  cortadera  (Gfyneriiíni),  que  indica  que  debe 
liaber  agua  cerra  de  la  superficie. 

El  segundo  sistema  de  ríos  secos  lo  forman  aquellos  cu- 
yas aguas  bajan  por  la  Pampa  de  la  Ciénega  Seca,  á  la  Cié- 
nega de  Yalguaraz  (el  Pozo  de  la  Ciénega  :  lal.  ."i'i"!  I  '44, ' 
long.  G9^'JC'28:,  alt.  'Ubi  metros;  la  vertiente  misma  de 
Yalguaraz  en  lat.  .lí' lO'.Jí ',  long.  69°  17 '3í :,  alt.  2175 
metros  ja  pertenece  á  las  caídas  de  la  Cordillera  del  Ti- 
gre) y  do  allí  al  rio  del  Barreal  (i  de  San  Juan.  Son  los  rios 
secos  de  la  región  nord-oeste  del  territorio  que  aquí  nos 
interesan. 

Por  líi  Quebrada  de  los  Pozos  desagua  una  parle  de  la 
Sierra  de  la  Cortadera  setcnlrional.  El  rio  seco  nace  eu  el 
Potrero  de  los  Pozos,  al  pié  del  Cerro  del  Yaujin  (lat. 
Í2°20'3i:,  long.  G9°ó'l5',  alt.  2889  metros)  y  del  Cerro 
Blanco  (alt.  2730  metros)  baja  hacia  el  norte  y  nord-nord- 
«este,  h  ista  el  pié  de  las  lumas  calcáreas  del  Cerro  de  la  Bo- 
ca del  Potrero  de  los  Pozo8(lat.  32°18'42r,long.  69°3'56r, 
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alt.  2790  metros),  de  (loi)de  gira  á  oeste  30^  norte  y  acaba 
en  la  Ciénega  Seca.  Recibe  las  aguas  princiiialmenle  del 
lado  del  norte  de  la!«  cuidas  de  la  Sierra  del  Tonta),  de  la 
Quehiada  del  Agua,  Cerro  Potreriilos,  etc.  Sin  vertiente 
permanente. 

El  riii  seco  de  la  Cortadera  forma  el  canal  de  desaguo  d( 
lodo  el  faldeo  occideDlal  de  la  Sierra  de  la  Cortadera.  Nací 
en  el  portezuelo  al  oeste  del  ¡Míogote  Redondo  y  baja  bacil 
el  norte  ;   forma  un  valle  muy  pintoresco,   multicolor  come 
tin  mapa  geulogico,  por  los  tintes  tan  variados  de  las  roca 
que  componen  su  suelo.    Se  junta  uu  poco  más  abajo  d( 
Agua  de  la   Cortadera  con  la   Quebrada  de  Julupe  (lat 
32°19'l3Mong.  09^7 '43r,  alt.  2  í  80  metros)  que  viene  d< 
Cerro  del  Yauyin,  y  de  allí  toma  rumbo  oeste  12  i''-'  norte  i 
la  Ci¿Jiega  Seca.  El  agua  de  la  Cortadera  lia  sido  autes  ver- 
tiente cimstanle  y   punto  de  alojaniienlo  de  las  tropas   que 
transiLaljiín  de  las  minas  del  Paramillu  a  Caliiignsta.  Hoy  las 
crecientes  borraron  el  agua,   pero  la  cantidad  de  cortadera 
que  nlli  crece  y  la  humedad   del  suelo,  indican  la  proximi- 
dad del  elemento  tan   terriblemente    escaso  en    estas  co- 
marcas. 

De  los  bordes  del  Barrcalito  Blanco  bajan  varios  agna- 
tiuchos  liácia  la  Pamjia  de  la  (jcnega  Seca,  pero  solamente 
dos  son  de  alguna  imfiortancia :  el  rio  seco  de  la  Cafiada 
Pintada,  que  viene  del  Cerro  Redondo  del  Jagüel  (alt.  2070 
mellos)  y  la  Cañada  verde  que  viene  del  Portezuelo  de  lo» 
Cerros  Verdes  (alt.  2552  metros). 

Mucha  mayor  área  comprende  el  sistema  hidrográüeo  del 
Rio  de  Mendo/ai.  En  el  territorio  que  nos  ocupa  hoy,  nos 
interesan  los  ríos  secos  que  bajan  at  Valle  de  Lspallata  j 
de  allí  al  rio.  El  rio  de  Uspallata  es  el  rio  Negro,  que  nace 
en  la  ('ordillera  del  Tigre  por  varios  arroyos,  que  llevan 
los  deshielos  de  las  nieves,  sobre  todo  del  gran  Cerro  de  los 
Tambiüos  (lat.  32^18 'á.3',  long.  69° 39  '  13:,  alt.  5.^7  I  me- 
tros) el  más  alto  del  cordón,  y  del  gran  Cerro  de  los   Cha- 
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«íajes  (lat.  32°3I '31 .',  long.  69^33'2t;:,  alt.  4863  metros) 
aWio  (le  Mendoza.    Este   rio  desemboca  en  el   rio  de  Men- 
«loiaen  latitud  32°40' 19,  longitud  09^20 '29:,  altura  1749 
metros.     En    las    Bóvedas    (latitud    32'^34'45:,     longitud 
60°  la '7'.  altura  1887  metros)  se  le  junta  la  Pampa  del  Cau- 
tarito.  formado  como  >a  quedó  explicado,  del  rio  seco  del 
Tanibillny  déla  Pampa  Seca,  que  viene  del  Barrealito  Blanco, 
lius  ríos  secos  de  este  sistema  son  los   siguientes :  el  rio 
«eoo  del  Jagüel,   por  cuyo  rio   \á   el  camino  de  San  Juan 
t'^liallala  \   Chile.  ^íace   en  el  portezuelo  de  los  Cerrillos 
(alt.  28-Í9  metros).  Todas  las  crecientes  del  faldeo  occiden- 
tal  de  la  Sierra  Áspera,  desde  las  Puntillas  de  Santa  Clara 
hasta  el  Pararaillo  y  Cerro  Colorado,  caen  aquí  á  este  canal 
d^  desagüe,  que,  en  la  altura  del   Cerro  Colorado,  se  abrió 
n»"fc  [laso  por  los  Cerros  Verdes  y  el  cordiui  dcla  Pampa  Seca, 
ft>  rtnniulo  aquí  unas  abras   muy  bonitas  é  interesantes,    por 
las  señales  curiosas  que  la  fuerza  del  agua  dejó  marcadas  en 
e^s^traftas  cavidades  y  otras  erosiones  en  las  areniscas  del 
Cerro  Colorado,  las  lilitas  de   los  Cerros  Verdes  y  las   tobas 
l«*aquiticas  del  cordón   <lel   ("erro  Bayo  y   del   cordón  de  la 
Pampa  Seca. 

£n  este  sistema  hallamos  una  de  las  aji^uadas  permanentes 
njai importantes  de   la  sierra:  la  del  Jagüel  (alt.  2021  me- 
tros), que  brota  aquí  en  la  (larle  más  baja  de  la  larga  Ca- 
riada del  Jagüel,  que  viene  del  Cerro  Paramillo.  Otra  agua- 
da pequeüa  es  la  de  Doncel,    también  cerca  de  la  nmboca- 
''"ra  de  la  larga  cañada  de  las  Tres  Puntas,  que  viene  del 
r« millo,   donde  tres  piedras  marayes  demuestran,   que 
íl  mineral  aurífero  de  las  Paderes  y  del  Agua  de  la  Mina, 
lue  los  antiguos  trajeron  de  tan  lejos  para  beneficiar,  debe 
'oíwr  sido  de  buena  ley.    El  agua  del  establecimiento  de 
■Viíio  es  de  las  más    insignilicantes;  allí  hay  las   ruinas  de 
""  |)equcfio  establecinuento  de  fiiiidicioii  de  metales  de  pla- 
•* lisiante  curioso,   que  algo  recuérdalos  establecimientos 
<Í6  los  Coyes. 
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El  rio  seco  del  Paramillo,  que  nace  en  la  Cruz  del  Para- 
millo,  de  que  ya  hemos  hablado,  es  el  más  importante  de 
todo  el  sistema,  que  incluye  todo  el  área  del  Morro  >'egro 
y  Sierra  Astargo  al  sud,  hasta  el  Paramillo  y  Cerro  Colo- 
rado al  norte.  Por  su  cauce  viene  tanto  el  carril  como  el 
camino  de  arrias  de  Mendoza  á  Chile.  Sus  aguadas  perma- 
nentes, aunque  muy  pequeñas,  son  tan  importantes  porque 
de  ellas  los  mineros  se  han  surtido,  hasta  que,  de  poco 
tiempo  á  esta  parte,  las  minas  han  dado  en  agua,  ó  mejor 
dicho,  se  ha  principiado  ^  tirar  el  agua  de  las  minas.  La 
mayor  de  estas  aguas  es  la  de  la  Yallejos,  que  nace  en  la 
Quebrada  de  la  Cieneguita  en  el  faldeo  norte  del  cerro  Ro- 
mualdo. Allí  los  antiguos  han  tenido  evidentemente  un  ma- 
yor establecimiento  de  amalgamación,  su  patio  y  accesorios, 
para  formar  la  torta  y  lama  en  los  montones  del  lamero  y 
hacerlas  repasar  por  muías,  todo  como  el  célebre  Fray  Bar- 
tolomé Medina  lo  ha  mandado  que  se  haga. 

Allí  muy  cerca,  quebrada  abajo,  hay  otra  vertiente  muy 
pequeña,  el  agua  de  la  Brea. 

Sobre  el  mismo  carril  tenemos  el  Agua  de  la  Zorra  (alt. 
2677  metros)  de  agua  un  tanto  salobre,  que  indujo  á  los  se- 
ñores Villanueva  y  Canto  á  levantar,  un  poco  más  quebra- 
da abajo,  su  fundición,  hoy  un  montón  de  ruinas. 

La  aguada  de  Astargo,  con  otras  ruinas  de  una  antigua 
fundición,  es  otra  vertiente  pequeña  en  la  boca  de  la  que- 
brada del  agua  Astargo,  que  baja  del  Morro  Negro  y  con- 
tiene otro  lloradero,  como  dicen  los  mineros,  más  arriba. 
En  la  quebrada  superior  de  la  Romualdo  hay  dos  pequeños 
lloraderos:  las  aguas  de  la  falda,  que  en  tiempo  de  lluvia 
empero  aumentan  mucho. 

El  manantial  en  la  quebrada  de  los  Marayes  es  una  agua 
da  algo  mayor ;   piedras   de  marayes  muy  gastadas  indican 
un  antiguo    beaeBcio   de  metales  auríferos,  traídos  de  los 
Boquez  acá.  En  tiempos  de  mucha   lluvia  corre  agua  por  la 
quebrada  de  la  Calcetta  y  hay  un  pocito  permanente  en  al 
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Quebrada  de  San  Pedro,  lista  es  loda  et  agua  con  que  cuen- 
ta el  mineral  del  Parainillo  eti  su  supedicic  ;  perú  todas  las 
minas  lioj  esliui  luciíaiulo  con  las  Aertieules  sublerráueas, 
y  muchas  de  ellas  liuu  tenido  que  parar  y  están  paradas  por 
el  agua. 

Otro  rio  seco  de  este  sistema  es  el  del  Tramojo,  que  vie- 
lae  del  Alto  de  los  Cleinencillos.  Solniíteiite  dos  pequeñas 
2»guadns  existen  en  lodo  el  terreno,  que  halla  su  desagüe 
j>or  esta  ((uebrada  honda,  fu  que  podemos  observar  j)ro- 
cJIigiosos  efectos  del  impetuoso  j  poderoso  elemento ;  son 
^»os  el  Agua  del  Tramojo  (alt.  '2ó40  metros)  y  el  de  lu 
Üurni. 

Kn  íiu,  el  rio  seco  de  lu  Quebi'uda  de  Lspidlata  représenla 
^1  canal  de  dcsa<;fie  de  un  campo  muy  montañoso,  que  se 
extiende  liácia  el  sud  hasta  el  cordón  de  los  Cerros  de  las 
Envernaditas  y  al  oslo  hasta  el  Alto  Bonilla,  Carneada  y 
deniencillo.  Lus  quebradas  del  Portezuelo  de  los  Buitres, 
del  Portezuelo  Bonilla  y  la  de  Santa  Klena  se  unen  en  estti 
c|uebriida.  Las  únicos  aguadas  permanentes  son  las  ¡leque- 
Aas  \ertienles  de  los  lUiilres,  la  aguadilu  del  Telégrafo  eii 
«1  faldeo  de  las  Invernaditas,  y  el  lioradero  del  Agua  del 
S«po, 

El  cuarto  sistema  de  los  rios  secos  lo  observamos  en  aque- 
llos numerosos  canales  de  crecientes,  (|ue  bajan  hacia  el 
«ste  al  llano  del  munle  mendocino,  y  que  tanto  trabajo  sa- 
ben dar  a  los  señores  iujíeuieros  del  Ferro-Carril  entre  Men- 
doza y  San  Juan,  pues  cada  lluvia  ipie  cae  aquí  en  estas  al- 
tura:<,  dii  lugar  ¡i  la  formación  de  un  furioso  torréate,  que 
por  alguno  de  estos  rios  secos  se  echa  cuesta  abajo  en  irre- 
sistible corriente,  y  se  lleva  algunos  kilómetros  de  la  vía 
que  atraviesa  su  caminu. 

Del  riu  seco  del  Acequión  ya  hemos  hablado ;  este  nace  de 
los  desagües  del  Sombrero,  Kincou  del  Toiital  y  Santaclara, 
y  baja  al  Retamo. 
Al  Ramblon  bajan  todas  las  aguas  del  Cerro  Cielo,  excepto 


—  150  — 


los  que  por  la  quebrada  de  la  Noataúa  van  al  Acequión. 
Aquellos  son  :  los  rios  grandes  y  el  rio  seco  del  Humo  y 
délos  Alojamientos,  que  do  abrazan  un  terreno  mavor.  Tam- 
poco son  de  gran  importancia  los  rios  secos  del  Fiero  j 
délas  Mesas  y  Vacos. 

Pero  viene  ¡il  sud  el  rio  seco  de  las  Peñas,  por  el  cual 
desagua  un  vasto  címipo  de  la  sierra,  que  se  limita  al  uorte 
por  el  cerro  riel  Guaico,  y  su  cordón  hasta  el  cerro  Quema- 
do ;  al  oeste  por  el  filo  de  la  Sierra  Áspera  á  la  Cruz  del 
Paramillo  y  cerro  de  los  Altos  del  Manantial ;  al  sud  por 
los  Cordobeses,  Césares,  Leñas  y  Dorados  y  sus  caídas  á  la 
Boca  de  lua  Minas  y  por  los  bordes  de  las  Peñas  á  los  cerros 
de  las  Higueras.  A  las  Peñas  van  las  crecientes  del  Carri- 
zal, grande  y  ancho  canal  de  desagüe  de  la  parte  selentrio- 
ual  de  la  Sierra  Áspera,  las  crecientes  de  In  quebrada  del 
Carril  y  otros  ramales  menores. 

Las  vertientes  permanentes  de  este  territorio  fluvial  soa 
las  del  Mantmtial.  de  la  Quebrada  del  Camino,  de  las  Cue- 
vas y  del  Carrizal,  relativamente  fírandes  y  caudalosos, 
como  en  general  las  aguadas  del  faldeo  orientales  son  más 
abundantes  que  las  del  oeste.  También  llueve  más  del  lado 
este  de  la  cumbre  de  la  sierra  que  del  lado  oeste.  .\  las 
Aguas  de  la  Quebrada  del  Carril  pertenecen  el  Agua  de  las 
MLinas  y  el  Agua  del  Toro,  la  primera  muy  importante  para 
el  mineral  de  oro  de  aquellas  comarcas,  aunque  por  su  es 
case/,  siu  valor  ¡lara  el  beueficio  de  los  metales 

Al  sud  de  las  Peñas  viene  otro  y  más  temible  canal  de  d 
sagüe  todavía,  abriendo  paso  ñ  las  crecientes  que  desde  los 
Cerros  Dorados  basta  el  Cordón  de  La  Torre  (lat.  .'}'2''42 ',3,^:„ 
long.  69*^0  ■■23:,  alt.  28íj'i  metros)  se  echan  cuesta  abajo, 
este  el  rio  seco  de  los  Cerrillos,  que  pasa  al  pié  sud  del  y 
mencionado  Cerro  Jngüel  y  la  Punta  Negra  cerca  de  Jocoli. 
El  riü  seco  de  las  Higueras,  el  de  la  Majada  (la  estancia  : 
lat.  S^MI  '397,  long.  68-'56'28'',  alt.  1317  metros)  de  Villa 
Vicencio,   de   Cañota  (la  estancia :   lat. 
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68°57  '46',  alt.  J359  metros)  y  el  del  Manzano  que  viene 
del  Portezuelo  Bayo  (lat.  3-2°43'48r,  long.  69° 4 '32. ',  alt. 
2955  metros),  todos  vienen  á  juntarse  finalmente  en  este 
gran  canal  de  desagüe  de  los  Cerrillos. 

Las  aguadas  permanentes  en  el  territorio  de  este  sistema 
son  varias  \  de  las  mñs  caudalosas.  El  Agua  de  la  Zorra  y 
de  las  Higueras,  de  las  Peñas,  de  la  Majada,  el  Agua  gran- 
dle,  de  Villa  Vicencio  ^de  la  Quebrada  de  los  Baños)  donde 
brotíi  también  una  fuente  de  agua  termal  de  la  roca,  de  los 
JJorados,  de  la  Angostura,  de  los  Césares,  »lc  los  Horni- 
llos, del  Pajarillo,  de  Corral  Viejo,  del  Agua  Linda,  de  Ca- 
chola, de  la  Fuente  y  de  la  Cañuda  Honda,  y  el  Agua  del  Ja- 
güel, al  este  en  la  punta  de  los  Cerros  de  las  Yeseras. 


V.  —  Geología 


í^a  Sierra  de  Uspallata  ha  sido  objeto  de  estudios  geológi- 
por  los  eminentes  sabios  siguientes: 

Cm.  Darwin,  que  la  cruzó  por  el  cnmiuo  del  Paramillo. 
ÍV.    Geological  Observátions  on  South  America  l)^'iO). 

H.  BuRMEisTER,  la  cruzó  por  el  camino  de  Casa  de  Piedra, 
l*oi-iezuelo  Bonilla,  Quebrada  de  Uspalluta  á  L'spallata  y  de 
■Vuelta  por  el  Paramillo  y  Villa  Vicencio.  (V.  Zeitsclvift  für 
i^^Ugemeine  Erdkunde,  N.  F.  4  B<1.  pág.  *276.  —  Reise 
}du:»^ch  die  La  Plata  Slaaten,  I.  pag.  243.  —  Description 
V^<^siquQ  déla  République  Argentine,  II,  pág.  315,  y  I, 

-^ .  Stelzweh,  la  cruzó  de  Uspallata  á  Villa  Vicencio  y 
lMe«^doza.  (V.  íieitrage  zur  Geologie  und  Palaeontologie 
ider'  ArgejiLin.  Republih,\,[ia'¿s.  34.  37,  10,76-78,  84, 
18»  ,     100,  135,   167  y  217). 

J  .  RicKARu  visitó  el  mineral  del  Paramillo  y  ha  estado  en 
\»s  sierras  del  Carrizal  y  Cuevas,  ele.  (V.  Informe  sobre  los 
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Distritos    Minerales  de   la   República    Argenfinn  ff 
1868-69. 

>'o  me  consta  que  se  hayan  iniUlicado  otras  desc.ijjnunes' 
de  esta  Sierra.   El  libro  de   íMoussv  no  lo  tengo  á  la  n>ano. 
Ud  mapa  dcLaUado  no  he  podido  hallar  en  ninguna  parle 
Pueda  ser  (j lie  este  estudio  no  sea  enteramente  sin  noveda 
ó  utilidad. 

Mis  estudios  me  dieron  por  resoltado  los  datos  gcognóst^ 
eos  que  siguen. 

Las  formaciones  geológicas  que  forman  la  Sierra,  son  U 
siguientes : 

r  La  de  ios  esquistos  hurónicos; 

2'  La  del  sijurio  inferior  ; 

3'  Trias  siqicrior  ó  rhet ; 

4*  Areniscas  cenozoicas ; 

5"  Terreno  de  ai'nrreo, 
interrumpidas  ó  alternando  con  6  rocas  eruptivas. 


I'  Los  esquistos  hurón  icos 


Esta  forma"ion  ocupa  una  área  rauy  grande  de  la  Sierri 
sobre  lodo  en  su  parle  austral  y  se  compone  de  uu  com- 
plexo de  íilitas.  principalmente  en  capas  )  mantos  de  rumbo 
bastante  general,  ¡\.  26°  E..  pero  de  manteo  mn,v  variable, 
casi  siempre  muy  clavados,  las  más  veces  inclinando  al  oe^te. 
Es  de  estructura  microcrislalinii  una  y  generalmente  de_ 
muy  marcado  lustre  sedoso ;  finalmente,  plegadas  sus 
pas  paralelas,  las  caras  deniuestr.ui,  bajo  una  iluminacíol 
oblicua,  una  alternación  de  lustre  diferente,  como  lo  mues-^ 
Irán  ciertos  géneros  de  seda,  como  el  moiré  francés.  Cor 
tiene  mucho  cuarzo  blanco,  en  capan  lenticulares  gruesas, 
entonces  forma  uu  agregado  Itiminoso  grueso.  Pasa  .i  vece 
ik  la  forma  de  esquisto-micáceo-lilílicoó  mieaesquisto  üliticc 
aunque  no  lo  he  observado  todavía  en  forma  de  micaesquist 
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grueso.  La  filita  es  generalmente  de  color  gris  pardo,  pero 
á  Teces  es  verdosa  y  muy  poco  descompuesta  por  la  influen- 
cia de  la  atmósfera,  y  donde  eso  sucede,  los  cerros  (|ue  se 
componen  de  este  material,  toman  un  color  rojo  oncuro  ó 
rojo  pardo. 

Dentro  del  área  ocupada  por  la  filita,  existe  una  roca  bas- 
tante coman,  la  esquita-clorítica,  en  forma  de  esquitas  ver- 
dosas, blandas,  gruesas  y  escamosas.  Se  halla  en  la  Sierra 
del  Tramojo,  en  los  Cerros  Verdes  y  en  el  Valle  y  Lomas  de 
la  Cortadera. 

Menos  común  es  la  cuarcita  á  veces  en  bancos  gruesos, 
agregados  granulosos,  color  claro  (por  ejemplo ;  Alto  de  los 
Farellones),  que  á  veces  tiene  un  suave  matiz  rojo  ó  ver- 
doso, como  de  muy  fina  impregnación  de  granate  ó  clorita. 
También  una  \ariedad  compacta  gris  se  halla  en  la  for- 
mación. 

Lu  gran  desarrollo  llegan  á  tener  las  rocas  calcáreas,  v.  gr. 
piedra  de  cal,  dolomía  y  filita  calcárea  en  esta  formación. 

b  piedra  de  cal  forma  'bancos  'gruesos  de  color  azulejo  y 
soperBcie  muy  desigual  en  medio  de  fílitas  pizarreñas,  alter- 
nando con  aquellas  en  estratificación,  y  formando  entera- 
mente un  miembro  de  esta  formación.  Está  cruzada  en  todo 
sentido  por  pequeñas  vetitas  y  guías  de  calcita  y  contiene 
lenliculas  gruesas  de  cuarzo  blanco  en  muchos  lugares.  A 
veces  forma  bancos,  que  alternan  con  filita  calcárea  en  ca- 
pa:*, pero  forma  también  grandes  macizos  de  piedra  de  cal  bien 
pura,  como  en  la  parte  media  del  Cerro  de  las  Tros  Cañadas, 
en  liis  Lomas  bajas  al  norte  del  Bonilla,  y  en  el  faldeo  occi- 
dental del  Cerro  Blanco  de  la  Sierra  de  la  Cortadera,  donde 
liega -á  tener  un  fuerte  desarrollo. 

Se  me  pudiera  objetar  aquí  que  este  calcáreo,  aunque  sin 
íósilcá,  sería  de  la  formación  silúrica,  que  según  el  Sr.  Stelz- 
5Efi  forma  la  segunda  antecordillera,  y  que  se  halla  también 
eo  la  primera  antecordillera,  en  restos  que  ocupan  depresio- 
nes de  estratificación.  A  estos  calcáreos  pertenecen  los  Cer- 


ros  de  la  Cal  (lat.  32°14 'I  I',  long.  GS^áO'aO:,  alturu  lili 
metros),  al  iiorle  de  Mendoza.  Eii  estos  cerrog  he  estado, 
pero  su  corácler  pelrogralico  es  bieu  distiuto  de  los  cíilca- 
reos  liurónicos  de  que  hablo. 

Ei  graii  macizo  del  Pelado,  eu  lii  parte  austral  de  In 
sierra,  puede  ser  (jue  pertenezca  á  los  calcáreos  silurianos, 
como  la  roca  (|ue  coiu ponen  los  Cerros  de  lu  Cal,  pero 
existe  en  la  Sierra  de  I  spallala  el  calcáreo  hurónico  (ó  ar- 
chaeico)  en  gran  desarrollo  local  y  en  ninchus  partes,  por 
ejemplo,  también  en  la  Quebrada  del  Ilio  de  la  Casa  de  Pie- 
dra, abajo  de  la  estancia,  en  el  faldeo  del  Mogote  de  tos  Ga- 
teados, donde  lo  cubre  arenisca  roja  rhética  ó  triásica.  La 
concordancia,  mejor  dicho,  lu  alternación  de  mantos  del  cal- 
cáreo hurónico  y  de  lilitas  hurónicas  se  observa  muy  distia- 
tnmeiite  en  el  Valle  de  las  Cortaderas,  donde  encima  de  am- 
bos se  liuihi  yrauwacke  en  gran  desarrollo.  Si  el  calcáreo 
siluriano  es  más  moderno  que  lu  gruuwacke,  el  calcáreo 
de  la  Cortadera  es  positivamente  hurónico. 

Va  acom[(afiado  el  calcáreo  hurónico  de  dolomías,  que  al 
sol  forman  masas  aniarillo-()ardas,  irregulares,  sobresidien- 
tes,  muchas  veces  formando  cúspides  y  cimas  de  los  cerros 
altos  y  empinados.  (Contienen  mucho  cuarzo  en  liloncitos 
irregulares  y  uu  mineral  terroso  verde,  que  parece  clorí- 
ticü.  No  muestra  estratilicacion  alguna.  Es  muy  interesante 
que  el  calcáreo  y  la  doloinia  liurnnica  ¡iresenlan  íntima  asocia- 
ción con  diabasa  y  serpentina,  de  que  trataremos  más 
abajo. 

Bastante  frecuente  es  la  íilitu  calcárea,  quizás  dolomítica, 
pues  hi  del  Buitre  lunlü  cumo  la  de  los  Cerros  Verdes  con- 
tiene magnesia.  Es  pizarrefuilina,  de  color  utnarillento  par- 
do, y  entre  sus  mantos  se  halla  calcita  lenticular  y  en 
guías. 

En  medio  de  estos  estratos  hurónicos  se  hallan  rocas  ver-. 
des  (Grünstein),  que,  ó  forman  diques  de  efusiou  (laeg< 
son  de  la  misma  edad  geológica  que  sus  respaldos)  ó  cúniu- 
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^o$  y  stocks  ai.sla<ioH  eti  roediú  de  los  csqiiiijlos  liurónicos.  En 
'os  más  casos,  la  roca  es  fulamente  granulosa,  muy  firtne, 
^oaipacta.  El  poUo,  aún  de  variedades  que  parecen  entera- 
*>íeole  frescas,  rinde  abundante  magnetita  al   imán,  y  hace 
'Uerteiiietile  efervescencia  con  ácidos,  en  los  cuales  bastante 
^ntidad  es  soluble.  La  cascara  de  descomposicioa  al  sol  es 
'■^signiíiciirUe,  parda  oscura.  La  parte  soluble  acusa  (ierro, 
"''cillu,  bastante  cal  y  poca  magnesia.  La  roca  es  poco  fusi- 
ble.  L'nn  variedad  más  gruesa  de  grano  se  halla  eti  la  Que- 
"'.idndtr  Santa  Elena,  un  poco  m;'is  abajo  del    pozo  de  aj^na 
"c  Jít  mina  ;  denniestra  un   feldespato  blanco,  turbio  •,   masa 
''"ifítica  rajada,  á  veces  de  un  lustre  nn  poco  pardo  verdoso. 
Ms  masas  compactas  en  que  no  se  distinguen  los  componentes, 
ofucí  íticos.   son   nujy  comunes  en  asociación   de  dolomía  y 
t^aioiireo.  La  roca  parece  ser  íUíibasa,   y  va  alli  donde  ap¡i- 
'"^co  en  cúmulos,  acompañado  casi  siempre  do  dolümia.  Kii  el 
•a I *leo  occidental  del  Cerro  de  los  Farellones,  esle  diabasio 
*^   'i«lla  en  tres  grandes  mantos  en  masas  de  [llanos  parale- 
«o»  onlrc  las  esquitas  hurónicas.  En  la  Quebrada  de  Uspa- 
rí*«*ta  ,  donde  el  rio  seco  de  los  liuitres  rompió  pur  medio  del 
^^^^fclon  del  Tramojo,  estos  montes  adquirieron  una  [lolencia 
****•>■  or  y  forman  un  cúmulo. 

En  medio  del  calcáreo  liuróiiico  del  Cerro  Buitre,   en  la 
*^fiada  entre  el  Alto  de  los  Clemencillos  y  el  (]erro  de  las 
•  reji  Cañadas,  hay  tres  pequeños  cúmulos  de  diabasio;  el 
tuí&mose  halla  también  en  forma  de  cúmulo  en  medio  de  ser- 
pea tina  en  el  Valle  de  la  Cortadera,  acompañado  de  do- 

í-»**  serpentina  es  por  lo  general  de  color  oscuro;  pero  en 

'"  C^uebrada  de  la  Cortadera  hay  variedades  de  colores  verde 

ose  V»  ro  y  claro  en  manchas,  como    marmoteadas,   que   hacen 

csl«*  toca  muy  es()totable  para  obras  de  arte.  Forma   cerros 

co»^'»pactos,  sin  estratilicacion,  pero  muy  á  menudo  enlrecor- 

yiAos  por  velas,  de  hasta  algunos  centímetros  de  grueso,  de 

c\^^"ísoli|. 


Se  puede  cerruchar  inroca  fácilmente  y,  cou  fácil  trabajo, 
fabricar  de  ella  lieruiosísiinas  plunclias  y  otras  obras,  que  li.i- 
llarían  mercado  donde  venderlas  en  el  país. 


2°  El  ailurio  inferior 


Grauwacke  y  pizarra  arcillosa,  de  la  edad  del  siliirio. 
según  las  investigaciones  de  los  Sres,  Stklz.ner  y  Ka\hkh, 
ocupan  una  área  muy  imporlanle  cu  la  Sierra  de  l'spallala. 
La  primera  es  á  menudo  cruzada  por  filones  de  cuarzo  blan- 
co. La  segunda  forma  buenas  lajas  en  muchas  localidades  de 
la  sierra.  Las  Lomas  del  Abra  consisten  casi  enterantenle  de 
grauwacke  verdosa,  que  muchas  veces  es  de  eslructunt 
de  una  arenisca.  Esla  formación  se  halla  en  absoluta  concor- 
<lancia  de  estralirtcacion  con  los  esquistos  hurónicos,  como 
se  puede  observar  bien  en  la  sierra  del  Tramojo  cerca  de 
l'spallnta,  y  en  el  faldeo  occidental  de  la  sierra  de  la  Cor- 
tadera :  andjas  formaciones  lian  sufrido  grandes  evolucio» 
nes,  grandes  dislocaciones  de  la  uriginaria  posición  de  sus 
mautos.  De  ahí  no  solamente  resulta  la  graudc  diferearia 
del  manloo,  que  á  veces  es  vertical,  á  veces  inclina  al  oeste, 
á  veces  al  este,  sino  que  aún  las  capas  muestran  las  más  estram- 
bóticas Qguras  de  ondulaciones  y  encorvamientos,  por  ejem- 
plo, en  In  quebradas  de  los  Buitres  y  en  el  faldeo  del  cerro 
de  las  Tres  C/u'iadas,  etc. 

!\'o  he  ha lladu  fósiles  en  estas  rocas.  Ea  la  Cortadera  se 
expresa  bien  la  edad  relativa  de  las  dos  formacioaes^  la  grau- 
wacke se  halla  encima  de  los  esquistos  hurónicos. 


.1"  El  trias  superior  ó  rhet 

Kl  Sr.  Steuzkefi  ha  dado  á  conocer  la  existencia  de  esta 
formación  en  el  Caramillo  de  I  spallata  y  el  Sr.   GEi^rrz  de- 
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terminó  los  fósiles  recolectados,  que  permiten  determinar  el 
horizonte  geológico  ó  edad  de  estas  capas,  como  del  rhet, 
íormacion  entre  el  lias  y  trias,  que  Creusem,  SEMKrx  y 
otros,  hacen  figurar  como  parle  supeiioi  del  keuper  ó  trias 
superior,  pero  que  los  geólo|$os  uustriacos  hacen  formar 
parte  del  lias  inferior. 

Esta  formación  cubre  directamente  las  granwaekes  silu- 
rianas, y  como  se  puede  observar  en  el  m!i|>a  adjunto,  cubre 
uno  área  muy  grande  de  la  parle  scteiilrional  do  l:\  sierra 
de  Ispallata.  También  en  la  parte  austi-iil  lu  veremos  pre- 
dominar entre  los  componentes  de  la  sierra. 

De  los  perfiles  de  la  parte  media  del  mapa,  por  el  Pura- 
millo,  se  puede  apreciar  la  serie  de  cn|)as  que  componen  esla 
formación.  Son  areniscas  de  varios  colores  subrc  todo,  ijue 
forman  los  mantos  de  esta  formación,  y  alternando  con  ellos, 
arcillas  pizarreñas  de  muchos  colores  y  uiiiclias  veces  bitu- 
minosas y  carbonííeras,  á  las  cuales  se  agregan  importantes 
mantos  de  una  roca  eruptiva  que  el  Sa.  Stelz.>eu  lia  llamado 
oiivindiabasa  ó  paleodolerita,  qtie  en  medio  de  lu  forma- 
ción forma  grandes  capas  o  diques  de  efusión,  (]ue  son  de 
la  misma  edad  de  los  mantos  de  formación  sedimentaria. 
Las  mantos  de  esta  formación  llevan  rumbonorle-sudy  raau- 
teao  al  oeste  generabnentc  20",  así  (pie  las  capas  occidenta- 
les son  las  más  modernas. 

l'n  perfil  de  terreno  desde  el  oeste  al  este  por  el  cerro 
Colorado  y  el  Paramillo  hasta  el  pié  oriental  de  la  sierra  dú 
la  mejor  representaciim  de  las  capas  que  componen  la 
formación. 

Las  areniscas  rhóticas  de  la  parle  oriental  de  la  sierra 
mantean  al  este,  las  del  cerro  Cielo  al  sud-este,  así  que 
evidentemente  la  formación  ha  sufrido  una  fuerte tra.sloca- 
cion,  debida  á  erupciones  de  rocas  modernas,  andesitas  y 
traquitas. 

Las  areniscas  son  generalmente  ferruginosas;  á  veces  de 
((rano  muy  grueso  y  contienen  á  menudo  i/eso  sobre  pegas 
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y  en  guías.  El  respaldo  hajo  de  la  formación,  lo  fonnnn  Inlí 
aretiisi-as  y  cortrjlomerados  sobre  todo ;  pero  tiiiiibien 
parte  do  arrilm,  como  las  areniscas  del  cerro  Coloriiiio 
de  este  carácter.  Ln  parte  media  la  forman  el  complexo  de 
areniscas  más  finas  de  grano,  de  varios  colores  y  ijiie  altee 
nan  con  mantos  do  nrcUla  pizarreña,  á  veces  carbotiífei 
y  bituminosa,  y  que  en  varios  puntos  de  la  sierra,  dond 
alternan  en  estratificación  con  la  palcodolcrita,  son  nietamor- 
foseadas  en  piedra  córnea,  en  bermosas  capas  tnuy  finas 
porzelanJHspe  y  lidila  negra,  y  de  estructura  de  brecki 
overa,  siempre  bien  estnitilicada,  á  veces  de  plano»  nodosc 
ásperos;  así  se  hulla,  porejpuipb),  en  los  faldeos  del  Morrd 
>egro,  que  so  compone  tic  mantos  de  doleritn,  capas  de  li- 
dita  nejíra,  piedra  córnea  gris  y  areniscas  claras  ;  en  la  quí 
bradu  di  Sun  Bartolo,  donde  salen  los  crestones  de  los  man-i 
tos  cubiertos  por  Ins  granJes  capas  de  dolerita,  que  formal 
los  cerros  del  mineral  del  Paramiilo  ;  en  el  cordón  del  cerr 
Faja,  etc.  Tambípn  en  la  parte  austral  de  la  sierra  de  l'spi 
llata,  hornos  de  conocer  tales  liditas,  como  producto  de  m 
metauHirlosis  hidatoti'rmica  en  varios  puntos,  unnqiic  allí 
aparece  la  jialeodolerita,  sino  que  el  origen  «leí  agua  terma^ 
que  causó  la  siticilicacion  de  las  capas,   debe    buscarse  en 
campo  de  rocas  no  ert][)tivüs. 

Kl  perlil  de  la  sierra,  por  el  mineral  del   Paramiilo, 
oeste  á  este,   presenta  en  su  totalidad  y  detalle,  el   cuodi 
siguiente: 

I"  Terreno  de  acarreo  de  la  Pampa  Seca  ; 

2""  Toba  traquitica  de  los  cerritos  del  Cantarito  y  cei 
Bayo ; 

'.i°  Grau^vackc  pizarreña  verdosa  y  pizarra  Una  arcitto 
sobre ; 

4"  Ksquistu  (ilitü-cak'áreo  \  piedra  de  cal,  sobre: 

5°  Esquisto  cloriticü,  de  los  (leeros  Verdes.  Luego  sigoc 

6°  Areniscas  y  conglomerados,   encima  de  las  c^pas  d^ 
rhet  ^  contienen  rodados  de  traquita  y  forman  mas  al  norii 
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sobre  los  bordes  del  Barrealito  Illanco,  capas  que  alternan 
con  mantos  de  verdadora  traf|uita  ; 

7"  Al  pié  oriental  del  cerro  Colorado  (cuya  cima  &e  com- 
pone enteramente  de  andcsítn  hornblendircra)  capns  de 
areniüc»  muy  colorada,  con  yeso,  formando  el  faldeo  del 
cerro  y  su  ])artc  baja  ; 

S"  Paleodolerila  amigdaloidea,  nniy  lírme  y  compacta,  cou 
grandes  amígdalas  de  calcita,  formando  un  manto  de  1.50 
metros  de  yrueso  en  medio  de  la  arenisca  y,  como  ésta,  en 
rumbo  norte-snd.  manteando  al  oeste  20"; 

9"  Conglomerado  de  cemento  de  arenisca  muy  ferrugino- 
so ;  rodados  d>?  arenisca  muy  lina  y  de  bolas  de  calcáreo, 
llenadas  de  arcilla  ferruginosa; 

10"  Areniscas  de  grano  más  fino  muy  coloradas. 
Cruzando  la  quebradita  al  pié  del  cerro  entramos  á  las 
lomas  del  Carbón,  y  bailamos: 

1 1°  l'na  serie  de  arenií^cas  de  grano  flno,  y  de  colores  me- 
nos rojos,  que  contienen  bancos  de  poca  potencia  de  arcilla 
pizarreña,  gris,  verdosos,  azules  y  pardos,  sin  carbón,  muy 
[poco  bituminosos; 

12**  Arenisca  de  grano  lino,  clara  de  color,  medio  amari- 
Ijleatn.  con  arcilla  bituminosa  pizarreña,  muy  deshecha  y 
[Manca  al  sol,  pero  ne  ra  comparta  en  el  inlerior,  cruzada  en 
todas  direcciones  purííuíasde  arcillas  pris  pardas.  Esta  ar- 
;illa  forma  muchos  mantos  (jne  ^e  signen  uno  tras  ó  debajo 
leí  otro,  en  una  potencia  de  unos  20  metros.  Algunos  mau- 
niás  oscuros  contienen  carbón  en  pegas  muy  delgadas, 
ro  este  coraplevo  de  manto  es  en  general  poco  bitu- 
linoso; 

í  3*  En  el  alto  de  estas  lomas  siguf?  areikisca  gruesa  de  color 

írJe    amarillento,  en   medio  de    la  cual  hay    un  banco  de 

tha  amigdaloidea  dolcrílica; 

1  40    El  faldeo  y  el  bajo  de  la  quebrada  ocupan  la  serie  de 

billas,  y  arcillas  bituminosas  donde  se  linllan  los  dos  pozos 

la  mina.  El  carbón  se  halla  sobre  pegas  y  en  guías  de 
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poca  potencia.  Sohre  los  planos  de  la  pizarra  apare.'e  an  dt- 
htijo  grnmiluso,  que  resulla  de  los  carozos  de  Kstherias  y 
el  pozo  de  abttjn,  sobre  las  lajas  en  el  desmonte,  se  bullan  el 
grande  raiUiílad  bien  conservadas  corazus  de  la   Estherií 
Manga! iensis  ioti^a,  que  dan  un  calor  blanco  azul  ú  laa 
caras  lliinns  do  Ir»  pizarrn.  Observo   aquí,   que   las   pizarral 
del  Afilia  de  la  Zorra  más  al  sud  em|)ero^  son  mucho  más  ri| 
cas   todavía    en    este  pequeño  fósil,  pero  las  de   la  mir 
fiqiií.i'iuilieiien  más  carljon.  aunque  sin  importancia  para  un 
cxjdtitticiim.  (lomo  sabemos  ya  por  la  obra  de  CIeimtz,  I 
arcilla  pizarreña  del  Agua  de  la  Zorra  contiene  además  esca 
mas  de  Scmíonotus  Mendozaensis  Gein.; 

ir»"  Debajo  de  esta  formación  siguen  tobas  y  paleodole- 
rita  con)|>ai'ta.  Hntli-  en  la  quebradita  de  la  mina  de  carbon,j 
cerca  de  la  mina,  pedazos  de  lidita; 

Ifi"  Sigue  la  arenisca  de  grano  lino  y  colores  claros  de 
cerro  >'cj;ro.  («ircialmente  cubierta  de  la  dolerita,  cuya  ar< 
ñisca  contiene  los  troncos  si licificados  negros  (el  mismo  ma- 
terial de  las  capas  de  liditu  compacta)  de  araucarias,  halla^H 
dos  por  Dahvmn.  Ksta  arenisca  con  troncos  se  halla  tambie^^ 
más  al  sud  en  el  cerro  Jilanco  y  en  el  faldeo  del  cerro  de. 
San  rrancism.  Los  troncos  mayores  y  el  mayor  número  ^H 
hallan  sobre  el  faldeo  oeste  del  cerro  de  la  Laja,  A  vece^; 
hasta  SO  metros.  Están  lodos  en  posición  vertical  sobre 
plano  de  la  arenisca; 

17"  Sigue  en  el  cerro  Blanco  debajo  de  esta  arenisca 
cajw  de  arenisca  de  grano  fino  de  algunos  centímetros  de 
tencia,  muy  rica  en  plantas  fósiles,    la   mayor   parte  talle 
pero  también  se  hallan  hermosísimas  impresiones  de  lioj: 
En  el  museo  de  La  Plata  existe  una   gran   ooleccioD   de  es^ 
tas  plantas  reunidas     por  el   Sr.  Dr.    Moreno.   Es    iiotable_ 
el  grado  de  fineza  y  delicadeza  con  qae  esláa  impresas 
estas  areniscas  las  hojas,  y  en  qué  enorme  cantidad  !   Lai 
común  es  una  hoja  que  tengo  de  seguro,  ser  Pecopteris  (4 
MuisSr.Houw ;  la  especie  esta,  la  dibujó  Geixitz,  bajo  figí 
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48,  tomo  I,  de  su:  Beitriige  zur  Geologie  und  Píiíaeon/o- 
logie  dtr  Argentin.  fíepublik,  II,  y  la  nuestra  del  Cerro 
Blanco  es  evidentemente  la  niistnü  del  Callao,  de  donde  es 
originario  el  pedacito  que  ha  tenido  Gkimj/,  para  su  trabajo. 

Nuestra  segunda  doradilla  fúsil  ó  lieleclio  de  tiijui,  es  la 
Thinnfeldia  crassinervis  Gein.  {Pecopteris  odontopte- 
rif  CAnRiTir.),(GEiMTz,  1.  c,  t.  1,  fig.  Id-fG).  listas  plantas 
están  á  menudo  tan  claramente  visibles  sobre  los  planes  de 
las  lajas  de  la  arenisca  como  sobre  el  papel  de  un  herbario. 
También  en  el  cerroal  oeste  del  Pocleziielo  (iilt  ,'ilfri  me- 
tros) sobre  el  cordón  de  Astargo  jnuto  al  Morro  Negro,  se 
hallan  estos  fílices  fósiles  en  lierniosísímas  muestras  ; 

18"  En  el  cerro  Blanco,  observamos  aliora  debajo  de  las 
capas  de  Pecopteris  una  serie  de  areniscas  claras,  blancas,  y 
arcillas  pizarreñas  negras  y  amarillentas,  muy  deshechas,  y 
estas  yacen  sobre  la  grande  formaciou  ; 

¡íj"  De  la  dolerita  de  Francke,  ó  la  paleodolerita  o  oltvin- 
diabasio  de  SrELZsEn,  o  ineláliro  según  líi  hmiíisteh,  que 
forma  el  Tanizo  negro  de  los  mineros  del  Paramillo. 

Este  panizo  negro  de  las  vetas  del  mineral  de  plata,  es 
una  roca  verde  oscura  de  aspecto  basáltico,  y  un  compuesto 
de  plagioclasio  y  augita,  con  magnetita  y  poca  calcita,  tam- 
bién ülivina. 

Se  halla  generalmente  en  forma  araigdaloidea  y  couliene 
grandes  masas  de  calcita,  ó  está  llena  de  pequeñas  amígda- 
las del  mismo  mineral  verde ;  muy  á  menudo  contiene  gran- 
des pedazos  de  jaspe  rojo  y  piedra  córnea  y  calcedonia. 
Esta  dolerita  forma  mantos,  i|ue  en  la  parte  alia  al  sol  en 
las  quebradas  del  Rosario,  de  los  Apestados  y  Laja,  no  tie- 
nen más  de  10  metros  de  potencia  cada  uno  y  están  se|)a- 
rados  entre  sí  por  intermedios  de  toba  arcillosa  o  mantos 
de  masucota  como  dicen  los  mineros.  En  hondura  abierta 
por  las  minas,  los  tnautos  de  dolerita  son  más  gruesos. 
Los  mantos  que  forman  todo  el  conjunto  del  panizo  negro 
desde  el  Cerro  blanco  hasta   la   Quebrada  de  San  liartolo, 
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donde  vuelven  á  aparecer  capas  sedimentarias,  tienen  un 
largo  del  oeste  al  este  de  1620  á  IfiSO  metros,  mantean  25° 
al  sud-oeste.  Su  conclusión  al  este  forma  una  empinada  la- 
dera sobre  la  quebrada  de  San  Bartolo  con  una  máxima  dife- 
rencia del  punto  más  alto  de  estos  mantos  del  Paramillo, 
sobre  la  boca  de  dicha  quebrada,  de  308  metros.  La  poten- 
cia de  todos  los  mantos  de  dolerita  junta,  no  es  mayor  en 
el  Cerro  Blanco,  pues,  de  750  metros,  á  cuya  hondura  las 
minas  volverán  á  hallar  el  panizo  blanco,  como  llaman  los  mi- 
neros los  mantos  de  areniscas  y  arcillas  pizarreñas  del  ret. 

Pero  es  muy  interesante  observar  mantos  de  arenisca 
de  hasta  1 .50  metros  de  potencia  en  medio  de  los  mantos  de 
dolerita,  en  completa  concordancia  de  estratificación  las  dos ; 
hay  dos  así  dentro  de  la  formación,  que  en  las  tres  quebra- 
das que  cortan  por  esta  masa  de  dolerita,  se  pueden  observar. 

No  todos  los  mantos  de  la  dolerita  ofrecen  si  aspecto  de  una 
estructura  afanítica,  compacta,  aunque  esta  es  la  más  general. 

Un  detenido  estudio  sobre  la  ladera  de  la  Quebrada  de 
San  Bartolo  enseña,  que  debajo  del  primer  manto  de  arriba, 
negro  afanítico,  separado  por  un  pequeño  manto  de  toba, 
se  halla  un  manto  porfirico  de  una  roca  muy  bonita,  con 
mucho  plagioclasio  y  pequeñas  agujas  de  augita  en  un 
magma  oscuro  negro.  Allí,  sobre  la  ladera  también,  se  hallan 
tobas,  y  muy  fácil  para  hallar  es  el  manto  que  revienta  en 
el  mismo  portezuelo  de  la  Quebrada  de  la  Laja,  verde  de 
aceituna,  con  un  feldespato  descompuesto,  magnetita  y  sa- 
nidina.  Este  último  mineral  lo  halló  también  en  un  manto, 
que  se  perforó  al  abrirse  el  pique  Gobernador.  La  dolerita 
porfírica  se  halla  en  el  cordón  de  Astargo  también  y  otros 
puntos ;  cuando  descompuesto  por  atmosferilia,  muestra  co- 
lores verdes  de  todos  matices. 

Como  resulta  de  una  mirada  sobre  el  mapa,  la  dolerita 
cubre  una  importante  área  en  la  sierra  del  norte.  Además  de 
formar  mantos  de  efusión  forma  cúmulos  y  vetas  de  edad 
más  nueva  que  el  ret.   En  el  Alto  del  Clemencillo  hay,  al 


este,  cerca  del  Cerro  del  IJuitre  uii  cúmulo  de  dolerila  negra 

porA'ricaj  con  plagioclasios  grandes,  secreciones  irregulares 

cerdosas,  y  eu  las  puiitilhis  de  Sania  Clara  se  observa  una 

veta  de  dolerita,  que  arma  eu  medio  de  la  atidesila.  Dolcrita 

en   cúmulos,  también  se  halla  en  la  formación  del  ret  misino, 

Jiabicndo  perforado  los  bancos  de  arenisca,  comn  en  el  Cerro 

ISati  Komualdo,  Santa  liita,  etc. 

Siguiendo  nuestro  estudio  del  perfil,  hallamos  prcs  debajo 
de    la  dolerita  del  Paramillo  ei>  la  Quebrada  San  Hartólo: 

20"  Capas  de  algunos  ceulinielros  de   piedra  córnea  v  li- 
ditn.    Fuertemente  desarrolladas  en  el  faldeo  délos  Cordo- 
Lbeses  y  al  pié  este  del  Cerro  Chilena. 

I  Más  allá,  en  la  Cruz  del  Parauíillo  y  la  pampa,  la  formación 
del  ret  está  cubierta  por  la  andesita,  pero  eu  las  cañadas 
n\ás  hondas  se  observan  : 

■2l«»  Arenisca  de  color  claro  y  arcillas  pizarreñas,  que  for- 
man   toda  la  pampa  alta  y  tpie  se  observan  en  lodos  los  des- 
puntes de  la  Quebrada  del  Salto  ó   del  Carril,  en  la  cuesta 
tielo-s  Hornillos,  hasta  entrar  en  el  terreno  de 
'i'2 '  (Irauwacke  y  pizarras. 

Pero  más  al  este  en  la  Sierra  de  las  Peñas  y  de  las  Hi- 
gueras volvemos  á  hallar  euciraa  del  (irauwacke,  que  forma 
al  pvcde  estos  cerros,  otra  vez  : 

23"  .areniscas  coloradas  con  yeso,  que  al  norte,  en  el 
(Quemado,  incluyen  muchos  mantos  de  arcilla  pizarreña  de 
colo>'^  diferentes. 

4°.  Areniscas  lienozoicas  {?) 

.lireniscas  rojas  y  coaglomerados,  que  incluyen  grandes 
fod^dos  de  roca  traquilica,  y  que  alternan  con  bancos  de 
iroquita  roja,  forraau,  sobre  el  faldeo  occidental  de  la  Sier- 
f  a,  Jos  ceños  de  los  bordos  del  Barrealito  blanco  y  se  ha- 
llan Intnbieu  cerca  del  .Vgua  Guanaco  entre  estos  y  el  Cerro 
O)|orado.  Ellas  cnbren  la  formación  del  ret,  pero  también 
se  Isa  halla  encima  de  esquistos  hurónicos. 
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qoe  se  fbrtcui  ea  loa 
,  ée  rodMlos  de  dtfereoies' 
Los  «cúreos  suelto^ 
á  vece»,  j  j^kK  neacioiMdo  cóou)  son 
^nade  escala. 
I  o6ecea  ea  esta  sierra : 


4*.  Las  rural  empticas 


Ya  be  haUado  dd  dahaño  de  edad  de  los  esquistos  haro- 
■íoosjdeladoleñu  de  edad  del  ret  Se  agrega  á  estiysel 
pórfido,  qae  co  la  pvte  seteotrioiMl  de  que  tratamos  aqui, 
DO  aparece  aíaó  en  el  Cerro  de  la  Carneada,  punto  más  al 
norte  de  una  región  esteadida  bácia  el  sud,  eu  una  Taja  an- 
gosta, de  esta  roca  enij»IÍTa  iateresante.  Mas  al  ;»uj,  la  roca 
es  geoerahaeate  roja  colorada,  pero  la  de  la  Carneada  es 
más  bien  atorada,   [torfíríca^  coa  cristales    de   • 

cuarzo  j  poca  mica.  Acompañan  esta  roca  grandes  L. 

tendidos  de  toba  ;  brecha  inda  vendo  rancho  ortoclasio  rojo 
y  cuarz*!,  pequeúas  esferas  de  material  pardo  oscuro  fel>i- 
tico,  sobre  todo  rodados  redondos  arcillosos  verdes,  v  entre 
estos  componentes  taoto  carbonato  de  cal.  que  el  polvo  hace 
fuerte  efervescencia  con  ácidos.  Esta  roca  forma  la  Sierra 
de  la  Cerraja,  Manantiales  y  Cuevas,  el  Alio  de  los  Molinos, 
etc.,  y  la  pintor  ¿sea  quebrada  del  Agua  de  la  Capilla  cu  la 
parte  austral  de  la  sierra,  entre  la  formación  de  csquislo^ 
liurónicos  al  oeste  y  grauwackes  al  este.  En  el  conglomerado 
ó  tu  toba  se  hallan  muchas  veces  cuevas  ó  caletas,  como  la> 
llaman  aquí. 

Entre  las  rocas  eruptivas  kenozoicas  tenemos  que  anotar 
dos,  la  traquita  y  la  andesita. 

HuRMEisTER   ha  clasiQcado  de  traquita  la  toba  que  al 
este  de  Uspallata  se  halla  desarrollada  en  un  máximo  grado, 
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formando  el  cordón  de  las  InveriiadiLas  y  sus  caidas,  [>or 
parte,  hasta  la  <|uebrnda  de  L'spulluta.  Esta  toba  muestra  la 
más  grande  variedad  de  calores,  matices  de  todas  soml>ra5  y 
variedades,  blancas  ¡niras,  verdes  claras  y  oscuras,  amuri- 
llas, etc.,  pero  sobre  todo  predoraiuaD  el  colorado  y  el  par- 
do amariUento.  Estas  lebas  toniian  el  cordón  de  las  Toscas 
Amarillas,  muchos  cerros  de  lu  Sierra  del  l'raiTinjo  y  la  cima 
del  cerro  de  las  Tres  Cañadas  y  de!  Alto  de  los  Clemencillos. 
Su  carácter  de  roca  sanidínií-a  la  demuestra  en  los  cúmu- 
los de  tra(|uíta  con  sanidiua.  La  cima  del  cerro  de  las  In- 
vernaditas  á  orillas  de  lu  Quebrada  de  Santa  Elena,  es 
de  traquita,  algo  en  descomposición,  pero  con  sanídina. 
Una  varie<lad  roja,  con  sunidina  como  vidrio  roto,  se  halla 
en  los  Cerritos  Colorados  alsud  del  Barrealito  lilanco;  esta 
misma  traquita  roja  se  halla  en  mantos  entre  areniscas, 
en  los  bordes  del  Harrealito  líiaucu;  k  orillas  del  norte  del 
agua  Tramojo;  al  pié  oriental  del  Alto  de  los  Farellones  so- 
bre esquisto  hurónico,  y  otros  puntos.  Generalmente  toda  la 
toba  consiste  de  un  mat^riul  granuloso  fino ;  á  veces  en 
forma  de  conglomerado.  Según  parece,  visto  desde  las  In- 
Ternridilas,  los  cerros  al  sud  del  rio  de  Mendoza  sobre  el 
macizo  del  Cerro  Plata,  los  com[)ünc  la  misma  roca.  En  el 
cerro  de  las  Tres  Cañadas  se  halla  una  traíiuita  de  magma 
gris-azulejo,  con  mucho  feldespato  algo  desconi¡)uesto,  an- 
fíbol  y  snnidina,  de  un  exterior  muy  áspero  y  poroso.  En 
el  Cerro  Bayo  del  Medio  se  halla  en  la  cima  y  en  medio  de 
tobas  amarillas  una  roca  j)oiílroidea  de  un  magma  gris,  con 
feldespato  colorado,  y  poca  sanidiua.  En  bi  [larLe  baja  de  la 
Cafiada  de  los  Cateadores,  al  pié  occidental  del  cerro  de  tas 
Tres  Cañadas  se  halla  una  toba  con  gran<les  rodados  de  tra- 
quita, con  sanidiua,  un  feldespato  algo  descompuesto  y  an- 
fíbol.  La  roca  que  forma  el  Farellón  alto  del  Cerro  Piedra 
es  traquita  muy  parecida  a  la  del  Cerro  de  las  Tres  Cañadas, 
con  grandes  individuos  de  sanidiua,  llena  de  rajaduras  y 
¡otro  feldespato  en  descomposición,  muy  áspero  y  muy  firme. 


El  carácter  arquitectónico  de  la  sierra  traquítica  es  el  de 
uua  aspereza  extrema.  Gigantescos  rodados,  laderas  empi- 
nadísimas, el  todu  entrecortado  por  aguaduchos  liondísimos, 
hacen  sumamente  difícil  el  viaje  por  estas  sierras.  La  subi- 
da al  cerro  de  las  Invernaditas  es  la  más  dificil  y  fatigosa 
que  yo  he  hecho,  aunque  el  cerro  es  mucho  más  bajo  que 
tantos  otros  (]ue  he  escalonado  con  mis  instrumentos.  Pe- 
queños cerros  como  el  Cerro  Bayo,  una  roca  de  toba  muy 
áspera,  ofrece  al  agrimensor  que  con  el  teodolito  tiene  que 
llegar  á  su  cima,  una  tarea  de  las  más  duras,  que  se  re- 
suelve por  medio  de  fuerte  trabajo  de  pies  y  manos. 

La  andes ita  y  sus  tobas,  son  para  el  minero  cateador,  en 
esta  sierra,  de  gran  interés.  La  roca,  tan  extendida  .sobre 
las  cumbres  altas  de  la  sierra,  ofrece  poca  variedad.  Es  una 
andesitu  hornblendífera  característica.  En  un  magma  gris 
claro  se  hallan  cristales  de  feldespato  triclíneo  con  estrías 
muy  visibles  y  prismas  de  anfíbol  verde  oscuras,  que  cuan- 
do grandes,  fácilmente  se  pueden  sacar  de  la  roca  y  presen- 
tan cristales,  formados  completamente  en  ambos  extremos 
por  el  ortoprisma  qo  P,  el  clinopinacoide  oo  p  co ;  la  pirámide 
P  y  el  pinacoide  OP,  ó  sea  la  combinación  tan  común  de  la 
hornblenda  basáltica .  La  roca  contiene  magnetita  y  mucha 
titanita,  bien  visible  aún  sin  lente.  En  dos  casos,  en  el 
Cerro  Colorado  y  cerca  del  manto  de  cobre  de  la  Cañada 
Larga,  la  roca  contiene  visiblemente  un  mineral  cristalino 
rojo  oscuro,  quizás  variedad  de  la  titanita. 

La  toba  de  esta  roca  es  muy  blanca,  á  veces  algo  amari- 
llenta, y  forma  brechas.  Esta  roca  forma  los  cerros  altos  so- 
bre el  tilo  de  la  Sierra  Áspera.  También  la  hallamos  en  la 
cortadera,  con  poca  hornblenda  y  grandes  feldespatos.  Su- 
biendo lu  quebrada  de  Vallejos  hallamos  en  medio  entre 
mantos  de  la  dolerita  rética  esta  undesita  hornblendífera 
en  un  manto,  encima  de  una  capa  de  dolerita  y  cubierto  por 
dolerita.  Esta  andesita  es  de  cristales  grandes  de  hornblenda. 

Aquí,  pues,  la  andesita  forma  un  banco  ó  manto  de  varios 
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metros  de  espesor  entre  la  dolerita.    E\  fenómeno  es  muy 
extraño  y  uo  permite  otra  exj)lic;»cion  <[ue  la  de  considerar 
fesle  baaco  como  un  gran  diqtie  de  iuyeccioii.   I.a  andesitu, 
más  moderna  que  las  capas  deL  ret  y  de  la  doterita  rética, 
ea  estado  de  maleri.ii  ígneo  líquido  de  ern|>cio[i,  rompió  en- 
íre  las  capas  sólidas  más   antiguas,    separándolas   según  los 
planos  de  menor  resistencia  y  depositando   allí  su  .nasa, 
que  luego  solidiflcó.  Manto  audesitico,  idéntico  al  que  acabo 
de   describir,  no  he  visto,  pero  sí  se  jiuedc  a  menudo  obser- 
var, que  la  andesila  lin    penetrado,    en  forma  de    apólisis 
qa^  rompen  en  todas  direcciones  por  capas  réticas,  al  in- 
ter-iorde  la  formación  rútica.     Kn   el   cerro  de  los   Cnrdo- 
Lieses  y  Manantiales,   cu  el   cerro  de  la  Chilena,   en  Guana- 
copampa,  etc.,  se  pueden  bailar  así  masas  de  andcsita  en  me- 
dio  del  ret. 

Hállause  á  veces  en  medio  de  terreno  ri-tico  grandes  j)e- 
tlascQS  de  nndesita  como  rodados,  por  ejemplo  sobre  el  fal- 
deo del  cerro  CJiilena,  cerca  de  la  mina    La   Vistosa,    en  la 
(quebrada  del  Agua  de  la  Faja,  etc.,  cuya  procedencia  no  se 
puede  explicar,   sino  considerándolos   como  últimos  restos 
de  dtques  de  inyección  andesilicos,  que  habían  sido  dcjiues- 
Vos entre  capas  reticas,  destruidus  por  erosión  gradualmen- 
\<í.  tanto  las  cajas  como   la  mayor  parte  de  la  andesila,  no 
quednndo  al  fin  otros  sobrevivientes,   para   decir  así,  sioó 
aqnellüs  peñascos  del  material  más  duro. 

Acompaña  la  andesila  un  fenómeno  muy  importante  para 
la  raiiieria.  Este  consiste  en   la  trasformaeion  ú   puede  de- 
cirse en  la  metamorfosis,  que  han  sufrido   las  capas  rótieas, 
Cápecialmente  la  arcilla  pizarreña  ó  lidita  blanca  gris  (por- 
cell^rijaiipis)  y  negra.  También  la  dolerila  ha  trasformado 
las  capas  réticas  átales  tanitas  y  liditas,   pero  en  el  con- 
tado v  en  la  vecindad  de  la  andcsita,  como  en  los  líoques, 
por  ejehiplo,  toda  la  formación  rótica   forma  gruesos  bancos 
horizontales  de  lidita  gris  y  blanca,  con  pequeños  granitos 
de  cuarzo  aquí  y  acullá  en  la  masa,  interrumpidos  muy  á 
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meiuulo  )»nr  apófisis  y  cúmulos  de  andesita,  que  parece  ex- 
traño no  hayan  dislocado  la  estratificación  de  las  capas  de 
lidita  ó  liornfels,  ])roducto  de  soluciones  sobrecalientes  de 
sílice  en  agUEi,  sobre  arcillas  pizarreñas.  Eslas  capas  de  lidita 
ó  siliza  pizarra  de  Jírnii  potencia,  están  cubiertas  en  el  cerro 
Cordobeses  por  andosila  y  allí  encon  tramos  veUis  y  masas 
de  toba  audesitica  dentro  de  la  formación  estratificada,  que 
formau  la  caja  de  criaderos  metal iferos. 

VI.  — CIUAUKIHIS  METALÍFEROS 


I .  Mtucraícs  de  oro.  —  En  la  parte  de  la  Sierra  de  Uspa- 
llata  que  nos  ocupa,  se  hallan  dos  distritos  donde  desde 
tiem|io  inmemorial,  según  se  dice,  antes  de  la  conquista,  se 
ha  trabajado  sobre  criaderos  de  oro.  Ambos  distritos  tienen 
de  común,  que  los  criaderos  son  vetas  de  toba  andesítica, 
que  forman  á  su  vez  la  caja  de  cuarzo  aurífero.  Eu  el  nii- 
ueral  del  agua  de  la  Mina,  en  la  Sierra  Áspera,  la  toba  se 
baila  situada  dentro  de  la  audesita,  pero  en  el  mineral  de 
los  liü4|ues  las  vetas  principales  arman  en  lasiliza  pizarra  ñ 
lidita,  muy  cerca  del  contado  de  estas  con  líii  andesita,  exis- 
tiendo también  cerca  del  mismo  contacto,  pequeñas  vetas  en 
toba  dentro  del  sitio  de  la  andesita.  La  mayor  parte  de  las 
vetas  son  de  poca  corrida,  todas  aproximadamente  en  rum- 
bo este  y  oeste. 

Como  la  minería  está  actualmente  paralizada  en  este  mi- 
neral, salvo  el  amparo  que  sostiene  la  sociedatl  minera  del 
Paramillo  de  l'spnllala  en  el  grupo  de  minas  de  los  Boques 
y  Mascáronos,  esperando  la  conclusión  del  montaje  de  su 
maquinaria  para  ensayar  el  beneficio  de  los  metales,  no  se 
puede  entrar  en  nin<;una  mina  boy,  excepto  en  la  de  los 
Boques.  La  toba  es  un  material  clástico,  granuloso  fino, 
blanco  j  á  veces  color  de  hierro  pardo,  A  veces  forma  bre- 
cha por  [tedazos  de  ande.sita  que  incluye.  El  ancho  de  la 
loba  que  llena  la  veto  es  variable  entre  límites  de  algunos 
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metros  á  50  ú  80  centímetros.  La  veta  Boques  es  de  metro 
más  ó  menos  de  potencia.  La  parte  aurífera,  el  cuarzo  más 
ó  menos  ferruginoso  y  muy  poco  compacto,  vuelta  general 
formando  fragmentos  en  la  guia  y  pedacitos, —  cachi  lo  Ua- 
m&^  aquí — varía  de  ^/o  á  5  centímetros,  es  pues  muy  angos- 
to, pero  la  mina  Boques  lleva  restos  de  metal  en  su  bastante 
grande  laboreo  antiguo,  que  dan  hasta  300  y  350  gramos 
de  oro  por  tonelada  de   1000  kilogramos.    La  Trinidad  es 
mucho  más  rica,  pero  muy  angosta  y  apreta  hacia  abajo. 
La  guía  cuarzosa  dentro  de  la  toba  es,  en  las  vetas  Boques  y 
Marcareftos,  las  mayores  conocidas  del  mineral,  y  verdade- 
ras vetas  en  la  lidita,  cuprífera,  pintada  de  verdeones  al  sol 
y  en  la  parte  alta ;  pero  las  vetas  á  poca  hondura  se  vuelven 
bronzosas,  es    decir  contienen  piritas  de  cobre  y  fierro, 
que,  en  los  marayes  primitivos  que  usaban  los  antiguos  y 
que  se  hallan  en  casi  toda  aguada  ú  leguas  de  distancia  de  los 
alrededores,  no  rendían  ya  su  oro  que  contenían.    La  guia 
cuarzosa  es  cavernosa  y  con  huecos  ;  en  los  Boques  es  bas- 
tante constante  en  un  largo  de  400  metros,  donde  está  al 
sol  muy  rajada  y  explotada,  lo  mismo  que  en  las  Mascareños. 
Las  vetas  ó  guias  cuarzosas,  que  arman  dentro  de  las  to- 
bas sobre  terreno  andesítico  son  numerosos,    pero  de  poca 
corrida  y  se  cortan   hacia  abajo  generalmente  muy  luego. 
De  tales  vetas  hay  muchas.   La  mina  del  Inca  en  el  lugar 
llamado  «El  Tordillo»  es  la  más  importante  abierta  sobre 
tales  vetas,  las  otras  son  pequeños  trabajos  no  más. 

Los  criaderos  auríferos  del  Paramillo  pertenecen  pues  á 
dos  diferentes  de  los  tipos  deGroddeck;  los  unos  al  tipo 
Australia-California,  que  arman  en  roca  sedimentaria,  espe- 
cialmente roca  metamorfoseada,  y  Ja  otra  al  tipo  Nagyag,  que 
arman  en  roca  maciza.  Ambos  empero  pertenecen  á  la  for- 
mación de  la  andesita. 

2.  Minerales  de  cobre.  —  Con  el  nombre  de  mantos  de 
cobre  se  llaman  en  esta  sierra  varias  formaciones  cobrizas. 
Los  anos  son  mantos  de  la  formación  de  esquistos  hurónicos 
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en  la  parte  austral  de  la  sierra  de  los  cuales  liemos  de  Irali 
en  otro  lugar.    En   ln  sección  de  la  sierra,  que  nos  ocuf 
hoy,  hay  (ios  iiiuiüos  de  i-obre  conocidos  ;  el  pequeño  mant 
en  el  faldeo  del  Cerro  Chilena,   y  el  manto  de  cobre  de 
Cañada  Larga.    Ambos  son  del  misino  tipo,   e!  último  est 
bastante  rajado  y  lia  sido  explotado  sobre  un  larj^o  total  d 
unos  doscientos  metros.   Este  criadero  io  compone  una  masw 
de  toba  andesítica,  que  en  la  parte  alta  y  al  sol  está  irregu^ — 
líirnicnte  impregnada  con  silicato  de  cobre  y  malaquita.  E/j 
panizo  es  la  lidita  u  la  suiza  pizarra  rética,  pero  el  cria- 
dero va  acompañado,  sobre  el  respaldo  norte,  por  andesita, 
que  como  una  apófisis  [^eDlet^a  en  el  ret.     El  ancho  del  an- 
tiguo laboreo  es  de  dos  metros,  pero  en  hondura  está  mu) , 
derrumbado  y  lleno  de  saca.  Según  parece,  por  las  piedrafl 
del  desmonte.  íqiarece  abajo  pirita  de  co'jre.    Rickakd  dice 
que  se  han  |)roduc¡do  en  esta  mina  chancas  de  IG"/o  cobre.  El 
criadcríi  debe  clasiüoarse  perteneciente  al  tipo  Mednorud- 
jausk  de  Ciiooor.cR.  Contiene  oro  nativo,  pero  el  metal  es 
de  baja  ley. 

'.i°  El  minernl  de  plata.  —  Este  mineral  que  desde  el 
año  IG38  está  en  explotación,  aunque  hace  poco  se  ha  pene- 
trado á  alguna  hondura  por  trabajos  más  si-rios,  fué  según  el 
abate  Jla,\  Ig>acio  Molina  (véase:  Compendio  de  La  íJis' 
torin  Geográfica,  natural  rj  civil  del  reino  de  Chile,  1 78í 
descubierto  por  chilenos  y  pasaba  entf'tnces  por  ser  la  mina  mas 
rica  de  Cliile.  El  abate  Mouiw  dice,  que  la  veta  grande  de^— 
9  pies  es  la  misma  veta  de  Potosí.  Daba  en  17G6  metales  dfl^| 
200  mareos  el  cajón  (1.60  "  <,)  y  había  llegado  hasta  la  hon- 
dura de  ;500piés.  Se  sacaban  entonces  tres  clases  de  nietal^H 
llamados:  la  Guía,  la  Piíiteria  y  la  Broza.  Según  se  vé,  éjH 
habla  de  la  veta  Vallejos,  la  rans  grande  y  más  trabajada  del 
mineral,  pero  hoy  en  su  mayor  parte  derrumbada  y  en  cerri 
sentada.  La  sociedad  minera  á  que  jierleuece  el  mineral^ 
hoy  está  abriendo  un   pique  para  cortar  la  veta  en  hondura. 

Las  vetas  en  este  mineralse  dividen  eu  dos   clases,  según 
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se  liiRitau  solamente  al  panizo  cíe  la  dolerila,  como  asi  lo 
hacen  la  mayor  parte  de  ellas,  (|tie  aman  en  el  maci/.o  de 
mantos  de  dolerita  entre  el  cerro  Blanco  al  oeste  \  la  í|ue- 
brada  de  San  Bartolo  al  este,  distinguiéndose  de  ellas  las 
velas,  que  no  solamente  arman  en  la  dolerita  {e\  panizo  ne- 
gro), sino  que  también  abren  en  las  areniscas  róticas  y 
conglomerados  (el  panizo  blanco)  sobre  lodo  del  cerro  lílan- 
co,  cerro  San  Francisco  y  líomnaldo  al  oeste.  Las  últimas 
son  consideradas  las  vetas  principales  del  distrito. 

El  sistema  de  vetas  expresa  en  sn  totalidad  una  tignra  de 
abanico.  El  centro  de  este  abanico  cuyos  radios  e?itremos 
marcarían  la  veta  Santa  Rita  alta,  que  rumbea  al  oeste  fi0'>30' 
norte,  y  cuyo  radio  austral  nerí\  la  Alcaparrosa  en  rumbo 
sud  (j8^  oeste,  debe  buscarse  cerca  de  la  Cruz  del  l'arauíillo 
en  la  pampa,  donde  las  capas  vélicas  están  cubiertas  por  la 
audesita  y  sus  tobas.  Kl  ángulo  pues  del  abanico  es  de 
OI'-IO'  abriendo  al  oeste,  y  el  máximo  laigo  de  las  vetas  ó 
hilo,  ó  sobre  su  corrida,  es  de  5.500  metros,  desde  el  cen- 
tro de  irradiación  del  abanico,  basta  lus  vetas  principales  de 
la  Alcaparrosa,  Vallejo,  Vetillos  y  Trinidad  desaparecen  de- 
bajo del  manto  de  dolerita  que  cubre  la  arenisca  de  las  arau- 
carias, cuyo  manto  es  el  que  en  la  enumeración  del  perlil, 
hemos  citado  bajo  el  número  l.'i.  Todavía  no  se  puede  alirmar 
si  las  vetas  mencionadas  penetran  dentro  del  piuiizo  blanco 
(aqní  la  arenisca  de  Araucarias)  debajo  de  la  dolerita  n"  15, 
pero  es  posible  ;  á  lo  menos  la  Vetillas,  sobre  cuya  corrida 
allí  trabaja  la  mina  Carranza  (lioy  con  agua,  pero  que  [U'onto 
será  secada),  está  en  un  frontón  al  oeste  allí  tan  bien  forma- 
da y  ancha,  que  parece,  que  en  los  [lOcos  metros  ipic  fallan 
para  que  el  frontón  haya  Uegaibi  á  la  línea  limite  de  la  dole- 
rita (n°  15)  al  sol,  la  veta  desapareciera.  Allí  está  la  veta  en 
Galena  de  baja  ley  (0.55  "  j  pero  de  abundante  metal. 

Las  vetas  que  arman  en  ambos  panizos  ;  Alcaparrosa  (co- 
nocida por  laboreo  anlijíno  en  un  largo  total  de  '2Hi)ú  nietros); 
Vallejos   (descarpada    en   un   largo  total  de   1925  metros), 
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Vetillas  (descarpada  en  una  extensión  de  2160  metros)  y  Tri- 
nidad (descarpada,  inclusa  la  veta  Buenos  Aires,  que  parece 
es  su  continuación,  en  una  corrida  total  de  3900  metros), 
son  las  más  fuertes  en  potencia  también.  Estas  son  vetas 
compuestas  ó  múltiples,  en  las  cuales  varias  guías  metalíferas 
llenan  el  espacio  entre  las  cajas  de  la  veta  de  tal  modo,  que 
en  las  antiguas  labores  de  la  Yallejo,  por  ejemplo,  aparecen 
una  serie  de  frontones  ñ  la  par,  aunque  no  siempre  parale- 
las. También  al  sol  se  observa  esta  multiplicidad  (lelas  guías 
con  beneficio  en  los  crestones  de  las  Vetillas  (que  por  eso 
lleva  su  nombre)  y  también  en  la  Vallejos  y  Alcaparrosa  muy 
distintamente,  así  como  al  sol  en  la  mina  Santa  Bosa,  que  se 
trabajaba  sobre  la  Trinidad.  La  Vallejos,  á  los  50  metros  de 
hondura,  tiene  un  total  de  potencia  hasta  3  Vi  metros ;  la  Ve- 
tillas en  crestones  de  unos  2  á  3  metros  ;  la  Alcaparrosa  de 
2  metros.  Las  cajas  de  estas  vetas  son  siempre  bien  formadas. 
Las  vetas  menores  son  simples,  mucho  más  angostas  y 
de  menos  corrida ;  algunas  como  la  Carmen  baja,  apenas 
alcanzan  á  un  largo  total  de  cien  metros,  pero  no  por  eso 
son  de  menor  valor  ténico  que  las  grandes  vetas  principales, 
porque  en  muchas  de  estas  vetas  el  beneficio  ó  el  clavo  de 
metal  sabe  ser  muy  maci/o  y  compacto.  Estas  vetas  arman 
solamente  en  Dolerita,  especialmente  en  el  macizo  formado 
por  los  mantos  de  Dolerita,  que  en  el  perfil  hemos  mencio- 
nado bajo  el  número  19.  Donde  la  Dolerita  sea  cubierta  por 
capas  réticas,  las  vetas  se  hallan  también  abajo  ;  á  lo  menos : 
la  veta  Belén  se  ha  cortado  bajo  panizo  blanco  en  el  cerro 
Blanco,  desde  la  veta  Bosario,  por  medio  de  una  galería  á 
crucero  ó  cortada  á  la  hondura  de  69  metros  del  cerro  Blan- 
co, y  28  metros  del  panizo  blanco  (areniscas  y  arcillas  pizar- 
reñas n"  1 8  del  perfil  descrito)  y  sobre  la  Bieira  se  ha  abierto 
un  chiflón  exactamente  donde  esta  veta  se  pierde  bajo  panizo 
blanco,  internándose  al  laboreo  debajo  del  panizo  blanco 
sobre  veta  en  buen  beneficio.  Estas  vetas  son  generalmente 
de  0.20  á  0.50  metros  de  potencia,  es  muy  raro  que  entre 
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cajas  alcancen  un  metro,  y  entonces  suelen  ser  de  inasacota 
en  broceo.  A  menudo  las  vetas  aprietan  á  pelos.  El  manteo 
de  las  vetas  es  bastante  clavado,  80  ó  70^^  es  por  regla  gene- 
ral el  término  medio,  hacia  el  norte. 

Sin  embargo,  hay  vetas  que  no  conservan  esta  inclinación 
general.  En  la  mina  Ramos  Mejia  mantea  la  Vetillas :  entre 
las  galerías  á  40  y  á  80  metros:  8.80  metros,  lo  que  responde 
á  77°35' ;  entre  tanto  que  al  sol  el  manteo  es  casi  14  sobre 
40,  lo  que  corresponde  á  70°43 '.  La  Vistosa  mantea  al  sol 
bacía  el  sud,  pero  más  abajo  cambia  hacia  el  norte  65°,  etc. 
En  cuanto  al  material  que  llena  las  vetas,  ó  la  ganga, 
es  la  misma  en  todas  las  vetas^  y  aún  en  aquellas  vetas  prin- 
cipales que  arman  en  el  panizo  negro  y  en  el  panizo  blanco, 
la  ganga  es  la  misma  en  ambos.  Lo  que  sí  es  un  carácter 
muy  importante  en  este  mineral,  el  que  las  vetas  en  los 
bancos,  que  los  mineros  llaman  «los  mantos  »,  aprietan  ape- 
los finos  y  son  naturalmente  en  broceo,  y  puesto  que  al  mismo 
tiempo  estos  mantos  son  las  capas  que  contienen  el  agua,  la 
que  sale  también  de  las  vetas,  pero  no  de  la  dolerita  firme, 
que  es  bien  seca,  se  comprende  cuan  funestos  son  estos  man- 
tos á  la  minería.  En  verdad,  los  antiguos,  que  no  movieron 
nunca  una  piedra  que  no  diera  beneficio,  han  profundi- 
zado las  minas  al  primer  manto  y  allí  pararon.  Después, 
generaciones  más  ;múdernas  han  tratado,  de  penetrar  más 
abajo  como  en  la  Rosario  y  Santa  Rita  y  con  éxito,  pues  vol- 
vieron á  hallar  la  veta  en  buen  beneficio,  hasta  que  en  un  se- 
gundo ó  tercer  manto  les  brotó  el  agua  tan  fuerte,  que  la 
saca  en  el  cuero  de  cabra  sobre  espaldas  de  los  arpires  de  chi- 
flones de  60  metros  de  hondo  como  en  Santa  Rita,  ya  no  dio 
abasto.  Entonces  recurrieron  á  tornos  y  aún  á  bombas  á 
mano ;  así  la  Rosario  llegó  al  tercer  manto  y  logró  perforarlo 
todavía,  pero  no  podía  el  dueño  de  entonces,  D.  Eustaquio 
,  Villanueva,  sostener  el  desagüe  con  las  bombas  que  tenía, 

^         que  eran  pequeúas  bombas  á  mano,  y  se  le  ahogó  la  mina, 
L        que  la  sociedad  minera  secó  por  medio  de  malacate  hasta  los 
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45  metros,  montando  hoy  un  fuerte  motor  á  vapor,  que  habi- 
litará la  explotación  de  las  vetas  Rosario, Trinidad,  Bosarito, 
Belén,  Mendoza,  las  Mercedes  y  el  Tajo. 

Estos  mantos  son  capas  de  arcilla  ó  toba  arcillosa,  que  se- 
paran los  bancos  de  doleritauuade  la  otra.  Son  de  un  ma- 
terial clástico,  probablemente  formado  del  banco  de  dole- 
rita  sobre  que  yace,  al  extenderse  encima  de  este  el  banco 
superior  en  estado  ígneo  por  una  erupción  subroarioa.  La 
potencia  de  los  mantos  es  de  pocos  metros,  pero  dicen 
que  el  que  se  perforó  en  la  mina  San  Bomualdo  ha  tenido 
25  metros.  Gracias  á  la  situación  muy  baja  de  esta  mina,  con 
este  pique  se  ha  penetrado  al  punto  más  bajo  de  la  formación, 
a  1 50  metros  debajo  del  cerro  Blanco,  donde  se  dio,  según 
datos  que  tengo  de  los  mineros,  con  muy  buen  metal.  La 
mina  está  llena  de  agua  y  en  muy  peligroso  estado,  sentada 
y  despuentada. 

La  ganga  principal  de  las  vetas  es  la  llamada  por  los  mi- 
neros o  la  masacota »  ;  material  arcilloso  como  el  de  los 
mantos  y  de  origen  idéntico ;  á  esta  masacota  se  agregan  los 
siguientes  :  bruno-espato  y  siderita  (hierro  espático),  tam- 
bién piedra  córnea,  cuarzo  y  calcita,  raras  veces  baritina. 
A  estos  se  agrega  en  los  Colorados  al  sol  hierro  pardo,  que 
forma  á  veces  masas  carcomidas,  que  los  mineros  llaman : 
«  chichapones  » . 

Al  sol  en  los  Colorados,  ó  los  metales  cálidos,  estas  vetas 
han  contenido  sobre  todo  cloruros  y  clorobromuros  de  plata. 
Los  antiguos  mineros  hablan  todavía  con  entusiasmo  de  las 
ricas  «  yemas  de  huevo  »  de  miles  de  marcos  de  ley.  Eran 
ioduro  de  plata.  Pero  hace  tiempo  que  estas  se  han  acabado. 
Los  colorados  acusan  una  ley  baja  de  oro. 

De  los  minerales  que  bajo  el  nombre  de  plata  córnea  se 
hallan  en  los  Colorados,  el  cloruro  (la  cerargírita)  de  color 
gris  ó  blanco,  es  aquí  más  raro  que  la  embolita  (el  clorobro- 
muro),  pero  aunque  la  parte  al  sol  de  las  vetas  esté  casi  por 
completo  explotada,  todavía  se  halla  á  veces.  El  año  pasado 
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iocíedad  dio  todavía,  at  iinipiar  ini  antiguo  laboreo,  en  la 

:t  illas,  coa  una  guía  extraordinariamente  rica,  gracias  ú  la 

iiljolila;  se  exportó  un  mfilal  cfiancado  de  aili  de  un  eo- 

L«  «3  de  1.72  "  ., !  Esta  embulitu  es  de  color  verdoso  y  ama- 


llo.  Vi 


ih 


ita. 


acompaiiado  ui 

J^t3s  metales  que  hoy  se  hallan  en  hondura,  los  frios,  son 
i  «^«ipalniente  galena  yruesa  j  íina,  blenda  negra  y  blcuda 
lo«*ada,  pirilí» de  hierro,  á  los  cuales  se  agregan:  tetrae- 
it:i^i^  autimoniosa,  clialcopirita,  clialcosina,  anlimoiiio  gris,  y 
,á3  raros:  rosicler  negro  y  oscuro,  argentita  y  plata  nativa. 
Clomo  una  especialidad  citaré  el  aceite  mineral  (jue  se  halla 
n  hoquedades,  por  ejemplo,  en  la  Uelen. 

Estos  minerales  forman  generalmente  en  la  vela  guías  pa- 
ralelas, sin  que  se  haya  podido  observar  un  orden  constante 
en  la  sucesión  de  las  guías  de  cada  mineral.  Las  hoquedades 
íou  cristnles  de  cuarzo  y  blenda  son  muy  comunes.  Metales 
cuinpuestos  de  dos  de  los  minerales  mencionados  son  :  galena 
\  blenda  negra,  de  muy  baja  ley  :  O.'i't  á  0.30  "/„.  Galena  y 
tetrneilrita  (llamada  aquí  aulimonio)   de  0.70  á  I  "/"  }'  •"¡is. 
La  i!nlena  más  rica  pura,  á  lo  menos  con  todo  el  habito  puro 
de  gnlena,  tiene  una  ley  de  0.50  y  0,00  °/„.  La  blenda  negra 
fo  ni  u  n  l)(i  ¡a  en  ley  á  0.20",.  y  la  tetraedrita  en   una  varie- 
dad oscura  sube  a  <j.í)6  Vo.  La  chalcopirila   lleva  getieral- 
meule  tma  buena  ley  de  plata,  pero  quizás  .sea  debida  esa  á 
partículas  de  tetraedrita  que  la  acompaña,  pues  los  dos  mi- 
nerales se  acompañan  siempre.    Blenda  colorada  de   la   Ve- 
lilla>«  en  la  mina  Ramos  Mejia  lleva  una  ley  de  O.HO  ' /„,  pro- 
bablemente de  tetraedrita  que  la  acompaña.  Los  rosicleres 
son  muy  raros  y  forman  [lequeños  ojos  salpicados  en  el  me- 
tal de  la  Rosario,  Santa  Rita  y  .Vlcaparrosa.   La  argentita  se 
hallo  cu  la  Vallejos  y  en  la  veta  del   Cementerio,  en  el  chi- 
llón del  Cura,  también  en  la  Rosario.  Plata    nativa   se  halló 
en  Ja  Uelcn  en  la  galería,  i\    40  metros  de  hondura,  cu   üla- 
mentos  finos,  denticular  y  hojilla  con  galena  y  tetraedrita  eu 
siderita  con  cuar/.o. 


El  metal  en  las  vetas  esU'i  distrihuido,  como  dicen  los 
uerosui]iii  en  daros,  ósea  en  cohimnas  verticales  deancliuní 
variiiljlc,  se|>uradoa  entre  sí  por  distancias  de  broceo,  que 
son  regiones  de  la  veta  :  ó  de  ganga  de  masacota  con  pirita 
las  más  veces,  —  li  de  aprelacion  á  rajos  finos  ó  pelos, 
de  grande  anclnira  de  siderita  espática  en  algunos  casos, 
veces  lii  anchura  ú  largo  del  claro  es  considerable,  á  veces  niuj 
pequeño.  ,\.  juzgar  por  el  laboreo  ;mtiguo  el  clavo  grande 
la  Vetillas  es  de:!"7  metros  de  largo.  Ia  Vallejo.sen  lasiuinai 
Vallejos,  Esperanza  y  Villasana  está  explotada  por  grau  la- 
boreo antiguo,  en  un  largo  total  de  407  metros,  etc.,  etc.    ■ 

Tallas  no  se  conocen  en  el  mineral  en  ningún  cnso,  aun- 
que las  vetas  en  su  corrida  cambian  de  rumbo,  y,  á  lo  menc 
las  vetas  menores,  son  de  corrida  irregular,  formando  cui 
vas,  pero  en  general  no  hay  aquí  atiuellos  saltos,  fallas,  etc. 
que  tan  difícil  liace  la  minería  en  otros  países.  La  única  fall 
es  la  que  observamos  en    los   <<  mantos  »,  siendo   la   veta 
fallero,  que  liizo  bajar  el  manto  de  1  á  3  metros  hacia  el  re 
pablo  bajo. 

Si  existe  ó  no  en  hondura  uu  cambio  de  los  metales  snlfu- 
ros  no  se  puede  decir  todavía  a  la  poca  hondura  que  alcanzo 
la  minería  hasta  hoy. 

La  minería  sobre  estas  vetas  la  lleva  adelante  la  Socieds 
Minera   del  Paramillo  de  Uspallala,  que  ha  hecho  perfora 
cuatro  grandes  piques  maestros  verticales  y  montó  un  gra^ 
establecimiento  de  concentración  de  metales. 

En  la  formación  de  grauwackcs  existen  vetas  con  galeí 
aurífera  de  baja  ley.  Estas   se  hallan   principalmente  en 
parte  austral  de  la  sierra. 


G.  Avf-.  LallemaiM'. 
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LA  MARCHA  DIURNA 

DE  ALGUNOS  ELEMENTOS  METEOROLÓGICOS 


KS 
CÓRDOBA   (RKPunucA  Aiuíesti.na) 

ÓSCAR  DOKRING 


En  su  meritoria  obra  intitulada  Ligeros  apuntes  sobre 
el  clima  de  la  República  Argentina  (üuenos  Aires,  1889), 
mi  distinguido  colega,  el  director  de  la  Oficina  Meteoroló- 
gica Argentina,  señor D.  Gualterio  G.  Davis,  ha  publicado 
ios  datos  relativos  á  la  marcha  diurna  de  los  más  importan- 
tes  elementos  meteorológicos  de  Córdoba,  ú  saber :  de  la 
presión  atmosférica,  temperatura,  tensión  del  vapor  y  hu- 
medad relativa. 

Cuando  se  me  encargó  para  la  obra  del  Censo  de  la  Pro- 
vincia de  Córdoba,  levantado  á  principios  de  1890,  la  des- 
cripción del  clima  de  esta  provincia,  he  añadido  á  aquellos 
datos  algunos  más  que  mis  propias  observaciones  me  habili- 
taban á  suministrar  ' . 

'  Véase  Oscab  Dobrinü,  Bosquejo  del  clima  de  la  Provincia  de 
Córdoba. 

T.  111  13 
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Entretanto  ha  pasado  casi  un  año,  sin  que  la  impresión 
de  lu  obra  del  Censo  sehajta  concluido,  j  el  material  de  que 
dispuiita  al  escribir  la  memoria  citada,  lia  aumentado  consi- 
derablemente. Esta  doble  razón  me  ba  impulsado  á  volvet 
aquí  sobre  la  misma  tarea,  tanto  más  interesante,  cuanto  ifue 
esos  datos  son  los  primeros  de  esta  categoría  que  se  publi- 
can sobre  Córdoba  y  la  zona  sub-trnpical  de  Sud-Araérica  en 
general.  Asimismo,  esta  publicación  me  proporciona  la  sa- 
tisfacción de  dar  á  conocer,  aunque  someramente,  algunos 
de  los  trabajos  que  se  ejecutan  ei»  la  Olicina  Meleorolugica 
de  la  Provincia,  cuya  dirección  honorífica  se  ha  dignado  con* 
liarme  el  (tobierno  de  la  misma. 


A.  —  La  lluvia 


Iais  datos  que  voy  ti  presentar,  se  han  conseguido  me- 
diante un  pluviógrafo,  sistema  Horn!\üEU  establecido  en  la 
Ülicinn  Meteorológica  de  la  Provincia,  calle  Santa  Ho<a 
421  n/n. 

Al  princi|)io,  el  aparato  funcionaba  con  mucha  jirccision  : 
íin  embargo,  poco  ú  poco  ha  ido  disminuyendo  la  elastici- 
dad de  sus  espirales  de  bronce,  y  las  modificaciones  que  se 
hacían  necesarias  para  contrareslar  ese  relajamiento  de  los 
resortes,  le  han  quitado  mucho  de  su  sensibilidad.  Hoy  no 
acusa  cantidades  inferiores  á  0.5  milímetros,  y  se  requiere 
una  atención  personal  constante  para  completar  las  indica- 
ciones automáticas,  máxime  en  el  iiivienio  durniile  las  ga- 
rúas, que  á  veces  dan  apenas  0. 1  niilimetro  de  precipita- 
ción en  !  ó  2  horas. 

La  división  milimólrica  en  el  papel  del  cilindro  vertical 
giratorio  no  eslá  en  buena  armonía  con  la  superficie  de  lu 
boca  receptora  del  aparato :  el  factor  de  reducciou  aplicado 
a  las  indicaciones  del  registro  ha  oscilado  entre  0.80  y  0.S5 


181  - 


les  y  el  cuadro  III  da.  en  la  escala  de  100,  la  frecuencia  re- 
lativa de  ese  fenómeno.  En  la  última  columna  se  ha  afmdido 
la  suma  absuliitn  de  Ins  lorjiíentus  que  lian  tenidn  lugar, 
para  cada  una  de  estas  Intccioiies  del  dia,  durante  los  9  años 
que  abarca  la  observucion. 

Se  han  contado  las  distintas  tormentas,  de  las  qne  ha  ha- 
bido, á  veces,  hasta  r>  en  un  solo  dia,  marcaudo  siora|)rc  su 
principio,  es  decir,  el  momento  en  que  se  oye  el  jirimer 
trueno,  de  modo  que,  por  ejemplo,  una  tormenta  i|iie  prin- 
cipió a  á  \i.,  p.  m..  está  apuntada  en  la  columna  de  3  á  <j  p. 
m..  aún  cuando  baya  durado  hasta  las  7  p.  m. 

La  mayor  parle  de  las  tormentas,  58  %,  empiezan  entre 
mcdiodia  y  medianoche,  las  42  "  „  restantes  toman  su  prin- 
cipio después  de'  medianoche.  Esta  relación  se  nota  en  la 
parte  tormentosa  del  arto,  constituida  por  los  meses  de  Octu- 
bre á  Marzo,  lo  mismo  que  en  los  meses  secos  y  estériles  ea 
conmociones  electricéis,  Abril  á  Setiembre. 

Y  no  se  diga  que  la  división  del  año  en  esas  dus  partes  es 
arbitraria  ó  violenta:  las  cifrtis  de  la  última  culiiinna  de- 
muestran claramente  que  está  fundada  en  difen'ncias  ca- 
racterísticas que  se  imponen  examinando  su  frecuencia.  En 
efecto,  á  un  mes  de  la  mitad  seca  del  arto  corresponden,  en 
término  medio,  entre  0.3  y  ."{  tormentas  por  sifio,  siendo  asi 
que  un  mes  húmedo  tiene  á  jo  menos  7  tormentas  al  año 
ó,  las  tormentas  que  suceden  en  los  meses  de  Abril  li  Se- 
tiembre constituyen  tan  solo  ía  novena  parle  del  total  de 
esos  fenómenos  atmosícricos. 

A  pesar  de  esa  diferencia  nolable,  el  período  diurno  de 
la  frecuencia,  exceptuando  algunas  discrcftancias  de  einlen 
inferior,  es  idéntico  en  las  dos  partes  del  año.  La  frecuencia 
máxima  se  observa  hacia  las  9  p.  m.,  12  horas  más  tarde  ipic 
eliDíninium  principal,  l'n  máximum  secundario  ocurre  ha- 
cía las  2  p.  m.,  disiandi)  ignainiente  12  horas  de!  mínimum 
secundario  que  se  veriíica  a  las  2  a.  m.  Hay  indicaciones  de 
la  existencia  do  un  tercer  pequeño  máximum  á  las  i  a.  ni.  al 
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que  correspumiería  el  iníniínuiu  de  4  ú  5  p.  m.  que  separa  d[^ 
máximum  principal  del  secundario. 

Como  se  ><'',  el  período  diurno  de  las  tormentas  en  Cor 
doba  diliere  notablemente  de  los  que  se  conocen  en  Europa. 
El  máximum  principal  que  se  efectúa  generalmente  en  la 
tarde,  poco  tiempo  después  de  la  temperatura  máxima,  está 
bifurcado  eu  C-órdoba,  y  tan  solo  en  el  caso  de  que  desapa- 
reciera esa  bifurcación,  lo  que  nú  es  probable,  tendríamos 
también  ui|ui  el  período  de  siempre :  un  inuximum  en  la 
tarde  y  ol  máximum  secundario  en  las  [)r¡nieras  horas  de  la 
mañana,  los  dos  con  .^u  mínimunk  correspondiente. 

De  paso  publico  también,  en  la  tabla  iV,  la  marcha  anual 
de  los  días  de  tormenta,  seguu  mis  propias  observaciones. 
El  dia  comienza,  como  es  costumbre  adoptada  universainjen- 
te  eu  la  determinación  de  los  dius  de  lluvia,  con  la  observa- 
ción niiitiitinii  de  7  a.  m.  ú  8  a.  m. 

Las  cilYíis  romanas  del  enenbe/.amienlú  significan  los  dis- 
tintos meses  del  afio.  A  mas  de  la  suma  absoluta  de  esos 
dias  durante  los  nueve  afios  de  observación,  se  da,  en  la 
columna  horizonlai  encabezada  con  «  "'o ".  la  proporción  que 
existe  entre  los  dias  tornientusus  del  mes  y  los  del  afto. 
Finalmente,  en  hi  líltinia  columna  horizontal  esti'i  consignado 
el  grado  de  probubilídad  ipir?  hay  pura  un  dia  tormentoso  en 
losdtsl'ntus  nvescs. 

La  curva  anual  es  sencilla  y  semejante  á  la  de  la  frecuencia 
de  la  lluvia  en  el  año  :  un  máximo  correspondiente  n  No- 
viembre, un  mínimo  cu  .Vgoslo. 


C.  —  LA  iNSOLAíMO  (sunsfiine í 


El  registro  de  las  horas  de  sol  prinripi(»  en  la  Oficina 
Meteorolóííica  de  la  Provincia  el  I"  de  Enero  de  1889  me- 
diante el  instrumento  conocido  con  el  nombre  de  sunshi ne- 
recorder  de  Campbell  «i  haliógrafo. 


Ea  lu  tublii  V  se  cohiben  ios  resultados  de  los  dos  años  de 
registro.  I,as  cifras  sou  las  horas  (_v  sus  fracciones  expresa- 
das eu  décimos)  de  insolíicion,  y  el  aúo  se  ha  dividido  en 
las  dos  parles,  verano  {ó  sea  Octubre-Marzo)  é  invierno 
(Abril  íi  Setiembre).  El  tiempo  indiciido  en  la  primera  co- 
lumna vertical  es  tiempo  \erdadero  de  Córdoba,  l-iis  últimas 
columnas  horizontales  contienen,  rneru  de  lus  sumas  totales, 
las  de  las  horas  de  insolación  posibles  y  la  relación  entre 
las  horas  observadas  y  lus  que  leóricaraentp  había  úe  ha- 
ber. 

En  los  dos  años  la  tarde  parece  un  poco  más  favorecida 
(|ue  lu  mañaun.  El  promedio  de  los  dos  nfios  no  da  todavía 
una  buena  idea  de  Ins  abundantes  cantidades  de  luz  directa 
solar  de  (|ue  go/amos  en  esta  zona:  el  aüo  1889,  uno  de  los 
más  lluviosos  y  nublados  eu  los  primeros  meses,  disminuye 
demasiado  el  número  de  horas  de  sol  en  un  promedio  forinadd 
con  tos  resultados  de  solo  dos  afios. 

Para  derivar  la  marcha  anual  de  la  insolación  en  Córdoba, 
disponemos  dn  los  dalos  (jue  están  compilados  en  la  tabla  VI. 
A  las  observaciones  de  lu  Glicina  Meleorológica  Argentina, 
de  )far£o  de  1886  á  Diciembre  de  1888,  se  han  aúadido  las 
de  la  Oficina  de  la  Provincia  corrcs[ioiidientes  á  Enero  de 
1889  á  Febrero  de  1801  incluso.  El  promedio  de  esos  cinco 
aftos  completos  está  consignado  al  lado  de  la  relación  que 
hay  entre  las  horas  observadas  y  las  horas  posibles  de  sol. 
A  quienes  deseHren  conocer  el  número  medio  de  horas  de 
sol  en  los  distintos  uieses,  estíi  dedicada  una  columna  espe- 
cial con  estos  datos .  Finalmente  se  ha  hecho  la  estadística, 
en  los  dos  afios,  de  los  dias  en  que  el  sol  no  ha  sido  visible 
ni  un  monieuto  y  de  los  dias  en  que  ha  aparecido  durante  un 
espacio  inferior  á  una  hora,  contándose  en  este  último  nú- 
mero también  los  dias  di»  ocultación  coin[deta. 

En  término  medio  tenemos  la  lu/.  directa  del  .sol,  7  ';.,  ho- 
ras diarias,  ó  entre  cada  100  horas  que  tenemos  e!  derecho 
de  ver  el  sol  en  atención  á  la  posición  geográfica  de  Córdoba, 
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lo  tenemos  en  efecto  visible  durante  63  horas,  proporción 
sumamente  favorable. 

El  raes  menos  favorecido  por  el  sol  es  el  de  Junio:  reci- 
bimos en  él  solo  54  '/o  de  la  luz  directa  que  nos  correspon- 
de. El  mes  del  máximum  (70  %)  es  Mayo.  Separado  solo 
por  un  mes  (Julio)  vá  otro  par  de  meses,  uno  de  luz  solar 
abundante  (Agosto  con  69  ''/„)  y  otro  de  insolación  escasa 
(Setiembre  con  57  "o). 

En  los  dos  años  1889-1890  se  han  notado  tan  solo  40  días 
sin  sol  ninguno  y  35  en  que  el  sol  ha  lucido  menos  de  una 
hora,  formando  los  dias  de  sol  ninguno  y  escaso  la  suma  de 
75  dias  en  el  período  citado. 

La  nebulosidad  del  cielo  es  un  fenómeno  íntimamente  vin- 
culado á  la  insolación :  con  mucha  aproximación  se  puede 
calcular  el  grado  de  nebulosidad,  con  tal  que  se  conozca  la 
proporción  entre  las  horas  de  sol  efectivas  y  teóricas.  Hasta 
ahora  no  se  habían  publicado  datos  sobre  la  nebulosidad  de 
Córdoba.  Llenamos  este  vacío  insertando  la  tabla  VII,  re- 
resullado  de  nuestras  propias  ob.servaciones  desde  1885. 
Se  ha  observado  según  la  escala  de  10,  significando  O  la  falta 
absoluta  de  nubes,  y  10,  un  cielo  completamente  nublado. 

Las  cifras  del  cuadro  VII  son  el  promedio  aritmético  de  las 
tres  observaciones  diarias.  Como  se  ve,  la  parte  menos  nu- 
blada del  año  es  el  invierno  :  los  meses  de  Febrero,  Abril  y 
Octubre  se  pueden  considerar  como  los  más  nublados. 

lia  amplitud  es  pequeña,  =  1.3. 

l'n  complemento  de  las  cifras  que  representan  el  grado  de 
nebulosidad,  forma  el  recuento  de  los  dias  claros  y  nublados 
(tabla  VIH).  A  aquella  categoría  pertenecen  los  dias  cuya 
nebulosidad  no  excede  dos  (0-2  incl.)  y  como  dias  nublados 
se  cuentan  los  de  una  nebulosidad  de  8  y  más. 


observaciones  sobre  la  velocidad  y  dirección  del  vien- 

ciudad  de  Córdoba,  cuyos  rosultados  publicamos  en 

_lü!>  siguientes  renglones,  se  lian  lieclio  con  un  aparatu  regis- 

idor  del  sistema  Casclla  \    Itcckioy,  modiíicadu  para  las 

Estaciones  normales  del  Observatorio  Alemán  <le  Marina  de 

Haniburgú,  en  tas  <[uc  íunciüiiati  ejemplares  de  esta  dase. 

descripción,  con  dibujos  explicativos,  se  puede  consultar 

el  Anuario  de  aquel  instituto  modelo  (Ans  áem  Archlv 

ler  üeutscUen See\K.aile.  I  (1878);  Instructton  f,  d.  Me- 

teorol.  — bienal ,  púg.  2i-28)  y  en  el  Tratado  de  Meleoro- 

íogía,  por  W.  J.  VA^  Rkbbf.k,  página  121. 

i\  aparato  se  halla  instalado  en  la  azotea  de  la  Olirina  Me- 
irológica  déla  Provincia,  calle  Santa  llosa  í2l,  número 
inevo,  como  a  8  metros  encimu  del  suelo.  Su  parte  superior 
rdomina  todas  las  cosas  del  barrio,  solo  ñ  60  metros  de  dis- 
tancia, en  dirección  S  y  SSW  se  encuentra  un  po<|ueño  im- 
pedimento más  elevado, el  altillo  de  la  cusa  de  D.  Felipe  Cen- 
teno. Por  lo  poco  extendido  de  sn  ancho,  ese  obstáculo  no 
puede  estorbar  la  circulación  libro  de  las  corrientes  de  aire 
y  es  sin  influencia  en  las  indicaciones  del  aparato. 

La  tiru  de  papel  en  que  el  instrumento  marca  la  bora,  la 

dirección  y  velocidad  del  viento  (en  metros  por  segundo) 

adelanta  conforme  a  la  intensidad  del  viento,   üe  abi  resulta 

i  el  inconveniente  que  en  las  horas  de  la  noche  en  que  el 

movimiento  del  aire   es  por   lo  general  insignificante,  las 

Imarcas  de  la  hora  y  de  la  dirección  se  aproximan  á  tal  grado 
que  muchas  veces  se  borran  ó  confunden,  haciéndose  entón- 
re*  difícil  el  descifrado  del  registm.  F'ara  Córdoba,  á  lo 
menos  para  la  ciudad  situada  en  el  valle,  convendría  más  un 
Aparato  en  que  la  cinta  de  papel  sea  movida  profiorciunalmente 
al  tiempo,  y  no  por  las  ruedas  que  trasmiten  la  velocidad.  Sin 
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embargu,  el  bajo  precio  del  aparato  y  su  construcción  seuci- 
lia  y  sólida  á  la  vez,  han  sido  razones  decisivas  para  su  ad- 
quisición. 

Kl  anemometrógrafo  fuiícioua  sin  interrupción  <lesde  el  i" 
de  Diciembre  de  1888  :  los  resultados  que  estamos  por  pu> 
bliciir,  í'orres(»onden  ¡i  este  mes  y  ú  los  años  enmplelos  de 
I88!J  y  IS!»ü,  en  suma  "25  meses.  En  vista  de  la  gran  regu- 
laridad con  (|ue  se  verifican  en  nuestra  zona  los  fenómenos, 
periódicos,  se  puede  decir  que  los  resultados  publicados  son 
una  huenu  apro.vimiiciou  á  la  verdad. 

I.  Período  diurno  de  la  üelocidad  del  viento 


Lu  tabla  X  contiene  el  resumen  de  las  velocidades  que  se 
liau  observado  en  las  distintas  horas,  expresadas  en  metro» 
por  segundo.  Ileproducimos  la  velocidad  media  por  meses, 
por  las  cuatro  estaciones  del  arto  y  por  año. 

Las  cifras  absolutas  del  cuadro  están  afectadas  de  las  si- 
guientes imperfecciones: 

a)  Son  desconocidas  la  constante  de  fricción  y  la  constante 
general  del  apiirato.  .Se  considera  como  espacio  recorrido  por 
el  viento  el  triple  del  camino  que  describen  los  centros  de 
las  semi-esfr»ra.s,  según  las  indicaciones,  aunque  equivocadas, 
podemos  decir  hoy,  de  Kobinson.  De  este  defecto  padecen 
casi  todas  las  publioacioues  que  se  lian  hecho  hasta  ahora 
sobre  la  velocidad  del  vienttv. 

ii)  Debido  á  un  entorpecimiento  del  engranaje  de  las  rue- 
das de  trasmisión,  la  velocidad  en  algunos  meses,  ha  resul- 
tado mus|)equeña  de  lo  que  debia  ser. 

Se  comprende  que  estas  circunstancias  mencionadas  no 
iidhiyeu  en  la  relación  que  hay  entre  las  velocidades  de  ia.s 
distintas  horas. 

Kl  ciento  tiene  su  velocidad  mínima  entre  media  noche  y  la 
salida  del  sol,  en  el  promedio  del  año  entre  II  a.  m.  y  5  a.  ra.. 
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en  algunos  meses  mns  temprano  iiún  y  en  otros  mus  tarde. 
Desde  entonces  aumenta,  primero  despacio,  luego  rápida- 
mente y  alcanza  h  su  mayor  iuerzíi  después  del  mediodía 
entre  las  2  p.  m.  y  4  p.  m.  Kn  algunos  meses  se  nota  el 
máximum  un  poco  antes  de  las  horas  indicadas,  en  iVoviem- 
bre  y  Diciembre  aún  después  de  4  p.  m. 

Los  valores  máximos  ocurren  en  algunos  meses  antes  de 
medianoche  y  no  es  imposible  que  cuando  la  observucíun 
abarque  nu  período  más  largn,  se  note  un  pequeño  máximum 
después  de  medianoche,  precursor  del  mínimo  principal  de 
la  mañana.  La  relación  entre  el  mávimum  y  el  minimum  es 
de  4.25,  cifra  que  varía  muy  poco  en  las  distintas  estaciones, 
pero  la  que  oscila  en  límites  más  grandes,  cuando  se  consi- 
deran los  meses  separadamente. 

2.   Período  diurno  de  la  dirección  del  viento 


lin  la  representación  de  la  marcha  diurna  de  !a  dirección 
del  viento,  nos  hemos  limitado  á  8  épocas  equidistantes  del 
día.  Las  cifras  de  la  tabla  IX  indican  el  número  de  veces 
(horas)  que  uno  de  los  16  rumbos  ha  sido  registrado,  los 
que  van  acompañados  del  número  de  calmas  y  del  totnl  de 
las  observaciones  que  suman  7(J1  para  cada  hora. 

Los  trayectos  recorridos  por  cada  uno  se  pueden  comparar 
en  la  tabla  XI.  Se  han  e.\presado  en  metros  por  segundo,  de 
raodo  que  multiplicados  por  '.i.H  darían  el  recorrido  en  kiló- 
metros por  hora. 

La  tabla  XII  resulta  de  una  trasformacion  doble  de  la  IX: 
después  de  reducir  á  8  rumbos,  se  ha  calculado  la  relación 
de  su  frecuencia  al  número  total  de  vientos  de  la  hora  en 
cuestión,  excluyendo  las  calmas  y  usando  de  la  escala  de 
lOüU.  lín  esta  forma  los  valores  pertenecientes  á  un  mismo 
rumbo,  pero  correspondientes  á  distintas  horas  del  dia,  sou 
adecuados  para  una  comparación  inmediata. 
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Lfi  tabla  \tll  es  la  reducción,  n  nchu  rumbos,  de  los  valo- 
res del  número  XI  (camino  recorrido  por  los  8  rumbos  prin- 
cipales). 

La  agrupación  de  las  cifras  que  expresan  la  frecuencia 
máxima  en  cada  rumbo,  es  distinta  de  la  que  se  conoce  ahora. 
El  Dr.  Vi.  Hellmann  ha  llamado  la  atención  sobre  la  circuns- 
tancia que  en  Madrid  las  cifras  de  la  frecuencia  máxima  de 
lus  distintos  rumbos  acompañan  en  general  la  marcha  apa- 
rente del  sol.  Kn  Córdoba  .se  revela  un  movimiento  opuesto 
que  se  presenta  con  más  claridad,  si  se  elijen  las  cifras  del 
camino  máximo  recorrido  (tabla  XIII)  en  vez  de  las  de  la  fre- 
cuencia. 

Tal  vez  la  separación  de  las  cifras  según  las  distintas  par- 
tes del  afio  traiga  más  claridad  en  esta  cuestión.  >os  reser- 
vamos esta  tarea  y  la  de  un  examen  de  la  conformación  de 
las  observaciones  á  la  lev  de  Sprung  para  más  tarde,  cuando 
dispongamos  de  más  observaciones. 

En  la  tabla  XV  se  han  reunido  los  valores  de  las  4  compo- 
nentes del  viento  (sobre  la  base  de  su  frecuencia)  en  las  dis- 
tintas horas  del  dia,  y  se  da  la  dirección  media  contada  del 
N.  y  calculada  con  la  formula  de  Lambert. 

La  tabla  XfV  es  el  resultado  de  dividir  el  camino  de  los  B 
rumbos  por  su  frecuencia  (velocidad  media)  y  nos  demuestra 
que  lodos  los  vientos,  sin  diferencia  del  rumbo,  tienen  su 
velocidad  máxima  hacia  las  3  n.  ra. 


Córdoba,  Marzo  de  1891. 


Óscar  Doerüng. 
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PKRIODO  DIURNO   DK   LA   FRKCUKNCIA   DK  LAS  TORMKNTAS 


1882-90 


ESCALA    OE   100 


Tab.  III. 
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SI' 11.» 

UlüKLS 

c 

i 

14 

é 

SU 

i 

17 

í 
15 

ABSDLtlTA 

(9  años) 

Küero 

9 

17 

13 

7 

8 

85 

Febrero 

11 

á  ; 

5 

10 

19 

16 

15 

19 

74 

Marzo 

\% 

12 

15 

7 

13 

7 

18 

15 

88 

Ahril 

6 
23 

31 
11 

20 

— 

6 
11 

ti 
11 

6 
11 

25 

IB 

Mayo , 

Judío 

— 

— 

¿5 

— 

— 

— 

S5 

50 

4 

Julio 

— 

14 

29 

— 

U 

1-1 

— 

29 

7 

Agostji... ..,.,. 

33 

67 

— 

— 

— 

— ' 

— 

— 

3 

Setieiubre  ...... 



4 

11 

15 

26 

15 

32 

7 

■n 

Octubre. .....,, 

13 

la 

1 

10 

IS 

10 

18 

18 

m 

Nuriemtirc 

11 

i¿ 

8 
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13 

11 

19 

20 

UH 

Diciembre 

11 

10 

6 

15 

17 

13 

15 

U  \ 
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Oinubré-Maríu.. 
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10 

15 
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IrJft 
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Ih 
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10.8 
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-M 
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MARCHA  DIURNA  DE  LA  INSOLACIÓN  (sun-shine) 


1889-90 


Tub.  V. 
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XEBIILCSIDAI)   OBSERVADA    EN   CÓRDOBA 


ESCALA    DE  0-10 


THb.  Vil 


MESES 

1885 

1886 

1887 

1888 

1889 

1890 

nouMo 

Enero 

4.0 

3.7 

4.0 

3.2 

6.2 

3.1 

4.0 

Febrero 

4.6 

5.3 

á.5 

4.1 

7.0 

3.8 

4.6 

Marzo 

4  4 

4.0 

3.7 

4.1 

5.3 

3.9 

4.2 

Abril 

5.1 

5.4 

3.6 

4.5 

4.1 

3.7 

4.4 

Mayo 

3.9 

3.1 

'i.  4 

3.3 

4.2 

2.4 

3.2 

Judío 

2.8 

4.9 

4.4 

5.2 

5.1 

3.5 

4.3 

Julio 

3.9 

á.9 

4.9 

3.5 

3.6 

3.3 

3.7 

Agosto 

3.3 

1.6 

4.9 

4.2 

3.7 

•2. i 

3.3 

Setiembre 

5.0 

4.9 

3.4 

5.8 

3.9 

2.7 

4.3 

Octubre 

5.5 

y.i 

4.¿ 

5.1 

4.0 

4.2 

4.4 

Nrtviciiibrc 

3.8 

4.7 

4.1 

4.9 

4.0 

2.9 

4.1 

Diciembre 

4.1 

2.8 

4.4 

l.fi 

3.9 

4.4 

4.0 

Año 

■i. 2 

3.9 

3.9 

4.4 

4.6 

3.4 

4.0 

- 
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PERIODO  DIURNO  DE  LA  DIRECCIÓN  DEL  VIENTO 


VHECUENCIA    EN   CIFRAS    ABSOLUTAS 


Üicievdre  l/i/i/i-90  inclusive 
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NNE 

NE 

ENE 
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3  a.  111.. 

49 

52 

60 

9 

23 

3 

40 

18 

82 

H  a.  til.. 

^  38 

57 

47 

10 

19 

ó 

36 

21 

98 

0  a.  ni.. 

50 

113 

87 

« 

21 

1 

58 

41 

99 

U  in... 

.  (il 

128 

173 

16 

38 

7 

87 

56 

111 

3  p.  m . . 

:  39 

126 

174 

39, 

57 

10 

108 

62 

79 

6  p.  III  . 

35 

70 

204 

48  1 

67 

16 

98 

56 

84 

f*  p.  m.. 

(>i 

64 

118 

18 

43 

14 

69 

35 
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CVMIXO  RECORRIDO  POR  LOS  16  RUMBOS  DEL  VIE.MO 


METROS    POR   SEGUNDO 


Diciembre  i8fi8-90  ineluaive 


Tab.  XI. 


3a.  m...    77.2 
6  a.  m...l  42.9 


NNE 


99.7 
84.7 


9a.  in...;  159. 0.383. 4 


12  m '278.8 


3  p.  in.. 
B  p .  m . . 
9  p.  m. . 
13  p.  m . 


1 208. 6 
!101.8 
!  99.3 
76.5 


■| 


578.0 
593.2 
261.4 
113.8 
115.6 


NE 

ENE 

67.6 

4.2 

50.4 

7.3 

205.7 

9.7 

.^)70.3 

55.0 

690.7 

140.4 

637.9 

136.6 

112.1 

13.7 

74.0 

1 

2.1 

14.8 
18.6 
19.3 
65.7 
145.8 
155.6 
23.0 
11.3 


ESE 


1.0 

4.5 

2.0 

10.4 

21.8 

25.8 

11.7 

4.5 


SE 

SSE 

S 

38.6 

36.9 

198.7 

38. 3j  65.7 

199.5 

98.rl25.7 

411.1 

207.7  199.1 

480.3 

271.4  240.9 

341.4 

204.2,160.4 

327.4 

64.0 

76.2 

216.1 

33.3 

61.8 

222.2 

1 
ssw     s\v 

wsw 

i 

! 

,WNW¡ 

! 

NW 

SNW 

TOTAL 

3a.  m... 

i 
|109.9Í   61. « 

3.4 

1 

! 
7.7| 

0.7 

28.2 

5.0 

1 

7.55.2 

(i  ;t .  ni . . . 

|111.9'  ."30.7 

0.7 

0.3 

29.7 

8.1 

713.3 

9  a.  m. . . 

jl09.7     17.7 

~  1 

0.2 

19.0 

14.0 

1604.fi 

12  ni 

'  8:1.. j    24.. •) 

— 

6.8; 

—  1 

37.1 

9.1 

2(i06.3 

3  p .  ni . . . 

41.1,  18.3 

1.8 

4,0 

— 

45.1 

52.5 

2817.8 

t)  p.  ni. . . 

61.0    37. .1 

ít.O 

—  1 

12.8 

14.7 

2146.1 

U  p    m . . . 

67.1     78.2 

0.2 

1.9' 

1.0 

28.7 

19.0 

926.0 

12  p.  ni. . 

81).  1    (J9.2 

!        1 

0.2 

2..) 

2.3 

1 

.30.7 

15.9 

808.5 

—  201  — 


PERIODO  DIURNO  DE  LA  DIRECCIÓN  DEL  VIENTO 


REDUCCIÓN   Á   8   RUMBO» 


TabiHs,  XII- XIII 


NE 


SE    I      S 


sw 

1 

w 

NW 

1 

mi 


Frecuencia  relatica  al  número  de  horas  de  viento.  Escala  de  1000 


3  a.. 
6  a.. 
9  a.. 
12  m.. 
3  p... 

r>p.. 

9p.. 
12  p.. 


168 
155 
198 
174 
146 
101 
163 
180 


189 
172 
á59 
335 
345 
362 
áóó 
210 


61 
57 
43 
68 
110 
136 
94 
62 


105 

224 

122 

20 

111 

105 

275 

118 

3 

115 

140 

239 

b-7 

1 

53 

162 

204 

31 

3 

23 

194 

155 

15 

2 

33 

185 

165 

28 

5 

18 

loO 

191 

66 

7 

74 

115 

224 

93 

11 

105 

479 
467 
566 
731 
743 
726 
624 
537 


Camino  recorrido  ,oor  los  S  rumbos.  .Hetros  por  segundo 


3  a...il-¿9.6    119.51   17.4 


ü  a. 


>.3 


btí.5    34.4 


9  a...|.357,7 
12  m...  572  4 


:!  p... 

Rp... 

9p... 

12  p... 


531.5 
239.9 
lti.í.7 
142.3 


402.3 


25.1 
98.4 


886.8 
1057.5 
836.9  236.8 


57. 5  i 272. 2 


226.9 


175.9 
132.9 


35.6 
14.5 


73.4 
161.9 
312.5 
402.7 
597.3 
108.0 

66.5 


288.4 
528.9 
621.6 

182.6 
4.38. 1 


118.2 

106.6 
102.  i: 

66.2 

39.9    5 

68  O 


287.8  111.8 
29«).3  112.5 


9.7 

31.1 

0.8 

33.9 

0.1 

26.1 

6.8 

41.6 

5.4 

71.3 

9.0 

20.1 

2.5 

.38.7 

3.7 

39.8 

755.2 

713.3 

1604.6 

2606.3 

2817.8 

2146.1 

926.0 

808,5 
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PKRlODO  DIURNO  DK  LA  VELOaOAO  DKL  MENTÓ  POR  8  RU-MBOS 

METROS   POR  SEGUNDO- 


Tnb.  X  I  . 

N 

NE 

E 

SE 

S 

i 
SW       w 

1 

mtáu 

1 

3a.  ni . . . 

1.6 

1.3 

0.6 

1.1 

2.5 

2.0 

1.0 

0.6 

1.78 

6  a.  m. .. 

1.2 

1.2 

0.9 

1.5 

2.2 

1.9 

0.5 

0.6 

1.53 

9a.  m... 

3.2 

2.7 

1.0 

2.0 

3.9 

2.7 

0.2 

0.9     2.8:3 1 

12  ni 

4  5 

3.6 

2.0 

2.6 

4.2 

2.9 

3.4 

2.5 

3.56 

3  p.  m.. . 

4.9 

4.1 

2.8 

2  8 

4.2 

3.5 

3.6 

2.9 

3.79 

6  p .  ni . . . 

3.3 

3.2 

2.4 

2.2 

3.7 

3.4 

2.2 

1.6 

2.95 

9p.  m... 

1.6 

1.1 

0.6 

1.2 

2.4 

2.7 

0.6 

0.8 

1.48 

12  p.  ni.. 

1.5 

1.2 

0.4 

1.1 

2.5 

2.2 

0.6 

0.7 

1  .51 

Promedio. 

2.7;> 

2.:» 

1.34 

1.81 

3.20  |2  66 

1.51 

1.32 

r>.40 

PERIODO  DIURNO  DE  LA  FRECUENCIA  DEL  VIENTO 

POR   LOS  CUATRO  COMPONENTES 

T«b.  XV. 


r.OMI'O.VEXTR.S 

«nlia 

E 

W        !        N 

S 

3a.  ni 

128.7 

88.3     !   182.0 

184.6- 

93<*7 

6  a.  ni 

118.r 

18. i        167.2* 

201. U 

130°3 

9  a.  in 

ia3.9 

48.6     ¡  236.8 

218,2 

82°2 

12  m 

30(i.5 

29.6     i  312.4 

249.2 

77^1 

3p.  m 

.364.7 

27.0-      307.2 

224.9 

76°3 

6  p.  m 

379.7 

27.3        268.1 

228.9 

83«6 

0  p.  m 

¿37  5 

66.4     !  216.8 

214.1 

79^2 

1¿  ]>.  111 

l.ífi..5 

81.3     :  216.0 

199.3 

77°5 

LAS 

TOSCAS     CALCÁREAS 

Y  SU  APLICACIÓN 
PARA   LA   FABRICACIÓN  DE  CEMENTOS  Y  CALES    HIDRÁULICAS 

POR 

ADOLFO     DOERING 


Las  importantes  obras  de  irrigación  que  se  pro^recta- 
rou  en  varios  puntos  de  la  Bepública,  han  llamado  la  aten- 
ción de  los  constructores  sobre  la  utilidad  de  ciertas  cales 
hidráulicas,  en  reemplazo  de  los  cementos  importados,  que 
antes  eran  usados  casi  exclusivamente  en  las  construcciones 
hidráulicas  ;  y  dado  el  éxito  favorable  que  con  su  aplicación 
se  ha  obtenido  en  las  obras  de  irrigación  de  los  altos  de  Cór- 
doba, puede  afirmarse  ya  desde  ahora,  que  en  el  interior  del 
país,  el  papel  del  cemento  importado,  como  materia  princi- 
pal en  esta  clase  de  construcciones,  puede  considerarse  como 
terminado  ;  puesto  que  las  ventajas  del  combustible  barato  y 
la  superabundancia  de  materias  primas  de  calidad  satisfacto- 
ria en  todas  la  serranías  centrales  del  país,  permiten  la  ela- 
boración fácil  de  un  material,  sufícicnte  en  cada  caso  para  los 
correspondientes  usos  prácticos. 

Tal  vez  no  sucederá  lo  mismo  con  las  regiones  del  litoral, 
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donde  es  probable  que  el  cemeiilo  Portlaiid  nrlilicial.  in- 
cucslii»nal»leiiienle  r.-l  tnateriiil  mus  perfeccionado  mirado  bajo 
i-ual(|uior  puutü  de  visla,  ijuc  Uasla  «lioni  se  conoce,  siem- 
pre será  la  materia  prererida  en  tudas  las  contruccíoues  hi- 
dráulicas de  importancia,  a  causa  de  la  segundad  y  perfec- 
cionamiento de  su  fabricación  en  f'Iuropa,  su  precio  bajo  y  los. 
Iletes  iusiynilicalltesde^ide  ultramar.  Si  l«s  circunstancias  in- 
dinadas permiten  ú  estas  regiones  del  puis,  desproviijlas  de 
un  combiislihle  barnto,  entrar  en  una  competencia  venlnjosa 
y  racional  mediante  la  producción  propia  de  un  material  aná- 
logo ó  preferible,  es  una  cuestión  que  ha  de  resolverse  en 
adelante. 

En  un  trabajo  anterior,  con  motivo  del  e&úmeu  de  los  mate- 
riales de  construcción  empleados  en  las  obras  del  Sala- 
dillo ',  he  tenido  ocasión  de  hacer  notar  las  ventajas  de  la 
aplicación  de  las  cate^  hidr.'udicas  naturales  y  la  abundancia, 
en  casi  todas  las  formaciones  del  país,  de  diversas  clases  de 
calizas  arcillosas,  las  cuate»  por  un  método  de  elaboración 
apropiado,  pueden  suministrar  mezclas  hidráulic4is  de  cali- 
dad mu>  satisfactoria. 

La  materia  prima  de  esta  clase  que  con  más  frecuencia  se 
encuentra  en  el  país,  tanto  en  la.s  regiones  serráneas  romo 
en  los  sitios  de  erosión  de  la  llanura,  son  aquellas  masas  con- 
crecionadas, calcarco-arcillosas,  del  locss.  vulgarmeiile  lla- 
madas toscas,  y  las  cuates  se  pre.sentan  eo  condiciones  muy 
diversas,  ya  en  una  forma  primitiva,  de  ririones  aislados  de 
lamaüo  variable  fíoe.>-.sy<//i(ií/ y,  ya  en  la  de  costras  continuas 
más  ó  menos  coherentes,  lo  (|ue  principalmente  sucede  en 
el  loess  antiguo,  terciario. 

Elanalisis  qtn'mico  deestaclasi?  de  concreciones  hace  reco- 
nocer cierta  uniformidad  en  su  composición  cualitativa,  repre- 
sentando ella  una  cal  i/.a  impura  con  mezcla,  en  distintas  propor- 


'  Boletín  de  la  Aendemia   .Vacionuí  de    Ciencias,   tomo   \,    pÁg\n»_ 
415-440. 
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Clones,  de  arena  y  tierra  arcillosa;  pero  lusmás  veces  en  una 
proporción  como  para  servir  de  materia  prima  en  la  prepara- 
ción de  nna  cal  medianamente  liidráulifu,  o  de  nn  cemento 
romano  de  fraguacion  rápida,  según  el  método  empleado  en 
»n  elaboración.  Kn  estas  concreciones  el  contenido  de  cal  se 
halla  en  estado  de  carbonato.  )  una  pequeña  parle  de  calcio, 
y  otra,  &  veces  más  importante,  de  mangnesia,  en  estado  de 
hidro.silicato  ó  de  zeolila.  Del  maganeso  existen  vestigios,  ge- 
neralmente en  forma  de  dcl^adísima!«  eflorescencias  dendri- 
tic<is  de  peróxido  ;  los  vestigios  de  íosfato  de  hierro  .se  pre- 
sentan frecnentemente  en  forma  de  etiorescencias  nuiy  finas, 
cidor  negro-violado,  de  viviaiiita,  laJ  come  se  encuentran 
tambten  en  el  loess  pampeano. 

He  aquí  los  análisis  de  algún  número  de  estas  toscas,  pro- 
cedentes de  muy  diversas  regiones  del  país. 


A.  —  TOSCAS    AM'IGUAS    (KOKMAr.lOX    ABAICANA) 

{Con  ríñones  de  ó¡mlo  ij  rosiHan  de  calcita  eu  las 
cavernas) 

I  á  IV.  — V(''a.se  abajo  los  análisis  de  las  toscas  de  la  Pu- 
nilla,  que  todas  pertenecen  a  esta  sección. 

V.  Tosca  blanca,  cavernosa,  formando  brecias  en  las  faldas 
de  los  cerros  de  Clioi(jue-Maluiida  (Hio  Colorado,  PaUígonia) 
(l)OKHm;)". 

Acido  silícico  y  arena IR.fij  •/• 

Óxido  de  alumiuio 1 .61 

»        hierro 0.84 

»        itinnganeso 0. 10 


'  InformeOfieint  de  la  Expedición  al  Km  Megrn,   lomo  111,  págiua 
513  y  !ji|!iiicntes. 
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vr  va  VIH 

Oxido  de  iiinngAueso  ..  Ü.ld  0.06 

cnicio 35.00  25.48  15.29 

•  magnesio... .        O.  i9  0.40  l.Ol 
»        sodio 0.73 

•  potasio 0.06 

Acido  sulfúrico O.iH 

•      carbónico c.  28.09  -  35.71 

Aga«,  pórdida,  ele 2.3K  3.22 

l.\.  Masas  concrecionadas,  com|)actas,  lormaiidoima  i-apa 
coliereute  en  la  meseta  pampeana  austral,  ciitrn:  Carliué  )' 
Puan.  Tosca  blanquecina,  excesivamente  dura,  bastante  lio- 
mogónea,  con  abundantes  granos  rodados  de  arena,  cimenta- 
dos eij  la  masa  (DoeuikCf). 

X..  Masa  rauj  pura,  procedente  de  la  parte  superior  de  la 
barranca  de!  rio  Sauce  Chico,  cerca  del  Fuerte  Argentino 
(Baliia  Ulanca).  Tosca  dura,  bnstnntc  homogénea,  amarillo 
rojiza,  lorniando  uqh  rapa  culierentc  algo  liendible  en  lajas, 
con  pinlíisdendríticas  oscuras  y  con  grauos  de  arena,  á  veces 
abundantes,  á  veces  escasos,  y  fragmentos  de  tosquilla 
entreciinentados.  Ksta  clase  de  tosca  es  tal  vez  de  origen 
üedimeulario,  endurecida  después  por  vía  de  paramórfosis. 

\l.  Masas  compactas,  más  o  menos  colicrentes,  en  el  fondo 
(II  metros)del  pozo  histórico  de  >'ueva-Roma{  Babia  blanca). 
Tosen  de  color  algo  oscuro  gris-pardo  ;  envolviendo  crecida 
cantidad  de  granos  de  arena  de  color  y  naturaleza  distinta 
(Dütviii.'vo). 

IX  X  XI 

Acido  silícico  y  aroua.. .  29.32  14.54 

Oxido  de  aluminio 3.H8          l.io'  11.24 

hierro 2.14          1.33) 

.          manganeso...  0.48         0.28  0.65 

calcio 3:3.37  43.1fi  30.06 

»          magnesio 1.32          1.78  1.40 

Acido  sulfúrico 0.40         0.31  0.34 

.      carbónico 25 .  IH  34 .  35  á5 .  24 

Agua,  mal.  org.,  perd...  3.42         3.L¿ 


C.  — TOSCAS  MODERNAS 


( Cnncrcr iones  aislndas  de  tosen  en  el  pampeano 
superior:  « Lofínshindel  •> ) 

\1I.  Infíltraciones  de  tosca,  rellenando  é  imitnnüo  anli- 
{íuos  huecos  vertiojiles  de  raices  de  arbustos  y  ¡irbolcM, 
en  la  división  superior  de  la  formación  pantpeana  del 
liosnrio.  Tosca  dura  y  muy  homogénea,  de  color  blanco  al 
exterior,  gredosn-amarillo  pálido  en  el  interior;  frecuente- 
mente con  una  canaleta  íínn,  iid  rellenadu  cu  el  criilro  de  la 
concreción  (Doeuino) 

XII  a.  Concreciones  delgadas. 

XII  fc.  Concreciones  gruesas. 

Arenn  y  arcillo.. .  ,'-'  ¡^i        ■■¡'.•' 

Oxido  de  aiaiignueso i    !'' 

.  cilicio ÍU    :!l  |l»   .{II 

X        magnesio 0.8(J  l.ii 

Acido  sulfúrico , . . . .  0..11 

»     cíirbónico... ,..,,,,..  32.rt2  .32.94 

Agun,  pí'Tdida,  ele 2.39  2.35 


Además,  exiscen  concreciones  de  tosca  aún  mas  moder- 
nns,  generalmente  de  color  gris-negro  en  el  interior  de  Ias 
masas,  en  las  capas  post-pantpeanas  lacustres,  cuyos  anlitisis 
no  .se  lian  practicado  ludavia. 


Hace  más  de  l.í  años  (|ue  se  han  iiecho  ensavos  m-iu>s 
para  iitili/ar  las  toscas  pampeanas  en  la  fabricación  de  ce- 
mentos y  materiales  hidráulicos.  Ya  en  el  afto  1872  el  Sr. 
Ktilir  en  el  Rosario,  había  montado  una  fábrica  de  cemento 
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romano,  cotí  el  objeto  principal  de  fabricar  piedras  artificia- 
les y  otros  (irtículos  anútogos.  Pero  recien  el  arto  188tí  mar- 
ca en  el  país  una  ¿poca  nueva  ó  importante  en  el  desarrollo 
de  la  industria,  y  fabricación  de  cementos  y  cales  liidráuli- 
ras  con  las  toscas. 

Con  el  importante  proyecto  del  Gobierno  Provincial,  para 
la  irrigación  de  los  Altos  de  Córdoba,  se  despertó  también 
aqu{  el  interés  para  el  aprovechamiento  de  esta  clase  de  ca- 
li'/Áts  arcillosas  u  toscas,  las  cuales  abundan  mucho  en  los 
cerros  pnimontorios  _v  valles  interiores  de  la  Sierra  de  Cór- 
doba. El  Dr.  D.  J.  Rinlet-Massc,  quien  cercn  de  su  estable- 
cimiento -la  Primera  Arítentina  •>.  situado  en  el  valle  déla 
Pnuillu,  á  inniediaciones  de  Cosqnin,  posee  canteras  muy 
extensas  í-  importantes  de  toscas  sub-terciarias,  principió 
C011  algunos  ensayos  que  dieron  un  resultado  satisfactorio  y 
se  presentó  en  seguida  al  (iobierno  déla  Provincia,  alinde 
establecer  una  fabrica  de  cales  lii<lnhiiicas  y  proveer  las 
übras  de  irrigación  con  un  material  [iropio,  que  íiasta  cierto 
grado,  debía  reemplazar  el  cemento  importado.  Debido  a  la 
laboriosidad  y  constancia  del  l)r.  Itialcl,  en  la  persecución 
de  sus  |)ropósitos,  ha  conseguido  vencer  lasdíiicultades  que, 
como  siempre,  se  presentaron  al  principio,  en  un  ramo  tan 
difícil  de  la  industria  química  ;  y  |a  fabrica  hoy  dia  suminis- 
tra artículos  buenos  y  de  calidad  constante,  habiendo  logra- 
do el  Gobierno  de  la  Provincia  de  Córdoba,  no  solamente  ha- 
cer una  economía  considerable  en  el  [iresupuesto  de  los  gas- 
tos, sino  favorecer  el  desarrollo,  en  la  Provincia,  de  una 
importantísima  rama  de  la  industria  naciente. 

lina  parte  principa!  en  el  feliz  éxito  de  esla  nueva  indus- 
tria, se  debe  sin  duda  a  Ja  Dirección  de  las  übras  de  Irrijíu- 
cion,  la  cual  por  su  parte,  deseando  obtener  juicios  fidedig- 
nos c  imparciales  sobre  el  valor  y  la  calidad  relativa  de  los 
materiales  que  llegasen  á  ser  empleados  en  las  obras  ejecu- 
tadas bajo  su  vigilancia,  encargó  una  investigación  científica 
detallada  de  la  materia  prima  y  de  los  artículos  elaborados. 


En  Un  sif{uieiilos  pHí;inas  daré,  en  forma  de  extracto,  el 

resultado  de  mis  iiivesti'fíaciojics  \  experiencias,  obtenidas 
en  aquella  ocasión.  Debocoui'esurqueki  tureu  uu  Iih  sidoniuik 
fácil,  puesj  las  publicaciones  con  verdadera  base  científira 
se  ocupan  escasamente  de  esta  parle  de  la  química  aplicadn  y 
suministran  niuj  pocos  consejos  prácticos. 

( Kra  dilictiltad  para  el  examen  práctico  de  los  ceroento.'i  y 
cales  hidráulicas  consiste  en  la  alteración  favorable  de  la« 
propiedades  que  experimentan  con  el  tiempo.  El  teorema 
empiricü  de  los  antiguos  ingenieros  franceses,  de  uo  aplicar 
cal  hidráulica  alguna,  sino  después  de  dos  años  de  su  pre- 
parucion,  lieue  un  cierto  motivo.  Preservándolos  de  la  in- 
fluencia de  un  exceso  de  acido  carbónico  y  humedad  del  aire, 
todos  los  cementos  y  cales  hidráulicas,  se  mejoran  y  llegan 
á  ser  «itiles  recien  después  de  un  cierto  período  de  repost»; 
re^la  que  parece  puede  aplicarse  hasta  á  las  mismas  cales  hi» 
dráulicas  hidratadas.  Esta  circunstancia  en  algo  dificulta  p1 
estudio  inmediato  y  da  lugar  muchas  veces  á  apreciaciones 
divergentes,  ul  principio,  sobre  la  mayor  ó  meoor  calidüd  y 
utilidad  práctica  de  las  diversas  composiciones  ;  y  solo  con 
observaciones  prolongadas  se  consigue  esclarecer  la  causa 
de  las  divergencias  c  introducir  mejoras  en  la  elubui'ncion 
de  los  productos  respectivos. 


LAS  TOSCAS  CAiXÁHEAS  ÜK  I.A  PLMLU 

(SIBIIRA    UK    CUnOOUA) 

En  las  raídas  de  las  colmas  de  los  contru fuertes  de  c^isi 
todas  las  sierras  ceDtrales  de  la  República,  el  viajero  se 
encuentra  muy  á  menudo,  con  depósitos  ó  costras  de  una 
especie  de  tosca  ó  cal  arcillosa,  cu,vas  particularidades  han 
llamado  mucho  la  atención  de  los  geólogos,  sin  que  hasta  el 
nionientu  liubiese  verdadera  uniformidad  en  las  opiniones 
emitidas  sobre  su  origen. 

A  diferencia  de  las  concreciones,  más  ó  menos  aisladas,  de 
tosca,  (]ue  abundan  en  la  formación  pampeana  superior,  estas 
toscas  antiguas  so  hallan  casi  siempre  en  forma  de  costras 
duras,  cimentadas  directamente  sobre  las  rocas  melainúrlicas 
ó  volcánicas,  aunque  á  ^eces  soleen  forma  de  manchas  insu- 
lares, a  causa  de  las  denudaciones  oti  las  localidades  circun- 
vecinas. I'eroen  otros  puntos  ellas  se  liaJIan  también  en  torma 
ile  capas  gruesas  y  continuas,  con  señales  de  una  breve  estra- 
tificación irregular  \  torcida,  tal  como  sucede  con  frecuencia 
en  las  depresiones  >  en  los  valles  anchos  de  estas  serranías  ; 
y  en  tal  caso,  la  capa  calcíirea  pasa  generalmente  hacia  abajo 
á  constituir  una  especie  de  marna  pulverulenta,  que  contiene 
una  fuerte  cantidad  de  ceniza  volcánica. 

Kn  una  ü  otra  forma,  las  manchas  insulares  de  esta  clase  de 
capas  calcáreas  son  muy  comunes  en  las  serranías  del  país. 
DAUwn.  Het'SSEit  y  Claiia/.  y  otros  hacen  referencia  á  estas 
cxjstrab  en  el  sistema  de  la  Sierra  de  la  Ventana  ;  Bkacke- 
Bisrji,  AvK-LALLEMA.«tT' y  Agl'irre  ^  en  la  Sierra   de  San 
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Luis  ;  Stelzner  '  les  dedica  un  articulu  larg 
bucionos  á  In  Geología  Argentimi.    Biiackebuscii  igual- 
mente las  menciona  h  radn  instante  en   sus  relaciones  de 
\iaje  y  lia  depositado  en  el  muüeo  de  hi  Universidad  de  Cór- 
doba una  colección  completa,  procedentede  los  más  distintos 
puntos  del  país. 

Nosotros  hemos  observado  eslas  capas  de  tosca  tanto  en  el 
Norte  como  en  el  Sud  de  la  República  y  tinalmente  sobre  las 
faldas  de  la  sierra  de  Clioiquc-Mülitiida  '  (Patagouia),  en  el 
valle  del  Hio  Colorado.  Kn  las  regiones  australes  del  país, 
estacaj)a  calcárea  se  distingue  muy  bien,  tanto  por  su  carác- 
ter general,  como  por  su  disposición  estratigrálica,  de  otro 
sedimento  calcáreo  muy  semejante  pero  mucho  más  moderno, 
el  cual  lorma  una  capa  continua  muy  universalmenle  pro- 
pagada eu  el  hori/.unte  superior  de  la  meseta  patagónico- 
araucana,  envolviendo  y  cimentando  los  rodados  característi- 
cos de  esta  formación  tehueldie. 

Mi  opinión  sobre  la  edad  geológica  de  las  toscas  antiguas 
ya  la  lie  miuiifeslado  en  otro  lugar,  y  las  observaciones  pos- 
teriores solo  liau  conünnado  mis  exposiciones  anteriores. 
Por  más  que  se  puede  discutir  todavía  el  verdadero  origen 
genético  de  esta  clase  de  costras  calciireas,  es  a  lo  menos 
indudable  su  edad  relativamente  remota,  terciaria,  siendo 
ellas  referibles,  probablemente,  á  la  formación  aratu-aua  ú 
liorizonte  mioceno  superior.  Su  interposición  estratigrálica 
en  algunos  punios  de  la  sierra  deCIioique-Mahuida  y  de  la  de 
Córdoba,  liace  reconocer  (¡ue  esta  clase  de  calcáreo  se  baila 
cubierta  de  una  capa  de  cerca  de  30  á  óO  metros  de  sedimen- 
taciones sulmrrcas  de  la  formación  pampeana,  \  de  acuerdo 
cou  esta  disposición,  una  clase  de  estratos  algo  análogos 
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apai'ece  iutercaladu  en  luscupascorrespoiutieiitesque  limilaii 
las  pat)i|ieaan.s  v  las  de  tnuyor  edad,  Inl  oomu  por  ejemplo  se 
ob»ervaciiluscApasde  lu  pampa  extendida  al  pie- de  la  sierra  de 
Oirdoki,  en  el  corlo  de  las  barrancas  donde  el  Rio  Primero, 
al  entrar  desde  la  sierra  n  la  llanura,  atraviesa  los  distin- 
tos depósitos  sedimentarios,  pro^jresivamente  más  moder- 
nos. 

Lo  (pie  queda  todavía  para  comprobarse  en  adelante,  es  si 
estas  costras  calcáreas  de  la  Sierra,  cu  va  conformidad  i)etro- 
gráíica  entre  si  en  regiones  tan  lejanas  ^y  diferentes  del  país 
parece  indicar  un  cierto  liorizonte  meiamórfico  determinado, 
sonó  no  sincrónicas  y  correspondientes  á  aquella  gruesa  capa 
de  toscas  calcáreas  que  en  la  cuenca  del  Kio  de  la  Piala  linñ- 
taii  el  horizonte  del  pampeano  inferior  con  el  superior  de  la 
formación  araucana. 

Kn  la  capa  coherente  de  tosca  que  s<'  observa  pn  el  pam- 
peano inferior,  en  lu  base  de  las  barrancas  del  rio  Paraná, 
cerca  del  Rosario,  aparece  una  capa  de  ceniza  volcánica,  algo 
semejante  a  la  que  es  característica  para  las  costras  de  cal 
depofiil'ulus  eu  la  sierra  de  Córdoba,  y  no  sería  del  todo 
imposible,  que  la  presencia  de  estas  mismas  capas  de  ceniza 
volcánica,  los  [irocesos  de  su  alteración  y  descomposieioo 
consecutiva,  tuviesen  algnua  parle  eu  el  génesis  de  los  cal- 
careos  respectivos  ;  por  masque  la  presencia  de  esta  capa  de 
ceniza  por  sí  sola,  no  puede  ser  considerada  como  la  causa 
principal  de  esa  acumulación  de  costras  calcáreas  ;  porque, 
por  ejemplo,  en  la  furmacion  pampeana  de  Córdoba,  y 
en  horizontes  más  recientes,  existen  todavía  distintas  cn' 
pas  ^emejantos  tle  ceniza  volcánica  ;  v.  ^r..  una  inferior  de 
color  blanco  con  caracteres  semejantes  á  la  ja  nienciouada,  y 
otra  superior  de  naturaleza  augítica  de  un  color  gris-verdoso 
pronunciado  ;  sin  que  ambos  horizontes  superiores  de  la 
arcilla  pamp'.*ana  fuesen  acompañados  de  la  formación  de 
masas  c^^herenles  de  tosca.  En  las  barrancas  del  Rosario  el 
observador  recibe  inmediatamente  la  impresión  como  si  estas 
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costras  eu  la  formucit] 
mediante  la  extracción  de  las  partículas  calcáreas  disemina- 
das en  las  capas  de  tierra  superpuestas,  )  pur  indUracinn  hiu-ia 
la  capa  inferior  del  terreno,  a  través  de  los  huecos  %  poros 
verticales  que  caracterizan  el  loess  y  todas  las  formaciones 
subaéreus.  La  tosca  abunda  cada  vez  más  báeiu  la  parte 
inferior  y  ha  rellenado  al  mismo  tiempo  las  cavernas  v  huecos 
verticales  i>rücodcatcs  de  antiguas  raices  y  raigones  de  árbo- 
les pequeños  ó  de  talla  superior,  conservando  muchas  veces 
estü  tosca  la  conüt;;urac¡on  externa  de  nqucllos  elementos 
de  la  anticua  vegetación  arbórea. 

En  las  costras  calcáreas  antiguas  ijue  abundan  en  iii  sierra 
de  Córdoba,  no  .se  nota  esta  clase  de  estructura.  Ellas  ofrecen 
á  menudo  una  verdadera  estratificación,  aunque  siempre 
breve  y  torcida,  es  decir,  una  .segregación  en  distintas  capas 
superpuestas  y  máá  ó  menos  scparatlas  entre  si.  Seguramen- 
te ellas  no  representan  depósitos  formados  dentro  de  aguas 
estancadas  ó  de  grandes  dimensiones,  sino  que  se  recibe  la 
impresión,  como  si  pequeñas  vertientes  de  agua  corriente 
muy  gradualmente  las  hubiesen  sedimentado.  Esto  no  ei- 
cluye  la  posibilidad  de  que  las  partículas  individuales,  i 
veces  muy  heterogí'neas.  de  losqnilla  que  componen  esta 
masa  cimentada,  puedan  haber  existido  con  anticipación,  di- 
seminadns  ó  debajo  de  una  espesa  capa  de  tierra  ó  arcilla 
tal  como  con  mu-rho  acierto  supone  Stelz\ek  ;  y  que  tul  \e/,, 
las  aguas  corrientes,  lavando  y  trasportando  las  purticulus 
de  tierra  circunvecinas,  fncilmente  desmenuzables,  dejaron 
depositados,  en  forma  de  capas,  los  fragmentos  y  núcleo.H  de 
tosca  y  losquillii,  cinientándoins  en  seguida  en  una  capa  co- 
herente. 

Lo  que  siem[ire  distingue  estas  c^pas  de  toscas  antiguasen 
las  sierras  centrales,  de  las  masas  de  tosca  concrecionadas  de 
la  formucion  pampeana,  es  la  presencia  de  venillas,  nodulos  ó 
ríñones,  frecuentemente  aplanados,  de  ópalo  ó  sílex,  y  estos 
con  el  ácido  silícico  en  condiciones  de  ser  bastante  solubles 
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en  los  líquidos  alcalinos '.  Muchas  veces  estns  concreciones  de 
ppderniil  no  se  observan  muy  fácilmente  on  las  mismiis 
masas  calcáreas  ;  pero  casi  nunca  se  las  busca  en  vano  en  esta 
formación,  revisando  las  cañadas  de  los  arroynelos  tempora- 
les vecinos  y  los  terrenos  de  denudación,  donde  las  aguas, 
por  su  acción  química  y  mecánica,  lian  llevado  una  gran 
parle  de  la  masa  calcárea,  dejando  aislados  t'  intactos  los 
ríñones  de  ópalo. 

Asimismo  es  característica  para  estas  toscas  antiguas  la 
presencia,  en  los  huecos  y  clivajes,  de  pequeñas  arrugas, 
formadas  por  rosetas  perceptibles  á  simple  vista,  de  cristales 
de  calcita.  Kn  las  toscas  déla  verdadera  formaciiin  pampeana 
solo  hemos  observado  á  veces  ellorescencias  mierocristaliuas 
de  calcita,  y  de  vez  en  cuando  costritas  delgadas  de  hialita, 
pero  nunca  verdaderos  ríñones  de  ópalo.  Podemos  considerar 
ümbos  caracteres  distintivos  como  señales  de  una  edad  geoló- 
^ica  mayor,  y  de  un  proceso  metamorlico  ya  más  avau/ado 
en  estas  toscas  calcüreas  antip:uas  de  la  sierra. 

En  lu  Punilla  se  halla  esta  capa  de  tosca  encima  de  casi 
todas  las  lomas  de  roca  metamóríica  que  forman  el  interior 
de  este  valle.  E\  espesor  de  la  capa  es  muy  variable,  de  0. 1  a 
4.0  metros,  en  su  conjunto  ;  pero  en  las  canteras  normales 
generalmente  es  de  2  metros.  Esta  formación  se  halla  bien 
desarrollada  en  la  cúspide  misma  de  las  lomadas  de  siipcríi- 
cie  algo  aplanada;  algo  menos  abundante  en  la  parte  superior 
de  las  laderas;  a  la  ve/,  que  en  los  valles  hondos  por  lo  ge- 
neral ella  no  existe,  indudablemente  por  haber  sido  llevada  á 
causa  de  las  erosiones,  progresivas  por  las  aguas  corrientes. 

La  'I  Primera  Argentina  /'  del  l>r.  Bialet  Masst^.  importante 
fábrica  que  de  estos  calcíu'eos  elaboró  los  cementos  y  cales 
hidráulicas  para  las  obras  de  Irrigación  de  los  Altos  de  Córdo- 
ba, se  halla  situada  como  á  7  ú  8  kilómetros  al  norte  de  San 


'  Informe  Oficial  de  la  Expedición  al  Riv  Negro,  tomo  111.  página 
513  y  siguientes. 


—  216  — 

Koque,  al  pió  de  una  de  estas  lomas,  la  que  se  extiende 
aprovimadatnente  2  kilótactros  de  Sud  á  Norte  y  I  kilómetro 
de  Kste  ú  Oeste,  teuiendo  en  su  cúspide  una  depresión  ó 
planicie  de  I  '  \>  kilómetro  de  largo  por  200  metros  de  ancho, 
cuyu  plano  representa  una  cantera  casi  unifornie  de  esta  for- 
mación culcárea,  interrumpida  en  muy  pocos  lugares  y  en 
muv  cürlüs  trechos. 

Kn  algunos  puntos  donde  cvistcn  ios  surcos  cavados  por 
los  arroyuclos  pluviales,  se  observan  á  menudo  como  una 
formación  accesoria  ul  lado  de  los  infaltables  riilones  de 
ópalo,  peifucños  depósitos  de  un  conglomerado  moderno, 
compuesto  de  fragmentos  de  tosquilla  antigua  ligados  en  una 
masa  fácilmente  desmenuzable  por  nueva  cimentación  calcá- 
rea ;  y  en  algún  punto  se  notan  los  vestigios  de  antiguas  caña- 
das y  barrancas  más  hondas,  que  en  otra  época  surcaron  tras- 
versahnenlc  el  complejo  de  las  capas  calcáreas  y  fueron  relle- 
nadas en  seguida  y  burradas  por  sedimentaciones  subacreas 
de  arcilla  pampeana,  la  cual  también  forma  espesas  capas 
bien  asentadas  y  firmes  sobro  la  base  y  el  pié  de  la  misma 
mole  inetam<)rlica  y  en  las  cuales  el  Dr.  Bialet  Massí*  ha 
excavado  sus  hornos. 

La  estratiiioaciun  y  composición  general  de  esta  formación 
calcárea  en  la  cúspide  de  la  loma  indicada,  es  aproximada- 
mente,  coiuu  lo  indicad  adjunto  corte  ideal  (véase  la  lámina). 

En  lodos  los  sitios  no  removidos,  la  formación  calcárea  se 
halla  cubierta  de  una  capa  negra  d»  tierra  vegetal  (A),  de  0.3 
á  0.1  metros  de  espesor,  la  cual  encierra  frecuentemeote 
fragmentos  ú  láminas  diseminadas  de  la  tosca,  procedentes  de 
la  capa  subsiguiente  (I). 

Kn  cuanto  á  la  composición  de  los  distintos  bancos  calcá- 
reos, en  general,  se  nota  el  aumento  progresivo,  hacia  las 
capas  iní'eiiores,  de  la  mezcla  silíceo-arcillosa,  ya  sea  en  forma 
de  fragmentos  y  arenas  arcillosas,  }a  en  la  de  ceniza  volcáni- 
ca. >'o  falto  eu  estas  capas  calcáreas  el  contenido.de  materia 
orgánica  ({ue  con  mayor  abundancia  se  nota  en  la  segunda 
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capa  más  cluru,  disminuyéndose  ooiisíderítblciueule  este  cou- 
leni<lo  on  las  capas  interiores,  ouyas  partículsiscasi  no  se  en- 
uegrecen,  al  ser  expuestas  á  la  rulciiiaciou. 

La  naturaleza  y  composición  de  los  distintos  elementos 
calcáreos  es  como  sigue,  con  los  nombres  con  (|ue  las  capas 
son  designiídus  por  los  obreros  de  la  cuatera. 


I.  Cal  hi.anca,  pif.oha  sijpkhiou.  /7-s'y>e.sor  (l.'J  á  U..')  me- 
tros. —  ha  capa  superlicial  de  la  t'urmaciuu  calcárea  la  consti- 
tuyen costras  duras  irregulares  y  torcidas,  y  á  veces  algo 
oa^emosas.  gruesas  en  uo  punto,  delf^üdas  en  otro.  Ella  es 
blanca  en  lasuperiicie  y  salpicada  de  amarillo-gredoso  en  el 
interior  de  la  niasu,  por  ser  t'ormiula  por  la  acumulación  y 
rimeulacion  consecutiva  de  elementos  heterogéneos,  frag- 
mentos y  lajas  graudes  y  pet|ucr(as»le  tosca  y  tos<|UÍlla  anti- 
guan, cada  uno  de  los  cuales  tiene  un  núcleo  oscuro  mus 
arcilloso  y  una  costra  exterior  bltinat,  menos  compacta.  Al 
calentar  un  fragmento  sobre  la  lrini|»ara  se  tiñe  deoscuroal 
principio,  por  la  eutreniezcla  de  materia  orgánica. 

Esta  especie  de  tosca  está  muy  propagada  en  las  cercanías 
de  las  sierras  centrales  y  se  lialla  también  en  muchos  puntos 
en  que  las  capas  inferiores  de  e.sta  formación  faltan.  A  pesar 
de  la  aparente  heterogeneidad  de  estas  costras  calcáreas, 
parec«  sin  embargo,  que  la  cal  ofrece  una  con)püsicion  muy 
üuatoga  en  los  diversos  puntos  de  las  serranías  centrales  del 
país,  como  se  nota  con)parando  nuestro  análisis  de  esta  capa 
de  Cosquin  (I  a)  con  otro  anütisis  de  AcumnE  '  de  la  misma 
especie  de  cal,  procedente  de  la  sierra  de  San  Luis  (1  b). 


iiitnrsiir  1,1  Sociedod  C»>nfí/iivi  Argntíina,  lomo  IX,  página  Ul. 
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I  «  i.  h 

(Siffrn  da  Cnnlnb*!    <m«m«  4*  SJín  LuU» 

Acido  íilfdco  V  arena 8,32  7.09 

Olido  di>  aluminio 1.78  ^    .   .. 

»  hierro ().8ñ  j 

»  líiicio 49.08  49.81 

»  rriaguesio 0.5¿ 

»  polflsio O.ib 

»  sodio 0.2fi 

Acido  snlfúricn O.lá 

»      fosfórico 0.08 

rarbónifo,  ngun,  pórdida. 

tiic ;J8.74  Ü.fS» 


Como  se  ve  por  eleociente  iiisigiiiiicaatede  mateHasiliceo- 
nrcillosa,  .se  trata  de  una  cal  débilmente  hidráulica,  la  cual 
con  más  provecho  hc  aplica  en  la»  construcciones  aórea». 


II.  PiF.UKA  CON  p|^•^•\  NKGK\.  Ei^posof  U.b  á  U.'i  muiros. 
I.ii  secunda  capa  calcárea  de  la  íormacion  se  distingue  á 
primera  vista  de  todas  las  demás  por  su  prouunoiado  color 
oscuro,  su  densidad  y  su  excesiva  dureza.  En  el  corle  trans- 
versal de  los  fraí,'mentos  se  ñola  una  fractura  decididamente 
concoidal  y  una  estructura  algo  concreciouaria,  mu)'  densa. 
En  las  costras  externas,  algo  más  pálidas  y  opacas  se  obser- 
van, con  más  frecuencia  que  en  la  masa  interna,  delgadas 
estrías  ófajitas  ney;ras.  formadas  en  parte,  como  parece,  por 
la  acumulación  de  pequeñísimas  partículas  cristalinas  de 
hierro  magnético  6  titíuiico. 

La  masa  misma  en  el  interior  de  la  piedra,  es  de  un  satu- 
rado cokn-  pardo  gredoso  ó  café.  I^a  masa  aparece  general- 
mente liaslanlc  liomofít-riea  y  de  estruoturn  lina,  microcrista— 
lina,  pero  salpicada  de  mancliitas  irregulares  heterogí'-neas  y 
otras  vitreas  y  lustrosas,  procedentes  del  corte  de  los  granos 
de  cuarzo  mezclados,  cuyos  granos,  en  algunos  estrntos 
inferiores  del  mi.smn  banco,  llegan  á  ser  más  abundantes  y 
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graesoí^.  llegando  hasta  el  tamafiode  una  almendra.  El  color 
oscuro  de  la  masa  es  producido  en  parte  por  fuerte  mezcla 
de  maleiia  arcillo5.o-ferrug¡no,sa,  pero  en  parte  también  por 
materias  ortíuiiicas ;  puesto  que  el  polvo  de  esta  piedra, 
expuesto  al  fuego,  se  tifie  de  negro  bastante  intenso  á  causa 
de  la  carbonización. 

El  siguiente  análisis  II  a  se  refiere  á  un  pedacito  bastante 
puro^Y  homogéneo,  sin  mezcla  ostensible  de  granos  de  cuarzo, 
y  el  análisis  11 /*  á  un  fragmento,  procedente  de  una  determi- 
nada capa  inferior  del  mismo  banco,  con  mucha  mezcla  de 
fragmentos  mayores  de  cuarzo. 


Acido  silícico  y  arena 11.05 

Oxido  de  aliitniíiio 2.41 

hierro l.ól 

manganeso 0.05 

>         calcio 48.  lí 

mngnesio 0.63 

potasio 0.26 

sodio 0.25 

Arillo  Bulfíirico 0.13 

•      fosfórico O.l.i 

V      carbónico, 3gua,pérdida. 

ele 37.41 


26.4.5 


El  índice  hidráulico  de  esta  capa,  como  veremos  luego,  es 
muy  análogo  al  de  la  renombrada  cal  de  Teil. 

Abundan  en  esta  capa  frecuentes  estratos  de  marna  pu- 
niícea  pulNcrulenta. 


IH.  FiRi>RA  iM'Giiion.  Espesor  0.2  á0,3  meíros.  —  Se- 
parada  generalmente  de  la  anterior  por  delgadas  capas  de 
una  marna  pumicifera  (pulverulenta,  sigue  la  tercera  ca|)a, 
una  tnlhi  calcárea  menos  deusa  y  dura  que  la  anterior,  y  de 
color  más  blanquecino  y  opaco.  Tiene  la  consistencia  de  una 
liza  dura  y  forma  costras  de  estratificación  torcida,    hendi- 
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liles  eti  lujas  irre'r^tilureH.  La  composición  quíinicii  es  niíiüi  ó 
menos  niialuga  á  la  masa  calcárea  ijiie  ciinenta  los  gninoif 
cuarzosos  y  feldespaticos  de  las  simiieiilcs  capas  inferiores. 
Delgadas  capas  ó  cavernas  rellenadas  de  ruarna  puniioea  pul- 
verulenta son  frecuentes.  Sobre  los  cortes  verticales  se  ob> 
servan  manciiitaá  ii're¡;ulares  »le  color  más  uKcuro,  proceden- 
tes de  tra^iticiitos  de  tosquílla  anli^im  cimentados  en  lu  tuasa 
tobácea.  Por  lo  demás,  la  cutre- mezcla  de  otros  cuerpos  hc- 
lerogcnoos  y  arenas  no  es  inuv  importante  t  la  capa  se  pre- 
senta coa  bastante  homo}{eneidad  de  composición,  como  se 
ve  por  el  siguiente  análisis  de  dos  muestras,  lomudas  en  muy 
distintos  sitios  de  la  cantera. 


ni  <• 

Acido  íillcico  y  ar»na<. .  17,59 

Oxido  de  alumiüio. ...  2. 15 

»        liii'rro n.97 

»        manganeso n.  04 

•        calcio ;ii.:t 

»        magnesio i).H¿ 

»        potasio O.Uii 

»        sodio 0. 15 

Acido  sulfúrico (J  2.3 

»      fosfórico 0.(>j 

»      rnrlxVnico,  agua,  pérdida,  ele.  37.01 


¿.10 

o.yti 

O.lñ 

i.i« 


IV'\  Tosca  coloiiaua  sipehior.  E!<peiior  0. 30  á  O.^tO 
metros.  —  Separada,  en  muchos  puntos,  de  la  anterior,  por 
una  capa  de  marnapumicea  pulverulenta,  sigue  una  especie 
de  toba  calcárea,  ipic  es  un  verdadero  conglomerado  de  gra- 
nos redondos  cuarzosos  ,v  fwldespaticos.  Lus  granos  tienen  el 
espesor  de  una  semilla  Inista  el  de  una  arveja  y  se  Inillan  ci- 
mentadiis  en  una  masa  compacta,  nu  muy  dura,  jior  mediode 
un  cemento  calcáreo-arcilloso,  el  cual,  en  cuanto  a  su  Índice 
y  composición  química,  es  tal  vez  idi'^ntico  &  la  cnpa  ante- 
rior (III).  La  mezcla  de  los  numerosos  granos  rojizos  de  fel- 


despalo,  etc.,  comunica  á  esta  piedra  un  color  ro.sadoó  rojizo 
páiido,  sobre  lodo  en  estado  húmedo.  Ln  capa  tiene  mucha 
disposición  de  liendirse  eu  torma  de  lajas.  \  ústas  existen  á 
veces  ya  aisladas  insitit,  rodeadas  de  delgadas  capas  pul- 
verulentas de  manía  piimícea  interpuestas.  \  n)cnudose  ol)- 
ser>an  sobre  los  plunus  del  hendimiento  de  estas  lajas,  rose- 
tas di'  cristales  linos,  vellosos,  de  carbonato  de  cal. 


IV^  Tosca  colowaüa  inkkuiou.  Espasor  I),2  á  o.'i  ine- 
troe. — Separada  de  la  anterior  por  una  capa  muy  gruesa, 
suelta  y  pulverulenta  de  niarna  pumicea,  se  encuentra  a 
menudo  en  la  base  misma  del  conjunto  de  la  forniacinn  cal- 
cárea, otra  capa  de  tosca  colorada,  del  lodo  análoga  á  la 
capa  superior,  con  la  única  diferencia  de  que  el  contenido 
de  arena  y  ripio  es  mayor  y  los  granos  generalmente  <le  nia- 
yor  tamaño,  disminuyendo  á  la  vez  el  contenido  cufintitalivo 
del  cemento  caloH'eo. 

Los  siguientes  análisis  de  ambas  clases  de  «tosca  colorada» 
indican  bien  la  diferencia  que  existe  entre  ellas. 

IV    u  <cap:i      IV .  /•  Ceupji 
»u|)ori'jr)        Infi-floi) 

Acido  silícico  y  arena 38.15  42.85 

Oxido  de  aluiiiiuio 3.69  5.02 

hierro 1.39  2.18 

->        iiiauganeso 0.02  0.06 

nil«:io, 32.09  tió.lO 

j>        magnesio 0.43  0.64 

potasio 0.23  Ü.63 

sodio.,, 0.29  0.39 

Acido  íulfiírico 0.  U)  0.07 

fosfórico 0.14  0.05 

carbúnico,  agua,  púrdida.  ele. . .  23.47  23.01 

l.a  ullima  capa  de  tosca  colorada,  donde  ella  existe,  des- 
causa  directamente  sobre  un  lecho  de  arenas  lluviales  (U)  ó 
ripio,  de  cuarzo,  feldespato,  etc.,  ó  encima  de  los  mismos 
bancos  de  gneiss  enteramente  descompuesto  y  reblandecido. 
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Capas  puloeriUeyíta»  de  la  formación  calcárea.  —  He- 
mos indicado  ya  que  esla  formación  calcárea  en  la  Punida 
f»eneralmenttí,  se  compone  do  du!>  elemenlos  dislinlo.s  :  ban- 
cos formados  por  costras  calcáreas  compactas,  y  otros  estra- 
tos interpuestos,  formados  por  una  especie  de  mama  ó  arena 
calcárea  pulverulenta,  compuesta  de  partículas  de  cal.  arena 
cuarzosa  y  micácea  muy  íina  y  con  un  fuerte  contenido  de 
2-ceniza  volcánica.  Estas  capas  pulverulentas,  que  contie- 
nen además  jaranos  de  arena  calcárea  ó  sean  partículas  linas 
y  grandes  de  tosquilla,  experimentan  en  general  el  mismo 
aumento  progresivo  de  componentes  silíceos  de  arriba  háci» 
abajo,  que  los  estratos  calcáreos  compactos. 

I.as  diversas  capas  de  polvo  cernido,  sometidas  al  examen 
comparativo,  dieron  las  siguientes  proporciones  entre  car- 
iRmnlo  de  cal  v  materia  arenosa-arcillosa : 


II «  11,3 

C-irboDalo  de  calcio.     50.95      49.98 
Arena  )■  arcillo 43.40      40.50 


IV  o  IV» 

37.90      38.85 
55.45      55.35 


Todas  estas  capas  pulverulentas,  en  su  conjunto,  son  eu 
algunos  sitios  de  ía  cantcrü,  de  un  espesor  mayor  que  los 
mismos  kincos  calcárecis  compactos,  mientras  que  en  otros 
puntos  disminuyen  cunsiderublemenle.  Las  capas  pulveru- 
lentas que  existen  entre  los  bancos  calcáreos  superiores  X"  II 
y  >"  III,  son  generalmente  insignificantes  y  se  hallan  relle- 
nando intersticios  como  de  un  centímetro  de  espesor.  Este 
polvo  es  de  tuclo  más  suave  que  en  las  capas  interiores  y 
contiene  mayor  cantidad  decaí,  y  vestigios  más  importantes 
de  materia  orgánica,  puesto  que  se  tifien  de  negruzco  al  ser 
calcinados  sobre  la  lámpara. 

En  cambio,  las  capas  pulverulentas  inferiores  son  de  lactn 
áspero,  y  alcanzan  a  veces  un  espesor  muy  notable,  de  más  de 
medio  metro,  como á  menudo  sucede  con  aquellas  quese  hallan 
intercaladas  en  la  sección  de  los  bancos  calcáreos  IV"  y  IV**. 


tn  las  caadlas  de  la  í'ítbrica  del  Ür.  Jtialct-Mussé,  al  ser 
triisporlíiílüS  los  fragmentos  coiupactos  de  jiiedra  calcárea 
jjura  la  carga  de  los  hornos,  (}ucd.i  siempre  un  residim  mujf 
considerai)le  de  estas  arenas  calcáreas,  cuya  aciiniulacion  ea 
su  conjunto,  es  unn  mezcla  de  todas  las  distintas  capas  pul- 
verulentas de  la  cantera,  y  con  un  contenido  de  56  á  58  "/o 
de  carbonato  de  calcio.  Haciéndolas  pasar  por  cernidores  de 
diámetrn  determinado,  se  obtiene  una  composición  relativa- 
mente consUinte. 

b)l  análisis  quinúcn  de  esta  clase  de  arena  calcárea,  como 
medio  proporcional,  dio  el  siguiente  resultado  : 

Parte  ingnluble  en  rl  ñciáfí  nítrico  diluido  . 

Oxido  de  calcio 0.51 

»        magnesio 0.9.5 

»        potasio 1.22 

»        sodio 1.28 

V        nluminio Ií.7(í 

hierro 1.2;í 

Acido  silícico 27.85 

■■>     litónico 0.10 

»      carbónico,  flgaa,  pi^rdida,  etc.  29.14 

Parte  natubU  en  el  ácido  nitrica  muy  diluido  : 

Oxido  de  calcio 32. aS 

»        magiie&io 0.65 

»        hierro 0.58 

Acido  silícico o.  34 

»      fosfórico 0.08 

•      salfúrico 0.38 

IW.OO 

Todo  este  conjunto  de  formaciones  calcáreas  y  margosas 
encima  de  la  loma  mencionada,  se  baila  en  posición  masó 
menos  horizontal,  asentado  sobre  un  lecho  de  algunos  decí- 
metros de  arenas  gruesas  ó  ripio  (B)  y  estas  descansan  direc- 
tamente sobre  las  cabezas  de  los  bancos  de  un  gneiss  micas- 
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quista  (C),  levnntados  con  una  incliaacion  de  60  a  65'  de  ^B 
a  SW.  Eo  los  punios  cubiertos  por  el  manto  de  la  foroiacion 
calcárea  generalmente  se  mjta  en  estos  banco>i  de  giieis;$  uu 
estado  de  descomposición  y  reblandeeimiento  muv  pro- 
nunciado. 

A  menudo  se  observan  también  pequeñas  velas  y  crúcelos 
irregulares  de  kaolín,  bastante  puro  y  blaDco,  y  vetas  impor- 
tantes de  este  artículo  se  hallan  en  otros  lugares  vecinos.  Una 
muestra  dio  23.;}  "„  de  alúmina,  71.0  "  „  de  sílice  v  .3.8  -\ 
de  agua  de  constitución. 

Arcillas  modernas,  aluviales  se  hallan  Í!;ualmeute  en  mu- 
chos puntos  de  la  vecindad,  sobre  todo  en  lus  uiuvionos  de 
algunos  arroyos.  Uno  de  estos  ^depósitos,  explotado  por  la 
fábrica  para  la  preparación  de  cemento  Porlland  artiliciat,  te- 
nía la  siguiente  composición  : 

Areilla  atuviiil  del  arrnyo  de  HuAUm  : 

Acido  silícico »í  1 .  75 

Oxiilo  (le  aluminio  .  1-1.90 

»        hi»>rri> 0.-30 

Purlf  Holublr  rn  el  ácido  nitricu  niuy  diluido: 

Olido  de  calcio á.49 

»        niagiipsio 1.85 

»        potasio I.IH 

»        sodio 0.78 

Acido  sulfúrioo Ü.IXÍ 

»     fosfórico 0.21 

Pérdida  de  fuek'O 10.9ft 


lista  arcilla  es  de  color  cenicienta»  y  contiene  alguna  canti- 
dad de  materia  orgánica  y  arena  pumiciforme.  Como  todas 
las  arcillas  de  esta  clase  se  deshace  fáciliuente  eu  el  agua, 
dando  un  lechado.  Calcinada  al  contacto  del  aire  se  tifie  de 
color  ladrillo  rojizo. 
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PRODIXTOS  ELA  BORADOS 


La  comisión  dada  por  la  Dirección  de  las  Obras  de  Irriga- 
ción de  los  Altos  de  Córdoba  consistía,  en  la  investigación 
i|uíiaica  y  geológica  de  los  yacimientos  y  canteras  calcáreas 
de  la  Punilla  y  sobre  todo  en  elanálisis  y  examen  de  resislcn- 
oiíi  de  Jos  productos  elaborados  hasta  entonces,  y  las  mejo- 
ras que  podrían  introducirse  en  los  métodos  de  su  fabricación 
y  aplicación  en  las  obras,  para  cuyo  objeto  he  practicado  a 
más  de  los  análisis  respectivos,  una  serie  prolongada  y  n  veces 
repelida,  de  ensayos  de  resistencia  fi  la  compresión,  con 
un  gran  número  de  distintas  composiciones,  examinando  á  la 
vez,  para  tener  una  base  de  comparación,  algunas  de  las  me- 
jores clases  de  cementos  y  cales  hidráulicas  importadas, 
como  por  ejemplo  el  cemento  inglés,  marca  Johnson  (New- 
CisÜe),  el  cemento  alemán  de  Hemmoor  ;  la  cal  eminentemen- 
te hidráulica  de  Teil,  etc.  Con  el  íin  de  hacer  mus  acertado 
juicio  comparativo  he  preferido  los  ensayos  por  compresión 
a  los  por  ti'a.ccion  vulgarmente  empleados,  [)ürque  los  pri- 
meros son  más  decisivos  según  la  opinión  de  las  autoridades 
principales  en  este  ramo,  y  por  raxones  que  fácilmente  se 
comprenden. 

Para  los  que  están  acostumbrados  á  lus  datos  de  resisten- 
cia por  tracción,  agregamos  que,  según  las  investigaciones 
comparativas  y  cuadros  publicados  por  Micliaelís  y  otros  au- 
tores, las  cifras  eutre  la  fuerza  de  cohesión  retroactiva  ó  com- 
presión, y  de  la  resistencia  ú  la  tracción  son  aproximadamen- 
te como  7  :  I  en  las  mezclas  del  cemento  puro  de  cuaje  lento 
con   arena   I  ;  3,  y   de  6  '/,'   "    '   aproximadamente  en  los 


'  CxU-aciode  un  Inroriue  [Diciembre  1888),  pasado  á  la  Dirección 
de  las  Obras  de  Irrigación  de  los  Altos  de  Córdoba. 


ic 
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morteros  de  las  cales  hidráulicns.  Las  proporciones  emplea- 
das en  las  mezclas  seíjuii  el  peso  son  de  una  parte  de  cemen- 
to ó  cal  con  tres  parles  de  arena.  >o  lie  dado  mucha  im(>or- 
taocia  al  examen  de  resistencia  de  los  productos  puros  fuera 
de  la  mezcla,  puesto  «juecn  la  práctica  casi  nunca  son  usados 
en  esta  forma.  La  arena  empleada  para  los  ensayos  es  cuar- 
zosa, con  mezcla  fetdespática  y  micácea  y  procede  de  los 
aluviones  del  rio  Primero,  siendo  acomodada,  en  cnanto  al 
grosor  de  sus  granos,  según  el  uso  establecido  en  las  oficinas 
de  ensayo  en  Europa.  Los  ensayos  han  sido  hechos  con  un 
pequeño  aparato  especial,  cuya  descripción  daré  oportuna- 
nieiile. 

Trulúndüse  de  obras  ijuc  tienen  que  estar  ¡¡arte  sumergi- 
das en  el  agua  y  parte  expuestas  periódicamente  ó  siempre 
al  ácido  carbónico,  á  la  insolación  y  bajo  la  influencia  secante 
del  aire,  era  necesario  examinar  las  disliutas  mezclas  espe- 
cialmente en  el  sentido  de  encontrar  los  tipos  de  composicio- 
nes fuertes  que  correspondiesen  para  uno  y  otro  caso  y  eli- 
minar los  que  no  ofreciesen  una  conducta  satisfactoria  en  las 
más  distintas  condiciones  posibles. 

En  la  siguiente  reseúa,  que  trata  de  los  distintos  producios 
elaborados  encontrará  el  lector  cada  vez  las  observaciones 
hechas  en  este  sentido. 


A)   CEMKNTOS   ARTIFICIALES    HE    FBAGCE    LERTO 


{Cemento  Porlland) 
SiOi,  2CaO  4-  X  RjO,,  4CaO. 


El  cemento  Porlland  artilicial,  bien  elaborado  y  hecho  so- 
bre bases  de  mezcla  detiuida,  es  incuestionablemente  la  mate- 
ria más  perfeccionada  en  todo  sentido  para  cada  especie  de 
mortero  y  constituye  á  la  vez  el  material  de  liga  más   resis- 


tente  y  perdurable,  no  solamente  para  las  obras  bidráulicas  y 
subterráueas,  en  las  que  siempre  se  conserva  un  cierto  grado 
de  buinedad  en  I:«  masa  y  dondi?  sin  ningún  inconveniente  se 
puede  aplicar,  indistintamente,  mezclas  coa  arena,  diluidas 
ó  concentradas,  y  hasta  el  mismo  cemento  en  estado  puro, 
cuando  se  propone  conseguir  el  punto  de  más  alta  resistencia 
cu  la  composición -,  sino  también  en  las  obras  ul  aire  libre-, 
y  aquí  sobre  todo  en  combinación  con  las  cales  ó  morteros 
vulgares. 

Esto,  tratándose  del  cemento  Portland,  cuando  hn  sido  bien 
elaborado  y  se  encuentra  en  las  condiciones  de  una  composi- 
ción fija.  Pero  muy  distinto  y  basta  enteramente  inaplicable 
para  cada  uso  práctico  puede  ser  ese  mismo  producto,  nu  en- 
contrándose bajo  la  garantía  de  estas  exigencias. 

Es  porque  no  existe  para  el  cemento,  en  cuanto  á  su  cali- 
dad, aquella  escala  de  traspaso  y  graduación  progresiva, 
como  en  muchas  otras  materias,  sino  que  hay  un  límite  re- 
pentino entre  el  producto  bueno  y  útil,  poruña  parte,  y  el 
completamente  inservible,  por  otra;  y  es  fuera  de  duda  que 
la  fabricación  del  oemenlo  Portland  representa  uno  de  los  ra- 
mos más  difíciles  de  la  tecnología  química,  puesto  que  varia- 
ciones aparentemente  insignitieantes  en  las  proporciones  y 
composición  de  la  materia  prima  empleada  en  su  preparación 
tienen  á  veces  consecuencias  muy  serias  sobre  el  resultado 
ñnal. 

Hay  muchos  agentes  que  en  general  y  en  particular  influ- 
yen en  este  sentido  en  la  calidad  relativa  del  cemento  y  sería 
pues  del  caso  examinar  en  primera  linea,  cuáles  son  las  cla- 
ses de  cemento  y  las  composiciones  que  mayores  ventajas 
ofrecen. 

a)  Composición  química  en  general 


Es  incuestionable  que  las  proporciones  definidas  cuantitati- 
vas, de  los  componentes  químicos,  y  la  perfecta  trituración  y 
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mezcla  mas  íntima  posible  de  las  materias  primas,  empleadas 
en  su  préparaciou,  constituyen  la  primera  condición  para  la 
fabricación  de  un  cemeiilo  Porlland  de  buena  clase.  La  debi- 
da composición  elemental  de  este  producto  estii  comprendida 
dentro  de  límites  bastante  estrechos  y  sin  perjuicios  no  se 
pueden  cambiar  á  voluntad  estas  proporciones,  estvtbiecidas 
ya  positivamente  en  la  practica  ú  fuerza  de  millares  de  ensa- 
yos comparativos,  beclios  en  las  distintas  fábricas  de  cemento 
en  Duropü,  donde  este  ramo  de  la  química  aplicada  lia  ulc^in- 
zadoya  un  alto  grado  de  desarrollo  y  perfección. 

£1  fabricante  que  recien  principia,  encu«?nlra  muy  pocos 
consejos  Útiles  en  la  bibliografía  del  ramo.  Las  obras  al  res- 
pecto, sobre  todo  las  publicaciones  no  recientes,  son  muy 
superficiales  y  al  entrar  en  el  estudio  de  esta  materia,  fácil- 
mente se  ve  mareado  al  principio,  con  motivo  de  la  discon- 
formidad  de  los  dalos  6  ideas  que  los  diversos  autores  traen 
sobre  la  verdadera  composición  debida  de  los  cementos.  Com- 
parando esa  mistura  de  análisis  publicados,  que  siempre  soa 
los  mismos  y  que  se  repiten  casi  en  todos  los  tratados  sobre 
esta  materia,  se  obtiene  lajimpresion,  como  si  el  cemeiilu  Porl- 
laad,  sin  mayor  perjuicio  u  su  calidad,  pudiera  tener  una 
composición  muy  variable,  lo  (¡ue  sin  embargo  es  un  error 
muy  grave.  No  menos  defectuosos  son  en  general  los  datos 
que  existen  sobre  los  métodos  y  detalles  de  la  fabricación  de 
este  cuerpo. 

La  primera  publicación  notable*,  que  en  este  sentido  se  dis- 
tingue de  las  demás,  pur  la  exactitud  cientilica  de  las  obser- 
vaciones propias,  y  la  cual  al  mismo  tiempo  da  una  serie  de 
análisis  exactos,  es  la  de  Micuaelis  ',  cuyo  autor,  por  pri- 
mera vez,  determina  con  prolijidad  el  límite  de  las  propor- 
ciones entre  los  componentes  electro-negativos  y  electro- 
positivos del  cemento,  estudiando  los  medios  y  reglas  que 


• 


'  MiCHAELis,  A.  Uber  den  Portland  cemmt.,  Juurnal  f.  proel.  Cht^ 
mié,  tora.  100,  pág.  257  y  siguientes. 


hay  que  observar,  para  imj)e(lir  tauto  el  reventamiento  pos- 
terior de  las  argamasas  de  los  cementos  excesivamente  calcá- 
reos por  una  parte,  y  por  otra,  a(|uel  desagradable  clluicci- 
míento  de  cierlos  cementos  muy  silíceos  en  el  homo,  al 
enfriarse  las  masas  scmifundidas. 

Revisando  ahora  todos  los  dalos  propios  y  ágenos  y  los 
aiuilists  mi\s  prolijos  que  existen  sobre  las  niejores  clases  de 
cemento  Purlland,  lomando  como  tipos  para  el  estudio  aque- 
llas especies  que  no  solamente  se  dintini^uen  por  uu  alio  gra- 
do de  cohesión  y  resistencia  de  sus  argamasas  en  el  agua,  sino 
también  por  conservar  sus  mezclas  endurecidas  siempre  bien 
el  volumen  primitivo,  sin  señales  de  reventamiento,  raja- 
miento  ó  alteraciones  de  estructura  posteriores,  cu  el  agua 
ócn  el  aire,  resulta  que  las  prü|M)roiones  químicas,  entre  los 
conqionenles  electro-negativos  y  eletro-posilivos  en  estos 
productos,  proporciones  empíricamente  halladas  por  vía  de 
experiencia,  no  varían  sino  dentro  de  límites  estrechos,  y 
corresponden  eu  efecto  á  combinaciones  químicas  üjas  y  rela- 
ciones atómicas  bien  definidas.  El  análisis  de  cada  uno  de  es- 
tos cetnentos  normales  enseña  que  porcada  átomo  de  silicio, 
aluminio  y  hierro  existen  siempre  muy  aproximadamente  dos 
de  calcio  ó  su  equivalente  en  bases,  l'na  gran  parte  de  estos 
cementos  tienen  una  composición  que  se  acerca  á  la  fórmu- 
la.'  (SiOa,  2CaO)  -f-  MR.Oj,  SCaO);  y  los  cementos  más 
notables,  que  se  distinguen  por  su  grado  mayor  de  resisten- 
cia á  la  compresión,  son  compuestos  según  la  fórmula: 
(SiO-,  SCaO)  -f-  x(n,Oj,  4CaO).  En  la  última  fórmula.  Ja 
cual  tengo  motivo  de  considerar  como  la  más  ventajosa,  cor- 
responden á  cada  I  '  „  de  ácido  silícico  combinado  I  87  "  „  de 
óxido  de  calcio,  á  cada  I  "  „  de  óxido  de  aluminio  2.17  "'„,  y 
á  cada  I  %de  sesquióxidode  hierro  1 .40°,  „  de  óxido  de  cal- 
cio ó  su  equivalente  en  b.ises  e1ectro-[)ositiv«s. 

En  vista  de  estos  distintos  valores  para  cada  uno  délos 
componentes  hidraulicanles  de  los  cementos  se  comprende 
que  la  antigua  designación  de  Vicat  de  índice  hidráulico, 
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para  expresar  la  proporción  eutre  los  corapoueiites  electro- 
negativos y  positivos  en  los  cementos  y  cales  liidrAulicas, 
necesariamente  ha  de  ser  bastante  ilusoria  y  no  representa 
valores  fijos  ó  equivalentes,  puesto  que  además  la  propor- 
ción siempre  variable  en  estos  productos  entre  la  sílice  j  ios 
sesquióxidos  existentes,  altera  los  valores  respectivos. 

Para  introducir  una  expresión  breve  y  exacta,  que  dejará 
reconocer  iuniedialamente  las  condiciones  relativas,  debidas 
ó  indebidas,  eu  la  cümposiciou  química  de  un  cemento,  pro- 
ponemos, por  consiguiente,  designar  como  coeficiente  eleC' 
tro-positivo  el  valor  que  se  obtiene,  dividiendo  el  equivalente 
atómico  de  las  distintas  bases  existentes  en  su  conjunto,  por 
el  de  los  componentes  electro-negativos  (Si  Al  Fe).  En  el 
cemento  Portiand  uornial,  como  ^a  lie  indicado,  la  proporc:on 
debida  es  de  dos  equivalentes  del  metal  electro-positivo  por 
uno  de  silicio,  aluminio  y  hierro,  y  el  coeficiente  normal  por 
cousiguienle  corresponde  á  2. 00.  En  el  cemento  que  tenga 
menos  de  base,  la  cantidad  de  cal  es  insuficiente,  y  eu  el  que 
tenga  más,  la  cantidad  es  excesiva.  Ambas  circunstancias 
deben  evitarse,  lo  más  posible,  en  las  pastas  empleadas  para 
la  fabricación  del  cemento  Portiand.  En  el  primer  caso  las 
masas  semifundidas  tienen  predisposición  al  fenómeno  del 
eflorescimiento  o  descomposición  pulverulenta  en  el  horno  y 
además  el  cemento  nunca  alcanKa  el  máximum  de  la  fuerza; 
y  en  el  segundo  caso  se  obtiene  un  Cc^mento,  cuyas  argama- 
sas están  predispuestas  al  reveiitainiento  inmediato  ú  poste- 
rior. Para  hacer  los  cálculos  al  respecto,  el  mejor  procedi- 
miento consiste,  en  reducir  cada  vez  los  "/„  de  componentes 
electro-negativos  y  positivos  sobre  su  equivalente,  tomando 
por  base  el  óxido  de  calcio  y  dividir  el  total  de  las  cifras 
electro-positivas  por  el  de  las  negativas,  como  se  ve  en  los 
siguientes  ejemplos : 


N"  i.  Cemento  inglé-i  (marca:  ¡ohüson,  London,  ?íew- 
Castle).  —  SiO»,  2CaO  +  \R,0,,  3CaO.  Resistencia  definí- 
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Sabido  es  que  la  combinación  mussaturadacou  lii  cal  que  for- 
ma la  sílice  a  las  alias  temperaturas,  correspondo  efectíviuiien- 

teaun  subsiiicatobibásico  I    Si      '^v      =8iO|,'2CaO 


10^ 


Ca 


que  la  combinación  más  saturada  que  en  las  mismas  condi- 
ciones con  la  cíil  forma  el  se.squíu\ido  de  aluminio,  no  es, 
como  podría  suponerse,  un  aluminato  mono  ó  triutómico, 
sino  como  parece  deducirse  de  las  observaciones  de  Heu>  * 
un  alumínalo  tctralómico  (AUOi,  4CaO).  Del  sesquióxido  de 
hierro  se  ha  eátudiado,  formado  á  altas  temperaturas,  un 
ferrito  biatómico  (FejOa,  2CaO)' ;  pero  es  probable  que  en 
estas  i-nmliinacitines  mixtas  ó  dobles  el  sesquiúxido  de  hierro 
se  comporta  en  un  todo  análogamente  á  la  alúmina,  reempla- 
zándola parcialmente  y  representando  entonces  una  combi- 
nación doble,  cuya  formación  es  indicada  por  el  cambio  de 
color  de  la  masa  calcinada,  de  amarillento  ¡i  verdoso.  En  los 
cementos  sobrecalcinados  con  exceso,  el  sesquióxido  de  hierro 
empieza  á  pasar  al  estado  de  protóxido  y  aumenta  entonces 
la  basícidad  de  la  mezcla.  Si  su  contenido  en  protóxido  es  de 
importancia,  se  le  debe  tomar  en  cuenta  en  el  cálculo,  cuando 
se  quiere  obtener  juicio  satisfactorio  basado  sobre  la  compo- 
sición química  de  un  cemento, 

Estudiemos  ahora  ías  alternativas  que  estas  combinaciones, 
formadas  por  la  semifusion,  experimentan  en  presencia  del 
agua. 

Al  encontrarse  en  contacto  con  el  agua,  á  la  temperatura  or- 
dinaria, aquellosaluminatos  y  ferritos  básicos,  formados  dal- 
las temperaturas,  no  son  estables.  Mientras  que  el  subsilicato 
bicáleico  al  contacto  con  el  agua,  por  lo  pronto,  parece  que 


'  Sei.fsthokm,  Journ.  (.  Itchn.  u.  oeconom.  Chrmxe.,   tom.  X,  pág. 
I'i5.  —  lÍEt»  F,,  Journ.  f  pracl.  Chem.,  lom.  XCIV,  pág.  133. 
*  ÜELD,  Journ.  f.  pract.  Chemie,  tom.  XCIV,  pág.  148. 
'  Ibidem,  pág.  155. 
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no  sufre  descomposición  ninj;una,  sino  hidratándose  graduni- 
menle,  resulta  que,  en  cambio,  los  aluminatos  y  ferrilos 
básicos  de  calcio  se  desdoblan,  dando  combinaciones  menos 
básicas  (RvO.i,  Caü\  y  corno  segundo  producto,  el  liidnito  de 
calcio;  el  cual  en  esta  ocasión,  de  una  descomposición  muy 
lente»,  se  separa  en  forma  de  |ie.(jneftos  cristales  rombuódricos. 
Esta  clase  de  desdoblamiento  se  explica,  si  se  tiene  (M-esente 
que  mientras  los  sesquióxidos  aludidos,  funcionando  como 
bases  y  en  presencia  de  radicales  electro-negativos  ó  ácidos, 
se  portan  en  los  casos  normales  como  bases  triatómicas  6 
bexatómícas  (RjOj,  3A),  no  así,  cuando  ellos  llevan  el  ca- 
rácter de  ácidos  ó  radicales  electm-negalivos,  en  combina- 
ción con  bases  em-rgicas.  En  este  ca.so  ellos  tienen  con  más 
generalidad  el  carácter  de  radicales  electro-negativos  mont)a- 

túmicos,!  "        ■     f  Ca=Als03,  H  O  )  •  tal  como  se  observa  en 

muchos  altmiiiialos  naturales  (Espinel,  Gnnita,  etc.,)  \  en 
los  alumínalos  de  bario,  calcio,  etc.,  que  fácilmente  fe  obtie- 
nen artificialmente  por  vía  húiiieda. 

Este  proceso  de  descomposición  parcial,  al  contacto  del 
agua,  y  en  la  forma  indicada,  de  las  masas  calcinadas  del 
cemento,  que  en  la  mezcla  del  Portland  con  el  agua  se  verili- 
ca  muy  lentamente,  y  por  esto  sin  aumento  sensible  de  tem- 
peratura, se  deduce  también  de  I  ks  siguientes  experimentos, 
para  los  cuales  ha  servido  el  ya  citado  cemento  inp;lcs  número 
I  y  otra  composición  muy  básica  de  Cnsquin,  con  un  coefi- 
ciente de  2,84.  p\  cual  en  nuestro  cuadro  n¡;ura  con  número 
II,  y  cuyo  análisis  sigue  más  adelante. 

Cada  vez  2  gramos  de  la  sustancia  rciliicida  á  un  polvo 
impalpable,  fueron  humedecidos  coa  agua  destilada  en  un 
aparato  hermclicamenle  cerrado  cou  una  liga  de  caouchuc 
que  permitía  mover  la  sustancia  pulverulenta  con  un  bastón 
de  vidrio,  sin  |)ermitir  la  entrada  del  acido  carbónico  del 
aire.  El  polvo  del  cemento  humedecido  l'uú  tratado  así,  pri- 
meramente á  la  temperatura  ordinaria,  y  finahnente,  durante 
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ocho  dias  á  100'^,  conservándose  la  humedad  de  la  masa.  En 
seguida  secado  el  polvo  á  esta  temperatura  en  una  corriente 
de  aire  purificado  y  seco,  se  constató  en  el  residuo  la  can- 
tidad de  agua  <]ue  el  cemento  había  fijado  quimicameate ; 
probándose  en  seguida,  por  un  tratamiento  repetido  que  ya 
ni>  había  más  absorción.  Luegu  fué  tratada  la  misma  sus- 
tancia, lijeraraeiite  humedecida,  en  una  corriente  de  ácido 
carbónico  hasta  que  ya  ao  se  notó  absorción,  y  secada  otra 
vez  ii  100^  C. 

Ki  cemento  número  I  hubia  Bjado  :i.70"/o  de  H,,0,  el 
número  í  I  á  la  vez  9. 15  "/o  de  H.O,  y  el  último  dio,  después 
del  tratamiento  con  ácido  carbónico,  un  aumento  total  de 
'2'2.IO"u,  lo  mismo  que  sucedió  con  el  polvo  de  la  pasta 
reventada  esponliineaniente,  después  de  haber  sido  expuesta 
durante  un  año  al  contacto  del  aire  y  secada  después  á  100*^  C, 
cuyo  producto  reventado  dio  21.90  "o  de  pérdida  .sobre  la 
lámimra. 

Con  estos  resultados  puede  establecerse  el  siguiente  cal- 
culo : 

Cemento  inglés  N*  1 

(k)iiteiii'io  lolnl  de  base»,  «quiv .  en  CaO HU.WJ*/. 

SiO,;jCaO  contiene  CaO 44.46     ^ 

Al,0,,CaO 3.85     |4b.3U-,. 

P.O.,  CnO I.IX)     ) 

Quedará  eliminado  un  contenido  de  CaO  de  1 1 .3'i  „  que 
absorben   11^0  :  3,63  %    (calculado),  3.70  '„  (observado). 

CemenCo    bdgicii  N'  H 


Contenido  tola!  dt?  bases,  equivalente  en  CaO  =  71.92  " 
SiO,,2CaO,  R.O,.  CaO  conlieneo  CaO   lolal.  =  42.75 
Quedará  eliminado  un  cootenido  de  CaO  de     29.17  > 


que  absorben  : 

H.O:  9.38 •.(calculado) 


9.15*(,  (observado) 
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ú  que  absorben  : 

CO,:  22.93'/.   calculado)  ;        22.30  •;.  fobsírvadü) 

Se  vé,  pues,  que  la  cnnlidad  total  de  ácido  carbónico  ab- 
sorbido, en  sus  proporciones  atótnicns,  corresponde  casi 
exactamente  á  la  canlitlad  de  agua  que  estaba  coniitinada 
al  principio,  de  lo  que  se  deduce  que  todo  el  agua  absorbida 
por  el  cenienlo  quedó  fijada  en  el  hidrato  de  calcio,  trasfor- 
mado  luego  en  carbonato. 

Es  probable,  pues,  que  durante  la  fraguaciou  de  las  pastas 
de  cemento  se  forman,  en  el  primer  instante,  silicatos  y  alu- 
minatos  anhidros  cpie  en  seguida  probablemente  lijan  agua 
de  cristalización,  para  pasar  al  estado  de  liidrosilicatos,  etc., 
y  tos  cuales  existen  en  el  cemento  endurecido.  Si  fuese  así, 
resultaría  quo  este  proceso,  en  su  carácter  químico,  no  seria 
entonces  tan  divergente  de  aquel  que  en  condiciones  análo- 
gas hace  cuajar  la  pasta  del  yeso  tostado. 

Durante  el  proceso  normal  y  lento  de  endurecimiento  del 
cemento  Portiaud,  el  hidrato  de  calcio  formado  se  separa 
parcialmente  en  forma  de  pequeños  cristales  microscópicos, 
que,  íntimamente  mezclados  con  los  demás  productos  de  des- 
doblamiento, con  los  liidrosilicatos,  alamiiiutos,  etc.,  amor- 
fos al  principio,  medio  crisUiIinos  en  seguida,  constituyen 
entóuces  la  materia  del  cemetUo  Portland  cu¿ijado  ;  una  masa 
coherente  y  .solidificada  por  vía  de  cristalización  de  compues- 
tos que  todos  son  muy  poco  solubles  ó  casi  insolubles  en  el 
agua. 

Esta  es  la  primera  escala  en  el  proceso  de  endurecimiento 
del  cemento  l'ortlaud,  es  decir,  su  cristalización  en  el  agua. 
No  hay  duda  que  en  el  trascurso  del  tiempo,  por  la  acción 
prolongada  de  la  humedad,  de!  ;u:ido  carbónico,  etc.,  se  for- 
marán gradualmente  combinaciones  menos  básicas,  con  eli- 
minación de  mayores  cantidades  de  cal,  etc. 

Sacando  las  piezas  endurecidas  en  el  agua  y  exponiéndolas 
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ni  ñire  húmedo,  empieza  gradualmente  á  verificarse  una  se- 
^'iindií  escalu  de  endurecimiento  debido  á  la  absorción  del 
ácido  ciirbonico  y  transformacioD  del  hidrato  de  calcio  exis- 
tente, en  curbonutu,  proceso  completamente  idéntico  á  aquel 
que  se  observa  en  circunstancias  análogas  en  los  inurteros 
vulgares  v  el  cual,  en  los  cementos  buenos,  de  composición 
normal,  e.-*  noompañado  de  un  notable  aumento  aún  en  la 
cohesión  de  las  masas  ya  endurecidas,  mientras  que  en  cier- 
tos cementos  de  composición  anormal,  con  exceso  de  cal,  este 
proceso  alloja  ó  deshace  lo  que  ya  se  habia  soldado,  y  puede 
producir  el  reventamienlo  y  la  completa  transformación  en 
polvo,  de  la  masa  endurecida  al  principio. 

Cuanto  más  prolongada  y  perfecta  ha  sido  la  primera  esca- 
la, el  endurecimiento  del  cemento  en  el  agua,  tanto  mayor 
cohesión  definitiva  alcanza  el  mortero.  ú 

La  argamasa  dejada  itimediatamentc  por  largo  tiempo  al 
contacto  del  iicido  carbónico  y  del  aire  seco,  nunca  alcanaui 
la  dureza  de  aquella  que  ha  (|uedado  eu  el  agua  durante  los 
primeros  meses,  siendo  después  expuesta  al  aire.  Es  induda- 
ble que  por  la  acción  prolongada  de  la  humedad  y  del  ácido 
carbónico,  finalmente  se  forman  silicatos  neutros  y  se  efec- 
túan procesos  de  cristalización  más  perfecta  ó  distintos  de  los 
que  se  observan  en  el  primer  instante,  fenómenos  que  toda- 
vía no  han  sido  bien  estudiados.  El  cemento  N"  1 1,  expuesto 
el  polvo  á  la  atmósfera  húmeda  y  a  la  temperatura  ordinaria. 
había  absorbido,  en  2  meses,  más  de  ;i3  "/„de  su  peso  primi- 
tivo. 

Finalmente,  el  cemento  ya  endurecido  completamente 
ene!  agua  y  por  ia  acción  del  ácido  carbónico  atmosférico, 
muestra  todavía,  como  todas  las  mezclas,  un  aumcuto  de  re- 
sistencia ai  pasar  del  estado  húmedo  al  estado  seco,  y  solo 
siendo  expuesto  poi'  mucho  tiempo  á  la  sequedad,  sufre  otra 
vez  algún  retroceso  ;  el  que  en  los  cementos  buenos  no  es  de 
importancia.  Los  morteros  del  cemento  Portland  una  vezen- 
dureridos  de  esta  manera,   apenas  sufren  el  ataque  del  agua 
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y  de  los  agentes  atmosféricos,  de  la  humedad  ó  de  la  seca,  y 
hasta  puedeu  ser  expuestos  al  fuego  sin  deshacerse. 

Todo  esto  se  refiere  ul  cemento  de  coniposieioii  y  coiulicio- 
nes  químicas  y  físicas  uormales.  Estudiejnos  ahon  los  defec- 
tos eu  las  propiedades  de  los  cementos  Portland,  ocasionados 
por  anomalías  en  la  composición  química. 

En  primera  línea  hay  que  tomar  en  consideración  los  de- 
fectos ocasionados  por  una  desproporción  en  general  entre 
los  componentes  electro-positivos  y  negativos,  es  decir,  los 
defectos  que  un  exceso  de  cal  o  i\p  íircilla  puede  producir 
en  estos  compuestos. 

Aumentando  sobre  lo  normal  el.  contenido  decaí  eu  las 
fundiciones,  se  obtienen  nmsasnieuus  fusibles,  gris-verdosas, 
del  todo  semejantes  á  las  del  verdadero  cemento,  perú  aún 
más  duras,  muy  difícilmente  desmenuzables,  lasque  sin  per- 
juicio pueden  sufrir  una  temperatura  íle  cocimiento  mayor, 
volviénduse  aún  mus  densas  y  hasta  quedando  mucho  mejor 
paradas  en  el  horno  que  el  mismo  cemento  normal,  no  su- 
friendo, con  la  facilidad  de  este,  aquel  fenómeno  de  efloresci- 
mienlo  pulverulento  espontaneo  de  las  masasen  el  horno. 

Los  silicatos  y  aluminados,  etc.,  de  calcio,  a  las  alias  tem- 
peraturas, tienen  la  [jropiedad  de  servir  como  fundentes  para 
con  el  óxido  de  calcio.  Este  cuerpo  por  si  solo  es  infusible  a 
las  temperaturas  de  nuestros  hornos,  pero  á  uní  temperatu- 
ra muy  alta  sedisuelve  en  cantidades  considerables  eu  los  si- 
licatos básicos  y  sobre  todo  en  U)s  aluminalos  de  calcio  fun- 
didos, formándose  entonces  masas  lioinogéneas,  cada  veznie- 
nuü  fusibles  y  espesas.  El  aluminato  de  calcio  que  ya  por  sí 
solo  es  mucho  más  fusible  que  el  silicato  correspondiente, 
paede  licuar  de  esta  manera  a  la  temperatura  del  rojo  blanco, 
hasta  diez  veces  de  su  peso  de  óxido  de  calcio,  sin  que  en 
estas  masas  fundidas  ó  semi-fundidas  hubiese  que  su|)üner  la 
existencia  de  verdaderas  combinaciones  químicas  definidas, 
fuera  de  las  ya  mencionadas.  Estas  masas  reblandecidas  ó 
semi-fuudidas,  cuando  su  contenido  de  calcio  no  pasa  cierto 
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limite,  coiistituTen  una  clase  de  cementos  eugariadoreít,  con 
disposición  aun  reveutamiento  posterior,  (niardadus  del  aci- 
do curbiMiico  del  aire,  nl('an;¿an  ou  el  agua,  al  principio,  unn 
dureza  aún  mayor  que  los  mismos  cementos  normales,  con 
motivo  de  un  exceso  de  óxido  de  calcio,  que  conjuntflmenti- 
ron  aqnel   cociente,    que  al  contacto  del  agua  espoutáuea- 
mente  se  forma  por  el  desdoblamiento  de  los  aluminatos  ba< 
sicos  normales,  cristali/a  lentamente  en   formas  romboédri- 
cas, de  hidrato,  introduciéndose  estos  cristales  y  rellenando 
los  poroso  intersticios  que  existen  entre  los  corpúsculos  de 
los  demás  componentes  de  la  masa,  transformándola  en  una 
sustancia  densa  y  cristalizada.  Se  comprende  la  lentitud  en 
la  descomposición  del  cemento,  teniendo   presente  que   las 
partículas  de  óxido  de  calcio  fundidas  y  repartidas  asi  ho- 
mogéneamente, en  forma  condensada,  en  la  masa  reblandecida 
del  cemento  cocido,  se  hallan  cubiertas  eu  todos  sus  puntos 
de  una  capa  delgada  semi-vitriiicada  de  cemento  ó  silicato,  y 
no  pueden  hidratarse  de  repente,  teniendo  tiempo  entonces 
de  separarse  en  la  forma  cristíilina,  al  ser  tratado  el  cemento 
con  el  agua. 

Sin  embargo,  cuando  este  sobrante  de  óxido  de  calcio 
alcanza  un  punto  máximo,  es  decir,  en  los  coaipaestos 
de  un  coeficiente  clcctro-püsilivo  superior  á  2.80,  o  sea  uu 
índice  hidráulico  inferior  á  0.38,  y  aún  todavía  en  compues- 
tos con  nuiclio  menos  exceso  de  cal,  cuando  el  grado  de  cal- 
cinación no  hit  llegado  hasta  el  reblandecimiento  y  conden- 
sación completa  de  las  masas  cocidas,  resulta  una  expulsión 
más  ó  menos  acelerada  de  cantidades  crecidas  de  hidrato  de 
calcio,  con  seíiulesde  un  desprendimiento  de  calor,  cuando 
en  estado  de  completa  pulverización,  se  hallan  expuestas  á  la 
acción  del  agua.  El  hidrato  de  calcio,  no  teniendo  tiempo  en- 
tonces de  cristalizarse  lentamente  y  coloc^irsc  entre  los  poros 
é  intersticios  de  la  masa,  ejerce  luego  una  fuerza  expansiva 
en  el  interior  de  ellos,  produciendo  una  crisis,  es  decir,  el 
aflojamiento  ó  rajamiento  y  hasta  el  reventamienlo  coiupleto 
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las  argamasas  ya  |iai'cialmente  endiireí-ida.s.  Esla  especie 
de  reTentamieiito  que  podemos  designar  comu  ronenia- 
mienlo  hidrico,  no  es,  siu  emliar^'o,  la  más  peligros;!  de  las 
existentes,  puesto  que,  cuando  fiay  un  los  cementos  uit.i  pre- 
disposición para  tal  fenómeno,  esta  se  manifiesta  ya  y  con- 
cluye en  unas  cuantas  horas  ó  dias,  después  de  fiaber  sido  pre- 
parada la  argamasa  y  se  hace  por  esto  baslaute  reooiiücible, 
y  basta  que  entre  otras  circunstancias  una  fuerte  presión  de 
afuera,  como  por  ejemplo,  una  fuerte  columna  de  mnmposteria 
superpuesta  disminuye  sus  efectos  si  la  disposiciou  para  re- 
ventar no  es  excesiva;  y  pueden  comportarse  muy  bien  estas 
composiciones  básicas  en  mezcla  con  cales  hidráulicas  hidra- 
tadas. Ciertas  cales  etniueutemente  liidrauEica.sde  fraguacion 
lenta,  como  por  ejemplo,  la  cal  de  leil,  son  precisamente 
composiciones  formadas  por  una  mezcla  de  silicato  de  calcio 
con  partículas  de  aquella  clase  de  cemento  á  combinaciones 
«  fulminantes  >. 

Todos  los  cementos  frescos,  también  los  de  com])osicion 
normal,  presentan  una  cierta  predisposición  á  esta  clase  de 
reveutamiento  en  los  primeros  dias  ó  semauas  después  de  la 
calcinación,  pero  dejándoles  en  reposo  por  algún  tiempo  se 
pierde  esta  tendencia  por  completo  en  los  cementos  norma- 
les y  bien  cocidos. 

Pero  hay  además  en  los  cementos  excesivamente  básicos 
otra  clase  de  reventamiento,  tpie  podemos  designar  como 
revenlainiento  carbónico,  mucho  más  funesto  en  sus  con- 
secuencias; fenómeno  que  geiieraliuente  se  confunde  con  el 
primero,  aunque  sea  producido  por  otra  causa  distinta.  Es 
aquel  reventamiento  secuudiu-io  y  posterior  que  se  observa 
también  hasta  en  las  piezas  hechas  con  cementos  de  menos^ 
exceso  de  cal,  de  un  coficienle  mayor  á  2.20,  notándose  este 
fenómeno  generalmente  recien  después  de  varios,  á  veces  de 
muchos  meses,  cuando  la  argamasa  parecía  estar  ya  comple- 
tamente endurecida.  Las  masas  entonces  se  rajan  y  jtierdcu 
cada  vez  más  su  cohesión,  á  veces  hasta  reducirse  á  polvo. 


cuando  se  hallan  expuestas  por  ni¿8  liempo  al  cuntaoto  del 
aire  secó. 

.No  lio.  ubsei-\ado  este  fritómetiu  en  los  mismo.s  eemenlosde 
un  índice  ínferiof  ¡'i  2.50.  bien  cocidos  y  reposado»,  cadn  ver 
que  sus  mezclas  quedtiron  sninerjidas  conipletaincnte  «o  f\ 
i\fn\n  Y  rc8;j;tiardadas  así  iM  i'icido  carbónico  del  aire;  y  e«  «f 
tnismu  difícil  observarlo  en  los  mismos  ceroeiilos  de 
clnse  expuestos  al  nire,  cuyo  endurecimiento  ha  terminado 
por  completo  en  el  a{iua,  déM|Mies  de  haber 
dtiranle  varios  meses  en  ella.  Pero  se  lo  obM  i 
cuencia  en  aquelia.s  argamasas  de  los  aludidos  cementos  tniij 
calcáreos  endurecidos  de  tina  manera  incompleta  en  el  oj 
Y  expuestos  al  contado  del  uire  deiule  el  priiiripiu,  ñ  á 
menos  después  de  haber  quedado  muy  pocu  tiempo  en  ei 
a;{nn.  Kl  fenómeno  entonces  empieza  con  lu  aparición  de 
quenas  rajaduras  que  se  nol^inen  las  pie/as.  y  las  cuales  gr 
dunlmonte  se  ensanchan,  ofreciendo  superficies  de  ataque 
la  absorción  del  ácido  carbónico.  Kl  aumento  de  volumen  que 
en  el  interior  experimentan  los  corpúsculos  de  la  in  u 

motivo  de  la  formación  decrecidas  cantidades  de  *  ;<_> 

de  calcio,    ejerce  en  este  caso,  lo  mismo  y  más  aún  que  en 
otras  ocasiones  el  hidruto  de  calcio,  una  fuer/.íi  e.xpansivn  en 
el  interior  del  aj{regado,  predisponiendo  ul  fajamiento  y  ii>n!- 
mente  a  la  descomposición  completa  de  la  cohesión,  qut 
do  reducidas  las  musas  u  polvo. 

Si  el  exceso  de  cal  en  esta  clase  de  cemento  reveatodi; 
sobrecalcinado  no  es  muy  grande,  no  excediendo  á  un  roe 
cieutc  de  2.50,  resaltan  muchas  veces  en  el  agua  masas  pé- 
treas que,  iMulurecidasen  el  líquido  durante  un  peií  ' 
•^•icnle  largo,  más  de  2  á  '.i  meses,  no  alteran  d^'  . 
estructura  al  contacto  del  aire,  conservando,  al  cunlrario,  «u 
dureza  pétrea.  Pero  los  morteros  del  mismo  cemento  se  d< 
componen  infaliblemente  en  polvo,  en  el  transcunio  de!  tiempc 
cuando  la  piesa  ha  sido  expuesta  constantemente  al  aire  desde 
el  pri  icipio,  dsiendo  sumerjida  muy  poco  tiempo  eucl  agí 
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\si  sucedió,  por  ejemplo,  con  algunos  cubos,  preparados 
con  el  cementa  muy  b.-isico  .N"3  de  nuestro  cuadro,  de  un 
coeficiente  de  2. 44. 

I.Q6  cubos  que  desde  el  principio  quedaron  sumerjidos  en 

Agaa,  durante  tres  meses,  y  expuestos  desde  entonces  al 
■ftíre.  conser\au  hoy  dio.  después  de  *2  '  ..  años,  la  dureza 
csLli'aurdiniíria  que  tenían  desde  el  principio,  sin  indicios  de 
rajamieuto  ó  rcventaniieuto,  mientras  que  los  cubos  del  mismo 
cemento,  preparados  en  el  mismo  dia,  y  snraerjidos  sola- 
mente 10  dias  eu  el  agua  y  expuestos  desde  entonces  directa- 
luenlc  «I  aire,  »e  conservaron  bien  durante  los  primeros 
meses,  pero  poco  después  se  rajaron  y  hoy  dia  se  hallan 
Irausformados,  espontáneamente,  en  polvo. 

Lo  mismo  sucedió  con  el  cemento  de  ensayo  >'"(!  de 
uucstro  cuadro,  y  lo  qile  es  particular,  hasta  también  en  las 
mezcliis  de  este  c«^inenlo  con  la  crtl  de  ensayo  hidratada, 
que  se  inutilizaron  por  contener  un  cociente  de  esta  clase  de 
cemento  reventador  subrecuJcinado 

Resulta,  pues,  quesí  en  la  aplicación  de  las  mezclas  hechas 
puramente  con  cales  vul^ares  ó  hidratadas,  relativamente 
muy  voluminosas,  esta  absorción  del  acido  carbónico  al  cou' 
tacto  del  aire  puede  ser  uua  ventaja,  porque  el  aumento  de 
vulúmcii  de  los  corpúsculos  contribuye  acerrar  los  intersti- 
cios en  la  masa  muy  porosa,  consolidáiuiola,  —  sucede  lo  con- 
trario, cuaiidi)  se  trata  de  una  aglomeración  de  corpúsculos 
de  cemento,  en  forma  de  uua  masa  ya  niuy  condensada  ;  pues 
en  este  caso  el  aumento  del  volumen  destruye  parcial  ó  com- 
pletamente la  cohesión  de  las  masas,  cuando  las  abundantes 
irticulas  de  carbonato  dii  calcio  no   han   tenido  tiempo  de 

ruparse  cristalizadas  dentro  do  los  poros  sienqjre  existen- 
tes del  mortero,  el  cual  por  más  denso  que  sea,  siempre  está 
lejos  todavía  de  alcanzarla  densidad  de  los  silicatos  naturales 
ij  i  i:!sentan  agregados  íntimos,  formados  muy  graduaU 

II  I   vía  do  cristal izacioa  lenta.   De  lo  que  se  deduce 

que,  cuando  la  absorción  del  acido  carlninico  fuera  tan  lenta 


/ 


qiic  (lieru  tiempo  li  las  partículas  de  carbonato  de  calcio  de 
agruparse directumcnte  ó  por  vi»  de  inúltraciou  ea  iosiiiter$- 
ticios  del»  rnasr,  tal  ve/,  no  se  observuría  el  fenómeno  de 
reventamicnto,  y  ineuos  aún  en  las  mezclas  de  este  cemento 
con  cales  hidratadas,  muy  voluminosas,  que  conservan  ¿ufi- 
cienle  espacio  entre  los  corpúsculos. 

Pero  cualquier  cemento  reventador  siempre  es  un  peí 
para  las  construcciones  y  debe  ser  rechazado,  por  más  que 
la  practica  sucede  que  la  disposiciou  de  los  cení.    '     ' 
ul  revcutamientu   posterior,  en  muchos  casos,  • 
tener  la  importancia  que  puede  parecer  desde  el  {^binete  d 
estudio,  donde  las  pequeñas  piezas  de  ensayo  están  expuestas 
y  rodeadas  completauíente  del   aire  cargado  de  ácido  carbo^ 
nico,  saturándose  precipitadamente  con  este  ácido-,  luien! 
que  en  el  interior  do  las  masas  de  mainpostcría  no  solamei: 
se  conserva  siempre  un  cierto  grado  de  liuuiedad  natural  qi 
itnpideel  rajamieuto,  sino  que  también  el  proceso  de  la  ab'^c 
cíon  del  ácido  carbónico  es  tan  lento,  que  necesitan  A  vei 
siglos  enteros  para  que  penetre  desde  la  superficie  hasta 
interior,  dejando  asi  a  los  corpúsculos  de  carbotiato  de  cale 
tiempo  suficiente  de  colocarse  adecuadamente  entre  los  po 
('  intersticios  del  mortero,  sin  ejercer  presión  •'»  cxpnnsiott 
eu  el  interior  de  las  masas. 

En  efecto,  son  muy  raros  los  ejemplos  de  esta  clase  que  se 
han  conocido  eu  las  verdaderas  construcciones  hidráulica», 
sumerjidas  bajo  el  agua,  no  obstaute  de  ser  frecuentes  los  cas«^^J 
en  que  semejante  clase  de  productos  ha  sido  empleada ;  sob^^f 
todo  en  tiempos  anteriores,  cuando  la  fabricación  del  cemento 
Porlland  estaba  muy  lejos  de  hacerse  con  la  perfección  de 
hoy. 

Pero  verdaderas  consecuencias  funestas  ha  tenido  alguna 
vez  la  aplicación  de  estos  cementos  básicos  eo  las  construc- 
ciones al  aire  libre. 

E\  pequeño  cambio  de  volumen  que  sufren  las  masa^  del 
mortero  hechas  con  estos  cementos  eiicesivamente  básicos,  al 
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eiiirnr  en  el  período  de  rajnmiento,  es  Uin  poderoso,  que  en 
ti|n;ui)as  ocasiones  se  han  visco  quebrar  gruesos  cantos  de 
piedra  labrada,  de  varios  decímetros  de  espesor,  por  la  fuerza 
expansiva  irregular  de  las  delgadas  capas  de  mortero  inter- 
puesto entre  el  material  de  mnmposten'a.  Así  sucedió,  por 
ejemplo,  hace  pocos  años,  en  el  Palacio  de  Justicia  en  Cassel, 
eu  Ins  partes  del  ediiicio  donde  se  había  hecho  uso  de  un 
cemento  natural  mii>  lüisico,  sobrecnicinado  ;  mientras  que 
en  las  partes  del  mismo  edificio,  donde  se  había  empleado  un 
cemento  nrtiücial  de  condiciones  normales,  no  se  notó  el 
menor  desperfecto. 

Con  mucha  frecuencia  se  han  observado  l<mibien  fenóme- 
nos análogos  en  los  cementos  muy  magnesiferos,  donde  es 
in^s  fácil  todavía  que  en  los  cementos  eatciireos,  obtener  ma- 
sas snbrecaicinadas,  excesivamente  básicas,  que  aparente- 
nienlcindoleutes,  endurecen  perfectamente  ni  principio,  sin 
revenUnnienlo  inmediato,  debido  esto  probablemente  á  In 
lentitud  con  que  el  óxido  de  magnesio  lija  el  agua  para  hi- 
dratarse. Estas  masas,  de  una  dureza  [x'-trea  al  principio,  su- 
fren entonces  más  larde  el  mismo  proceso  de  rajamiento  y 
desconi|»osicion,  á  causa  de!  reventuniiento  carbónico,  (|ue 
los  cementos  evcesivamente  calcáreos.  Los  nTiales  dan  cuenta 
<le  un  ejemplo  muy  recientr-  (]ue  sucedió  en  una  casa  de  Pa- 
rís ',  donde  se  había  empleado  para  el  |iav[mcnto  de  una 
pieza  un  cemento  sobrecíilcinndo  que  por  17.42  "  „  de  SiO,,  y 
í).82"  ..  RiOi.  contenía  't.i.hd  "/.,  CaO,  y  29.18  "  „  MgO  (ín- 
dice 37.4).  Recien  después  de  años  enteros  se  notaron  los  fe- 
nómenos de  reventamieuto,  por  la  formación  de  rajaduras  en 
tn  masa  pv'lrca,  ipie  aumentaron  ti  \oliinien  plano  del  piso 
en  un  '»"„,  produciendo  rajaduras  en  el  sócalo  de  las  mu- 
rallas removiéndolas  hacia  afuera  y  hasta  quebrando  cantos 
de  rocas  graníticas  (pie  se  hallaron  intercaladas  en  las  mu- 
rallas. 


•   Comptrs  Uendu» .  lomo  XII,  pág.  12'23. 


Muy  A  menudo  se  hace  referencia  áeste  fenómeno,  atribu- 
yéndolo, como  particular,  a  los  feraentos  ricos  en  magne- 
sin.  Si  hion  es  cierto  4|uc  In  ultunüanciu  de  la  mugnesiu  lia  pro- 
vocado el  fenómeno  en  aquel  cemento   sobreralcinadu,  falta 
investigaír,   ¡si  es  debido  simplemente  á  la  presencia  de  líi 
magnesia  como  tul,  •)  más  bion  n  un  exceso  de    bases  en  la 
mezcla.  La  magnesia  como  constitujrcnte  de  ios  cem«utosyl 
empleada  en  cantidades  reducidas  y  en  las  proporciones  ató- 
micas debidas,  parece  «¡ue  no  perjudica ;  pero  hay  que  recor- 
dar (jue  cada  I  "  „  de  magnesia  en  el  cemento,  segiMi  las  pro- 1 
porciones  atómicas,  hace  el  mismo  efecto  que  1.4*"  o  de  «d, 
lo  que  necesariamente  debe  ser  tomado  en  cuenta  en  las  pro- 
porciones para  las  pastas  de  la  materia  prima,   elaboradns' 
[lara  la  fabricación  del  cemento.  En  los  productos  de  Cosqain 
y  en  (us  cementos  (pichemos  tenido  occisión  de  examinar,  la¡ 
cantidad  de  magnesia    fue  insignificante,   y  es  pur  e>t(k  que 
no  ¡jodemos  agregar  nuevos  datos  al  respecto. 

Mientras  que  los  cementos  de  reventamienlo  inuiediatuu 
siempre  que  sea  producido  por  la  liidralacion  de  un  conte- 
nido cvcesivo  de  óxido  de  calcio,  dan,  mezclados  con  caleüj 
hidráulicas, argamasas  muy  útiles,  eminentemente  Aldrán- 
licaK;  resulla  en  cambio,  que  esa  clase  de  cementos  exlreraa- 
damente  básicos, sobcecalcinados.dispueslosal  reveatamienlOj 
posterior,  nu  sirven  ni  siquiera  para  las  mexclas  con  la 
cal  vulgar  (»  liidrániica.  l'na  argamasa,  por  ejemplo,  he- 
cha por  partes  iguales  del  cemento  de  ensayo  N"  I  I  (Coef. 
2,84)  y  cal  medianamente  hidráulica,  con  tres  partes  de  are- 
nii  transformada  en  pasta  líquida,  endureció  perfectamente 
al  principio.  Introducidas  las  piezas  en  el  agua,  (iríncipiaron 
á  rajarse,  no  con  fenómenos  de  un  verdadero  revenlamiento 
expulsivo,  sino  parece,  á  causa  de  una  especie  de  agregación 
mob'ciilar  interna  y  contracción  consecutiva,  y  conservadas 
en  el  aire,  las  masas  endurecidas  al  principio  luego  se  redu- 
jeron á  polvo,  después  de  algunos  meses,  lo  mismo  que  su- 
cedió con  el  cemento  puro. 
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De  lo  que  se  deduce  que  esta  clase  de  cemenlo  debe  ser 
rechazada  también  paralas  argamasas  con  las  cales  vulgares, 
mostni adose  inútil  [>ara  otrn.  aplicación  cuajijuieni. 

h'undándosc  en  esto,  el  quimicij  que  lle^n  a  ser  consulta- 
do sobre  la  calidad  de  un  cemento  Portland,  por  medio  del 
análisis,  debe  rechaxür  todo  oemenlo  sobrecalciuatlo  según 
el  tipo  del  l'ortland,  que  llegase  á  tener  un  coeficiente  supe- 
rior á  2.20.  Los  que  llegan  á  tener  entre  2.00  á  2.20,  para 
¡ner  útiles,  deben  mostrar  á  lo  menos  2  á  3  "  ,.  de  pérdida 
.sobre  la  lámpara,  demostrando  haber  sido  bien  «aventados», 

Esto  en  cuanto  a  los  cementos  muy  calcáreos,  con  exceso 
de  componentes  electro -positivos. 

Pasando  aiiora  al  extremo  o[niesto,  es  decir,  disminuyen- 
do en  las  pastas  para  la  fabricación  del  cen^ento  la  cantidad 
de  la  cal,  ó  respectivamente,  aumentando  la  cantidad  de  arci- 
lla sobre  las  proporciones  do  la  fórnuiia  establecida,  se  notan, 
en  primera  línea,  dos  deíectosprincipale.s  :  el  f)riinero,consis- 
te  en  que  bien  pronto  se  disminuye  la  cohesión  o  fuerza  abso- 
luta que  alcanza  la  mezcla  del  cemento,  á  medida  del  aumento 
progresivo  de  los  componentes  electro-negativos,  y  segundo, 
que  cada  irregularidad  de  la  temperatura  que  [jueda  reinar 
en  ciertos  puutos  del  horno,  sobre  todo  cuando  la  mezcla  no 
es  muy  homogénea,  puede  transformar  la  liornuda  parcial- 
mente, en  su  mayor  parte,  en  un  producto  mas  ú  menos  inú- 
til, que  en  su  composición  corresponde  á  un  sesquisilicato 
básico  (Coef.  L.íO),  y  floreciendo  al  enfriárselas  masas  hasta 
convertirse  aún  durante  su  permanencia  euel  horno,  en  un 
polvo  li\iano  de  color  gris  azulado,  el  cual  bajo  ciertas  cir- 
cunstancias carece  de  propiedades  hidráulicas,  cuando  hay 
mucho  e&ceso  de  arcilla.  Finalmente,  agregando  aún  más 
urcilla,  resultan  ma.sas  muy  fusibles  y  parece  que  esta  clase 
de  cementos,  una  vez  completamente  fundidos  ó  vitrifica- 
dos, ya  no  sirven  como  materia  hidráulica. 

El  producto  íinal  de  la  escala  C(»u  iiuiclia  exceso  de  arcilla 
con  UD  cocficieiite  de  1 .00  aproximadamente,  corresponde  a 
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uii  monosilicato.  <|ue  se  traba,  al  enfriarse,  en  un  agregado 
densu  hojoso-cristalino.  Trituradu  da  entonces  un  polvo  gris 
Illanco  ó  apenas  azulado,  niuv  áspero,  semejante  al  \idrio  mo- 
lido, que  carece  absolutamente  de  propiedades  hidráulicas. 
Tiene  la  mavor  parle  de  su  contenido  de  hierro  en  estado  de 
prúLó\ido.  Sus  mezclas  quedaron  completamente  blandas  en 
el  agua,  y  tiinipoco  no  aceptaron  cohesión  con  el  agregado 
de  la  cal,  puesto  que  la  combinación  no  presenta  los  carac- 
teres de  las  puzzolanas(¡?í°  4  del  cuadro  analítico). 

Resumiendo  así  nuestros  propios  análisis  y  ensayos  de  re- 
sistencia, y  consultando  á  la  vez  las  experiencias  obtenidas 
por  otros  autores,  con  el  objeto  de  fijar  la  mejor  coniposicioa 
química  del  cemento  normal,  resulta  en  primera  línea,  que 
no  existe  cemento  elaborado  como  el  Portland,  que  no  este 
incluido  en  un  coeliciente  de  1 .60  á  2.90;  cifras  que  pueden 
corresponder  á  un  «índice  hidráulico»  de  46  á  65  aproxima- 
damente, como  asimismo,  i|ue  no  existe  cemento  Portland  de 
primera  clase,  (¡erfeccionado  en  todo  sentido,  que  no  se  halle 
dentro  de  las  cifras  1 .80  á  2. 15  (ó  0.50  á  0.60  respectiva- 
mente). Los  valores  límites  y  proporciones  aUiínicns  entre  cal 
V  arcilla,  encontradas  para  el  cemento  normal  por  Michaklis  ', 
por  vía  de  ensayos  |)rncticos,  corresponden  á  un  coeficiente 
de  I  .56  á  2.09.  Pero  agregando  á  la  cal  la  pequefia  cantidad 
de  álcali  y  magnesia  tpie  existe  en  cada  cemento,  correspon- 
den «US  dntos  electivamente  á  un  coeficiente  de  I  .60  ñ  2.  (5 
aproxioTadamenle. 

De  esto  no  se  deduce  que  cualquier  producto  (jue  por  su 
composición  en  general  se  halla  incluido  en  estas  cifras,  sea 
cemento  Portland  ó  de  buena  clase-,  puesto  que  la  calidad 
relativa  de  esto  producto,  á  más  de  su  com|iosicion  química 
y  de  la  mezcla  íntima  y  uniforme  de  los  materiales  emplea- 
dos en  su  preparación,  depende  .sobre  todo  del  grado  de  cal- 
cinación á  que  ha  sido  expuesto,   y  de  otras  condiciones  se- 


Journ.  f  pracl.  Chemie.U){x\o  100,  pág.  279. 
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cundarias.  En  cambio  se  puede  afirmar  que  todo  cemento, 
cuTB  composición  no  se  halle  dentro  de  estas  proporciones, 
no  es  cemento  Portland  de  primera  clase. 

En  presencia  de  un  producto  de  composición  homogénea  y 
bien  cocido,  de  fragüe  lento,  densidad  media  de  1 .500,  y  de- 
más propiedades  físicas  normales,  el  químico  pueile  pronos- 
ticar su  calidad  y  propiedades  en  general,  según  su  compo- 
sición quimicni.en  la  forma  siguiente: 


Sección  I 

CoeOc  1.60  A  1.80 

Ceiiieotos  Portland, 
2'  clase,  d>?  fuerza 
moderada,  pero  por 
lo  dftnás  de  coudi- 
ciones  muy  recomen- 
dablps, 


Sección  II 

Coeflc.  1.80  á  2.10 

Cenienlos  dfl  1*  clase. 


Sección  III 

Coeíic.  i.iO  á  3.80 

C«meDtos  íuütilos. 


Cementos  Porllnod  de  cuaje  semileato,  limí- 
trofes á  los  cementos  romanos.  En  el  agua  al- 
canzan, ni  principio,  solo  una  dureza  moderada  ; 
mas  en  seguida,  al  contacto  del  airo,  por  In  ab- 
sorción del  ácido  carbónico,  lo»  cementos  de 
est.1  clase  so  comportan  bien,  tanto  en  el  agua, 
como  en  el  aire,  y  sobre  todo  en  las  nrganiasas 
mezcladas  con  cales  vulgares.  —  Resistencia  de- 
finitiva á  la  compresión,  de  sus  argamasas  1:3; 
SO  ¿  150  ífT  por  cent.  cuad. 

Cementos  Portland  normales,  de  cuaje  lento. 
Alcanzan  mucha  dureza,  lo  mismo  en  el  agua 
que  en  •'!  airo,  y  conservan  bien,  en  todos  los 
casos,  el  volumen  primitivo  de  sus  mezclas.  — 
Resistencia  defíniliva  á  la  compresión,  de  sus 
argamasas  (l'.íi'i  hasta  150  á  250  kgr.  por  cent, 
cuadr. 

Cementos  Portlaud  básicos  ó  reventadores,  de 
cuaje  lento.  Sobrccilcjuados  estos  cementos  & 
temperaturas  altas  y  coniinuadas.  sus  argama- 
sas pueden  alcanzar  al  principio,  una  dureza 
extraordinaria  300  á  S50  kilogramos]  en  el  agua, 
y  dejándolos  sumergidos  durante  algunos  me- 
ses, los  miembios  inferiores  do  la  sección  ya  no 
revientan.  Pero  las  argamasas  expuestas  pronto 
al  contacto  del  aire,  se  predisponen  al  rajamieu- 
lo,  por  la  absorción  del  ácido  carbónico  ó  se  re- 
ducen complelanienle  á  polvo,  espontáneamen- 
te, en  el  transcurso  de  algunos  meses. 


Los  cementos  europeos  más  reputados  son  efectivamente 
los  que  corresponden  á  un  coeficiente  de  1 .90  ú  2.10  o  sea 
á  UH  n  índice  hidráulico"  deO.'ISí'i  O.fiO.  Muchos  cnsayoíi 
se  h{in  hecho  en  aquellas  fábricas,  a  Gn  de  establecer  con 
exactitud  las  proporciones  cunntitntivas  mus  convenientes 
para  los  componentes  principales  del  cemento  j  el  grado  de 
resistencia  relativa  de  cada  uno  de  ellos.  Citamos,  como 
ejemplo,  uno  de  los  cuadros  obtenido  en  aquella  ocasión,  por 
el  afamado  químico  de  la  fabrica  de  Hanuover.  Dk.  Ero- 
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1.68 
1.83 

7.3  kilógr. 
13.5      3 

1.93 

14.4       ' 

3,02 

19.8       . 

¿.u 

¿6.0      . 

Daremos  aquí  como  comentario,  reunidos  en  el  cuadro  si- 
guiente, nuestros  propios  resultados,  tales  como  ellos  fueron 
obtenidos  por  vía  de  ensayo,  al  dar  comienzo  ú  estos  eslu- 
dios. Los  cementos  de  ensayo  fueron  preparados  en  Santa 
María,  por  el  Dr.  Bulkt-Massé.  durante  una  de  mis  visitas 
en  la  fabrica,  eii  el  mes  de  Abril  de  I88G. 

Como  materia  prima  en  la  preparación  de  tas  pastas  i^ara 
las  fundiciones,  ha  servido  la  «  cal  medianamente  hidráu- 
lica '. ,  un  produelo  de  la  fábrica,  que.  como  se  vio  por  los 
análisis  <pie  damos  más  adelante,  verificados  en  distintas 
épocas,  presenta  siempre  una  composición  ntuy  uniforme.  La 
arcilla  empleada  fué  una  arcilla  aluvial,  cuyo  análisis  hemos 
dado  arriba.  Los  ensayos  de  resistencia  a  la  compresión  fue- 
ron practicados  por  mí,  cuatro  me.ses  después  de  la  hornada. 
con  el  cemento  bien  reposado,  pero  conservado  en  frascos 
cerriuloíí.  T.as  cifras  se  refieren  á  una  mezcla  de  una  parte  i 

'  Thimiudtulrie-Zeitunti,  1878,  pág.  l"fi,  185  y  193. 
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cemento  coa  tres  partes  de  arena  normal,  procedente  del  rio 
Primero.  Las  pequeñas  piezas  de  ensayo  han  sido  expuestas 
el  primer  dia  al  contacto  del  aire  para  hacer  cuajar  las  arga- 
masas y  después  sumerjidasen  el  agua,  y  el  resto  del  tiempo 
conservadas  en]el  agua  ó  respectivamente  expuestas  en  estado 
húmedo  al  contacto  del  aire. 

La  diferencia,  favorable  á  las  piezas  endurecidas  alterna- 
tivamente en  el  agua  y  al  contacto  del  ácido  carbónico  del 
aire  es  aquella  que  existe  entre  la  materia  en  estado  seco  y 
húmedo.  Estas  mismas  piezas,  endurecidas  al  contacto  del 
aire  seco,  cuando  se  mojan  con  agua,  ofrecen  generalmente 
una  cohesión  inferior  á  las  respectivas,  que  desde  el  princi- 
pio habían  quedado  sumerjidas  en  ella. 
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La  composición  química  de  estos  cementos  y  otros  detalles 
más  se  líallan  en  el  si{,'uiente  cuadro,  como  resultado  de  mis 
propios  análisis: 
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J))  ¡nflueneiñ  de  los  componenteg  «ccundarío» 


Detipues  de  conrluidos  eMo»  ensayos  t  companulos  los  pñ- 

eros  resiiMadosdesignadofi  en  los  cuadros  anteríorc:!;.  de- 
sorpreader,  lovolunlarianiente,  la  diferencia  qae  se  do- 
ea  los  efectos  alcanzados  por  los  cementos  arcillú«o» 
íurojieos,  en  comparación  con  los  cemeulos  .siliciosos  de  Cos- 
)uÍD,  de  un  coefícietiteó  índice  hidráulico  aproxiawtdamentc 
Ululólo.  "* 

Compüraodo,  por  ejemplo,  el  oúmero  I  de  Europa  y  el  nú- 
nero  7  de  encavo  de  Cosquin,  encontramos  aproximadamente 
os  mismos  cüeíiciente^ó  índices  hidráulicos,  |rero,  oo  obstan- 
te, vemos  que  el  primero  en  el  agua  .ilcanzó  el  doble  de  la 
resistencia  del  segundo.  Debíamos  tratar  pues  de  averigunr 
as  cauívüs  que  podríaa  Imber  influido  para  ello,  Aun  de  bus- 
car los  medias  de  mejorarla,  en  cuanto  las  condiciones  natu- 
rales eu  la  elaboración  de  la  materia  prima  lo  permitieren. 

Era  imhidaiile  í|oe  las  diferencias  <|ue  existían  entre  am- 
)os  prodnctüs,  eran  debidas,  en  parte,  á  propiedades  físicas 
como,  por  ejemplo,  al  tiempo  para  cuajar,  que  era  notable- 
mente distinto  en  ambos  casos,  de  I)  horas  en  el  primero  y  en 
el  segundo  de  I  \\  horas,  diferencias  que,  como  es  sabido, 
ejercen  una  iülluencia  aotabiiisinia  sobre  la  calidad  y  fuer/ai 
relativa  de  los  cementos  y  dureza  definitiva  de  las  mezclas 
respectivas. 

Esta  diferencia  en  los  cementos  en  general  es  debida  pro- 
)ablemente  a  la  intensidad  y  duración  de  la  temperatura  á 
que  el  producto  lia  sido  sometido  en  las  calcinaciones.  Los 
remenlos  desde  el  número  4  al  10,  procedíau  de  quemas  he- 
chas en  un  pequeño  horno  de  ensayo,  durando  la  cx)ccion  solo 
algunas  horas.  Pero  dejando  esta  cuestión,  para  tratarla  eu 
el  capiuilo  siguiente,  nos  ocuparemos  en  primera  línea,  de 
as  particularidades  de  la  composición  química  de  ambos 
ejemplos. 


254 


rque  en  este  sentido  se  h\io  digno  de  notur.  a  yr- 

viüía,  en  In  diferencia    noUible  eu  la  composiciou  de  U 

tería  arcillosa  que  sirve  de  vehículo  en  ambos   cemeniúíi: ; 
al  principio  me  hallé  dispuesto,  equivocadnincntc,  ú  ui 
esta  circunsUncia  ni  predominio  de  Ki  sílice  y  e*- 
alúmina.  Efectivamente,  lus  cales  arcillosas  y  deiij 
primai»  de  Cosquin,  por  la  entremezciA  de  un  cierto  eocteoie 
de  arena  silícea  y  polvos  de  pómez,  son  relalivanienle  a»t 
siliciosas  V  lueuos  alui>iinos;i6  que  la  mayor  parle  de  la.s  ou- 
terias  análogas  que  se  eaCúenlran  en  aquellas   rcí;iuaes  lito- 
rales de  biuropa   donde   florece  la   fabricación  del  eetucnU) 
Poftiand.   En  estos  productos  de  Europa  la  relacioD  ealxe 
sesquioxidos  v   sílice  es  generalmente  de  10:  20  á  2fl,óen 
equivalentes  1  :  4  apro\imadameute,  mientras  que  en  los  m»- 
lerinles  de  Cosquin  de  10  :  3ó  a  10,  o  en  equivalentes  de  1  *.  C» 
aproximadamente. 

Era  de.  suponer  que  esta  diferencia  no  dehia  dejar  de 
tener  influencia  en  la  fuerza  hidráulica  relativa  del  cenicalo. 
Recordamos  en  primera  linea,  (|üe  tanto  el  ulumiuHto  ha^síea 
de  calcio  como  el  subsilicato  correspondiente,  y  sobre  tudt) 
este  último,  son  materias  fuertemente  hidráulicas,  el  prime- 
ro de  fraguaciou  rápida,  du  lenta  el  segundo,    pero  que  niel 
uno  ni  el  titro,  por  sí  solos,  y  en  estado  puro,    pueden  dar 
cemento  que  alcance  un  grado  de  resistencia   ninxima,  cotno 
ciertos  cementos  elaborados  con  materias  en  las  cuales  am- 
bos componentes  se  hallan  uiezclados.  I>e  lo  que  sin  ncce* 
sidad  de  investigaciones  directas,   tenía  ipie    deducir  qtie 
en  este  caso,    durante  la  calcinación    del  cemento  o  durante 
el  desdoblamiento  consecutivo  en  el  agua,  tal  Vf  z  se  formarían 
combinaciones  dobles  entre  el  aluminato  y  el  silicato,  amor- 
fas al  [iriocipio,  lomando  gradualmente  estructura  cristalina, 
y  (pie  alguna  de  ellas,  de  proporción  definida,  fuese  la   que 
posee  en  grado  mayor  las  calidades  de  servir  de    vehículo, 
como  una  especie  de  cola  inorgánica,  cuya  presencia  en  pri- 
mera línea  determinase  las  virtudes  hidráulicas   relativas  de 
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\o>i  cementos,  dando  por  sí  mismo  un  grado  de  cohesión  cor- 
respondieule  á  la  masa  endurecida. 

Efectivíimeute,  los  cenicnlo.s  más  fuertes  que  se  conocen, 
I  según  el  tipo  del  cemento  número  2,  conservan  la  propor- 
ción atómica  de  I  :  4  entre  sesquióxidoü  y  sílice.  Cementos 
en  que  la  proporción  de  alumina  es  mayor,  tampoco  no  se  re- 
coniieiulan,  porque  tienen,  como  ios  cementos  romanos  muy 
uluminosos,  el  defocto  de  disminuir  mucho  su  volumen,  al 
pasar  las  mezclas  del  estado  húmedo  al  estado  .seco,  cuyo 
proceso  eu  las  uuisas  compactas  puede  ser  acompañado  delu 
formación  de  finísimas  y  numerosas  roturas  capilares  por 
motivo  de  la  contracción . 

Como  el  grado  de  cohesiu»,  producido  por  los  elementos 
hidraulizadoresdel  cemento,  aumenta  al  principio  en  mayor 
i>  menor  escala  por  los  cristales  entretejidos  entre  el  hidrosi- 
licato  y  adheridos  entre  sí,  de  hidrato  de  calcio,  formado,  eu 
parle,  por  el  desdoblamiento  de  las  combinaciones  básicas, 
en  parte,  en  los  cementos  muy  calcáreos,  directamente,  (lor 
la  hidratacion  del  exceso  de  ó.\ido  de  calcio  que  en  estado  se- 
mifuudido  existe  en  los  cementos  muy  calcáreos.  La  suma 
de  limbos  factores  juntos  da  la  resistencia  inicial  del  cemento 
cuajado,  y  nsi  se  comprende  también,  cómo  un  cemento  algo 
tutts  cidcareo  que  otro,  puede  dar  al  principio  una  dureza  ma- 
jror ;  pero  que  en  cambio,  un  e\ceso  de  este  mismo  hidrato  de 
calcio  puede  |)roducir.  al  lin,  un  estado  de  tensión  en  la  masa, 
que  ya  por  sí  solo  en  los  comj)uestos  excesivamente  calcáreos, 
de  un  coeliciente  superior  á  '2.80,  y  además  al  contacto  del 
aire,  por  la  absordon  del  ácido  carbónico  también  en  las 
combinaciones  menos  calcáreas  (de  un  coeficiente  2.2Ü  por 
arriba),  puede  llegar  hasta  producir  uua  crisis,  deshaciendo 
Otra  ve£  la  masa  ya  endurecida.  Así  se  explicó  bienal  alto 
grado  de  cohesión  obtenido  en  los  primeros  meses  con  el  ce- 
mento muy  básico  número  1 1,  mientras  que  algunos  meses 
más  tarde  las  piezas  de  en.sayo  se  habían  rajado  ó  transfor- 
mado espontáneamente  en  polvo. 
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Kii  cuanto  á  los  deruh»  cementos,  renulti»  I  negó,  [iC>r  fr* 
investigaciones  consecutivas,  que  también  las  combina'^ 
eseiicialrneute  siiiciosas  sumiuistrnn  cementos  muy  \> 
y  que  el  predominio  de  la  sílice  sobre  la  ntumina  no  era  1< 
causa  de  las  cifras  bajas  en  los  primeros  productos  de  eiwa- 
yo,  á  diferencia  de  tos  compueslos  análogos  de  Europa. 

Fijándonos  luego  en  los  constituyentes  secundarios  que  en 
estos  distintos  cementos  se  hallaron,  comparando  unos  ■ 
otros,  se  notó,  á  primera  visla,  la  esc^iácz  de  sulfato  de 
en  los  productos  de  la  lUiuilla.   El  contenido  muj   iusi. 
cante  de  esta  cúmbiaaciou  es  verdaderamente  caracteristifo 
para  los  materiales  elaborados  en  aquel  lugar,  á  diferenfljl 
casi  sin  excepción  de  todos  los  productos  análogos  de  F.at 
pa,  los  cuales,  cuando  no  tenían  esta  combinación  eii  eiiUtU' 
natural,  en  la  materia  prima,  lu  tienen  en  el  materia)  elalij 
rado,  por  el  em[)leo  de  hullas   pirilííeras)    paní   mi    calcií 
cien. 

Mientras  que  un  contenido  al(;o   notable  da  suliat«) 

ciú  caracteriza  todos  los  dep()sitos  sedimentarios  <lela 

ra  argentina,     resulta  que  excepcional  mente  tfti  esta»  caj 
calcáreas  de  la  Punilla  que  se  hallan  en  punios  al|;o  etevi 
en  el  interior  de  la  sierra,  aquella  combinación,  si  liac\Í8lí| 
en  otro  tientpo,  ha  i^ido   arrastrada    por  la  liltraoion  dej 
aguas  pluviales,  en  el  transcurso  de  los  siglos. 

Kii  ninguna  de  las  materias  primas  o  |)roduclos  legl 
elaborados  en  Cosqum  con  coke,  la  cantidad  de  siill 
calcio  sobrepaso  á  unos  0.5  áO.6  "  ,„   mientras  que  en  c<39i 
todos  los  productos  de  primera  clase  de  Europa,   dicho  e\ 
mentó  varia  entre  I  .'>  a  2.5 "  „,  como  se  deduce  de  uu  sino 
mero  de  análisis  de  las  mejores  clases  de  cementos  conc 
hechos  por  distintos  autores. 

Citaremos  como  ejempk),  los  siguientes: 


257  — 


Sulfato  lie  cnlviu 
emeoio  id^TSs  Johnson   ¡New-Cnslle,    niiá- 

lisis  N*  1  (Doering; 2.38  •/, 

Cemento  iaglús  Wliilo  y  Brother  (MiciiAELis). ..  2.85  t 

—  —      dii  Loadres  ;H.  Magno;»/ 2.!}8  « 

—  alemán  (Hemmoor,  oDálisiá  N*  2  (Doe- 
nisc) 2.35  » 

Cemento  nieman  de  Stettin  (Doering; 2.33  * 

—  —      estrella  (.MicuAELis) 1.53  » 

—  —      de  Vorwohic  (Tetmajer) i.  18  <• 

—  —      de  Heidelberg  (Tetmajer)  .. ..  2. .39  » 

—  niistriaco  SauUiub  de  Kiifátein  (Feich- 
tinger) 3.20  » 

Ceuienlo  bélgico  de  Vigier  ¡Tetmajer]  .  3.01  » 

I' na  excepción  constituyen,  hasta  cierto  grado,  algunos  ce- 
mentos franceses,  que  contienen  algo  menos,  pero  siempre 
el  doble  de  los  productos  de  la  Punilla ;  el  cemento  Vicat,  por 
ejemplo,  con  1.02  "  „,  los  cementos  de  Boulogne  con  0.77  h 
,  1. 10  "/o>  Pero  kí  adenuís  nos  fijamos  en  los  datos  que  H.  Man- 
cos da  sobre  algunos  de  estos  últimos  cementos,  vemos  que 
«u  grftdo  de  resistencia  deliuitiva  realmente  no  es  muy  no- 
table, por  lu  que  tampoco  han  podido  conquistar  mucha  fuma 
en  el  mercado  estrangero.  En  cambio,  es  muy  reputada  en 
aquel  país  y  en  el  estrangero,  la  cal  eminentemente  hidráulica 
deTeil,  la  cual  contiene  mayores  cantidades  de  sulfato,  como 
1 .94  */o,  según  mis  propios  análisis. 

Si  bien  se  ha  constatado  que  un  contenido  reducido,  de 
menos  de  3  %  de  sulfato  de  calcio,  no  tiene  inllueucia  des- 
favorable sobre  el  poder  hidráulico  y  la  perdurabilidad  de  los 
cementos  y  mezclas  al  contacto  del  agua,  resulta  sin  embargo 
que  la  mayor  parte  de  los  autores,  sin  disponer  generalmente 
de  eDSJiyos  de  resistencia  al  respecto,  son  de  opinión,  que 
más  bien  seria  una  ventaja  en  los  cementos,  el  tener  solo 
vestigios  insignificantes  de  este  cuerpo.  Dominado  por  esta 
opinión  muy  generalizada,  yo  mismo  rae  he  resistido,  ha¿ta 
el  último  momento,  ñ  sospechar  una  iutluencia  muy  bené- 
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fica  de  este  compuesto  en  lo»  cementos  hidráalicos,  j  recieo 
al  ün,  cuando  ya  no  me  quedaba  ningún  otro  recurso  teóri- 
co, paru  explicar  sutisfactoiiamcnte  las  irregularidades  en 
algunos  de  los  productos  elaborados  al  principio,  no  obstante 
su  composición  muy  normal  y  favorable,  empecé  á  |mic- 
ticnr  ensayos  directos  sobre  el  papel  del  sulfato  en  esto»  ce- 
mentos. liOs  rcsullíidos  obtenidos  en  esta  ocasión,  qae  tam- 
poco están  en  desacuerdo  con  las  observaciones  Dcasionalf>& 
de  algunas  de  las  |u'¡nieras  autoridudes  de  Europa,  no  dejan 
desde  ya  duda  alguna,  que  un  contenido  espontáneo  ú  arla- 
Hcial  de  sulfato  de  calcio,  en  la  proporción  de  I  '3  /,  apro- 
ximadamente, debe  ser  considerado  no  solamente  coroo  muj 
útil,  sino  como  uno  de  los  con)[ionentes  iodispensabics  para 
los  cementos  aluminoso-silíceos  de  í'  clase  de  fragüe  lento, 
no  menos  indispensable  para  estos  cementos,  como  fianí  el 
acero,  por  ejem|)lo,  lo  es  el  insignificante  contenido  de  I  a 
2  "/.,  decarbou,  puesto  que  este  sulfato  ejerce  una  impor- 
tante acción  secundaria  sobre  los  C4.impuestos  del  cemento, 
neutralizando  el  álcali  existente  en  las  composirit».. 
pet'tivas,  [tredispouiendo  no  solamente  li   una  soliiln;  1 

más  completa  y  perfecta,  sino  facilitando  también  y  aumen- 
Inndo  In  adhesión  entre  los  planos  de  los  corpúsculos  de  la 
mexcla  por  la  formación  de  un  silicato  pegajoso  y  cuajable. 
contribuyendo  así  á  la  mayor  consolidación  déla  masa. 

Oesdo  hace  tiempo  era  sabido  ya  por  las  observaciones  de 
alfjunos  prácticos  de  Kuropa.  que  el  agregado  en  pequeúas 
canUdadcs  de  sulfato  de  calcio  ejerce  una  inQuencia  favora- 
ble »obrc  likCAlidad  de  ciertas  clases  de  cementos,  observáo- 
«loM  ademAs.  que  un  Ct>ntenido  de  I  '/■>°'n  aproximadamente, 
era  suficiente,  para  pnnlucir  el  efecto  y  que  el  agregado  de 
mayorejí  cantidades  va  no  alteraba  el  resultado. 

Sin  dwTM  «a  Eaiv>pa  mayor  importancia  teórica  a  este  be- 
dio,  poMlo  pfM  por  «U(  raras  rttta.  se  ofreció  la  ocasión  de 
eomtUiUurlo,  «&  vista  de  que  los  autores  europeos  solo  exccp- 
cioMlVMllle  han  teokio  enlre  las  manos  un  material,  dife- 


—  259  - 

rente  lie  aquel  que  ya  espoatáncainente  contiene  cantidades 
sensibles  de  este  compuesto,  en  la  práctica,  sin  enibargo,  se 
ha  tomado  en  cuenta  esta  circunstancia;  y  en  la  asamblea  ge- 
neral de  una  Asociación  de  fabricantes  de  cementos,  en  el  año 
1885',  donde  estaban  reunidas  las  capacidades  mas  notables 
del  ramo,  se  resolvió  admitir  el  agregado  de  pequeñas  can- 
tidades de  sulfato  de  calcio  —  2  "/„  —  á  aquella  clase  de  ce- 
mentos, que  con  esta  sustancia  experimentasen  una  mejora 
en  sus  calidades  generales  :  «  para  normalizar  el  cuaje  del 
cemento  »,  como  se  decía. 

En  vista,  pues,  de  la  escasez  de  esta  combinación  en  los 
materiales  de  la  Punilla,  babía  necesidad  de  examinar  la  in- 
fluencia que  un  agregado  de  pequeñas  cantidades  de  sulfato 
de  calcio  pudiese  ejercer  en  el  mejorainietilo  de  los  produc- 
tos elaborados  en  esta;  y  hé  aquí  los  notables  resultados 
que  se  obtuvieron  ya  en  los  primeros  ensayos  al  respecto, 
con  algunos  de  los  cementos  l'ortkiud  elaborados  en  Santa 
María,  bien  reposados  y  neutralizados,  por  la  introducción  de 
1  '  ,  %  de  sulfato  de  calcio,  añadido  al  agua  en  forma  de  un 
polvo  finísimo,  emplea<lo  en  la  preparación  de  las  argnmfi- 
sas  respectivas  : 

Rtíislencia  il  la  compretion  (1  :  3)  —  7  dia*  de  inniertion 


C«Dii^nto  artlllclat 


Cemento  iiiimllivo  Cemenlo  HuUiitudc 

hll.    |>Di'  c^ut-  cuad.  kll    }*ui-  >.'ent.  eUüU- 

17.8  -i'i.y 

24.4  -tó.a 

27.7  71.3 


Si  volvemos  a  comparar  el  cemento  inglés  >"  I  del  cuadro 
con  el  mejorado  de  un  coeficiente  análogo,  K°  7,  de  Cosquijí, 
observamos  ahora  qae  este,  con  una  densidad  algo  mayor  que 


'  Prolokoll  der  Verhandl.  des  Vereinn  Dtuttcher  Cement-Fabrican- 
ííii,  Febr.  19  unii  20,  1885. 
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s^út.   ¿1 1-1  L-.>rr£>:oi>djent«  resultado,  es  decir,  48.9  kiló- 
¿r£.s»-  rcctriL  «í^  ;«  L:^:i£rimcis  del  producto  inglés. 

C  iLüs:»:  £¿t::«%::>  :>r:f<:>rnc>Dal  alcanzaron  las  piezas  pro- 
¿rÉ^»trirp:::e  íc  e.  :ri.ii>«irío  de  un  tiempo  más  largo. 

l\>¿:.&ZJ..->  di;!:  hiiJar  «s-io$  rei^nltados  por  sí  mismos,  sia 
e--*^!.'  t-  ^.■->i¿:ríi:j:'a«.  ííiMicas  o  comentarios  al  respecto, 
:.u<^:.  :-;e  -.ri--a  t-tcr,  basta  ahora,  ha  dado  importancia, 
'.:.  -es.-  ií :!...?!■  .  f vplifacknes-  de  semejante  fenómeno,  á 
•.■t>i:  4_í  t^u  ív.  l:r*x"k'a  nc^  }<are<ce  demasiado  sencilla. 

V.«-,*  .:<  •::::■:«>  )  faicirante*  de  cemento  están  confor- 
:i:->  í^  ;-.z>:iírir  ;o=>ji  ^%>a^enienle  e  indispensable  para  el 
:  ..í^  -  \'."..  í-  .i>  ;i"-Ciri*cí:«iie>  del  cemento,  la  presencia  en 
.x>  '.  •£>:!>  itf  .  i  -    .  «se  ^':al!.  que  en  la  masa  candente  debe 
í  ir.--:  íl  ¿••í;.':"-  ií  -2  :.;Ddeaíe.  p-ara  facilitar  la  combina- 
^■:.u  ¿^'  li  ^-l'-.-^"  .••.  -  li  .*il.   Peí»  apenas  hay  alguno  que  se 
¿.  ...íu;í  ií  ..    4-í  í*'-e  r.isxo  álcali  ejerce  más  lardeen 

Ii>  •"■íi--.i>  ¿íl  :<r:<u:.-  :\n  ei  i¿xu.  Comprendemos  que  el 
.•.I.i  :  í::  íl  :-í-"--:o  :A\;3Ad.*.  necesariamente,  debe  encon- 
trirsí  íu  !.  rri  i¿  ..-:  subsilwjiío  doble  o  vidrio  snbsoluble, 
^ue  :vr  í.  í^-í  "•-"  >-'  J.suel^e  ni  >e  descompone  sino  muy 
>:::jl-j:-í '.::-' .  -■er.  >:.  coa  ÉK'ilhiid.  en  presencia  del  sulfato 
¿í'^  .i.j.. .  v.-.»!  -■•.  ■.:..:: i-';. u.   imciaudo  el  ataque,  neutraliza 
e".     ......    •.;•.•.■.•■-■-■.-  ...■<.    i-:s.'-. •r--.5i:i:a  doble  ^  reciproca, 

i  i.-...  ^. .  ■  ■-  )  T>  1..jl::  lie  vrA-cij.   La  mezcla  del  ce- 

.•....■.: ^  .-^...i     -.-■■ií  \j..s.  :vr  !i  presencia  del  sulfato 

.:-•  ,.i..  --•-  . '.  •.  -i-ti.  }  -íí  1.0-j;- rinde,  p^^rque  preoisa- 
::.-;:.".--  -.  .•-  -•■  •-á>  .í?  >.JL:r.:.Liie>  de  sulfato  de  cal  que  tie- 
■.:■■.  ->:-•  -■•í-.:.  :.•''.  i:'.-;  e-j::>  :'e::2eaíjs.  puesto  que  la  can- 
-..i- ;.  .-.:  /  :\    -v  >:-:-: '.t  :i.::i:e-j  >iímf  r»í  es  reducida. 

IK-  _■;>  i-:  •■  .> -••.?vi'..<  r-í.rí-.i-i.'S  }  prol.»niridos  durante 
%.•:.<...:>.  ■.ii-i.  >.¿i":r'?  ua  resultado  idéntico,  me  »eo 
.:".  .-áí.  ..'.-•■: -A rir  j.I'í  ís  i^soiutaoiente  indispensable  en 
u.-.  -:...-•■-".  V  :'..  ..i  ií  :v  -.I.. ■i.''aes  normales,  la  presencia 
■>:  .  i.  ;.-:  >v.  'x::  •.:•;  ;a::;.^  eu  oiuiti'iides  eijui^í- 
'-i..  -     .i  .:-:.•.".•-    •'.•;  :'  :■. -.i:--:;::-!.'  de    iLcali    en  la  misaii 


composición.  Es  indudable  que  otras  sales  terreas  solubles, 
c'uini)  el  sulfato  de  muguesio,  el  cloruro  de  calcio,  etc.,  pue- 
den producir  tal  vez  el  mismo  efecto ;  pero  el  sulfato  de 
calcio  ó  }'eso  es  sin  duda  la  combinación  mas  á  propósito  pura 
dicho  objeto  )•  se  encuentra  nniversaimente  distribuido:  sien- 
do fácil  obtener  siempre  las  pequeftas  cantidades  necesarias 
á  dicho  objeto. 

El  químico  que  tiene  encargo  de  investigar  un  cemento 
de  fra^uacion  lenta,  ¡i  Un  de  dar  un  juicio  acertado  sobre  sus 
calidades,  desde  el  punto  de  vi.sta  de  su  debida  composición 
química,  no  debe  descuidar  nunca,  en  determinar  cou  exacti- 
tud ,  tanto  el  contenido  del  álcali  Ubre  como  el  del  sulfato  pre- 
existente ;  y  en  el  ca.so  de  que  predomine  eUiIcali,  tiene  que 
indicar  al  ingeniero  la  necesidad  de  agregar  las  pequeñas 
cantidades  de  yeso  (|ue  son  necesarias  para  la  neutralización 
del  compuesto,  siempre  que  el  agua  misma,  empleada  en  las 
pastas  j  cuyo  análisis  simultaneo  se  debe  exigir  como  indis- 
pensable, no  contenga  ya  las  respectivas  .sales  terreas  en  la 
cantidad  suficiente  para  dicbo  efecto  ;  tal  como  sucede  en 
niiiclias  ocasiones,  cuando  el  agua  empleada  en  las  mezclas 
es  algo  selenitosa.  Cada  I  "/„  de  óxido  de  potasio  en  el  ce. 
mentó  exige  I..j  *'¡„  de  sulfato  de  calcio,  y  cada  I  "  ,  de 
óxido  de  sodio  necesita '2.2  "..  del  mismo  con)[)UPsto,  romo 
tcTmino  mínimo  para  la  neutralización. 

Para  explicar  esta  cuestión  teóricamente,  y  después  de 
luuclias  investigaciones  al  respecto  que  he  tenido  ocasión  de 
practicar,  estoy  inclinado  á  suponer  que  tal  vez  no  es  direc- 
tamente la  ncutralÍKacion  de  la  alcalinidad  de  la  mezcla  la 
que  determina  esle  resultado  favorable  para  el  proceso  de 
fruguacion  del  cemento,  sino  más  bien  el  atoipie  más  pro- 
nunciado y  enérgico  que,  li diferencia  del  agua  simple,  ejerce 
la  solución  de  la  sal  terrea  sobre  el  compuesto  calcinado,  es 
decir,  en  primera  línea,. sobre  el  sub-silicato  alcalino  muy  fi- 
namente entremezclado  esparcido  al  través  de  toda  la  masa 
de  \m  partículas  del  cemento,  y  se  trataría  así  de  una  espe- 


cié  de  acciou  química  de  «  contado  >.  El  resultado  es  que  la 
descomposición  exigida  para  el  compuesto  c^ilciaado.  n  fiu  de 
formar  combiuacioiies  dispuestas  á  cristalizar  ó  <  cuajar  " 
en  el  ajjua,  se  verilica  asi  más  pronto  y  de  una  manera  per- 
fecta y  adecuada,  eu  presencia  de  dicho  sulfato,  mientras 
que  con  el  agua  pura,  esta  descomposición  solo  se  verifica 
parcialmente  y  de  una  manera  menos  favorable.  El  cemento, 
al  cuajar  eu  el  agua  pura,  lo  hace  incompletamente,  es  decir 
solo  en  la  superficie  de  los  corpúsculos,  y  este  proceso  empe- 
zado continúa,  revolviéndose  más  tarde  en  la  mezcla  ya  par- 
cialmente consolidada,  cou  perjuciu  de  un  aumento  progre- 
sivo de  su  grado  de  cohesión  definitiva.  En  los  cementos  de 
cuaje  muy  rápido  la  inlluencia  favorable  del  sulfato  apenases 
sensible,  mientras  que  es  notable  en  los  cementos  de  cuaje 
lento. 

Al  determiunr  el  tiempo  de  consolidación  de  los  distinto* 
cementos  examinados,  me  llamó  la  atención  el  hecho  de  que 
las  mezclas  de  todos  los  compuestos  con  un  contenido  remar- 
cable de  sulfato,  como  loa  números  I,  2,  etc.,  eilendidos  so- 
bre una  plancha  de  vidrio,  formaban  costra»  con  uua  super- 
ficie muy  lisa  como  pulida,  mientras  los  dem^s  compuestos, 
pobres  en  sulfatos,  dieron  costras  de  superficie  áspera  y  opa- 
ca. \simisinu  me  sorprendió  la  circunstancia  de  ijue  durante 
la  determinación  de  la  alcalinidad  de  la  solución  acuosa,  el 
polvo  tratado  con  el  agua  de  los  primeros,  experimentaba  una 
descomposición  completa  dentro  de  pocas  horas,  aumentan- 
do su  volumen  y  reunicndose  en  una  masa  homogénea,  Ooco- 
so-gelatinosa,  mientras  que  el  polvo  de  los  demás  cementos 
no  sulfatados  quedó  pulverulento  en  el  agua,  aún  después 
de  8dias,  sin  señales  aparentes  de  alteración.  Para  saber  si 
la  [tresencin  del  sulfato  de  calcio  era  ó  no  la  causa  de  este  fe- 
mmieno,  hice  un  nuevo  ensayo,  empleando  el  polvo  muy  ti- 
namenle  dividido  del  cemento  número  10. 

Cada  vez  un  gramo  de  cemento  fue  extendido  en  un  frasco 
cerrado  a)  con  100  centímetros  cúbicos  de  agua  destilada  y 


21,4cc=HCl  '/,,.  Wíirwt. 


Estos  ensayos  que  puede  repetir  quien  se  interese  en  la 
cuesliou,  (Jemuestrau  haslu  la  evidencia,  que  el  grado  y  tal 
vez  la  naturaleza  de  la  descomposion  que  sufre  el  cenienlo 
l*ortlaad,  en  presencia  del  sulfato  de  calcio,  es  muy  distinta 
j  mucho  más  completa  que  la  que  este  mismo  compuesto  su- 
fre por  el  agua  pura,  puesto  que  había  sido  expulsada  la  mi- 
tad mas  de  hidrato  de  calcio,  entrando  en  la  solución  seleni- 
tosa,  y  como  resulta  además,  por  los  ensayos  de  resistencia, 
practicados  al  respecto,  que  precisamente  la  combinación  tpie 
durante  el  contacto  del  cemento  con  el  agua  separa  el  sulfato 
de  calcio,  es  la  que  se  necesita  para  el  cuaje  perfecto  y  el 
mayor  grado  de  cohesión  ó  resistencia  de  la  mezcla,  creo 
que  con  estas  indicaciones  y  sin  entrar  aquí  en  mayores  de- 
talles, he  justificado  sufícienterneute  mis  aíirmaciunes  ante- 
riores. 

Se  coiiipreude  ahora  la  razun  de  las  experiencias  de  algu- 
nos ensayadores,  que,  por  ejemplo,  observaron  que  las  mez- 
clas del  cemento,  hechas  con  agua  de  pozo,  dieron  cifras 
superiores  á  las  que  se  habían  obtenido  con  la  aplicación  de 
agua  destilada  ',  y  el  resultado  análogo  que  se  consiguió 
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con  el  agregado  de  cierUis  sales  al  agua,  empleada  en  la  pre- 
paración de  las  mezclos  para  tas  piezas  de  cnsajo. 

Asimismo  se  comprende  la  exactitud  de  la  opinión  mu^ 
uuiversalmente  propagada,  de  que  el  sulfato  de  calcio,  en 
muchas  ocasiones,  predispone  al  reventamiento  de  ciertos 
cementos. 

Son    precisamente  los  ceoieotos  inútiles,    es  decir,   los 
reventadores  peligrosos  los   que  experimentan   este   pro* 
ceso  inmediatamente   después  del   agregado  de  sulfato  de 
calcio,  á  causa  de  la  expulsión  de  su   exceso  de  calcio,  y  el 
sulfato  puede  a\udar  así  al  investigador  para  reconocer  más 
fácilmente  la  utilidad  ó  el  defecto  de  los  cementos  res|»ecli- 
vos.   Asi  lo  hemos  experimentado,  por  ejemplo,  con  el  ce- 
mento excesivamente  básico,  número  1 1  de  nuestro  cuadro. 
Mientras  que  las  mezclas  de  este  compuesto  sobrecalcinado. 
con  el  agua  pura,  se  comportaban  bien  en  los  primeros  me- 
ses, para  sufrir  mus  tarde  la  descomposición  pulverulenta^  sej 
rajaron  en  cambio  algunas  de   ius  piezas   preparadas  con  el 
agregado  de  2  "o  de  yeso,  ya  en  los  primeros  dias,  indican- 
do asi  que  se  trataba  de  un  cemento  de  condiciones  inacepta- 
bles. En  los   cementos  útiles  de  composición  y  condiciones  | 
normales  ó  debidas,  un  agregado  de  pequeñas  cantidades  de 
sulfato  nunca  puede  ejercer  acción  desfavorable  alguna. 


Álcali.  En  cuanto  íi  los  demás  componentes  secundarios 
que  pueden  tener  una  iullucncia,   digna  de  notarse,    sobre  la  i 
calidad  de  los  cementos,   hay  que  mencionar  un  ya  aludido  | 
contenido  de  álcali. 

Todos  los  cementos  de  primera  clase  contienen  aproxima- 
damente como  de  1  á  2  "o  de  bases  alcalinas  que  generalmen- 1 
te  proceden  de  las  arcillas  empleadas  en  su  preparación,  y ! 
parece  que  este  contenido,  si   no   fuese  indispensable,  á  lo 
meuús  es  altamente  útil  en  la  fabricación  de    un   cemento  de 
buena  clase,  por  el  papel  que  ejerce  el  álcali  como  fundente] 
en  las  masas  calcinadas,  sirviendo  de  intermedio  para  facíli-l 


combinación  íntima  de  In  sílice  con  la  cat.  Es  probable 
que  otros  fúndenles  neutros,  como  por  ejemplo,  el  espato- 
flúor,  etc.,  tendrían  un  efecto  uniilogo. 

Además,  se  deduce  de  lo  expuesto  en  el  artículo  auLerior, 
que  también  durante  la  cristalización  ó  el  cuaje  del  cemento 
en  el  agua,  la  presencia  de  eslas  cantidades  de  álcali  tal  \ez 
no  es  sin  alguna  importancia  e^-los  cementos. 

Después  del  endurecimiento  de  las  argamasas,  el  álcali 
queda  elimina<lo  complelamenle  como  sulfato,  ú  en  ausencia 
de  los  sulfates  térreos,  como  carbonato,  y  se  comprende  que 
un  gran  exceso  de  álcali  no  puode  ser  favorable  para  la  for- 
mación de  morteros  densos,  por  la  correspondiente  pérdida 
de  sustancia  que  eiperimenta  la  masa  en  los  lavados  con  el 
agua.  Seguramente  habrá  un  límite  que  no  debe  ser  ultrapa- 
sado. MiCHAELis  '  ha  estudiado  la  intluencia  del  álcali  en 
las  fundiciones  del  cemento,  observando  que  su  agregado  á 
las  pastas  para  calcinar  contribuye  mucho  á  impedir  aquel 
aludido  fenómeno  de  la  degeneración  pulverulenta  de  las 
musas  candentes  en  el  horno,  siendo  mucho  mns  podero- 
üa  la  acción  de  cantidades  equivalentes  de  álcali,  que  los  res- 
pectivos de  un  exceso  de  cal  en  la  mezcla.  En  cambio  observó 
que  las  argamasas  de  los  cementos  muy  alcalinos  eran  suma- 
raenle  expuestas  á  reventar  y  rajarse. 

En  algunas  de  las  composiciones  de  coeficiente  bajo  prepa- 
radas en  esta,  tanto  de  cemento  artificial  como  de  cales  hi- 
dráulicas, sobre-calcinadas  con  un  agregado  de  "2  °  ..  de  soda 
(jume),  según  el  método  de  Pei  iEíNkofer,  Lipowitz,  etc., 
se  uota  un  fenómeno  particular,  que  consiste  en  que  el  polvo 
mii\  unamente  dividido,  al  principio,  no  adhiere  bien  con  el 
agua,  como  el  cemento  vulgar,  sino  que  queda  flotando  6  sus- 
pendido, semejante  al  licopodio,  y  solo  se  empapa  bien  al  prin- 
cipio, siendo  mezclado  aiitici[)adamente  ron  la  arena.  El  fe- 
nómeno depende  probablemente  de  la  existencia  de  una 


*  Joum.  f.  pract.  Chemie,  lomo  lüO,  pág.  277. 


delgada  capa  vitrificada,  que  con  la  descomi>osicion  consecu- 
tiva del  cemento  por  medio  del  iifíua,  necesariamente  se  des- 
hace, restableciéndose  finulmente  la  cohesión  debida  entre 
las  partículas  de  la  mezcla. 

Manganeso,  ácido  titánico,  etc.  En  cuanto  á  los  demá* 
componentes  secundarios  de  los  cementos  analizados,  no  har 
ninguno  que  ofreciese  vahubilidad  pronunciada,  para  dar 
origen  á  sospechar  una  influencia  especial  sobre  las  c^lidade» 
respectivas  de  los  distinto»  cementos. 

El  manganeso  se  halla  en  todos,  pero  solo  en  forma  de  ves- 
tigios y  lo  mismo  sucede  con  el  ácido  titánico,  que  en  peque- 
ñas cantidades  se  halla  en  el  cemento  número  2  y  también 
en  varios  de  los  productos  procedentes  de  ios  calcáreos  «le  lii 
Punilla. 


c)  Influencia  de  la.  calcinación  >'>  fjrado  de  cocimiento 


Cada  nna  de  las  diferentes  composiciones  para  cemento 
exige  su  grado  especial  de  temperatura  para  llegar  al  máxi- 
mum de  sus  calidades,  y  debe  ser  uno  de  los  empeños  mas 
importantes  del  fabricante,  el  averiguar  por  medio  de  ensa- 
yos comparativos  de  resistencia,  no  solamente  cuál  es  la  com> 
posición  y  mezcla  más  conveniente,  sino  también  las  pro- 
porciones cuantitativas  entre  el  material  y  el  combustibir 
empleado  y  la  manera  de  distribución  que  con  más  ventaja  se 
adapta  á  la  construcción  del  liorno  en  que  elabora. 

liu  general,  los  cementos  más  calcáreos  exigen  para  su  co- 
cimiento una  temperatura  más  elevada  y  más  prolongada  que 
los  cementos  de  coeficiente  inferior.  Para  los  extremos  de  la 
serie  calcárea,  .a  suba  cada  vez  más  de  temperatura  hace 
coudensar  y  mejorar  aparentemente  ol  producto,  porque 
además  es  diíicil  llegar  con  In  temperatura  hasta  la  fusión  de 
las  masas. 
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Eq  los  cementos  raiiy  arcillosos,  en  cambio,  cada  exceso  de 
combustible  que  |)uede  estar  amonlouado  en  ciertos  ¡luntos 
del  horno  y  sobre  todo,  cuando  se  trate  de  coke  y  hullas  con 
mucha  ceniza  silícea,  empeora  finalmente  el  producto,  trans- 
formándolo en  una  masa  negro-azulada  muy  dispuesta  á  cllo- 
recer  en  el  horno,  transformándose  entonces  espontáneamen- 
te, al  enfriarse,  en  un  polvo  liviano  (jue,  á  lo  menos  en  las 
mezclas  ya  muy  arcillosas  por  sí  mismas,  carece  casi  de  pro- 
piedades hidráulicas.  He  tenido  en  mis  manos  algunos  de 
estos  productos  ellorecidos.  Uno,  por  ejemplo,  completa- 
mente deshecho  en  harina,  y  que  procedió  de  una  mezcla 
muy  siliciosa,  tenía  un  color  gris-negrusco  con  una  densidad 
media  de  1300  kilogramos,  un  índice  de  0.fi7,  y  ofreció  la 
siguiente  composición  : 


Acido  silícico  combinado 28.90  'I, 

Oxido  de  aliimiaio)  ,^  ^ 

—  de  hierro. ..1 

—  de  raangnaeso 0,13  » 

—  de  calcio 55.88  » 

—  de  magnesio 1.66  » 

—  de  polasio 1.69  » 

—  de  sodio Ü..31  » 

Sulfato  de  calcio 0.44  » 

Acido  cíirbónico,  etc. . ..,. vesl. 

Arena  DO  descompiieíU 0.75  » 

También  después  de  100  dias  de  inmersión,   la  argamasa 
de  esta  composición  había  quedado  completamente  pastos 
hasta  deslizarse  apretándola  entre  los  dedos. 

Otro  producto  análogo,  densidad  1 100  kilogramos,  proce- 
dente del  cemento  N"  h,  dio  en  7  dias  solo  I  .8  kilogramos 
centra  17.8  kilogramos  del  mismo  material  normalmente 
cocido. 

Pero  el  fenómeno  se  nota 'no  .solo  en  las  masas  con  macha 
arcilla,  sino  también,  aunque  en  escala  menor,  en  las  de  un 
coeficiente  normal.  En  tal  ca.so,  el  producto  eflorecido  no  es 
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inútU,  sino  únicamente  algo  inferior.  En  conformidad  con 
su  coefíciente  menor,  sus  argamasas  no  alcanzan  la  misma 
resistencia  de  las  del  cemento  normal,  y  además  se  distingue 
de  este  por  la  tardanza  en  fraguar ;  pero  dan  sin  embargo 
un  resultado  satisfactorio,  y  el  polvo  puede  ser  agregado  al 
cemento  molido,  sin  empeorar  sensiblemente  el  producto. 

Tetmajer  ',  ha  hecho  algunos  ensayos  comparativos  al 
respecto,  obteniendo  los  siguientes  resultados : 

Composición  química  (Dr.  Heintzel) 


Cemento  A 


Ckmehto  B 


Cemento        Cemento        Cemento 


Cemento 


normal      degenerado       normal        degenerado 


Acido  silfcico 22.39 

Oxido  de  aluminio 8.04 

•        hierro 4,18 

»        calcio 60.09 

»        maguesio.: 1.84 

Acido  carbónico  y  agua. . .  1 .  93 

»    sulfúrico,  álcali,  etc.  1.53 


24.19 
6.27 
4.69 

58.29 
1.78 
1.56 
3.30 


23.13 
8.31 
4.11 

59.09 
1.63 
1.96 
1.77 


Permanganalo  reducido..  0.8"" 

Densidad  mdximn 2.00 

Tiempo  para  fraguar ít'SO" 

Calor  desprendido 2.4° 

Resistencia  á  la  )    7  dias  103.0"' 

compresión.,  j  84  dias  195.2» 


25.01 
7.27 
4.04 

57.08 
1.48 
1.91 
3.22 


100.00      100.00      100.00      100.00 


1.9""        1.7""        2.4"" 


1.88 

1.95 

1.63 

MH) 

9'0 

17-30- 

5.2° 

1.5° 

2.0° 

64.0 

79.0 

70.  t>" 

115.2 


131.2 


114.7 


Fácilmente  se  nota  en  estas  composiciones  el  aumento 
de  las  proporciones  de  la  materia  silícico-arcillosa  en  el  ce- 
meuto  degenerado  y  á  la  vez  el  predominio,  sobre  los  ses- 
(|uióxidos,  de  la  sílice,  procedente  probablemente  de  la  ce- 
niza del  combustible  empleado. 

Ksta  cla.se  de  degeneración  pulverulenta  espontánea  del 
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cemento  en  el  horno,  al  enfriarse  las  masas  candentes,  se 
nota  cada  vez  con  mayor  iactlídad  en  las  mezclas  de  índice 
hidráulico  superior  y  con  especialidad  en  las  mezclas  muy 
siliciosas;  y  parece  que  con  preferencia  se  realiza  en  las 
partes  del  horno  donde  el  combustible  se  ba  amontonado. 
Acompaña  al  proceso,  generalmente,  una  reducción  (larcial 
del  bierri)  al  estado  de  sulfuro  y  protóxido.  Debido  á  esta 
circunstancia,  es  mucho  más  difícil  y  costoso  tener  una  hor- 
nada bien  parada  de  cemento  arcilloso,  que  de  un  cemento 
muy  calcáreo,  por  más  que  el  último  exige  algo  más  de  com- 
bustible y  una  temperatura  más  elevada.  Los  cementos  hechos 
con  arcilla  muy  siliciosa,  como  fácilmente  se  comprende,  son 
mus  sensibles  todavía,  en  este  sentido,  que  los  con  arcilla  muy 
aluminosa,  y  el  fabricante,  untes  de  haber  aprendido  bien  como 
armar  y  distribuir  los  materiales  en  el  horno,  para  evitar  ya 
el  exceso  como  la  falta  de  combustible,  se  ve  muchas  veces 
en  presencia  de  una  hornada  totalmente  tranformada  en 
polvo  y  sobre  todo  cuando  los  ingredientes  de  la  composición 
lio  han  sido  Unamente  triturados  é  intimamente  mezclados  con 
aaticipaciou  en  las  partes  empleadas. 

El  fenómeno,  sin  duda,  es  debido,  en  su  parte  principal,  á 
la  formación  de  un  sesquisilicato  básico,  (2  SiO.>,  3CaO)  de 
un  coeficiente  de  1 .50,  cuya  combinación,  también  en  estado 
pjro,  según  su  descubridor  Sklfstroem,  tiene  precisamente 
esta  propiedad  de  transformarse  espontáneamente  en  polvo, 
at  enfriarse  las  masas  semifundidas.  '(  El  silicato  básico, 
(SiOv,  áCaO),  dice  Selfstiiokh  ',  no  se  funde,  ni  con  el 
más  intenso  fuego  de  fuelle.  Pero  cuando  se  emplea  una  pro- 
porción algo  inferior  á  la  que  corresponde  á  esta  combina- 
ción, se  obtiene  una  masa  fundida,  la  cual,  sacada  del  crisol 
candente,  se  deshace  e«i  polvo  espontáneamente  dentro  de 
un  minuto  y  contiene  58. 77  V„  de  cal  y  í  1 .  10  "/„  de  sílice.  » 

Estas  proporciones,  como  ya  hemos  indicado,  correspon- 
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den  casi  exactamente  á  la  fórmula  de  ud  sesquisilicato,  ea* 
\ez  de  silicato  bibásico  que  existe  en  los  cementos  nor- 
males. 

Tal  vez  basta  una  pequeña  porción  de  esta  combinación, 
entremezclada  á  la  masa  semifundida  del  cemento,  para  par- 
ticipar la  propiedad  á  toda  la  masa.  Este  fenómeno,  como 
parece,  se  observa  con  más  frecuencia  en  las  mases  menos 
cocidas  por  una  parte,  y  en  las  excesivamente  cocidas  por 
otra,  dando  en  el  primer  caso  un  polvo  amarillento  y  en  el 
segundo  un  polvo  azulado.  Se  comprende  que  en  las  compo- 
siciones mal  mezcladas,  donde  en  ciertos  puntos  de  la  masa 
se  hallan  aglomeradas  partículas  de  sílice,  hay  más  probabi- 
lidad para  su  formación  parcial  que  en  las  masas  muy  finas  y 
homogéneamente  mezcladas,  y  en  las  cuales  una  temperatura 
normal  ha  permanecido  por  más  tiempo.  Tanto  un  exceso  de 
arcilla  como  un  exceso  de  cal  ó  álcali,  hasta  cierto  grado, 
pueden  impedir  su  formación  y  en  los  cementos  muy  calcá- 
reos y  en  los  muy  aluminosos  es  mucho  más  raro  de  obser- 
varlo. 

MicHAELis  ',  ha  estudiado  el  fenómeno  en  un  pequeño 
horuo  de  ensayo,  llegando  al  resultado  de  que  cada  vez  más, 
con  el  aumento  del  combustible,  resultan  mayores  cantidades 
de  cemento  degenerado  en  polvo  azulado.  Reproducimos  como 
ejemplo  una  de  sus  series  de  ensayo.  Con  todo,  parece  que 
esta  degeneración  depende  menos  de  la  intensidad  ó  vehe- 
mencia del  fuego,  que  del  mismo  exceso  del  combustible 
empleado ; 
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demento  con  61.1  •/,  de  CaO  por  25.6  '/.  de  St'O, 


Citailakil  ú*  efUi- 

Tlemito  d»  la 

Cliini«nea4 

«mplnilo 

combustión 

Huper|jucata!« 

a.OOkilógr. 
2.50      > 

eOmiD. 

120      » 

.         Poco  polvo. 

3.15      I. 

110    . 

2         Algo  más  de  polvo. 

5.66      » 

nn   » 

3         La  mayor  parte  degeuerada 
eu  polvo  azulado. 

Heimieado  ahora  los  experiencias  de  diversos  observado- 
res eu  este  sentido,  se  deducen  de  ellas  las  siguientes  reglas 
prácticas  para  el  fabricante,  cumo  medios  para  impedir  en  lo 
posible  la  degeneración  pulverulentii  de  las  masas  en  el 
horno : 

.1^  El  grado  de  desmenuzamiento  y  la  mezcla  de  las  mate- 
ria;) primas  debe  ser  la  mus  Gna  ó  íntima  posible  ; 

b)  Las  proporciones  de  la  mezcla  deben  acercarse  eu  lo 
posible  al  coeficiente  electro-positivo  normal  de  2.00  á  1.10 y 
no  bajar  de  esta  cifra ; 

c)  La  cantidad  de  los  álcalis  en  la  mezcla  no  debe  bajar  de 

I   .i»       'ft, 

d)  Una  arcilla  algo  aluroinosa  y  ferruginosa  es  preferible  á 
otra  muy  silícea,  siendo  la  proporción  ratis  conveniente  la  de 
I  equivalente  de  sesquió\ido  por  4  de  sílice  ; 

e)  Como  com')Ustible  debe  ser  preferido  el  que  tenga  la 
menor  cantidad  posible  de  ceniza  silícea  ; 

/")  La  cantidad  de  combustible  necesaria  para  el  ablanda- 
miento de  las  masas  debe  ser  determinada  con  exactitud  por 
ensayos  prácticos  y  se  debe  impedir  en  lo  posible  un  exceso 
del  mismo  combustible. 

Hay  que  agregar  acpií,  que  algunos  autores  modernos  no 
consideran  desventajosa  para  las  calidades  del  cemento  su 
degeneración  pulverulenta  en  el  horno,  siempre  que  su  com- 
posición química  corresponda  á  las  proporciones  normales. 


y  trntau  de  provocar  este  fenómeno  haciendo  pasar  vapor  de 
agua  por  la  masa  cagdente. 

Los  cementos  con  exceso  de  arcilla.  Gnalmente,  pierden  sus 
propiedades  hidráulicas,  cuando  la  teraperalura  ha  llegado 
hasta  producir  la  fusión  vitrea  completa.  Con  el  aumento  de 
combustible  el  contenido  de  hierro  en  la  mezcla^  cada  ve7. 
más  pasa  al  estado  de  protóxido,  á  medida  que  las  nia>;a> 
[)ierden  el  tinte  verdoso,  pasando  al  azulado,  y  cuando  la  ar- 
cilla excede  mucho,  se  transforma  toda  la  masa  al  enfriarse, 
en  un  agregado  cristalizado,  duro,  rcpresentaudo  un  silirato 
neutro,  con  un  coeQcientc  de  1 .00.  Las  musas  pulverizada! 
dan  entonces  nn  polvo  de  color  ceniciento  ó  gris  azulado 
blanco,  y  de  un  tacto  muy  áspero,  semejante  al  vidrio  molido. 

Un  producto  natural  de  esta  clase,  en  el  último  grado  de 
silicificación,  obtenido  por  la  sobrecalciiiacion,  con  agregado 
de  sosa  (jume)  de  la  arena  pumiceo-calcáren  que  abunda  cu 
las  canteras  de  la  Punilla,  está  representado  por  el  K"  1  del 
cuadro  analítico. 

Como  ya  hemos  indicado  en  otro  lugar,  se  ve  por  los  ensa- 
yos de  resistencia,  ipie  carece  este  compuesto  de  propiedades 
hidráulicas.  Sus  argamasas  conservadas  durante  meses  en  el 
aguu  se  deshacían  entre  los  dedos  como  arena  fina.  Absor- 
ben, sin  embargo,  el  ácido  carbónico  del  aire,  pero  no  alcan- 
zan cohesión  sensible.  Según  las  experiencias  de  LANt)iti.*i ' 
el  silicato  neutro  puro,  preparado  artiíicialmentc,  ofrece  tara- 
bien  ¡íropiedadcs  análogas. 

La  combinación  expuesta  á  una  calcinación  leve  hasta  el 
encojimiento  de  la  masa,  y  pulverizada,  ofreció  algunas  pro- 
piedades iiidráulicas.  Pero  el  polvo  del  mismo  producto,  cal- 
cinado hasta  la  fusión  completa,  podía  quedarse  afios  enteros 
en  el  agua,  sin  tomar  cohesión  alguna. 

Una  iunuencia  muy  notable  sobre  la  calidad  relativa  de 
los  cementos  parece  que  ejerce,  fuera  de  la  intensidad  de 
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la  temperatura  á  que  se  llega  en  la  hornada,  la  mayor  ó  me- 
nor duración  de  esta  misma  temperatura,  y  de  cuya  circuns- 
tancia depende,  en  primera  línea,  como  parece,  aquella  me- 
jora ó  tardanza  del  cemento  en  fraguar,  la  cual,  más  aún  que 
la  densidad  relativa  del  producto,  influye  para  aumentar  el 
grado  de  resistencia  definitiva  de  sus  argamasas.  La  diferen- 
cia en  este  sentido  que  se  nota  en  un  cemento  de  la  misma 
composición  de  fraguaciou  rápida  ó  semi-lenta  (I  á  2  h.),  y 
otro  de  fraguacion  lenta  (6á  18  h.),  puede  llegar  liastala  mi- 
tad más  ú  favor  del  último. 

Cada  composición  para  cemento  l'ortland,  al  ser  expuesta 
á  la  calcinación,  traspasa  la  primera  escala  de  la  cocción  que 
es  la  de  un  cemento  de  fraguacion  rápida,  según  el  tipo  de 
losce.nentos  romanos,  para  cuyas  masas  es  característica,  de 
color  amarillo  ó  rojizo  procedente  del  ferrito  de  calcio.  A  me- 
dida que  se  aumenta  la  temperatura  el  cemento  obtiene  más 
y  más  las  condiciones  de  una  fraguacion  lenta,  condensándo- 
se las  raosas,  con  cambio  de  color  en  verdoso  claro,  verdoso 
escuro  y  azulado,  cambio  debido  probablemente  á  la  forma- 
ción de  combinaciones  dobles  entre  el  ferrito  y  el  uiuminatu 
de  calcio.  Las  masas  á  la  vez  se  condensan  y  se  encojen  más 
Y  más,  y  cuajan  cíida-  v.ez  con  más  lentitud.  Es  más  fácil  así 
transformar  en  un  cemento  de  fraguacion  lenta  una  mezcla 
algo  calcárea,  con  un  coeficiente  alto,  que  otra  muy  arcillo- 
sa ;  y  los  eitreraos  en  la  serie  arcillosa  muy  difícilmente  se 
pueden  transformar  en  cementos  de  fraguacion  lenta,  por  ser 
dispuestos  á  fundirse  y  perder  en  parte  sus  propiedades  hi- 
dráulicas. 

La  diferencia  y  mejora  progresiva  que  experimenta  la  mis- 
ma composición  y  hornada,  pasando  de  las  condiciones  de 
unu  fraguacion  rápida  á  las  de  una  fraguacion  lenta,  se  ve 
bien  claro  por  los  siguientes  resultados  obtenidos  por  Di- 
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Fruruaeion 


llMlkMlioU  A  tn  tracción  i>or  ros 


Cerneólo  de   O'dOmin.  (1   3). 
3'30         # 

14'0 


7  (Ua«  ti  di»  M  dUi* 

8.1  k.  11.8  k.  15.7 

10.0  >  14.9  »  17.9 

11.2»  lt>.7»  19.2 

12.7  >  18.5»  20.2 


Agregaremos  como  comentario  algunas  experiencias  pro- 
pias. Kl  cemento  inglés  N"  1  de  nuestro  cuadro  analítico  de- 
jó sobre  el  tamiz  de  *2r)00  mallas  un  residuo  hast^nle  ohhm 
derable.  Separando  estas  granzas  del  polvo  fino  que  Im  i 
pasado  por  el  cernidor  y  pulverizándolas,  se  consiguieron  de 
esta  manera  dos  clases  de  cemento,  de  composición  aproxi- 
madamente análoga,  pero  de  caracteres  exteriores  algo  distin- 
tos. El  color  del  cemento  obtenido  por  la  pulverización  de  la» 
granzas  (.4),  era  muy  oscuro,  miis  saturado  y  de  una  densidad 
muy  superior  á  la  parte  linn  del  cemento  (B).  En  vista  de 
estas  calidades  externas  había  que  suponer  que  el  prudaclo 
A,  mucho  más  denso,  conforme  con  la  opinión  general,  de- 
bía dar  una  resistencia  muy  superior  á  B  ;  pero  los  ensayos 
dieron  un  resultado  inverso,  rcsultaudo  que  esta  anomalía 
era  debida  á  la  diferencia  en  el  tiempo  de  fraguar  de  am- 
bns  clnseá  de  cemento,  puesto  que  A  iba  fraguando  ya  en 
hura,  mientras  que  R  necesitaba  de  II  u  12  horas,  y  la  dife^ 
rencia  en  la  resistencia  alcanzada  se  notó  tanto  en  lus  piezas 
endurecidas  en  el  agua,  como  en  las  solidilicadas  en  el  aic 
seco.  Los  resultados  obtenidos  fueron  los  siguientes: 


Densidad    Tiempo  d«  fra- 
media  ^hcIuii 


R«tl*(eDCI*  it  U  coniiirsatos 
En  el  agua  Al  »ir» 

7  diaa  1  mes  1  roes 
A.  Granzas  pulvs.)...  1639  1*20  mía.  35.4  k.  7.90  80.9  k. 
B.(Polv.(ino  del  cení.!  1223    11»25    •        4fi.5  ►         8.61        98.0 

Se  ve  por  este  ejemplo,  que  la  densidad  del  producto  por 
si  sola,  no  es  un  carácter  terminante,  ui  siquiera  en  un  ce- 


t 


t 


mentó  de  composición  idéntica,  y  que  en  ciertas  circunstan- 
cias las  diferencias  de  temperamento  ó  tiempo  de  fraguar 
de  estos  cementos  son  de  iniluencia  mucho  mavorque  la  den- 
sidad relativa. 

Esto  se  nota  también  al  considerar  el  cemento  número  2  de 
nuestro  cuadro.  No  solo  que  este  cemento  tiene  exacta- 
mente hasta  la  última  cifra  decimal,  la  composición  de  un  ce- 
mento normal  ó  teórico,  sino  que  también  respecto  á  su  cali- 
dad y  firopiedades  físicas  es  uno  de  los  productos  más 
perfectos  que  hau  pasado  por  mis  manos;  una  verdadera  es- 
pecie de  cola  inorgánica  (|ue  ha  conservado  invariablemente, 
en  un  grado  extraordinario,  sus  propiedades  de  resistencia  y 
elasticidad,  tanto  en  las  piezas  sumergidas  en  el  agua,  como 
en  las  expuestas  ni  aire,  con  ó  sin  mezcla  de  cal  y  con  mucha 
ó  poca  cantidad  de  arena. 

"Y  sin  embargo  tiene  este  cemento  una  densidad  muy  mode- 
rada, de  solo  1288  kilogramos  por  metro  cúbico,  en  la  parte 
fína  que  pasa  por  un  cernidor  de  840  mallas,  y  de  133o  en 
las  muestras  del  comercio.  Pero  si  en  cambio  examinamos 
su  temperamento,  resulta  que  se  trata  de  un  cemento  de  fra- 
l^uacion  excesivamente  lenta,  puesto  que  necesita  más  de  16 
horas. 

La  densidad  relativamente  insignificante  es  debida,  en 
parte,  á  la  circunstancia  de  hallarse  este  cemento  en  un  es- 
tado de  pulverización  muy  perfecta.  Seguramente  esta  cir- 
cunstancia y  la  exactitud  en  la  proporción  y  mezcla  íntima  de 
los  componentes,  tendráu  su  parte  respectiva  en  la  superio- 
ridad de  este  cemento ;  pero  opinamos  que  por  lo  demás,  el 
verdadero  secreto  de  su  fabricación,  consiste  en  aplicar  una 
temperatura  tal  vez  no  altísima,  pero  uniforme  y  conti- 
nuada. 

El  modo  de  fraguar  de  los  cementos  números  5  á  t  O  de 
nuestro  cuadro,  depende  en  su  parte  principal,  probable- 
mente del  modo  de  la  calcinación  brusca  que  han  experimen- 
tado. 


Todos  estos  cemenlos  de  Cosquin  fueron  cocidos,  en  mi 
presencia,  en  un  pequeño  horno  de  ensayo,  de  tal  modo  que 
cada  3  á  4  huras  todo  el  proceso  quedaba  terminado.  La  tem- 
peratura alcanzada  se|xuramente  nada  ha  dejado  que  objetar  ; 
pues  se  hatjía  empleado  un  exceso  de  combustible,  obtenién- 
dose por  .resultado  que  una  gran  parte  de  los  fragmentos  ha- 
bían sido  sobrecalcinados  y  eflorecidos  al  enfriarse  el  horno. 
Para  los  ensayos  se  han  tomado  muestras  no  degeneradas, 
después  de  pulverizadas  en  un  mortero  y  pasadas  por  un  la- 
miz  de  "2300  mallas  próximamente. 

La  densidad  del  producto,  como  se  ve  por  el  cuadro,  nada 
deja  que  desear.  Pero  fijándose  en  el  tempenimcnto  de  estos 
cementos,  se  nota  que  ninguno  de  ellos  llega  ú  ser  de  fra- 
guacion  muy  lenta,  pues  todos  se  cuajaron  ya  eutre  i  á  2 
horas. 

Así  como  el  cemento  una  vez  cocido,  exige  un  cierto  tiempo 
de  reposo  |)ara  conseguir  una  calidad  máxima,  parece  que  su- 
cede lo  mismo  en  el  proceso  de  calcinación,  mejorándose  á  me- 
dida que  la  influencia  de  la  temperatura  se  prolonga,  porque 
bien  se  comprende  además,  que  una  combinación  perfecta  y 
homogénea  de  todas  las  distintas  partículas  y  componentes, 
es[)arcidos  en  la  mezcla  candente  no  licuada,  sino  solamente 
reblandecida,  no  puede  veriücarse  sino  conservando  la  ma^ia 
por  algún  tiempo  en  el  mismo  estado  de  semi-fusiou  ígnea. 

La  mayor  atención  posible  debe  prestar  el  fabricante  á  es- 
tas circunstancias  y  tratar  de  conseguir  cementos  de  fragua- 
cion  muy  lenta,  distinguidos  por  la  cohesión  superior  de  sus 
argamasas,  puesto  que  son  escasas  las  ocasiones  eo  que  la 
aplicación  de  un  cemento  defraguacion  rápida  fuese  necesa- 
ria ú  preferible. 

d)  Estado  de  trituración  del  cemento 


E&   bien   sabido,  por  las  investigaciones  de  Mich/lelik, 
Mand,  etc.  que  el  grado  de  trituración  influye  mucho  en  la 
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calidad  relativa  del  cemento  y  sobre  todo,  como  fácilmente 
se  comprende,  en  sus  mezclas  con  la  arena.  Las  partículas  del 
cemento  que  en  este  se  hallan  erf  forma  de  fragmentos  del 
^tamañu  de  un  grano  de  arena,  son  más  ó  menos  inactivas  y 
no  tienen  mucho  más  efecto  en  la  argamasa  que  si  se  tratase 
de  simples  granos  de  la  misma  arena. 

El  cemento  N°  I O  de  nuestro  cuadro  pasado  una  vez  por  un 
cernidor  de  2500  mallas  y  otra  vez  por  uno  de  3500,  dio  en 
sus  mezclas  con  3  de  arena,  después  de  7  días  de  inmersión 
el  siguiente  resultado : 


CetneDlo  N*  10  pajado  por 
uu  lamizdeSáOO  mallas. 

Cerneólo  N"  10  pasado  por 
iiri  tamiz  de  3500  inalia:-. 


0«n«lda<l  media  R««l»iaDel» 

|ior  metru  cüMco  it  la  eúni|>i'e»lon 

1609kilóg.  27.7kilóg, 
1594      .  30.4     » 


Además  del  grado  de  división,  ha  resultado  que  también  el 
modo  de  trituración  tiene  alguna  influencia  sobre  la  calidad 
del  producto  :  los  nuevos  pulverizadores,  formados  por  una 
caja  rotatoria  con  balas  de  acero,  que  pulverizan  por  medio  de 
golpes  aplastadores,  suministran  un  producto  superior  á 
aquel  que  se  obtiene  por  simple  trituración,  porque  favo- 
recen la  disposición  propia  del  cemento  Portland  de  diviJir- 
seen  fragmentos  de  estructura  escamosa  que  más  densamente 
se  agrupan  uno  encima  de  otro. 

En  cuanto  á  los  productos  de  Cosqain,  consta  que  ellos  no 
dejan  nada  que  desear,  en  cuanto  á  su  grado  de  división,  y 
así  creo  supérduo  entrar  aquí  en  otros  detalles. 

En  las  oñcinas  de  ensayo  de  Europa  generalmente  se  exige 
que  el  cemento  tenga  un  grado  de  Iriluracion  tal,  j)ara  no  de- 
jar más  de  un  20  7.,  sobre  un  tamiz  de  900  mallas,  ;  menos 
de  un  50 ".  „  sobre  otro  de  5000  mallas. 
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Silotage  del  cemento 


El  cemeato  recien  salido  del  hornu,  es  ÍDÚtil,  en  estado 
fresco,  para  cuul(|uier  aplicación  practica,  y  uoa  de  las  cir- 
cunstancias que  más  poderosamente  influyen  en  la  utilidad 
del  cemento,  sobre  lodo  bajo  el  punto  de  vista  que  especial- 
mente nos  ocupa,  es  decir,  de  la  invariabilidad  voluniútricade 
las  argamasas  expuestas  al  aire  secante,  es  el  mayor  ó  menor 
grado  de  aventamiento,  ó  mejor  dicho,  el  período  de  reposo] 
que  el  cemento  pulverizado  lia  experimentado  desde  el  diadt 
su  fabricación  hasta  el  momento  de  ser  aplicado. 

Todo  cemento  de  cuaKjuier  composición  ó  grado  de   coci- 
miento, empleado  en  estado  fresco,  inmediatamente  después, 
de  haber  salido  del  horno,  tiene  la  propensión  de  reventar  yj 
rasgarse,  tendencia  que  gradualmente  se  pierde  con  el  repc 
Sarniento.  Esta  alteración  crónica  depende,  en  parte,  de  ll 
absorción  de  pequeñas  cantidades  de  humedad  (y  ácido  car-' 
bonico)  del  aire,  saturándose  las  partículas  fulminantes  que 
pueden  existir  en   la  mezcla.   Pero  en  parte  es  debida  ella 
también,  sin  duda,  á  una  alteración  molecular  de  la  dispo- 
sición íntima  de  los  corpúsculos  del  cemento  y  ai  paso  de  uqí 
Catado  hialino  ó  semi-vítreo  a  otro  estado  opaco  ó  micro- 
cristalino,  cuya  modificación  es  la  que  en  mayor  grado  pose 
propiedades  hidráulicas. 

En  el  producto  recien  calcinado,  esta  disposición  al  rever 
tamiento  está  en  lucha  con  la  tendencia  de  cimentar,  y  cuan-" 
to  más  predomina  la  primera  sobre  la  segunda,  tanto  menos 
resistencia  alcanza  el  mortero,  llegando  á  veces  hasta  produ- 
cirse la  crisis,  acompañada  del  reventaraiento  inmediato  ó  ^ 
posterior  de  la  masa  preparada  con  el  cemento  fresco. 

Este  proceso  de  alteración  molecular  y  mejoramieato,  el 
cual  probablemente  es  acompañado  de  uu  desprendimieato 
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de  calor  latente,  no  es  obra  de  algunos  días,  sino  de  meses 
enteros;  y  es  probable  que  los  cementos  que  han  experimen- 
tado un  grado  de  calcinación  superior,  y  ios  que  se  hallan  en 
estado  de  fragmentos  grandes,  exigen  más  tiempo  (jue  los  me- 
nos fuertemente  calcinados,  y  los  reducidos  á  un  polvo  im- 
palpable. 

Una  comisión  de  técnicos  en  Europa  ha  ñjado  en  100  dias 
el  tiempo  de  almacenage,  como  mínimum  obligatorio.  De  las 
investigaciones  al  respecto  para  averiguar  el  mejoramiento 
que  el  cemento  experimenta  por  el  almacenage  ó  silolage, 

t  reproducimos  los  datos  siguientes,  obtenidos  por  Ebdmen- 
GEB  I  : 
EilkU  d«l  oiniento  Resistencia  1 1*  trtccion 

■          Fresco 8.3  kil.  (20 días  de  inmersionj 
■            9  semanas 10.6*  * 

■           16        .      18.0  »  » 

■  18        *      18.5  »  » 

Estas  cifras  demuestran  que  aún  después  de  4  meses  el 
pruceso  no  había  llegado  ásu  término. 

Me  he  convencido  que  esta  alteraciou  favorable  que  expe- 
rimenta el  cemento  con  el  tiempo,  solo  tiene  un  resultado 
eücaz  cuando  el  cemento  tiene  ocasión,  al  mismo  tiempo,  de 
absorber  i  á  2  "/o  de  humedad  del  iiire.  Un  cemento  natural, 
que  conservé  en  un  frasco  herméticamente  cerrado,  tenía, 
después  de  10  meses  de  reposo,  todavía  una  marcada  dispo- 
H  sicion  al  reventamiento.  Pero  expuesto  un  dia  al  aire  libre, 
^  removiéndolo  frecuentemente,  resultó  que  entonces  había 
perdido  completamente  esta  predisposición,  dando  en  segui- 
da un  resultado  magnífico  y  alcanzando  una  dureza  extraor- 
dinaria. 

Inu  pérdida  sobre  la  lámpara  de  1  á  3  "/„  es  pues,  normal 


•  Deut.  Bau-Zeit.,  IX,  p4g.  KM. 


y  exigida  para  los  cementos  Porüaad  de  buena  clase.  Beo^ 
servado  que,  mientras  los  cementos  frescos,  las  másdeUf 
veces,  se  disuelven  perfectamente  en  un  exceso  de  ácido  ckr- 
hidríco,  dando  una  solución  ciara  en  la  cual  está  dÍMeil» 
casi  todo  el  ácido  silícico  combinado,  sucede  que  ioscemCDlix^ 
viejos  ó  aventados  dejan  directamente,  al  ser  tratados  con  el 
ácido,  un  residuo  considerable  de  ácido  hidro-siiícico  en 
aquella  modificación  que  es  i&soluble  en  el  exceso  áti 
ácido. 


RBGLAS  CEXERaLBS  VXHS   EL   MANFJO  PEL   Ótatelo   ruHTLOP 
E!t    LAS   MEZCLAS    V    ARCAlUSAJ 


Hemos  indicado  ya  que  el  proceso  de  endurecimiento 
argamasa  del  cemento  Portland,  es  en  parte  una  especie  i 
cristalización  y  en  parte  una  agregación  crónica  de  los 
tículas  entre  si,  por  vía  de  paramórfosis,  con  el  auxilio  <: 
lermedio  de  la  humedad. 

Las  experiencias  enseñan  (¡ue  las  mezclas  del  cemeuU^ 
Portland  alcanzan  al  máximum  de  resistencia,  pasando  pt 
gresivamente  por  la  escala  de  las   siguientes  condición 
consecutivas  : 

r  Empleando  la  menor  cantidad  posible  de  agua  en  la  pre- 
paración de  la  pasta,  acercando  entre  sí  los  corpúHculoi 
condensando  la  masa  por  sacudimiento,  batimiento  i')  coi 
presión ; 

2"  Dejaudo  la  argamasa  fuera  del  agua  durante  las  pric 
ras  '24  horas  basta  que  se  haya  solidificado  por  el  cuaje  di 
cemento  ; 

3°  Introduciendo  la  mezcla  en  el  agua,  luego  de  termiua^ 
el  cuaje,  v  conservándola  sumergida  el  tiempo  mayor  poá 
ble,  por  ejemplo,  durante  varios  meses,  hasta  que  se  baj 
terminado  completamente  el  proceso  de  hídratacioD  es( 
tánea  ó  cristalización  del  cemento  ; 
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4*  Exponiendo  en  sej^uida  las  masas  al  contacto  (del  ácido 
carbónico)  del  aire  en  una  atmósfera  tiúmeda  ; 

5"  El  mortero  asi  endurecido  deünilivamente.  aunienta 
aún  el  grado  de  su  dureza  y  oohesioa,  como  todas  las  mate- 
rias de  esta  clase,  al  pasar  en  seguida  del  estado  iu'imcdo  al 
estado  seco. 

Esto  seria  el  proceso  normal  de  endurecimiento  máximo 
de  las  mezclas  del  cemento  Portland,  y  aunque  todas  estas 
condiciones  nu  son  oblirratorias  para  llegar  á  un  mortero  de 
dureza  satisfactoria,  son  ellas  indispensables,  sin  embargo, 
cuando  se  quiere  llegaren  este  sentido  á  una  máxima,  y  el 
práctico  debe  procurar,  en  lo  posible,  de  crear  una  sucesión 
de  condiciones  análogas,  cada  vez  que  haga  aplicación  del 
cemento  en  las  obras. 

Entremos  un  momento  en  detalles  al  respecto. 

Está  probado  que  tienen  una  influencia  poderosa  sobre  el 
grado  de  resistencia  de  las  mezclas  del  Portland.  las  canti- 
dades de  agua  empleadas  en  las  argamasas.  La  influencia  es 
mayor  de  lo  que  pudiera  suponerse,  tomando  por  base  de 
comparación  el  simple  aumento  de  volumen  que  la  mezcla 
experimenta  con  el  agregado  de  mayores  cantidades  del  li- 
quido, fenómeno  que  probablemente  es  debido  á  la  circuns- 
tancia de  que  mayores  cantidades  de  agua,  no  solamente  au- 
mentan la  distancia  de  los  curpúsculo.s  pulverulentos  entre 
'  sf,  sino  que  afectan  ala  vez  una  descomposición  anormal  en 
el  cemento. 

Por  ejemplo  los  ensayos  de  EiiüMB>GP.n  ',  empleando  dis- 
tintas cantidades  de  agua  en  las  argamasas  del  cemento  pu- 
ro, dieron  el  siguiente  resultado: 


'  Deut.  Bnu-Ztitung,  1875,  pág.  104. 
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1  vol.  de  cemento  con  0.66  vol.  de  agua 
1       >  »  0.50         > 

1       »  -  OM        » 

1       »  >  0.30         » 


R<i5tic«nci*  A  la  tr»c<ton 
da  dltiri  <1»  lninrr<ilon> 

9.0  Irilógr. 

14.0  » 

2-3.0  « 

33.0  * 


Una  otra  serie  de  ensayos  del  mismo  uutor  demostró  que 
para  el  cemento  puro  la  proporción  de  1  :  0,30  representa  e« 
cada  sentido  la  máxima.  Disminuyendo  aún  más  la  cantidad 
del  agua  empleada,  ya  no  babia  aumento  sino  baja  en  la  re- 
sistencia deünitiva  de  la  pasta  del  cemento  puro,  lo  que  re- 
sultó igualmente,  aumentándola.  Para  las  argjimasas  del  ce- 
mento Portland  con  tres  partes  de  arena  normal,  está  cons- 
tatado por  MicHAELis',  que  se  llegaá  la  máxima  agregando  á 
la  mezcla  seca  un  12  %  de  su  peso  de  agua^  y  reuniendo  por 
batimiento  las  partículas  de  la  masa,  la  cual  en  este  caso  no 
afecta  más  plasticidad  que  la  que  se  observa  en  la  tierra  re- 
cien cavada,  siendo  apenas  amasable  entre  las  manos.  Tal 
procedimiento  empleado  en  la  preparación  de  las  piezas  de 
ensayo,  puede  tener  .solo  una  aplicación  práctica  muy  limi- 
tada, como  por  ejemplo,  en  el  pavimento  de  las  veredas  con 
cemento  ;  pero  sería  difícil  aplicarlo  á  las  argamasas  destina- 
das para  las  obras  vulgares  de  raamposteria,  no  quedando  en 
este  caso  sino  la  advertencia  de  no  exceder  innecesariamente 
con  el  agregado  del  agua  y  recordar  que  cualquier  argamasa, , 
obtenida  plástica  por  medio  del  batimiento,  da  siempre  re- 
sultados muy  superiores  á  lu  que  ha  sido  hecha  manejable  ó 
líquida  por  .simple  agregado  de  mayores  cantidades  de  ag^ua 
y  sin  un  batimiento  prolongado. 

Sin  embargo,  uo  siendo  posible  controlar  bien  la  proliji- 
dad en  el  trabajo  de  cada  uno  de  los  albañiles,  no  se  puede 
recomendar  para  los  usos  vulgares  el  empleo  de  argamasas 
muy  e.spesas;  porque  serían  de  mayor  perjuicio  los  defectos 


'  Baugew.  Ztitung,  1878,  ti*  27. 
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que  podrían  resultar  con  la  aplicación  de  paslas  uo  mane- 
jables, por  la  formación  de  frecuentes  huecos  é  intersticios 
no  rellenados;  inconveniente,  que  se  impide  con  el  empleo 
de  una  argamasa  de  cemento  algo  liquidado. 

Se  ha  constatado  asimismo  que  las  argamasas  de  los  ce- 
mentos de  fraguacion  lenta,  sumergidas  inmediatamente  en 
el  agua,  antes  que  hayan  terminado  de  cuajar,  alcanzau  solo 
naa  resistencia  muy  moderada,  en  comparación  á  la  que  se 
obtiene,  cuando  este  proceso  ya  se  había  veriQcado  antes  de 
sumerjirlns  ;  de  donde  resulta  que,  cuando  hay  necesidad 
de  emplearlas  en  tales  circunstancias,  se  las  resguarda  gene- 
ralmente de  los  ataques  directos  del  agua,  cubriéndolas  in- 
mediatamente con  una  capa  de  cemento  romano  de  fragua- 
cien  rápida.  (Jna  vez  cuajados,  el  agua  ya  no  puede  desha- 
cer el  conjunto,  siguiendo  entonces  el  compuesto  su  marcha 
normal,  progresiva  de  endurecimiento. 

Citaré  al  respecto,  los  resultados  comparativos,  obtenidos 
por  Ebdmemceii  con  el  empleo  de  un  cemento  Portland  de 
fraguacion  lenta  (12'),  aplicando  la  argamasa  (1  :  3),  ó  embe- 
tunándola directamente  en  el  agua  (A),  ó  sumergiéndola  re- 
cíen  al  día  siguiente,  des|iues  de  haber  ya  fraguado  comple- 
tamente el  cemento  (B). 


AAGAHASA  L  : 3 


Dtspues  de  un  (lia 

*          una  semana. 
>  un  mes 


unrruüADA 

MRECrAMBNTC  EN  EL 
AGUA 


ReitiAtenai* 

A  la  compresión  pur  c«nt. 

cuadrado 


kJ¿g. 

o.as 

17.80 


B 

FRACCADA 

AL  AIRE  ¿  tKTRODOClDA 

DESPUÉS  EN  EL  AGl'A 


Reftlsteocla 

a  la 
t:nm(]  realúa 

por 
epnl   cuad. 


kiliig. 

8.4 

»J0.7 

114.4 


IÍ09bt«*ncía 

*  la 

tracción 

por 

erat.  ouad. 


kil*«. 


17.8 


Resulta  pues  que  la  argamasa  introducida  direcLtiueole 
ea  el  agua  solo  había  alcanzado  nn  poco  má^  de  la  coarU 
parte  de  lo  que  dio  la  misma  mezcla  fraguando  al  aire,  e.s 
decir  corlando  el  ataque  de  cantidades  eicesiva»  de  agua 
en  el  primer  diu. 

L'na  vez  fraguada  la  mezcla  del    cemento  al  ruolado  d 
aire,  se  debe  procurar,  en  seguida,  sumergirla  e»  el  agua 
conservarla  lo  más  posible  en  estado  húmedo  durante  el  pe- 
riodo subsiguiente  de  consolidación   progresiva,  puesto  que 
todos  los  cementos  j  cales  hidráulicas,  en  estado  puro  ó  en 
sus  mezclas,  están  lejos  de  alcanzar  aquel  grado  de  cohesíoi 
ó  dureza  tínal,  cuando  sus  argamasas  se  hallan  t  ^  >« 

directamente,  eii  el  primer  período  de  su  solidiíicaci v 
meses)  á  la  influencia  secante  del  aire,  sobre  todo  «o  na< 
tras  latitudes  y  bajo  la  acción  de  las  prolongada»  secas  qae  í 
veo^s  reinan  en  las  provincias  del  interior. 

Exponiendo  las  mezclas  directamente  al  aire  seco,  antes 
de  que  baya  terminado  la  cristalización  ó  el  endarecimieuto 
de  la  composición  eo  el  medio  húmedo,  resalta  que  este 
proceso  ^queda  en  algo  incompleto,  y  la  masa  uo  alcanza  la 
misma  cohesión  definitiva  que  la  que  ha  sido  eadarecida 
en  el  agua,  á  pesar  de  qnemuohus  veces,  a!  priacipio,  se  oi 
tan  ventajas  aparentes  en  las  piezas  endurecidas  al  aire.  P> 
el  resultado  tínal  es  notablemente  distinto.  Sucede  que 
poder  higroscópico  de  la  masa,  á  una  temperatura  superi 
ii  tJS'-'C.,  no  es  suficiente  para  conservar  la  humedad  neces 
na  que  constituye  el  medio  por  el  cual  el  cemento  cristal 
za;  y  además  de  esto,  cuando  la  argamasa  fué  empleai 
muy  líquida,  con  e\ceso  de  agua,  sucede  que  la  contraccioi 
que  sufre  con  motivo  de  la  evaporación  rápida  de  la  titim 
dad  es  suficiente,  hasta  para  dar  origen  á  la  formación  de 
un  tejido  de  rasgaduras  capilares  que  pueden  dismin 
sensiblemente  la  cohesión  de  la  masa  en  su  conjunto. 

Esta  inmersión,  además,  tiene  la  ventaja  de  que,  ctiai 
el  cemento  empleado  tiene  defectos,  estos  ya  do  se  maní- 


n 


I 


fieslaa, 
agua. 

Ahora,  eu  cuanto  á  las  mezclas  del  cemento  cou  la  arena, 
se  tiene  en  primer  término  que  las  argamasas  hechas  con 
arena  medianamente  gruesa,  siem|)re  dan  resultados  más 
satisfactorios  que  las  preparadas  con  arena  Gaa ;  cuya  di- 
ferencia u  veces  llega  á  modiiicar  el  resultado  hasla  en  un 
tercio  de  las  cifras  respectivas. 

Tan  luego  que  la  proporción  de  la  mezcla  eutre  cemeutü 
de  buena  clase  )  aroiiu  piusa  de  1 :  3  á  4 ,  ya  oo  se  ñutan  en 
las  piezas  las  pequeñas  rajaduras  capilares  que  acompa- 
ñan á  la  argamasa  del  cemento  puro,  consolidado  al  aire 
seco. 

Sucede  ahora,  cuando  se  trata  de  mezclas  magras  con 
arena  algo  gruesa,  en  la  proporción  de  raás  de  3 :  1 ,  que  la 
masa  del  cemento  interpuesto  entre  los  fragmentos  ó  granos 
silíceos,  no  es  del  todo  suficiente»  cuantitativamente,  para 
conseguir  el  objeto,  que  consiste  no  solamente  en  cubrir 
cada  fragmento  de  arena  con  una  delgada  capa,  sino  relle- 
nar además  los  intersticios  ó  vacíos  que  quedan  entre  los 
granos.  Viene  entonces  la  necesidad  de  un  agregado  de  cal 
grasa  ó  hidráulica  en  cantidades  limitadas,  cuya  presencia 
modifica  favorablemente  los  morteros,  cerrando  ó  rellenando 
los  poros  c  intersticios,  por  la  introducción  de  materia  só- 
lida, en  vez  de  agua  ó  aire.  El  alto  grado  de  blandura  ó 
plasticidad  que  sobre  todo  caracteriza  las  partículas  impal- 
pables de  la  cal  apagada,  contribuye  á  hacer  más  desliza- 
bles  y  movibles  entre  si  las  partículas  arenosas  ó  cimento- 
de  la  mezcla  húmeda,  afirmando  la  masa,  y  con  cantida- 
relativaraente  reducidas  do  agua  se  consigue  de  esta  ma- 
nera una  pasta  masable  por  el  albaúil. 

Es  fácil  probar  esto,  preparando  por  ejemplo  una  mezcla  de 
1  parte  de  cemento  puro  con  4  ó  5  partes  de  arena  gruesa  y 
agregando  el  agua  en  ciertas  proporciones  reducidas ;  se 
verá  que  resulta  una  masa  excesivamente  magra  y  áspera, 
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casi  inmanejable;  en  cambio,  empleaudu  una  mezcla  de  ce- 
mento con  '/*  de  hidrato  de  calcio  y  las  mismas  proporcio- 
nes cuantitativas  de  arena  y  agua,  resulta  ya  una  pasta  blan- 
da, completamente  amasable,  y  que  batida  rellena  bien  los 
huecos. 

tlsta  disminución  de  las  cantidades  de  agua  en  las  arga- 
masas, la  introducción  de  materia  fija,  en  vez  del  agua,  es 
por  sí  misma  una  ganancia  en  pro  de  la  cohesión  deGniliva 
del  mortero  endurecido  al  contacto  del  aire. 

Se  trata  ahora  de  determinar  las  proporciones  más  conve- 
nientes de  este  agregado  de  cal  en  las  argamasas  magras  de 
los  cementos.  Con  este  motivo  se  han  hecho  en  Europa  in- 
vestigaciones muy  detalladas  al  respecto,  coa  argamasas  de 
cal  y  cemento,  cuyas  propiedades  son  mejor  conocidas  r  ex- 
perimentadas que  las  del  cemento  puro.  La  cantidad  de  la 
cal  que  se  debe  agregar  á  la  mezcla,  es  variable  en  ciertos  lí- 
mites, según  el  tamaüo  y  forma  de  los  granos  de  arena  que 
entran  en  la  mezcla. 

El  promedio  de  los  resultados  de  centenares  de  eusayos, 
practicados  por  varios  autores,  para  fijar  las  proporciones 
más  convenientes  de  la  fuerza  hidráulica  y  dinámica  del  ce- 
mento Portland.  en  las  mezclas  endurecidas  en  el  agua,  se 
aproxima  á  las  cifras  siguientes  : 


ArMé  rnie*« 

Cemento 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

Hidrato  <le  cálelo 
to  e*l  lil«lritullc*> 

RMlstaadtt  deOnlUva 

A  i»  tracclnn 

18.0  kilogramo:» 

15.0           . 

11.0 

9.0 

8.0 

6.0 

(1 

4.0 

1  i 

*  ■ 

3.5           » 

Debo  hacer  presente  que  estas  proporciones  no  son  teó< 
ricas,   sino  encontradas  por  vía  de  ensayo,  y  se  ha   consta- 
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lado  que  particularmente  estas  mezclas  dan  buen  resultado, 
tanto  en  el  agua  como  en  el  aire.  Las  proporciones  son  se- 
jun  el  peso  y  no  según  el  volumen,  y  se  hallan  referidas  al 
Ijidrato  de  calcio  seco,  del  cual  además  una  parte  aproxima- 
damente corresponde  á  2  partes  de  peso  de  la  pasta  de  cal. 
Cuandoen  estas  mezclas  bastardas  se  emplea  una  cal  hidráu- 
lica, en  vez  de  una  cal  vulgar,  se  puede  aumentar  un  poco  la 
proporción  de  la  cal.  Las  cifras  de  resistencia  se  refieren  á 
un  cemento  de  fuerza  mediana.  Los  cementos  de  mejor  ca- 
lidad darán  algo  más,  los  inferiores  algo  menos,  y  las  mez- 
cla.s  con  la  cal  hidráulica  algo  más  que  las  de  la  cal  grasa. 

Si  se  aumenta  mucho  lu  cantidad  de  la  cal,  resulta  que 
la  hidraulicidad  del  cementa  no  queda  suficientemente  be- 
neficiada y  las  mezclas  tampoco  dan  buen  resultado  en  el 
agna.  La  cal  ejerce  una  influencia  secundaria,  muy  remar- 
cable, sobre  el  cemento,  haciendo  (jue  su  fraguacion  se  re- 
tarde y  «]ue  además  este  en  algo  pierda  de  su  grado  de  resis- 
tencia efectiva,  fenómeno  que  probablemente  coincide  con  el 
resultado  análogo  que  se  ol>serva,  cuando  el  contenido  de  ál- 
cali en  el  cemento  no  fué  neutralizado  por  medio  del  sulfato 
de  calcio. 

.\hora,  cuando  se  tratj  de  construcciones  que  no  están  ex- 
puestas inmediatamente  al  contacto  del  agua,  el  retardo  eu 
el  cuaje  de  la  mezcla  puede  muchas  veces  ser  una  ventaja 
en  los  cementos  de  fraguacion  rá])ida,  dando  tiempo  al  pro- 
ceso de  cristalización  y  entrelazamiento  intimo  de  las  par- 
tículas de  la  masa  ce.mentosa,  lo  que  entre  otras  circunstan- 
cias normales  predispone  á  aumentar  la  resistencia  defini- 
tiva. 

Pero  para  construcciones  en  el  agua  misma,  este  retardo 
para  fraguar  es  siempre  un  defecto,  y  es  excusado  decir  que 
toda  vez  que  se  trate  de  construcciones  que  tienen  que  es- 
lar  sumergidas  completamente  en  el  agua,  debe  emplearse 
con  más  ventaja  el  cemento  puro,  sin  el  agregado  de  la  cal 
vulgar,  siempre  que   las  proporciones  de  la  arena  no  exce- 
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dan  á  4  á  5  por  1  de  cemento;  y  mejor  se  emplea  una  mezcla 
de  cemento  con  cemento  romano  de  fraguacion  rápida. 

Cuando  en  la.s  argamasas  de  cemento  empleadas  en  la» 
construcciones  aéreas  se  bace  uso  simultáneo  de  la  cal  hi- 
dráulica, tratándose  de  un  cemento  de  fraguacion  rápida, 
conviene  en  cambio  más  bien  el  empleo  de  una  cal  hidráu- 
lica hidratada,  reducida  á  polvo  por  el  apagamiento  aulici- 
pado,  mientras  que  en  el  agua  ó  en  presencia  de  un  verda- 
dero cemento  Porllund  de  fraguacion  muy  lenta,  es  decir 
de  más  de  5  horas,  más  conviene  el  agregado  de  una  cal  hi- 
dráulica anliidra,  pulverizada  mecánicamente  (cemento  ro- 
mano). Kste  tiene  en  sí  mismo  propiedades  hidráulicas  más 
rápidas  y  pronunciadas,  y  la  suma  de  las  virtudes  de 
ambos  debe  dar  y  dará  en  general  un  grado  mucho  mayor  de 
resistencia  definitiva.  Al  contacto  con  el  agua  este  cemento 
se  calienta  hasta  cierto  punto,  traspasando  una  parte  del  ca- 
lor desprendido  al  cemento  Portland  y  provocando  con  este 
motivo  su  fraguacion  más  inmediata,  lo  que  siempre  será  una 
ventaja  para  los  trabajos  debajo  del  agua,  donde  se  debe  pro- 
curar impedir  la  descomposición  química  y  mecánica  que 
resulta  por  la  acción  de  las  olas  sobre  ios  cementos  aún  no 
endurecidos,  mientras  que  por  las  razones  ya  indicadas,  no 
es  siempre  una  ventaja  en  las  construcciones  semi-hidrauli- 
cas  ó  aéreas,  siendo  además  mayor  la  cuotraccion  ulterior  y 
el  peligro  que  hay  de  rasgarse  una  argamasa  endurecida  á 
una  temperatura  superior  á  la  del  aire  ambiente.  Sin  em- 
bargo, cuando  el  cemento  empleado  es  de  fraguacion  muy 
lenta,  de  más  de  •'>  horas,  la  resistencia  inicial  <]ueda  muy 
superior  con  el  empleo  de  una  cal  eminentemente  hidráu- 
lica anhidra  ó  cemento  romano,  que  con  la  misma  cal  en 
estado  hidratado,  como  lo  demuestra  el  siguiente  ejem- 
plo. 

En  la  construcción  del  viaducto  del  Saladillo  (Ferro- 
carril Central  Norte),  se  hizo  uso  de  una  mezcla  de  un  muy 
moderado  cemento  Portland  inglés  de  New-Castle,  en  oont- 


—  289  — 


binacion  cod  uuu  cnl  hidráulica  que  en  ¡üu  composición  ofrece 
las  niavores  analogías  cou  el  producto  análogo  de  Cosquin, 
N"  12  ó  N"  15  respectivamenle.  La  ciil  fué  erapleuda  en  forma 
de  pasta,  apiígadií  con  anlícipncion,  y  estancada  en  una  fosa. 
En  vista  de  1»8  propiedades  eminentemente  hidráulicas 
de  nqnella  ral,  era  mi  opinión  que  se  obtendría  un  resultado 
niiis  satisfactorio  con  las  argamasas,  si  se  emplease  esta  cal 
en  forma  anhidra  sin  apagarla  con  anticipación,  molirudoia 
direclamente  bajo  las  ruedas  de  la  mezcladora,  antes  de  agre- 
garle el  cemento,  la  arena  y  el  agua.  Para  constatar  el  gra- 
do de  corteza  de  mi  indicación,  iiize  preparar  en  a(|uella 
ocasión,  por  un  albaAil  allí  ocupado,  varias  mezclas  en  pro- 
porciones idénticas,  empleando  la  ia\  hidratada  con  antici- 
pación por  una  parle,  \  la  misma  cal  en  estiulo  anhidro  por 
otra.  Ahora,  después  de  3  á  4  años  de  endurecimiento  com- 
pleto, he  examinado  estas  piezas  en  cuanto  a  su  resisten- 
cia a  la  compresión,  obteniendo  los  siguientes  resultados 
con  los  morteros  respectivos,  cargados  ya  de  ácido  carbónico. 


KU<>Rr«m(iit  |K>r  oentfmetrn 
uuiuJradti 

En  «(tA'ln  iiiUneclo.    Un  datniln  ««ü» 


1  p  vol.  de  ccm,,  l~  p.  de  pa?tn  dv  cal 
hidrául.-hidrat.  y  4  de  arena 

1  (>.  v6l.  dé  oem., ;  de  pasta  de  cal  hi- 
ilrául.  anhidra  pulv.  y  4  p.  de  arena 


30.5 


«9.5 


50.5 


fí-iü 


\e  por  este  resultado,    bicu  clara  la  ventaja  que  ofrece 

jlicacion  de  uu  cemento  romano  en  vez  de  la  cal  hidratada, 

cuando  se  trata  de  mezclas  con  cemento  de  fraguacion  lenta. 

Ln  me/A'Ia  con  la  cal  hidratada  no  había  alcanzado  la  dureza 

(50.70  kilóg.)  de  una  simple  mezcla  de  cal  eminentemente 

hidráulica  anhidra  con  dos  partes  de  arena  sin  cemento. 

I,o.s  ensayos  de  resistencia  á  la  compresión  que  he  practi- 
cado con  alguuas  de  las  mezclas  de  cemento  y  cal  hidráulica 
de  Cosquin  y  sobre  todo  con  la  composición  de  un  cemento 
Porlland  de  \  cal  hidráulica  hidratada  marca   D  y  4  p.  de 
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arena  gruesa  de  San  Hoque  hao  dado  resultados  bastante  sa- 
tisfactorios en  ios  cementos  1  y  2,  y  5  á  10,  tanto  en  el  a^tia 
como  en  el  aire,  y  eu  el  último  mejor  aún  que  Ins  composi- 
ciones de  eeiuento  piiru.  En  algunos  cubos  de  esta  composi- 
ción que  han  estado  un  mes  en  el  agua  j  tres  meses  al  con- 
tacto del  aire  seco  j  después  varias  semanas  á  la  ¡nsolncion. 
no  se  lia  notado  vestigio  de  rasgaduras  ú  otros  incidentes; 
pero  el  proceso  de  endurecimiento  en  estas  argamasas  es  mu- 
cho mas  retardado  que  en  las  mezclas  del  cemento  puro,  sin  el 
agregado  de  Jacal,  y  los  morteros  no  alcanzan  completiinieale 
la  cohesión  absoluta  correspondiente  á  la  fuerza  normal  del 
cemento  respectivo.  Pero  se  puede  prescindir  de  obtener  unn 
máxima  de  resistencia  definitiva,  si  en  cambio  se  consigue 
un  grado  superior  de  constancia  en  la  solidez  de  las  mezclas. 
Pero  ios  cementos  eicesivamente  básicos,  reventadores 
postergados,  como  por  ejemplo  el  cemento  de  ensayo  >°  II, 
no  se  portan  bien  tampoco  en  las  argamasas  con  la  cal.  I.aa 
piezas  hechas  con  agregado  de  cal,  lo  mismo  que  las  de  ce- 
mento puro,  se  rasgaron  no  solamente  en  el  aire,  sino  algu- 
nos también  en  el  agua  y  las  mezclas  conservadas  al  contacto 
del  aire;  á  pesar  de  su  dureza  alcanzada  al  principio,  se  trans- 
formaron en  polvo,  después  de  transcurridos  unos  4  ó  5 
meses. 

B)  CEMENTOS  nATtBALES  Ó  ROMANOS 

(De  fragüe  rápido  ó  semi-lento) 


Las  materias  hidráulicas  que  se  obtienen  por  la  rinnna- 
cion  de  calcáreos  silic.o-arcillosos  naturales,  suministran 
argamasas  que  en  el  ugu»  generalmente  alcanzan  solo  una 
parte  reducida  de  la  resistencia  ó  cohesión  que  caracteriza 
las  mezclas  del  cemento  Portland  preparado  sobre  la  base 
de  proporciones  definidas. 

Según  su  naturaleza  química  y  sus  projñedades  en  general 
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hay  que  dislinjjuir  dos  tipos  principales  de  esta  clase  de  pro- 
ductos :  UQOS  en  que  el  cociente  siiíceo-calcáreo  es  análogo 
ó  algo  superior  (entre  0.60  y  !.I0)  á  <i(|uel  de  los  cementos 
Portland,  y  los  cuales  pueden  ser  elaborados  de  una  manera 
algo  análoga,  como  estos,  por  la  pulverización  mecánica  del 
producto  culcinado,  — y  otros  en  que  este  índice  es  inferior, 
de  0.30  áO. 50,  y  que  llegan  á  emplearse  generalmente  en  for- 
ma parcial  6  completamente  hidratada,  como  «  cales  hidráu- 
licas n  en  el  sentido  estricto. 

Los  primeros,  Uamados  generalmente  «  cementos  natura- 
les (I  romanos  »  de  fraguacion  sem i-lenta  ó  rápida,  pueden 
corresponder,  en  cuanto  á  su  composición  en  i«u  estado  de 
mayor  perfección,  á  la  misma  fórmula  química  general  de  los 
cementos  Porlland,  distiuguiéudosc  de  ellos  por  la  falta  de 
aquel  grado  particular  de  condensación  ígnea,  que  es  carac- 
terística del  Portiand  por  liaber  sido  cocidos  á  una  tempera- 
tura algo  inferior.  En  estiulo  muy  fuertemente  calcinado,  su 
calidad  es  cada  vez  tanto  u)ejor,  cuanto  más  se  acercan  en  su 
composición  á  la  fórmula  química  normal  ya  establecida,  y 
el  mismo  cemento  I'ortland  del  extremo  arcilloso,  débilmen- 
te cocido,  sin  haber  llegado  liasln  el  blanco  intenso  y  ablan- 
damiento Ígneo  consecutivo  de  las  masas,  representa  siempre 
una  excelente  tierra  romana  de  fraguacion  inmediata  ósemi- 
lenta,  que  á  pesar  de  alcanzar  una  resistencia  dclínitiva  muy 
inferior  al  mismo  material,  cuando  este  ha  sido  condonsado 
por  una  temperatura  máxima,  es  muchas  veces  reclamado  en 
aquella  forma,  para  ciertas  construcciones  hechas  directa- 
mente en  el  agua. 

Son  muy  escasas  en  la  naturaleza  las  calizas  que  espontá- 
neamente presentan  aquella  composición  determinada  y  una 
mezcla  bastante  intima  de  su  contenido  silíceo-arcilloso,  para 
dar  directamente  por  la  sobrecalcinacion,  aquel  producto 
hidráulico  más  equilibrado  y  perfecciouado,  conocido  como 
cemento  Portiand.  En  toda  la  Europa  solo  se  conocen  uno  ó 
dos  depósitos  de  marga  calcárea  que  se  hallan  en  las  condi- 
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Clones  de  dar  inmediatamente,   por  tina  calcinaciou  meaos 
enérgica  al  blanco  sombra,  un  «  cemento  romano  »   de  fra- 
j;uaoion  rápida  y  de  color  rojizo,  y  al  blanco  intenso 
cambio  completo  de  exterioridad  y  estructura  de  las  tD«M5,1 
uu  cemento  Portiaud  de  fraguaciou   lenta  y  de  color  gns- 
vordosd  :  ambos  prodnctos  de  ]»rimera  clase. 

Abundan  en  cambio,  en  todas  parles  del  mundo,  los  cnlr^ 
reos,  cuvo  contenido  arcilloso  es  miiü  ó  menos  superior  óio- 
feriorii  aquella  formula  determinada,  y  cuando  la  diferencia 
no  evcede  un  cierto  límite,  pueden  ellos  servir  siempre  para 
lu  fabricación  de  productos  liidnUilicos,  de  mayor  6  menor 
calidad,  aunque  no  inmediatamente  |>ara  In  fabricación  del 
producto  mas  perfecto,  pues  cuando  se  intenta  darles  oqnel 
grado  de  calcinación  oeccsaria  para  la  cocción  del  Portiaud, 
resulta  en  el  caso  de  que  el  índice  hidráulico  es  inferior,  un 
cemento  propenso  á  reventar  ó  eílorecer  más  tarde  en  suaj 
argamasas,  y  en  el  caso  de  que  este  índice  sea  superior,  ui 
producto  muy  fácilmente  fusible,  en  cuya  composición  ent 
un  exceso  de  sílice  y  alinnina,  formándose  en  |)arte,  com-^ 
puestos  neutros  que  carecen  de  propiedades  hidráulicas ;  y 
si  en  este  caso  existen  todavía  en  la  masa  partículas  de  ver- 
dadero cemento,  generalmente  no  llegan  á  manifestar  satis- 
factoriamente sus  pru[»iedades  hidráulicas,  ul  haber  e\peri« 
menliido  una  completa  fusión  de  la  masa  del  cemento. 

A  pesar  de  esto,  estas  calizas  naturales,  en  que  el  conte- 
nido silíceo-ari-illoso,  no  es  muy  inferior  al  índioe  normal, 
pueden  servir  parala  preparación  de  una  cal  eminentenieute 
hidráulica  de  fraguaciou  lenta,  que  se  emplea  en  estado  se- 
mi-hidialado,  y  cuamio  el  íiidu-c  no  es  excesivamente  supe- 
rior, ofrecen  ellos  un  material  adecuado  para  lu  elaboración 
de  cementos  romanos  de  rápida  Iraguacíon,  y  todo  el  arte  de 
su  fabricación  consiste  en  graduar  la  calcinación  de  tal  raa-j 
ñera  que  se  encuentre  el  punto  en  que  la  combinación  de  la 
cal  con  los  demás  elementos  nrcilloso-silíceos  se  verifique 
en  la  proporción  más  adecuada,  y  procurar  á  la  vez  conse- 
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guir  el  mayor  grado  posible  de  condeusacioa  ígnea  de  las 
musas.  Id  gran  exceso  de  temperatura,  como  la  falta  de  ella, 
pueden  empeorar  el  producto,  en  el  primer  coso  ])ur  lu  en- 
trada de  un  exceso  de  sílice  combinada,  que  produce  la  iner- 
cia ó  pu/.zolnnizacion  parcial  ó  completa  del  cemento,  y  en  el 
segundo,  por  la  existencia  de  un  exceso  de  cal  libre  que  pre- 
dispone al  reventara iento.  Todas  las  distintas  variedades  de 
calcáreos  arcillosos  exigen  su  grado  especial  de  temperatura 
y  calcinni'ion,  y  este  grado  es  variable  según  la  naturaleza, 
el  estado  de  trituración  v  la  mezcla  mñs  órnenos  íntima  de  su 
contenido  si  liceo-arcilloso  natural,  y  el  fabricante  debe  deter- 
minar por  ensayos  directos  con  la  materia  prima  (jue  elabora, 
cuiil  es  el  grado  de  cocción  que  corresponde  .í  la  máxima  de 
resistencia  posible  en  liis  mezclas  del  producto  obtenido. 

Como  cada  grado  de  calcinación  queda  ex])resado  en  las 
masas  calcinadas  por  un  color  y  un  exterior  particular  y  ca- 
racterístico, es  muy  fácil  entonces,  una  vez  conocidas  aque- 
llas exigencias,  separar  en  cada  hornada  todos  los  fragmen- 
tos mal  cocidos  de  los  normales,  y  el  fabricante  se  hulla  así 
en  condiciones  de  obtener  y  [ircsenlar  al  consumidor  siem- 
pre un  producto  de  calidad  superior  y  uniforme.  Tipos  de 
cata  clase  de  cementos  romanos,  elaborados  en  esta  forma, 
son  por  ejemplo,  el  Sheppey— cemento  ioglós,  los  cementos 
naturales  de  Vassy,  Pouilly  en  Francia,  los  de  Kufstein, 
Ulm,  etc.,  en  Austria  y  Alemania,  etc. 

Siempre  que  no  excede  la  temperatura  durante  la  cocción 
de  esta  clase  de  calcáreos,  conviene  en  ellos  un  contenido 
de  materia  arcillosa  algo  superior  á  las  proporciones  que  re- 
quiere el  cemento  Portland,  y  en  efecto,  los  verdaderos  ce- 
mentos romanos  de  fraguacion  rápida  en  algo  se  distinguen 
de  aquel  por  su  fórmula  química. 

itecordaremos  aquí  que  las  combinaciones  que  á  las  altas 

temperaturas   forma  la  cal  con  los  sesquióxidos  de  hierro  y 

aluminio,  son  varios,  como  por  ejemplo:  RoO^.CaO-,  RjOj, 

2CaO;    RjOj, 3CaO;   RiOs, 4CaO.    Las   últimas  tres  combi- 
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naciones  tienen  propiedades  hidráulicas  y  cuajan  con  et  agnaJ 
siendo  Ins  dos  últimas  las  que  especialmente  corresponden 
al  cemento  l'orllaud,  mientras  que  la  primeríi  es  rauá  bien 
propia  al  cemento  romano  de  fraguacion  rápida,  perdiendo 
sus  propiedades  hidráulicas,  una  vez  calcinada  hasta  la  fu- 
sión de  las  masas.  La  combinación  hidrúuüc^t  que  con  la  cal 
debe  formar  el  ácido  silícico  es  en  ambos  casos  el  sub»¡li- 
cato  :  SiOj,  2CaO. 

Las  piedras  calcáreas  destinadas  para  la  preparación  dc( 
cemento  romano  de  fruguacion  rápida,  son  calcinadas  has 
tomar  un  color  amarillo  ó  rojo  intenso,  por  la  formación  df 
ferrito  de  calcio,  y  se  comprende  que  en  este  compueslí 
existe  el  ferrito  al  lado  del  aluiiiinato,  sin  que  estos  dos  com- 
puestos hubiesen  entrado  en  combinación  doble  (ferro-aliu 
minato  de  calcio)  tal  como  sucede  en  seguida  á  temperatu-J 
ras  mus  altas,  con  canibio  de  color  de  las  musas  de  rojizo 
pardo  y  verdoso,  como  se  nota  en  el  cemento  Portland . 
notable  el  cambio  que  en  esta  ocasión  se  observa  eo  un  cí 
mentó  de  fraguacion  rápida  y  de  composición  normal,  cuanJ 
do  se  le  puede  dar,  sin  perjuicio  de  un  cambio  en  las  pro* 
porciones  de  sus  componentes,  aquel  grado  superior  de  c( 
cimiento  y  condensación  ígnea,  que  corresponde  al  cemento" 
Portland  de  fraguacion  lenta,  pues,  como  por  encanto  se 
duplica  y  triplica  su  fuerza,  siempre  en  el  caso  de  no  exifili^ 
en  la  materia  prima  un  sobrante  de  materia  arcil  loso-si  I  íceaj 
queá  altas  temperaturas  se  combina,  introduciendo  un  exce- 
so dt  factores  electro-negativos,  que  hacen  empeorar  ó  inuti- 
lizar la  composición  en  mayor  ó  menor  grado. 

Como  todavía  no  existe  en  las  masas  calcinadas  del  ee^ 
mentó  romano,  aquella  condensación  y  tardanza  eu  fraguaf 
que  caracteriza  el  Portland,  resulta  que  los  corpúsculos  d( 
cemento  romano  se  descomponen  perfectamente  por  el  aguaJ 
casi  instantáneamente,  y  se  comprende  fácilmente  este  fenó- 
meno de  la  fraguacion  rápida,  como  también  el  hecho  de 
que  á  diferencia  del  Portland,  un  agregado  de  pequeñas  caD< 
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lidades  de  sulfato  de  calcio  casi  do  ejerce  influencia  alguna 
e»  pro  de  la  mejor  consolidación  de  las  mezclas,  tal  como  se 
deduce  de  los  resultados  que  daremo:»  más  abajo.  Pero  la 
resistencia  deüoitiva  que  obtienen  las  mezclas  del  cemeDto 
romano,  endurecidas  bajo  condiciones  normales  ó  al  contac- 
to del  aire,  tampoco  no  alcanzan  nunca  á  los  del  Portland 
de  fraguacion  lenta.  Solo  eu  los  casos  de  que  se  trate  de 
mezclas,  introducidas  directamente  en  el  agua,  sin  que  tu- 
viesen ocasión  de  fraguar  anticipadamente  al  aire,  se  obtie- 
ne con  el  cemento  romano  cdras  análogas  á  las  del  Port- 
land, puesto  que  el  último  en  esta  ocasión,  sufre  una  re- 
baja considerable,  como  se  ve  [lor  los  siguientes  resultados 
de  Dykebhofk  '. 

fíetistencia  d  la  compretinn  {f  :  S¡  por  eentlvMlro  cuadrado: 

ArgBinuí»  EmlirtuDncla 

aQUurecIda  al  uim       dlrecLamcnlQ  en  ni  afua 

I  ti  La  1  in«4  1  illa  I  mcK 

aj  Cernéalo  de  Trague  rápido 

(aOmin-i II. O       29.5         0.7.3       30.1 

b]  Gemento  Ponland  de  fragüe 

lento  (10  hopBs) 8.4      IM.l         0.23        32.1 

Oo  lo  que  se  deduce  que  las  mezclas  del  cemento  romano 
ó  de  fraguacion  rápida,  introducidas  directamente  en  el  agua, 
alcanzan  liiialmente  casi  el  mismo  grado  de  cdhesion  que  los 
que  habían  fraguado  al  contacto  del  airo,  muy  á  diferencia  del 
ceinenlo  Porllaiul,  de  íraguai-iou  lenla,  donde  solo  se  consigue 
ia  cuarta  parte  de  la  má\ima,  que  alcanza  fraguando  al  aire. 

Kn  las  canteras  de  Santa  María  (Cosquia),  eii  las  capas  su- 
periores (1.  JI  y  III),  escasea  y  en  las  capas  inferiores  (IV  a 
y  IV  6)  excede  el  contenido  arcilloso-silíceo  sobre  la  fórmu- 
In  normal  (en  el  último  caso  tomando  este  contenido  en  su 
conjunto,  con  la  arena  (|ue  acompaña  la   piedra),   de  modo 
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i]iio  no  ovi>to  un  calcáreo  cu  condiciones  de  «usiia  r'si:  ca 
m.itoii.íi  in!noi!i.tt.>  |>ara  la  elaboración  directa  de  «-ato 
l'ortlanJ.  doi'iondo  ser  proparado  este  artículo  ■^••.•r -i  >- 
todv»  mixto.  >oltrc  !a  base  de  mezclas  artificiales  d-*  .-il  t¿ar 
cada  >  arcilla,  liocha>  en  proporciones  deterniioada<. 

Kii  c.i:r,l>iv>  o\i>tou  tMi  la  IHinilla  mu}    bueno»  !Q2t'^;:ii&> 
para  la  o'aboracion  inniediatu  de  cementos  romane-*  .  cal** 
ominoiito'!;onto  tiiilraulicas.  tanto  de  fraguacion  i»-n*,i.  c-'-ü-) 
do  tra¿iiacii>n  ra|Mda  \  como  en  las  construccioneT-  bitlria- 
l¡ca>  s;tMioraImon!o  n-»  liay  motivo  para  exigir  aquel. a  jeíú- 
ma  oxtroma  i\c  ro>i^loncia  a  la  compresión  (más  alia  de  ri^'i 
100  kili»j;ramo>t  do  las  mo7.olas  del  cemento  Portl and.  re- 
solta ipio  o>ta  claso  do  comentos  romanos  y  cale?  hidnals- 
cas  s.in  on  ¡¡onoral  do  miiclio  más  porvenir  y  alcance  practi- 
co para  ol  país  ijiio  ol   mismo  comento  Portland,  y  con-itito- 
yoii   un   material  útilísimo  por  la  aplicación   muy   ¡reneral 
ipio  so  lo>  piioilo  llar,  a  causa    tlol  método  de  preparación 
muN  sonciiJo  ^  su  reducido  precio;  y  así  se  obserxa  también 
quo  la>  iilira>  hidráulica?  mas  extensas  del  mundo,  como  por 
ojoiiiplo  o!  vMual  do  Suo/,  ote.  no  han  sido  construidas  con 
comento  Portlaiut,   ?iiio  con  comentos  romanos  ó  cales  enii- 
nouteinonto  hidráulicas. 

I.a  pií'tliM  .ircillo>o-calcaroa  quo  más  predomina  on  las 
caiilora-  df  l..>.iiim  \  qiu^  allí  ha  servido  para  la  elaboración 
do  lii>  proiliul.'-.  hi<iiMulici>s  más  importantes,  es  una  espe- 
cie do  ciini;!oiii.  r.uio.  formado  |)or  un  agregado  de  fragmen- 
tos mas  o  menos  rodados  de  cuar/.o  y  un  |)oco  de  feldespato 
etc..  di"',  urue^o  de   iiii  i:rano  do  arena,   hasta  el  tic  nna  al- 
borja  _N  uue/..  cemeiilado?  por  medio  do  una  marga   calcárea. 
baNiaiile  blanda  \  de»meiiu/.ablo,  la  cual  por  si  misma  posee, 
en  nie/.cla   intima  con  la  cal.  un  contenido  de  materia  arci- 
lluso-sili.oa.  i'orrespouilieule  a  un  índice  hidráulico  de  0.."U> 
aprovimailaiiiiMite.  I.a  piedra  quo  en  su  conjunto  .se  compone 
m.i^  o  meno-iili'  í!>  '  .  di.'  IVaiiinentos  o  sea  arena  silícea  \  de 
<>0       (je  Miarla  caíiMiea,   forma  las  capas  inferiores  TV;»    v 
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IV  b  de  la  cantera,  siendo  designada  en  el  leng^uaje  de  los 
obreros  como  tosca  colorada. 

La  composición  de  la  materia  prima  y  la  escala  de  los  pro- 
dactos  ó  cementos  naturales  que  se  obtienen  por  la  calci- 
nación progresiva,  cada  vez  más  enérgica ,  hasta  la  casi  com- 
pleta fusión  de  las  masas,  sin  ó  con  agregado  de  álcali  (jume 
2  Vo)  se  ve  por  el  cuadro  siguiente : 

B.    Cementos  naturales  ó  romanos 


Acido  silícico  combin. . 
Óxido  de  aluminio. . . . 

■■'         hierro 

maugatuíso.. 

^  calcio 

>■         magnesio . . . 

;>  potasio 

;>  sodio 

Fosfato  de  calcio 

Sulfato  de  calcio 

Ácido  cnrb. .  agua ,  pcrd. 
Arcilla  y  arena  no  desc. 

Cw-'ficiente 

índice  hidráulico 

Densidad  media 

Tiempo  para  fraguar. . . 

Color. 


MATERIA   PRIMA 

<ToMMlirilt> 

^^•^^ 

.2 

.2 

* 

J; 

s 

S 

<i 

(S 

U 

IV« 

IV'. 

3.69 

5.02 

1.39 

:í.18 

0.0> 

0.0(5 

32.09 

25.  lü 

0.43 

0.G4 

0.23 

0.03 

0.29 

0.39 

0.31 

O.ll 

0.17 

0.12 

23.47 

23.01 

88.15 

42.85 

— 



15.29 
3.15 
2.01 

04.34 
1.25 
0.69 
0.49 

0.42 
4.39 
7. 70 

3.5.3 

o.;y) 

1054 
CIS" 

pis  aiiiri- 
llt  cliro 


SEGUNDO  6RAD0 
DE 

CALCIN.^CION 


N'is  j 


N»  n 


2t.94 
4.25 
2.75 

r,9.3C 
1.58 
0.77 
0.4(j 
0.77 
0.50 
0.19 
5.06 

2.08 

0.50 

1322 

0''45°' 

nurilleito 


o 

NM4 


29.90 
5.85 
3.25 

45.92 
1.62 
1.39 
1.27 
0.82 
0.35 
2.;í5 
7.87 

1.63 

0.80 

1310 

3''50°' 

«licJEItD 

terd.  clim 


e  o  . 

<  u 

te  ,  . 

5  < 


a 

N»4 


39.86 
6.98 
3.20 

44.41 
0.82 
1.85 
1.35 

0.17 

1.06 

1.01 
1.04 
1442 

cniíieito 
bltieo  uní ' 
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Calcinando  este  calcáreo  con  moderación,  á  una  lenipera- 
Uirn  análoga  n  la  que  se  emplea  para  la  cocción  de  las  cale^i 
vulgares,  se  realiza,  en  primera  línea,  la  combinación  de 
aquel  cociente  de  materia  siliceo-urcillosa  íntimnniente  mez- 
clada con  la  cal,  resultando  así  una  cal  cocida,  iiún  bastante 
desmenuzable,  de  color  amarillento,  que  en  esln  forma,  a¡>a- 
gada  en  el  agua,  da  un  polvo  muj  ftno  de  unn  cal  «  media- 
namente hidráulica  »  hidratada,  de  un  índice  de  0.28  apro- 
ximudameutc  y  la  que,  separada  de  la  mayor  parte  de  la  gan- 
ga silícea  que  la  acompaña,  por  medio  del  cernimiento. 
representa  un  jiroducto  muy  útil,  barato  y  de  mucha  couslan- 
cia  en  su  composición.  Es  la  cal  hidráulica,  «  marca  D  »  de 
la  fábrica,  y  de  la  cual  luego  nos  ocuparemos. 

A  una  temperatura  un  poco  superior,  el  color  amarillento 
de  las  masas  luisa  finalmente  á  un  tono  rojizo  vivo,  con  mo- 
tivo de  líi  formación  de  íerrilo  de  calcio,  cuyo  color  es  con- 
siderado en  Europa  como  característico  para  un  cemento  ro- 
mano normalmente  cocido.  Triturando  mccñnicamenlc  las 
masas  amarillentas  6  rojizas  de  esta  escala  de  cocción  en 
vez  de  extinguirla  con  el  agua,  separando  la  ganga  arenosa 
por  el  cernidor,  resulta  el  primer  ¡iroducto  de  esta  serie  qne 
re¡)resent;i  el 

Análisis  N"  12.  —  Cemento  romano  de  fragüe  rápido 


Es  un  polvo  gris  blanco-amarillo,  bien  reposado,  cuaja 
en  10  á  15  minutos  y  mezclado  con  la  arena  y  el  agua  nece— i 
saria  se  calienta  <?ii  algo,  pero  no  en  tal  grado,  como   par 
presentar  un  inconveniente  á  su  aplicación  práctica  ea  esta 
forma.  Esta  mezcla  da  un  mortero  de  mucha  constancia  en  el 
agua  y  en  el  aire. 

Los  ensayos  de  resistencia  de  este  producto  natural  han 
dado  los  resultados  siguientes  : 

a)  Cemento  fresco,    1  mes  después  de  la  hornada.    El, 
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polvo  del  cemento  había  sido  conservado  en  un  frasco  her- 
méticamente cerrado ;  mezcla  1:3;  sumergido  en  el  agua  in- 
mediatamente después  de  haber  fraguado. 

Resistencia  á  la  compresión  por  centímetro  cuadrado 

Endurecido  en  el  agua  Alternativamente  en  el  agaa  y  al  contacto  del  aire 

3  meses  3  mese.i  O  meses 

Estado  húmedo     K>;sdo  seco  MUmedo        Seco  Húmedo         Si-co 

13.2  55.0  54.5       85.8  68.5      130  O 

6)  Cemento  reposado,  10  meses  después  de  la  horna- 
da. El  polvo  del  cemento  conservado  en  un  frasco  cerrado, 
pero  expuesto  después  un  día  al  contacto  del  aire,  remo- 
viéndolo. Mezcla  1 :  3,  un  día  al  contacto  del  aire,  el  resto  del 
tiempo  sumergido  en  el  agua;  ensayado  en  estado  húmedo. 

Resistencia  d  la  compresión  por  centímetro  cuadrado 

Sumergido  en  el  agua 
1  mes  1  año 

Cemento  N*  12  no  sulfatado 19.5  17 . 1 

♦        »    »  enyesado  ;'l  i  •/,) 20.9  — 

Se  ve,  pues,  que  la  mezcla  del  producto  bien  repo.sado 
y  aventado  alcanza  una  cohesión  en  el  agua  mucho  más 
considerable  (19.5  kilógr.)  dentro  de  30  dias,  que  la  misma 
mezcla  del  cemento  fresco  en  tres  meses  (13.2  kilógr.). 
Re.<«ulta  asimismo  que  la  influencia  del  sulfato  de  calcio, 
sobre  el  mejoramiento  de  los  cementos  de  fraguacion  rápida, 
apenas  es  sensible. 

No  había  más  material  del  mismo  análisis  para  otros  ensa- 
yos continuados  al  contacto  del  aire.  Resultados  semejantes 
dio  un  producto  análogo  elaborado  con  la  tosca  calcárea  de 
Yoccina,  situada  al  este  de  la  sierra  de  Córdoba. 

A  diferencia  de  los  demás  productos  subsiguientes  de  esta 
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sí'rie,  la  argamasa  de  este  cemento,  también  eti  estado  fresco, 
no  aventado,  tío  experimentó  alteración  ninguna  ni  en  el 
agua  ni  en  el  aire,  ni  señales  de  revenlamiento  ó  rasgadura 
de  ninguna  clase.  Es  un  producto  encélente,  y  el  único  de- 
fecto, si  se  puede  designarlo  como  tal,  sería  la  fraguacion 
muy  rápida,  que  se  verifica  después  de  i  j  minulos  de  hedía 
la  mezcla  con  el  agua.  La  argamasa  de  este  cemento  debe 
ser  pues  preparada  inmediatamente  antes  de  su  aiilicacioo, 
agregando  el  agua  recien  después  de  haber  mezclado  la  cal 
con  la  arena.  Con  todo,  esta  clase  de  cemento  de  fraguacion 
rápida  también  por  sí  solo  no  deja  de  ser  un  preparado  utili- 
simo  para  las  construcciones  de  debajo  del  agua,  ó  par.i 
cubrir  con  una  capa  exterior  y  fjuardardel  ataque  pernicioso 
de  las  aguas,  las  partes  construidas  en  estas  con  las  mezclas 
del  cemento  Portland  ó  de  fraguacion  lenta,  hasta  que  .se 
verifique  el  eiidureciinientu  de  los  morteros  respectivos. 


Aumentando  el  combustible  en  el  horno  y  cfllcinutido  la 
« tosca  colorada »  á  una  temperatura  mas  elevada  que  la  «¡ue 
sirvió  para  la  preparación  del  producto  anterior,  pero  siii^ 
llegar  todavía  i\  aquel  grado  de  cocimiento  que  se  requier 
para  el  cemento  Portland,  resulta  una  masa  condensada  poi 
el  reblandecimiento  ígneo,  densa,  dura  y  sonora  que  fort 
costras  con  cantos  semitundidos  y  de  color  chocolate 
claro. 

En  la  cocción  de  la  cal  hidráulica  vulgar  se  obtiene  eu  cad** 
hornada,   en   los    puntos  del   horno  donde  el  fuego  esta 
amontonado,   una  parte  del  material  cocido  en  esta  formaj 
cuyas  masas,  por  no  deshacerse  inmediatamente  al  contacto* 
del  aire  o  del  agua,  se  quedan  como  «  granzas  »  entre  lob 
demás  roNÍduos  siliciosos  que  dejan  los  cernidores. 

Mecánicamente  pulverizadas  aquellas  masas  y  bien  cocida! 
y  separadas  por  el  cernimiento  del  exceso  de  arena  silící 
que  las  acompaño,  suministran  un  polvo  de  color  gris  ama- 
riileato,  que  bien  reposado  y  aventado  representa  el 
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rnáh'$í$  -V*  Í3.  —  Cernen  tu  romnno  do  frugño  semitento 


La  composición  química,  si  se  I»  toma  en  su  conjunto,  nad^ 
deja  que  desear,  pues  lo  que  es  el  coelicienlede  2.08.  repre- 
scuta  casi  eiactamente  la  composición  de  un  cemento  de  I* 
cla-.e,  y  debido  probablemente  á  la  circunstancia  de  que  es 
un  producto  de  fraguaciou  rápida  ó  semilent<'i  (45  min.)  }  que 
además  no  se  trata  de  una  masa  completamente  humogónea, 
HÍnú  de  una  mezcla  de  silicatos,  unos  de  un  Índice  hidráulico 
al¡;u  superior  y  más  ó  menos  inertes  en  el  agua,  v  los  otros 
de  un  índice  inferior,  no  complelamente  cimentólos,  resulta 
que  este  produelo  no  alcanza  com[>letamente  aquel  grado  de 
resistencia  de  un  cemento  Portland  artificial  de  coeticieute 
idcniico  _v  de  fraguacion  lenta.  >'o  obstante,  osle  producto 
natural,  siempre  que  se  llenan  las  condiciones  de  su  elabora- 
ción debida,  représenla,  como  luego  veremos  por  los  ensayos 
de  resistencia,  un  cemento  uatural  de]>rimera  clase,  no  infe- 
rior a  muchos  cementos  Portland  artíHciales  importados,  de 
coeficiente  bajo. 

En  ninguna  otra  ocasión  se  ha  podido  constatar  mejor  la 
influencia  poderosa  que  sobre  la  calidad  relativa  de  los 
cementos  ejen;e  el  uavcnlainientoi'  necesario,  ca|)nz  de  trans- 
formar iin  producto  apareiiteineute  inútil  al  principio,  et  otro 
de  primera  clase.  Asimismo  se  ha  constatado  también  en 
este  caso,  (pie  esta  mejora  que  experimenta  el  cemento  fresco 
con  el  tiempo,  es  debida  solo  en  parte  á  una  transtormucion 
molecular  interna;  pero,  principalmente  á  la  absorción  de 
pequefias  caíitidades  de  humedad. 

El  producto  fresco  después  de  uu  mes,  conservado  en  un 
frasco  herméticamente  cerrado  dio,  empleado  puro,  una 
pasta  que  extendida  sobre  una  planchii  de  vidrio,  cuajó  per- 
fect*in)euie,  pero  revenló  espontáneamente  ul^unos  dias  más 
tarde.  También  las  piezas  con  mezcla  de  arena  I  :  3  ofre- 
cii^ron  seúales  de  rajnmiento  y  alcanzaron  solo  una  dureza 
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moderada,  como  se  deduce  de  ios  siguientes  resultados, 
obtenidos  con  el  polvo  empleado  en  estado  algo  fresco,  ha- 
biendo sido  conservado  en  un  frasco  herméticamente  cerrado: 


Resistencia  d  la  compresión  por  centímetro  cuadrado : 

Endurecido  un  el  agua    Dos  meses  en  el  agua  y  el  resto  del 
tiempo  al  contacto  del  aire 

3  meses  3  meses  9  meses 

Hdmedo       Seco       Hdmedo       Seco       Húmedo       Seco 

Cera.  Anal.  N*  13  (1:3).      14.5      36.8      35.8      55.6      71.8    101.3 

Uice  en  seguida  nuevos  ensayos  con  el  polvo  del  cemento, 
conservado  durante  10  meses  herméticamente  cerrado.  Pero 
también  entonces  se  observaron  todavía  señales  de  reventa- 
miento  -y  la  mezcla  solo  alcanzó  4 .  25  kilogramos  después  de 
un  dia  al  aire  y  nueve  dias  de  inmersión. 

Intrigado  por  estos  resultados  negativos,  que  por  primera 
vez  intentaron  burlarse  de  mis  experiencias  y  teorías  ya 
formadas  sobre  la  composición  debida  de  un  cemento  de  pri- 
mera clase,  dejé  entonces  el  pequeño  resto  del  cemento  que 
me  quedaba,  durante  algunos  dias  al  contacto  del  aire,  remo- 
viéndolo repetidas  veces.  Resultó  que  ahora  el  cemento  había 
perdido  completamente  su  propensión  al  reventamiento,  \ 
las  piezas  de  ensayo  dieron  en  fin  el  resultado  esperado. 


Resiste7icia  á  la  compresión  por  centímetro  cuadrado.  Mezcla  1  : .?, 
/  dia  al  aire,  el  resto  del  tiempo  sumergido  en  el  agua 

Tdia!>  1  mes 

En  estado  liumedo  En  estado  liumcdo 

CeiiH'tilo  N' 13 no  sulfatado — ^^  76.4 

»        »     »  enyesado  ¡J  i'/.'-  25.7  89.5 

Resulta  por  lo  tanto  que  este  producto  natural,   siendo 
elaborado  y  tratado  en  la  forma  debida,  representa  un  cernen- 


—  aca- 
to de  primera  clase,  que  puede  sustituir  completamente  al 
cemento  Portland  importado,  puesto  que  este  cemento  natu- 
ral con  el  contenido  debido  de  I  ^  "/o  de  sulfato  de  calcio, 
alcanza  á  89.5  kilogramos  después  de  30  dias  de  inmersión, 
mientras  que  el  inglés  ?íew-Castle  (Anal.  >'°  1)  suin  alcanza 
8(> .  I  en  el  mismo  tiempo. 

Tenemos  que  agregar  aquí  algunas  palabras  sobre  dos 
productos  (Anal.  N"  1 4  y  N°4),  obtenidos  en  la  misma  ocasión, 
y  los  cuales  por  ser  inaplicables  carecen  de  interés  practico, 
peni  lii-'nnn  inuclin  ioterés  bajo  el  punto  de  vista  teórico. 


AnAt'iAis  A^  li.  — Cemento  natural,  alcalino 
cíe  fragüe  lerito 

El  Dr.  Dialet-Massé  había  hecho  un  ensayo,  probando  el 
método  aconsejado  por  I.ipowitz  y  otras  autoridades  en  este 
ramo,  empapando  la  piedra  cruda,  antes  de  la  calcinación, 
con  una  solución  de  álcali,  ú  fin  de  ver  si  se  conseguía  un 
producto  de  calidad  superior,  y  elaboró  al  priucipio  una  par- 
te de  su  «  cal  eminentemente  hidráulica  »  en  la  forma  indi- 
cada, con  un  agregado  de  2  "/„  de  sosa  cruda  ó  «jume  >•. 
Como  se  ve  [(or  los  ensayos,  el  método,  en  esta  ocasión,  ha 
dado  resultados  muy  desfavorables. 

El  producto  representado  por  el  análisis  >'"  H  de  nuestro 
cuadro,  más  rico  en  materia  arcilloso-silícea  que  los  dos 
anteriores,  forma  en  el  estado  recien  calcinado,  masas  exce- 
sivamente duras,  semifundídas,  en  los  cantos,  de  color  pardo 
claro.  Tulveriiadas  resulta  un  polvo  relativamente  liviano, 
de  color  gris-blanco  ó  á  veces  ligeramente  verdoso  y  á  dife- 
rencia de  los  productos  anteriores  y  posteriores,  las  partícu- 
las del  polvo  son  muy  movibles  entre  sí  y  no  se  mojan  con 
el  agua,  en  el  primer  instante,  sino  que  al  principio  flotan 
encima,  como  licopodio. 
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A  mus  de  no  alcanzar  las  argamasas  de  este  producto  en 
el  agua  un  grado  de  cohesión  satisfactorio,  apenas  superior 
á  una  cal  mcdiaDamente  hidráulica  hidratada,  ofrecieron  ellas 
además  otros  defectos  varios.  Las  argamasas  con  3  partes 
(le  arena,  después  de  lOOdiasde  inmersiou,  disminuyeron, 
por  ejemplo  su  volumen,  al  secarse  al  aire,  en  un  h  "¡o,  cuya 
contracción  en  las  masas  compactas  no  puede  realizarse  sin 
Tajamiento,  aunque  en  las  piezas  pequeñas  de  ensayo  no  se 
nota  esto. 

I.os  resultados  de  los  ensayos  de  resistencia  fueron  los 
siguientes : 

a)  Cemento  fresco  de  1  mes,  conservado  en  un  frasco 
cerrado  herméticamente.  Mezcla  I  :  3,  sumergida  en  el  agua 
inmediatamente  después  de  la  fraguacion.  Pasta  pura  con 
señales  de  rcventamiento  inmediato. 


Itesistencia  ú  In  compresión  por  centímetro  cuadrado: 


ICnilurci-iilii  en  •■!  usua      D'is  mcs<;$  en  el  agua  y  ol  resto  del  tlempu  al  ulr.- 
Ilúiueili)  Seou  HümeJii  Seco 

'JA  58.5  2.5.8  39.2 


b)  Cemnnto  rc))osado(l0  meses)  y  aventado.  Mezcla  I  :  3, 
I  dia  al  aire  y  el  resto  del  tiempo  en  el  agua. 


ni:>ii.<lenria  ú  In  rainprfi^iun  por  centímetro  cuadrado,  en  estado 
húmedo. 

T  illa<        1  mi?"  1  .nV- 

CiMnonln  Análisis  11  lio  sulfatado —        16.1  — 

■>  i'iiycsadoíl -i ■".■....        15. 0      20.2        .32.4 

{{(■sulta  por oüiisiiruiente  que  el  grado  de  cohesión  de  las 
mezclas  (le  esta  cumpusicion,  de  un  coeficiente  bastante  infe- 
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rior  á  ia  fórmula  normal,  es  ú  la  vez  siempre  muy  inferior  á 
la  de  los  cementos  N»'  12  y  13,  obtenida  de  la  misma  tosca 
colorada  sin  el  agregado  de  álcali. 

Ln  producto  absolutamente  inúlil  es  finalmente  represen- 
tado por  el 


Análisis  N"  4.  — Escoria  cristalizada  de  cemento 


Es  unn  materia  inerte  á  causa  de  entrar  en  su  composición 
un  exceso  de  sílice,  y  representa  así  el  último  grado  de  la 
escala  electro-negativa,  habiendo  sido  obtenida  por  la  calci- 
nación excesiva,  hasta  la  fusión  y  cristalización  consecutiva, 
de  las  masas,  de  unn  especie  de  arena  calcárea  (Capa  IV")  con 
agregado  de  Jume.  El  producto,  en  esta  forma,  carece  absolu- 
Uimente  de  propiedades  hidráulicas  y  no  puede  servir  ni 
siquiera  como  puzzolana,  porque  tampoco  se  endurece  en  las 
mezclas  con  cales  vulgares.  Representa  un  silicato  neutro 
que  no  tiene  el  exceso  de  cal  de  los  cementos,  necesario  jiara 
darles  propiedades  hidráulicas,  ni  tampoco  el  exceso  de  sílice 
hfdrica  combinada,  como  las  puzzolanas,  que  son  silicatos 
sob-ácidos,  que  dan  una  parte  de  su  sílice  á  la  cal  con  que  se 
hallan  mezclados,  para  cimentarlos.  La  influencia  perniciosa 
de  un  exceso  de  álcali  en  estas  masas  crudas  con  un  sobrante 
de  materia  arcillosa,  bien  se  comprende  en  estas  circunstan- 
cias. La  presencia  del  álcali  hace  más  fusible  y  líquida  la 
pasta  calcárea  candente,  facilitando  la  entrada  de  un  exceso 
de  sílice  y  su  repartición  en  la  masa. 

La  argamasa  de  este  producto,  después  de  100  dias  de 
íamersion  dio  solamente  O.á  kilogramos  por  centímetro  cua- 
drado, quedándose  pastosa  y  alcanznn<io  al  contacto  del  aire 
solo  1 .0  kilogramos  por  centímetro  cuadrado. 


SI 
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C)  CAL   EMINEíiTEMEWTi:   HlIHíÁtLICA   OE   VttAGdK  LKWO 

(Sub-hidr  alada) 

La  clase  de  productos    designados  geoeralraeote 
«cales   emincnlemenle  hidríiulicas  !■,  son  aquellas  qne 
obtienen  por  la  calcinación  de  calcáreos  urcilloi^ü»  de 
coeliciente  de  2.20  á  3.50  (índice  hidráulico  de  30  á  ÍO), i 
decir,  de  un  coeficiente  algo  excesivo  en  comparación  a  aqaí 
de  los  cementos  romanos  y  Portland. 

Cuando  á  esta  clase  de  calcáreos  se  les  da  sulo  u»i  ijrailo 
de  cocimiento  reducido,  resultan  generalmente  masas  des- 
menuzables,  que,  como  la  misma  cal  viva  <>  mediuuaiueate 
hidráulica,  se  deshacen  sin  dificultad  en  presencia  del  agua 
ó  humedad  del  aire. 

Cuando  se  da  á  estos  mismos  calcáreos  un  grado  de  cü 
cimiento  idéntico  ó  superior  al    usado  para  los  cementl 
Portland.  resultan  masas  engañadoras  que,  en  cuanto  á 
exterior  se  asemejan  mucho  j  estos,  sin  poseer  su»  calid 
des.  Como  en  semejante  calcáreo  crudo  no  existe  uti  ext 
de  materia  silíceo-arcillosa,  que  con  la  elevada  tf  t 
pudiese  dar  origen  é  la  formación  de  pulisilicatos 
neutros  inertes,  resulta  que  á  esta  clase  de  calcáreo  se  po< 
dar  cualquier  grado  de  cocimiento,  sin  peligro  de  futidiri 
Sin  embargo,  no  es  posible  aplicar  las  masas  obtenidas  de  < 
manera  á  pesar  de  su  parecido  exterior,  en  la  misma  for 
que  el  cemento  Portland,  i)orqHe  triturándolas  mecúuícame 
como   este,   y  empleándolas    en    esta    forma    condena 
resultan  argamasas  propensas  á  reventar  más  larde  ii  ya  i 
los  primeros  dias  de  su  aplicación,  por  la  formación  ráf 
de  cantidades  crecidas  de  hidrato  ó  de  carbonato  de  cale 
que  no  han  tenido  tiempo  de  cristalizarse  y  agruparse 
cuadameute  entre  lus  poros  ó  intersticios  que  quedan  en  el 
interior  de  In  masa,  ejerciendo  por  lo  tanto   una   fui 
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expansiva,  que  en  las  mueslras,  guardadas  al  aire  libre,  y  a 
veces  también  en  el  agua,  producen  el  rajamiento  y  al  con- 
tacto del  aire  según  las  circunstancias,  la  completa  pulveri- 
zación espontánea  de  las  argamasas  endurecidas  perfecta- 
Diente  al  principio.  Este  fenómeno  es  cada  vez  más  limitado 
en  los  calcáreos  más  siliciosos  de  este  género  y  de  mezcla 
muy  intima  y  Una. 

En  la  práctica  no  se  pueden  admitir  compuestos  de  propie- 
dades reventadoras,  y  es  preciso  con  este  motivo  eliminar  de 
estos  productos  los  componentes  más  «  fulminantes  n  que  en 
primera  línea  predisponen  al  revenlamiento,  lo  (|ue  se  consi- 
gue por  una  hidratacion  parcial  de  las  masas  recien  calcinadas. 

Los  calcáreos  naturales,  por  más  completa  que  sea  la  entre- 
mezcla de  su  conteuido  arcilloso-siliceo,  no  ofrecen  una 
iiomogeneidad  tan  perfecta,  como  para  no  dar  origen,  en  las 
masas  cocidas,  á  la  existencia,  al  lado  de  partículas  más 
arcillosas,  de  otros  de  un  contenido  escaso,  y  al  lado  de 
partículas  bien  cocidas,  de  otros  de  un  grado  de  cocimiento 
inferior,  dispuestos  siempre  los  últimos  á  extinguirse  inme- 
diatamente eu  los  primeros  dias,  cuando  las  masas  calcinadas 
quedan  humedecidas  en  forma  de  fragmentos  compactos  con 
el  agua.  Resulta  entonces  una  masa  parcialmente  descom- 
puesta por  la  hidratacion,  una  mezcla  de  partículas  pulveru- 
lentas ya  hidratadas  y  de  granzas  aún  no  descompuestas  por 
el  agua^  con  motivo  de  su  mayor  contenido  silíceo  ó  su  ma- 
yor grado  de  cocimiento  y  densidad.  Las  últimas  quedan 
como  granzas  en  los  cernidores.  Triturándolas  mecánica- 
ineote  y  agregando  una  parte  de  este  polvo  á  la  otra  parte 
obtenida  por  la  extinción,  resulta  una  <i  cal  eminentemente 
hidráulica»  defraguacion  lenta,  la  que  siendo  sulicientemen- 
ie  reposada  por  sí,  el  polvo  triturado  y  agregado  en  cantidad 
reducida  á  la  cal  hidratada,  ya  no  manifiesta  la  mezcla  en  su 
conjunto  fenómenos  de  reventamiento,  porque,  aun(]ue  tal 
propensión  puede  predominar  todavía  en  las  partículas  aún 
ao  extinguidas  de  la  masa,  ellas  encuentran  al  lado  del  hidrato 


TrT"--"^  ^ 
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[ejerciendo  una  cierta  compresión  sobre  las  partículas  vecinas, 
[■cercándolas  entre  sí  y  contribuyendo  de  esta  manera  á 
'aumentar  su  grado  de  cohesión  y  resistencia. 

Cuando  se  separa  de  la  cal  de  Teil  por  medio  del  cernidor 

lia  parte  más  gruesa  de  las  granzas  intermíxtas,  pulverizán- 

jdolas  raecánicaraente,  se  obtiene  una  especie  de  cemento 

[básico,  cuyas  argamasas  con  tres  partes  de  arena  reventaron 

laego,  dando  ni  principio  los  resultados  siguientes  : 

Rttitteneia  d  la  eompreaion  por  eenlimeíro  cuadrado: 


MRtel»  I ;  3,  an  dia  «I  aire,  y  el  resto  del  tiempo  en  el  »■«> 
y  deapucí  en  el  aire 


TdUa 


A  nieeee 


!GraazdsdeIacaldeTeil.     14.0      15.7        26.2        13.2  (raj.)  revenUdo 


Se  comprende  por  lo  tanto  ([ue  la  proporción  cuantitativa  de 
I  este  agregado  de  granzas  ú  la  cal  liidráulica  hidratada,  tiene 
sus  límites  y  tal  vez  no  debe  exceder  ii  un  15  "/«.  Una  com- 
posición, por  ejemplo,  de  una  cal  en  esta,  muy  análoga  ea 
su  composición  á  la  de  Teil,  preparada  por  mi  con  40  "/•> 
aproximadamente  de  granzas  y  60  de  cal  hidratada,  endure- 
ció perfectamente  al  principio,  dando  en  los  primeros  10  dias 
9.8  kilogramos  por  centímetro  cuadrado,  después  de  30  dias 
I  24.6  kilogramos;  pero  reventó  completamente  después  de 
algunos  meses. 

Cantidades  excesivas  de  granzas  pulverizadas  comunican 
pues  á  la  mezcla  la  propensión  al  reventamiento  ó  cambio 
de  volumen  y  el  agregado  de  granzas  excesivamente  calci- 
nadas, según  el  tipo  de  los  cementos  básicos  sobrecalcinados, 
reventadores  retardados,  comunica  á  la  mezcla  además  la 
[predisposición  para  la  degeneración  pulverulenta  después 
de  pasados  varios  meses,  tal  como  se  ha  notado  en  las  mezclas 
de  la  cal  hidráulica  con  la  composición  básica.  (Anal. 
HMI). 
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Ka  las  canten*  de  Coaqota  exbte  aa  eakáras  aralltMoJ 
eo  enptA  biea  eip)oUl»les  qae  oft«ce  t»s>\  el  mismo  coefiriealel 
é  índice  bidráaljeo  y  aiackas  otras  analogias  eoo  el  calcáreo 
de  Teil,  j  qae  elaborado  segao  el  aitsmo  método  j»  ioiii- 
eado  j  nonnalizado  por  U  salfatacioo,  da  aeeesariaoieate  un 
prodoeto  qae  eo  geoeral  tiene  mucha  analogía  ooo  aqoelia 
tan  reaombrada  especie  ;  tal  vez  soperior  lodavia,  por  fa» 
pcoporciones  más  ventajosas  que  exiateo  entre  $u  contenido 
de  sílice  >  sesquióiidos. 

Es  la  capa  calcárea  >'°U.  designada  generalmente  por  lo 
obreros  como  <  piedra  con  pinta  negra  • .  Es  la  piedra  mis 
densa  j  dará  de  la  cantera  y  se  halla  formada  por  ana  capa 
bastante  contínaa  j  oniforme  de  un  medio  metro  de  espesor^ 
de  un  calcáreo  arcillúso  de  color  pardozco  más  o  menos  (>r 
nunciado,  por  la  mezcla  moj  íntima  de  materia  arcilloéa« 
pequeñas  cantidades  de  materia  orgánica,    que  en   ella  se' 
conservaban  mejor  que  en  Las  demás  capas,  j  por  la  mezcla 
de  pequeños  granos  de  hierro  tilánioo  i.  ireces  distribuido» 
en  hilera.  Contiene  cerca  de  15  "'odemateriaarcilloso-silícea 
íntimamente  mezclada,  envolviendo  esta  ademas,  en  algunos 
pontos,  granos  siliciosos  gruesos»  cuja  cantidad  llega  hasta 
un  10  °  o  en  aquellas  delgadas  capas  iotermedias,  donde  ellas 
son  más  abundantes. 

Daremos  en  el  siguiente  cuadro  la  composición  de  la  piedra 
cruda,  referida  al  estado  anhidro  y  del  producto  sobrecalc 
nado,  así  como  también  la  de  la  cal  de  Teil,  según  oucst 
propio  análisis.  Para  facilitar  la  comparación,  hemos  quitat 
del  primero  todo  su  conteuidü  de  ácido  carbónico  j  ag« 
de  la  segunda  0.86  °  o  de  residuo  ínsoluble,  y  de  la  cal 
Teil  2.53  "/u  de  ínsoluble,   2.33  "/,  de  ácido  carbónico 
5.84  Vo  de  agua,  que  ella  contenia  en  su  estado  natuí 
semi- hidratada. 
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C.  Cales  eminentemente  hidráulicas  de  fraguacion  lenta 
(Sub-hidraUdas) 


Ácido  silícico,  titánico 

AliimÍDa 

Sesqnióxido  de  hierro 
óxido  de  calcio. . . . 

»         magnesio. 

V         potasio. . . 

»         sodio 

Salfato  de  calcio... 
Fosfato  de  calcio... 

índice  hidráulico.. . 
Coeñciente 


MATERIA  PRIMA 

CAPA  CALCiREA 

ffÚM.  II 

«NidNni)iiUwpt» 


17.66 
S.BÓ 
2.43 

73.30 
1.01 
0.42 
0.10 
0.39 
0.53 


N*  IG 

PRODUCTO 

CALCINADO  DÉLA 

CAPA  CALCÁREA 

NÚM.    II 


17.72 
3.69 
2.86 

72.32 \ 
0.99/ 
0.76  i 
0.33/ 
0.22 
0.55 

0.33 
3.15 


24.27 


74.40 


N»  17 


CAL  OB  TBIL 

ipnriiuiUili) 


0.32 
3.37 


23.43 


72.90 


Directamente  como  cemento,  el  producto  sobrecaicinado 
no  puede  ser  aplicado.  La  masa  unamente  pulverizada  es 
muy  ligera  para  fraguar  ya  á  los  10  minutos  y,  en  estado 
fresco,  revienta  cou  el  agua  ya  en  los  primeros  días  y  así 
también  después  de  varios  meses  de  reposo  del  cemento, 
se  rajan  sus  argamasas :  de  lo  que  se  deduce  que  se  necesita 
elaborar  esta  cal  en  la  misma  forma,  parcialmente  extingui- 
da, como  se  usa  la  cal  de  Teil.  Pero  también  completamente 
hidratado  este  producto  de  Cosquin  no  deja  de  ser  una  cal 
eminentemente  hidráulica  muy  apreciable,  habiendo  alcan- 
zado en  esta  forma  las  argamasas  una  cohesión  de  14.5  ki- 
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inmediata  de  la  cal  para  las  argamasas^  la  cual  para  el  efecto 
se  debe  lomar,  por  lo  tanto,  en  forma  hidratada,  apagada 
con  anticipación,  ya  sea  por  la  extinción  seca,  cou  agregado 
de  cantidades  reducidas  de  agua,  ó  por  vía  íiúiüeda  en  forma 
de  lechada  ó  estancamiento  de  la  pasta  en  una  fosa,  según 
el  método  que  se  usa  para  las  cales  vulgares  ó  grasas. 

Las  cales  arcillosas,  hidratadas  en  esta  forma,  no  dejan  de 
tener  propiedades  hidráulicas  cada  vez  mayores,  á  medida 
que  aumenta  su  índice  hidráulico,  aunque  el  grado  de 
hidraulicidad  y  cohesión  que  sus  argamasas  alcanzan  en  el 
agua,  es  muy  inferior  á  aquel  grado  de  resistencia  que  ellos 
tendrían,  si  se  pudiese  emplearlas  en  la  forma  condensada 
de  los  cementos  sobrecalcinados  y  mecánicamente  pulve- 
rizados, según  el  tipo  del  Portland. 

Esta  notable  diferencia  que  existe  entre  el  producto  sobre- 
calcinado  auhidro  y  el  hidratado,  se  puede  juzgar  por  el 
siguiente  ejemplo.  El  cemento  reventador  muy  calcáreo 
(coef.  2.8Í)  que  en  nuestro  cuadro  figura  con  el  N"  1 1,  tiene 
en  el  estado  fuertemente  soLrccalcinado  una  densidad  media 
que  representa  1500  kilogramos  pur  metro  cúbico.  El  polvo 
fino  de  este  cemento,  como  sucede  con  todos  los  muy  calcá- 
reos, atrae  con  bastante  avidez  los  vapores  del  agua,  así 
coloc^indolo  en  estado  impalpable  durante  un  mes  bajo  una 
campana  sobre  el  agua  para  conservar  siempre  una  atmósfera 
húmeda  y  removiéndolo  á  menudo,  se  transforma  fácilmente, 
con  aumento  del  doble  de  su  volumen  primitivo,  en  un  pro- 
docto  completamente  hidratado,  eu  forma  de  un  polvo  bas- 
tante liviano,  más  pálido,  de  una  densidad  media  de  solo  760 
kilogramos  por  metro  cúbico.  Mientras  que  la  argamasa 
{1  :  3)  del  cemento  anhidro  dio  en  los  primeros  3  meses  de 
inmersión  116.6  kilogramos  de  resistencia  reventando  en 
seguida;  el  mismo  producto,  completaraente  hidratado  con 
anticipación,  solo  alcanzó  20  kilogramos,  es  decir,  la  sesta 
parte  del  cemento.  Sin  embargo  no  hubiese  sido  posible 
emplear   el   primero  por  las  razones  ya  indicadas,  míen- 
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tra$  que  el  segundo  represenlaLu  un  producto  muj  iiti\ 
VA  proceso  de  endurecimieutu  en  los  argamasas  de  k 
verdaderos  cementos,  cousislc  cu  una  especie  de  o.ristalii 
cion  parcial,  provocada  por  el  detidoblamieoto  é  hidraucic 
rouseciiliva  de  un  aluminat»  ó  silicato   muy  básico  de  cal 
que  existe  eu  la  masa  cocida  del  cemento,  eu  otro  lüdnml^ 
cato  estable  en  el  agua  y  en  hidrato  de  calcio  que  ea  este< 
se  separa  eu  forma  de  cristales  romboédricos  bien  deíinido^ 
los  cuales,  ú  más  del  siliculü  }a  mencionado,  contribuyen  > 
cimentar  entre  sf  lus  partículas  del  mortero.  Esta  especie 
cristalización  del  cemento  por  razón  de  ser  su  descompoa 
cion  en  el  agua  muy   lenta,  se  \eriiic^  sin  despreudimienl 
sensible  de  calor,  y  los  cristales,  por  desarrolhu>e  lent 
mente,  tienen  tiempo  sulicieate  de  entrelazar&e  entre  los  i 
ros  ó  espacios  de  la  masa. 

Pero  eu  las  cales  hidráulicas  de  esta  clase  de  bajo  indi( 
hidráulico,  y  más  débilmente  calcinadas,  la  trausfortuuci( 
del  exceso  de  óiido  de  calcio  que  contienen,  se  verifica  co 
anticipación,  muy  de  repente,  con  desprendimiento  de  calo< 
transformándose  entonces  las  partículas  en  un  polvo  muy 
vididü  y  semi-amorío;  el  cual,  en  las  argamasas  respectiva^ 
deja  los  corpúsculos  algo  separados   entre  sí  á  causa  de 
volumen,   y  la  cimentación  solo  puede  verificarse   por 
proceso  crónico,  siempre  muy  lento  y  menos  incompleto, 
paramórfosissemi-cristalina,  estableciendo  entonces  uu  gra<j 
limitado  de  adhesión  entre  los  corpúsculos,   pero  dejaac 
siempre  un  tejido  de  muchos  intersticios  no  rellenados, 
cansu  de  esto  las  argamasas  de  esta  clase  de  cales  hidratada 
tardan  en  tomar  cohesión,  proceso  que  queda  terminado  re 
cien  después  de  unos.  Sin  embargo  ellas  toman  luego  en 
agua  un  grado  de  cohesiou  suficiente  para  no  deshacerse  po 
el  golpe  de  las  olas,  á  diferencia  de  las  argamasas  formadi 
con  cales  vulgares  ó  grasas,  cuyas  composiciones  en  las  agua 
donde  no  acciona  el  ¿cido  carbónico  libre  6  disuelto,  qued 
completamente  blandas  en  los  primeros  ailOA. 
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Al  coutacto  del  aire  las  argamasas  de  estas  cales  liidráuli- 
cas  hidratadas,  siendo  bastante  porosas,  se  raanifiestau  de 
una  manera  análoga  como  las  cales  grasas,  y  atraen  el  ácido 
carbónico  con  la  misma  avidez  que  estas,  y  alcaazau  entonces, 
según  las  circunstancias,  una  dureza  bien  remarcable  que  á 
veces  casi  alcanza  á  la  del  cemento  crudo,  siendo  siempre 
mucbo  mayor  todavía  á  la  que  dau  las  cales  vulgares,  por  más 
que  las  argamasas  respectivas  pueden  aparecer  más  magras 
que  líis  de  estas. 

He  aquí  la  escala  comparada  de  distintas  composiciones, 
cada  vez  más  siliciosas,  que  en  forma  ya  completamente  hi- 
dratada, hemos  tenido  ocasión  de  examinar,  resj)ecto  á  la 
resistencia  que  sus  argamasas  (I  ;  3)  alcanzaron,  siendo  su- 
merjidas  directamente  en  el  agua  y  sin  la  colaboración  del 
ácido  carbónico,  y  después  de  100  días  de  inmersión  durante 
la  estación  fría  de  invierno : 


CiMlIclente    Indiwi 

O,.  Cal  pura  de  rojrmol  hi- 
dratada          —         — 

b/  Cal  hidráulica ituarca  D'¡ 

hidratada.  N'  18 4. 20       0. 30 

r    Cjí  hidríuhca(iiiarca  D"^J 

hidrftind.i.  N'19 3.98        0.28 

rf;  Cal  eminenlemcnle  hi- 
dráulica (N*  16)  hidratada.      3.15       0.33 

ei  Cal  cmiacDtcmenlG  hi- 
dráulica (de  cemento  N' 
11}  hidratada 2.84        0.38 


0«DBldsd  media 
m«ti'0  adbivo 

Re»Ut«nct» 
rt  la  com|ireston 

490 

0.6  kilg. 

725 

7.8    » 

738 

8.1     <- 

^_ 

14.6     > 

759 


19.9 


Las  cmI izas  hidráulicas  de  Cosqui»,  calcinadas  en  el  mismo 
grado  de  temperatura  que  las  cales  vulgares  ó  grasas,  y  apa- 
gadas en  seguida  con  tantidades  determinadas  y  reducidas 
de  agua,  y  cerniendo  después  sus  polvos,  suministran  una 
cal  medianamente  hidráulica  de  un  índice  de  0.26  a  0.28  y 
de  una  constancia  admirable  en  las  proporciones  de  su  com- 
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po«ioioD.  teniendo  en  TbU  la  notable  diferencia  que  existe 
entre  hs  distinta»  clases  de  calcáreos  que  sirven  para  sd 
elalíoraoion. 

Es  debido  esto  i  la  circunstancia  qae  la  \erdadera  masa 
calcárea  qae  sirve  de  cemento  á  las  gangas  silíceas  ea  esos 
calcáreo»,  es  de  una  composición  bastante  uniforme  en  todas 
las  capas,  t  qae  casi  toda  la  granza  se  halla  en  forma  de 
fragmentos  o  granos  gruesos  <iae  no  pasan  por  un  tamil  de 
cierta  finura. 

La  cal  mediaaamente  hidráulica  (marca  D)  elaborada  en 
Marzo  de  I SS6.  empleándose  para  ella  todos  los  calcáreos  de. 
la  cantera  en  su  conjunto,  tenía  la  sigaiente  composiciot^  i 
segan  las  muestras  tomadas  del  depósito  de  San  Boque : 

D    CjU*  medianamente  hidrdulieas 


Acido  jílioico  combiaado 12.92 

Oxido  Je  Aluminio 2.96 

*       hierro 1.50 

1       manganeso — 

calcio 63.39 

niaguesi  > 1.33 

-       poUíio 0.30 

>      íodio 0.33 

Sulfato  de  i.-alcio 0.55 

Acido  carbónico,  agua,  pérdida.. . .  13.06 

.\reu3  y  arcilla  no  descompuesta. .  3.73 

Coeficiente — 

índice  hidráulico — 

fK-niiJad  media — 


l.a  inisnia  cal  elaborada  algunos  meses  más  tarde,  empleán- 
dose para  su  preparación  priucipalmente  la  capa  inferior 
(■'  tosca  colorada  >■■)  de  la  cantera,  tiene  la  siguiente  corapo- 
sicion  : 


h 

DI  m.  )>|i. 

12.73 

12.83 

3.11 

3.01 

1.25 

1.38 

0.30 

0.30 

63.95 

63.67 

1.39 

1.36 

0-35 

0.33 

0.54 

O.U 

0.49 

0  52 

12.95 

12.64 

3.25 

3.49 

— 

4.20 

— 

0.26 

— 

725 
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.\<  I» 

t> 

D<  m.  |<|>. 

13.38 

13.  á8 

4.2t) 

2.78 
1.74 

— 

0.33 

61.38 

61.17 

1.32 

1.46 

0.55 

0.44 

0.19 

0.28 

0.54 

0.54 

12.58 

11.72 

5.96 

6.27 

— 

3.98 

— 

0.28 

— 

738 

Acido  silícico  combinado 13.35 

Oxido  de  aluminio 3.06 

»       hierro 1 .  78 

manganeso....  0..'i2 

calcio 60.96 

I»       magnesio 1.60 

potasio.... 0.35 

sodio 0,37 

Sulfato  de  calcio 0.54 

Acido  carbónico,  aguo,  pérdida... .  11.19 

Arena  y  arcilla  no  descompuesta..  6.58 

Coellcienle . .  — 

índice  hidráulico — 

Densidad  media — 


Las  cales  medianaaieiite  hidráulicas,  empleadas  en  Europa 
para  las  construcciones  hidráulicas  vulgares,  como  por 
ejemplo,  la  cal  de  Bocum,  la  de  Laufach,  etc.,  que  nlli  tienen 
un  eitenso  consumo  para  toda  clase  de  obras  hidráulicas  vul- 
gares, ofrece  en  las  proporciones  de  su  composición  química 
jT  cohesión  de  las  argamasas  mucha  analogía,  dando,  según 
los  investigadores  europeos,  una  resistencia  á  la  tracción  de 
0.4  á  O.G  kilogramo  después  de  "28  días,  y  de  0.8  ú  1.0 
kilogramo  después  de  1  meses  (5  á  7  kilóg,  á  la  compre- 
sión). 

Las  argamasas  atraen  con  mucha  avidez  el  ácido  carbónico 
diseminado  en  el  aire  ó  en  las  aguas  con  que  están  en  con- 
tacto, cubriéndose  pronto  de  una  capa  de  carbonato  de  resis- 
tencia y  dureza  bastante  pronunciada,  guardando  á  las  par- 
tículas del  ataque  de  las  aguas,  hasta  que  ellas  mismas,  es- 
pontáneamente, han  alcanzado  una  cohesión  mayor  en  el  in- 
terior de  su  masa. 

También  al  contacto  del  aire,  esta  cal  se  porta  perfecta- 
mente, alcanzando  una  resistencia  bien  apreciable,  siempre 
superior  á  las  argamasas  de  las  cales  grasas  vulgares,  como 
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se  \e  por  los  resultados  de  los  ensayos  comparaüvos  que 
daremos  abajo.' 

Em  cuanto  ul  tratamiento  de  las  argamasas,  tanto  de  Ui 
cales  grasas  como  hidráulicas,  resulta  que  la  mezcla,  ana 
vez  secada  ni  aire,  aunque  fuese  con  exclusión  compleb  di 
In  accioD  cooperativa  del  ácido  carbónico,  adquiere  sicuipr 
un  cierto  grado  de  cohesión,  debido  á  la  aglomeración 
pegamiento  entre  s(  de  las  partículas  pulverulentas,  caj 
grado  de  cohesión  queda  conservado  y  ya  no  se  pierde,  sit 
purcinlmcntc,  ul  ser  expuesta  la  masa  otra  vez  n  la  humedad 
como  se  puede  constatar,  haciendo  secar  las  piezas  en  un 
deisecador  sobre  potasa  cáuslLca,  humedeciéndolas  cu  seguidí 
y  coniparando  su  grado  de  resistencia  con  otras,  qi 
habían  sido  secadas. 

Los  resultados  comiiaralivos  coa  eslas  clases  fueron"^ 
siguientes: 


Retiittefuia  d  h  coitipretion  por  etnllmtlro  cuadrado  !  /  ^  J) 


mint  icUDi 

itiru  stunt 

locuunmi 

■mumMH 

SINIUIEII  a  u 

MIU 

unuiTií. 

oanninni 

xcri 

ftttAU  ríCSTIC» 

Uttillilllll 

11  |IU(t.iw«» 

i 

B 

m 

C 

Ti 

X 

£ 

a 

i 
1 

o; 

■s 

3 

ii 

Cal  hidráulica  ¡D) 

kil^g. 

kilig. 

lulí^g. 

kili^g  • 

lilAg. 

Cosquin 

8.2 

13.2 

87.0 

9.3 

28.5 

37.3 

92.7 

149.4 

Cal  ffrasn  de  niár- 

tnol,  Maiogiieñn 

0.6 

— 

á5.8 



— 

— 

48.2 

87. 

Se  ve  por  estos  resollados  que  la  cal  hidráulica  de  la  tose 
aunque  rinde  menos  y  aparece  mAs  magra,  ofrece,  no  ubi 
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tante,  un  grado  de  resistencia  siempre  nmy  superior  á  las 
mezclas  respectivas  de  la  cal  grasa  vulgar,  tanto  en  el  aire 
como  en  el  agua. 

Para  toda  clase  de  construcciones  hidráulicas,  que  no 
exigen  condiciones  de  resistencia  especiales,  y  siempre  en  el 
caso  en  que  las  masas  de  mampostería  puedan  quedar 
expuestas  por  un  tiempo  prolongado  al  contacto  del  aire, 
antes  de  encontrarse  cubiertas  por  el  agua,  la  cal  hidráulica 
hidratada  es  preferible  generalmente  á  los  cementos  natu- 
rales, por  la  garantía  que  hay  de  que  sus  argamasas  nunca 
sufren  alteración  posterior  alguna,  respecto  á  su  volumen 
primitivo,  y  los  procesos  crónicos  de  carbonatizacion,  infil- 
tración y  cristalización  que  endurecen  gradualmente  la  mez- 
cla pueden  verificarse  sin  provocar  jamás  un  estado  de  ten- 
sión en  el  interior  de  las  masas  de  mampostería. 


Córdoba,  Diciembre  de  1888. 


LAS    MANIFESTACIONES 

DEI. 

MAGNETISMO    TERRESTRE 

EN    LA    PROVINCIA    DE    CÓRDOBA 

POH  . 

ÓSCAR    DOERING 


I.  —  DATOS    HISTÓRICOS 

La  base  para  la  exploración  sistemálica  del  inaguetismo  ter- 
restre en  im  país  cunkpiiem  es  la  existencia  de  im  observa- 
torio magnético  en  que  se  jn-usigan  ton  regularidad  las  osci- 
laciones de  los  distiutos  elementos.  Si  un  instituto  de  esa 
clase  no  existe  en  el  mismo  país  ú  otro  liniitrofe,  es  imposi- 
ble reducir  con  exactitud  á  una  misma  época  las  nbservacio- 
nes  aisladas  que  se  hagan  cu  distintas  lociilidades  :  reducción 
que  tiende  á  jiroducir  la  conqiarabilidud  de  los  datos  sumi- 
nistrados por  la  observación.  Se  comprende  sin  dificultad  lo 
indispensable  de  este  proceder,  si  se  tiene  presente  que  á 
más  de  variar  la  declinación,  la  inclinación  y  la  intensidad 
según  la  hora  del  dia,  la  estación  del  año  y  los  siglos,  estos 
elementos  están  asimismo  á  menudo  expuestos  á  desvíos  de 
su  marcha  normal,  que  se  presentan,  ya  en  forma  de  pertur- 
baciones leves,  va  como  verdaderas  tormentas  magnúlicas. 

Todavía  no  funciona  observatorio  magnético  alguno  en  la 
República,  ni  ea  el  continente  Sud-Americano,  á  pesar  de 
las  tentativas  que  se  han  hecho  para  conseguirlo. 


—  322  - 


Cuando  en  los  aftos  1881  y  1882  casi  todas  las  naciones  del 
mundo   se  unían  en  noble  emulación  científica  para  hacer, 
con  erogaciones   fuertes,    una    cxjiioracion  combinada  del 
magnetismo  terrestre  y  de  las  condiciones  climatéricas  en 
las  /.unas  polares  del  globo,  luscirculos  cienlílicos  esperabi 
üu  pequeño  esfuerzo  de  parte  de  la  República  Ar^'entini 
cuyo  Gobierno  era  reputado  como  uno  de  los  que  fomentab 
con  liberalidad  el  desarrollo  de  las  ciencias  exactas.  Alemania 
y  Francia  liabían  resuelto  —  y  realizaron  en  seguida  sus  pro- 
pósitos, —  enviar  expediciones  magnéticas,  aquella  á  la  isla 
Sud-Georgia  en  el  Suddel  Océano  Atlántico,  ésta  al  Cabo  de 
Hornos,   y  para  que  esas  observaciones  estuviesen  mejoran 
ligadas  con  las  del  Norte  de  nuestro  globo,  era  suniamente^^ 
deseable  que  funcionase  un  observatorio  magnético  en  la  Re- 
pülilica  Argentina. 

En  csle  sentido  se  manifestaban  las  opiniones  de  los  pro- 
hüuibrcs  en  la  ciencia^  y  á  insinuación  de  algunas  notabilida- 
des entre  las  que  hacemos  mención  especial  de  los  doctores 
G.  Necmayeb,  Presidente  de  la  Comisión  Polar  Alemana, 
y  H.  WiLD,  Presidente  de  las  Comisiones  Internacionales 
Polar  y  Meteorológica,  tomamos  la  iniciativa  para  tratar  de 
realizar  ;uniella  obra,  cuya  importancia  no  escapaba  á  la 
ilustración  del  entiiuces  Gobernador  de  la  Provincia,  Dr. 
D.  Miguel  Juarkz  Celmah^  quien  prestó  toda  clase  de  ayu- 
da ¡lara  que  ía  idea  se  convirtiera  en  realidad. 

A  consecuencia  de  un  folleto  nuestro  ',  el  Poder  Ejecutivo 
Nacional  envió  al  Congreso  un  proyecto  de  ley  úo  fundación 
de  un  Observatorio  Magnético  en  Córdoba  acompaúándole 
con  un  mensaje  de  fecha  Mayo  I""  de  1882. 

VA  \li  de  Junio  ese  proyecto  fué  despachado  favorublenieo< 


'  Óscar  Dobring  :   Sobre  la  conveniencia  de  fundar  en  la    Repii 
blica  Arg<^ntma  uii  Observatorio  Magnético,  con  asiento  en  la  ciudad 
Córdoba.  Buenos  Aires,  1881.  ¡Véase  Bol.  déla  Academia  Nacional  > 
Cienciat,  lomo  IV). 
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te  por  la  Cuniisíoa  de  lastrucciou  Públícn  de  la  Cámara  de 
Diputados  y  poco  después  esa  alta  corporacioa  lo  sauciüiió 
con  alguuas  leves  modificacioues.  Pasó  á  estudio  del  Houo- 
rable  Senado  de  la  iN'acion  y  desde  aquel  momento  no  se  ha 
oido  nada  más  sobre  el  proyecto.  >'o  es  del  caso  reflexionar 
aquí  sobre  las  causas  de  tan  inesperado  fracaso;  basta  decir 
que  la  seuüüa  que  hubiamus  sembrado,  no  ha  caido  en  ter- 
reno del  todo  estéril. 

En  efecto,  cuando  se  fundó,  con  la  nueva  capital  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  el  observatorio  de  La  Plata,  se  con- 
signó entre  sus  tareas  Iti  de  la  observación  de  las  variacioues 
del  niagnelisrao  terrestre  y  á  unes  de  1887  estaban  ya  con- 
cluidos los  sótanos  especiales  destinados  á  alojar  los  aparatos 
correspondientes.  Diücultades  inesperadas  lian  retardado  la 
inauguración  de  ese  servicio,  pues  en  Noviembre  de  I8S9  el 
señor  D.  Francisco  Iíeuf,  director  de  aquel  instituto  tan 
liberalmenle  dulado,  comunica  que  no  ha  desaparecido  toda- 
vía la  humedad  de  liis  paredes  de  los  sótanos,  defecto  que  se 
<lebía  á  inundaciones  del  local,  ocasionadas  por  trabajos  sul)- 
terráueos  de  las  hormigas. 

A  la  vez  el  seíior  D.  Gualterio  G.  Davis,  activo 
director  de  la  Oficina  Meteorológica  Argentina,  tiene  todo 
preparado  para  observar  las  variacioues  del  magnetismo  ter- 
restre mediante  aparatos  que  registran  folográücamente  y 
dará  principio  luego  que  disponga  de  los  solanos  necesarios 
cuya  construcción  está  en  vías  de  llevarse  á  cabo. 

Así  es  probable  que  pronto  tengamos  dos  observatorios 
magnéticos  en  la  Bepública  y  de  ellos  uno  en  Córdoba. 

Por  la  relación  que  acabamos  de  hacer,  se  comprende  que 
ea  la  Provincia  no  se  ha  hecho  todavía  un  estudio  sistemático 
del  magnetismo  terrestre,  por  falla  de  un  observatorio  dedi- 
cado á  esa  clase  de  trabajos  cientílicos  :  no  obstante,  este 
terreno  se  encuentra  bastante  cultivado,  pues  hay  muchas 
observaciones  aisladas  ejecutadas  en  varias  ocasiones  y  no 
hay  otra  provincia  en  la  República  que  pueda  íiacer  alarde  de 
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tanta  abundancia  de  dalos  relativos  al  magnetismo  terrestre. 

Historiemos,  á  grandes  rasgos,  lo  que  se  ha  hecbo  al  res- 
pecto en  lii  Provjucia.  Concluida  la  expedición  astronómica 
que  los  Estados  Unidos  habían  llevado  á  Santiago  de  Chile  y 
que  lia  estado  observando  de  1849  al  52  bajo  la  dirección  del 
teniente  de  marina  J.  M.  Gilliss,  uno  de  sus  miembros,  el 
teniente  de  marina  Auchibai-u  Mac  Rae  hizo  un  viaje  de  San- 
tiago por  Mendoza  á  Montevideo,  á  lines  de  1852  y  principios 
de  [853,  y  volvió  de  Montevideo  por  el  continente  á  Santiago 
de  Cliile  á  fines  de  1853.  Llevaba  instrumentos  magnéticos 
é  hizo  observaciones  en  muchos  puntos  del  trayecto,  por 
ejemplo, — en  el  territorio  de  esta  provincia — en  la  Villa  de 
Concepción  (lito  Cuarto)  y  cerca  del  Saladillo.  De  su  diario. 
por  demúülleuode  detalles,  no  se  desprende  con  claridad,  si 
lomó  las  observaciones  en  Rio  Cuarto  en  la  ida  ó  en  la  vuelta; 
las  del  Saladillo  se  praclicarou  el  21)  de  Diciembre  de  1852. 

Sus  observaciones  son  las  más  antiguas  en  la  Provincia  de 
que  tenemos  conocimiento.  Ignoramos  si  la  expedición  de 
que  formaba  parte  el  entonces  capitán  de  marina  austríaca 
FiuESACH,  á  quien  debemos  algtiuiis  determinaciones  astro- 
nómicas de  posiciones  y  observaciones  magnéticas  en  la  Re- 
pública  (por  ejemplo  en  el  Rosario  de  Saula  Fé,  Abril  de^H 
I8G0),  haya  pisado  el  territorio  de  la  Provincia  de  Córdoba.  " 

Ln  viaje  semejante  al  del  señor  Mac  Rak  hicieron  tres 
miembn»s  de  ta  Expedición  Antartica  francesa  en  1883,  qne 
concluida  su  tarea  en  el  Cabo  de  Hornos,  cruzaron  la  Repú- 
blica en  un  viaje  de  Santiago  de  Chile  por  Mendoza  y  Ro- 
sario á  Buenos  Aires:  eran  los  seilores  Db  Behnaudiebes. 
Bahsanu  y  Faveheau.  Durante  su  corla  permanencia  en  Rio 
Cuarto  efectuaron  allí  observaciones  magnéticas  el  15  de 
Mayo  de  1883. 

Aunes  de  1882  empezó  también  el  Dr.  Be.njamin  A. 
GouLD  á  estudiar  e!  magnetismo  terrestre  en  Córdoba.  Bajo 
su  dirección  ejecutó  el  malogrado  ayudante  del  Observato- 
rio, seftor  Stevehs,  observaciones  magnéticas  en  el  terreno 
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del  Observatorio  que  principiando  ¡i  fines  de  Diciembre  de 
1882.  se  hicieron  con  intervalos  de  3  raeses  hasta  el  3  de 
Enero  de  1884. 

Nuestras  propias  observaciones,  las  más  numerosas  no 
solo  en  la  Provincia  de  Córdoba,  sino  también  en  i«  Repú- 
blica en  general,  tomaron  principio  en  Córdoba  en  Octubre 
de  1884.  Ellas  se  extienden  sobre  las  Provincias  de  Córdo- 
ba, Santa  Fé,  Sanlia<^o  del  Estero,  Tucuman,  Salta,  Corrien- 
tes, el  Chaco  y  República  de!  Paraguay,  y  no  les  hemos  da- 
do publicidad  hasta  ahora. 

Ed  esta  Provincia  hemos  observado  en  las  localidades 
siííuientes.  á  más  de  Córdoba :  líellville,  Ramón  Cárcano, 
Villa  3Iaria,  Rio  IV,  Chañares,  Oncativo,  Laguna  Larga,  Rio 
11,'Cosquin,  Ascochinga,  Totoral,  Dormida,  Rio  Seco,  Chañar, 
Caminiaga,  Totoralejos,  San  José  (Estación  F.  C.  C.  N.), 
Quilino,  Dean  Funes. 


11.  —  LAS    OBSERVACIONES 

t.   LAS   OBSERVACIONES   DE   MAC  BAE   * 

Rio   Cuarto 
Diciembre  24-25,  1852  (?) 

LoDgitud  64°16';  Latitud  S3,''T.3;  Altura  415  m. 

Decliiiacmn  :  13°28'22'' ;  Inclinación  :  32°38'30'  ; 

latensidad  horizontal :  3.9117  nigr.  mm.  seg. 

La  fecha  eu  que  Mac  Rae  determinó  esos  elementos,  es 
dudosa.  En  la  ida  se  detuvo  en  Rio  IV  dos  días,  el  21  y  25 
de  Diciembre.   Su  diario  no  menciona  nada  de  observaciones 


'  The  11.  S.  Naval  Aslronomkal  Expedition  In  the  Soulhern  He- 
misphere  during  the  years  1i-i9,  SO,  5i-5i.  Lieul.  J.  U.  Gillis,  Superin- 
teodenl.  Washington,  1855,  Vol.  II,  p.ig.75. 


magnóticas.  En  la  vuelta  paró  allí  el  17  de  noTienbre  de 
1853  y  en  su  diario  de  viaje  dice  :  «  made  a  set  of  obserTo- 
tions  1,  sin  añadir  si  son  observaciones  meteorológicas  ú 
magnóticas.  Pero  es  probable  que  las  observaciones  niag'- 
néticas  se  hayan  becho  en  la  ida,  pnes  en  la  vuelta  ha  viají* 
do  con  más  precipitación . 

Mac  Rae  añade  también  el  momento  magaétícodesu  aguja 
y  da  el  valor  de  la  intensidad  total.  Expresa  esos  valorea  eo 
medida  inglesa,  que  hemos  convertido  en  unidades  nbsolu- 
tas  expresadas  por  el  miligramo,  milímetro  y  segando. 

EstSicion  del  Quebracho  Flojo  (Peje-tree-StationdeM.  R.) 

29  Diciembre  1852. 

Long.  62O30'  ;  Lal.  32°58'  :  Declioacion  :  13«0'0'  : 
Inclinación:  31°50'30*  ;  Inlensldad  horizoaul :  2.8975 

La  posición  de  este  punto  sin  denominación,  situado  al 
lado  del  camino  en  iu  Pampa,  fué  determinada  para  Mac 
Rae  como  sigue:  Lat.  Sur  :  32^58 'O';  Long.  62°33 '9'  al 
Oeste  de  Greenwich.  Los  detalles  dados  en  su  diario  de 
viaje,  permiten  lijar  bien  la  localidad,  que  corresponde  en  el 
Mapa  de  la  Provincia  de  Córdoba  de  1883  á  la  suerte  núme- 
ro 83,  serie  A  del  Deparlamento  Union,  y  cuyas  coordenadas 
geográficas  son  aproximadamente  las  que  acabamos  de  dar. 

2.    LAS   OBSERVACIONES    DE   DE    BERAARDIÉRES, 
BABITASD    y   FAVEREAU    ' 

Rio  Cuarto 

15  de  Marzo  de  1883 

Declinación:  12''37'0'';  Intensidad  horizontal  2.713 

Por  informes  que  hemos  recibido  de  Rio  IV,  sabemos  que 

'  Annales  hydrographiques,  primer  seoieslre  de  1884.  Ánnalen  dtr 
Er/drograpkie  u.  marilimen  Meleorologie.  Beriin,  1884,  niimero  6. 
página  318. 


3.    LAS   OBSEnVACIONES    DEL    SEÑOR    STKVEWS,   EH   CÓUBOBA  ' 

Fueron  ejecutadas  bajo  la  dirección  del  l)r.  B.  A.  Goüld 
en  los  terrenos  del  Observatorio  con  un  teodolito  magnético 
y  un  inclinatorio  suministrados  por  la  Oriciua  del  Coast 
and  Geodetic  Survey  de  los  Estados  Unidos.  El  Dr.  Gould 
no  ha  dado  descripción  de  los  aparatos,  ni  nolicias  sobre  las 
constantes  de  los  instrumentos. 

A.  üeclinacion 

1882  Diciembre  22...     12°12'08 

—  23...  Vá'íysi         Promedio 

—  24...  13'85  (  —  12°  1.3'02  ±0'24 

—  25...  13'14  / 

1883  Marzo  30 12■'13'10^         p^„^^¿¡„ 

'-'2::::::::     ;r4?Í-12°12'a3.0'27 

1883  Junio  28 12°ir41 

29 M'Ió  {        Proiuedio 

Julio  1 ll'fis)  -  12°  12'41  ±0'58 

1883  0ctubrel IS^S'^ij         p^^^^^j^ 

—       2 12'59' 

_       3 jg,^.j  ^  -  12°  12'9fi  ±  1'32 

1883  Diciembre  30. . .     12°lá'14 
31...  1  r39  /         Promedio 

1884  Enero  1 12'13  I  —  12°  WU  ±  0'46 

-     2 14'91  ] 

B.  Inclinación 

1882  Diciembre  22...     28°7'60J         p^.^^j;^ 

—  23...  7'29; 
24...  5/32  S  -  28  6'74  ±  0'48 

•   B.  A.  GouLO,  Las  constantes  del  magnetitmo  terrestre  en  Córdoba 
y  Rotario,  publicado  eo  los  Anales,  de  la  Sociedad  Cientifica  Argenti 
na,  tomo  XVII,  páginas  241-246. 
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1883  Marzo  28. .  —  27°  59'1  (1  determinación). . .  ^        Promedio 

—    29. .  —         58'9  (5  determinaciones),  j  27058'9  +  0^78 

1883  Julio  2  (4  determinaciones) 27'50'41  ±  1'2 

Octubre  4  (4  determinaciones) 27°56'32  ±:  1'7 

Diciembre  26  (4  determinaciones) 27^52' 10  ±  1'6 

C.  Intensidad  horizontal ' 

1883  Enero  11 2.67^  ±:  0.0007 

Marzo30y31 2.6807  ±         12 

Julio2y3 2.6815±        14 

OctubreSye 2.6782  ±  7 

Diciembre  27  y  28 2.6903  ±  6 


4.    OBSERVACIONES   DE   OSCAB   OOERIJNG,    1*   SERIE 

Las  determinaciones  magnéticas  que  comprenden  esta  se- 
ñe, se  han  ejecutado  con  un  instrumento  de  dimensiones 
pequeñas,  el  magnetómetro  de  desviación  número  1247  de 
la  casa  de  Th.  Bamberg,  fierlin,  que  permite  determinar  la 
declinación  é  inclinación  absolutas  y  la  intensidad  horizontal 
y  vertical  relativas.  Es  un  aparato  de  mucha  aplicación  en  las 
expediciones  científicas,  cuyo  objeto  secundario  es  el  estudio 
del  magnetismo  terrestre  en  regiones  desconocidas.  El  Sr. 
Dr.  G.  Nedmayeb,  director  del  Observatorio  Marítimo  Ale- 
mán de  Hamburgo,  había  tenido  la  amabilidad  de  determi- 
nar las  constantes  del  instrumento,  pero  desgraciadamente 
el  resultado  de  su  comparación  no  ha  llegado  á  nuestras  ma- 
nos. 

A.  La.  declinación 

El  trabajo  astronómico  en  la  determinación  de  la  declina- 
ción magnética  se  hace  con  un  anteojo  de  pasos,  inversible  y 
excéntrico,  del  aparato  que  tiene  forma  de  teodolito.  A  fin  de 
determinar  el  azimut  de  los  objetos  que  sirven  de  mira,  se 
ha  medido,  dirigiendo  visuales  al  objeto  y  á  una  estrella,  el 
ángulo  comprendido  entre  ambos,  y  se  ha  calculado  el  ái^u- 
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lo  horario  de  ésta,  dato  disponible,  si  se  conoce  el  estado 
j  la  marcha  del  croaómetro.  Estos  se  hau  fijado  por  fre- 
cuentes mediciones  de  alturas  correspondientes  del  sol, — en 
los  viajes  cada  dia — con  nn  círculo  de  reflexión,  y  cuando  las 
nubes  no  permitían  ese  método,  se  han  aprovechado  alturas 
desiguales,  calculando  por  la  fórmula  conocida  de  WñLLERS- 
tobff-Urbair,  que  es  una  amplificación  de  la  de  LiTTROv«r  *. 
La  hora  tomada  en  el  cronómetro  firócking,  número  1024, 
ha  sido  conocida  dentro  de  los  limites  de  1  segundo,  exac- 
titud suficiente,  si  se  tiene  en  cuenta  que,  en  la  latitud  de 
Córdoba,  un  error  del  reloj  de  1  segundo  produce  un  error 
en  el  azimut  de  O '13  ó  de  8". 

El  error  medio  de  una  determinación  del  azimut,  igual  al 
término  medio  de  las  discrepancias  entre  los  valores  parcia- 
les y  el  promedio  general  de  un  mismo  azimut,  medido  va- 
rias veces,  era,  al  principiar  las  observaciones  =  di  1'95, 
«rror  que  pronto  iba  disminuyendo  hasta  ±:  O '29  después 
de  estar  más  familiarizado  con  el  aparato. 

AI  anteojo  correspondía  un  error  de  colimación  de  2 '45, 
sin  embaído,  no  se  ha  empleado  jamás  esa  corrección,  sino 
que  hemos  preferido  eliminar  el  error,  haciendo  observacio- 
nes en  las  dos  posiciones  del  anteojo .  Guando  la  estrella  no 
esté  á  pocos  grados  encima  del  horizonte,  el  anteojo  del 
aparato  ya  no  funciona,  si  no  se  hace  uso  de  un  espejo  azi- 
mutal unido  excéntricamente  con  el  teodolito. 

Este  espejo  se  encuentra  enfrente  del  anteojo  y  es  móvil 
al  rededor  de  un  eje  horizontal.  Proporcionándole  una  posi- 
ción conveniente,  se  dá  la  espalda  á  la  estrella  y  se  dirijen 
visuales  á  su  ¡majen  reflejada  en  el  espejo.  Su  error  de  coli- 
mación (ó  sea  el  ángulo  formado  por  el  eje  óptico  del  anteo- 
jo astronómico  y  la  normal  a)  plano  del  espejo)  era  de  5 '88, 
j  se  ha  eliminado  en  las  dos  posiciones  del  espejo  que  se 
puede  invertir. 

*  Eandbueh  der  Navigation.  Berlín  3te.  Aufl.  p.  394. 
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El  orden  de  las  operaciones  en  la  determinación  de  un 
azimut^  para  la  que  liemos  observado  generalmente  el  sol, 
ha  sido  invariablemente  el  que  sigue  : 

.  ,.      ,  Hor»     Clronlo  xlmnuJ 

^-      Msual  d     Antsojo  poslcton      Espejo  posición     .  „ 

b.m.sg.Vemlsr  1  Varaler? 

)  Mira  I  — 

2  Mira  11  — 

3  Mira  II  — 

4  Mira  I  — 

5  Sol  Q  I  I 

6  Sol  )0  I  I 

7  Sol  10  D  I 

8  Sol  01  II  I 

9  Sol  01  n  II 

10  Sol  10  II  II 

11  Sol  10  I  U 

12     Sol  0         1  n 

13  Mira  I  — 

M  Mira  II  — 

ló  Mira  n  — 

16  Mira  I  — 

Es  de  advertir  que  el  círculo  azimutal  del  pequefio  apara- 
to da  solo  los  5  ',  pero  se  han  podido  estimar  con  facilidad  y 
se  lian  apuntado  tos  minutos.  Cuando  se  podía  prescindir  del 
espejo  azimutal,  los  números  5-12  se  simplificaban,  pero 
rara  vez  se  han  hecho  menos  de  8  observaciones  de  los  bor- 
des del  sol. 

El  trabajo  magnético,  hablando  propiamente,  se  hace  con 
una  pequefia  brújula  que  se  coloca  céntrica  sobre  el  teodo- 
lito y  en  que  la  aguja  oscila  sobre  un  estilo.  La  coinciden- 
cia del  cero  de  la  graduación  con  las  extremidades  de  la 
aguja  se  observa  con  un  lente  de  aumento.  Hay  dos  agu- 
jas, I  y  II,  para  el  aparato,  c-ada  una  de  72  mm.  de  largo  y 
de  8  mm.  de  ancho  máximo  y  de  forma  romboidal.  Las  dos 
se  han  observado  generalmente  una  en  seguida  de  la  otra. 
El  método  de  observar  ha  sido  siempre  como  sigue : 


Aguja  mAgnétJci 

1    Cfrcolo  ar.lmntal 

N*        Objeto                Anteojo  posloton 

marca  polo 

Vornler  \  Vernlcr  1 

1        Mira 

I 

—          — 

S        Mira 

n 

—         -^ 

3       Mira 

n 

—          — 

4        Mira 

I 

—          — 

5        Aguja  I 

— 

Arriba  N 

6        Aguja  I 

— 

Arriba  S 

7-12  iguales  á  5 

y  6 

13        Aguja  I 

— 

Abajo  N 

14        Aguja  1 

— 

Abajo  S 

15-20  Iguales  á  13 

y  14 

21-24  Mira,  iguales 

ióly  4 

Después  de  las  operaciones  6,  8,  10,  14,  16  y  18  se  des- 
viaba, con  un  pequeño  imon,  la  aguja  unos  2  á  4°  del  meri- 
diano magoélico. 

Con  la  otra  aguja  (II)  se  procedía  del  mismo  modo  *. 

Uc  aquí  las  determinaciones  de  In  declinación  hechas  con 
el  instrumento: 


Córdoba  (Q\iinia  de  González) 


\»tfí\MÍ  f , 

64"12 


Utitad  S. 
31'24'8 


Ilion 
405  m. 


Julio 


—  —  —  1886    Marzo 


—         Set. 


—  —       Oct. 


—        Nov, 


leiiji  Mlucln 

I  ir45'i 

II  11*"42'1 

I  ir39'9 

II  ir37'9 

I  n''22'3 

ü  11°25'3 

I  ir34'3 

II  ir34'8 

I  ll''21'l 

II  ir2i'3 

I  lin9'7 

II  ir26'9 

I  ir  31 '8 


'  He  crcido  necesario  dar  los  detalles  descriptivos  qae  preceden,  pues 
si  se  hace  caso  omiso  de  ellos,  es  imposible  formarse  un  juicio  sobre 
el  mérito  científico  de  les  observaciones  y  la  confianza  que  merecen. 


333 


Laguna  Larga 

Hl'    31'48'    315  »a.      1885     Abril      5  WOa.      I    ir43'9 

48  —         —  —  —         —        ó    i"!  p.    n         43'9 

Totoralejos 

49  frl'óO    29*39'1    179 m,    1886      Feb.     26    S'Sp.      I     ir34'6 

50  -  —  —  _  _      27     I"!  p.     II  38'6 

San  José 

51  64*37'     30=0'      213  m.    1886     Abril    24    S'ó  a.      1    U°2b'l 
ó2        —  —  —  —  —      24  lO'Ta.     II  26'9 

Dean  Funes 

53  64*21'    3a'25'     701  «i.       1886     Abril    25  WBo.      1    irSS'S 

54  —         —  —  —         —      25    a'Sp.    II         31 '4 

Cosquin 

55  64'28'2    31"14'    720  m.      1887      Marzo    16    9'Oa.      1     ir27'l 

56  —  —  —  —  —      16  WOd.     II  38'4 

57  —  —  —  _  —      Iti    á^Sp.      I  34'5 

58  —  —  —  —  —      16    4''5p.     II  40-3 

Todas  las  determinaciones  que  anteceden,  necesitan  de 

una  corrección  instninionlal  de-f  -3'8,  Aplicada  ésta  y 
reducidas  las  observaciones  al  promedio  diurno,  resultan  los 
valores  que  damos  en  el  cuadro  final  de  este  estudio.  No 
nos  parece  aquí  el  lugar  conveniente  ¡lara  tratar  detallada- 
mente de  las  operaciones  á  que  se  lian  sonielido  los  valores 
directos  para  tomar  la  forma  en  que  se  prescnlau  en  el 
cuadro.  Basta  decir  que  se  lian  eliminado  también  las  diferen- 
cias entre  las  dos  afíujas  y  tpie  todas  las  observaciones  están 
reducidas  á  uua  misma  época,  el  i^  de  Enero  de  1890  ú 
1890.0. 

B.  La.  inclinación 

M'ara  medir  la  inclinación,  se  quita  del  aparato  que  acaba- 
rnos de  describir,  la  brújula,  reemplazándola  por  un  incli- 
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natorio,  cuyo  limbo  vertical  está  dividido  en  grados  enteros, 
de  los  que  se  aprecian  los  décimos  á  simple  vista  ó  con  uo 
lente  de  aumento.  La  disposición  del  aparato  es  tal  <jue, 
medida  antes  la  declinación  y  acomodado  el  inclinatorio  sin 
mover  el  instrumento,  la  aguja  vertical  oscila  de  suyo  en  el 
plano  del  meridiano  magnético.  De  esta  manera  se  ahorra 
un  tiempo  precioso  que  se  gasta  generalmente  en  la  orien- 
tación de  otros  inclínatenos. 

L)is  dos  agujas  de  inclinación  I  y  II  tienen  un  largo  de 
1 15  mm.  y  sus  dos  extremidades  se  distinguen  por  las  letras 
A  y  B  grabadas  en  una  de  sus  caras,  mientras  que  la  otra 
no  ostenta  marca  alguna.  Acompañan  el  aparato  2  imanes  en 
forma  de  barra  y  otros  accesorios  á  liii  de  cambiar  los  polos 
de  las  agujas  durante  la  observación. 

Cada  inclinación  deterniinada  con  una  aguja  es  el  resul- 
tado de  64  distintas  lecturas  que  se  han  hecho,  sin  excepción, 
en  este  orden : 


w 

Polo  Nortn 
da  la  Bguja 

Umbo 
vertlcnl 

Murea  <le 
la  aguja 

INCLINACIÓN 

EitremldaJ      Extrenild.iil 

superior            Interior 

1-4 

A 

B 

E 

6-8 

A 

B 

W 

&-12 

A 

W 

E 

13-16 

A 

W 

W 

17-20 

B 

W 

W 

21-24 

B 

W 

E 

25-28 

B 

E 

W 

29-32 

B 

E 

E 

I.os  valores  así  determitiados  que  van  en  seguida,  nece 
sitan  también  de  correcciones  que  hau  ido  aumentando  poc<^ 
á  poco.  Atribuyendo  la  disminución  de  concordancia  que  se 
notó  después  de  algunos  viajes,  á  un  deterioro  de  los  ejes 
de  las  agujas,  se  mandaron  éstas  a  Europa  para  su  arreglo 
y  se  encargaron  dos  más(niy  IV).  Sin  embargo,  subsistía 
el  defecto  que,  indudablemente,  proviene  de  que  por  k 
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sacudimientos  inevitables  del  trasporte,  los  tornillos  de  cor- 
rección de  los  soportes  de  la  aguja  se  aflojan,  lo  cual  produce 
la  taita  de  horizontatidiid  de  lus  pequeñas  planchas  de  ágata 
que  sostienen  el  eje  de  la  aguja.  Por  falta  de  un  nivel  espe- 
cial, este  defecto  no  se  ha  podido  remediar  antes  de  principiar 
las  observaciones. 


1- 

iwtlliu 

IM 

FmU 

tjiji 

liiliiuitg 

1 

Córdoba 

1884 

Octubre 

28 

I 

27''27'4 

2 

— 

— 

— 

28 

II 

44-0 

3 

— 

—   Diciembre  28 

I 

31-7 

4 

— 

— 

— 

28 

II 

55 '5 

5 

— 

1886 

Marzo 

28    , 

I 

28-4 

6 

— 

1887 

Enero 

14 

I 

15'2 

7 

— 

— 

— 

15 

III 

31 '9 

8 

Villa  María 

1885 

Abril 

3 

I 

28'r35'9 

9 

— 

— 

— 

3 

II 

30'1 

10 

Chañares 

— 

Mayo 

24 

I 

28*' 41 '6 

11 

— 

— 

— 

24 

II 

37 '8 

12 

Oncativo 

— 

— 

25 

I 

28°4'5 

13 

Laguna  Larga 

— 

Abril 

5 

I 

28°9'9 

14 

Rio  2« 

— 

Mayo 

26 

I 

27°59'1 

13 

Totoralejos 

1886 

Febrero  27 

I 

25'47'6 

16 

Cosqui  a 

1887 

Marzo 

17 

II 

27°44'8 

17 

— 

— 

— 

17 

III 

58'7 

C.  La  intensidad  horizontal 

Mediante  dos  botones  y  un  tornillo  depresión,  se  coloca 

encima  de  la  tapa  de  la  brújula  de  declinación  y  normal  al 

Meridiano  magnético,  una  regla  de  madera  dura  en  cada  una 

^^   cuyas   extremidades  se    encuentra   un   sistema  de  dos 

inianes  de  dureza  desigual  á  fia  de  cüm[)eusftr  las  variaciones 

^*  Sü  momento  magnético  debidas  á  la  lemperattira. 

Esta  regla,  denoniin;ida  dellector,   desvía  la  aguja   liori- 

loiílal  en  un  sentido  del  meridiano,  y  en  el  sentido  opuesto 

cuando  se  invierte  el  dellector,   trasladando  su  extremidad 

oriental  al  Oeste  y  la  occidental  al  Este,  La  lectura  del  iVngulo 

se  efectúa  haciendo  girar  la  brújula  hasta  que  la  aguja  des- 
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viada  ocupe  una  posición  perpendicular  al  plano  del  deflector, 
y  la  semi-diferencia  de  las  dos  lecturas  hechas  en  dos  posi- 
ciones opuestasdel  deflectorsuroinistra  el  ángulo  de  deflexión, 
variable  á  medida  que  la  componente  horizontal  del  magne- 
tismo terrestre  varía. 

Sea  M  el  momento  magnético  de  la  aguja,  m  ei  de  los 
imanes  que  constituyen  el  deflector,  d  la  distancia  entre  el 
punto  medio  de  los  imanes  y  el  centro  de  la  aguja  (==  1 65  mm. 
en  nuestro  instrumento),  9  el  ángulo  de  deflexión,  y  H  la 
componente  horizontal  del  magnetismo  terrestre.  Entonces 
tenemos: 

H  =  •Tj-jTj y  puesto  que  d,  m  y  M  son  constantes,  se 

puede  escribir  H  = .  Guando  se  conoce  H  en  una 

'^  sen  (f 

localidad,  se  puede  calcular  esa  constante  observando  ei 
ángulo  de  deflexión. 

El  empleo  de  dos  deflectores  y  dos  agujas  nos  da  —  cono- 
cida la  constante  del  instrumento  —  4  ángulos  de  deflexión 
que  pueden  servir  para  deducir  H. 

El  momento  magnético  de  las  agujas  y  tal  vez  el  de  los 
imanes  no  ha  quedado  constante.  Guando  se  haya  medido  en 
algunas  de  las  localidades  la  intensidad  horizontal  con  un 
instrumento  que  dé  valores  absolutos,  llegará  la  oportunidad 
de  investigar  la  le^^  que  ha  regido  aquella  disminución,  y  de 
aprovechar  los  valores  que  presentamos  en  el  cuadro  que 
sigue.  Los  valores  provisoriamente  adoptados  se  pueden 
ver  en  el  cuadro  final. 


SERIE 

Las  observaciones  que  comprenden  la  serie  siguiente,  se 
han  llevado  á  cabo  con  instrumentos  de  mucha  precisión,  á 
saber:  lii  declinación  y  la  inteusida<i  horizontal  con  un  teodo- 
lito magnético  de  'viaje,  y  la  inclinación  con  el  inclinatorio 
Adié  número  6*2,  el  mismo  instrumento  que  había  servido  á 
la  bÜJipedicion  Polar  Alemana  en  Sud-Georgia. 

\.   La  Declinación 

El  teodolito  magnC'lico  mencionado,  Bumberg  número  259", 
tiene  un  limbo  de  ir»  cm.  de  diámetro,  dividido  de  20  en  20 
niinutüs  y  da  directinucnte,  mediante  dos  nonius,  los  30', 
Aunque  el  anteojo  astronómico  de  pasos,  excéntrico,  se 
observa  generaltnente  en  una  sola  posición,  es,  sin  embargo. 
inversibje  a  lin  de  poder  corregir  su  error  de  colimacíoa, 
y  sirve,  lo  mismo  |>ara  la  determinación  del  azimut  que  para 
la  observación  de  ta  aguja.  Esta  se  hace  dirigiendo  una  visual 
al  espejo  de  la  aguja,  de  tal  modo  que  un  hilo  vertical  incor- 
porado al  ocular,  se  cubra  con  su  imagen  reflejada.  El 
anteojo  esta  disjmesto  para  moverse  en  un  plano  vertical, 
circunstancia  que  permite  dirigir  visuales  á  las  estrellas  aún 
cuando  e^téu  á  grandes  alturas,  y  que  hace  innecesaria  la 
existencia  de  un  espejo  azimutal. 

La  aguja  que  oscila  sobre  un  estilo,  como  geaeralmeute  en 
las  brújulas,  es  de  una  construcción  especial.  De  í  hojas 
delgadas  de  acero  de  90  mm.  de  largo  y  8  mm.  de  ancho,  se 
han  formado  dos  imanes,  cada  uno  compuesto  de  dos  de  esas 
ptauchítas,  que  paralelos  uno  al  otro  y  a  una  distancia  de 
25  mm.  se  han  unido  mediante  un  pequeño  marco  de  alumi- 
nio, presentando  la  aguja  alguna  semejanza  con  una  escalera. 
Entre  el  polo  Sur  de  la  aguja  y  la  chapa  doble  de  ágata, 
movible  en  uu  pequeño  cilindro   céntrico  al  sistema,  esta 
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«nido  á  ia  aguja  y  provisto  de  tornitlos  de  presiou,  un  espejo 
vertical  que  es  equilibrado,  del  otro  lado,  por  un  pequeño 
contrapeso  corredizo  en  uu  tornillo  largo. 

El  error  medio  de  una  determinación  del  azimut  en  la 
columna  especial  de  la  Oficina  Meteorológica  de  la  Provincia, 
lia  sido  de  +0 '  1 2,  en  los  viajes  cnlrc  O  "26  y  I  '  1 6,  notán- 
dose grandes  discrepiiocias  preferentemente  en  los  casos 
que  era  n<7cesario  tomar  para  miras,  las  esquinas  de  casas, 
de  puertas  ó  de  ventanas,  cuyos  contoruos  aparentes  varían 
se^^un  la  posición  det  sol  y  con  la  sombra  que  reciben.  Algo 
ha  inlluidü  también  el  que  no  se  llevaba,  en  estos  viajes,  el 
«rouómetro,  sino  uu  buen  reloj  de  bolsillo,  Dresdener  Glas- 
hütte  núra,  13373,  aunque  su  marcha  ha  sido,  en  general, 
muy  satisfactoria. 

Cada  determinación  de  la  declinación  de  los  que  siguen, 
€sel  resultado  de  )'2  observaciones  ó  24  lecturas  en  el  orden 
siguiente: 

Aguja  derecha  <ó  marca  arriba):  3  observaciones  (6  lectu- 
ras), levantando  y  bajando  cada  vez  la  aguja  y  frotando  sua- 
vemente la  tapa  de  la  brújula  con  un  aparatito  especial  de 
marfil  á  fin  de  destruir  la  influencia  del  roce. 

.4guja  invertida  (ó  marca  abajo):  6  observaciones  como 
antes. 

Aguja  derecha  (marca  arriba):  3  observaciones. 

Antes  y  después  de  esas  observaciones  2  veces  visuales  a 
la  mira. 

La  observación  se  hace  mediante  el  anteojo,  cuando  coin- 
ciden el  hilo  vertical  del  retículo  con  su  imagen  reflejada 
por  el  espejo  de  la  aguja. 

Para  la  determinación  del  tiempo  por  alturas  del  sol, 
hemos  empleado  un  círculo  de  reflexión,  sistema  Pistor  y 
Hartins,  trabajado  por  la  conocida  casa  de  Wanschaff  de 
Berlín.  El  instrumento  tiene  un  círculo  de  26  cm.  de  diá- 
metro y  da  directamente  los  10". 
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A.  OBSERVACIONES  DE  LA  DECLINACIÓN  MAGNÉTICA  EN  CORDOBA" 
por  Osear  Doering 

VALOnES    ABSOLUTOS 


E 

ir. 

2          " 

S  1       s 

c 

b3 

•^ 

* 

C 

s 

-B 

i 

1889 

1 

Abril 

7 

10Í5  a. 

ll!49'9 

m 

Ocl.      12 

8Í1  a. 

11*42:6 

2 

■ — 

10 

3?3p. 

Ó2'l 

34 

—      12 

Ií5p. 

48'6 

3 

— 

10 

4'í7p. 

ñO'7 

36 

~      12 

1*7  p. 

49' 1 

4 

— 

24 

3'7p. 

48'7 

36 

-      14 

3Mp. 

49-9 

5 

Mayo 

6 

315  p. 

49'2 

37 

—       14 

4-6  p. 

45 -6 

6 

^ 

17 

4*2  p. 

49'5 

38 

-      27 

VOa. 

417 

7 

— 

31 

8'-  a. 

43't5 

39 

-      27 

7!'6o. 

41  6 

H 

— 

31 

ir.i  p. 

47 '9 

40 

-      27 

sn  a. 

41'T 

9 

Junio 

16 

10' 5  a. 

47' 1 

41 

—      27 

8'!-:  n. 

41'» 

10 

— 

Ití 

V.ip. 

48 '5 

42 

—      27 

10*3  a. 

44 -8 

11 

— 

23 

9Í5  a. 

4'i'6 

43 

-      27 

1*1  p. 

48i 

U 

— 

23 

12;9p. 

50'2 

44 

—      27 

1*5  í 

47"' 

13 

— 

i>3 

2?0p. 

49 '5' 

45 

—      27 

2?0p. 

47 '3 

14 

Julio 

5 

2^0  p. 

5r2 

46 

-      27 

2*3  p. 

47'i 

15 

— 

6 

9'Oa. 

46'6 

47 

NOT.     10 

7*0  a. 

430 

16 

— 

21 

gn  a. 

48'9 

48 

—      10 

7*6  a. 

iri 

17 

— 

21 

9'3  0. 

48'2 

49 

—     lü 

b*l  0. 

430 

18 

— 

21 

9'5a. 

48 '6 

50 

—       10 

10*2  a. 

47  1 

19 

— 

21 

2^0. 

51-6 

51 

—       10 

1*2  p. 

47" 

20 

— ■ 

21 

2'"3p. 

50 '4 

52 

—      10 

1*6  p. 

47'1 

21 

— 

21 

2?4p. 

50' fl 

53 

-       10 

2*1  p. 

47'1 

22 

Ago. 

14 

2^0  p. 

47 '7 

54 

—       10 

2*6  p. 

466 

23 

15 

8^5  a. 

46  0 

55 

—      28 

1*4  p. 

á2'7 

24 

— 

25 

8Í7  o. 

47-8 

56 

—      28 

]*6p. 

51-5 

25 

— 

25 

l?2p. 

47-5 

57 

—      28 

l?9p. 

50  3 

2t> 

— 

29 

1^2  í- 

48'1 

58 

Dic.       1 

7*9  a. 

413 

27 

— 

29 

5''8p. 

48'] 

59 

—        1 

8*3  0. 

409 

28 

Sel. 

15 

8^2  a. 

44'6 

60 

-      13 

8*0  a. 

«•6 

29 

— 

15 

10^2  a. 

42'8« 

61 

-      13 

8*5  a. 

44'Ü 

30 

— 

15 

li%a. 

46 '4' 

62 

-      14 

8*0  a. 

429 

31 

— 

15 

ÍÍOp. 

4H'4 

63 

—       14 

l?3p. 

505 

32 

" 

20 

4í5p. 

47-1 
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A.  OBSERVACIONES  DE  LA  DECLINACIÓN  MAGNÉTICA  ES  CÓRDOBA 
por   Osear  Dnerlng^ 


VALORES    ABSOLUTOS 

(CnnclusionJ. 


s 

■r. 

5 
£ 

■^ 

■< 

c 

c 

^ 

-< 

u 

^ 

s 

£S 

•^ 

íai 

si 

31 

^ 

£ 

5 

1 

o 

r. 

ic 

[b 

— — 

¿^ 

a 

1890 

1 

Enero   5 

lí4p. 

lÜSO'O 

26 

Marzo 

9 

7í3o. 

11'40'8 

á 

—        ñ 

lí'9p. 

48'2 

27 

— 

9 

7';7a. 

40 '2 

3 

—        fi 
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B.    OBSERVACIONES    HECHAS   EN  LA  CAMPAÑA 
por  Osear  Doering 
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B.  La  inclinación 

El  inclinatorio  Adic  número  62  tiene  un  limbo  azimutal 
que  da  un  minuto.  La  lectura  del  círculo  vertical  se  efectúa 
mediiinte  dos  miscroscüftios,  Ivaciendo  coincidir  el  hilo  del 
micrüscopio  con  la  extremidad  apruzada  de  la  aguja. 

En  cada  una  do  las  8  posiciones  de  la  aguja  se  ha  obser- 
vado cada  extremidad  2  veces,  leyéndose  siempre  los  dos 
nouius  de  la  alidada,  De  esta  muñera  una  determioacioD  de 
la  inclinncioD  es  el  promedio  de  64  lecturas. 

Las  agujas  del  ajiarato  llevan  tos  números  20  y  21  y  tienen 
cada  una  un  largo  de.  90  lum .  El  meridiano  magnético  en 
que  la  aguja  ha  de  oscilar,  se  lia  determinado  buscando  el 
plano  que  forma  un  ángulo  de  00°  con  aquel  y  en  que  la  aguja 
se  coloca  vertical.  Si  una  ¡lequefta  brújula  de  declinación 
formase  pnrte  del  inciinatorio,  este  procedimieuto  se  haría 
con  más  facilidad  v  se  ahorraría  mucho  tiempo. 

Debido  á  las  mismas  causas  que  perjudicaron  el  inclina- 
torio  del  aparato  üamberg,  número  1217,  el  instrumento  ha 
ido  empeorando  poco  á  poco  sin  que  este  inconveniente 
haya  podido  reoiediarse  aquí.  Por  esta  razón  hemos  tenido 
que  interrumpir,  muy  á  pesar  nuestro,  las  observaciones  de 
la  inclinación  desde  S3tiembre  de  1889.  He  aquí  las  obser- 
vaciones ejecutadas  con  el  instrumento  Adié,  número  62; 
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C.    La  intensidad  horizontal 

La  determinación  del  valor  de  la  componente  horizontal 
de  la  intensidad  del  majínelismo  terrestre  requiere  do3  ope- 
raciones principales:  iiivestigiir  el  tiempo  necesario  para  una 
oscilación  del  imán  —  de  lo  cual  resulta  el  jiroducto  M  H  — 
y  medir  ta  distancia  anfTijiará  que  se  aleja  del  meridiano  una 
aguja  bajo  la  inllueacia  del  mismo  hmm,  cuva  oscilación  se 
ha  observado.  Con  el  último  dato  se  calcula  el  cociente  M  il, 
y  las  dos  ecuaciones  combinadas  pcnniten  la  delerniiuacion 
tanto  de  H  (la  intensidad  horizontal),  como  de  M  {c\  nioniciito 
maguético  del  imán). 

En  el  teodolito  magnético  Bamberg  ncim.  2597  que  hemos 
empleado,  se  observan  las  oscitaciones  en  una  caja  cilindrica 
que  se  coloca  sobre  la  plalafornia  del  instrumento.  El  imán 
oscila  colgado  de  uaa  hebra  de  seda  que  pnsa  por  un  tubo 
especial  atornillado  á  la  tapa  de  vidrio  de  la  caja:  las  dos 
extremidades  <lel  imán  se  mueven  delante  de  uq  pequeño 
arco  de  marül  dividido  en  grados  enteros,  con  que  se  pueden 
medir  las  elongaciones  de  la  oscilación.  A  más  de  tomar  la 
tem|»eratura  interna  del  aparato — que  es  la  del  imán  si  no  se 
olvidan  las  precauciones  del  caso — se  averigua  el  ángulo  de 
torsión  del  hilo,  torciéndolo  una  ó  dos  veces  360"  en  sentidos 
opuestos  mediante  una  disposición  especial  de  esos  aparatos. 

.\  fín  de  medir  el  ángulo  de  deílexion,  vuelve  á  colocarse 
sobre  el  teodolito  la  caja  de  la  brújula  que  tiene  dos  espigas 
laterales  horizontales,  cuya  dirección  es  nórmala  la  posición 
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de  equilibrio  de  la  aguja  que  es  \a  del  IV  S.  magnético.  Con 
Ins  es[jiíifas  se  unen  dos  reglas  metáliras  huecas  en  que  están 
marcadas  las  distancias  de  200  y  264  inm.  á  contar  desde  el 
centro  de  la  caja  donde  una  pequeña  aguja  dotada  con  un 
espejo  plañe  vertical,  está  suspendida  de  una  hebra  de  seda. 
Colocado  el  imán  al  E  ó  W  del  meridiano  sobre  la  regla,  la 
pequeña  a^'uja  se  desvia,  y  se  busca,  haciendo  correr  el  limbo, 
la  coincidencia  con  el  cero  de  la  graduación  mediante  el 
anteojo  astronómico  y  del  modo  indicado  al  hablar  de  la 
declinación.  Cüu  el  objeto  de  apagar  las  oscilaciones  de  la 
pequeña  aguja,  esta  puede  proveerse  de  un  pequeño  apéndice 
de  mica  que  inmerge  en  un  pequeño  cilindro  lleno  de  agua  ó 
de  otro  líquido. 

El  aparato  no  permite  la  colocación  del  imán  deilector  al 
N.  y  S.  de  la  aguja  (2"  posición  principal  de  Gauss). 

Nuestro  modo  de  observar  ha  sido  el  siguiente : 

I "  Las  oscilacioTies. — Apartando  el  imán  suspendido  como 
25"  de  su  posición  de  equilibrio,  se  han  observado  las  osci- 
laciones íy  minutos  seguidos,  interrumpiendo  la  observación 
durante  el  G'  minuto  para  continuarla  durante  los  minutos 
7  á  1 1 ;  terminados  los  cuales  la  amplitud  de  la  oscilación 
llegaba  generalmente  á  1°.  Siendo  ei  tiempo  de  una  oscila- 
ción de  2'  6 próximamente,  hemos  modiíicado  al  método 

de  Lamoj>(T,  especialmente  para  nuestra  aguja,  con  el  objeto 
de  librarnos  del  trabajo  de  contar  el  número  de  oscilaciones, 
pues  aun  cuando  se  ahorra  esa  molestia,  hay  que  concretar 
toda  la  atención  para  cumplir  debidamente  los  demás  queha- 
ceres ligados  ú  esta  operación,  como  ser,  contar  las  fracciones 
de  segundo  del  cronómetro,  apuntarlas  cuando  la  aguja  pasa 
por  su  posición  de  equilibrio  y  fijarse  en  el  sentido  de  la  i 
oscilación.  ^H 

Combinados  los  tiem[>oa  observados  en  los  minutos  7  á 
1 1,  con  los  que  corresponden  á  los  minutos  I  á  r>,  dejando 
un  intervalo  como  de  6  m,  entre  unos  y  otros,  obteníamos  20 
valores  distintos  para  la  duración  de  138  ó  140  oscilaciones, 
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con  las  que  se  calculaba  el  tiempo  necesario  para  una  osci- 
lación con  lina  precisión  de  0'*000l .  Cüiiocida  por  la  observa- 
ción la  amplitud  inicial  y  ütial,  ese  tiempo  se  ha  reducido  á 
arcos  de  oscilación  infinitamente  pequeQos.  Generalmente 
se  ha  observado,  untes  ó  después,  la  torsión,  á  pesar  de  que 
resultaba  muy  constante,  puos  en  una  vuelta  entera  del  hilo 
(360°)  el  íiugulo  líe  torsión  variaba  de  0"'>0  á  0°32. 

2°  Las  de/Ie.Tíones.— Después  de  determinadas  las  cons- 
tantes del  aparato,  nos  liemos  limitado  ti  observar  las 
deUexiones  a  una  sola  distancia  del  imán,  á  la  de  200  ram. , 
en  el  orden  siguiente : 

Meridiano,  temperatura,  hora  y  minutos.  Luego: 

1)  Imán  al  E.,  polo  Norte  al  E,     5)^4. 

2)  lm¡tn  al  W.,  polo  Norte  al  E.     6)=3. 

3)  Imán  al  W.,  polo  Norte  al  W.    7)  =  2. 

4)  Imán  al  E.,  polo  Norte  al  W.    8)  =  t. 

Hora  y  minutos,  lemperaturn,  meridiano. 

El  valor  medio  del  ángulo  de  deflexión  que  arrojan  las  8 
observaciones,  cada  una  con  leclurii  de  loa  dos  nonius,  se 
ha  corregido  por  desigualdad  de  los  ángulos,  ounrido  era 
necesario,  pues  la  desigualdad  iia  sido  siempre  muy  pequeña. 

El  imán  tiene  forma  prismíitica  con  las  extremidades  agu- 
zadas, su  longitud  es  de  70  mm.,  su  grueso  de  6  mm.:  lleva 
atornillado  encima  un  disco  de  bronce  acomodado  á  las 
dimensiones  del  anillo  de  inercia  que  acompaña  el  instru- 
mento. Las  dimensiones  de  la  aguja  pequeña  cuyas  deflexio- 
nes se  miden,  son  las  siguientes:  longitud  30  mm.,  ancho  I 
nim.,  altura  3  mm.  El  peso  del  imán  detleclor  es  de  26  gr. 
9965,  el  de  la  aguja  pequeña  de  4  gr.  980. 

Con  mucho  cuidado  hemos  determinado  las  constantes  del 
aparato,  llegando  á  los  siguientes  resultados; 

El  coeficiente  de  temperatura  ¡j,  está  representado  dentro 
de  los  límites  de  O"  y  40°  por  la  fórmula 

li.=0.000  2832-1-0.000  002  7245  1 
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El  niomenlode  inercia  liega  á  ser  (resultado  de  28  obser- 
vaciones) : 

K„  =  74.21G7  gr.  cn\\  log.  Ko=l.87  050 

Como  de  costumbre,  éste  se  ha  calculado,  combinando^ 
oscilaciones  del  imau  cargado  con  el  anillo  de  inercia  y  del 
iniían  sin  carga.  Según  certiQcado  de  la  Oíicina  de  Conlrastes 
de  Berlín  (Katserliche  >'ormal-.\ichungs-Kotniiussion),  el 
peso  del  anillo  —  ph  el  vncío  —  es  de  18  gr.  90229  con  tía 
volánien  de  2.2222  centímetros  cúbicos,  su  diámetro  medio 
D^  32.260  iTini.,  su  ancho  b  =  j.l28  .«nm.  y  su  altura  h  = 
á.085  mm.,  corresiiondientesála  temperatura  de  O".  Mediante 
los  valores  citados  se  lia  fijado  el  momento  de  inercia  del 
anillo  en 

Il„  =  36,0325  gr.  cm'. 

Para  la  constante  de  deflexión  hemos  determinado: 

P^  — 1080.8,  con  error  probable  de +  3.34  ó  sea  3 

El  único  coeficiente  que  no  se  ha  podido  determinar — pues 
el  aparato  no  está  arreglado  para  esta  operación — es  la 
constante  de  inducción  h.  ^ 

Según  el  Dr.  H.  Wild,  el  valor  medio  de  la  corrección  por 


efectos  de  la  inducción  es  : ; 


4000' 


Para  la  intensidad  hori- 


zontal de  Córdoba  (=0.266..)  resultan  0,00018,  cantidad 
en  que  han  de  disminuirse  todos  los  valores  que  damos  ta 


seguida. 


Abril 


Mayo 


7      — 


Córdoba  Í8S9 

26  a"!  a. 

29  a'-s  p. 

29  3^3  p. 

7  9'0  a. 

a  2*7  p. 

10  S'g  a. 

10  lO-Sa. 


0.26  h64 
592 
595 
506 
781 
5-12 
427 


8  Mayo  15  l'ep. 

9  -  15  3'6p. 

10  —  31  ll'Ofl. 

11  Junio  3  9''2a. 
12—3  lO'So, 

13  ~  10  9*8  a. 

14  —  11  9''5a. 

15  —  11  ICSa. 

16  —  12  S'Bp. 
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17  Junio    13 

lOM  a. 

0.26  621 

Villa  María 

18  -       13 

19  —       15 
SO      —       20 
21-24 
22-24 
23    Jalio       5 
24—17 
25      —       24 

2-8 />. 
l'-ip. 
9'4a. 
2''3p. 
4''5p. 
3-9  p. 
2''4p. 
2''7p. 

676 
688 
619 
619 
673 
663 
641 
668 

1889  Julio     8    JCSa. 

—  —       8      l'lp. 

-  —       9    10-4  fl. 

—  Oclub.    4    11 'Op. 

-  -       4      3"2p. 

—  —       5      3'"6p. 

-  —       5      4*6  p. 

0.26  560 
361 
607 
443 
529 
435 
441 

26—26 

3'lp. 

656 

Rii>  r 

L«       —        31 

S8  Agosto     3 
29—5 
30-18 

2''5p. 
1-4  p. 

l'Tp. 

609 
712 
679 
649 

1889  Oclub.  1     10''8  0. 

—  —       2    10-6  a. 

-  ^       2      3*7  p. 

0.26  553 
547 
523 

31      -       18 

10''7  a. 

682 

Quilino 

32      -       21 
33-21 
34-29 

l'-Sp. 

S"!  p. 

10-6  a. 

620 
632 
682 

1889  Dic.      7  Wlw. 
—      —       7       VOp. 

0.26  810 
585 

3o  Selierab.  11 

4'lp. 

638 

Cardaba  1890 

36-22 

S-Sa. 

700 

1 

Enero     6    10*2  a. 

0.26  587 

37     _       22 

lO'G  a. 

683 

2 

—         6      5*3  p. 

599 

38  Octubre  12 

lO-tí  a. 

583 

3 

—       10      4  "6  p. 

542 

39-30 

7-5  0. 

606 

4 

Marzo  31      9*3  a. 

634 

*>     -      31 

7''5a. 

656 

5 

Mayo    15    10*3  0. 

568 

■*J^oviemb.  1 

7''0a. 

613 

6 

—       15    11*2  a. 

567 

^^      —        3 

ma. 

594 

7 

—       21      2*1  p. 

523 

«                   3 

S'Oa. 

586 

8 

—       21      2*6  p. 

532 

^      —        3 

g'Sa. 

607 

9 

—       28      9*1  a. 

588 

45                  ic) 

8''3a. 

647 

10 

—       28    lO'Oa. 

607 

«          -       13 
47       _       14 

7*60. 

618 
594 

Totoral 

^Diciemb.   1 

lO'O  0. 

603 

1890  Enero  16      4*1  p. 

0.26  510 

49                   14 

B'S  rt. 

625 

— 

-     16      4*6  a. 

519 

1                 Ramón 

Cdrcnno 

Dormida 

PÍ9  a«ayo  27 

G'-Sa. 

0.26  461 

1890  Enero  18      9*4  a. 

0.28  541 

—    —  27   9*9  u. 
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BeUville 

1889  J  mió  28  10*4  o.  0.26  358 

-  —  28  12*7  p.     354 

—  —  29  12*9  p.     291 


—   —   20 


'4  o. 


538 


Rio  Seco 

1890  Enero  22   2*2  p.  0.26  556 

—  —  22  10*5  a.     568 

-  —  23   4*8  p.     537 


Chañar 


1890  Enero  27 
-      -     27 


9^4  a.  0.26  R35 
WS  a.  fi31 

lOM  a.  624 


1890  Febr. 


Caminiaga 

4  g'O  a. 

4  ICO  o. 

4  ll'Oa. 

4  4'-  p. 


líl.   -   llESULTADOS 

A.  El  periodo  diurno  de  la  declinación 

Snbído  es  que  en  nuetitras  zonas  —  de  declinación  oriental 
—  la  aguja  eslá  más  iulelaiitíida  hacia  el  Oeste  (mínimum 
principal)  en  la  mañana.  Desde  entonces  priacipiíi  un  raoti- 
niienlo  en  dirección  ai  Este  que  conduje  poco  tiempo 
dcijpues  de  mediodía  (niúximum  principal),  hora  desde  la 
cual  retrocede  despjicio  durante  la  tarde  y  la  noche  hasta 
llegar  otra  vez  á  su  posición  extrema  occidental  de  la  mañana. 
Este  movimiento  retrójíndü  del  Este  al  (3este  se  hace  A  veces 
dando  lugar  a  la  formación  de  un  májiimum  y  mínimum 
secundarios  que  son  ^^enerainiente  poco  acentuados.  Los 
horas  de  inflexión  de  la  curva  (aquellas  en  que  la  aguja  cam- 
bia de  dirección)  son  distintas  según  las  localidades  y  la 
estación  del  año:  otro  tanto  sucede  con  la  amplitud  ó  con  la 
diferencia  entre  la  declinación  máxima  y  mínima  del  dia. 

Por  lo  dicho  se  comprende  que  una  observación  hecha  á 
una  hora  cualquiera  no  representa  todavía  la  declinación  del 
dia,  y  que  para  formar  promedios  raensualeá,  es  indispeo- 
sable  conocer  las  correcciones  aplicables  á  las  observaciones 
aisladas.  Aplicada  esa  corrección,  las  observaciones  puedeo 
considerarse  como  representantes  de  la  declinación  de^  dia. 
Depurar  una  observación  por  este  procedimiento,  se  llama 
reducirla  al  promedio  diurno. 

iXi  tos  datos  del  Dr.  Gould,  ni  los  nuestros  son  suíicientes 
para  determinar  la  marcha  diurna  de  la  declinación  ea  Cor- 
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doba  con  alguna  certeza  ;  sin  embargo,  snministran  muchos 
ladicíos  que  nos  permiten  aproximarnos  lo  niiis  posible  a  su 
couociiniento.  La  dilicultad  aumenta  si  recordamos  que  no 
existe  en  la  América  Meridional  observatorio  alguno  que 
haya  observado  In  variación  diurna  de  la  declinación. 

Hay  que  buscar  mas  lejos  para  encontrar  observaciones 
qae  ofrezcan  cierta  analogía  con  las  de  Córdoba. 

En  el  hemisferio  .\ustral  y  en  latitudes  que  no  difieren 
mucho  de  la  de  Córdoba,  conocemos  tres  localidades  cujas 
observaciones  podrían  convenirnos  para  el  objeto  que  tene- 
mos en  vista. 

El  Cabo  de  la  Buena  Esperanza  (Latitud  33°  56'),  obser- 
"Vaciones  de  1841-46. 

Mclbourne  (Latitud  37"  49'),  observaciones  de  1858  ade- 
lante. 

Hobartoa  (Latitud  42''  52'),  observaciones    de  IH41-46. 

Si  nos  guiamos  por  In  latitud,  las  observaciones  del  Cabo 
serían  las  más  apropiadas,  pero  desgraciadamente  no  hemos 
podido  proporcioniirnoslas,  mientras  que  disponemos  de  los 
datos  necesarios  relativos  á  Melbourne  y  Hobarlon. 

Investiguemos  si  esos  datos  pueden  servir  de  base  para 
derivar  de  ellos  el  período  diurno  que  corresponde  á  Cór- 
doba, principiando  por  la  amplitud. 

?í o  hemos  vacilado  en  traerá  colación  las  observaciones 
horarias,  pero  muy  incompletas  liechas  en  Santiago  de  Chile 
(1850-52)  por  la  expedición  INorte  Americana  dirigida  por 
J.  8f.  GiLLiss  '  y  reunimos  en  el  cuadro  que  sigue,  para  su 
comparación  más  fácil,  las  amplitudes  observadas  en  Mel- 
bourne,  Hobarton,  Santiago  de  Chile  y  Córdoba.  La  columna 
iolituiada  «Promedio»  contiene  los  valores  nuis  probables 
de  Ja  amplitud  de  Córdoba,  tal  cual  resultan  de  la  combina- 
ción de  las  amplitudes  observadas  por  Gilliss  y  Golld, 
Dosotros. 


'   Lí.  S.  Naval  Aslronom.  Exped.  lo  the  South  Hemisph.  Vol,   YI. 
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La  divergencia  es  bastante  marcada,  aun  cuando  no  olvi- 
damos que  la  amplitud  de  la  oscilación  diurna  es,  según  R. 
AVoLF,  Sabi\e  y  G.vuriKR,  una  función  lineal  del  número  rela- 
tivo de  las  üiauclias  solares  y  que,  de  consiguiente  el  Doctor 
B.  A.  GoLbD  que  hizo  observar  en  1883,  año  de  un  máximum 
de  manchas,  había  de  encontrar  una  amplitud  más  grande  que 
nosotros,  pues  nuestras  oLsorvacioiies  coinciden  con  una 
época  de  míniniia  de  las  manchas  del  sol. 

Eli  todo  caso,  la  ami>litud  parece  más  pequefta  en  Córdoba 
que  en  Hobarton  y  Melbnurne,  aunque  los  valores  que 
hemos  derivado  no  dojan  de  ser  modiíicables  h  medida  que 
aumente  el  núineru  de  datos  disponibles.  La  desigualdad  de 
la  amplitud,  asimismo,  no  se  opondría  á  la  adopción  para 
Córdoba,  con  tal  que  coincidan  las  horas  de  la  inflexión  de 
la  curva  diurna,  Pero  esta  coincidencia  no  existe. 

Reunamos  para  demostrarlo,  las  huras  eti  que  según  las 
distintas  observaciones  tienen  lugar  las  mínimas  y  las  má^ii- 
inas  diurnas  de  la  declinación  '. 


'  Las  cifras  correspondientes  á  Melbounin  y  Hobarton  (asi  como  las 
am pilludos)  son  las  que  consigna  el  doctor  J.  Hann  en  Ztschr.  f. 
Meleor.  Bd.  XII,  pág.  17  y  sig.  En  contradiccioD  con  ellos  son  las 
que  da,  nlribuyéndolas  á  Van  der  Stok  (18H1),  H.  Fritz,  Die  wich- 
tigslen  periodiíchen  ErsckeinititijeH,  pág.  117,  y  según  las  cuales  la 
hora  del  máximum  en  el  Cabo,  Mclboume  y  llot}arlOD  es  V  b  p., 
la  del  mínimum  8.0  am. 
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)el  estudio  de  los  datos  que  preceden,  resultan  las  siguien- 
tes conclusiones  aplicables  á  la  latitud  de  Córdoba  en  la 
América  del  Sur: 

I*  La  amplitud  de  la  oscilación  diurna  de  la  declinación 
es  pequef^a  y  ¿tlcanza  ú  í>u  valor  mmitno  en  los  meses  de 
invierno ; 

'2*  Las  horas  del  máximum  y  mínimum  principales  no  son 
tan  retardadas  como  se  lia  establecido  hasta  ahora  para  el 
hemisferio  Sur  en  general ; 

3"  La  marcha  diurna  de  la  declinación  de  Melbourne  y 
Hobartoa  es  distinta  de  la  de  Córdoba  y  no  se  presta  para  la 
reducción  de  las  observaciones  hechas  aquí. 

Las  observaciones  de  Córdoba  comprueban  <?l  hecho  cono- 
cido que  las  horas  de  la  Pii Irada  del  máximum  y  mínimum 
principales  son  variables  según  la  estación  del  año.  El  intér- 
nalo que  las  separa,  es  de  ;V'3  en  los  meses  de  Octubre  á 
Marzo  y  de  4''5  en  los  de  Abril  á  Setiembre.  Los  datos  de 
GiLLiss  estíin  en  contradicción  con  los  de  Gol  li>  y  los  nues- 
tros. Según  él,  el  máximum  principal  ocurre  más  tarde  en  e! 
perihelio,  más  lem[>rauoeu  el  afelio,  mientras  que  en  lasob- 
servacíooes  de  GoiiLW  y  las  nuestras  la  hora  del  máximum  se 
anticipa  0''3  á  0''7  en  el  perihelio  de  conformidad  con  lo  ob- 
servado en  el  Cabo  de  la  Buena  Esperanza,  5Ielbourne  y  Ho- 
barton.  De  tas  observaciones  hechas  en  el  Cabo  de  Hornos  y 
en  Sud-Georgia  resultan  horas  iguales  para  una  declinación 
solar  boreal  y  austral. 

>'o  hay  que  perder  de  vista  que  nuestras  deducciones  se 
fundan  en  un  número  reducido  de  observaciones  y  que,  de 
consiguiente,  muchas  conclusiones  son  hipotéticas. 

En  vista  de  tales  inconvenientes  las  observaciones  de  Cór- 
doba han  de  reducirse  alprouiedio  diurno,  mientras  no  exis- 
ten otros  datos,  de  conformidad  con  la  marcha  de  la  declina- 
ción observada  por  Gilliss  en  Santiago  de  Chite. 

El  resumen  que  el  mismo  seílor  Gilliss  da  de  sus  observa- 
ciones horarias  de  la  declinación  es  muy  general,  pues  se  in- 
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Comprendiendo  lo  dudoso  de  una  reducción  sobre  la  base 
de  datos  lat»  poro  munerosos,  hemos  tratado  de  elinünar  la 
reducción  por  el  modo  de  observar, 

Priiicipiamios  ü  observar  un  poco  antes  de  las  horas  de  la 
mínima  y  ináxiinu,  continuando  la  observación  hasta  conocer 
por  las  mismas  observaciones  que  esas  horas  han  pasadu. 
Promediando  esos  dos  valores,  resulta  con  muclia  aproxima- 
ción la  declinación  del  dia.  Llegamos  al  mismo  resultado,  sil 
formamos  el  jiruinedio  de  las  observaciones  alrededor  de  la 
mínima,  combinándolo  de  la  manera  indicada  con  el  prome- 
dio de  las  observaciones  hechas  cerca  de  la  hora  del  máxi- 
mum. Eü  efecto,  si  estudiamos  el  error  que  resultaría  de  este^ 
proceder  enMelbourne  y  Hobartun,  tenemos  que  la  deciina-H 
cion  es  más  grande  que  el  promedio  de  lu  máxima  y  mí- 
nima :  en  Diciembre  en  0'05,  en  Junio  en  O '50,  término 
medio  O  '3;  y  más  grande  que  el  promedio  de  las  máxima  j 
mínima  aproximativas:  en  Diciembre  en  O '27,  en  Junio  en 
O '70,  tárraino  medio  en  O '5. 

Esos  errores  miíximos  disminuyen   todavía  en  Córdoba,] 
atendiendo  á  la  pequenez  de  la  amplitud,  y  fundándonos  eaj 
estas  razones,  podemos  asegurar  que  los   promedios  prove- 
nientes de  nuestro  modo  de  combinar  las  observaciones,  no 
distan  O '4  de  los  verdaderos,  debidos  auna  reducción  mas 
exacta. 


U.  PíOinedios  mensuales 


Procedíendoc  onforme  se  ha  explicado  en  el  párrafo  que 
precede  y  combinando  el  número  disponible  de  promedios 
diurnos  en  cada  raes,  nos  resultan  los  siguientes  valores  men-_ 
suales: 


—  359 


Declinación  en  Córdoba 


Abril ll'49fi 

Mayo 47 'b 

Junio 47 '3 

Julio 4T6 

Agosto 47'tí 

Selictnibre 4fi'l 

Octubre 16' 1 


1889 


I8ÍX) 


IIUÍICUIUIC.  .  .   . 

Diciembre 

Knero 

45 '6 
44'7 

Fubrero  

Marzo 

43-5 
43 '3 

Abril 

Mayo 

(43'0l 
42' 7 

De  esos  promediús  resulta  como  valor  de  la  declíiiucion  en 
Córdoba : 


Para  la  t^poca  1889.5     D 
Para  la  época  1890.0    D 


-11*47  :fi    [Abril-Set.  1889) 
-ir45:0    (Ago.  89-Mayo  1890; 


Dcputandn  los  valores  meiii?uales  de  la  variación  seculnr, 
podríamos  derivar  el  periodo  iitmo  de  la  decüiiatiou,  lo  ijiie 
no  hacenius  en  vista  de  que  laá  observaciones  se  esliendeii 
sobre  uti  Kok)  año. 

Respecto  ,i  la  incliuacion  cuya  observación  hemos  tenido 
que  interrumpir,  delerrainainos  de  las  8  observaciones  hechas 
de  Junio  á  Agosto  de  1889  el  valor  : 

J  =  27'20:2  correspondiente  á  la  época  1889.5 


Con  las  determinaciones  de  la  intensidad  horizontal,  cuya 
naarcbd  diurna  no  cunocemos  ni  siquiera  ¡>ara  Santiago  de 
Chile,  procedemos  forí-üsameatc  como  si  fueran  equivalentes 
a  pesar  de  que  corresponden  á  distintas  horas  del  dia. 

Hemos  formado  con  ellos  los  siguientes  promedios  men- 
suales para  Córdoba: 


1889    Abril 0.26  584  (3) 

—  Mayo 568  (7^ 

—  Junio 638(12) 

—  Julio 647  (5) 

—  Agosto....  665  7) 

—  Setiembre  .  674  (3) 

—  Octubre...  615  (.3) 


1889 


1890 


Noviembre. 
Dicti'mbre . 

Enero 

Fehrero  . . . 

Marzo 

Abril 

Mayo. 


0.26  608 
614 
676 


á  los  que  falla  aplicar  la  correccioa  por  inducción. 


C.  La  variación  secular 


La  deelinaeion 


En  el  territorio  de  la  Provincia,  así  como  en  toda  la  Itepú- 
blica,  está  dismiuiiveiulo  actualmente  la  declinación  E.  que 
tenemos,  lo  que  eqlli^ale  á  decir  que  está  aproxiinándo&e  el 
ágona  ó  sea  aquella  línea  (jue  reuue  los  puntos  en  que  el  me- 
ridiano magnético  .'■e  confunde  con  el  astronómico.  Esa  linea, 
como  las  is()|,'on¡is  (ó  líneas  de  igual  declinación)  de  nuestro 
continente  en  peneral,  eoire  actualmente  del  j\.-N.-W.  al 
S.-S.-K.,  y  adelantBj  masó  menos,  en  dirección  E.  'V. 

LlegarA  tal  vez,  en  algunos  siglos,  el  diaque  en  Córdoba 
coinciilan  los  dos  meridianos  y  que  la  aguja  empiece  á  apar- 
tarse del  mcndiano  astronómico  hacia  el  \V.,  aumentando 
este  ángulo  cada  año  hasta  i{ue  trascurridos  algunos  siglos 
más,  vuelva  sobre  sus  pasos  acercándose  al  meridiano  astro- 
nómico |tor  segunda  vez  en  sentido  contrario  al  que  prosigue 
hoy.  Cuando  scliabla  déla  variación  secular  de  la  declinaciones 
se  entiende  esa  oscilación  que  es  tan  lenta  que  necesita  mu- 
clios  siglos  [lara  concluir  cini  una  sola  ida  y  vuelta.  Según 
cfilculos  hechos  sobre  observaciones  en  varias  partes  de  la 
tierra,  el  período  de  una  oscilación  varía  entre  450  y  460 
años.  H 

En  nuestra  provincia  y  en  el  interior  de  la  República  enV 
general,  hay  suficiente  material  para  determinar  con  alguna 
seguridad  la  disminución  anual  de  la  declinación  durante  los 
últimos  40  años,  es  decir,  desde  el  tiempo  que  Mac  Rae  hizo 
sus  determinaciones  magnéticas  en  territorio  argentino.  Para 
tiempos  más  remotos  no  es  imposible  que  se  descubran  al- 


gunos  datos  debido  á  las  reglas  prescritas  por  las  leyes  espa- 
ñolas en  la  iLindaciort  de  Ins  ciudades  ameriraiias.  Según 
éstas,  la  forma  de  las  ciudades  que  iban  á  fundarse,  era  un 
cuadrado  y  las  calles  habían  de  corlarse  en  [ángulo  recio  si- 
guiendo los  4  rumbos  cardiniíles.  "So  cabe  duda  que  la  orien- 
tación se  ha  hecho  siempre  con  la  brújula,  que  se  empleaba 
exclusivamente  en  la  provincia  de  Córdoba  hasta  1849,  afio 
en  que  apareció  el  decreto  de  D.  ^lanuel  López  ordenando  se 
hicieran  las  mensuras  en  lo  futuro  á  rumbo  corregido  ó  as- 
tronitraico  \ 

De  consiguiente,  conociendo  en  el  año  que  se  haya  hecho  la 
traza  de  una  ciudail  y  determinando  el  axiniut  astronómico  de 
las  calles,  tenemos  con  este  la  deeliiiaciou  de  la  aguja  corres- 
pondiente a  aquel  año. 

La  j)rimera  iraxa  de  Córdoba  se  ha  hecho  el  1 1  de  Julio 
de  1377.  Se;»un  comunicaciones  de  mis  distinguidos  amigos, 
lo.í  señores  Dr.  Santos  INuíiez  é  ingeiiienv  Ángel  Machado,  las 
calles  que  van  del  N.  al  S.  tienen  el  azimut  N.  20°  E.,  de  modo 
que  la  declinación  de  Córdoba  en  1077.6  ha  sido  probable- 
mente de  "iO^  al  E. 

Daremos  en  seguida  la  disminución  anual  de  ia  declina- 
ción con  los  valores  de  que  se  deriva,  añadiendo  á  la  vez  datos 
sobre  la  declinación  en  algunas  localidades  situadas  fuera  de 
la  Provincia,  á  fin  de  facilitar  una  comparación  que  sirva  de 
control . 

Córdoba.    Long.  64^2' W.;     Lat.  31*24 '8 


(íibíikIdi 
iiatl 


Dlialiuiíi 


(     ?— Gould  — 

J     ? — O.  Doering  — 
(  Gould  —  O.  D,    — 


?     1577.6  20° 

B.  A.  Gnuld  ...  18a3.5  12^3 'O 

Osear  Dopring.  1890.0  ll'Ab'O 

Rio  y    LoDg.  64!16'W. ;     Lat.  33!  7 '3 

MacFae 1853.0  13?  28' -1 

De  Bernardiéres  188:3,2  12?37 'O 

O.  Doering....  1890.7  I2ri0.8 


/M.  R,  —  D.  B.  — 
]  M.  R.  —  O.  D.  — 
(  D.  B.  —  O.  D.    — 


l'ó 

i-e 

4''3 

]'7 
21 
40 


Compilación  de  leyes,  decretot,  etc.,  en  la  Provincia  de  Córdoba, 
tomo  I,  página  308. 


3G2 


I  BellüilU.  LoDg.  62'42'W.;     Lnl.  32*33'0 

í  Peje-Tree-Slation,  Long.  62'30'W,;    Lal.  3á'58'0 


Mac  Rae  (Peje-Troe)  1853.0 13°  O'O  ji 


Disminución  anual 


2'fl 


O.  DoeringfBellv.,'  188í).5  iri2'6  ) 

Rosario  de  Santn  F¿,    Long.  60*38.'5;    Lal.  3i'ó6:i 

Mac   Rae 1853,0  12'  12 

Capt.   Page 1855.  12°  60 

K.  Friesach....  1860.3  II ;14:5 

De  Bern.irdi6re8  1883.2  10''38'0 

Could    Slevens)  1883.9  12°21'6 

O.    Doering....  1885.2  10°l9'i 

Buenas  Áire$,    Long.  58?32'3W.;    Lat.  34*36'5 

?' 1609.0  2?  8' w  / 1609  -  nos  +  ira  »j 

P.  Feuillée '..     1708      16r-15.1   E     ,.   .    ,    í  1746  —  M.R.  —    i'i 

?  • 1716      16T         E 

Mac  Rae 1853.0  11?45'3E       ""' 

De  Bernardióres  1883,2    9<'29'7  E 


^M.  R 

—  Fr. 

— 

W4 

1  P. 

-  Fr. 

— 

l'Ij 

tiiaiiititi 

\m.  R. 

-  D.  B. 

— 

2  i 

{P- 

-  D.  B. 

— 

3'l 

liitl 

/Pr. 

-  D.  B. 

— 

l'i 

1  Fr. 

-  U.  0. 

— 

2'] 

\M.  R. 

-  0.  D. 

— 

3'f 

I  M.R.  —  D.B. 


4-0 


Corrienles.    Locg.  58°49'9.     Lat.  27'27'9 
Cspt.   Page 1855      11'30'     ^ 


Osear  Doering..    1885.2    7°52'4 


iíUftceVm  (Paraguay),     Long.  d7"41'8 

Capí.    Page 1855      lO'g' 

Osear  Doering. . ,     1889.1    6'8'1 


Disminución  anual  —   7'i, 

Lnl.  2ó°17'ó 


Disminución  anual 


-   80 


Santiago  del  Estero,     Long.  fi4']5'7  W. 

? 1874.5  IPSO'    i 

Osear  Doering. .     1887.3  10'54'8  j 


Lal.  27?45'4 
Disminución  anual  —    21 


'  Pedro  Ptco  en  Anales  de  la  Sociedad  Cientlliea  Argentina,  loo 
V,  página  131. 

•  Según  P.  N.  Arata  fCenso  Municipal  de  Buenos  Aires,  1887,  »< 
lumen  I,  página  270)  en  Journal  des  nbservalions  physiques,  mathi 
madques  el  botaniques,  lomo  L  página  233.  La  impresión  en  Uob 
del  censo  deja  la  duda  de  si  son  16''454  ó  16°  45'  4*6  16"  45' 4. 
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San  Lux*.     Long.  ee-JO'BW. ;     Lal.  33'18'5 


Mac  Rao. 


1852.9  14°39'75 


Disuiiuucioii  anual 


De  BernardiSres  ISai.S  13'47'0 

Mendoza,     Long.  68° 49' 7  W. ;     Lal.  32'53'0 


Mar  Rae 1852.9  15°  50 

De  BernardiL'res    18S3.2  14°38'0 


DtsminaciOD  anual 


-     1'7 


—    0'9 


De  los  dalos  precedentes  se  puede  doducir  que  la  declina- 
ción disminuye  4':{  por  afio  en  Córdoba.  Kstu  disminneion 
icorrespoiideu  los  años  1883-90  y  os  un  \alorque  merece  mu- 
cha conGanza,  puesto  (jue  resulla  de  la  comparación  de  pro- 
medios sacados  de  un  gran  uúniero  de  observaciones  (B.  A. 
GoiLD  y  O.  ÜOKni«r>K  Todos  los  demás  valores  de  la  varia- 
l'Cion  secular  se  fundan  en  observaciones  aisladas,  ¡lero  con- 
cuerdan  satisfaoloriainente  con  aquel  (véase,  p.  ej,,  Kio  4"), 
'  Esa  diminución  anual  no  ha  sido  siempre  tan  jjrande.  Con- 
siderando el  tiempo  transcurrido  desde  1853,  encontramos  la 
disminuciüu  un  poco  más  {grande  que  2'. 

Resulta  también  que  á  medida  que  vamos  del  E.  al  \V.  y 
del>'.  al  S.,  la  variación  anual  se  hace  cada  vez  más  pe(|ue- 
fia.  En  Rio  de  Janeiro  '  es  de  10',  en  el  Paraguay  y  el  Pa- 
raná de  8'  a  9',  en  Córdoba  entre  4  '  y  5 ',  en  San  Luis  cutre 
,1  '  y  2'.  en  la  Cordillera  (Mendoza)  de  apenas  I  '.  En  Rosa- 
rio de  Santa  Ké  y  en  Buenos  Aires,  es  más  pequeña  que  hacia 
el  Norte. 

Este  decrecimiento  del  N.  al  S.  con&ta  también  por  las  me- 
diciones magnéticas  practicadas  en  el  Océano  .\lIánlico  y 
reunidas  en  el  tratado  de  navej,'acion  del  Océano  ALlánLico", 
publicado  por  el  Observatorio  Marítimo  de  Hamtiurgo  y  en 
los  mapas  con  que  el  Dr.  G.  >'ei;mayeu  ha  contribuido  para 
el  Atlas  de  ciencias  físicas  por  Bt:uGHAUS. 

'  L.  Crdls,  Comples  Rendits,  1885,  página  1579;  Revista  do  Obser- 
vatorio, Rio  Janeiro,  183{;,  páginn  3. 

'  Segelhandbucli  des  Atlanlitchen  Oceans.  1885. 
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No  concluiremos  este  capítulo  sin  llamar  la  atención 
la  coiitradicciüii  que  encierran  los  dos  valores  más  anti^ao 


de  la  declinación 


ibli 


her 


irnos  reproducido. 
El  de  la  declinación  de  Córdoba  para  I  577.6  (20°  al  E.) no 
parece  inverosírail,  pero  implicaría  uaa  reforma  fundanieuial 
del  mnpade  las  declinaciones  para  el  año  1600  coufeccionado 
por  Clin.  Hanstee>,  seguu  el  cual  resultan  unos  10°  al  E. 
para  Córdoba  y  había  de  suponerse  que  la  declinación  E.  es- 
taba aninciitando  entonces.  ^É 

Suponiendo  exacto  el  valor  de  Buenos  Aires  para  1609.0*™ 
igual  li  '2°8  '  W.,  tendríamos  en  aquella  época  una  declinación 
Occidental  en  Sud  América  de  hi  que  no  hay  indicio  ninguno, 
y  resultaría  que  la  diferencia  délas  declinaciones  entre  Bue-j 
nos  Aires  y  Ciirdoba  era  en  aquel  tiempo  superior  a  20' 
que  no  es  probable.  Las  fórmulas  que  han  calculado  para  I 
variación  secular  de  la  declinación  en  Rio  de  Janeiro  (pero' 
con  datos  que  remontan   solo   al  año    I7()S.3)   los  señores 
L.  Chüls*  y  C.  A.  Schott*  darían  también  una  declinacio 
W.  para  la  época  de  1600. 

En  todo  caso,  sin  tener  á  mano  los  datos  de  que  se  ha  ser- 
vido Chr.  Hansteen  para  la  confección  de  su  mapa  citado. 
no  se  puede  decidir  esta  cuestión  interesantísiraa. 


b.  La  inclinación 


El  material  disponible  pura  calcular  la  variación  secular  de 
la  inclinación,  es  menos  abundante  que  el  que  eiJste  para 
l'i  declinación.  En  la  Provincia  lo  tenemos  solo  parados  pun- 
tos y  en  la  República  para  .í  localidades. 


Córdoba 


B.  A.  Gould.. .. 
O.  Doering  . . . . 


1883.6 
1889.5 


27*54:4 

27°20:2 


DismÍDUcioQ  anual  518 


*  Véase  la  cita  en  la  pSgiaa  anterior. 

2  Report  of  Ihe  U.  S.  Coasl  and  Geodetic  Survey  for  ISSe. 
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Bellvtlle  y  Peje-Tree-Staiion  de  Mac  Rae 

MacRae 1853.0    31'50:5  1    „.     .       .  .,,„ 

<-v    r,      •  lüon  c    oo.ae.fi  I    DisminacioB  anual  5  8 

O.  Doenng 1889.5    28*25.9  ) 

Ife-ndoza 

MacRae 1852.9    34'22.'7  /    „.      .       .  ,  „.„ 

De  Beroardieres  1883.2    32*28      ) 

Rosario  de  Santa  Fé 

MacRae 1853.0    30'57:0    M,R,-Fr...  3:ñ\ 

K.  Friesnch 1860.3    aO".^!'       M.  R.-D.B.  6.3  bIsíimIm 

De  Bernardiéres  1883.2    27-47;      Fr.-D.B.  ..  7.2/  ,„^ 

B.  A.  Gould....  1883.8    28*19:3    M.R.-G ^  U  r    ^i 

O.  Doeríng 1885.1    28°19:8    M.R.-O.D..  4.9l  "'  ' 

Fr.-G 5.6  I  á.'4 

Fr.-O.D.  . .  5.3  i 

Buenos  Aires 

r.  Feoillée 1708.0    6'-20'0    W 

Mac   Rae 1853.0  32*11*5  í    ^.     .      .  ,  ^,„ 

De  Beroardiéres    1883.2  29  46 'O  ) 

Si  sacamos  el  [>romedio  de  todos  esos  valores,  lo  que  se 
puede  en  vista  deque  la  iuclitiaeion  se  modifica  con  más  uni- 
formidad sobre  grandes  superlicies,  eon seguimos  á '  1  por  afto. 
Esta  dismÍQUcioQ  es  mas  pronunciada  queen  otros  países,  pues 
se  ha  observado  en  el  Norte  de  Alemania  I  '0.  en  Inglaterra 
2',  en  Francia  2'6-3.'4.  Para  Santiago  de  Cliile  se  deduce  de 

MacRae 1851.5  35'40'4  1  ,■      ■      -  ,  ^    .,-. 

Dr.  P.  Gmsfeldt    1882.9  33*27'6  !   «na  disminución  anual  de  4'2. 

Esta  disminución  anual  resulta  también  paní  Córdoba,  si 
comparamos  las  observaciones  hechas  de  1884  á  1889. 

No  es  imposible  que  las  líneas  isoclínicas  que  corren  en  la 
República  en  la  dirección  WNW  á  ESE  cambien  el  ángulo 
bajo  el  cual  cortan  los  paralelos. 
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n.  La  intensidad  horizontal 

Vlwü  iá  variación  secular  de  la  componente  horizontal  de 
la  intensidad  del  magnetismo  terrestre  podemos  derivar  I 
valores  siguientes  en  que  disminuye  por  año: 

Cñrdoba 

B.   A.  tíould.     1883. ó    0.36  81.í  )      Disminución  anual  0.00  033 
Osear  Doering    1890.0    0.26  603  \   unidades  eléctricas  (Cm.Gr.  Seg.)| 

Riu  r 


Mac  Rne....  1853.0  0.29  117 
De  BerDardií'res  1883.2  0.i7  1.3Ü 
Osear  Doering    1889.7    0.26  Ó41 


U.B.— 0.00  066  V   „        . 

O  D  -  70  <   ^""^^'' 

10.00  075,' 


D.-O.D,-  90 

Bellvilte  y  Peje-Tree-Slation  de  Mac  Rae 

75  ) 
n        t.  looQ  -    A  oü  o-r  t   Disminupíon  nnaal  0.00  072 

Osear  Üoenng   1889.0    0.26  3o6  ) 

Jf  endosa 

Mac  Rae....     1852.9    0.29  544  J    ^.     .      .  .  „  ^„  ^. 

De  Bernardi^r^s  1883.2    0.27  350  !    •^'»""««<^'<">  """»>  0-«>  <"3 


Rosario  de  Sania  Fé 


Uac   Rae 1853.0 

K.  Triesach..  1860.3 
De  Beruardifres  1883.2 
B.  A.Gould..  1883.8 
Osear  Doering    1885.2 


0.28  758 
0.26  676 
0.26  830 
0.26  301 
0.26  490 


M.R.-Fr.  0.00  235? 


M.R.-D.B. 

MR.-G. 

Fr.-D.B 

Fr-G. 

M.R.-O.D. 


063 
080 
aumento  ! 
016 
061 


Buenos  Aires 


HacBae 1853.0    0.28  574)    „.     .      .  , ^ 

De  Bernardi¿r«s  1883.2    0.96  610  I    Disminución  anual  0.00  065 

Según  los  datos  á  veces  muy  contradictorios  que  preceden, 
no  será  equivocado  decir  que  la  intensidad  horizontal  dis- 
minuye por  año  cerca  de  O.O0O7'2  unidades  V.m.  Gr.  Se"-.  De 
las  observaciones  que  la  expedición  ¡Vorte-Americaua  enca- 
bezada por  GiLLiss  ha   hecho  durante  los  años  1850-52 
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Santiago  de  Chile,  se  deduce  que^ia  intensidad  horizontal  ha 
disminaido  de  1850  á  51  en  0.00063,  de  1851  á  52  en 
0.00090,  término  medio  0.00077  por  año.  Este  es  el  único 
dato  disponible  en  que^se  ha  deducido  la  variación  secular 
de  observaciones  hechas  con  el  mismo  instrumento.  El  señor 
doctor  VAN  RiJCKEvoRSEL  que  ha  efectuado  en  los  últimos 
años  la  exploración  magnética  de  la  parte  oriental  del  Brasil, 
supone  para  Bio  de  Janeiro  una  disminución  de  0.017  uni- 
dades inglesas  ó  sean  0.00  0784  unidades  Cm.  Gr.  Seg. 


d.   La  intensidad  total  del  magnetismo  terrestre 

La  intensidad  total  se  calcula,  dividiendo  la  componente 
horizontal  por  el  coseno  del  ángulo  de  inclinación. 

Los  valores  correspondientes  á  su  dismiaucion  anual,  va- 
rían mucho.  Son  los  siguientes : 

Córdoba 

B.  A.  Gould...     1883.5    0.3036  1    ^.     .       .  ,  a  ^a  a-.a 

«         r«  100A  A    A  oAn  I    DismiDucioii  BDual  0.00  039 

Osear  Doenng.     1890.0    0.3017  S 

Peje-Tree-Station  y  Bellville 

Mac    Rae 1853.0    0.3411 


Disminución  anual  0.00  116 


Osear  Doering.     1889.5    0.2997 

Mendoza 

Mac   Rae 1852.9    0.35794  i    _.     .  i  aaaih 

n  T.         j-i       Tooo  n    A  ooíir,  í    Disminución  anual  0.00  111 
De  Bernardióres  1883.2    0.32417  S 


Rosario  de  Santa  Fé 


Mac  Rae 1853.0    0.3353 


íriejach 1860.3 

De  Bemardiéres    18a3.2 


0.3096 
0.3033 


B.  A.  Gould 


1883.8    0. 


I.R.— Fr. 
(isiiiuioi  I  M.R.- — D.B. 
Fr    —D.B. 
«•««1     /  H.R.— Gould 
Fr.  —Gould 


0.00  362 
106 

27 
118 

46 


Buenos  Aires 


«M  Rae 1853.0    0.3376 

Be  Bemardiéres  1883.2    0.32654 


Disminución  anual  0.00  103 
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COKCLUSIOK 


>'^o  ha  IIe{;ado  aún  el  monienlo  de  adetautnr  algo  sobre  la 
distribución,  ea  la  Provincia,  de  las  líneas  de  igual  decli- 
nación, incliniícioii  é  intensidad.  Por  numerosas  que  sean  las 
observaciones  que  tenemos  ejecutadas  en  distintas  parles  de 
la  Provincia,  no  son  suficientes  [lara  trazar  aquellas  líneas 
en  sus  detalles.  JIuclios  viajes,  nniclias  horas  de  observacioOg 
se  necesitarán  para  reunir  un  materia!  suficiente. 

Así  como  las  líneas  isolénnicas  toman  una  forma  tan  estraúl 
en  la  Provincia,  debido  ú  la  Sierra  de  Córdoba,  así  es  de 
suponer  también  que  tas  líneas  isogóuicas  é  indinámicaaj 
presenten  grandes  irregularidades,  semejantes  á  las  que 
hecho  constar  el  doctor  >íaumasi>  '  para  el  Japón.  Si  esta 
irregularidades  se  notan  ii{[ui,  hay  que  nuinontar  el  númerol 
de  localidades  donde  se  observe,  y  multiplicar  las  observa- 
ciones. Si  alcanzan  nuestras  fuerzas,  esperamos  presentar 
en  algunos  años  la  distribución  detallada  de  las  líneas  mag- 
núticas  en  la  Provincia,  tarea  en  cuya  realización  seremos 
incansables. 


Córdoba,  Mayo  de  1890. 


P.  S,  El  trabajo  que  precede,  era  una  contribución  | 
tuita  [tara  la  obra  del  Censo  de  la  Provincia  de  Córdoba  de 
1890.  En  vista  de  que  en  las  actuales  circunstancias  es  pocov 
probable  que  se  concluya  la  impresión  de  esa  obra,  hemo^^l 
creído  conveniente  publicar  nuestro  trabajo  aquí,  lo  que  se 
ha  hecho  sin  tomar  en  cuenta  las  numerosas  observaciones 
que  posteriormente  hemos  ejecutado,  las  que  se  darán  pront<> 
á  la  publicidad.  ^M 

'  Naumakn,  Dü  Ersckeinungen  de  Erdmagnelismw  in  ihrer  Áhha*' 
gigheit  vom  Bau  der  Erdrinit.  Slattgart  liíS?.  ~ 
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rfladireraos  aquí  el  cuadro  de  Ins  declinaciones,  iDclina- 
-Jtiones  6  intensidades  que  hemos  determinado  en  la  Provincia. 
P  Estos  valores  se  distinguen  de  los  que  acabamos  de  publi- 
car en  los  siguientes  puntos  :  1°  Se  ha  hecho  la  reducción  de 
la  declinación  al  promedio  diurno  ;  2°  Se  les  han  aplicado  las 
correcciones  que  de  una  discusión  provisoria  resultaban  como 
las  más  probables  -,  3^  Se  ha  hecho  la  reducción  á  una  misma 
época  que  es  el  1°  de  Enero  de  1890  ó  sea  1890.0. 

Córdoba,  Febrero  de  1892. 


CONSTANTES  MAGNÉTICAS  DE  90  LOCALIDADES  DE  LA  PROVINCIA 
de    Córdoba 

OBSERVADAS   POR     OSCAH   DOEHUfG    V    nJEDÜClDAS   A    J890.0 


LOCALIDAD 


í 


Totoralejos 

S.  P.  del  Chañar.. 

Rio  Seco  

Sao   José 

Caminiaga 

QuillDO 

S.J.dela  Dormida 

Dean  Pune*, 

Villa  General  Mitre 

Ascochinga 

Cosquiíi 

CóiMloba 

Rio  2'  

Laguna  Larga. . .. 

Oncalivo 

Chañares 

Villa  María 

RamoQ   Cárcanc. 

Bellville 

Rio  4*  


¿9°  39 
29  M7 
29°  54 
30'  O 
30*  5 
30°  12 
30°20 
30°25 
30'42 
31°  O 
3in4 
31-24 
31 --10 
31- 48 
31  "56 
32°  9 
32°25 
32°28 
32°38 
33°  7 


6-r50 
63°57 
63M1 
61°37 
64°  Ü 
f54°28 
t>3°55 
64-21 
&4°  2 
64'=n 
(>4'28 
fyrl2 
63-53 
63M7 
63°44 
63°  26 
63°  14 


179 
689 
347 
213 
715 
440 
494 
701 
570 
725 
720 
'107 
346 
315 
288 
252 
206 
182 
133 
415 


11°42'0 
U"  TO 
ir  6'0 
n°35'4 

ii°n'3 

ir33'4 

iri3'i 

ll-'38'4 
11*'25'5 
ll''41'7 
11 "45" 6 
11°45'0 

ir49'.í' 

ir46'7 
11°38'2 
ir39'3 
11°24'6 
U°15^3 
11°  9'3 
12°  9^-8 


25°3ó'2 
25'37'7 

26° 14 '5 


27°32'1 
27°18'1 
L3'3 
53 '3 

48 

20 '2 
7'7 


27° 
27° 
27° 
28° 
28° 


28°  24 '2 


a  "i 


26  65 
26  63 
26  55 
26  52 
26  54 
26  53 
26  53 
26  52 
26  51 

26  59 
26  603 

26  44 
26  53 
26  63 
26  41 
26  46 
26  36 
26  32 
26  52 


Di«minacÍOQ  anual  empleada 


4'31 


4'24  0.00  072 


SD 


i 


INFORME 


SOBRE  LOS 


TERRENOS    PETROLÍFEROS 

DEL  DEPARTAMENTO  DE  SAN  RAFAEL 

(provincia  ub  kbkooza) 

POR 

RODOLFO      ZUBER 


Hacen,  muchos  aftos  que  se  conoce  la  existencia  de  esten- 
sos depósitos  de  asfalto  (alquitrán)  y  vertientes  de  petróleo 
cerca  del  «  Cerro  de  los  Buitres »  en  el  Sud  de  la  provincia 
de  Mendoza. 

Este  paraje  se  eiicueatrii  á  diez  leguas  de  distancia 
Sudoeste  del  pueblo  de  San  Rafael,  entre  ios  rios  Diamante 
y  Atuel.  S 

El  camino  que  conduce  del  Sud  de  Mendoza  á  Chile  por  e^* 
V  Paso  del  Planchón  n,  atraviesa  estas  partes,  y  los  arrieros 
y  mineros  chilenos,  que  usaban  este  camino,  llevaban  cargas 
considerables  de  asfalto  estraido  de  dichos  depósitos. 

Cuando  en  el  año  1886  se  dio  principio  á  una  esplotacioD 
industrial  de  loa  yacimientos  petrolíferos  de  Cacheuta  ',  se 
encontraron  varios,  que  llamaban  la  atención  sobre  los  depó- 
sitos de  «Los  iluitresu,  atribujúudoseles  aún  más  impor- 
tancia que  á  los  de  Cacheuta,  y  ya  se  empezaron  algunas  es- 

'  Véase  mi  Esíudio  Geológico  del  Cerro  de  Cacheuta  y  sut  contar 
nos.  Boletín  de  la  Acadetnia.  Nacional  de  Ciencias  en  Córdoba,  loE 
X,  página  448  y  siguientes,  1890. 
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peculaciones  sobre  terrenos  y  concesiones  mineras  en  los 
parajes  mencionados. 

Toraando  en  consideración  estas  noticias,  el  Directorio  de 
la  aCompafiía  Mendocina  de  Petróleo»  resolvió  cerciorarse  so- 
bre esta  cuestión,  y  me  conQó  su  estudio  científico  y  práctico. 

Para  cumplir  con  este  encargo  emprendí  el  viaje  al  Cerro 
de  los  Buitres  á  principios  de  Marzo  de  1887, 

La  primera  impresión  de  estos  lugares  es  muy  triste  y  se 
hace  verdaderamente  terrible  par^  el  que  tiene  que  pasar 
allí  algunos  dias. 

Es  un  desierto  espantoso,  cruzado  por  varios  «  rios  secos » 
infestado  por  toda  clase  de  reptiles  6  insectos  venenosos  y 
asquerosos,  cubierto  de  una  vejetacion  sumamente  escasa  y 
raquítica  y  casi  couipletaraente  desprovisto  de  agua  dulce. 
El  único  manantial  de  agua  potable  (y  aun  ésta  es  salitrosa 
y  malsana)  sale  de  un  pantano  pequefio  al  pié  del  Cerro  de 
los  Buitres,  quedando  algunas  veces  seco,  según  me  han 
informado  los  conocedores  del  terreno.  Ventarones  secos, 
muy  fuertes  y  cargados  de  arena  corren  allí  casi  sin  inter- 
rupción dia  y  noche  y  casi  todo  el  año. 

Habiendo  instalado  mi  campamento  al  abrigo  de  algunos 
peñascos  cerca  de  la  aguada  arriba  mencionada,  procedí  al 
reconocimiento  topográfico  y  geológico,  cuyo  resultado  es  el 
croquis,  que  acompaño  á  este  informe. 

Todas  las  lomas  y  cerritos  más  elevados  del  terreno,  —  al- 
gunas veces  muy  pintorescos,  —  se  componen  de  una  roca 
traquítica,  cuya  erupción  volcánica  ha  tenido  lugar  en  la 
época  terciaria  ó  más  reciente  todavía;  los  altos  barrancos, 
que  rodean  á  más  distancia  al  terreno  petrolífero  al  lado  Sud 
y  Oeste,  consisten  en  areniscas  colchadas  con  mucho  yeso 
exactamente  iguales  á  las  que  descausan  sobre  las  capas  pe- 
trolíferas de  Mendoza; — todo  lo  demús  está  cubierto  de 
conglomerados  probablemente  terciarios  y  de  cantidades 
inmensas  de  rodados,  gravas,  arenas  y  arcillas  de  las  forma- 
ciones más  recientes. 
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Los  depósitos  de  asfalto  y  manantiales  de  petróleo  muy 
espeso  rodean  al  cerro  del  Alquitrán  compuesto  de  traquita, 
—  y  una  yertiente  suelta  se  encuentra  al  Oeste  del  Cerro  de 
los  Buitres. 

Junto  con  el  petróleo  sale  en  todas  partes  poca  agua  sul- 
furosa y  salada. 

El  asfalto,  que  es  petróleo  solidificado  por  la  evaporación, 
ha  formado  estensas  capas,  lomitas  y  hasta  saltos  y  arroyos 
negros,  semi-líquidos,  ei)  los  que  se  encuentran  pegados 
millares  de  palomas,  ratones,  serpientes,  etc.,  que  en  tiempo 
de  sequedad  acuden  allí  para  satisfacer  la  sed. 

Las  capas  petrolíferas  propiamente  dichas  no  se  divisan 
en  ninguna  parte  á  descubierto.  Recien  después  de  un 
estudio  minucioso  en  toda  la  estension  del  terreno  y  después 
de  algunas  escursiones  más  lejanas  me  fué  posible  hacer 
constatar  que  las  areniscas  coloradas  (probablemente  jurá- 
sicas según  mis  estudios  anteriores)  demuestran  una  estruc- 
tura anticlinal  siendo  su  inclinación  al  Sudoeste  en  la  parte 
occidental  y  al  Nordeste  en  la  parte  oriental  del  terreno. 

El  eje  del  levantamiento  coincide  entonces  con  los  yaci- 
mientos de  petróleo  '  y  con  el  Cerro  del  Alquitrán .  Por 
consiguiente  debe  proceder  el  petróleo  de  las  capas  escon- 
didas, que  se  encuentran  abajo  de  las  areniscas  coloradas,  — 
ó  sea  de  la  misma  formación,  que  el  petróleo  de  Gacheuta.  Y 
efectivamente  llegué  á  encontrar  en  algunas  quebradas  al 
pié  del  Cerro  del  Alquitrán  abajo  de  la  traquita,  arcillas  y 
margas  rojas  con  capas  delgadas  de  arenisca  idénticas  á  las 
que  acompañan  en  Gacheuta  la  parte  superior  de  las  capas 
petrolíferas,  en  posición  muy  parada,  lo  que  corresponde 
perfectamente  con  mi  ^admisión  anterior  sobre  la  estructura 
anticlinal  de  las  capas. 

Además,  encontré  en  una  quebrada  al  Sudoeste  del  Cerro 
de  los  Buitres  inmediatamente  abajo  y  en  concordancia  con 

'  Compárese  el  corte  figura  1. 
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las  areniscas  coloradas  \  un  sistema  de  margas  abigarradas 
con  esquistos  y  areniscas  de  la  raisma  especie  que  eu  Ca- 
cbeuta, — solamente  alteradas  por  un  Qlon  de  traquita,  que 
las  atraviesa  y  que  ha  producido  en  muchas  parles  señas 
infalibles  de  quemazón. 

En  este  lugar  me  parece  oportuno  insertar  algunas  pala- 
bras sobre  el  origen  del  petróleo  y  de  los  betunes  minerales. 
Las  ideas  primitivas  sobre  esta  cuestión,  que  atribuían  el 
origen  del  petróleo  a  la  acción  volcánica,  dejaron  de  existir, 
cuando  se  supo  que  los  mayores  depósitos  de  esta  sustancia 
se  encuentran  en  partes,  que  nunca  tenían  relación  alguna 
coD  el  volcanismo.  Después  se  repetía  con  bastante  frecuen- 
cia la  teoría,  según  la  que  eran  los  betunes  y  aceites  mine- 
rales un  producto  de  la  destilación  seca  de  depósitos  carbo- 
níferos debida  á  incendios  subterráneos.  Pero  esta  teoría 
no  ha  podido  resistir  á  los  estudios  químicos  y  geológicos 
que  demostraron: 

1°  Que  los   hidrocaburos  producidos  por  la  destilación 
eca  del  carbón  son  esencialmente  distintos  de  los  que  cora- 
oDcn  al  petróleo:  los  primeros  pertenecen  al  grupo  déla 
rmula  general  Cn  H,„_¿  («  grupo  aromático  »)  mientras  que 
s  otros  corresponden  á  los  grupos  €„  a^a+i  y  Co  HoaJ 
2"  Que  en  los  Estados  Unidos  se  encuentran  tos  depósitos 
etrolíferos  en  formaciones  mas  antiguas  que  el  carbón  y  en 
achas  otras  partes  no  tienen  la  menor  relación  con  el  car- 
ón de  piedra  (Galitzia,  Rumania,  Cáucaso). 

Harper  en  Norte  Amt';rica  fué  el  primero  que  supuso  la 
robabilidad  de  que  los  aceites  minerales  sean  el  producido 
e  una  descomposición  lenta  de  sustancias  orgánicas  amon- 
tonadas en  algunas  formaciones  marinas    bajo    presión  y 
sin  acceso  del  aire. 

Estudios   posteriores    y    estensos  practicados  en  varias 
partes  demostraron :  que  el  petróleo  se  encuentra  en  varias 


*  Véase  Ggura  2. 
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formaciones,  pero  siempre  en  condiciones  casi  ¡guales, — es 
decir,  en  capas  porosas,  que  alternan  con  arcillas  ó  esquistos, 
impermeables,  y  nunca  en  vetas  ó  filones;  — que  estos  depó- 
sitos petrolíferos  son  siempre  de  origen  marino,  acorapafia- 
dos  por  gases  inflamables  y  aguas  saladas  y  sulfurosas,— y 
que  estas  formaciones  contienen  casi  siempre  muchos  restotj 
orgánicos  de  origen  vegetal  ó  animal. 

Por  consiguiente  queda  hasta  ahora  la  teoría  de  Harper, 
adoptada  por  casi  todos,  los  conocedores,  sufriendo  pocas 
modiUcac iones,  insigniücantes,  según  las  circunstancias  loca- 
les de  cada  caso  especial. 

Mis  propios  estudios  practicados  antes  durante  6  años  ea' 
los  terrenos  petrolíferos  de  los  Karpatos  (Galitzia,  Austria), 
después  en  Mendoza  y  últimamente  en  Jujuy  y  Salta,  confir- 
man completamente  estas  ideas,  y  los  resultados  halagüeños, 
que  da  hasta  ahora  la  explotación  técnica  basada  sobre  elIaSf^_ 
—  les  da  aun  más  apoyo.  ^M 

Siguiendo  estos  principios  y  considerando  las  condiciones 
geológicas  espuestas  arriba  en  relación  á  los  terrenos  petro- 
líferos de  San  Hafael,  no  be  podido  dar  otra  opinión,  que  la 
siguiente:  ■ 

1 .  La  formación,  que  contiene  al  petróleo  en  el  departa- 
mento de  San  Rafael  (Provincia  de  Mendoza),  es  la  raisnia,^^ 
que  la  petrolífera  de  Gacheuta  (sistema  triásico  saperior)i^| 

2.  Las  erupciones  traquíticas,  que  atravesaron  estos  depó- 
sitos en  muchas  partes  y  en  gran  escala  en  la  época  terciaria, 
han  destruido  el  contenido  del  petróleo  de  esa  formación, 
dejando  como  sus  últimos  residuos  las  vertientes  y  campos 
de  asfalto  arriba  mencionados. 

3.  La  actividad  volcánica   posterior  á  la  formación  de  U 
depósitos  petrolíferos   es  tan  estensa  en  esas  partes,    que  i 
da  lugar  á  la  probabilidad  de  poder  encontrar  allí  terrenos' 
petrolíferos  más  estensos,  no  alterados  por  tales  erupciones. 

4.  Con  estos  motivos  declaro,  que  dichos  ténsenos  no  se 
prestan  á  una  explotación  indiistrial. 
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He  visitado  y  explorado  aun  otra  vertiente  de  petróleo  en  el 
mismo  departamento  situado  ya.  más  adentro  de  la  Cordillera, 
en  una  parte  llamada  «  Las  Aucas » ,  entre  el  rio  Diamante  y  el 
arroyo  Colorado  (pequeño  afluente  del  primero),  á  15  leguas 
de  distancia  bácia  elíOesle  del  pueblo  de  San  Rafael, — en 
una  parte  casi  inaccesible.  El  petróleo  espeso  brota  con  agua 
sulfurosa  de  las  capas  idénticas  á  las  de  Cacheuta  (triásico 
superior),  —  atravesadas  por  un  gran  íilon  de  una  roca  tra- 
quítíca  formando  un  cerro  elevado  y  áspero  llamado  el  «  Cerro 
de  la  Brea  ».  Las  coadiciones  geológicas, — evidentes  en  el 
croquis  adjunto,  figura  8,  —  son  iguales  A  las  del  Cerro  del 
Alquitrán  y  de  los  Buitres,  y  por  consiguiente  no  admiten 
una  explotación  industrial. 

Tengo  que  aúadir  todavía,  que  el  clima  muy  áspero  de 
esos  lugares,  la  escasez  de  agua  y  de  vejetacion,  juntos  con 
las  condiciones  dificilísimas  de  transporte,  harían  el  éxito  de 
toda  explotación  muy  problemático  aunque  fuesen  más  favo- 
rables las  condiciones  geológicas. 

Este  informe  tan  desfavorable  sobre  los  terrenos  petrolí- 
leros  de  San  Rafael,  fué  presentado  al  Directorio  de  la  «Com- 
paüia  Mendocina  de  Petróleo»  aunen  1887,^  y  destinado 
al  principio  para  el  uso  exclusivo  de  dicha  Compaüta. 

Pero  creyendo,  que  son  de  iulerés  científico  mis  ob- 
servaciones y  que  podrán  poner  fin  á  algunos  trabajos  y 
explotaciones  por  parte  de  individuos  incompetentes,  me 
decidí  á  dar  publicidad  á  este  estudio,  coa  autorización  del 
Directorio  de  la  Gompaúía  arriba  nombrada . 


Buenos  Aires,  Abril  de  1881. 


EXPUGAGION  m  LAS  LAMINAS 


Figwra$4  y  » 


i  Aieniscas  coloradas  (jurásicas  ?) 

f  Esquistos  y  margas  abigarradas;  parte  snpeiiw  de  la  formaeion 

troltfera  (triásica  superior). 
t  Conglomerados  tereiaiios. 
T  Traquita. 
T,  Capa  metamorfliada  y  descompuesta  por  contacto. 


Figura  3 


i  Areniscas  y  toscas  coloradas  con  yeso. 

tr  Caliza  mamosa  clara  con  capitas  de  arenisca  petrolífera. 

tr^  Esquistos  abigarrados  (parte  superior  de  la  formación  petrolífera]. 

(r.  Caliza  oscura  con  señas  de  quemazón. 

T  Roca  eruptiva  traquftica. 

X  Derrumbes,  escorias,  etc. 
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DIPTEROLOGIA  ARGENTINA 

(MYCETOPHILIDAE) 


POR 


FÉLIX  LYNCH  ARRIBÁLZAGA 

MiiBbn  U  U  Aeidcmi*  Nicioul  de  Ciencui  en  Córdoba,  da  U  Soeisdad  CiealUet  AiSMtáa, 
da  la  Soeiiti  fnii{aiie  d'  Entomología,  etc> 


Terminado  ya  uno  de  mis  trabajos  (Culicidae),  j  al  con- 
cluirse otro  (Syrphidaé),  impresos  respectivamente  por  el 
Museo  de  La  Plata  y  por  la  Sociedad  Científica  Argentina, 
puedo  ahora  dedicar  mi  atención  á  los  ágiles  y  delicados  Ti- 
pulidae  que  constituyen  el  grupo  de  los  Mycetophilidae. 

Precisamente  en  esta  tribu  8s]dondenoto  más  la  deficiencia 
de  mi  material  científico,  porque  me  parece  indudable  que  en 
nuestro  territorio  deben  existir  muchísimas  especies,  más 
que  las  que  describo,  y  si  doy  apa  publicidad  este  pequefto 
estudio  lo  hago  movido  por  el  deseo  de  que  él  pueda  servir 
de  base  para  ulteriores  investigaciones.  Tanto  el  Da.  Geb- 
MAH  BuRMEisTER  como  el  Db.  H.  Weterbkbgh,  han  seña- 
lado muchas  especies  en  el  Paraná  (Entre  Bios),  Mendoza  y 
Córdoba,  mas  sin  describirlas  y  probablemente  sin  recogerlas, 
pues  ni  en  las  colecciones  de  mi  malogrado  colega  el  Db.  Wb- 
TBRBBB6H,  las  que  he  podido  examinar  en  Córdoba,  ni  tam- 


I 


r 


Tipulariae  fungivorae,  Lath.,   Geti.   Crusl.   el  Ins.,   IV,   260   [1100) 

(1809).  —  Ejusd.,  Fara.  nat.   d.  Rftgne    anim.,   485  (1825).— 

Ejüsd.,  in  Cuv..  Ríígne  anim.,  V.  447  (1829). 
Tipulariae  fungicolae,    Macqt.,  Híst.  nat.  des   Dipt.,  I.  119  ¡1834].  — 

VfkLS...  Lisíete,  84  [1848).  —  Phil.,  Aufzáhl.  d.  chil.  Dipteren, 

23  (1865). 
Mycetophilites,  (t'tae)  Blanch.,  Hist.  d.  ins.,  H,  456  {1815). 
Seiarina  et  Mycetophilina.  —  Wisnerti,  Beilr.  zu  einer  Monogr.d.  Scia- 

rinen  (1867)  f  £  Beitr.  zu  einer  Monogr.  d.  Pilziniicken  ;1863}. 
Myeelophilidat,  Macot.,  Dipt.  eiot..  I.  76  (1838).  — Westwood.  Inlr.  to 

tiif  modera  class.  of   Insecls.  11,  521   (IS-IOJ,  —  Low,   Monogr. 

of  ihe  Norlh  Am.    Dípl.  I.  13  ¡1862).  —  Schis.,  Novara  Eip.,  II. 

9   11868).  -GiHARD,  Trailé  d'    Entom.,    III,  964  (1885).  —  E. 

Ltwch  A.,  Catálogo  etc.,  116,  VI  (1882).  —  Ostbn-Sackbn,  Cha- 

racl.  of  Ihe  Larvae  of  Mycelophilidae  (1886). 


lios  Mycetophüidae  sod  Tipularios  comunmente  de  pe- 
queña talla  y  que,  en  el  estado  adulto,  ofrecen  los  siguientes 
caracteres ;  Cuerpo  angosto,  mas  ó  menos  alargado,  cabeza 
pequeña  y  redondeada,  munida  de  una  trompa  muy  corla, 
palpos  arqueados  y  filiformes,  compuestos  casi  siempre  de 
cuatro  artejos,  ojos  ovales,  circulares  ó  reniformes,  ocelaa 
las  más  veces  desiguales  en  tamaño  y  dispuestas  ora  en  trián- 
gulo, ora  en  una  línea  transversal  arqueada  ó  recta,  antenas 
filiformes  insertas  entre  los  ojos,  bastante  cortas  y  grueseci- 
tas  arqueadas,  hacia  abajo  ó  á  los  lados,  en  la  mayoría  de  los 
casos,  siempre  fina  y  cortamente  velludas,  constituidas  ordi- 
nariamente por   16  artejos ;  por  rara  excepción,  llegan  estos 
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apéndices  á  adquirir  desmesurada  longitud  y  delgadez  (Afa- 
crocera);  el  tórax  es  muy  giboso  y  carece  de  la  suturti 
media  transversal,  como  se  observa  en  los  Ciilicidx;  en 
escudete  es  transversal,  angosto,  y  casi  semicircular;  alas 
oblongas,  y  bastante  anchas,    redondeadas  en  el  extremo 
libre,  y  provistas  de  una  célula  costal,  á  veces  poco  distinta, 
una  mediastina,  una  ó  dos  marginales  ó  subcostales,  dos  cubi* 
tales  en  no  pocas  ocasiones,  cuatro  ó  cinco  celdas  posteriores, 
más  ó  menos  distintas ;  carecen  de  discoidal,  lo  que  los  distin- 
gue de  los  Rhyphidae ;   durante  el  reposo  las  alas  siempre     i 
se  cruzan  horizontalmente  sobre  el  cuerpo;  los  balancines  soafl 
largos,  libres  y  no  están  superados  en  su  base  por  cucharillas  ~ 
ó  salientes  membranosas  ;  los  pies,  bastante  largos  y  delgndos 
son  comunmente  espinosos,  tienen  ancas  muy  largas,  muslos 
fusiformes  y  tibias  terminadas  por  dos  largos  espolines;  los  tar- 
sos cilindricos  y  velluditos  suelen  ser  de  igual  longitud  que 
las  tibias ;  el  abdomen  se  compone  de  seis  á  siete  segmentos, 
cilindrico   en  los  mas,  á  veces  es  casi  paralelo  y  fuertemente 
deitriraido  (Platt/ura),  se  termina  en  las  hembras  por  un 
Udadro  en  forma  de  punzón  y  por  garfios  ó  apéndices  ártica-      i 
lados  en  los  machos.  fl 

Entre  los  caracteres  que  dejo  enumerados,   suele  faltar, 
auufjue  rara  vez,  el  de  los  ocelas,  como  sucede  en  las  Cli^ 
nesia,  donde  al  parecer  no  existen  ó  son  muy  poco  visibles. 
Estos  iasectillos,  de  tintes  amarillos,  rojizos  ó  negros  y  gene^f 
raímente  muy  ágiles,  llevan,  durante  sus  primeros  estadosi^ 
una  vida  obscura  eu  los  bosques  sombríos  y  húmedos,  en  lo8 
hongos,  bajo  las  cortezas  ó  aun  en  )a  tierra,  mas,  cuando 
adultos,  suelen  frecuentar  las  flores.  Gustan  de  las  arbole- 
das compuestas  de  esencias  resinosas,  y,  como  su  nómbrelo 
indica,  buscan  los  hongos  preferentemente,  para  depositar 
sus  huevos;  es  probable  que  produzcan  varias  generaciones 
al  año  y  que  el  desarrollo  de  sus  larvas  sea  muy    rápido, 
pues  viviendo  algunos  en  Cryptógamos  eminentemente  pu- 
trescibles, tales  como  los  del  género  Amanita,  deben  cumplir 


«-  381  — 


en  brevísimo  plazo  el  térmiaode  su  evolución  biológica.  Ase- 
gurase (GinAni>,  Traite  d'Enlom.i  III,  96á)  que  era  ciertas 
épocas  abuudaii  en  la  cau leras  y  las  cavernas  destinadas  al 
cultivo  de  los  iigáricos  comestibles  y  que  su  número  llega  á 
ser  tal,  que  apagan  las  lámparas  de  los  obreros  ocupados  en 
las  cosechas  de  liougos  y  aún  más,  que  ha  sido  forzoso  aban- 
donar durante  varios  artos  el  cultivo  de  los  CryptÓQamos 
en  ciertas  canteras  infestadas  por  los  Mycetophilidae,  con 
el  objeto  de  sitiar  ó  matar  por  hambre  á  los  Tipidarios  in- 
vasores, los  que,  por  otra  parte,  no  llegan  á  encontrar  condi- 
ciones tan  favorables  de  vida,  sino  al  ser  transportados  junto 
cou  ios  abonos  indispensables  para  la  cultura  de  los  hongos 
comestibles.  Suelen  hallarse  en  los  vidrios  de  las  ventanas  y 
sobre  las  yerbas  húmedas,  durante  toda  la  primavera  y  el 
otoño . 
:     ♦    En  nuestro  país  aparecen,  como  de  ordinario  sucede  con 

■  los  insectos   Argentinos,  casi  tan  abumlaules  en  especies 
~  como  en  géneros,  mas  de  tal  manera  repartidas  aquellas, 

que  el  término  medio,  correspondiente  a  cada  género,  no 
excede  de  dos  para  cada  uno,  siendo  cierto  que,  hasta  ahora, 
sólo  uno  que  otro  Mycetophitidnc  perjudica  á  nuestra  agri- 
cultura, en  sus  diversas  manifestaciones,  bien  que  de  una 
naauera  muy  poco][apreciable. 

^^^Para  el  estadio  y  descripción  de  las  larvas  de  los  Myccto- 
"  philidae,  que  personalmente  no  he  podido  observar,  voy  á  uti- 
lizar los  datos  que  me  suministrauna  tan  excelente  como  escasa 
obra  (Characters  of  the  Larvae  of  Mycelophiiidae,  1886) 
debida  á  la  bien  cortada  pluma  del  Barón  de  Osten-Sacken, 
I      con  cuya  amistosa  relación  me  honro;  esta   obra  que  no  es 

■  sino  un  resumen  de  cuanto  por  hoy  se  sabe  de  la  vida  de  los 
Mycetophilidae,  me  servirá  de  guía,  para,  ámi  turno,  dar  4 


I.  Larvas. 
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conocer  á  los  novicios  en  la  entomología  los  distintÍTos  más 
resallantes  de  los  primeros  estados  de  un  gropo  tan  difícil 
de  estudiar,  como  lo  es  el  de  estos  ágiles  y  obscuros  consa- 
niidores  de  humus,  hongos  y  detritos  vegetales. 

Las  larvas  de  los  Mt/cetophilidae  Henea  por  carácter 
distintivos  una  cabeza  pequeña  y  córnea,  la  que  precede 
un  cuerpo  largo  y  subcilíndrico,  carnoso  ó  pulposo,  blanco  ó 
amarillento,  compuesto  de  1 2  segmentos  y  dotado  de  8  pares 
de  estigmas,  labro  carnoso,  mandíbulas  cortas  lameliformes, 
córneas  y  generalmente  desprovistas  de  dientes  en  el  lado 
interno,  mas,  alguna  vez  dentelladas  ;  maxilas  munidas  de 
un  lóbulo  interno  coriáceo  por  dentro,  más  ó  menos  dente* 
liado  y  de  otro  exlenio  provisto  de  una  abertura  ó  recorte 
circular  cerca  del  exteruü  que  es  redondeado  y  mútico  ;  labio 
inferior  pequefio,  córneo,  pero  á  las  veces  rudimentario.  De 
órganos  apropiados  para  poner  las  larvas  en  relación  con  el* 
mundo  citerior,  sirvénles  anténulas  cortísimas,  casi  rudi* 
mentarías  y  en  forma  de  puozon  y  dos  ocelas  apenas  distin- 
tas, mas  deberé  hacer  notar  que,  tanto  las  anténulas  como  las 
ocelas  parecen  faltar  en  no  pocas  ocasiones ;  los  órganos 
de  locomoción  se  hallan  representados  por  salientes  ó  tetillas 
carnosas  más  ó  menos  pronunciadas  ó  por  cerditas  muy  finas 
en  la  cara  ventral  y  ti  lo  largo  del  cuerpo ;  Itnalmente,  en  raros 
casos,  les  sirven  para  respirar  cuatro  tubillos  situados  en  lo 
posterior  de!  abdomen.  Bajo  el  punto  de  vista  de  los  carac- 
teres que  ofrecen  Jas  larvas  de  M(/cetophilidae,  conocidas 
hasta  hoy,  puédense  dividir  estas  en  los  grupos  que  de- 
muestra la  sinopsis,  que  ensayo  presentar. 


1.  Larvae  13-  annulatae,  segmentis  omaibas  beoe 
di»tinctts,  $tigmata  lateralia  ;  una  aá  seg- 
laealuin  llioractcum  priraum  lalerem  ver- 
sas sita,  atlerisqae  1  abdomioalibus  atrinque 
inalruclae 

—  Larvae  haud  disliocte  12-anniilatae,  segiuen- 
tis  3  primis  beoe  disjunctis  al  posücís  abdo- 
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minalibas  arete  cotmexis  subtilisismc  den- 
sissimequG  trausTersim  rugulosis  ;  stigniala 
lateralia  aulla  sed  abdominis  ápice  é  apen- 
diculis  4  minatis,  tubuliformibas  termioato.  Ceroplatini. 

2.  ADtenoae  aubobsoletan,  bi-articiilalae,  retráctiles, 

carnosae.  Ocelli  saepe  nulli   videUir,  pellu- 

cidi  vel  opaci 3 

—  ABlenoae  distinctae,  Iri-arliciilalae,  basi  carno- 
sae, ápice  setiformi  corneo  aactae.  Ocelli 
pellacidi,  dislincti. Bolilophüini. 

3.  Uandibulae  ovales  apicem  versus  dilatatae  intus 

dense    bi-seriatim   denlicalatae Myeetophilim . 

—  Mandibulae  subquadratae   ápice  itniseriatitn   sat 

mague  deutalae.  Ocelli  nulli  vel  opaci  inter- 

duní  nigri 41 

4.  Mandibulae  ápice  3-,  vel  4  -  dcalatae,  deatibus 

ómnibus  sat  magiñs,   Ocelli  nigri Sciarini. 

—  Mandibulae  ápice  sat   magnalñ    dentatae    inler 

dentes  majores  denlibus  minutis  inatructae. 

Ocelli  Dulli Sciophilini. 


Como  se  observará,  en  el  cuadro  precedente,  no  me  refiero 
sinóá  las  cuatro  divisiones  principales  de  los  Mycetophili- 
dae  y  que  en  él  no  menciono  el  género  Mycetobia,  casi  tan 
importante  como  el  que  da  nombre  á  la  tribu. 

Gran  parte  de  los  caracteres  atribuidos  á  Ceroplatus  pue- 

■  den  aplicarse  á  Platyura  y  Asindulum,  mientras  que  los 
de  Bolitophila  y  Mycetopkila  incluyen  las  Cordyla,  Ma- 
crocera,  Doletína,  etc.  y  que  los  de  Sciophila  y  Sciara 
pueden  corresponder  á  Lia  y  Lasiosoma,  por  lo  menos  en 
la  mayoría  de  sus  caracteres. 

OsTED-SACKErt,  fundándose  en  que  las  larvas  de  Mycetobia 
son  amphipneulics,  es  decir,  que  poseen  dobles  órga- 
nos ó  modos  para  respirar,  llega  hasta  poner  en  duda  que 
este  género  deba  figurar  entre  los  Mycetophilidae,  opinión 
de  la  cual  no  participo,  porque,  si  bien  es  cierto  que  la  orga- 

■  nizacion  de  las  larvas  y  ninfas  de  las  Mycetobia  y  géneros 
afioes  se  aproxima,  en  gran  manera,  á  la  de  los  Rhyphus, 
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el  conjunto  de  todos  los  del  adulto  les  señala  una  posición 
sistemática  al  lado  de  los  Mycelophilidae,  pudiéndose,  a 
lo  sumo,  asignar  á  estos  dípteros  un  lugar  intermedio  entre 
los  Mrjcetophilidae  y  los  Rhyphidae. 


M.    NíKKAS    ó   PUPAS. 


Como    sucede    en   los   Coleópteros    é  Hiraenópteros 
grau  parte  de  los  Dípteros  ortoráfos,  se  diseñan  en  las  ninfas 
de  los   Mycetophilidae  ios  caracteres  del  insecto  llegado 
á  su  postrer  perfección.  No  se  hallan  encerradas  en  la  cár- 
cel, que  el  progresivo  endurecimiento  de  los  tegumentos 
externos  de  la  larva  proporciona  á   los  Dípteros   ciclorá- 
fos,  sino  que  ellas,  en  su  última  muda,  despojándose  de  sas 
envolturas  larvales,    demuestran  lo  que  deberán  ser  en  el 
futuro.  La    ninfa  es  oblonga  casi  siempre,   desprovista  de 
espinas  en  las  mas,  siendo  muy  visibles  sus  estuches  ala 
sus  patas    tendidas  ú  lo  largo  de  la  cara  inferior  del  tórat 
y  el  abdomen,  así  como  sus  antenas  que.  contorneando  los 
ojos  por  de  fuera ,  van  á  alojar  sus  extremidades  entre  las 
vainas  de  las  alas  y  de  las  patas  del  segundo    ó   tercer  par. 
Los  estigmas  del  protórax  poco    salientes  en  muchos,   sue- 
len prolongarse  en  algunos  (Sciara,  Mycetobiá)   á  ma- 
nera de  pequeños  y  agudos  cuernecillos,  y  en    cuauto   á  los 
agujeros  respiratorios  del  abdomen   se   maniíiestan   bajo   la 
forma  de  pequeños  luberculitos  de  color  parduzco.   Rara 
vez.  ocurre  que  las  ninfas  estén  armadas  de  series   circula- 
res de  espinas  y  que  en  su   parte  anterior  ofrezcan  la  fi- 
gura de  una  espátula  truncada  en  el  borde  delantero.    A   la 
mayor   parte  se   las    halla  cubiertas  ó  encerradas  por  un 
tejido  sedoso  ó  semi-membranoso,  producido   por  las  lar- 
vas, antes  de  su  metamorfosis. 


>rat^ 
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La  anatomía  interna  de  estos  dípteros  ha  sido  objeto  de 
jraportantes  trabajos,  entre  los  que  descuellan  los  de  Dlfour, 
por  su  claridad  y  apreciable  exiiptitud. 

El  conjunto  de  los  caracteres  suministrado  por  las  larvas 
ó  insectos  perfectos  demuestra  plenamente  que  su  orga- 
nismo más  complejo,  ó  si  se  quiere,  más  perfecto,  los  coloca 
ea  el  primer  rango  de  los  dípteros. 

En  efecto  :  su  sistema  nervioso  compuesto  de  nueve  gan- 
glios, según  DuFCun,  quien  al  tratar  de  ta  íntima  organiza- 
ción de  Cevo}]latus,  nos  ofrece,  hasta  cierto  punto,  el  re- 
sumen de  la  que  pertenece  á  todos  los  Mycetophitidae, 
acércalos  en  gran  manera  á  los  Cuíicidae,  Chironomitae 
y  Tipulidae.  Consta  el  sistema  nervioso  de  estos  insectijlos 
de  un  ganglio  cerebroide,  dos  torácicos  a[)arentes  (proba- 
blemente por  un  principio  de  fusión  de  los  tres  que  debe- 
rían existir),  y  seis  ventrales,  emitiendo  todos  ellos  pares  re- 
gulares de  nervios  laterales.  El  sistema  respiratorio  es 
casi  todo  tubular  y  con  raras  utrículas  iraqueanas,  situadas 
en  ia  base  del  abdomen;  ocho  estigmas,  de  los  que  dos 
corresponden  al  tórax.,  y  seis  al  abdomen,  dan  acceso  al  aire 
necesario  para  la  vida  del  insecto.  La  nutrición,  por  vía  del 
alimento,  se  efectúa  por  nu  tubo  digestivo  tan  largo  como 
el  cuerpo  del  animal:  el  sistema  digestivo  se  compone  de 
dos  glándulas  salivares,  eu  forma  de  bolsillos  más  ó  menos 
largos,  estrechos  y  ondulosos,  un  esófago  corlo  y  del- 
gado, una  vesícula  aspirntoria  muy  larga,  oblonga  y  sencilla, 
la  que  se  une  al  comienzo  del  tubo  digestivo  como  en  los 
Cuíicidae,  un  estomago  tubuloso  con  estrechamientos  ú  ova- 
lar, pero  algo  mas  com[>Iicado  en  algunos  que  en  los  demás 
Tipulidae,  pues  posee  en  el  extremo  anterior  dos  bolsas 
laterales,  cortas,  ovales  ó  triangulares;  cuatro  vasos  urino- 
liiliares,  Aliformes,  sésiles,  dispuestos  en  corona  como  en  los 
Cuíicidae,  circundan  la  región  pilórica;  la  parte  de  intes- 
tino que  sigue  al  estómago  es  muj  estrecha  y  se  termina  por 
un  rectum  esferoidal  en  Cero/JÍafw.s,  tubuloso  en  Platyura 
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y  sus  añnes.  En  las  larvas,  la  organización  que  he  descrito 
aparece  más  compleja  á  causa  de  que  algunos  órganos  de- 
ben llenar  funciones  múltiples  en  el  sentido  de  la  nutri- 
ción y  de  la  vida  de  relación,  de  manera  que  los  unos  esUn 
más  concentrados  en  la  larva^  que  oo  en  el  adulto,  tal  como 
sucede  con  el  sistema  nervioso,  que  tiene  odio  ganglios  dis- 
puestos en  forma  de  rosario,  en  vez  de  los  nueve  del  insecto 
perfecto,  mas  en  cambio,  otros  órganos,  como  los  de  la  di- 
gestión, sou  relativamente  más  compuestos  en  el  primer 
estado,  que  en  el  último;  asi,  el  sistema  digestivo  es  tres 
veces  más  largo  que  el  cuerpo,  las  glándulas  salivares  son 
larguísimas,  flexuosas,  y  además  desempeñan  un  doble  papel: 
concurrir  á  la  nutrición  con  los  jugos  que  segregan  y  produ- 
cir la  seda  de  que  se  compondrá  el  capullo  de  la  ninfa;  los 
sacos  ventriculares  del  extremo  anterior  del  estómago  son  lar- 
guísimos, tubulosos  y  cerrados  en  el  ápice,  los  vasos  de  Mal- 
pighi,  aun  cuando  son  cuatro  como  en  la  imago,  bállanse 
montados  por  pares  sobre  dos  largos  pedículos,  que  arran- 
can de  la  región  pitórica,  ala  manera  délos  Muscidae,  y  aun- 
que lisos  en  la  base,  muéstranse  varicosos  y  amarillentos  en 
el  resto  de  su  tejido  -,  no  existe  la  panza  que  se  observa  en 
adulto  ni  tampoco  el  rectum  esferoidal,  pero,  en  cambio 
antes  del  ventrículo  quilíüco  se  halla  un  buche  ovalado,  mus- 
culoso al  través  y  calloso  por  dentro  y  el  intestino  delgada 
es  filiforme,  casi  tan  largo  como  el  cuerpo  y  fuertemente' 
enroscado.  El  sistema  respiratorio  de  las  larvas  se  compoaa 
de  tráqueas  tubulosas  provistas  de  ramos  laterales  y  si 
vejiguillas  aeríferas  visibles.  Un  denso  y  abundante  tejídi 
adiposo,  recortado  en  forma  de  membranas  ó  de  apéndices, 
envuelve  todo  el  tubo  intestinal  de  las  larvas. 

Los  órganos  genitales  del  insecto  perfecto  constan  eite- 
riorraeiite  en  el  macho  de  dos  ganchos  bi-articulados  y  fre- 
cuentemente bífidos  en  el  ápice;  en  las  hembras  se  componen. 
por  de  fuera,  de  un  oviscapto  formado  por  dos  laminas  lan- 
ceoladas y  puntiagudas,  cuyo  conjunto  simula  un  puazon-, 
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los  ovarios  tienen  la  figura  de  racimos  guarnecidos  de  niu- 
chíátmas  vainas  ovígenis  y  uni-capsulares  que  terminan  en 
un  tubo  central ;  una  glándula  scbtiica  consistente  en  dos 
vasos  excretores  alargados  y  dos  reservatorios,  ovalados  lie- 
vados  por  un  cuello  capilar^  conapletan  el  aparato  genital 
interno. 


Abordo  ahora  el  punto  más  interesante  siempre  en  el 
estudio  de  los  anímales,  cualquiera  que  sea  el  orden  á  que 
pertenezcan,  el  de  sus  hábitos  y  régimen  de  vida.  En  efecto, 
nada  hay  más  seductor  para  el  naturalista  y  para  el  aücio- 
uado,  que  la  observación  ó  el  relato  de  hechos,  á  veces 
inverosímiles,  que  acreditan  la  actividad  í  inteligencia  de 
seres  que  estamos  habituados  ú  considerar  como  inferiores, 
tal  vez  sólo  porque  podemos  destruirlos  individual  ó  colecti- 
vamente, hasta  con  el  leve  contacto  de  nuestros  dedos.  He 
dado  á  conocer  las  larvas  y  ninfas  de  los  Mycetophilidae 
eu  cuanto  ha  llegado»  mi  noliciti,  y  también,  sumariameute, 
be  aludido»  su  costumbre  de  habitar  ó  frecuentar  los  hongos, 
hojas  secas  ó  corrompidas,  detritus  de  madera,  la  tierra  car- 
gada de  humus  y  también  los  frutos,  mas,  en  todo  ello  hay 
tanta  variedad  en  los  modos  de  comportarse,  que  es  necesa- 
rio una  exposición  más  detallada  de  la  biología  de  ciertos 
génfros  y  aun  de  ciertas  especies,  exposición  que  ampliaré 
al  tratar  de  cada  uno  de  nuestros  géneros,  con  cuanto  dato 
rae  fuese  conocido.  Estos  insectos  son,  hasta  cierto  punto,  so- 
ciables, mas  no  en  el  sentido  estricto  que  debe  darse  á  este 
adjetivo,  porque,  aunque  se  les  halle  en  gran  número  en 
ciertos  parajes,  cada  larva  lleva  una  vida  independiente,  sin 
ocuparse  de  sus  vecinas.  Las  larvas  de  Ceroplatus  obser- 
vadas por  REAüMta,  Bosc,  Düfodr  y  Wahlberg,  viven  en 
la  cara  inferior  de  los  agáricos  arborícelas  y  según  parece 
no  se  alimentan  sino  de  los  zumos  que  trasudan  del  hongo, 
cuya  destrucción  apresuran;  se  construyen  con  la  ayuda  de 
la  hiladera  bucal  de  que  están  provistas,  una  especie  de 
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tienda  transparente,  compuesta  de  seda  ó  de  bava,  donde 
quiera  que  se  detienen  y  antes  de  transformarse  en  ainfas  se 
hilan  un  capullo,  cerca  del  mismo  punto  que  habitaron  como 
larvas,  sin  dejarse  caer  á  tierra  como  muchos  otros  Afyce- 
tophilidae.  Las  Mycetophila,  si  bien  concuerdan  con  casi 
todos  los  demás  eu  deponer  sus  huevos  blancos  y  cilindricos 
en  lo  inferior  de  los  hongos,  ofrecen  curiosas  diferencias 
según  las  especies :  unas,  al  parecer,  no  hilan  capullo  y  se 
contentan  con  abrigarse  bajo  el  pileus  de  los  hongos  {M.  lu- 
nata,  Meic),  otras(.\/.  signata,  Me(g.,M.  hilaris,  Dvr.) 
fabrican  un  capullo  truncado  en  una  de  sus  extremidades,  la 
cual  se  halla  cubierta  de  un  fino  y  delicado  velo,  que  más 
tarde  desgarra  el  insecto  perfecto  para  salir,  al  paso  que 
algunas  (M.  scatophora,  PEiinis)  se  cubren  con  sus  mismos 
excrementos,  amoldándolos  á  su  cuerpo  por  un  movimiento 
ondulatorio  del  dorso,  y  concluyen,  al  fijar  este  abrigo  singu- 
lar, por  revestirlo  ioleriormente  de  una  película  y  prolongar 
la  parte  anterior  en  un  corto  apéndice. 

l'na  especie,  oriunda  del  Brasil,  descubierta  por  el  Dr. 
MüLLER,  en  Blumeuau,  y  descrita  por  BnAUEK  (Denkschr.  etc. 
Wien,  1883),  tiene  costumbres  análogas  á  las  de  Ai.  scato- 
phora PEHais,  pues  arrastra  consigo,  sobre  las  hojas  de  Ca- 
scaría, un  escudo  protector,  formado  por  sus  propios  cxcrc- 
raenlos. 

Las  larvas  de  Cordyla  y  Dolitophila  tienen  hábitos  casi 
iguales  á  los  de  Mycetophila,  y,  como  ellas,  tejen  capullos 
sedosos  sobre  ó  entre  los  despojos  de  los  hongos.  Las  SciO' 
phila  viven,  no  debajo,  ni  en  el  interior  del  parasol  de  los 
hongos,  como  las  Mycetophila  y  géneros  vecinos,  sino  en- 
cima de  él  ó  en  su  superficie,  la  que  cubren  con  un  finísimo 
tejido,  hábito  de  que  también  participan  las  Lia,  cuya  larva 
transparente  «  Uves  in  delicate  \<-ebs  on  the  sur  face  of 
tree-fungi «  (Vaw  Roser,  Verz.  Wüt.  Dipt.)  ó  habitan  en  los 
hongos  de  los  árboles  podridos,  cubriéndolos  con  delicadí- 
simos y  sedosos  velos  (Ost-Sace.,  Chavad,  ofthe  Larv,  of 
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Mycet.  15).  Algunas  larvas  de  Sciophils  viven  también,  ó 
por  lo  menos  allí  han  sido  halladas,  en  la  madera  po- 
drida, particularmente  cuando  está  cubierta  de  niolios;  cos- 
tumbres idénticas  tienen  las  Doletina  y  Lasiosoma  hasta 
ahora  observadas.  La  biología  de  las  Sciara,  es  mucho  más 
complicada  que  la  de  los  géneros  anteriores,  ó  así  lo  parece, 
seguramente  porque  ha  sido  mejor  estudiada  por  los  natura- 
listas y  también  porque  ha  llegado  á  preocupar  la  atención 
de  los  labriegos,  originando  entre  ellos  hasta  creencias  su- 
persticiosas relativas  á  las  agrupaciones  que  suelen  formar 
las  larvas  de  Sciarinae.  Algunas  Sciara  que  viven  del 
humus  ó  de  los  detritos  vegetales  se  reúnen,  para  emigrar, 
en  largas  cintas  compuestas  de  mucosidad  y  de  hirvas,  las 
que  se  mueven  serpealeando  en  una  dirección  determinada 
por  su  instinto  (Se.  müitaris,  Jíow.,  Se.  gregaria.  Bel., 
Se.  Thomae,  Fabr.);  otras,  en  mucho  mayornúmero,  care- 
cen de  la  facultad  de  emigrar  y  se  alimentan  de  cortezas 
podridas,  hojas  corrompidas  y  en  general  de  todos  los  restos 
vegetales  descompuestos  (Se.  vitripennis,  Meig.,  Se.  iiiti- 
dicollis,  Meig.,  Se.  pruinosa,  Bolché,  Se.  elotigata,  Se. 
fuscipes,  Meig.),  ó  atacan  los  tubérculos  y  singularmente  las 
patatas  (Se.  fucata  Meig.,  Se.  pruinosa?  Bodché,  Se.  pu- 
licaria, Meig.,  Se.  vittata  Meig.,  Se.  longipes  Meig.,  Se. 
5-¿Í7iea/a,  Macqt.).  Dícesede  unas  pocas  (Se.  tilicola,  Lów., 
Se.  sp.  Comstocr)  que  forman  agallas  en  las  hojas  de  los  tilos 
ó  en  las  del  Acer  rubrum,  pero  este  hecho  aun  no  se  halla 
bien  averiguado,  y  por  el  contrario,  tanto  el  Barón  de  Ostek- 
SAC&EN(Op.  cil.  27)  como  Mick  (Verhandl.  zool-bot.  Ge- 
sells.,  190-92,  1883),  lo  ponen  en  duda,  inclinándose  á  creer 
que  las  agallas  han  sido  producidas  por  una  Cecidomyia  y 
que  la  presencia  en  ellas  de  larvas  de  Sciam  es  solo  acci- 
dental. 

No  pocas  Sciara  pasan  sus  primeros  estados  dentro  de  los 
tallos  herbáceos  de  Arctiuín,  Angélica,  Malva,  Althaeu 
(Se.  morio,  Meig.,  Se.  albifrons,  Schill.,  Se.  Giraudii, 
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Egg.),  suelen  también  dañar  á  los  cereales  como  las  Ce- 
cidomyia,  corao  ya  lo  observó  Olivier  en  1813  (Preiíi. 
mém.sur  quelques  ins.  qu  attaquent  les  caréales);  rarísi- 
mas son  las  que  viven  en  los  hongos  (Sc.  ingenua,  Dor.),  6\ 
que  en  apariencia  seati  parásitas  de  las  abejas  solitarias 
Se.  sp.  Drewskn)  ó  de  las  larvas  de  Nematus  {Ilynieno- 
ptera.  Tenthrcdinidae),  según  lo  reCereii  Drewse»  (Slett. 
Entora.  Zeit.,  210,  1847)  y  Cameron  (Proc.  Nat.  Hist.  Soc 
Glasgow,  II,  298,  1876).  Soy  de  opinión  que  el  parasitismo 
atribuido  á  las  Sciara  es  tan  dudoso  como  su  facultad  para 
formar  agallas  en  las  hojas  de  los  árboles. 

Ciertas  Sciara  suelen  perjudicar  á  la  arboricuitura ;  así.  la 
Sciara  pyri,  ScaMioDERGEit,  depone  sus  huevos  en  las  flo- 
res del  peral,  las  larvas  penetran  en  el  ovario,  y  los  fruto»! 
caen  sin  liaber  alcanzado  todo  su  desarrollo  ;  una  especie  de 
nuestro  país,  la  que  aún  no  conozco  en  estado  perfecto, 
ataca  también  á  los  perales,  como  lo  he  observado  en  Barra- 
casal  Norte  (Buenos  Ay  res),  por  Diciembre  de  1890.  Aconse- 
jase recoger  los  frutos  y  quemarlos  para  preservarse  de 
ulteriores  invasiones. 


Estos  insectos  se  han  encontrado,  en  cantidad  no  desprecia- 
ble, en  los  terrenos  terciarios  de  Estados  Unidos  y  del  Ca- 
nadúj  pues  no  menos  de  veinte  á  treinta  especies  sefiala  Von 
Heyüen  en  las  formaciones  geológicas  de  esos  territorios 
Report  U.  S.  GeoL  Siirveij.  Florisan-Lake,  28,-1 890).  M. 
GuÉivíN  Ménéville  (/íeuue  Zoof.,  170,  pl.  1,  f.  18)  cita  y 
figura  dos  dípteros  encerrados  en  estado  de  cópula,  en  el 
ámbar  de  Sicilia,  pero  sin  enunciar  opinión  alguna  sobre  su 
lugar  sistemático,  no  obstante  que,  en  presencia  del  dibujo 
mismo,  y  sin  tener  á  la  vista  los  originales,  se  puede  casi 
afirmar  que  no  son  sino  Mycetophilidae,  que  habitaron, 
como  muchos  de  sus  actuales  congéneres,  los  sombríos  pina- 
res que  revistieron,  en  lejanas  épocas,  las  montaüas  de  U 
riscosa  tierra  deles  Sículos. 
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Al  tratar  de  ta  clasiflcacioD  de  este  grupo,  no  estará  de 
sobra  un  poco  de  historia  sobre  las  visicitudes  y  cambios  que 
aquella  ha  sufrido  hasta  nuestros  dias,  y  así,  antes  de  entrar 
en  materia,  procuraré  dar  una  ¡dea  del  proceso  de  clasifica- 
ción adoptado  finalmente  para  estos  pequefios  dípteros. 

Latreille,  en  1802,  sin  haber  reconocido  aún  toda  la 
importancia  que  los  caracteres  alares  tieoeri  en  la  clasifica- 
ción sistemática  de  los  insectos,  al  ocuparse  de  los  Tipula- 
riae  (Hist.  desCrust.  etd.  Ins.,  XIV,  272)  divídelos  en  dos 
grapos  basados  en  los  caracteres  bucales,  grupos  que  después 
stibdivide  de  acuerdo  con  los  datos  que  le  proporcionaron  las 
patas  y  los  palpos.  Clasiflcacion  tan  artificia!  nos  hace  hallar 
nuestras  Sciara  (Moiobrus.  Latreille)  eutre  los  Tipúlidos 
verdaderos  y  los  Chironornitae  y  muy  alejados  de  los  As in- 
dulum.,  Ceroplatus  y  Myceíophila.,  los  agrupa  entre  los 
Tanypus  y  Ceratopogon,  quedando  así  estos  últimos  sepa- 
rados de  su  grupo  natural.  No  es,  como  se  vé,  sino  un  bos- 
quejo informe  de  arreglo  sistemático.  Mas,  posteriormente 
y  siendo  mejor  conocidos  los  hábitos  de  esta  farailiii,  reúne 
los  diversos  géneros  diseminados,  bajo  el  nombre  de  Tipu- 
iaríae  fungivorae  en  una  sección  algo  más  natural,  pero 
en  la  cual  se  hallan  algunos  elementos  ágenos  á  la  agrupación. 

Mejor  inspirado  Meigen,  6  más  especializado  en  el  estudio 
de  los  Dípteros,  que  el  docto  Latheille,  y  por  consiguiente 
más  penetrado  de  la  importancia  que  ciertos  órganos  tienen 
en  la  clasificación  de  este  orden,  agrupó  los  Tipularios  con- 
samidores  de  hongos  en  una  sección  que  llamó,  como  La- 
treille, Tipulariae  fungivorae,  nombre  que  después  no 
volvió  á  usar,  á  pesar  de  que  en  su  obra  capital  (Systema- 
tische  beschreibung  der  bekannten  europaischen  zwei- 
flügeligen  Inseckien,  1818),  manténgala  agrupación,  casi 
€;omo  ahora  se  conserva  (Op.  c,  1,  p.  173-224),  mas  sin  darle 
un  nombre  particular.  Pero  el  primer  paso  estaba  dado,  y  no 
tardaron  otros  autores  en  adoptar  la  clasificación  de  Meigen 
V  entre  otros  el  mismo  Latreille,  que  con  el  nombre  de 
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fungivores  caracteriza  ea  gran  parte  los  Mycetophilidae, 
aun  cuando  en  la  clasificación  de  ellos  (Guvieb,  Régne  aním., 
y,  1829)  introduzca,  como  antes,  algunos  elementos  que  les 
son  extraños.  Finalmente,  Hacquart,  en  1834,  limita  á  los 
Mycetophilidae  {Hist.  nat.  des  Dipt.,  1,  119)  con  muy 
corta  diferencia  de  como  se  hallan,  pero  manteniendo  la  an- 
tigua denominación  de  Tipulariae  fungicolae,  que  más 
tarde  ha  debido  desaparecer.  Empero,  establecidos  ya  los 
signos  que  deben  servir  para  conocer  á  estos  insectillos, 
dióles  Macquart  en  1838  (Dipt.  exot.,  I,  76)  la  denomina- 
ción general  de  Mycetophilidae,  sacada  del  nombre  del 
género  principal  (Mycetophila)  y  que  fué  adoptada,  con 
lijeras  variantes  en  la  desinencia,  por  la  mayoría  de  los  na- 
turalistas, en  el  sentido  que  le  atribuyó  Macquakt,  con 
exclusión  de  alguno  que  otro  género,  tal  como  el  de  Cam- 
pilomyza.  Winuehtz,  en  1863  y  1867,  considera  que Sciara 
y  sus  afínes  no  deben  mirarse  como  del  grupo  de  los  Myce- 
tophilidae y  sí  constituir  otro  diverso;  aun  cuando  es  no- 
torio que  las  pequeñas  agrupaciones  en  la  clasificación,  y 
con  tal  que  estén  muy  bien  caracterizadas,  nos  conducen 
más  pronto  á  los  objetos  que  ella  se  propone,  no  creo  que 
en  este  caso  tantas  subdivisiones  nos  den  mejor  resaltado 
para  el  conocimiento  de  los  Mycetophilidae,  por  cuanto  se 
trataría  ya  de  una  tribu  ó  familia  diferente,  que  apenas  di- 
fiere de  la  otra,  sino  en  detalles  que  sólo  como  genéricos  ó 
de  divisiones  secundarias  deben  pasar.  Siguiendo  el  ejemplo 
de  la  mayoría  de  los  entomólogos,  trataré  aquí  de  los  My- 
cetophilidae, incluyendo  en  este  grupo  los  Sciarina  de 

WlHTíERTZ, 


DE  MyCETOPHILIDARUM   CHARACTEBE   NATUHALl. 

Imago.    Antennae:   porrectae  12-17  articulatae,    saepe 
extrorsum  arcuatae,  rarius  rectae,  filiformes,  modice  eras- 
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siusculae  corpore  dimidio  haud  superantes,  interdum  tenues, 
setaceae,  fortiter  elongatae.  Caput:  nainutura,  rotund<itum 
vel  ovatum,  a  Lhorace  e  eolio  brevissimo  aífixum.  Proba- 
seis :  brevisüima  sub-occulta,  rarissime  elongata,  linea- 
ris.  Pa.lpi:  3-4  articuiati,  filiformes.  Oculi:  rotundi,  ovati 
▼el  oblongi.  Ocelli :  3  verticales  vel  frontales,  saepissimé 
iaaequales  in  triangulum  dispositi,  alus  iti  lineam  transver- 
salem  recta  vel  incurvá  positi,  aliis  ocelli  dúos  prope  ocalo- 
mm  margiuem  interioreni  siti,  rarius  subobsoleli.  Thorax 
medio  haud  transversimsulcalus,  sutura  transversa  destitutus 
ovatus,  sat  forliter  convexas;  scutellwm  muticum,  semi- 
circularevelsubtriangulare,  convexiusculum.  A/ae  ovales  vel 
laaceolatae,  ápice  rotundatae  basin  versus  anj^ustatae  tenuis- 
simé  pilosae,  incumbentcs,  parailelae,  vetiae  longitudinales 
costalis,  subcostalis,  tnarginalis,  submarginalis,  discoidalis, 
posticalis  et  analis  aiictae,  venulae  transversae  mediae 
I  vel  2  inslructae,  celhila  discoidalis  deest,  celliilae  costa- 
lis,  mediastinalis,  marginalis,  ¿submarginalis  et  posteriores 
3-5  adsunt.  Halteres  elongati,  detecti.  Pedos  aliis  elon- 
gati  tenuesque,  aliis  breves ;  coxae  elongatae,  conicae, 
exertae; /emora  saepe  ovales,  incrassata;  tibiae  ápice  cal- 
caratae  extus  sae|)isslmtí  seríatim  spiuulosae;  tarsi     tibia- 

Irum  longitudine  infrú  minute  spinulosi.  Abdomen  oblongam 
vel  basio  versus  leviter  angustatum,  0-8  anuulatum,  (/  ápice 
jbi-unguiatuia,  9  é  oviscapto  breve,  bi-lamellatu,  termiiiatum. 
Lakva  gregaria,  apoda  in  nympham  rautans  ad  folias  deci- 
i«aas,  palos  putrescetites,  fungos  detritos  vel  sublerra,jamnu- 
lc&  .  jaiu  é  folliculos  sericeos  vel  stercoraceos  obtecta,  carnosa, 
r^rraiformis,  oblonga  vel  subcylindrica,  albida  vcí  flavida, 
Í5— aiinulata    vel  coufusi^  subtiliter  transversim   nigulosa; 
^^Jiile  comeo,   mandibulae   lamelliformes   intus  muticae, 
xillae  intus  coriaceae  suepíus  denticulntae  ante  apicem 
**culariter  excissae;  antcnnae  obsoletae  vel  brcvissimae, 
^ice  acuminatae;  ocelli  pcllucidi  vel  nigri  prope  antcn- 
m  basin  positi,  utrinquesíijmaía  8  instructa. 
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3ÍYMPHA  oblonga,  mntica,  aíae,  antennae,  pedesque] 
distincti  auctíi,  vel  rarissimé  subcvlindrica,  posticé  angusta- 
ta,  s|)¡auloso-de(it¡ciilalo-cÍDCla,  anlice  ampliata,  subspato* 
lata.  Stigmata  plus  minusve  atque  minuta  promÍDentia. 
Thorax  suprá  antrorsumque  interdum  muticus,  saepe  bi- 
\el  quadri-corniculatiis.  Victus  sub  térra,  corticibas,  fungís, 
foliis  deciduis  et  sterooribus,  gallis  non  pertineatibus, 
fructis  et  cerealibus,  interdum  nuda,  saepe  sub  folliculis  se- 
riceis  ovalibusque  occulta. 


TABULA    GENERUH. 


t  É  Ocelli  .*)  aequa]es  reí   ¡aaequales 

—  Ocelli  2  distincti  sal  raagni,  prope  oculorura  mar- 

giuem  interioren]  siti.  Alarum  nenulus  me- 
dias transversus  unicus,  s.  simplex ;  costa 
vensc  submarginalis  a:picem  haud  snpcraDS, 
ceilulíi  2'  postica  breTissimftpetiolala.  Tibiae 
posticíc  bi-vel  iri-seriaüm  spínulosae.  Ab- 
domen 6-aDDul8lum 

Sí.  Anlenaae   crassiusculae   dimidio   corporis  haud 
tongiores 

—  Antennae  tenues,  elongatae,  corpore  multo  longio- 

res.  Ocelli  3,  inaequales  obtriangutariler 
dispositi,  mediusposticus  quam  latero-anter- 
rinres  minor.  Alae  ovales  sat  amplae  in  vi- 
vis  subdivaricatac ;  nervulus  transversas 
brachiatis  miniilus,  vena  tnarginalis  ápice 
furcnta,  cellnlü  prima  postica  breriter  petio- 
lala.  Pedes  eloDgati,  tenues  haud  spinulosi. 
3.  Alarum  cellulá  marginalis  h  nerrulo  transverso 
vel  obíiquo  in  duas  partes  divisa 

—  Alarum  cellulS  marginalis  integra  s.  haud  divisa. 
<%.  Alarum  cellulá  «"  postica  haud  vel  breviter  pedi- 

cellala , 

—  Alarum  cellulá  2*  postica  longe  pedicellata 

S  Pedes  elongali :  libiae  posticae  eilus  bi-seriatim 

minulissira^     obsoleteque  spínulosae    fere 


Hace 
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maticae.  Oceltí  inaequales,  medio  minuto. 
Alarum  veaa  mirginalis  nuoc  ápice  fur- 
catn,  DUDC  prope  médium  íi  xiervulo  obliqíio 
a  subcostali  sejuDcla.  Antetmae  crassiuscu- 
lae  utriiiqoe  subcompressae.   Abdomen  po- 

siice  nrapliatutn  et  depressura 

Pedes  módico  elongali :  libiae  poslicae  citus  di- 
sUncté  4-seriatim  spinulosi.  Ocelli  subae- 
qnales.  medio  vix  minore.  Alnmm  vena 
marginalis  hncid  furcala ;  cpJlula  1' margi- 
nalis  qnadrata,  mÍDula.  Anlennae  crassius- 
culae  vix  fiompressae.  Abdomen  oblongum 

ápice  angiistalum 

6.  Alarum  costa  ve»ae  marginalis  apicem  supe- 
raos;  celluln  marginalis  1"  saepe  ejongata. 
Oculi  rotundi.    Coxae  mediae  cf  mulicae... 

^ —  Alarum  costa  venae  marginalis  apicem  haudsupe- 
rans:  cellula  marginalis  1*  raadicéelongata. 
Oculi  oblongi.  Coxae  mediae  d*  intua  seta 
arcuata   antrorsum  directa  armalae 

'  T.  Oculi  dislaates. 

—  Oculi  froDtem  versusaproiiniatí,  reniformes.  Ocelli 
3  triangulariter  disposili,  medio  anteriore 
minutissima.  Alae  praescrtim  antrorsum 
crassae.  Pedes  elongali  obsolete  spinulossi. 
Abdomen  7-annulat,uni 

8.  Ocelli   3  plus  iwinusvp  Iriangulsriter  dispositi. . . 
Ocelli  3  in   lineara    trnnsversnlera  rectam  inter- 

dam  leviterincurvara  disposili  ;  ocell'JS  me- 
dtus  minytus.  Oculi  hemi-sphaerici  vel  reni- 
formes. Anteniiae  llí-artictilatae.  Alarwm 
cellula  marginalis  sat  breviler  vel  longe  pe- 
diculala.  Tibiee  posticae  extus  3-seriíitim 
spinulosae.   Abdomen    7-aniiulnlua]. 

9.  Alarum  cellula  2'  poslicn  furcnta,  ramulo  supero 
basi  obsoleto.  Ocelli  3  Iriangulartler  dispositi. 
Oculi  ovali  vix  emar¡2;inati.  Pedes  robusli  ; 
femora  pnslica  niodict"'  iucrassata,  libiae  pos- 
ticae extus  uni-seriatim  setosae.  Abdomen 
6-anDulatum , 

[ —  Alarum  cellula  ?*  postica  furcata,  ramulo  supero 
basi  haud   obsoleto  sed   óptima   dislincto. 


Plattura 
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Ocelli  3  obsokti^  mangahrilM-  ¿¡■gotiü.  4o- 

leonae  16-articalaUe 

lO,  AUnim  eosu  renae  margiiulif  apioen  Tilde 

sopenns 

—    AUmm  costa  vena^  ci»r;^(!i<  ipteen  haud  «t- 

petaos 


GLAPHYaornM 


I.  Sciara,  Meigex. 


Seiara.  Mncra.  tu  luieoi's  Ma<ai»e.  U.  363  C1808, ;  —  Fiauuiffi 
Srstem.  Aotliat.  áfí.  ;  1805;:— Unen:  Sysiem.  Bescfar.  d.  be- 
kannt.  zwcifl.,  1, 216,  XXXIV,  ¡1818;— WinitJi4ira.  Aussereorop. 
xveül.  Ins..  I.  €7    1828  ;— Macqcait:  üííK.  obU  d.  DipU^rei.l., 
121.  i4  et  147.  pl.  4,  f.  1  ¡1834;;— Blí^cbakd:  Hist.  osl..  d.  iiii.,j 
II.  457.  14  iietí  :  —  Nacqvaiit  :  OipL  «o«..  I,  76  et  78  ,1838i;| 
—  Wauu»  :   List,  of  Dip(.,  I.  103  ilftlS; :  —  Wixkkiitx  :  Mono-  | 
graph.,  11.  1867,;-E.  Ltsch  A..  Dipu  d.  Rio  d,  ia  PlaU,  9, 17  i 
:1882:;— Gírard:  Traite  dColom  ,  III.  9^  1885). 

BirUa,  Fabiucics:  Sappl.  d.  Entom.  Srsttta.,  553  [1798}. 

Molobnu,  LAnuaLLx  :  Hist.  Nat.  de  Crast.  et  d.  Insectes,  XIV.  f 
CCCXLIV  (1805 :  Consid.  Gétiér..  442  '1810¡  el  in  Cuticr,  R(\p« 
anim..  V.  450  18i9  :  —  Mskgi:  Sy«teai.  Be$chr.  d.  beluoat.  < 
eorop.  nreil]..  I.  ubi.  4.  flg.  1-1  (1818}. 

PUhuUs.  Walcer:  los.  Brít..  tu,    1851  ,  nee  Mac  Lkat   1835). 

PlmuUUa,  Westwood:  Sjnopsis  of  Ihe  gen.  Brii.  Ins.,  Ii6  |1810¡. 


Caput  sabglobossum,  miiiatom.  postice  leviter  plamu^ 
culam,  facie  sat  lata  at  fronte  angustiore,  praeditam.  Oculi 
reaiformes,  masni,  infrá  sat  latí   saprá  angustiores,  frontenJ 
-versas  modicé  appro\imati.  Ocelli  3,  Iriangulariter  dispositúfl 
posteriores  2  quam  anteriores  majores.  Antennae  capitelon- 
giores.  porreclae,  cvlindricae,  apicem  versos  sensim  angusla- 
lae,  crassiusculae,  raodice  arcuatae,  16-arliculatae,  arliculis 
2  primis  crassioribus  sabnudis,  reljquis  cyltodro-obconicis  , 
pubescentibus,  mare  quam  femiaa  antennae  longiores 
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boscis  carnosa,  modice  exserta,  crassiuscula;  labrum  cor- 
neum,  triangulare,  a[úce  obtusiim,  basi  dilatatum.  Palpi 
4-articulati,  exserli,  pubescentes,  articulo  primo  minuto  fere 
occullo,  2-3  elongato-obcunicis  ápice  rotundatis  subffique- 
longis,  ultimo  plus  miuusve  elongatosuboblongo  priBcedente 
saepius  aequelongü  at  crassiore. 

Thorax  ovatus.  convexinscuius,  sutura  media  destitutus 
at  lineis  longitudinalibus  2  vel  3  impressis  saepius  signatus, 
pubescens;  scuteltum  minutum. 

Alae  sat  magiiae,  incunibentes,  parallelae,  subtiliter  pilo- 
sae,  elongato-ovatae,  ápice  rotundatae,  cellula  costal  i  augus- 
ta juxta  dimidium  vcl  ultra  dimidium  niarum  extensa,  sub- 
costaliaute  ahirum  apicem  attiugente  augusta  á  radicali elon- 
gata  angustissimacjueé  nervulo  transverso  bene  separata,  ce- 
Uulis  4  posterioribusquaruní  2"  longe  pediculata  instructae. 
Coxae  raodicé  elongatac.  Perfes  elongati  sat  tenues,  pube- 
¡scentes,  /emoraintus  canaliculata;  tibias  apicem  versus  pa- 
rum  incrassatae,  alus  minute  spinosae  alus  inermes,  ápice  bi- 
culcaratae  ;  tarsi  tibia  breviores  vel  subaequelongi,  articulo 
ultimo  pulvillo  unguibusque  niiriutis  praedito. 

Abdomen  7-annulatum,  oblongum,  pubescens,  maris  api- 
ice  appendiculis  2  bi-articulatis  auctum,  femina>  oviposilor 
[apicem  versus acuminatus,  laniellisapicaltbus  2-terminatuni. 


Compónese  este  género  de  insectos  de  mediana  ó  pequeña 
'talla,  negros  ó  pardos  con  alas  ahumadas,  negras  ó  cenicien- 
I tas,  y  algunas  veces  transparentes-,  frecuentan   las  flores  y 
I  parecen  tener  alguna  preferencia   por  las  de  las  Cruciferas. 
I  Deponen  sus  huevos  de   un   hermoso  color   rojo  de  minio  ó 
naranja,  ovales,  con  un  elx.rcmo  muy   aguzada,  en  forma  de 
'largos  rosarios  constituidos  por  los  huevos  pegados  oblicua- 
mente los  unos  á  los  otros.  Sus  larvas  viven  en  tierra  fresca 
[y  sustanciosa,  en  algunos  frutos  y  aun  quizá  en  los  hongos: 
I  ana  especie  (Sciara  militaris)   se  hace  notar  por  las  emi- 
graciones periódicas  de  sus   larvas,   reunidas  en  conside- 


—  398  — 

rabie  número  y  en  masas  qae  llegan  á  tener  hasta  treinta  me- 
tros de  longitud.  Hállase  eu  Hanover  y  Noruega  dnrante 
el  verano  un  enorme  número  de  larvas  de  Sciara,  en  forma 
de  gusanillos  de  12  segmentos,  blancos,  cristalinos,  conca' 
beza  pequeña  y  negra,  reunidos  entre  sí  por  una  sustancia 
glutinosa,  en  la  cual  se  mueven  los  gusanitos  trepando  los 
unos  sobre  los  otros ;  el  conjunto  de  tan  singular  asamblea 
se  parece  á  una  cuerda  ó  á  una  cinta  de  muchos  metros  de 
largo  y  ancha  de  una  á  dos  pulgadas,  que  se  mueve  serpen- 
teando y  dejando  detrás  de  ella  un  rastro  análogo  ai  de  cier- 
tos moluscos,  tales  como  las  limazas  ó  los  caracoles.  Cuando 
se  opone  up  obstáculo  á  tan  extraüos  viajeros,  la  columna  lo 
evita  ó  se  divide  en  dos  ramas  que  vuelven  luego  ¿  unirse;  si 
se  la  corta,  no  tardan  en  volver  á  juntarse  los  dos  trozos,  y, 
si  se  reúnen  la  vanguardia  con  la  retaguardia  de  este  ejérci- 
to, de  manera  que  formen  un  círculo,  continuarán  marchan- 
do sin  avanzar,  girando  en  un  verdadero  círculo  vioioso,  hasta 
que  la  fila  se  interrumpa,  en  cuyo  caso  vuelven  á  emprender 
su  lenta,  penosa,  pero  determinada  ruta.  En  1603  fué  obser^ 
vado  este  curioso  fenómeno  por  Gaspab  Schwenefelt,  quien 
dice  que  los  habitantes  de  Silesia  *  consideran  funesto  año 
para  sus  sembrados  aquel  en  que  estas  columnas  de  larvas 
se  dirigen  hacia  las  montañas,  pero,  favorable  si  descienden 
á  las  llanuras.  Por  su  parte,  J.  Ramus,  quien  se  ocupó  en  1 7 15 
de  estas  curiosas  sociedades  de  gusanos,  dice  que  cuando  los 
aldeanos  noruegos  hallan  una  columua,  arrojan  delante  de 
ella  su  cinturon  ó  una  prenda  cualquiera  de  su  vestido  :  si  la 
movediza  cinta  pasa  el  obstáculo,  es  anuncio  de  felicidad,  y  lo 
contrario  cuando  lo  evita.  Posteriormente,  M.  Raíide  ha  ob- 
servado estas  larvas  en  Birkenmoore,  en  Hanover  y  M .  Guébiji- 
Méneville  (Revue  ZooL,  tom.  9,  289-298,  et  Ann.  Soc. 
entom.  France,  ser.  2,  vol.  4,  BuU.  8-12,  1846),  se  ha  ocu- 


>  Por  error  de  imprenta  se  ha  impreso  en  muchas  obras   francesas 
Sibeñe,  en  vez  de  Sileaie.  La  especie  no  existe  en  Sibeña. 
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pado  especialmeate  de  ellas  en  una  interesante  memoria ; 
este  último  autor  supüne  que  después  de  haber  consumido 
las  sustancias  nutritivas  de  la  tierra  de  una  región,  vónse  las 
larvas  obligadas  á  reunirse  y  á  emprender  su  fantástico  via- 
je, en  busca  de  terrenos  más  favorables  ó  más  apropiados 
para  su  metamorfosis.  En  cuanto  á  la  sustancia  glutinosa  que 
las  cubre  y  las  reúne,  iadudablumentequeno  debe  tener  otro 
fin  que  el  de  protejer  tan  dé-biies  animales  de  las  consecuen- 
cias de  [a  desecación,  que  las  mataría  aisladamente,  pero  tam- 
bién evitan  cou  cuidftdo  el  exceso  de  humedad,  pues  nun- 
ca se  las  encuentra  si  hay  amagos  de  tempestad,  y  jamás  se 
ponen  encamino  sino  cuando  el  tiempo  se  presenta  hermoso 
y  sereno ;  tal  lémur  al  agua  induce  á  creer  que  su  gluten 
protectores  soluble  y  que  la  lluvia  disgregaría  la  columna 
lavando  la  pegajosa  mucosidad  que  las  une  entre  sí.  Ber- 
THOLD,  de  Güttingcn,  opina  que  las  reuniones  de  la  Scíara 
ea  cuestión,  no  se  efectúan  sino  en  ciertos  afios  y  por  causas 
particulares  que  las  obligan  á  emigrar,  como  lo  hacen  las 
langostas,  las  libélulas  y  rauelios  líarparlinos  {Coleóptera 
Carabidae).  Kühh,  de  Eisenach,  ha  observado  que  á  veces 
las  columnas  de  larvas  disminuyen  de  longitud  á  consecuen- 
cia de  que,  un  buen  número  de  ellas  se  apartan  de  sus  com- 
pañeras y  se  meten  en  la  tierra,  continuando  su  derrotero  las 

\ demás  (Naturforscher,  I,  15-18,  1774-82).  Las  curiosas 
costumbres  de  la  Se.  ^nilitaris,  kan  sido  estudiadas  también 
por  PoHTOPPiDAiNusen  1754  {Hist.  d.  Norw.},  Okeh  {Ilist. 

]nat.  gen.,  5°,  *2*  parte,  740)  y  Thon  {Heerwui'm  in  Ency- 
cl.,  Erich.  ef  Grüber).  M.  Guériíí  insiste  en  su  memoria 
sobre  la  necesidad  de  seguir  á  las  columnas  de  larvas,  para 
observar  sus  metamorfosis,  averiguar  si  al  afio  siguiente  se 
produce  en  los  mismos  sitios  en  que  se  hayan  detenido,  una 
segunda  emigración,  y  particularmente  si  son  perjudiciales 
á  la  agricultura.  En  mi  opinión,  estos  insectos  deben  consi- 
derarse como  esterilizantes  del  suelo  en  que  viven,  á  causa 
le  que  coasumen  la  tierra   cargada  de  residuos  orgánicos, 
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quitándole  la  sustancia  y  devolviendo  sólo  arena  para, 
ImsLu  encuentro  justiGcada  la  creencia  de  los  campesinos  de 
Silesia,  sobre  la  mayor  ó  menor  productividad  de  las  cose- 
chas,  seííun  el  rumbo  que  elijan  las  larvas  de  Sciara  ; 
efecto,  su  marcha  hacia  las  montañas  indicaría  que  las  tie 
ras  de  labrantío  están  empobrecidas  en  abonos  y  no  bastí 
para  su  alimentación  y  por  consiguiente  son  poco  adecuadas 
para  la  vida  de  las  plantas,  mientras  que  de  so  invasión  á  la» 
llanuras  se  podría  inferir  que  el  instinto  las  conduce  á  ellas, 
advirliétulules  que  las  tierras  se  hallan  rebosantes  de  abonos 
y  por  lo  taulo  de  fertilidad,  siendo  así  su  presencia  indicado- 
ra de  una  buena  cosecha. 

La  Se.  miZifaris  NowicKi,  cuyas  extrañas  sociedades  be 
descrito,  ha  sido  confundida,  <lunínte  mucho  tiempo,  con  U 
Se.  Thomae  LissÉ,  á  la  cual  se  le  atribuían  generalmeoto 
las  costumbres  de  la  otra. 

Entre  las  especies  que  atacan  los  frutos,  cuéntase  la  -Se. 
pyi'i  ScHMiDnEHGEU,  cuvas  hembras  deponen  sus  huevos  eaj 
las  flores  de  los  perales;  las  larvas  penetran  muy  luego  en  < 
ovario  de  aquellas  é  impiden  el  desarrollo  del  fruto. 

Algunas  Sciara  atacan  los  tubérculos,  tales  como  las  pata-! 
tas,  y  aun  aparecen  como  parásitas  de  ciertos  insectos;  aslJ 
una  especie  observada,  más  no  determinada  por  CAMEBOfl 
(Proc.  Nat.  Hist.Soc,  Cflasrjow,  íl,  298;  1876),  vite; 
según  se  cree,  á  expensas  de  una  larva  de  Nematus  (Ht/' 
menoptera,  Tenthreditae),  otras  (Se.  intermedia,  Vol 
Heyiiek  y  Se.  Giraudii,  Egger),  han  sido  halladas  porj 
Gkbcke  (Verhandi.  fiir  Naturwiss.,  Vi,  l880)encorap 
ftía  de  larvas  de  Apioii  (Coleóptera,  Curculionidae)  i^» 
que,  88 supone,  usaban  como  alimento. 

Las  agrupaciones   de  larvas   que    viajan    aglutinadas, 
manera  de  largas  y  mucosas  serjiientes,  han  sido  señalad 
en  Pensilvania  (Est.  Unid.)  por  Cope  (Proc.  Ac.  Nat.  Se 
Pküad.,  222,  1867),  pero  no  parece  probable  que  se  InU 
de  la  Se.  militaris. 
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Las  Sciara  no  son  muy  abundantes  en  nuestro  país  y 
"de  ninguna  sé  que  sus  larvas  se  comporten  como  las  de 
la  Se.   Tnilítaris  y  la  de  Pensil vania. 

Los  terrenos  terciarios  de  los  Estados  Unidos  y  del  Canadá 
fencierran  no  pocos  restos  de  representantes  de  Sciara,  que 
■n  aquel  remoto  período  de  la  tierra  pasearon  sus  sombríos 
pK>loresá  través  de  los  no  menos  sombríos  bosques,  que,  sin 
cuidado  del  hombre,  por  entonces  embrionario,  crecían  es- 
perando el  hacha  de  los  si<ílos,  sin  temor  á  la  de  templado 
acero  que  hoy  los  reduce  á  la  nada  en  breve  plazo. 


(1)1.  Sciara  atra,  Macquart. 

Seiarn  aira,  Macqoart-  Dipl.  exot.,  I,  1,  78,  (1838):  —  Eiuao.,  Suppl. 

3,  167  (1838  :— BEtLíHDi:  Saggio  Ditt.   Messic,  I,  12  (1859);— 

Osten-Sacken:  Caial.  Dipt.  N.  Amer-,  ed.  2',  12,  (1878J;—  E. 

Ltmch  A..  Cal.  (Sepnral;9,  17,  21  ¡1883;;    Bol.    Acad.    Nac.    C. 

117,  17,  21.  (1882). 
tiara  praeeipua,  Walebr:  List  of  Oipt.,  I.  103  (1848). 
flecia  funebris,  F.  Lynch  A.  [nec  FABRtcus,mc  Wieoehakn)  Nal.  Arg., 

1,  298,  4  ¡1878):  Separat,  7.  i  (1878). 

'$  Atra,  velutina;  viesonoto  leviter  cyanescens;  &n- 
tennis  thoracis  longitudine;  palporum  articulo 
primo  ultimo  crassiore.  Aiis  nigro-fuscis,  subnu- 
dis,  basi  margineque  antica  juxta  alarurn  diyni- 
dium  convexiusculum  obscurioribuSf  nervulis  sub- 
liliterubscuriuslimbatis.  ~  Long.  6-7  ^/\  Tnillim. 


Hab.  observ. :  Brasil  (!VlACQtARt,  Walrer).  —  México, 
(ELLARDi). — Respublica  Ary;eat.  in  Prov.  Bonaerensi  (Las 
)nchas,  Baradero)  (E.  í.yisch.  A.).  —  Cayena  (Macquart). 

Distingüese  de  Se.  eognata  Walker  (Op.  cit.,  I,  103),  A 
I  cual  se  parece  mucho,  por  las  ramas  de  la  horquilla  formada 
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do  se  Lu  apresa,  las  beaütras  dejan  correr  un  liqoido  cas 
laodoTD  7  de  color  rajo  artnniaado.  Hace  algaaos  aios  des- 
criM  ligeramente  esta  Srtara,  bajo  el  nombre  absolatanaito 
falso  de  Píeci'a  fúnebris  (FAaaicius)  Wieobmass,  con  li 
qne  no  tiene  oús  relaciones  qae  Ia>  del  culor  t  la  talla,  incit-, 
rríendo  así  en  grave  error  en  to  pertinente  a  la  determiaa-j 
cion  genérica  j  específica  de  este  díptero.  Mis  ejemplaresj 
proceden  del  Baradero.  Chacabuco  y  alrededores  de  Buenoc] 
Ayres.  Depone  sos  hueves  de  color  rojo  naranja,  en    larga 
cintas  contorneadas,  compuestas  de  180  á  200  huevos,  pega» 
doH  oblicuamente  los  unos  álos  otros. 


(  S  )  S.  Sclara  atomaria^  n.  sp. 

Nigra,  nitidula,  antennis  longitudine  dimidio  cor- 
pore,  abdomine pleurUque  cinereo-pruinosis.  Ali 
hyalinis.     Ilalteribus    nigro-fxiscis  basi  sordic 
Pavicantibus.    Pedibwi  flavicante-fuscanis,  U 
fU8CÍ8.  —  Long.  1  '/j  millim.  ($) 


9  Capul  nigrum,  iiitidum,  Anlennae  longitudine  dimi- 
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dio  corpore,  nigrae,  tenuiter  villosae,  articulo  ultimo 
praecedente  paulo  longiore.  Pa.lpi  sordidé  flavidi. 
Thorax  uiger,  nilidus,  parce  nigro-setuloso;  píeurae 
cinereo-pi'uinosíE.  Aiae  ümpidae,  tenuissinie  villosae, 
vena-subcoHtali  ante  basin  cellulíe  furcatíE  petiolatae- 
que  ad  nervulum  coslalem  coiijuiictaj  nervulo  transver- 
so pone  uervuii  subcostalismediura  sito,  cellula'petiola- 
tae  furcatiequeramulorum  posticorum  ápice  quara  nervu- 
liradialis  apicem  ad  alarum  apicem  niagis  apprüxiiDato. 
Halteres  fusci  vel  nigro-fusci  basi  sordide  flavidi,  in- 
terdum  subpicei.  Pedes  sordide  flavicantes  obsolete 
subtestacei;  Íar5 i  obscuriorea  fere  fusco-picei.  Abdo- 
men nigrum,  niüdulum,  obsolete  cinereo-pruinosum. 
Mas  latet. 

Hab.  observ.  :  Resp.  Argentina;  ?Vauarro  in  Provincia 
Bonaéreasi  {Equidera  cepi). 

Esta  pequeñísima  especie  no  es  rara  en  los  vidrios  de  las 
ventanas,  donde  se  ejercita  en  velocísimas  correrías,  alter- 
nadas con  alguQos  pocos  y  cortos  vuelos  de  trecho  en  trecho. 
Hállasela  por  otoño  ó  a  liuesdel  verano,  por  lo  menos,  en  ta- 
les épocas  he  coleccionado  todos  mis  ejemplares  ;  no  conozco 
los  machos.  Nuestra  especie  se  parece  mucho  á  Sciara  puli- 
caria 3IEIGER,  en  el  color,  pequenez  y  longitud  relativa  de 
las  antenas.  La  Se.  alomaría  corresponde  á  ía  sección  II, 
A,  2,  B,  C,  establecida  por  Winnertz  en  su  notable  mono- 
grafía de  las  Sciarinae. 


II.  Macrocera,  Meigeju. 


Maeroeera,  MeigbN:  Illiger's  üag.,  II,  261  (1803!  et  System.  Beschr., 
1.  175(1818];— CüBTis:  Brit.  Enlom.,  XIV,  637  (1837);  — Li- 
TRE1I.LB  in  Cuvier:    RégDe  anim.,  V,  449  (1829) ;  —  Macocart: 
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Hist.  Nat.  des  Dipt.,  1, 127.  pl.  3,  fig.  8  (1834);— Stakir:  Kxój. 
Natorhist.  Tidjskr.,  III  (1848) ;  —  Zettirsteot:  Dipt.  Scaod., 
X,  4060  (1843) ;  —  Blanchars  :  Hist.  Nat.  d.  ins.,  II,  456, 
(1842),-  —  Gih:  Bull.  Soc.  Imp.  Nat.  Hoscow,  XIX,  3(1846); 
—  Walur:  List,  of  Dipt.,  I,  85  (1848) ;  —  Walkxr:  Ins.  Brít., 
m,  69  (1851);-WiimERTz:  Monogr.,  675,6  (1863). 
Gen^a,  Liot:  Atti  Inst.  Ven.,  ser.  3,  IX,  339  (1864). 

Caput  sat  latam,  thorace  paulo  angustias,  ovatum,  po- 
sticé  planiusculum.  Oculi  subovati.  Ocelli  3  in  triangulum 
dispositi,  inaequales,  anteriore  minuto.  Palpi  filiformes,  ar- 
ticulo 1°  minuto,  sequentibus  subaequalibus,  interdum  ulti- 
mo paulo  longiore.  Antennae  16-articulatae,  tenues,  filifor- 
mes, corporis  longitudine  vel  eodem  multo  longiores,  articu- 
lis  2  primis  crassis,  1°  spheroidalí,  2°  obconico  Tel  bis  am- 
bobus  obconicis  ápice  rotundatis,  nudis,  reliquia  cylindricis, 
eloDgatis,  tenuiter  sed  apicalibns  distinctius  pilosis.  Thorax 
ovatus,  convexus;  scutellum  minutum  sub-semicircnlare ; 
metanotum  detectum  conyexum.  Alae  sat  amplae,  ápice 
obtusae,  basi  rotundatae,  tennissime  pilosulae,  incumben- 
tes,  parallelae,  saepe  abdomine  longiores,  céUnla  costali 
ante  médium  et  subcostali  pone  médium  attingentibus,  mar- 
ginali  médium  versas  é  nervulo  obliquo  s.  bracbialii  ad 
costam  inserto  in  duas  partes  subaequales  divisa  praeditae; 
céllula  2'  postica  basi  breviter  at  distincte  appendiculata. 
Pedes  elongati,  anteriores  breviores,  tibiae  ápice  minuté  bi- 
calcaratae,  extus  inermes.  i4&domen  deppressum,  angustum, 
sex-annulatum,  parallelum  apicem  versus  parum  ampliatum. 

Este  género  se  parece,  por  la  disposición  de  las  nervadu- 
ras alares  y  la  forma  general  del  cuerpo,  á  las  Platyura,  pero, 
desde  luego,  se  distingue  de  éstas  y  de  los  otros  desa  estir- 
pe por  la  desmesurada  longitud  y  delgadez  de  sus  antenas. 
Gomo  los  demás  de  la  familia  estos  Dípteros  habitan  en  los 
bosques  ó  en  los  matorrales  húmedos.  Son  bastante  abun- 
dantes en  Europa  y  escasos  en  nuestra  región.  Dos  especies 
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•viven  en  las  comarcas  australes  y  andinas  de  la  República, 
pero  deben  hallarse  algunas  más  que  no  conozco,  pues  el 
De.  BüiíMEisiER  indica  varias  en  Mendoza,  en  su  Viaje  por 
los  Estados  del  Plata. 


{3)  1.  Macrocera  Tliomsoiiü,  E.  LmcnA. 

Macrocera  fa$eipennis,  Thomsoh:    EDgenie'a    Resa,    448(1868)   non 

Staeseh  (1845J. 
Macrocera  Thomionii,  E.  Lthcm  A.:  Calal.  Dipt.  R.  d.  1.  Plata,  8,  12 

(1882). 

a  Obscure  testacea,  pedibus  pallidis,  tarsis  fuscis,  alis 
hyalinis,  fascia  tra.nsversa  fusca  pone  médium. 
Long.  6  millim.  » 

«  Alarum  nervis  M.  fasciatte  Meigejí  (Vol.  I,  tab.  7,  fig.  5) 
omnino  siinillíma,  obscure  testacea,  subopaca.  Caput  tho- 
race  multo  niiaus...  palpis  flavis.  Antennae...  fuscae,  basi 
pallidae.  Thorax...;  mesonotum  lioeis  dorsalibus  anticé 
impresals...  obscure  lestaceum  obsolete  fusco-3-  macula- 
tum...  Halteres  longi,  pallide  flavi,  capitulo  ápice  obscu- 
riore.  Alae...  Iiyalinae  fascia  transversa  nonnihil  pone  mé- 
dium sub-iuaequali  fusca,  marginem  íuferiorem  liaud  altin- 
gente...  Pedes  elongaü,  gracillimi^  pilosuli...  »  (Teúmsún). 

Hab.  observ.:  Patagoniu  (Thomson). 


No  conozco  esta  especie,  cujo  nombre  ha  sido  forzoso  cam- 
biar á  causa  de  haberlo  empleado  SxAEtiKKeti  1845,  á  quien, 
consiguientemente,  corresponde  la  prioridad.  He  copiado  de 
Thomson  la  diagnosis  y  descripción  de  la  Macrocera  aludi- 
da, suprimienJo  de  su  larga  y  circunstanciada  característica 
todos  aquellos  detalles  que  son  meramente  genéricos,  más 
no  específicos. 


(i)  S.  Macrocera  iestacea,   PHtuppi. 

Macrocera  tesiacea,  Philippi:  Aufzáhl.  d.  chil.  Dipt. ,  23,  2,  et  Verhaadl. 
zool-bot.  Ges.  Wien,  617,  2  (1865). 

ffSOmnino  testacea;  thorace  anlicé  fusco -3 -tm- 
culata,  macula  media  quam  lateralibus  majon, 
Antennarum  articulis  2  primis  flavidis,  reliquis 
fusco-griseis  apicem  versus  magis  obscuratis;  an- 
tennis  prope  corporis  guaría  parle  longioribus. 
Alis  hyalinís  cellula  2*  margina/i  sine  eelluU 
apicalis,  divisio7ie  apicali  brevi,  radicali  breti 
et  secunda  postica  elongatn  breviter  pedicuUti 
instructis.  —  Long.  9  millim. 

Hab.  observ.  :   Chile   (Philippi).  —  Resp.  Argentina  in 
Mendoza  (Equidem  cepi). 

En  mi  colección  se  hallan  dos  ejemplares  procedeote&de 
Mendoza,  que  perleaecen  ú  esta  especie.. 


III  Lia^  Meigen   (Agassiz  emend,). 


Lia,  Meioem:  Syslem.  Besclir.,  I,  197,  tab.  9,  f.  11-14  (1818¡;  -U- 
TREiLLE  iu  CuviEH  :  R^gne  ariim.,  V,  449  (1829J;  —  MiOíBiiT 
Hist.  Nat.  d.  Dipt-,  I,  135  (183-1);  —  Staecer:  Króy.  NitariB* 
Tidjskr-,  III,  232(1840!;— CüHTts:  Bril.  Eulom.,  XIV,  B^.Wr 
—  Zetterstedt  :  Dipt.  Scaud.,  XI,  4139  (1842)  ;  —  Bub'3»»: 
Ui8t.  Nat.  d.  Ins..  II,  457  (18-12i  :  —  Walker  ;  Ins.  Bril.,  IU 
27  (1851)  ;  —  WiNSERTZ:  Motiograph,.  792,  23  (1742;, 

Lia,  E.  Ltmcb  A.:  CataL  dipt.  B.  d.  \a  Piala,  14  (1882). 

Caput  ovalum,  subdellexura,  Oculi  oblongi.  Ocelli 
aequales  triangulariter  disposili,  ocello  medio  niinori.  < 
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4  -  articulati ,  articalo  primo  minuto,  sequentibus  2  sabaequa- 
libus,  altimopraecedentibus  Saequelongo  vel  longiore.  An- 
tennae  16  -  articulatae,  capite  thoraceque  aequelongae  vel 
paulo  longiores,  crassiasculae,  tenuiter  villosulae  flagello  é 
artículis  subcylindricis  approximatis  composito,  articulis  2 
prímis  crassioribus,  obconicis.  Thorax  ovatus,  convexas  ; 
scntellum  minutum,  semi-circalare.  Alae  cellula  areolata 
sea  marginali  prima  destitatie,  ovatae,  abdomine  longiores, 
tenuiter  vix  perspicuépilosae,  céllala  costali  circa  alarum  mé- 
dium attingente,  sabcostali  alarum  longitudine  tertiae  duabus 
aequelonga,  marginali  ante  apicem  terminante  basin  versus 
angastata,  secunda  postica  furcata  longe  petiolata  at  furca  fá- 
mulo supero  basi  obsoleto  vel  inconspicuo,  praeditae.  Pedes 
modice  robusti,  coxae  elongatae,  femora  fasiformia,  tibiae 
omnes  ápice  bi-calcaratae,  anticae  extus  uni-seriatim  setosse 
et  intus  médium  et  apicem  versus  seta  única  armatae,  mediae 
intus  médium  versas  seta  longiori  praeditae,  posticae  extus 
3-seriatim  spinulosae.  Abdomen  angustum,  sex-annulatum, 
sablineare  praesertim  in  mare,  vel  femina  oblongum,  maris 
ápice  minuté  bi-ungulatum,  feminae  oviducto  tenui  termi- 
na tu  m  . 

Las  Lia  son  bellos  y  ágiles  Mycetofüidos,  de  color  ama- 
rillo variado  con  listas  ó  manchas  pardas  ó  negras  y  de  alas 
transparentes,  más  ó  menos  amarillentas,  pero  generalmente 
teñidas  de  negro  ó  parduzco  en  la  extremidad.  Gustan  de  los 
bosques  y  matorrales  húmedos  y  depositan  sus  huevos  en 
los  hongos  de  los  géneros  Polyporus  y  Boletus. 

Como  lo  observa  el  Barón  de  Osten-Sacken  (Larv.  of 
MycetophyL,  15,  1886)  las  costumbres  de  las  larvas  de  este 
género  distan  mucho  de  ser  tan  bien  conocidas  como  las  de 
Sciophila  y  citando  á  Van  Roser  acerca  de  la  Leja  fasciola 
de  Meigen  dice,  que  aquel  autor  halló  «transparent  smooth 
and  slimy  larvae  Uve  in  delicate  webs  on  the  surface 
oftree-fungii>;  por  otra  parte,  agrega  Osten-Sacken   que 
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él  mismo  encontró  en  Virginia  (Est.  Unid.),  sobre  árl 
podridos,  anas  larvas  blancas  que  vivían  del  mismo  modo  qae 
las  mencionadas  por  Vas  Rosícr  y  que  atribuye  á  Leja,  fun- 
dándose en  que  varios  insectos  perfectos  de  este  generóse 
hallaban  en  la  cercanía  de  las  larvas. 


(5)   1.    L.ia  nubilipennis,  Waluk. 


Lianubilipennis,  Walub:  Trans.  Lino.  Soc.  ofLondou,  XVÜ,  334,9 

(1837);-E.  LrwcH  A.:  CaUL  Dipl..  9.  19  ,1882¡. 

'iThorax  niger  nilidus,  anticé  et  utrinque  fulvu$, 
abdomen  nigrum,  obscurum,  pubescens,  obscu 
fulvus  pedes  flavi,  coxae  ápice  tibiae  larsique  /"«sea, 
meta-tibiae  spinossae:  alae  subhyalinae,  irides' 
centes,  maculis  plurimis  viagnis  sed  indistinctií 
fuscis.  Nerüi  fusci;  halteres  straminei.  Long.  i  ' 


Un. i 


Hab.  observ.:  Patagonia  in  Puerto  Hambre  (Walkeb) 


« 


Esta  Lia,  cuya  coloración  se  aproxima  un  poco   a  la  de 
Glaphyroptera  bipartita  me  es  desconocida. 


IV.  Glaphyroptera,  Wirmertz. 


Glaphyroptera,  Whinertz.  Monogr.  á.  Püzmiicken,  781,  S2  (1883). 

Cum  genere  Lia  valdfe  congruit,  at  ocellis  tribus  in  lineara 
curvalumdispüsitis,  lateralibusadoculoruai  niarginem   inte- 
rioreni  approximalis;  antennis  articulo  primo    obconico,  2" 
uapiforiiü  bis  atnbobus  ápice  setosis  ;  alis  oblongis,    cellula 
costali  alarum  marginis  tertianí  partem  attingente,   secuuda 
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pústica  breviter  peCiolata  et  ramulis  optimtí  conspicuis,  ti 
bi'is  posticis  extus  biseriatiru  setosis,  et  abdomine  ""■' 
aonulato  praesertim  diíTert. 


sex- 


Parecidísimti  á  Lia,  del  que  difiere  por  los  caracteres  que 
dejo  anotados,  opuestos  á  los  de  Lia,  que  tieue  las  ocelas 
colocadas  en  forma  de  triáníjulo,  los  dos  primeros  artejos  an- 
teaarios  obcónicos  y  solo  el  2"  provisto  de  cerdas,  la  célula 
costal  más  larga,  la  horquilla  de  la  segunda  celda  posterior 
borrada  en  parte  y  el  peciolo  más  largo,  el  abdomen  cora- 
puesto  de  7  segmentos  y  tas  tibias  posteriores  coa  tres  Qlas 
de  cerdas  en  la  cara  externa,  etc. 


TABULA    SPEC1ERUM. 


1.  Scutellum  flavuui.  9» 

—  Scuteliiim   DÍgrunt.   Thorai  flavas,    dimidio 

poslico  nigro.  Alae  hj'atinae  vix  ílavicautes 

fuscu-maculatae  et  Tasciatae.  G.  bipaTtila. 

Z.  Tliorai  llnvus,    dimidio   postico  nigro.   Alae 

fusco- raaculaUe  et  faacialae.  G.  flavo-scuteilata. 

—  Thúrax  flavas  ulriaqae  raocula  mngua  nige- 

rríma  iiislructus.  Alae  ápice  maculisque  me- 


diis  2  fuscis  aucUe 


G.  nisro-tpUtiiata. 


(6)   1.  Glaphypoptcra  bipartita,  n.  xp. 


t/'J  A^ílennae  crassiuscuiue,  thorace  breviures,  fuscae,  gri- 
seo-pruÍDOsae,  articulis  duobus  primis  teslacets.  Cíiput 
Qavuní;  oculi  nigro-fusci.  T^oraa'Qavus.suprá  dimidio 
poslico  nigro,  utrinque  macula  ante  alarum  radiceui  alte- 
raque  super  coxas  medias  fusco-notatus.  Alae  hyali- 
nae,  leviter  flavicautes  fascia  lata  ante  apiceni  maculis- 
que magnis  duabus  una  ad  margínem  posteriorem  alte- 


raque  mediiun  versusanle  basin  cellulae  2"  posticaeni- 
gro-fuscis  ornatae.  Pedes  clilutissinieflaTi;  femora  baam^ 
subtiis  infuscata.  geniculneíascw,  tibiae  leviter  fusce^^ 
scentes,  íarst  nigric-antes,  calcares  rufescentes.  Abd'i- 
men  flavum,  segmentjs  2-5  suprá  et  posticélate  nigra^d 
marginatis,  apicalibus  suprá  infráque  nigris,  ano  tesU^^ 
ceo.  Halteres  nigri  basi  pallidé  flavi. — Long.  i  millim 

Hab.  observ.:  Daradero,  Las  Conchas  in  Prov.  Bonaé- 
rensi. 


Es  un  l'máo  Mycetophilidae,  que  abunda  por  Octubre  f 
Noviembre  denlro  de  liis  liabitaciones,  sobre  todo  en  los  vi- 
drios de  las  ventanas.  Las  nervaduras  son  muj  parecidas  I 
las  deL.  flavicornis,  Mkigeiv  {System,  bsschr.,  I,  tib.  9. 
f.  II),  sin  embargo,  la  horquilla  formada  por  la  4"  celda  pos- 
terior está  mejor  marcada  y  es  pro|)ürciouaImeale  ntan 
corta. 


(7)  2>  Glaph^'roptcra  flavo-scutellata, n.  fp, 

(f  Precedente  valdé  similis,  subaequalis,  at  scutella  , 
flavo,  nigro-setoso,  metathorace  suprá  pavo 
utrinque  píceo,  abdomine  segmentis  U-G  fuscii 
basi  flavis  al  fasciis  flavis  medio  dorso  interruptis^ 
praesertim  differt.  —  Long.  4  millim. 

Hab.  observ.:  Resp.  Argentina,   Prov.    Buenos  Aires  íl^ 
Las  Conchas  (E.  Lynch  A. — E.  L.  Holmberg). 

Casi  en  todo  es  igunl  li  la  especie  anterior,  aun  hasta  eaa 
color  y  disposición  de  las  manchas  de  las  alas,  pero  su  escu- 
dete es  amarillo  vivo  con  pocas  pero  largas  cerdas  negras,  el 
raetatórax  es  amarillo  en  el  medio  del  dorso  y  de  color  pardo- 


píceo  en  los  lados,  y  los  segmentos  abdominales  que  siguen 
al  tercero  son  pardos,  con  una  fajn  transversal  amurilla  en  su 
base,  y  esta  misma  faja  amiinlla  ua  es  continua,  sino  que  se 
interrumpe  en  medio  del  dorso.  No  sería  improbable  que  ésta 
no  fuera  sino  una  vnriodad  de  la  anterior  ó  \ice-versa. 

Debe  ser  muy  común  eu  las  riberas  del  Paraná,  durante 
ciertas  épocas  del  año,  si  he  de  ¡az'¿ar  por  el  número  de  in- 
dividuos, bastante  crecido,  que  mi  hermano  EpiniQUR  y  el  Dn. 
HoLMBEBc,  han  coleccionado  en  Las  Conchas. 


(8)3.  Glaph3¡ní*optera  nigro-siplcniata, n.  «p. 


{/9  Flsiva  vel  flavo'testacea;  thorace  posticé  utrinqiie 
splenium  nigerrimuvi,  niiidum,  ovatum,  suprá  et 
infrá  alas  cxtcnsum,  aucto;  abdomine  nigro- fusco 
segmentis  banalibus  medio  testaceis;  alisvix  flavi- 
cantibiis  ápice  mactdisqne  mediis  duabiis  fuscis 
signatis.  —  Long.  3  Vj-^  millitn. 

Capul  flavo-testaceura;  oculi  nigri ;oceíií  unusquisque  iu 
macula  minuta  sili.  Anlennae  obscnré  fuscae,  arliculis  2 
>el  3  basalibus  tlavis.  Thorax  flavus  utrinque  retrorsumque 
macula  magna,  retúndala,  nif;errima,  nitida,  pleuranim  di- 
midium  superum  et  mesonoii  latera  occupante  signatus;  scu- 
telluvi  flavo-testaceum  ;  metnthorax  nigerrimus,  nítidu?. 
Alae  vi\  flavidae,  lenuiler  piiosae,  apioe  late  fuscae  at  circa 
apicem  dilutiores,  cellula  subcostalis,  fascia  media  retrorsum 
abbrevialamaculaque  prope  marfTJTiem  posteriorem  pone  ve- 
nara posticam  fuscis  signntae;  cellulap  subcostalis  nervulus 
basalis  transf  ersuscum  cellulíe  2"  postiear  basi  in  lineam  per- 
pendicularem  positus,  cellula  2"  poslica  pedicello  suo  fere 
quadruplo  lonyiore.  Haíteres  pallidé  flavi.  Pedes  dilute  flavl, 
nigro-spinulosi  et  rufesco-ealfarati;  tarsi  infuscati  vel  fusci. 
Abdomen  suprá  fusco-nigrum,   tenuiter  albido- villosura, 


segmentis  2-3  iaíerdum  4  medio  basia  versus  saepe  testaceo- 
flavido-maculatis;  ueníer  flavus. 


Hal).  observ. 
Conchas. 


Prov.  Buenos  Ayres  in  Daradero  et  Lss 


Es  una  boaita  especie  sobre  cuyo  tórax  amarillo  se  destarao 
fuertemente  dos  grandes  manchas  laterales  de  color  negro 
muy  irileuso,  de  cuyos  centros  nacen  las  alas,  de  manera 
que  visto  el  tórax  por  arriba,  parece  negro  con  una  raya 
longitudinal  ensanchada  hacía  adelante  y  de  color  amaríllo- 
testáceü. 

V.  Lasiosoma,  Winkertz. 

Latiosoma,  Winnerti:  Monogr.  d.  ritzmückea,  748,  13  (18631. 

Sciophilao  valué  siraiüs  et  nfUnis,  differt  autem  ocello 
postico  non  atitico  ut  Sciophila  minore,  alis  cellula  secunda 
postica  haud  vcl  brevissime  pedicelata,  tibiis  extus  tri-vel 
quadri-seriatim  setosis. 

Este  género  desmembrado  del  de  Sciophila  fundado  por 
Meigen,  se  distingue  de  él  por  tener  la  ocela  posterior  muy 
pequeña,  la  segunda  célula  posterior  con  pedículo  cortísimo 
eu  algunos  casos  y  nulo  en  otros  y  además  sus  tibias  tieneu 
por  defuera  de  3  á  4  filas  de  cerditas  espinosas,  en  vez  de 
tener  la  ocela  anterior  muy  [jequeña,  las  alas  con  la  segunda 
celda  posterior  largamente  pedicelada,  etc.,  que  caracterizaa 
á  Sciophiia.  Bajo  el  punto  de  vista  de  la  brevedad  del  pedí- 
culo basal  de  la  segunda  celda  posterior  se  asemeja  un  poco 
ó  G laphyroptera,   pero  diliere    considerablemente  de  este 
último  por  carecer  de  areola  en  la  base  de  la  célula  marginal. 
Son  insectiílos  muy    ágiles,  amigos  de  la  sombra  y  húmeda 


I 

p 


{/9  Picea,  nítida;  mesonoto  nlrinque  et  posticé  testa- 
ceo-marginato,  fulvo-piloso;  pedibus  flavicantibus, 
h'ochanieribus  piceis,  tarsis  fusce¡<centibiís,  alis 
subhyalinis,  iridescenlibus,  dilutissimé  infusca- 
tis,  areola  marginali  trapezoidati  pone  nervulum 
auxiliarem  sita  et  cellula  postica  2"  basi sesili  prae- 
ditis. — Long.  5  millim. 

Capuí  nigrum,  opacum.  Os  piceum.  Palpi  fusco-picei. 
Aníennae  cajiilelhoraceque  longiores,  artículis  duobus  pri- 
rais  testaceis,  reliquis  piceo-teslaceis  fulvo-pubescentibus. 
Thorax  piceus,  nitidiis.suprá  utrinque  margineque  poslerio- 
re  confusé  piceo-teslaceo-marfíinatus,  lineóla  postica  media 
anllcé  abbrevtata  teslacea  instructus,  satlonge  sed  liaud  den- 
se fulvo-pilosus;  metanoto  pleitrisque  piceis  \ix  pilosulis, 
obsolettí  fuscano-prulnosis,  confufié  rufesco-subplagiatis. 
Scutellum  sordide  testaceum.  Alae  dilutissimé  fuscescentes 
fere  Oavidae,  tenuiler  pilosuíae,  subhyaliiiae,  iridescentes, 
areola  mnrEtinali,  trapezoidali,  subquadrataque  poiienervu- 
lom  transversum  auxiliarem  sita,  cellulá  secundii  postica  basí 
haod  appendiculala,  cellulá  4'  poslica  basi  ante  2*"  posticae 
basi  evidenter  incipiente.  Pedes  flavido-teslacei  vel  testaceo- 
picei,  at  trochanteres  picei,  tibiae  picesceates,  tarsi  fusci, 
anteriores  tibia  vix  duplo  longiores.  Halleres  obscuré  testa- 
cei  ápice  fusci.  Abdomen  piceum,  nitidum,  longe  sat  dense 
fuivo-pilosura,  segmentis  ápice  interdum  ulriuqoe  obscuré 
piceo-rufo-marginatis.  Organa  copulatoria  maris  rufo- 
picea. 
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Hab.  observ.:  Aesp.  ArgeotiQa:  Prov.  Entrerios  in  Paraná 
(E.  L.  Holmbbrg),  Prov.  Bueoos  Ayres  in  Baradero, 
Las  Conchas  (E.  Lyrch  A.)  et  in  Navarro  (Equidem 
cepi). 

Cuatro  ejemplares,  de  los  que  dos  están  mu;  mutilados, 
figuran  en  mi  colección .  Esta  especie  difiere  de  muchas  otras, 
por  tener  la  pequeña  célula  areolar  de  la  celda  marginal  situa- 
da detrás  del  nervulillo  transversal  que  divide  la  célula  sub* 
costal. 


YI.  Sciophila,  Meigeh 


Sciophila,  Mbigem:  System.  Beschr.  d.  bekannt.  europ.  zweifl.  Ins.,  1, 
191,  XXX,  tab.  9,  flg.  5-10  (1818);— Curtís:  Brit.  Entom..  XIV, 
641  (1837);  —  Latreue,  inCovisR:  Régne  anim..  V,  449  (1829); 
—  Hacquart:  Hist.  nat.  d.  Dipt.,  1, 136,15  (1834) ;— Blanchard: 
Híst.  nat.  d.  ins.,  II,  457,  5  (1842) ;  —  Walur:  List,  of  Dipt., 
I,  91  (1848) :  —  Zettbrstedi:  Ins.  Lapp.,  858  (1828) :  —  Eros- 
dem:  Dipt.  Scand.,  XI,  4100  (1842) ;  —  Staeger:  Krdy.  Tíjdskr., 
270  (1840):  —  WiNNERTz;  Beitr.  zu  eín.  Monogr.  Pilzmück.,  707, 
10  (1863);— Ostbm-Sacker:  Charact.  of  the  larr.  of  Mycetophü., 
13  (1886). 

Capul  subglobossum,  fronte  facieque  latum;  oculi  sob- 
rotundati;  ocelli  3,  posteriores  2  quam  anteriore  multo  roa- 
jores.  i4níennae  porrectae,  16-articulatae,  capite  thorace- 
que  sí  muí  sumptis  parum  longiores  vel  subaequaelongae.le- 
viter  compressae,  crassiusculae,  apicem  versus  sensim  at 
parum  attenuatae,  modice  arcuatae,  articulis  2  prímis  bene 
separatis,  obconicis,  relíqnis  12  elongato-obconicis,  sensim 
decresceutibus,  pubescentibus.  Probaseis  brevissiraa  vix 
conspicua.  Palpi  exserti,  4-articuIati,  articulo  1°  minutissi- 
mo,  2<>  3°  breviore,  ultimo  praecedentibus  3  conjunctis  lon- 
giore,  rarius  breviore.  Thorax  o\atns,  convexas.  Scutellum 
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minutum,  setni-circalare.  Ilalteres  elongati.  Alae  oblon- 
gae,  tenuissime  pilasulae,  apioe  rotuudatae,  cellula  costali 
ju&ta  alaruní  Dicdiuní  e^itensa,  cellula  subcustalí  augusta,  üi- 
stincté  aatealut'um  npiceni  terminante,  cellula radícali  costali 
breviore,  cellula  submarginali  e  iicrvulo  transverso  io  duas 
partes  inaequales  divisa,  cetlulis  4  poslerioribus  (2"  longe 
pedicelata),  praeditae.  Pedes  elongati,  coxae  loDgae,  femora 
fusiformia  setulosa,  tibiae  ápice  bi-calcnratae,  anticae  extus 
bi-posticae  tri-seriatim  spinulosae,  íar.si  elongati,  pube- 
centes.  Abdomen  aiijjjustum,  7-aunulatum,  apirem  versus 
dilatatuiu,  ápice  rotimdatuin,  maris  [uinuté  bi-un^Hilatun), 
femioae  breviter  acumiciatuiu,  laniellis  2miauttsterDiÍDatum. 


Son  lindos  y  esbeltos  Micetofüidos,  muy  vivaces,  casi 
siempre  rojo-ferruginosos  ó  amarillos,  adornados  con  rayas 
negras  ó  pardas  en  el  dorso  del  tórax,  mas^  también  se  liatlan 
algunos  compietaiueate  pardos  ^  rara  vez  son  de  color  negro. 
Sus  larvas  ápodas,  fusiformes  y  divididas  ea  12  segmentos, 
viven  en  los  detritos  vegetales  ó  en  los  hongos,  y  sus  meta- 
morfosis tienen  lugar  en  la  tierra;  la  ninfa  carece  de  tubos 
aeríferos  y  nada  ofrece  de  singular  en  su  estructura. 

I.as  Sciophila,  adultas,  gustan  de  los  bosques  y  matorrales 
húmedos,  donde  curren  y  vuelan  juuy  velozmente. 

De  las  metamorfosis  de  este  género  se  han  ocupado  Dk 
Geer  {Mém.  p.  serv.  hl'hist.  d.  ins,,  VI,  367,  tab.  21, 
f.  6-13,  1778).  DtFOUR  (Hisl.  d.  métamorpk.  d.  Se. 
slriata,  in  M¿m.  d.  /.  Soc.  de  Lille,  1841,  p.  201-206  y 
Ann,  8C.  natureltes,  "¿"ácr.,  vol.  .\II,  1839),  Van  Hosek 
{Verz.  Wartemb.  Dipt.,  1834),  Brkmi  {Isis,  1846), 
Perris  {Ann.  Soc.  entotn.,  France,  Vil,  331,  tab.  IX, 
^"6,  1849),  WiNNEKTz  (Beiír.  z.  e'tn.  Monogr.  d.  PUzmii- 
cken,  709,  1863)  y  Osteíí-Sackejí  (Charact.  of  the  larvae 
of  Mycetophil.,  1886). 

Restos  de  Sciophila  lian  sido  descubiertos  en  los  terre- 
nos terciarios  de  los  Estados  Unidos  y  del   Canadá,  así  como 
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en  otros  territorios  de  igual  formación.  No  doy  de  este  géne- 
ro una  sinopsis  de  las  especies  Argentinas,  á  causa  de  faltar- 
me los  principales  datos  de  que  ella  se  debería  componer; 
empero  las  descripciones  que  publico  confío  bastarán  para  el 
conocimiento  de  nuestras  Sciophila. 


(10)   1.  Sciophila  fopmosensisy  n.  sp. 

tí*  Rufo-ferruginea;  antennarum  flagello  fusco-,  abdo- 
mine  suprá  fusco,  subtus  apiceque  rufescente;  pedi- 
bus  flavo-testaceis  ai  tibiis  tarsisque  fuscis;  alis 
ciñereis,  ápice  dilute  fuscis  sed  cellulis  costali, 
subcostali,  marginan  et  radicali  prima  obscurius 
fuscis,  cellulae  quartae  posticae  basi  ante  cellulae 
radicalis  apicem.  incipiente,  areola  marginali  tra- 
pezoidali  paulo  duplo  longiore  quam,  latiore, 
nervulo  auxiliari  supero  médium  versus  sito. 
—  Long.  6  millim. 

Caput  rufo-testaceum,  tenuiter  cinereo-pruinosam,  parce 
fusco-pilosum,  suprá  é  lineóla  obsoleta  infuscata  signatura. 
Oculi  nigri,  dimidio  interiore  vix  perspicué  sinuati.  Palpi 
nigri.  Aníennae  thorace  vix  longitores,  fuscae  cinéreo  pu- 
bescentes, articulis  duobus  primis  rufo-testaceis.  Thorax 
suprá  rufo-ferrugineus  fusco-pilosuUus,  utrínque  flavidus, 
inmaculatus.  iá¿aegríseo-fuscinae  subhyalinae  at  cellulis  cos- 
talis,  subcostalis  marginalis  radicalisque  fuscis,  ápice  infu- 
scatae.  Halteres  flavidi.  Pedes  flavo- tes tacei,  tibiae  infií- 
scatae,  extus  bi-seriatim  fusco-spinulossae,  tarsi  fusci  pos- 
tice  tibia  plus  duplo  longiores,  articulo  l°sequentibus  4  simul 
sumptis  paulo  breviore ;  caicarae  fuscae.  Abdomen  subcy- 
lindricum,  basin  versus  angustatnm,  ápice  truncatalum, 
fuscum,  gríseo  pubescens,  infrá,  segmentis  apicalibns  dao- 
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bus,  segnientoque  .')"  supero  médium  vcrsus,  reliquisque 
dorsualibus  margine  summa  externa  lliivicantibus,  leviter 
rufescentibus. 

Hab.  observ.  :  Resp.  Argentina  in  Chaco  prope  For- 
inosam  (E.  L.  Holmbehg}. 

Un  ejemplar  ( o')  de  estíi  linda  especie,  es  el  único  que  be 
visto.  Es  muy  cariicterística  |)or  1»  lista  longitudinal  parda 
que  adorna  el  borde  anterior  de  sus  alas. 

(11)  ^.  Seio|»liiIa  clavata,  n.  sp. 

a*. 9-  Dilutissimd  (lava :  thoracis  disco,  scidetlo  meta- 
noioque  fuscis;  abdomine  segvientis  duobus  pri~ 
mis  disco  medio  fuscis,  í'-'ó^que  macula,  viedia 
triangularis  fusca  signatis,  sexto  tato  fusco,  ano 
flavo.  Antennis  fuscis  basi  flavís.  Alis  flavicanti- 
bits.    Long.  —  5  mm. 

Capufpallidellavidum,  vértice  macula  minuta  nigra  ro- 
tundataque  signatum.  Oculi  nigri.  \Oc('lli  fusco-nigri  in 
capitis  macula  verticalis  sili.  Palpi  dilulius  fliividi.  Anten- 
nae  íusco-nigrac,  articulis  3-4  priniis  diUite  tlavts.  Thorax 
dilutissime  llavus,  suprá  disco  medio  hile  nigro-fuscus,  niti- 
dus.  vitta  media  loiigitrorsum  extensa  fuscana  ornatus.  Scíí- 
íellum.  fusco-nigrum,  nitidum,  ni{;ro-pilosum,  basi  ulrinque 
macula  flava  praeditura,  Metanotum  obscure  fuscuní,  nu- 
dam.  Aiae  dilutissime  llavido-íuscanaG,  tenuiter  fuscano- 
villosulae,  nervulis  fuscis  sed  anterioribus  basalibusqne 
obscurioribus  percursae,  areola  marginalis  minuta,  trapezi- 
íormisinstructae,  ferc  ut  in  Se.  oitripcnno  Mkige.>',  veno- 
sae.  Coxae  fomoraqne  paliidí^  flavidae,  parce  fuscu-pilosae ; 
libiae  tavsique  uiiíricantes  ;  calcaribns  spinulisque  nigris. 
Abdomen  Ihorace  triplo  longiore,  basin  versus  angustalum, 

I,  Iil  *8 
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apicem  versus  ampliatiim,  ápice  rotuudatum^  dilule  fla>un], 
tenuiter  fuscano-villosum,  suprá,  segmentis  1-2  disco  latv 
fuscis,  sequenlibiis  tribus  medio  macula  triangularis  tuagoa 
fasciaqiie  fusca  signatis,  sexto  ubique  fusco,  ano  flavo,  sob- 
tustútum  flavuro. 

Ilab.  ohserv.  :  Rcsp.  Argentina  in  Prov.   Jtucnos  Aires, 
Ciíacabuco  (Equidem  cepi). 


La  Sciophila  clava.ta  tiene  el  abdomen  coDÍormado  como 
lii  Se.  striata  Meigen  (Op.  cit..  I,  tab.  9,  f.  5),  hoy  pertene- 
ciente al  género  Empheria  de  ^Vl^^ERTz,  pero  sus  alas  son 
purecidas,  en  cuanto  á  la  forma  y  disposición  de  las  nervndu- 
ras,  álasdela  Se.  vitripennis  ^EiGKy,  que  actualmente 
corresponde  al  género  Empalia  áe  \\ishf.rt7.  (Op.  cit..  I. 
tiib.  !J,  f.  8).  Lix  SciophiLa  valdiviana  Philippi,  no  parece 
muy  distante  de  la  presente,  pero  se  nota  que,  en  general, 
et  cülur  amarillo  es  más  obscuro  en  todas  partes,  quecl  dorso 
del  tórax  es  « /■iísco-uníi;¿//a/o»,  en  vez  de  tener  la  gran 
maiiclia  discoidal  de  mi  especie  y  que  el  abdomen  e.s  <  luleo 
vüta  inedia  tnarg ¿ñeque  postico  segmentorum  fuscis* 
en  In  espet-ie  cliilena,  lo  que  en  manera  alguna  concuerda 
con  el  color  del  abdomen  de  la  Sciophila  argentina.  Algo 
más  se  aproxima  á  la  nuestra,  sobre  todo  en  lo  pertinente  ni 
color  del  mesonoto  y  la  cabeza,  la  Scioph.  thoracica  de 
l'jiiLiPi'i  pero  tiene  el  abdomen  «  nigrescente,  margine 
scgnieniorum  testáceos  y  susalasson  «subinfumatiA». 
Acércase,  mucho  más  que  á  las  precedentes,  i\  la  Sciophil 
apicalin  WiNMinxz,  particularmente  á  las  variedades  V-i*] 
14",  pero  cti  ningún  caso  tiene  manchas  pardas  en  las  pleo 
ras,  ni  bandas  amarillas  en  el  abdomen.  >'uestra  especie 
es  rara  en  el  Oeste  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  sobtí 
todo  en  Chacabuco,  donde  se  la  encuentra  entre  altas  gran 
neasó  en  los  tallares  de  sauces  v  durazneros. 
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(12)  3.  Sciu|ihila  antárctica,  Wai^ker 

Sciophila  antarclica,  Walkeii:  Trans.    Linn.    Soc,  of  Loudou,  XVII, 
a^l.  8  Íia37;.  —  E.  Lvnch  A.;Catnl.  Ditit..  U,  18  (188?, . 

Sciophila    vemalis  /     Philippi:    Aufzdhl.   d.    Chil.    Oipl.,   30,    6 
(1865). 

«Sciophilae  hiriae  affinis:  fusca,  oculi  et  palpini- 
gri:  antennac  fuscae  hasi  flavae :  abdomen  nigro- 
fuscum,  incisurae  pullidae :  pedes  flavi,  tarsifusci : 
alae subhyalinae,  inmaculatae,  iridescentts:  ncrvi 
fusci:  hallerea  flavi  ápice  fusci.  —  Long.  i  '/?  lin.^> 

llab.  observ.  :  Palugoiiia  in  Puerto  Hambre   (Walk,). 


Aún  lio  poseo  este  Sciophila,  cuya  descripción  ha  publi- 
cado W'alker  en  los  lórininos  i|ue  preceden,  agregimdo  que, 
su  especie  pertenece  h  la  divisiou  C  de  3Ieige?í,  lo  que  me 
iucliaa  á  pensar  que  debe  corresponder  al  genero  Laaioso- 
ma  WixNEUTZ,  que  comprende  ía  Sctopft.  hirta  Meiges, 
cuyas  alas  presenta  el  ct'icbre  diptcrólogo  como  tipo  de  lii 
sección  C  (Meige>,  o[).  cit.,  I,  I9IJ,  tab.  9,  fig.  7)  de  sus 
Sciophila.  La  Sciophila  vernalis  Philipim,  se  me  figura 
sinónima  de  la  de  W'alker  ;  lá  se  compara  la  diagnosis  de 
Philippi  con  la  publicada  por  el  entomólogo  inglés,  la  que 
dice  asi:  «Se.  vornalis.  Se.  nigro-fusca;  antennaram 
basi,  margine segmentorum  3,  í,  [>,  abdominis  podi- 
busque  pallidis,  testaceis,  tamin  tamen  nigt'is...  Long. 
2  Un»,  se  ve  desde  luego  que,  entre  una  y  otra  caracLeris- 
tica  no  existe  más  diferencia  que  la  del  modo  de  ver  y  des- 
cribir. No  menciona  Philippi  el  color  de  las  alas,  de  donde 
se  deduce,  qnc  son  transparentes  ó  semi-transparentes  y  se 
contenta  con  decir  de  ellas,  que  tienen  la  primera  ct-tiila 
marginal  apenas  más  larga  que  ancha  y  que  la  segunda  celda 
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posterior  es  dos  veces  mas  larga  que  su  piececillo,  carácter 
importante  que  me  hace  dudar  de  la  legitimidad,  del  sinó- 
uimo. 

(13)  4«  Sciopliiln  inlirmn,  n.  sp. 

9.  Paluda,  sub-albicantis :  thorax  suprá  vittis  tri- 
bus haud  bene  disjunctis  fuscis,  media  longiora 
yeminataqiie.  Alis  sitbcinereis,  areola  niarginalis 
ápice  margmeque  postica  dilutissime  infuscalis. 
Pedibus  pallídis,  tibiis  tai^sisque  nigricantibiis. 
Long.  capite  thoraceque  simul  sumptis  l^^^mi- 
llím.  Abdomine  decst. 


C'apit/ infuscatum  at  facíe  dilutiore;  oculi   nigri.   Paípí  ™ 
putlidi.  Antennae   arliculis  2  primis  pallidi^  albicantibus 
(reliquis  desuiit).  Thoi'ax  palüdus,  sordide   albidus,  parce 
lenuiter  fusco-pilosus,  suprá  fusco-.l-viltatus,    vittis  latera- 
libus  niilicéabbreviatis  cum  media  gemina  dilutiora,  elonga- 
ta,  relrorsumsubconfussis.  Scutellum  iuscum.  Metanotum 
medio  fuscaouní  utrinque  pallidum;  vietapleurae  fascae. 
Alae  iridescentes,  subhvalinae,  lenuiter  pilosae,  subcicereae     ' 
ápice  margiueque  postica  areolaquc  marginails  dilutissim^H 
fuscano-linctae,  cellula  prima  s.  areola  marginalis  trapezina 
vix  longiora  quam  latiora,  cum  cellula  postica  basi  fere  per- 
pendiculariter  posiln,  cellula  secunda  posteriori  pedicello 
suo  paruiu  breviora.  Pedes  pallidi,  albicantes,  nigro  pilosa- 
lli  et  setulosi,  libiae  tarsique  fuscae.  Adornen  deest. 


Hab.  übserv. 
ubi  y 


Resp.  Argentina  in  Proo.  liuenos  Aires; 


Se  halla  en  mí  colección  un  solo  ejemplar,   muy  muliladtr 
y  sin  designación  precisa  de  localidad  ;   por    sus  caracteres, 
pertenece  á  la  sección  II,  A  de  Wi^beeitz  en  la  que,   única- 
mente Ggurala  Se.  órnala  Meigr».  Sospecho  que  el  íodiví- 
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dúo  que  rae  sirve  de  tipo  aún  no  había  llegado  á  su  madurez, 
cuando  fué  capturado,  pues  todas  sus  tintas,  inclusive  las  de 
color  pardo,  son  mu^  lavadas  y  deslucidas. 

(14)  5*  Sciopliila  cliilensist  Blanchard 

Seiophila  ckilensi»,  Blanchabd,  ín  Cat:  Hist.  fisic.  y  pol.  d. 
Chil.,  /ool..  Vil,  MI  (1852J.  —  Phiuppi:  Aufrihl.  d.  Chil. 
Dipt.,  30,  1  el  in  Verhaudl.  zool.-bral.  Gesslls.  Wii'ii.,  XV, 
624,  1  (1865).  —  Bigot:  Mis.  scient.  d.  Cap.  lloro.  Zoot.,  Vi, 
13,  17  (1883). 

Testaceo-ferruginea ;  antennis  crassiusculifí,  nigro- 
cantibus,  segmentii^  duabus  primis  flavo-teslíiceis. 
Thorace  suprá  anguslé  a.pprox¡mata  fusco  tri-li- 
neato.  Pedibus  obscure  fuscis,  femoribus  testaceis. 
Alishyalinis,  iridescentibus  ápice  víx  infumatis, 
ner vis  fuscis.  Abdomine  villosn,  fusco-nigvo,  seg- 
mentis  posticé  angusle  testaceo-fen^ugineo-mar- 
ginatis. — Long.  h  mitlim, 

Hab.  observ. :  Chile  (Blanchard,  THiLipn).  —  Resp. 
Argentina  in  Territorio  fuegiano  (Bigot). 

No  la  conozco :  probablemente  se  hallará  mus  tarde  en  Pa- 
tagonia. 

(15)  6.  SciopbUa  tristis  Bigot., 

"Sciophiia  tristis,  Bigot:  Mis.  d.  Cap.  Horn.   Zool.,  VI.  13.  18,  pl.  III, 
f.  2(1883j. 

Antennis  fuscis,  segmento  primO)  palpis  ómnibus 
pallidé  flavidis ;  ihorace  testaceo,  superne  late  sed 
obscure  fusco-vittalo  ;  pleuris  utrinque  fusco  late 
notatis ;  halteribus  pallidé  fiavidis ,  abdomine  cí- 


Aiíte  cosía  juxla  pone  veiiam  marginalem  npiw  producía 
sed  alarum  ápice  liaud  atting^eale.  Cellula  marginait  prima, 
areola  marginali,  saepeelongatíu  Coxae  mediae  maris  setulis 
vel  spitinulis  dcslitutae.  Heliqua  ulSciophtlae. 

Apenas  difiere  áeSciophila,  sino  por  ios  caracteres  apun- 
tados y  por  tener  las  a  ¡as  angostadas  hacia  la  base  y  no  con 
esta  última  redondeada  y  anclia  como  sucede  en  casi  todos  los 
otros  géneros.  Sus  larvas  viven  en  la  madera  podrida  y  pro- 
bablemente también  en  los  hongos  ;  los  insectos  perfectos  se 
hallan  donde  las  Sciophila.  Las  EmpJieria  son  dípteros  pe- 
queños, muy  agües,  de  cuerpo  amarillo  ó  ferruginoso,  algu- 
na vez  pardo,  cuyo  tórax  es  frecuentemente  rayado  de  par- 
dazco  ó  negruzco  y  dotados  de  alas  claras  con  fajas  ó  man- 
chas de  color  pardo. 


(17)   1.  dupliei'ia  varipenois,  n.  sp. 

cf.  Fusca:  thorace  íesíaceo-4-íineaío,  lineolis latera- 
libus  2  brevibus  posticé  abbreviatis,  mediis  2  pos- 
ticé  convergentibus  sed  scutellimi  haud  attingen- 
tibus ;  pleuris  pedibusque  lestaceifi  sed  femoribus 
posticis  ápice,  tibiis  tarsisque  infuscatis ;  alis  ce- 
llula marginali  prima  elongata  pracditis,  hyali- 
nis,  cellula  costalí,  viarginali  radicalique  basi 
fuscis  al  cellula  prima  ninrginalis  medio  el  radi- 
calis  ápice  limpidis,  nervulis  tramversis  fusco- 
marginatis,  fascia  media  posticé  am.pliata  m.acula- 
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que   prope  nTigulum    analem   fiiscis    signati»,- 
Long.  4  Vi  niillini. 

Capul  testaceo-fuscum,  puncto  verlicalis  palptsque  íuscia 
Antennae   fusceceiiles,  articutis  duabus  priinis  teslaceis.1 
Thorax  fuscus,  u trinque  testaceus,  suprá  laterem  et  anticem 
versus  lioeolts  duíibus  brevibus  subobsoletis  medio  alteri^i 
que  duabus,   poslictí  convergentibus  sed  abbreviatis,  tesl 
ceissif^natus.  Alae  hjalinae  vix  albic^ntes,  tenuiter  pilosae,'| 
ccllulá  costati  bi-altcrnabim  fusco  et  obscure  flavido-lincta, 
alarum  basi  ju\tadiiuidio  cetiulam  radicaiem,   uiargo  nenu-- 
lis  transversis  duabus,  subcoslulisque  fuscis,  fascia  media  tv{ 
trorsum  obltqua  basi  el  retrorsuní  magis  amplíala  maculaqua 
pone  iiervula  postico  fuscis.   Pedes  testacei ;    h'¿)¿ae  infus-' 
CiUae;  íarsí  fusci;  femorum  posticorum  ápice  dilute  fusco. 
Abcíomeii  fuscum,  fusco-nigrü-pilosum,   segmentis  saperia 
1-2  ápice  testaceo-fusco-marfíinatis,  subtus  testaceum. 


Hiib.  observ.:  Resp.  Argentina, 
(E.  L.  Holmuerg). 

Poseo  un  macho  de  esta  especie, 
bastante  difícil  de  describir. 


elisiones  in  SaniSLÁnú 


cuya  coloración  alares 


VIIL  Bolelina,  Staegeb 


floietina,  Staeger:  Kroy.    Tidsskr.,    234(1840). — ZETTEnsTEBí-   Dipl 
Scand..    XI,    1151  [1840;.  —  Winnbrtz:    Verhandl.    Zool.-baV-- 
Gcs.  Wieu.,  772,   19,  pl.  XX,  f.  15  (1863).—  Osten-Sac«s.CI»»J 
ract.  of  Larvae,  etc..  29  ;i886.i.  | 

Lef  íomor/jíius,  Walkeb:  List,  of  Dipt.,    87  (1848),    non  CCRTIS;  Br»^' 
Ealom.,  365  (1836).  _ 


Capul  minutura,  rotundum  postice  planiuscutum  c  col 

brevissimo  á  thorace  afiixum.   Ocuií  ovati,antice  íntus  si 


—  425  — 


llar 


rianguiartterciis- 


perneque  leviter  emarginati.  Ocelli  ñi,  subt 
positi,  ocella  media  minuta,  Palpi  4-arliculat¡,  articulo  pri- 
mo minuto,  uUimo  eloiigato.  Antennae  crnssiuscutae,  capite 
thoracerjue  siniul  sumptis  longiores,  16-nrticulatae,  arliculis 
2  priniis  obconicis,  reliquis  oyündricis,  approximatiSj  suL- 
Dudis.  Thornx  ovntiis,  cotivexus:  melanoíum  deteclum 
convexuin  :  scutellwn  miaututn.  Alae  obtongae  abdomine 
aequelongae  vel  lonj^iores,  tenuiler  villosae  ;  costa  alaruin 
ápice  propio  liaud  atliiigenle  at  \enac  cubitalis  apifc  supe- 
rante, cellula  basilaris  breve  alarum  dimidioliaud  attingente, 
cellula  cubilalis  una  siruplice,  cellula  secunda  posticu  brevi- 
ter  pedicellata  interdum  ranuilo  supero  basi  obsoleto.  Pede» 
elongate,  sat  tenues,  femoiafusiformia,  tibiac  ápice  bi-calca- 
ratae,  parce  spinulosae.  Abdomen  7-antiulatum,  nugustuní, 
elongatuní,  oblongum,  maris  ápice  breviter  uncinatum,  fe- 
zniuae  ó  ovipositor  minute  bi-lamellato  tcrminatum. 

Este  género  desmembrado  de  Mycetophila.  y  Lia,  dis- 
tingüese del  primero  por  tener  tres  ocelas  en  el  vértice  de  la 
cabeza  y  no  dos  y  del  segundo  por  su  abdomen  compuesto  de 
siete  segmentos  en  vez  de  seis.  Sus  larvas  viven  en  los  hon- 
gos y  en  los  leños  podridos  y  los  insectos  perfectos  habitan 
eu  los  bosques.  Las  larvas  y  pupas  de  una  especie,  la  D.  ni- 
grico.ra  Staegeh,  lian  sido  descritas  por  Belisg  (Wiegm. 
Archiv.,  1875,  p.  56),  quien  las  encontró  debajo  de  las  lio- 
jas  caídas  de  un  basque  de  árboles  secos. 


(18)   1 .  BolcUna  antárctica,  Bigot 

9^kt\na  antárctica,   Bíüot:    Míssíod   scicntif.    d.   Cap.  Hom.,  Zool., 
Dipt.,  VI,  12, 16.  pl.  III,  fig.  1  ÍI883;. 

r.  5.  Antennis  fuscis^  basi  testaceis;  capite  nigi'o; 
^p  palpis  pallide  fiUvis,  incissuris  infuscatis ;  thorace 
^^  fulvo  nítido,  pallide  castaneo-iri-vitta(o ;  abdo- 
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mine  fu8ca.no,  incissuris  et  ápice  pallidé  fulvis; 
halteribus  albis ;  pedibus  pallidé  flavidis;  coxis 
extrinsecus  fusco-tinctis,  tarsis  fxiscis,  alis  pallidé 
flavidis,  venis  longitudinalibus  tertia  et  coeteris 
ápice  fusco  marginatis,  ápice  fascia  retrorsum  tn- 
trorsunque  oblique  directa  anticé  latiuscula  pos- 
terius  attenuata  margine  postica  haud  attingente 
maculaque  magna  prope  angulum  posticum.  sita 
intus  concava  fxxscanis  interdum  alteraque  parva 
ad  cellulam  basalem  posita  fusca.  —  Long.  4  mi- 
llim, 

$.  A  maris  differt  antennis  brevioribu3,  vittis  tho- 
racis  obscurioribus,  abdominis  lateribu^s  dilute 
testaceis, 

Hab.  observ. :  Resp.  Argentina  in  Territorio  fuegiano 
(Bigot). 

Según  M.  Bigot,  las  manchas  alares  de  esta  especie  son 
variables.' 


(19)  S.  Boletina  obacuriventpis,  Bigot 

BoUtina  obscuriventris,  Bigot:  Míssíod  scient.  d.  Cap.   Hora.  Zool..- 
Dip.,  VI,  13,  16  (1883i. 

Antennis   fuscanis,  palpis  et  epistomate  flavidis ^^ 
thorace  pallidé  rufo,  superne  breviter,  ter  fusco — 
vittato ;  capite  fuscano;  halteribus  pállidis)  abdo — 
mine  obscure  fusco ;  alis  pallidissime  flavidis ;  pe— 
dibus  testaceis.  —  Long.  3  Vj  millim. 

Hab.  observ.:  Resp.  Ai^entina  in  Territorio  fuegiano 
(Bigot). 
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Pío  conozco  esta  Bolotina,  tan  brevemente  caracterizada 
'por  M.  RuioT,  y  en  cuya  descripción  se  echa  de  menos, 
como  en  las  de  otros  i\/yceío/íÍ£(í05,  que  et  autor  uo  men- 
cione algunos  signos  menos  equívocos  que  los  colores,  bien 
<iuc  esta  falta  !íc  halla  subsanada,  para  unos  pocos,  por  los 
dibujos  que  complementan  sus  descripciones. 


IX.  Mycetophila,  Mejcen 


Myeelophila  [sens.  IdL.),  Meicen-  Illigers  Maifazin,  II»  263  ¡1803),  el 
System,  beschreib.  d.  beb.  europ.  zweiíl.  Ins.,  I,  202  (1818).  — 
Hahtlieb:  Jahresber.  d.  Schles.  Ges.,  23  (1826),  —  Latreiu-e 
in  CuviER,  Regne  anim.,  V,  4-19  fl829).  —  Stansius;  Isis,  "53 
(1830),  el  Obscrv.  d.  spec.   uonnulüs  gen.  Myeelophila,  9  (1831). 

—  Macquart:  liisl.  d.  Dipt.,  I,  128.  pl.  3,  fig.  9  nSM).  —  Bou- 
ciiÉ:  Naturg.  d.  ins.,  37  ¡1834).  —  Van  Roseii:  Correspondenz- 
blall  d.  Wiirll,  Landwirthsch,  Vereios  (1834).  —  Schillisc;  Jah- 
resber. d. Schles.  Ges.,  86  (1836),— Perhir;  Ann.  Soc.  eatoni.  Fr., 
47,  tab.  V,  fig.  1-3  (1839).  —  Dukoür:  Aun,  d.  se.  nal.,  XII, 
5-60  (1839),  et  Op.  cit.,  XIII,  148- lft3¡  1840).  —  Staecer-  Kroy. 
Tidskr.,  238  (1840,.  —  Zetterstedt:  Dipl.  Skand.,  XI,  417 
(1842).  -  Blanchabd:  HÍsL  ual.  d.  ins. ,  II.  457,  3  [18-12). — 
Bnnii:  Isis.  lt>4  (1846),  —  Pehris:  Ann.  soe.  eiilom.  Fr.,  .51 
(18-19).  —  Meicen:  Op,  eit.  1,  c.  ¡ed.  2*1,   lab.  9,  fig.  15-21(1851). 

—  Hbeger  :  Sitransber.  d.  Wien.  Acad.  d,  Wiss.,  VI],  394 
(1851).  —  Halidat,  ia  Walkbr:    Ins.  Bril.,  III,  Dipt.,  10  (1856). 

—  Walker:  Ins.  Saunder.,  1,  p.  V,  413(1856). 
¡Myeelophila  'seos,  str.),  Winsebtz:  Beilr.  z.  e.  Mooogr.  d.  Pikmiickea, 

915.  tab.  XXI,  f.  36,  el  in  Verhaqdl.  K.  K.  200I.  bol.  Cus.  Wien., 
Xllf,  (1863;.  —  Schiner:  Novara  Eip.,  II,  9  ¡1868).  —  Brauer; 
nenksclir.  d.  Mnt.  Nal.  Klass.  Kaiserl.  Acad.  Wiss.  Wien  (18831- 
-Osten-Sacken:  Characl.    of   Ihe    Larvae    of  Mycetophi!.,    12 

(1886:. 


Capuí  modice  ovatum,  poslice  planiusculum  e  eolio  bre- 
'■■ssimo  a  thorace  profunde  afli^ium,   vértice  latum.   Ocitli 
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oblongi.  Ócelli  1  satraagni  ad  oculorum  margiaeoí  inlerio- 
rem  uausquisque  positi.  Palpi  filiformes.  4-arLiculat}, 
artículo  1°  minuto,  reliquis  subnequelongis.  Aniennae  i>ot' 
rectae,  16-articulatae,  arcuatae,  crassiuscalae,  teauiter 
pubescentes.  T/iora.v  ovatus,  forliter  convexas,  breviterTi- 
llosus,  utrioque  pitosus  postice  selulosus;  scutellum&e- 
micirculare  vel  subtriangulare  margine  postice  setulosa. 
Mctanotunx  fortiter  convexus.  Alae  nbdomiue  longiore* 
oblongi,  tenuissime  pitosulae ;  vena  costali  alurum  ápice 
liaud  attingens;  cellula  costali  conlinua  vénula  brachiaJi 
destituía  atmargitiaíi  h  nervulo  medio  transverso  a  radica- 
lis  prima  divissa;  ceJIula  '1'  poslica  brevilcr  petiolata  ;  cellu- 
la 4"  postica  toüge  petiolata  ;  ccllulis  analibus  parum  distinc- 
tis.  Ilalteres  elongati,  detecti.  Pedes  calcarati,  robusti, 
modice  elongnti,  co.vac  sat  elongatae,  tibiae  a.nt icae  extai 
breviter  spiíiulosae,  mediae  iutus  uni-seriatim  spinulosae 
at  extus  fortius  bl-seriatim  spinosae,  posticae  extrorsum 
bi-  vel  tri-seriatira  spinulosae,  Abdomen  oblongum,  6-(o') 
vel  7-(9)  aunulatura. 


Son  insectillos  muy  vivaces,  pardos,  con  tórax  ferrugino- 
so ó  amaríUento,  pies  coimiraenle  amarillos  con  tarsos  oscu- 
ros, y  alas  adornadas,  con  frecuencia,  de  una  mancha  parduz- 
caen  su  parte  central  y  aún  de  otra  apical  del  mismo  coloría 
que,  casi  siempre,  tiene  una  figura  seini-lunar.  Hállaseles 
en  los  bosques  y  matorrales  ó  entre  las  yerbas  húmedas,  y  en 
general  donde  quiera  que  ]os  Cryptogamos  abunden.  Las 
larvas  viven  en  la  madera  podrida  y  en  los  hongos  del  género 
Boletus  y  otros;  así,  ha  observado  Dlkolr  la  Myceto- 
phila  hilaris  en  la  Fistulina  hepática,  la  Ai.  hydinien 
el  Hydnum  repandum,  la  M.  bjcogalae,  PeEms,  en  la  Ly- 
cogala  wí/ítaía;  las  M.  lútea  y  Innata,  las  halló  Bremi  en 
el  Agañcus  citrinus,  y  por  su  parte  Scholz  (Entom. 
Zcit.,  1819)  obtuvo  las  M.  paluda,  Staisiíiust  M.  luctuosa 
de  Meigen,  del  Boletus  bulbosas,  al  paso  que  Star  mus  ha- 


lió  la  M.  signata,  Meigen,  en  los  bosques  de  pinos,  sobre 
el  Boletus  edulis,  y  Winnertz  dice,  (jiie  la  M.punctata, 
Meigets,  vive  en  estado  de  larva  en  los»  Boletus  ediilis y sca- 
ber.  La  mayor  parle  de  las  Mycctophüa  prefieren  un  hongo 
especial,  mas  las  liay  que  viven  en  casi  lodos,  como  la  M.lu- 
na/a,  3Ieige>. 

Regularmente,  casi  todas,  viven  ó  frecuenlan,  como  lo 
dejo  diclio  al  comienzo  de  este  trabajo,  dentro  ó  en  la  parte 
inferior  délos  hongos,  cuando  no  lo  hacen  en  las  maderas 
putrefactas  plagadas  de  C i'i;p logamos ;  empero  hay  algunas 
que  protegidas  por  una  cubierta  compuesta  de  su  mismo  es- 
tiércol (M.  scatophoray  Perius),  se  pasean  bajo  las  maderas 
podridas,  á  las  que  cubreu  con  uua  improvisada  tela  de  seda 
y  bajo  el  disfraz  de  Ancylas  (Mollnsca)  se  arrastran  sobre 
las  hojas  de  ciertos  vegetales  (Casearia),  cuja  superficie 
probablemente  tapizan  de  seda,  para  efectuar  su  metamor- 
fosis . 

Historiar,  todo  cuanto  á  costumbres  es  pertinente  a  este 
jlénero,  sería  hacerlo  de  grau  parle  de  la  tribu  á  queda  nom- 
bre, y  para  ello  me  refiero  á  lo  que  ya  be  dicho  eu  la  intro- 
ducion  de  esta  obra.  No  conozco,  hasta  ahora  en  nuestro  país, 
sino  una  sola  especie. 

(20)  1  .  IIIyceto|»hila  volitans,  n.  np. 

(/$.  Fusco-picea :  Antennis  fasco-ferrugineis ;  adsfiwi- 
cecentibiis ;  flavidis,  tibüs  tarsisque  fuscis ;  abdo- 
mine  sujjrá  fusco,  segmentis  posticé  ftavido-ferru- 
gineo-marginatis,  fasciis  medio  dorso  mterruptis 
extrorsum  ampliatis  (9)  ^'e/  fusco  ápice  rufo-tes- 
laceo,  segmentis  1-k  utrinque  apiceque  medio 
dorso  excepto,  ferrugineo-testaceis. — Long.  3*¡^ 
rnillim. 


Capití  nigro-fuscum,  opacum,  dense  grlseo-fusco  pubes- 
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cens.  Oculi  nigri.  Ocelli  destincti,  nigri.  Palpi  ferrugi- 
nei.  Antennae  articulis  2  primis  flavo-testaceis,  nigro- 
setulosis,  flagello  fusco  basin  versas  ferrugineo,  teaoiter 
griseo-pruinoso.  Thorax  supra  piceas,  griseo-fusco  pubes- 
cens  parce  nigro  pilosos,  atrinque  fere  ubique  piceas. sed 
ad  partim  flavidus;  scutellum  piceum,  nigro-setosum.ilZae 
tenuiterpilosae,  leviteriafuscatae,  inmaculatae,  iridescentes, 
cellula  basilari  costalique  parunn  obscurioribus,  cellula 
margiaali  basi  ad  cellulam  4*™  posticam  basi  remota ;  ve- 
nae  fuscae,  ubique  distinctae.  iía¿íeres,  flavidi  ápice  picei. 
Pedes  flavo-testacei,  nigro-pilosi  et  setosi;  tibiae  iafusca- 
tae  calcaribus  fuscis  praeditae;  tarsi  fusco-aigri.  Abdomen 
suprá  fuscum  vel  nigro-fuscum  sat  longe  fuscano-villosam  et 
pilosum,  segmentis  utrinque  apiceque  testaceis  cinereo- 
pruÍDOsis  sed  fasciis  apicalíbus  medio  dorso  angustatis  vel 
ínterruptis  extrorsum  dilatatis  (9)  vel  ápice  rufo-testaceum, 
fasciis  dorsum  versus  rainus  distinctis  at  segmentos  superís 
utrinque  angusté  at  angulís  posticis  late  testaceis  (o*) ;  abdo- 
men subtus  testaceuro. 

Hab.  observ. :  Resp.  Arg.  in  Territorio  Misionum  (E. 
L.  Holmbebg). 

Dos  ejemplares,  uno  de  cada  sexo,  han  sido  hallados  por 
el  Dr.  E.  L.  Holmberg  y  forman  parte  de  mi  colección. 
Por  sus  caracteres  de  grupo  debe  colocarse  al  lado  de  la  M. 
punctata,  Meigen. 


X.  Platyura,  Meigeh 


Platyura,  Meigen:  System.  Beschr.,  I,  181,  tab.  8,  í.  14-22(1818;.  — 
Latreille  in  Cuvier:  Régne  anira.,  V,  450  (1829).  —  Macquart: 
Hisl.  Nat.  d.  Dipt.,  1, 141,  pl.  3,  fig,  12  (1834).  —  Curtís:  Brii. 


M 
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Entomol.,  III,  134  (18J0¡.—  Staeger:  Kroy.  Nalurhist.  TijJikr.. 
111,277,  {1840).  — ZErtERSTKDT:  Dipt.  Scand.,  X,  4078  (18-12). 
— Bl»nch*r:  Hist  nal.  d.  ins..  II,  457Í1&12).— Waikerd:  List., 
I,  88(1818).— EJÜ3D.:  Ins.  ürit.,  III,  61  [1851).  Wisnehtz: 
Monogr.  Pilzmück.,689  il8«3¡. 


CapuMlioraceangustius,  ovatuní,  poslice  planiusculum  ; 
froate  facieque  latiusculum.  Ot'uíí  rotundi  interdain  supertie 
intussimmli.  Oce/h  3  triangularitcr  dispositi,  approximnti, 
posterioribiis  2  saL  maj^iiis  antcriüre  mimitissima.  Aníen- 
nae  thoracis  longitudiue  vel  eodem  lotigiores,  crassiiisculae, 
porrectne.corapressae,  16-íirticulatae,  modicc  arcualae,  api- 
cem  versus  [laiuin  attenuiítae,  articiilis  2  primis  discretis, 
articulo  r  brevissirae  obconico,  a**  brevis,  napiformis,  se- 
quentibus  brcviter  oboonic¡s  seiisitii  dccrescentibus,  saepe 
subtransversis,  piibesceiilibus,  ultimo  ovato  vel  oblongo. 
Probaseis  carnosa  parum  exserta,  palpi  fitiformes,  4-arti- 
culati,  articulis  .3  primis  eloníato-obconicis,  ultimo  linearis 
praecedentibus  3  longiore  vel  aequelongo.  Thorax  ovatus, 
couvexus,  iiiterdum  obsolete  4-Uiieatus.  Sculeiluvi  semi- 
circulare,  minutum.  Aíeíanoíumdeteclum,  coiiveium.  Alae 
basiapiceque  rotunda tae,  modicií  latae,  tenuissirntí  pilosae, 
abdomine  aequeloijgae  vel  paulo  superantes,  parallclae.ee- 
Uuíá  costal)  brevissima,  subcostali  alarum  médium  nttiii- 
geute,  marginan  elongata  paulo  ante  apicem  h  nervulo 
transverso  obtiquo  s.  braquiali  iu  duas  partes  inaequales 
divisa,  cetlulis  posterioribus  4  s.  poslicalibus  bene  deter- 
minatis,  cellulíi  2°  postica  breviter  pedicelata  inituita.  Pedes 
eloogali.-coxae  eloiigatae,  femara  fusiformia  leviter  incras- 
sata  tibia  breviorcs,  tibiae  ápice  bi-calcaratae  nunc  inlus 
nuncextusbi-serialim  breviter  spiíiulosa  nunc  tibiae  anticae 
haud  spinulossa  at  poslicae  cxtus  bi-scriatim  sclusae.  Abdo- 
men elongatuirií,  aiiguslum,  7-anniilatuni,  paialleluní  vel 
apiccra  versus  ampliatuní  interdum  elipticum,  dcppressius- 
culaní  ápice  magis  dcppressum. 
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Es  conocible  por  su  cuerpo  Haco  y  alargado,   sus  anleni 
gruesecitas  y  un  lanto  eoniprimidns  por  ios  lados,  sus  ali 
ancha»,  palas  largas  y  delgadas  y  abdomen   aplastado  en 
estremidad;  casi  todas  las  especies  son  negras  ó  rojizas, 
pies  más  ó  metros  amarillentos;  sus  movimientos  distan  mu 
cho  de  ser  tan  veloces  como  la  de  otros  MycetofíLidos,  [tero 
tienen  iguales  HAbitos,  gustan  de  los  bosques  y  de  la  sombra 
y  con  frecuencia  se  introducen  en  las  habitaciones,  durante 
la  noche.  Sus  larvas  han  sido  observadas  en  los  hongos üe 
los  árboles. 


(21)    I  .   Platyura  nineileuta^  n.  sp. 


(/.  Dilide  flava,  antonnarum  flageUo.  tihiis  tarsisqvf 
l'iLSCÍs;   lliovHce  ni(jro-3 üittalOy  lineo,  viedia.  an- 
trorsum  clila.tata ;  abdomine  nigro,  segmentis  s 
peris  3-  li  ápice  ij"  ubique  flavis.  Alís  Pavican 
bus. — Long.  O  millim. 


C&pul  flaviini,  fronte  macula  nigro-fusca  ornatum.  Ocul 
nigro-fusci.  Pa/pí  dihite  Havi.  Antennae   articuiis  "2  primís" 
paltidu  flavis,  reli<]uis  tuséis  basi  teslaceis.  Thorax  utrinque 
dilule  ilnvus,   suprá  flavus    nigro  trí-víttatus,   vitta  media 
late  auln>rsuni  dilátala,    laleralibus  angustioribus   oblongi» 
antico  et  poslici;  abbreviatis,  parce  fusco-vitlosullus  nicroquc 
pilúsus.  íSculeíUua  nigro-fuscum  angustissimé  flavo-margi- 
natum.  Mfítayiotum  medio  nigro-fuscum  obsolete  flavido- 
vitlatum.    Álae  Uavicantes,  nervulus  braquinlis  ad  costam 
obliqui;  insertus,  vena  axillaris  ápice  nbbreviata.   Unllerea 
pallide  llavidi  fuscauo-vel  nigricante-capitulatl.    Pedes  Ion* 
gisstmi;  co,/atípall¡dae parce  nigro-jiilosae,  í roc/í a níe re* pa- 
runí  nigricantes,  feniova  dilute  flava  basi  nigricanlia,  oigro 
pilúsullii,  tibiae   nigricantes,   tarsi  nigro-fusci.  Abdomen 
tliorace  séxtuplo  longiore,   nigro-fuscum,  nigro  pilosuUuro, 
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suprá  segmento  primo  a|)¡ce  aiigiislissiiné  sed  utrinque  laltí 
pallule-llavo-mnr^inuto.  2-3  ápice  late  sed  4"  auguslius  lia- 
vis,  5"  ubique  dilute  flavo,  reUquis  nigro-fuscis,  iafrS  seg- 
mentis  1-5  diiute  fluvidis. 

• 

Hab.  observ.  :  Resp.  Argentina  in  Chaco  prope  Formo- 
sa  (E.  L.  HoLMBEnn). 

Esta  elegante  Platyura,  pertenece  h  la  división  B,  6,  de 
la  Monografía  de  Winnertz.  El  ejemplar  <f  que  poseo, 
lo  descubrió  el  Dr.  Eülardo  L.  Holmberg,  en  los  ¡ilredc- 
dores  de  Formosa,  capital  de  la  ("toberuacion  del  mismo  nom- 
bre, en  el  Chaco  argentino. 

(23)  S2.  Plafyura  auCuuinalis,  n.  xp. 


I 


o"9'  Nigro-fusca. :  thorace picea,  supr&vittis duobus  me- 
diis  longitudinalibus  angustissiviis  marginibus- 
que  lateral ibus  albidis ;  alis  griseo-fuscanis  ápice 
parumobscuratis,  nGWuluí^  braquialis  ad  costam 
insertus,  vena  axillaris  haud  abbreviata  ;  pcdibus 
pallídis,  tibiis  tarshque  fuscis;  abdomine  seg- 
mentis  poslice  paUidé  flavido-  vel  flavido-rufesco 
marginatis.  —  Long.   10  milliin. 

Caput  fuscum  in  facie  piceuni.  Antennae  capite  thora- 
ceque  longiores,  fuscae,  tenuitcr,  griseo-pruiuosae,  articulis 
2  basalibus  dilute  lluvidis.  Thorax  in  vivís  piceus,  post  mor- 
iera saepe  fusco  piceas,  suprá  longiludinaliler  albido-bi-\i- 
ttatus,  vittisaugustissiinis,  marginibus  lateralibus  albidis  in- 
terdum  vittis  ómnibus  obsoletis  Scutollum  piceura.  Pedes 
Oavidi,  at  trochanteribus  mediis  et  posticis  cxtus,  tibiis  tar- 
sisque  fuscis.  Alae  dilute  fuscanae  ápice  mnrgineque  obscu- 
riores,    nervulo  brachíalí    obliquo  ápice    ad   costam   con- 
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junÉUM,  veáa  a\¡llari   haud  abbreviata.  ¡lalleres  pall 
vidt.  Abdomen  lonj^issiraum,  depressuw   sub-lioearéA 
ongustatum  (o")  vel  oblongum,  oloiigatum,  basi  apioeque  an- 
gustatum  (9)   fuscuin    vel    fusco-nigruro.    teouiter  gr 
pubescens,  suprá  segmeiitis  1-2  ápice  aiigti&te  na%  ido-mar 
natis,  3-5  postice  macula  triangulari  flavida  sigriatis,  reliqo 
nigris  atorganis  copulatoris  piceis. 


Hab.  observ. :  Resp.  Argentiaa  inüuoaos /I  ít'e«,  Bai 
dero  et  Lss  Conchas. 


XI.  Dilomyio,  Wimxeiitz. 


Myeetubia  (pt.',  Mehíe^:  Sjsl.  Btischr.  Zweifl.  Ins.,  I,  179 '1818) 

Macqlart:  llist,  Dipl.,  1.  146  (1834J.  — Staegsh;  Kroy  TíJjkf.ij 
281    1840;.  —  Zette'estedt:  Dipt.  Skand..  X,  4071  ílW3|. 

Oiíomi/ífi.  WiNNEBTz:  Slell.  entom.  Zeilnng.,  VII,  15  (185?),  —  Wii-I 
ker:  Ins.  Bril.,  Dipt..  111.6.  3  íia'il  .—  Win.nertz  :  Beilrag  wj 
eiiier  Monogr.  Pi!/miickt;n,  (j68,  3  (18(j3. —  Loew:  Uoaogr  of| 
Ihe  Dipt.  N.  Am.,  I,  13íl86Jy. 

Syminents,  Walkeb;  List,  of  Dipt..  I,  88  (184R. 

Pleniiinlina,   Winnertz:  Beilr.  z.  ein.  Mooogr.  Tüzmiicken,  670,  Uli.j 
XVIII,  flg.  4  ¡18a3!. 

Crnlrocnrmis,  Phiuppi:  AufzHhl.  d.  chil.  Dipt.,  25  fl885!. 


Caput  rotuiidtitum,  po.slice  plan¡u.sciilum.  Ocuii  semicir- 
culares. Ocelli  3  inaequales,  media  minuta  inii.ieam  iraus- 
versam  recta  vel  \ix  curvalam  dispositi.  Palpi  4HirÜeulit>. 
artículo  I"  niinutisimo,  2*  crasso,  ovato.  sequenlibus2  cvlin- 
dricis.  Antennac  porrectae,  teuues,  arcuatae;  1 7-articulatiie. 
articulo  1°  obconico,  2"  napiformis,  reliquis  linearibus,  ulti- 
mo tninutissimo.  Tkorax  ovalus,  tbrtiter  convexas.  ScuU- 
llum  minutum,  semicirculare.  >\/ae  abdomine  longiores,  par«- 
Uclne,  snt  amplae,  villosulac,  basi  rotundatae, areola  8. cellu^^ 
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prima  cubitali  vel  marginali  destitutne.  Pedes  elongati,  te- 
nues, calcarali;  t'ib'iae  anticae  líaud  spiniilossae  at  poslicae 
3-seriatimi  lons;itudinalilcr  l>r(iviter  ipiímlossae.  Abdo^nen 
7-annulatuin  (o*  9)»  cvUndricum  ápice  parum  angustalum 
(o*)  vel  depresgluscnluní  médium  versus  levilcr  amplia- 
tuiu  (O). 

Las  larvas  de  este  género,  muy  escaso  en  especies,  viven 
casi  todas  en  los  hongos  del  grupo  de  los  Pofi/ponm,  Las 
especies  observadas,  han  sido  :  la  Diloinijia  fasciata  Mei- 
GEií,  que  habita  principalmente  en  los  P.  versicolor  y  P. 
f eruginosas,  la  Dilomyia  ma.croptera  de  NVismertz,  á 
la  que  encontró  su  descriptor  en  el  Polyporus  igniarius  y 
laD.  {Plosiastina)  boíeíí  de  Kaltesbach,  que  fué  descu- 
bierta por  este  naturalista  en  el  Hololus  cersicolor . 

Hay  otras,  como  la  D.  (Plcsiastina)  apic&tis  Wjnmertz, 
que  preüeren  la  madera  podrida  á  los  hongos,  como  lo  ha 
comprobado  el  descubridor  de  esta  especie,  en.va  larva  halló 
en  el  tronco  podrido  de  un  Carpiniis  belulus. 


(23)   !•  Ditom^ia  incerta*  Rigot 

jitomyHt  tncerla,  Bigot:  Miss.  scient.  d.  Cap.  Ilorn.  Zool.,  VI,  13,2-4 
(1883). 

Antennarum  segmentís  basalibus  duobus  t  es  tacéis ; 
palpis  et  capito  fuscanis  ;  tliorace  fusco,  scapnlis, 
scutello  et  metanoto  obscuré  testaceis ;  abdomine 
fusco,  oviducto  fulvo ;  coxis  pedibusque  testaceis, 
tarsis  fuscis;  alis  subalbis  vanis  fusco-margina- 
tis.  —  Long.8  inillim. 


Hab.  observ, 
(Bigot). 


Resp.  Argentina  in  Territorio  fuegiano 
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Esta  especie  parece  muy  característica  por  sos  alas  blan- 
quecinas y  provistas  de  nervaduras  orladas  de  pardo ;  las  dos 
Dííomyía  europeas,  D.  /asciaía  Meiger  7  D.  macropten 
Wii«MEnTz,  tienen  respectivamente  las  alas,  ó  transparentes 
con  tres  fajas  parduzcas,  ó  de  color  ceniciento  obscuro  7  ani- 
forme. 

No  conozco  la  Ditomyia  incerta,  que  bien  pudiera  ser 
alguna  de  las  Sciophila  de  Philippi.. 


UÉPLIOUES  AüX  ClíITÍOUES  DI  D'  HL'RMELSTEll 


sua 


QUELQUES  GENRES  BE  MAMMIÍÉRES  FOSSILES 


DE  LA  REPÜBLIQUE  ARGENTIÜE 


Par    florentino    AMEGÜINO 


C'est  avec  un  profond  sentimeut  de  düuleui'  que  j'ai  piis 
connuissance  du  dcniier  travail  publié  par  le  Dr.  Bl'rmeis- 
TEn  (').  Jamáis  je  n'aurats  t;ru  qu'un  homme  de  sctence  de  sa 
taillc  et  de  ses  antécedcnts  pút  descendrc  á  des  insultes  per- 
sonnclles  aussi  grossiíires  quccelles  qu'il  m'adressedanspres- 
quc  tüutes  les  pages  de  ce  travail,  sans  i'étlechir  que  les  insul- 
tes ne  sont  pas  des  raisons  scieiulfiques.  Je  le  plains  sincuro- 
raent  et  je  lui  pardonne  le  mal  qu'il  a  peut-étre  crii  rae  faire. 

Au  pointde  vue  purementscLeiitifiqufce  travuil  n'est  qu'une 
suite  d'eiTeurs  et  de  confusioiis  dunt  íl  convient  d'éviler  la 
propagation.  C'est  seulement  dans  ce  but  que  j'y  réponds, 
d'une  mani«.'re  aussi  breve  que  po.ssible. 

Mesodon  otinus.  —  L'auteur  décril  un  crJne  et  plusíeurs 
autres  débris  qu'il  attt'ibue  ¡k  cette  esp^ce.  Pourtant,  ni  la  des- 


(*)  Anattt  <itl  Miueo  Nacional  de  Bnmot  Aires,  entrega  XVIIl,  última  del 
toinu  lU,  año  1891.  Bien  que  la  couverlure  porte  la  date  de  IbOl,  ce  travail 
n'a  été  Jistríbué  que  dans  la  deaxiéme  qulnzaice  du  moís  de  janvier  de 
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criptíon.ni  la  figure  nepermettentd'affirmer  avecsúreté  qu'iis 
soientdel'espéce  appelée  par  Owen  :  Nesodon  ovinus,  espéce  qui 
constítue  le  type  de  mon  genre  Adinoíherium.  Dans  la  descríp- 
tion  de  la  deuture  (p.  406)  il  fait  une  confusión  deplorable, 
car  il  donne  le  nom  de  prémolaires,  aussi  bien  aux  quatre  pre- 
mieres dents  de  la  dentition  persistante  qui  suivent  la  caDÍne, 
qu'aux  trois  premieres  molaires  de  la  dentition  de  lait.  On 
reconnait  en  cela  que  l'auteur  ne  connait  pas  la  notation  de 
la  dentare. 

Tout  ce  qu'il  dit  de  la  succession  des  dents  cbez  le  genre 
Nesodon  est  écrit  en  si  roauvais  espagnol  qu'on  ne  peut  le 
comprendre.  J'ai  déjá  décrit  l'évolution  de  la  denture  des 
genres  Nesodon  et  Adinotheríum  d'une  faQon  tres  claire  (Rec. 
Arg.  de  Hist.  Nat..  1. 1,  p.  357  k  364),  et  il  me  paralt  inutile 
(l'y  revenir.  Je  dois  pourtant  appeler  l'attention  sur  la  figure  3 
de  la  Pl.  IX  de  la  publication  de  M.  Bubheisteb,  qu'il  prétend 
représenter  les  deux  demiéres  prémolaires  supérieures  de  lait, 
et  la  premiére  molaire  persistante.  Cela  est  absolument  irapos- 
sible.  Les  deux  dents  qu'il  prend  pour  les  deux  demiéres 
molaires  de  lait  (trbisiéme  et  quatriéme)  sont  évidemment  la 
deuxiérae  et  la  troisieme.  L'autre  dent  plus  grande  et  de  fütal- 
longé,  n'est  pas  une  vraie  molaire  comme  illedit;  elle  n'est 
pas  mdme  du  genre  Nesodon. 

La  derniére  molaire  de  lait,  déjá  usée,  des  genres  Netodon  et 
Adinotherium  montre  quatre  racines  courtes,  coniques,  diver- 
gentes et  obliterées.  La  premiére  vraie  molaire  supérieure,  en- 
coré peu  usée,  des  mémes  animaux,  est  étroite  á  la  couronnc  et 
large  et  crease  á  l'autre  bout.  La  méme  dent,  déjá  assez  usée, 
est  large  á  la  couronue  et  étroite  au  bout  de  la  raciue. 

D'aprés  cela  on  peut  juger  de  la  valeur  de  la  longue  disser- 
tation,  presqae  incomprehensible,  que  fait  l'auteur  sur  l'évo- 
lution de  la  denture  du  genre  Nesodon. 

A  la  page  411  l'auteur  dit  que  j'ai  fondé  le  Notohippus  toxo- 
dontoides  sur  les  deux  demiéres  vraies  molaires  inférieures  du 
Nesodon  ocimis.  C'est  une  erreur  de  sa  part.  La  ressemblance 


J 
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n'est  que  superñcielle.  Le  lobule  antérieur  des  molaires  infé- 
rieures  du  Notohippus  porte  un  plissement  aigu  d'émail  sur  le 
cdté  interne  qui  est  bien  visible  sur  la  couronne,  plissement 
qu'on  ne  trouve  pas  sur  les  molaires  du  Adinotherium  et  du 
Nexodon;  il  existe  au  contraire  et,  bien  developpé,  sur  les  molai- 
res des  équidés.  Le  plissement  d'émail  du  cdté  interne  opposé 
á  celui  du  cdté  exteme,  estsimple  dans  Nesodoneí Adinotherium; 
dans  Notohippus  au  contraire  il  est  large  et  avec  des  plissements 
secondaires  comme  chez  les  équidés.  Les  molaires  duNesodon 
et  del' Adinotherium  ne  presentent  pas  de  cément  exteme; 
calles  du  Notohippus  au  contraire,  en  sont  enveloppées  par 
une  couche  tres  épaisse  comme  c'est  le  cas  dans  les  équidés. 
II  me  semble  que  c'est  assez  pour  démontrer  la  légfereté  du 
jugement  de  l'auteur. 

II  ajoute  qu'on  ne  sait  ríen  du  nombre  de  doigts  du  genre 
yesodon  mais  que  d'aprés  sa  ressemblance  avec  Typotherium  il 
est  probable  qu'il  avait  cinq  doigts  aux  pieds  de  devant  et 
quatre  á  ceux  de  derriére.  Cependant  il  n'en  est  pas  ainsi,  et 
s'il  avait  eu  un  peu  plus  de  soin  pour  se  mettre  au  courant 
des  découvertes  paléontologiques,  il  aurait  vu  que  j'avais 
déjá  annoncé  que  le  nombre  de  doigts  est  de  trois  aussi  bien 
en  avant  qu'en  arriére.  (Recue  Scientifiqw,  1.  46,  p.  506,  1890. 

Nesodon  imbricatus.—On  connait  dé'yk  cinq  espbces  du  genre 
Nesodon  tel  queje  l'ai  determiné.  L'auteur  décrit  des  ossements 
de  plusieurs  individus  qu'il  rapporte  tous  au  Nesodon  imbrica- 
tus  de  OwBN,  mais  il  est  plus  que  probable  que  sous  ce  nom 
il  confond  des  débris  d'espéces  diíFérentes. 

II  fait  mention  (p.  427)  d'un  críine,  du  Musée  de  La  Plata, 
determiné  comme  Protoxodon  marmorattis  Ahbgh.  en  le  rap- 
portant  au  Nesodon  imbricatus  de  Owen.  Je  rappelerai  que  le 
Nesodon  marmoratus  se  distingue  facilement  par  l'absence  du 
prolongement  triangulaire  internasal  des  frontaux,  toujours 
presen t  chez  Nesodon  imbricatus. 

II  fait  encoré  mention  d'un  autre  cráne  plus  petit  qu'il 
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dit  étre  le  type  de   V Acrotherium  palagonicum  Mrr.    et  qu'ii 
ütlribue  t'gak'nient  h  i\eaodon'  imbricatus.  Par  la  di 
que  M.  Meíicbuat  en  avait  donné  j'avais  déjá  ^té  < 
croirc  que  cet  échaiUillon  étail  le  crine  d'un  jeune  indivtdu 
du  genre  Stiodon  (Rec.  Anj.  de  Hisi.  .\ai..  1.  I,  p.  367). 

L'autcur  prélend  que  le  genre  Acrolherium  a  élé  fondé  sur 
des  indiviilus  du  genre  Nesodon,  chez  lesquels  ti  a  puussé  uor 
prt^molairu  surnuinéraire,  uiais  il  se  trompe.  Le  cas  du  SuU- 
dotheriurn  dócril  et  tiguré  par  Uii  a'a  rien  de  semblable.  cu  U 
ilent  suniuraéraire  se  trouve  sur  un  seul  c6l¿  de  la  niúchu'tn? 
et  le  crúne  ne  différe  en  ríen  de  celui  des  autres  indiridus  de 
la  intime  espoce.  Dans  YAcrolheríiim  la  dent  surnuméraii'-  5. 
trouve  sur  les  deux  cótés  de  la  nuk'liuiru  et  le  crúne  iliil.i' 
notablement  de  celui  du  Nesodon. 

II  ajoule  (p.  415)  que  la  michoirc  interieure  du  y.  ímbn.  ' 
décrite  par  Owes  appartient  íi  un  Jeuno  individu  avec  demn 
de  la¡t..Or  l'auleur  répéte  cela  quatre  mois  aprés  queje  Taráis 
])ubli«^.  II  nclcsavaitdonc  pas  auparavant  comme  on  peut  s'eo 
assurer  par  sa  Descrip.  Phijs.  de  la  fícp.  Arg.,  t.  UI,  p.  498,  a. 
i879  (genre  Xesodon).  De  méme,  tout  ce  qu'ij  dit  de  l'évolulion 
de  la  dcnture  chez  le  Nesodon  imbrkaiut  est  une  trfes  mauraise 
répt'tition  de  ce  que  j'avais  déjá  dit  sur  le  mc-me  sujet  ^/}<r. 
Ar¡j.  de  Hixt.  Nal.,  t.  I,  p.  357  i  .'^64). 

Le  dessin  du  cr&ne  du  Nesodon  imbricatux  (|ui  accompague 
la  description  de  l'auteur  (Pl.  IX.  f.  2)  esl  une  liguro  achémii' 
lique,  spóciliquetnent   et  mAine  gtónériqucmcnt  méconnaifr^ 
sable.  Le  dessin  représente  Ic  crAue  trop  allongé  et  trop  étroi 
Le  palais  est    tres    útruit  a  sa    partie  antérieure   ct   avec 
región  inlermaxilatrc  allungóo  et  élroite  en  avaut,  taiidis  qu'm 
contraire  elle  est  large  et  raccourcie,  comme   on   peut  s'eu 
assurer  par  lu  figure  que  j'en  ni  donnéeffíec.  Arg.  de  Hisl.  Na 
t.  I,  p.  363).  Les  trous  incisifs  sont  places  trop  en  arriére, 
les  dents  incisires  externes  (i.  ^)  se  présentent  droites,  tan 
<{u'elles  sont  fortement  recuurbées  en  arrii^re.  On  voit  le  ai¿a)e 
défaut  sur  la  figure  i  de  la  Pl.  X.  Quant  a  la  forme  de  In  parlic» 


i 
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snenre  nu  crine,  elle  n'a  prcsque  rion  du  gcnre 
ne  crainspas  d'atlírmer  qu'eilc  est  iinüginaire. 

II  (litqufí  celte  espfcce  doit  avoir  eu  cinq  doigls  en  avant  «•! 
quatrc  en  arriére.  C'est  une  erreur.  II  y  a  longtemps  quej'ai 
anaoncé  que  lous  les  Xesodonlídce  (Proloxodonddw  aute!\>  n'a- 
vaient  que  trois  doigls  ei>  avant  el  trois  en  arriore.  (^Reme 
Seienti fique,  t.  46,  p.  506). 

Aprescette  description  du  genrc  Nesodon  suit  un  Appendiee 
critique  plcin  d'erreur^  et  do  l'ausses  aHirniattuns  qui  ne  méri- 
tent  pas  méme  de  réponse  car  elles  n'ont  ríen  k  voir  avec  mes 
travaux  scientiliqi>es.  D'apitt^s  luí  tout  ce  queje  fais  ue  vaut 
rien  parce  que  je  suis  autodidncte! 

Comme  cxemples  des  niaiseries  donl-il  s'occupeá  mon  sujet, 
je  ne  ferai  mention  que  des  suivantes: 

II  dil  (p,  421)  que  lorsque  en  1867  il  alia  a  Mercud«s,  M. 
Silvestre  Larroque  luí  parla  <le  moi  comrae  d'un  rival  qui  cri- 
tiquaitses  travaux.  Or,  á  cetteépoque  lá.j'etaiséléve  dcl'Ecok' 
Nórmale  a  Buenos  Aires,  je  ne  savais  pas  ce  que  c'était  qu'uii 
fossile,  j'iguorais  qu'il  y  avail  un  savaut  qui  s'appohiit  Bii,- 
MEJSTEB  et  je  ne  connaissais  pas  M.  Larroque. 

II  affirmc  qu'en  1869  je  luí  ai  montré  un  puisson  tri-s  connu 
(Hypuslomus  plecostomus)  ('omme  rcprésentant  une  nouvell*- 
esp5ce.  Or  ce  n'est  qu'en  187i  que  je  lui  ai  montré  non  pas  un 
ffyposíoinus  plecostomuit  comme  il  l'a  cru  k  tort,  mais  un  indi- 
vidu  du  genre  Cluetostomus,  genre,  qui  ü  cette  époque  lá.ira- 
%-ait  pas,  á  ce  que  Je  crois,  encoré  élé  signaló  daus  le  Rio  áv. 
la  Plata.  L'exemplaire  a  élé  vu  par  des  centaines  de  personnes 
et  ¡I  existe  des  piíotographies  datant  de  lepoque;  en  plus, 
j'ai  eu  chez  moi  pendanL  plusieurs  uniices  des  individus  vi- 
vants.  Corament-a-t-il  pu  tomber  dans  do,  serablubies  erreurs? 
c'est  pour  moi  absolument  incorapréliensible. 

II  ajoutc  que  c'est-lá  la  scule  fois  qu'il  a  eu  airaire  avec  moi, 
—  oubliant  ainsi  qu'il  causa  plusieurs  Ibis  avec  moi,  pour  me 
dcmander  soil  des  renseignements,  soit  des  pillees  <lont-il  a 
fait  mention  dans  sesouvrages;  il  a  méme  oublié  qu'en  1884 
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[iégal  au  iV.  ocinus,  raais  coinine  il  u'en  flonne  pas  les  ratsons  je 
»'en  tiens  aux  difftírences  que  j'ai  déji  éltibütís. 
II  tlit  qu'il  ne  croiL  pas  que  les  dents  de  la  máchoire  infé- 

Irieure,  figurdes  par  Owen  sous  le  noin  de  A'.  SnliTani,  soient 

|(Ia  genre  Xesodon.  Cela  proiive  f|iril  ne  nojiiiait  ce  genre  que 
iriinc  nianiore  Iros  sui)erlicielle.  (les  dcrits  sont  bien  du  X. 
tm/»rifa<it5  córame  je  Tai  demontre  dans  nion  dernier  travaíl 
sur  ce  genre.  (Jiiant  íl  VÁdinotherium  haplodontoides,  jusqu'á 

Ppreuvedu  contraire,  je  conlinuerai  á  le  considerer  cunime  une 
espííce. 

II  repele  (p.  422)  que  l'Acrotherium  karaikense  est  un  Nesodotí 
imí>r(rrtti<.<  avec  une  prérnoíairo  supl¿montaire!  II  suñit,  poxir 
ilémontrer  le  peu  de  roiuk-nieiitde  Topinion  de  l'auteur,  de 
rappeler  que  le  cráno  du  vieil  Individu  íjuí.'  Jal  figuré  est  d'un 
tiers  plus  court  ot  qualre  fois  plus  petit  tn  volume  que  celui 
du  iV.  imbricatuH. 

U  dit  que  VAcroUierium  stygium  est  fondé  sur  un  maxilairc 
itíTcrieur  du  Aesodon  inibricntiis  avec  la  méme  prúmolaire  sup- 
plémenlaire!  Or,  come  le  raasilaire  inférieur  d'Acrotherium  ne 
possede  pas  de  prémoJaire  supplémentairej  il  en  resulte  que 
l'auteur  n'a  pas  méme  pris  connaissance  des  Iravaux  qu'il  cri- 
tique. 

II  répiíte  que  le  Notohippiut  toxodontoide»  est  égal  au  Aenodon 
otinui,  C'est  uue  grave  erreur  et  je  me  réf&re^a  ce  que  j'en 
ai  dit  plus  haut. 


Toxodon  paranensis.  —  En   décrivant  plusieurs  donts  que 

l'auteur  altribue  á  celte  espece,  il  donne  la  description  et  la 

(i^re  des  pie<lsdu  genre  toxodon,  pour  prouvcr,  dit-il,  lafaus- 

seté  de  la  figure  que  j'ai  publitíe  du  pied  poslérieur  du  méme 

[genre,   auquel   il   prétcnd  que  j'ai  place  des  ongles  de  Ma- 

\crauchtnia.  Ce  qu'il  y  a  de  vrai,  est,  que  ne  connaissantpas  oes 

'piéces  en  nature  j'en  ai  donuée  une  restuuration^  et  si  ello  a 

quelque  cliose  des  falanges  onguliféres  du  Macrauchmia  je 

iin'en  rtífére  au  jugement  de  paféontologistes.  A  ees  falanges, 
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que  d'ailleurs  j'ai  dessinées  en  blanc,  je  n'y  trouve  d'autre 
(léfaut  que  d'étre  trop  grandes ;  raaís  il  était  bien  difficile  de 
deviner  que  le  Toxodon  avait  des  falanges  ongulifóres,  excessi- 
vemerit  petites.  Quant  aux  autres  diiférences  on  doit  se  rappe- 
1er  que  le  dessin  publié  par  Burhbister  est  d'une  espéce  diffé- 
rente  (T.  Bunneistert)  que  celui  que  j'ai  publié,  et  que  le  pied 
est  representé  dans  une  position  distincte. 

M.  BuRMEisTKR  Rvait  toujours  prétendu  que  le  genre  Toxodon 
devait  avoir  cinq  doigts  aussi  bien  en  avant  qu'en  ¿irriére,  et, 
j'ai  dunné  ce  dessin  pour  démontrer  qu'il  n'en  avait  que  trois 
en  arriére;  il  a  bien  soin  de  ne  pas  rappeler  cette  erreur.  Par 
contrc  il  publié  le  dessin  du  pied  antérieur  pour  prouver  qu'il 
n'avait  que  trois  doigts  complots ;  il  paratt  qu'il  ignorait  que, 
par  des  de.ductions  fllogénétiqucs,  j'avais  déjü  demontre  que  le 
Toxodon  devait  avoir  aussi  trois  doigts  en  avant  (Aecue  Srientí- 
fique,  t.  46,  p.  506,  a.  1890).  Je  dois  aussi  faire  remarquer  que 
sous  le  titre  de  Toxodon  paranensis  il  fait  la  description  des 
pieds  du  Toxodon  Burmeisteri. 

Sous  le  méme  titre  de  Toxodon  paranensis  il  décrit  une  mo- 
laire  snpérleure  qu'il  soutient  étre  égale  á  celle  que  j'ai  figurée 
sous  le  nom  de  Toxodontheñum  eompressum,  mais  quedepuis 
j'ai  rcconnu  comnie  faisant  partie  du  genre  Haplodontheñum. 
D'aprés  lui(p.  438)  cette  dent  ne  mérite  pas  d'étre  placee  dans 
un  genre  distinct,  car  elle  représente  une  simple  espéce  du 
genre  Toxodon  qu'il  avait  déj-á  désignée,  dit-il,  avec  le  nom  de 
Tbxodon  crassidens.  Qiiclques  ligues  plus  loin  (p.  433)  il  afürmc 
que  ce  qu'il  avait  appelé  Toxodon  crassidens  est  une  espéce  d'un 
genre  diíférent  qu'il  designe  avec  le  nouveau  nom  de  Pacfty- 
nodon  validus,  tout  en  reconnaissant  que  I'espéce  est  identique 
á  oelle  que  j'avais  nommée  Haplodontherium  Wildti! 

II  veut  aussi  réfutcr  (p.  431)  mon  assertion,  d'aprés  laquelle 
les  représentants  du  genre  Toxodon  se  distinguen!  par  leurs 
molaires  inférieures  toujours  courbées  en  dedans.  II  prétend 
que  celles  du  7.  paranensis  sont  droites  sans  vestiges  de  cour- 
bure,  et  que  celles  de  l'espécé  qu'il  appelle  T.  párvulas  sont 


—  445  — 


•courboes  en   dehors.  Je   iiiaintiens  mon    nsscrtion.  Tous  les 

I  represen  tan  ts  du  genre  Toxodon  oiil  lesniolaires  ¡nlericures  un 

ipeu  courbL'us  en  dedans.  Celles  du  T.  paranensis  ont  la  nieniu 

courbare  niaisbcaucoupmoinsacceutuúc  que  cliczles  espoccs 

pampéouiies.  II  est  vrai  que  dansle  soit-disaiit  2'.  parcuíiu'elles 

si.»it  cMurbócs  en  dehors,  caractore  que  j'ai  décrit  avant  M. 

BcRUKisTER,  mais  dans  ce  cas  il  s'agit  d'un  animal  d'un  genrc 

'dillerent  aui|uel  j'ai  donnt'  le  nom  de  Xotodon  foricurratus. 

M.  nuRMEísTER  appcHe  celUí  esptíce  T.  partulus,  car  d'apWis 
Muí  foricunaluí  est  un  nom  ridiculo  el  insensé,  parce  que  le 
mot  foris  veut  diré  en  dehors  do  la  porte,  et  aussi  parce  qu'il 
n'a  pas  encoré  úté  employé  dans  tu  (brination  de  raots  compo- 
\&és.  Si  l'on  ne  l'a  pas  encoré  employé  ce  n'est  pas  une  raison 
puur  ne  pas  l'employcr  atijourdliui.  Quant  i\  sa  significattoii 
je  ferííi  reniarquer  que,  s'il  veut  diré  «en  dehors  de  la  porte». 
¡1  exprime  aussi  l'idée  d'¿ti'c  en  deUors,  ou  le  deiiors.  Ainsi 
malgré  sa  critique  je  conserve  le  nom  que  j'ai  donné  ii 
celte  espíjce,  qui  est  le  type  du  gcnre  Xotodon.  II  est  vrai  que 
l'auteur  n'accepte  paj  cctte  séparatton  génériiiue,  mais  c'cst 
parce  qu'il  ne  donne  pas  d'importance  á  la  courbure  des  rao- 
laires.  Pourtant  il  est  dans  l'crreur,  car  le  genre  Toxodon  a  les 
rnolaires  inférieures  tonjourscourbccs  en  iledans,  landis  qu'au 
contraire  le  genrc  Typotherium  les  a  toujours  courbécs  en 
dehors.  II  s'en  suit  que  par  ce  caractére  le  genre  Xotodon  est 
beaucoup  plus  rapproché  du  Typñtkerium  que  du  Toxodon. 

Mais  il  y  a  encoré  d'autres  caracteres  importants  qui  me 
donnent  raison  et  sur  les(]ucls  l'auteur  garde  le  silenco.  Ainsi 
les  rnolaires  du  A'oíodonont  une  forme  tres  dilféreutc  de  celles 
fiu  Toxodon.  Le  Xotodon  a.  toutes  les  prémolaires  ditférenles  des 
iliolaires,  tandis  que  dans  le  Toxodon  la  dcrniere  prémolaire  est 
toujours  égale  i  la  premiere  vraic  raolairc.  En  outre  \eXolodon 
a  toute  la  dentilion  en  serie  continué,  et  une  formule  den  taire 
(iiíférente  de  celle  du  Toxodon.  D'apriíS  cela  il  est  absolument 
inipossible  de  reunir  le  Xotodon  et  le  Toxodon  dans  un  scul 
genre. 
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Haplodontherium,   Eulrigonodon  et    Trarhythfnnt.   M.   Br( 
MKisTER  (p.  433)  réunit  res  irois  genres  si  ditíerents,  dans 
seul  et  lui  donne  le  nom  de  Pachynodon.  On  reste  stiip«fi^ 
<ic  Toir  donner  un  nouveau  nom  générique  ¿  un  HniAml  i 
d'apr(?s  l'auteur  en  a  deja  trois  différents,  et  pour  comlile  i 
niall]<nir,  il  y  a  prc's  <le  quatre  vingls  ans  quo  ce  nom  de 
chynodon  a  dojá  étá  employé  pour  désigner  un  genre  de  man 
miRre. 

Non  seuleraent  cette  reunión  de  genres  n'est  pas  jusi¡fi<! 
ruáis  les  espítces  qu'il  décrit  avec  de.  nouveaux  noms,  on(  ( 
déj;\  nommées,  décrites  el  lipurées  par  moi  dcpuis  longtt^m{ 
Les  deux  cspí-ces  du  genre  qu'il  nomme  Pachijnodon  raliátui 
Pachynodon  modicus  sont  les  m^mes  aniraau^i  quo  j'ai  d^r 
sous  les  noms  de  ¡laplodonlheríum  Wildfi  et  llaplodontheriM 
limum.  Lui-m«^me  le  recunnait  ainsi,  ce  qui  dnnne  u  son  pr 
cédi!  un  cachet  de  inépris  tout  spécial  pour  lea  lois  de 
nomencliilure  établies  par  les  naturalistes. 

II  prélend  que  les  débris  qu'il  réfí?re  u  Pachynodon  ral  ni  11x0% 
¿tú  lungtemps  conservas  au  Museo  de  Buenos  Airfs  avec  l'éC 
quette  áe  ToMiion  crassidens(^p.  i33)nom  qu'il  leur  avaíldoni 
On  se  rappelora  que  plus  liaut  (p,  429)  ¡i  nvait  dit  quo  les  délínTl 
qu'il  avait  au  Musée  sous  le  ñora  de  Toxodon  crassidens  (•taient 
d'un  vrai  Toxodon  et  non  d'un  genre  djfférent  cenóme  je  It 
pretendáis  en  dócrivant  des  pitees  semblarles  sous  le  nom  iW 
Jlaplodontherium  Wildei.  (!)  Des  contradiclions  de  ce  genre  dan> 
un  travail  fait  dans  un  bul  exclusivement  criti<jue,  lui  enlérc 
toutc  valeur.  Les  dents  qu'il  décrit  sous  le  núm  de  P.  rntidut 
sont  absolumcnt  ¿gales  á  cellos  que  j'ai  décrilcs  avec  le  noiH 
& llaplodontherium  Wildei;  et  celles  qu'il  décrit  sous  le  nom 
de  P.  modieus  appartiennent  k  Tesp^ce  que  dcpuis  longleinps 
j'ai  dúcrile  et  nommée  Haphdontherium  limum.  II  réfífro  aussi 
á  cette  demiére  espfece  la  dent  que  j'ni  fait  figurer  dans  moB 
Atlas,  Pl.  76,  tíg.  5;  mais  c'est  une  erreur  trí^s  facíle  de  recon* 
naltre,  m^me  on  ne  tennnt  rompte  que  de  la  gratideur:  cetle 
dent  est  de  l'espece  plus  grande  (//.  WUdei). 


« 
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DuRMEiiiTER  réfíTí!  i'íJialoinent  á  so»  pnHendu  noiiveati 

Lgeare  l'achynodon  runiin<i!  que  j'ai  nomiix'  Ti-njodon  {^Entrigd- 

inodon)  Gaudnji.  11  me  reproche  fl'avoir  pris  córame  normal  le 

¡nombre  de  ciiiq  incisives  que  j'ai  douné  á  la  müchoire  infé- 

[rieurc.  M.  Mercerat  au  coiitraifc  me  critique  d'unc  maniere 

Itrés  acerbe  parce  que,  dit-il,  j'avais  été  presque  porté  ü  croire 

[qae  ce  nombre  esl  uno,  anoraalie!  Je  rae  contente  de  repeler 

[encoré  une  fois  que  les  deux  uniíjues  esemplaires  que  je  con- 

nais  prt'senteut  le  mime  nombre  de  ciuq  iticisives  iiiférieures. 

Quant  k  la  prét«ndue  identiiication  du  Eulri^onodon  avec 

Ilaplodonthcrium  {Pachynodon  Bihmeister)  ello  est  tout-a-fait 

imposible.  I.a  formule  denlaire  n'est  pas  la  m¿me.  Eutrit¡ono- 

don  n'a  que  six  molaires  en  liaut  ct  en  bas,  et  V Jlaplodonthe- 

iríMm  en  a  sept.  Les  incisives  internes  supérieures  tl'Eutriíjo- 

nodon  sont  á  racinc  coniqne  et  obülerée  comme  dans  Nesotlon. 

I  tandis  que  les  raémes  dents  A' Ilaplodonthcrium  sont  de  la  méme 

;  forme  dans  toute  leur  longueur  et  á  racine  largement  ouverti- 

comme  dans  le  Toxodon.  I,es  incisives  externes,  les  molaires, 

etc.,  sont  aussi  d'uno  forme  triís-ditlérente. 

A  la  page  43)<i  ¡1  dit  que  le  dessiii  que  j'ai  donné  de  la  den- 
tare supérieure  de  Vlhplodontheriiim  Wildei  est  fantastique, 
parce  que  selon  lui  j'ai  figuré  une  serie  dentaire  avec  six 
prémolaires  et  une  seute  vraie  molaire!  M.  Blrmeisteb  en 
est  encoré  á  distinguer  les  prómolaires  des  vraies  molaires 
par  la  forme,  ce  qui  prouve  qa'A  nc  sait  pas  ce  que  c'est  qu'une 
préraolaire  cu  une  vraie  molaire.  L' ¡laplodontherium  Wildei 
avait  i  prémolaires  et  3  vraies  molaires,  et  il  rae  semblo  inu- 
tiJe  do  perdre  du  temps  á  rcpétér  ce  que  j'ai  deja  dit  sur  los 
caracteres  qui  distinguent  Eulrigonodon  du  genre  Hnplodon- 
therium. 

L'autcur  fait  suivre  la  descriptton  de  son  préteiidu  nouveau 
[genre  Pachynodon  d'une  revisión  critique  de  mes  travaux  sur 
►ees  animaux,  revisión  qui  est  remplie  d'erreuj's  de  toutes  sor- 
'les.  I!  avoue  que  les  trois  dents  que  sous  le  nom  de  Haplodon- 
vther^n  limum  j'ai  Cait  figurcr  dans  la  Pl.  16,  arec  les  números 


—  448  — 


3.  3»  soiit  (!u  jué  lie  animal   el,    fii    oublianl  le*  luis  (JC( 
HOinenclature  ¡1  le  (iésiguc  i^  présenl  sous  le  nou%*eau  iiúmj 
Pnchynodon  modicus.  II  ajoute  que  celle  que  sous   le  iioinj 
Toxodontherinm  coinpressnm  j'ai  iigurii<>  dans  la  Pl.  17,  arec] 
uuraéi'os  2,  2»  est  uno  luolaire  supérieure  du  mérne  ani 
cependant,  au  suplément(p.  915)  je  Tai  refere  au  {icnns  Ba 
dontheriuin.  mais  non  ü  Tcsp^ce  plus  petite,  sinon  ii  lapll 
grande  uomméc  //.  Wildei. 

11  rúpéte  encere  une  Ibis  que  sur  la  Pl.  96,  fig.  8  j'ai 
lígtirer  la  denture  supérieure  du  inéme  animal  avec  6  prén 
lairesetutie  seule  molaire,  tandis  que  duns  le  texle  (p. 
j'hí  dil  que  ees  dents  se  distribuent  en  i  prémolaires  et  3  >1 
mulaircs.  La  forme  ne  veut  ríen  diré,  et  un  paléonlologistei 
si  longue  expérience  aurnit  dii  savoir  que  tres  souvent  les  lU 
niéres  prémolaires  prenncnl  la  furme  de  vraies  molaíres, 
que  les  premieres  vraies  molairas  peuvent  aussi  prendre 
forme  de  prémolaires. 

y\pres  avoir  donné  cette  preuve  éclatante  d'ignorer  I'or 
d'évolution  du  la  denture  et  sa  nolatton,  il  dit  qu'il  ne 
pas  comprendre  comment  sous  le  nom  de  Trachytherns  Sp 
ija:5inianus]'ai  pu  dcssiner  sous  le  nu.-néro  3  de  la  Pl.  97 
objet  absolumcnl  semblable  aux  précédents  {Pachynodon). 
tout  cela  accompagné  d'épith¿tes  et  compliments  impolisj 
nu»n  égard.  Cependant  c'est  moi  qui  reste  slupéfail  de  tí 
cumniettre  de  scinblables  errcurs  el  de  si  grandes  cunfd 
sions.  Confondre  llíaplodontherium  limum  {Pachynodon  modi- 
cus de  BuBM.)  avec  le  Trachylherus  Spcgazzinianus  c'est  á 
príiscomrae  confondre  le  ToxodonplatensiaaxecloTijpothtriu 
cristatnm.  II  s'agil  de  deux  animaux  d'époques  trí!s  diíTérentes 
et  d'unc  conformation  absolument  distinrte.  Ainsi  je  ue  fenii 
i|UO  rectilier  l'explicatiou  que  donne  M.  Buambisteb  (lelafigura 
3  de  la  planche  97  de  raon  Atlas.  Ce  qu'il  prend  pour  U 
dcuiiiime  incisive  supérieure  (i.  ')  n'est  en  réalité  que  la  pre- 
nni're(i.  i),  ce  qu'il  prend  pour  l'alvéole  de  la  troisifeine  incisiva 
u'est  que  t'ulvéolcde  la  deuxieme,  ce  qu'il  prend  pour  Palvéole 
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le  la  canille  n'est  au  contraire  que  Talvc-ole  de  la  Iroisifcme 
[incisive,  el  ninsi  de  suite  pour  les  autres  dents.  Celle  erreur 

n'est  pas  excusable  et  ressemblc  pliitftl  íi  un  caprice  qu'i  autre 
[chose,  car  la  figure  nientionnée  est  accompagnée  d'unc  expli- 
I  catión  tres  claire.  Du  reste  il  suflil  de  rappeler  que  cette  piéce 
I  est  la  raéme,  vue  de  cote  et  qui  se  trouve  représenlée  sous  la 
[figure  i  de  la  Pl.  79,  pour  coniprcndre  l'impossibilité  riV-tablir 
¡lemoiudre  rapport  entre  Vllaplodoníherium  et  le  Trachythe- 

II  dit  qu'á  la  page  373  de  inoii  ouvrage  j'ai  terminé  par 
accepterladistribution  supérieureque,  de  l'ordre  des  Toxodon- 
tin,  il  a  douné  i  la  page  168  du  trotsiéme  volume  des  Annale^, 
Or  il  n'en  est  ríen,  car  la  crtíalion  de  cet  ordre  est  dfta  Owen- 
Ce  qu'appartient  í>  M.  Burmeisteh  ce  son t  les  noms  inuécessaires 
de  JUullidifjitata  el  PoHdact  y  [a  donnés  par  luí  ¡ni  méine  ordre, 
aiosi  que  rañinnation  que  le  Torodon  a  cinq  do'igls  au  pied 
postérieur  tandis  que  coinme  je  Tai  dúmontré  pour  la  premiare 
fois  il  n'en  a  que  trois.  II  a  plaf*.!  dans  le  mt'me  ordre  de 
Toxodonteslegenre  Homahdontotherinm  qui  n'a  presque  aucun 
rapport  avec  eux.  Apres  25  ans  de  relierches  M.  Bdumbister  ne 
connaissuit  que  quatre  genres  de  cette  ordre,  Xesodon,  Colpo- 
don.  Joxodon  et  Typotherium.  De  ceux-ci  il  n'y  en  a  qu'un  seul 
qui  soit  de  lui,  le  Colpodon  qui  se  trouve  t^tre  fondé  sur  une 
molaire  supérieure  de  lait  du  gen  re  Nesodon  de  Owex.  II  ue 
reconnait  dans  cette  ordre  qu'une  seule  famille,  les  Torodonti- 
dae  tandis  que  j'ea  distingue  cinq.Quel  rapport  peut-i!  y  avoir 
entre  mes  travaux  et  ceux  de  M.  Büi\meister? 

L'auteur  me  reproche  d'avoir  trop  nmltiplié  le  nrimbre  des 
espi-'ces,  et  il  ajoute  qu'il  est  impossiblu  que  pundant  l'iípoque 
lertiaire  tant  d'auiraaux  de  grande  taille  aient  \écü  en  in¿nie 
temps  sur  le  lerriloire  de  la  R<-publique  Argentine.  II  croit 
contemporaines  toutes  les  faunes  inainmalogiques  qui  se  sont 


(')  Sor  le  dessin  de  la  fig.  3  de  la  Pl.  07  la  troisiémo  rraie  molaire  ni  la  par- 
tie  postérieure  de  la  deuxiéme,  ne  se  trouvent  pas  représentées  faute  d'espace. 


3U 
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succédées  dans  nolre  pajs  depuis  la  fin  du  cretacé  jusqSI 
commencemeiit  de  l'úpoque  quatemaire. 

Un  des  grands  argunients  de  l'auteur  pour  no  pus  admettre  I 
possibilité  de  rexist«nce  d'un  si  considerable  nombre  d'espi 
ees,  c'esl  la  pauvreté  de  la  fauíie  actuellc  du  pay.<;.  (^t  en  «ou 
séquence  11  coiiclut  par  ii'admettre  quo  les  quelques  espere 
qui  luí  sont  connucs.  Fnuvre  science  s'il  eút  fallti  altendre  U 
reclicrchcs  de  AL  BiBMEisTEn  pour  éiargir  les  limites  de  n(¡ 
ronnaissanccs  sur  les  launes  mammalogiques  éteintes  de  i 
République  Argentine  I 


Megalherium  iiaium.—U  designe  avec  ce  non  un  animal  qu'i 
y  a  déjá  longtemps  j'ai  fait  connaitre  sous  celui  de  Promtga 
therium  smaltaltim.  II  prétcnd  que  cette  espcce  fait  partie  i\i 
genro  Majalherium  el  qu'on  ne  peul  pas  lui  conserver  le  non 
spccífiquo  de  smaliatmn  (p.  441}  parce  que  je  roe  suis  troro]: 
en  añirmant  que  les  dents  de  cct  animal  possedaientdes  vestí 
ges  d  eraait. 

Le  genre  Promtqathtrium  d'aprés   la  máchoire  iuf¿r¡ean!_ 
qui  est  la  seule  partie  dn  squelette  qui  me  soil  counue,  dül^r 
rtu  Mdjuúm'imn:  1°  Par  la  courbe  desccndaute  de  la  brancli 
borizontule  qui  est  beaucoup  moins  accentuée;  2"  Par  l'ouveí 
ture  do  la  branche  externe  du  canal  alvéolaire  qui  so  troui 
placee  sur  le  cóté  externe  de  la  branche  ascendante  el  uc 
sur  le  cülé   interne  comnie  cliez  le  Megatberium ;  3"  Par  1^ 
forme  assez  diH'éreuLe  des  níolaires  ;  4"  Par  ia  composilion  d< 
niolaires  qui  présenteot  une  couclie  d'émail  plus  uu  moii 
atrophiée. 

M.  BuRMEisTEn  ne  prend  pas  en  considération  la  forme  de 
courbe  ínfórieure  de  la  uiAchoire,  et  bien  qu'il  reconnaisse 
n»rme  bien  ([ifférente  de  ta  «lernií'ru  molaire  infL-rieiiro  ¡I 
lui  attribüe  aucune  importancc.    Vu  contrairc  il  insiste  sur 
posilion  de  lonvcrture  de  la  branche  exteme  du  canal  alvéc 
liiiie  laquelle.  dil-il,  ne  se  trouve  pas  sur  le  cóté  externo  de  la" 
branclie  montante  comnie  elle  est  dessinée  sur  la  tigure  qv 
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j'ai  publiéc,  mais  qui  est  placeo  sur  la  partie  antórieutv.  de  la 
méme  branclie  coinme  ¡1  prélend  í]ue  c'est  le  cas  dans  le  penre 
jííegalhenum.  Ov,  ilans  son  dernier  travail  sur  les  tíraviprades 
(Osteología  de  loa  Grarigrados  p.  9i)  ¡I  dit  précisémenl  le  con- 
traire,  puisqu'il  aHirine  (¡ue  le  gciire  Megatherium  st;  distingue 
pour  avoir  l'ouvertiirfi  d(!  la  braiiclie  externe  du  canid  aivéo- 
laire  placee  sur  le  cúté  iiilüme  de  la  branchc  asceiidanto.  II 
attribue  á  ce  caracti^re  une  si  grunde  inaportance  qu'il  le  prend 
comnie  distinctif  pour  distribucr  )«s  Gravigrades  en  deux 
grands  groupes,  les  Oxgodonta  el  les  CuloloJonía.  D'apriíS 
cette  divisiün,  les  Oxyndonla  {Megatherium,  Neoracanthus)  ont 
l'ouverture  de  la  ]jr;uiclie  externe  da  canal  alvéolaire  plarée 
sur  le  C(Utí  intoriic  déla  branclie  ascendante,  tandis  que  les 
Culatodonta  {ñfylodon,  Scelidotherium,  MegaloMjx,  etc.) ont  cette 
ouverture  placee  sur  le  c<it¿  externe  de  la  meme  branclie. 
Maintenant  le  rat^me  auteur  prétend  que  diez  le  Mrgatherium 
cette  ouverture  n'est  pas  placee  sur  le  cOlé  interne,  si  non  en 
avAiit  (le  la  brauche  ascendante.  De  telles  contraiíirtions,  sur 
des  caracteres  d'une  observation  si  facile,  sont  í»  propos  pour 
taire  oubüer  los  deruiers  ouvrages  de  M.  Bu!i.mbis;ter,  car  ¡Is 
íie  servenl  qua  embrouiller  les  ¡dees. 

Le  genre  Megathernim  a  l'ouverture  de  la  branchc  externe 
(lu  canal  alvéolaire  plact-e  sur  le  cóté  interne  de  la  branclie 
ascendante;  tlans  le  genre  Promegatherium  au  conlraire  la 
m¿nie  ouverture  est  placee  sur  le  cAlé  externe  comnie  diez  le 
Megalonyu.  .M.  Burmeister  aílirme  que  la  figure  fie  la  máfhoire 
iiiréricure  (Pl.  76,  líg.  2)  (pie  j'ai  publiée  est  fausse,  car  elle  ne 
«loit  pas  avoir  l'ouverture  en  ((uestíon  placee  sur  le  cóté  ex- 
terne comme  rind¡<iuc  la  figure;  je  répoiids  á  cela  que  je  l'ai 
tait  dessiner  sur  iles  originaux  qui  oril  l'ouvorture  commo 
ulle  figure  sur  le  dessin.  Si  la  branclie  do  machoíre  qui  est  au 
Musée  de  Buenos  .Vires  et  dntit  parle  I'auleur  n'a  pas  l'ouver- 
lure  placee  au  nn^me  evidroil,  cela  veiitiiire  iju  elle  n'appar- 
tient  pas  au  genre  Promegatherium. 

Maintenant   il    reste  ü  cxaminer  la   question   de   savoir  si 
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Icsdenls  du  Pramegatherium  ont  ou  n'ont  pas  des  vesUges  d'é> 
raail.  D'aprí's  lui,  ne  pas  savoir  que  les  édeiités  n'ont  pas  d'é- 
mail  sur  ieurs  üeiiLs,  c'est  de  lua  part  la  prcuve  de  ma  plu& 
complete  ignorance,  etc.,  etc.  Cependant,  s'il  s'était  donoé  la 
peine  de  consulter  mes  traraux  il  aurait  vu  que  la  décoarerte 
d'édentés  avec  des  dents  possédabt  de  lemail  avait  été  prédite 
par  moi  avec  beaucup  d'anticipalíún,  eu  me  basant  sur  de$ 
luis  de  développement  dont  Bcrjísistsa  n'a  jamáis  soupconné 
l'éxistenceC).  D'ailleurs  il  estévident  que  si  j'avais  ignoré  quo 
les  d<inls  des  édeulés  ne  possédaient  pas  d'émail,  je  n'aurais 
pas  tant  insista  sur  la  découverte  des  vestiges  d'émail  sar  les 
dents  de  quelques  genres  (üssiles  de  ce  groupe.  Celui  qui  fail 
preuve  d'une  complete  ignorance  des  découvertes  modemes 
de  la  science  c'est  M.  Bcrmeister,  car  il  de\iTa¡t  savoir  que  mé- 
me  choz  les  édcntés  actuéis  il  existo  de  l'émail  dans  la  póriode 
embrionnaire  des  denLs,  elque  l'organe  adamantin,  génératcur 
de  rémail,  persisteen  un  état  rudimentaire,  formant,  jusqu'á  uii 
&ge  assez  avancé,  comme  un  anneau  á  la  base  des  dents.  Chez 
quelques  édcntés  fossiles  l'organe  adamantin  conserrait  sa 
puissance  formatrice  jusqu'á  l'áge  adulto.  C'est  le  cas  du  Pro- 
mttjalherium  chez  lequel  les  dents  présentetit  une  minee  coucbe 
d'émail  intercalée  entre  la  dentine  et  le  céraent;  cette  conche 
est  túujours  plus  devcloppée  et  caract«íristique  ü  la  base  qu'i 
|a  couronne;  chez  quelques  sujets  on  n'en  obsen'e  des  vesti- 
ges qu  a  la  base. 

Plioinorphus.  —  Bcbiceistkr  décrit  page  448  á  450,  quelques 
ossements  et deux  dents qu'il  attribue  au  Megnlonyx nnridionali* 
de  Bravard.  Ou  sait  parfaitement  que  toules  les  prélendues 
découverles  de  débris  de  Megalonyx  dans  TAraérique  du  Sud, 
sont  incertaines  et  basées  sur  des  débris  d'autres  genres 
d'édcntt'S.  Le  Megnlonyx  meridiounlis  de  BBAVARb  a  été  fundé 
sur  des  débris  du  genre  Scelidoihcrinm  (voir  AüegBino,  Contrib. 


{')  AmeiT.hwo,  FiiogtHia,  page  3Ú9,  a.  1681. 
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al  eonoc.  mamif.  fo».  Rep.  Ánj.,  p.  601,  a.  1889)  proveiiant  de 
la  formalion  parapíenne.  Les  d¿bris  que  décrit  niaintenant  íM. 
BcRMKiSTEn  sous  lo  mf^mc  nom  provienent  de  la  formation  oli- 
gocéne  du  Parnnii !  Sans  doute  ees  débris  ont  plus  de  fapport 
avec  ceux  du  Megnlonyx  que  ceux  sur  lesquels  Dbavard  avait 
annoiicé  la  présence  de  ce  geiire  dans  la  formation  pani- 
péenne.  Du  reste,  le  prélendu  Megalonys  meridionalis  de  Bua- 
MEisTER  n'est  pas  un  UegnlQHy.t.  mais  une  torme  vmsine  qu'il 
y  a  longteinps  j'avais  fait  ronnaítre  sous  le  ñora  de  Pliomor- 
phns  mníüafus,  (Autcn.,  188ü). 


Pontopbinodes.  —  En  1871  M.  BunxfEiSTER  fit  connaltre  uno 
esptice  «íteinttí  de  mainmif!íre  aquatique  qu'il  iionima  Saurocetes 
arf/entinu.'i  ct  qu'il  considera  commo  un  nouvcau  roprésenlanl 
de  la  faraille  des  Zewjlodontidm.  Ce  nom  avait  dí-ja  éléemployé 
parAfiAssiz  pour  désigner  un  autre  genre  également  volsin  des 
Zeuglodontes.  En  vue  de  cela  ju  changeai  le  nom  úcSaurocttts 
que  BcnMEiSTKR  avait  donné  au  genre  argentin,  par  le  nouveau 
nom  de  Ponloplanodts  (iicr.  Arq.  de  Hisl.  Nat.,  t.  I,  p.  253,  1*' 
Aoút  1891). 

Ce  n'est  qu'apres  vingt  ans,  qu'il  s'apercoit  que  le  ñora  de 
Saurocetes  a  un  double  emploi  et  il  le  substitue  par  le  nouveau 
noni  de  Saurodelphis  (p.  Í5Í)  mais  en  ayant  bien  soin  de  ne 
pas  diré  que  j'avais  déjíi  fait  cela  avanl  luí.  II  n'a  fait  que  pen- 
dre du  temps  et  creer  un  synonyrae  de  plus. 

Mais  il  y  a  quelquc  chose  de  plus  grave  de  la  part  d'un  sa- 
vant.  Au  mois  de  janvier  de  Tanm-e  dernittre  je  recevais  de  M. 
le  Professcur  ScALAoniMi  et  de  MM.  Lkon  Lblong  ct  Jean  Am- 
BHOSETTi  du  Paraná,  les  premiers  débris  du  genre  Saurocetes  que 
j*ai  eu  l'occasion  d'cxaminer,  et  quelle  ne  fut  pas  ma  surprise 
en  voyant  qu'il  s'agissait  tuut  simplement  d'un  genre  decétactís 
voisin  des  daupliins,  ct  nun  d'un  représentant  de  la  famille 
des  Zeuglodonles,  coninie  l'avait  annoncé  M.  BiinMEisTEn.  J'ai 
publiécette  correction  au  moisdu  juinderannéederniereCWfr. 
Árg.  di  Hísl.  Nat.,  t.  I,  p.  163).  Or,  aprt^s  un  silence  prolongé 
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de  plus  de  viiigl  ans,  Burmgisteu  aifirniu  aujourd'huí  que  le 
Saurocetes  ou  le  Saurodelphis  est  iiii  dimpliin  vnisiii  du  Ponto- 
poria  et  du  Plalanisla,  luais  saus  faire  mcntíou,  que  c'esl  inoi' 
qui  le  premier  ai  fait  ce  rapprochemeat.  Et  ce  n'est  pas  par 
igQurance,  car  k  la  mémc  page  úü  j'annonce  que  le  genrc 
Saurocetes  n'est  pas  un  Zeuglodonle  siiion  un  dauphin,  je 
donne  aussi  la  description  d'une  iiouvelle  espece  que  j'ai 
noramée  Ponloplanodes  (saurocetes)  obliquiis.  Or,  M.  BunHKisTKa 
dit  de  cette  espece  qu'elle  n'est  pas  recoiiiiaissable  parce  qu'á 
rexemplaire  que  j'ai  dessiné  íl  manque  les  courounes  de  dix 
dents.  flependant  la  figure  du  morceau  que  j'ai  publié  rnontre 
dix  dents,  dont  cinq  avec  leurs  couronnes  parfaites  ou  euta- 
niúes  seulenienl  par  l'usage.  Ces  dents,  de  couronne  couiqíic, 
li-onqu¿e  par  l'usage,  sont  d'une  conforniation  lellement  diflc- 
rente  de  celles  du  Ponloplanodes  argentinus  qu'il  faut  y  metlrc 
du  caprice  it  de  l'enlétement  pour  prétendre  qu'elles  sont^ 
d'une  méme  espfcce. 

II  attribtie  (p.  400)  au  mérae  genre  Ponloplanodes  (Saurodel- 
phis) la  piéce  que  j'ai  dócrite  suus  le  iioni  de  Ischyrorhynchuí 
Van  Bencdcni.  Je  nc  peux  pus   coinpreiidre  caniment  il  peut 
confundre  les  dents  á  racine  simple,  de  couronne  basse,  coni-] 
que  et  avec  les  bords  non  comprimes  du  genre  hchyrorhyu- 
chus.  avec  cellos  du  genre  Ponloplanodes  qui  sont  de  couronuej 
haute  et  pointue,  avec  les  bords  antérieur  et  postérieur  fortc- 
ment  comprimes  et  crt'nelés,  et  de  racine  tres  coniprimée  et  ■ 
divisée  en  deux  coins  forl  aigus.  I!  dit  que  cette  piéce  appar- 
tient  probablement  au  niandibuluire  et  non  au  muxilluire  du 
genre  Saurodelphis,   tandís  que  Tautre  picco  que  j'ai  décril«j 
sous  le  nom  fie  Ponloplanodes  (Sauroales)  oblinuas  est  un  mor- 
ceau du  maxillaire.  Mais  il  est  absolumcnt  impossible  da  savoir 
ce  qu'il  veut  diré,  car  lanlót  il  appelle  maxillaire  la  miichoird 
iiiférieure  á  laquelle  apparlient  le  vrai  raandibulaire,  tandis 
(¡u  ailleurs  il  dütiiie  le  noiu  de  mandibulaire  (p.  470,  p.  ex.  ntl 
autres)  á  la  mdchoire  supérieure  qui  est  le  maxillaire ! 

U  prétend  aussi  que  Pontitaya  Fischeri  est  fondee  sur  la] 
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maxillaire  (méine  difficulté,  on  ne  sail  pas  ce  qu'il  veut  diré) 
du  genre  Poniütes  {=  Palaeopontoporia).  La  piéce  sur  litqudle 
j'ai  fondú  le  genre  Pontívaga  est  la  máchoire  inférieure,  et  sa 
forme  genérale  est  telleroent  caractéristique  qu'onne  peut  pas 
la  confüihlre  avec  aucune  autre  de  celles  coiinues  jusqu'ici. 
i|  D'aillcurs,  les  dents  du  Pontitaija  sout  plus  iiombreuses  et 
I     beaucoup  plus  petites  que  celles  du  Palaeopontoporia. 

La  cuirasse  du  yenrt  Dtedicurus. —  On  sait  que  M.  RuR.MBisTei( 
a  attribué  aux  Ülypíodonles  doux  cuírasses,  dontuue  dorsale 
et  ornee  de  dessins  &  sa  surface  exteme,  et  l'aulre  veiitrale,  i 
la  maniíire  du  plastrón  des  tortues,  celle-ct  snns  dessins  exter- 
nes, mais  percée  par  un  nombre  considerable  de  grands  trous. 
Avec  les  débris  du  geure  Dndic ur its  on  n'avait  jamáis  troüvé 
que  des  morceaux  de  cuirasse  lisses  et  troués,  et  il  en  avait 
conclu  que  le  genre  Dwdicurns  avait  bien  un  plastrón  ventral 
comme  les  autres  Glyptodontes,  mais  qu'il  ne  possédait  pas  de 
carapace  dorsale!!  (Rl-rmeiüteo,  Descr.  Phys.  de  la  Kep  Anj.,  t, 
111,  p.  419,  a.  Í879).  C'est  en  se  basant  sur  la  próleiuiue  pré- 
sence  d'uu  plastrón  ventral  chez  les  Glyptodontes,  qu'il  les 
separa  sous  le  nom  de  Biloricaía. 

Aujourd'liui  (pages  465-66)  i!  reconiiait  rjii'il  s'est  toul-á- 
lait  trompé,  que  les  Glyptodontes  u'üiit  pas  de  plastrón  ven- 
tral et  que  le  dessin  du  plastrón  coraplet  qu'il  avait  donné  est 
purement  imaginaire.  Il  avoue  que  les  plaques  lisses  qu'ii  avait 
■attribuées  au  plastrón  ventruldes  Glyptodontes  apartienneiit 
en  réalité  á  la  cuirasse  dorsale  rlu  genre  Dadicurus. 

Cependant,  des  1878,  pdrlaiit  de  considérations  purement 
anatomiqucs,  j'avais  demontre  l'impossibiHté  de  l'existence  de 
ce  prétendu  plastrón  ventral  cbez  les  Glyptodontes,  et  les  mor- 
ceaux de  cuirasse  qu'on  luí  avait  attribués  je  les  avais  referes  á 
la  carapace  dorsatedu  genre  Daedicurun.  J'ai  demontre  depuis  íi 
maintes  reprises  et  avec  de  nombreux  matúriaux  la  vérité  de 
mes  premieres  assertíous.  Le  fait  est  aujourd'liui  universelle- 
ment  connu,  et  M.  Rl'bmeister  revient  de  ses  erreurs  parce 
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qu'il  ne  peut  plus  les  cacher,  mais  t>n  aynnl  le  plus  grand  soin 
(le  lie  pas  rappelcr  que  c'esl  moi  qui  les  a  devoilócs. 

La  qutut  du  gcnre  Glyplodon.  —  Sous  ce  titre,  aax  pagas 
Í66-Í68  M^BuRMEisTBH  rectific  la  figure  du  Glyplodon  datipes 
qu'il  a  publit'c  dans  les  Annalts,  lomo  II,  Pl.  XXXVI,  daiis 
laquelle  il  avait  dossiné  celle  espfece  avec  une  queue  du  genre 
fíoplophorus  (=  Sclerocalyptvji). 

II  chorche  á  masquer  snn  erreur  avec  la  reslauration  égaU'- 
ment  faussc  qu'cii  avait  publiú  Owrn,  el  les  i'enseignements 
que,  dit-ií,  011  lili  avait  communiquú.  Ce  qui  csl  vrai  c'est  qu'il 
avait  ussez  de  muttMiaux  pour  pouvoir  corri^er  Terreur  de 
OwEN,  au  lieu  de  la  faire  bien  plus  grande  comine  cela  est 
arrivé  eu  y  ajoutant  desanncaux  movibles.  D'ailleurs,  ici,  com- 
nie  dans  loul  son  travail  jl  cherche  A  obscnrcir  la  vérité,  car  il 
donne  celte  correction  córame  étant  le  n'suUat  de  nouvelles 
recherches  personnelles,  sans  faire  aucuiie  nienlion  de  mes 
travaux  sur  le  mi>iiie  sujet,  tout  eu  sachant  parfaitement  qu'il 
y  a  déjíi  douze  aiis  que  j'ai  fail  la  méme  correction.  D'aprt-s 
mes  travaux  tous  les  paléontologistes  saveiit  que  les  queues 
que  MM.  Bi^kmeister  el  Owen  avaient  altribuécs  au  genre  Glyp- 
lodon son  I  du  genre  Iloplcphorus  anloú  (^=  Sclerocahiptux). 
M.  BuRMEisTER  rectüíe  ce  qui  avait  déju  étérectifié  malgré  luí, 
et  en  corrigeant  celle  erreur  il  tombe  dans  une  autre  bien 
plus  grave,  car  11  place  dans  le  nuhne  genre  Glyptodon  pourvu 
de  queue  coniqíie  el  tuberculeuse,  le  Glyptodon  clatiíaudaliu 
fie  OwcN  avec  la  queue  en  massue,  que  tout  paléonlologiste 
sait  étve  le  type  du  genre  Doedicitrus  de  Burmeister  I 


liippidíon  anyulatutn. — II  dit  (p.  468)  qu'une  denl  ligurée 
par  lui  comme  une  variúlé  d'IIippidium  principalt  a  élé  elevío 
par  moi  i  la  catégorie  d'espéce  sous  le  nom  de  lüppidium  an- 
ijulatum;  pourtant  il  aurait  été  plus  dans  le  vrai  s'il  eftt  écril 
que  j'ai  referee  cetle  dent  á  une  espéce  que  j'avai*  dójá  dé- 
crite  et  íigurée  sur  des  matériaux  provenants  des  envírons  do 
Buenos  Aires  el  La  Piala.  L'exemplaire  qu'il  a  figuré,  prove- 
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iiant  du  gissemcnl  de  Tarija,  n'a  lait  que  coiifirmer  l'exislence 
de  cette  espéce  et  sa  vaste  distribiition  géographique. 

E<ium  reclidens.  —  On  sait  que  Owen  a  fundé  VEquus  curvi- 
dena  sur  des  molaires  siipérieures  fossiles  plus  courbées  que 
celles  du  chaval  domestique,  et  que  j'ai  donné  le  nom  á'Equus 
reftidtns  ü  une  espécc  dilféreute,  avec  les  molaires  supérieures 
presque  droites.  M.  BuRUEisTfin  dans  son  dernier  travail  sur 
les  chevaux  fossiles  des  Pampas  (íoseafc.  fns.  de  la  Pampa  Arg. 
Suplemento,  p.  \'6,  a.  i 889)  a  dócrit  les  dtíbris  de  cette  der- 
níere  espéce  sous  le  nom  de  Equus  curnidens,  erreur  que  je  me 
suis  empressé  de  corrigen  (/?cr.  Ary.  de  Flist.  Nat..  t.  I,p.  66). 

L'auteur  cherche  á  réfuter  raa  critique  d'une  maniíire  bien 
singulií»re.  Puisque,  dit-il,  il  y  a  eu  en  Europe  deux  types  dif- 
férents  du  cheval  domestique  que  Satíson  appelle,  l'un  Eqttus 
aryanus  el  l'autre  Equus  monfiolicns,  et  que  d'apres  Nehrivc 
ils  ont  déji  existe  pendant  IV'poque  quaternaire,  il  doit  en 
¿tre  de  mérae  dans  l'Araérique  du  Sud.  I!  alHrmc  qu'en  etfet  il 
y  a  eu  ici  deux  types  de  chevaus,  un  plus  grand,  VEquus  recli- 
dens qui  représenlií  la  race  plus  forte  du  clieval  quaternaire 
d'Europe,  et  l'autre  VEquus  curtidens  qui  correspond  á  la  race 
plus  faible  flu  quaternaire  européeii!  Ces  types  d'aprés  lui  iie 
sont  pas  «les  especes  raais  des  races,  et  il  ajoute  <pi'il  doit  per- 
sister  dans  cette  opinión  car  ce  ne  serait  pas  Iwnorable  pour  lui 
de  concordcr  atec  moi  en  idícs.'  Aprés  celle  confession  les  sa- 
vants  sauront  dcji^  á  quoi  s'en  teñir. 

Malgré  toul  il  n'a  pu  taire  autremciit  que  de  reconnattre 
qa'il  s'agit  de  deux  animaux  ditféreuts,  mais  il  les  appelle  des 
races  et  non  des  espi^'ces.  Soit,  je  distingue  ces  deux  formes 
qui  pour  lui  sont  des  races  et  pour  moi  dos  espéces,  avec  les 
noms  d'  Eqmis  curvidens  et  (VEquus  reclidens. 


Hipphaplius.  —  D'apríís  M.  Bübmeister,  vouloir  maintcnir  ce 
genre,  demontre  de  ma  part  une  grande  ténacité  dans  mes 
erreurs,  car  il  est  absolument  impossible  qu'un  représentant 
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riu  groupc  des  clievaux.  a'ail  pas  ou  des  plisscmcnls  internl 

d'émail  sur  ses  niulaires. 

Pourlant  la  téiiacilé  daus  leserreursest  bien  de  sou  cótó,  car 
il  ne  refute  pas  les  argiiraents  que  j'ui  doniiés.  Quaiit  aux  plis- 
semeiils  (i'émail,  je  réptle  encoré  une  fois,  que  je  n'ai  pus  dit 
que  les  raolaires  á' Hippliapíus  n'eussent  pas  des  plissemenU 
internes,  inais  seulenient  qu'iis  devalenl  ¿tre  plus  simples  que 
dans  Equus{ReD.  Arg.  de  Ilist,  Nat.,  t.  I,  p.  <2), 


Telrastylus  monlanus. — On  sailque  cet  animal  avait  éié  ñor 
iné  par  l'auleur  Loxomulus  anguslidens,  mais  que  j'ai  démontrr 
qu'il  s'agissait  d'un  autre  genre  et  que  l'espéce  étail  riéjá  coii- 
nue  (Wec.  Anj.  de  Uist.  t.  I  p.  265).  M.  Buhmkisteb  suutieut  i 
prúsent  que  le  Loxomylus  est  un  genre  ditl'érent  du  Telrasdjíi 
parce  que  celui-ci  a  les  incisives  avec  lemail  coloré  en  iioir.  i 
celui-líl  avec  I'émail  coloré  en  blanc!  M.  Buhmeister,   qui  js 
mais  ne  trouveassez  dedilTérences  pour  díslinguer  les  esp¿c( 
non  fondees  par  lui,  se  voil  obligé  d'accepter  la  couleur  t!^ 
i'cmaíl  des  incisives  d'animaux  fossiles  comme  le  caraclcí 
distinctif  d'un  de  ses  genres,  c'est  rraimeut  le  comble  d( 
combles  I 

Je  pourrai  lui  j)résünter  des  incisives  de  Myopolamiu  co»jf 
(|ui  ont  séjournéesquelque  tcmpsdans  la  vasede  ñus  riviérel 
et  dont  les  unes  ont  conser\'ée  leur  couleur  rougeátre,  d'aut 
au  contraire  oirt  pris  une  couleur  noiratre,  tandis  qu'il  y  en 
qui  se  sont  décolorées  et  l'éinail  est  devenu  blanc;   d'apré 
Tctrange  jugeinenl  de  lauteur  ees  dents  pourraieut  bien  éll 
classées  dans  trois  genres  distincls.  Ne  pas  savoir  que  l'éma 
se  decolore  ou  preiul  des  couleurs  ditférentes  selon  la  ni 
du  miiieu  qui  Tenloure,  c'est  Araiment  surprenant. 

Ensuile  il  se  füclie  parce  que  je  lui  ai  reproché.  dit-iJ,  dp 
ne  pas  conn^itre  la  denturc  <le  la  riscaclie.  Pourtant  je  n'ai 
pas  dit  ceta,  sÍjiüu  que  c'étail  une  grande  erreur  de  sa  part  de 
croire  que  les  molaíres  supérieures  du  MtQamys  ct  du  Trttast\ 
luss  sonl  plus  étroiles  en  avantqu'en  arriére,  aussi  bien  que 
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croire  que  la  laniellc  plus  pctitü  «le  chacunc  de  ees  molaires 
supérieures  est  placee  en  avant  conime  il  le  dit  dans  son  avant- 
dernier  Iravail  {Rec.  Arg.  de  llisL  A'af.  1.  III,  p.  382  et286).  J'a- 
joutais  que  j'avais  déjüi  prouvé  le  contrairc  poiir  les  genreslfe- 
ijamifS  el  Téírulylus,  el  que  l'analogie  de  la  derniíre  inolaire 
^upérieure  du  Lagostomus,  de  mt^me  que  la  confonnation  des 
ínres  Layidium,  Ei'yomys  etc.  auraieni  i\{i  lui  prouverqiietous 
les  rongeurs  hyslrichoniorphes  á  molaires  composáes  d'un  cer- 
tain  nombre  de  lamelles,  unt  la  laiiielle  plus  pelito  des  molai- 
res supérieures  placee  en  arriero  de  el]a(|ue  denl  (/iec.  Arij. 
de  Ilist.  Nal.  t.  I,  p.  265).  A  cela  M.  Bubmeistbb  me  répond 
quej'ailui  nit  dit  qu'il  ne  connait  pas  la  denturc  de  la  vis- 
cacbe...! 

II  dit  apr5s  (p.  472)  qu'k  la  page  358  de  xnon  ouvrage  (Contr. 
al  conoc.  mamif.  fos.  etc.)  je  rae  moque  de  lui  pour  avoir  <5mis 
l'optnion  que  dans  TAmérique  du  Xord  il  a  existe  un  animal 
qui  vivait  autrefois  dans  la  République  Argentine,  el  que  j'ai 
onentionué  ce  fait  comme  une  grave  erreur  dans  la  distrlbu- 
tion  g¿ograpliique  des  anímaux;  il  m'adresse  aussi  a  ce  propos 
des  muts  assez  grossiers.  Or,  a  la  page  mentionnée,  j'ai  tout 
simplement  dil  qu'ii  avaitaüirmé  que  le  Typothtr i tim  ava\l 
vécu  dans  l'Amérique  du  Xord  et  que  M.  Copk  l'avait  noram¿ 
Synoplotherium  lanium,  mais  que  cela  était  une  erreur  car 
le  Synoplolherium  est  un  onguiculé  carnivore  {Creodonta) 
tandis  que  le  Typoíherium  est  un  ongulé  herbivore  {Toxo- 
dontia). 

Sa  ténacit¿  dans  l'erreur  est  sans  égale,  car  il  persiste  encoré 
á  croire  que  les  cránes  qu'on  a  attribué  iitix  animaux  avec  des 
pieds,  sur  le  lype  de  celui  décrit  avec  le  noni  de  Synoplothe- 
rium (Mesonyx),  proviennent  d'animauxd'autres  types.  Je  l'in- 
viteá  examiner  le  beau  méraoire  de  M.  Scott (On  SomeNetc  and 
LitUe  known  Creodonts]  dans  lequel  il  trouvera  la  description 
el  la  figure  d'un  squelette  presque  entier  du  Mesonyx  (Synoplo- 
therium) avec  les  pieds  et  le  cráne  du  móme  type  que  ceux  dé- 
crits  par  Copb  avec  les  maraes  ñoras. 
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Nesodontidoe.  —  Av.int.dc  termincr.  l'auteur  revient  eocoiv 
une  fois  sur  le  genre  Nesodon  et  ses  alliés.  11  prt'tend  que  nion 
article  critique  sur  les  Ntsodonlidce  [Rer.  Arg.  de  Hist.  Nat.  t.  I, 
p.  304)  a  étó  fait  (l'apri>s  les  données  que  doil  m'avoir  fourni 
un  prt^parateur  du  Musée  qui  avait  pris  connaíssance  de  se 
opinions;  c'est  une  niaiserie  et  je  ne  m'y  arréterai  pas. 

D'apríís  lui  c'est  une  eneur  de  ma  parí  de  croire  que  la  mi 
choire  inférieure  qui  a  serx'i'de  type  aa  Newdon  imbrk-atM 
élé  dícrite  par  Owen  comme    cellc  d'un    individu   á  dentur 
persistantc.  Je   m'en   rapporte  au  témoignage  des  palconlolo- 
gistcs,  qui  savont  tres  bien  ([uo  le  type  du  Ntsodon  imhrieaiu* 
a  toujours  élé   consiíl¿ré  coniniu  nppartenanl  á  un  individu 
adulle.  Quaiit  i^  M.  liunMEisTEaJe   i ui  rappellerai  luut  simple^ 
mont  que  la  notalion  de  la  denlure  eniployéo  par  Owbs  es 
relie  de  ladenlition  persistente  et  non  pascellc  de  la  dcntitiolj 
de  lait. 

Prétendre  que  les  dents  fígurées  par  Owbm  avec  le  nom  de 
Nesodon  imhricatxis  no  sont  pas  de  ce  genre,  sinon  A'Aslrapt 
therium.  c'est  démonlrer  qu'il  ne  connalt  pas  assez  de  mattV 
riaux  pour  se  faire  une  idee  du  la  conformation  de  ees  deuí 
genres.  Les  molaires  etprémolaires  infúricuresdécriteset  figc 
rées  parOwEN  avec  ce  nom  li,   sont  bien  dn  genre  Nesodon, 
de  la  mi^nie  uspucu  décritc  par  le  in¿me  auteur  sous  le  nom  rU 
JV«o</on  imfcrimdts;  elles  représentent  les   dents  persistant« 
Iri-'s  usées  de  l'animal. 

Sur  le  genre  Adinotheriam  que  l'auteur  ne  trouve  pas  assÉ 
difterent  pour  le  séparer  de  Nesodon  je  m'en  rapporte  á  ce  qi 
j'en  ai  dit  auparavant.  Pourlant,  je  rappellerai  que  le  .4.  ot^innii 
de  OwES  n'est  pas  la  niOme  espece  que  j'ai  appelt^e  A.  magi*^. 
ter.  et  que  la  forme  de  l'astragale  de  VAdinotherium  est  asseí 
didi-rente  de  celle  de  l'aslragale  du  Nesodon.  II  en  est  de  inéml 
de  plusieurs  autres  os  du  squelette. 

II  me  critique  avec  beaucoup  d'acerbité  parce  que  j'ai  dit. 
que  la  dent  molaire  qui  lui  avait  servi  de  type  pour  fonder  U 
genre  Colpodon  était  une  dent  de  lait  du  genre  Nesodon.  Poui 


taat  il  lie  fiíit  qu'insister  dans  uiiu  errcur,  car  la  dcnt  qu'il  a 
prise  pour  une  prciuiére  vraie  molairc  siipérieurc  persistaultí 
et  qu'il  a  figiiróe  (pl.  III,  ti'¿.  t6)  comiue  le  Ijpe  de  son  Colpo- 
don  propinijuus  n'est  que  la  quatrít<mc  mulaire  supcrieure  de 
lait  dii  i\esodon  imbricatm.  La  denlure  qu'il  représente  niainte- 
nant  sur  la  pl,  VII,  sous  le  nitíme  notn  de  Colpodon  propin- 
quus  n'est  pas  du  niérne  animal  que  la  dent  précédemment 
tigurée,  mais  d'un  genre  un  pou  éloigné  du  Nesodon  et  qui 
semble  avoirquclque  rappovluvecV Astrapolherium,  Cet  animal 
resulte  ainsi  ne  pas  avoir  de  nom,  et  je  propose  de  le  désigncr 
avec  celui  de  Batnodon  chubiitemis. 


CamelidcB.  —  M.  Burmeisteb  (p.  476)  fait  une  critique  du  Pro- 
taiichenia  fíeissi  de  M.  Bhasco  dans  laquellc  il  pr<íteud  que 
c'est  la  mérae  espéce  appelee  par  Lund,  Lama  fossilis  et  par 
GenvAis  Anchenia  Weddellii.  It  ajoute  que  jai  distribuó  la  mé- 
me  espéce  en  trois  genres:  EuUimaops,  Slilauehenia  et  PalcBO- 
lama.  Je  dirai  toul  siinplement  que  le  Lama  fosftiUsáa  Llnd  n'a 
jamáis  ét¿  décrit  el  que  parconséquent  il  ne  peutétre  reconnu 
el  que  VAuchenia  Wcdddli  de  P.  Gervais  est  une  vérilable  Au- 
ehenia  de  gratule  taille.  Le  Palwolama  se  distingue  pour  avoir 
deux  préinol&ires  inférieures  i  l'áge  adulte  et  les  vraies  raolai- 
res  supérieurcs  pourvues,  au  raoitis  en  partie,  de  colonnetles 
¡nterlobulaíresinternescomme  chez  les  boeuts.  Le  Protauchenia 
se  distingue  pour  avoir  des  colonnettes  scrublables  aussi  bien 
sur  les  molaires  que  sur  les  prémolaires  supérieurcs,  et  aussi 
un  partie  sur  la  denture  de  la  müelioire  inférieure.  Eafin  U^ 
Slilauehenia  se  distingue  par  la  derntere  molaire  supcrieure 
(nf.  2)  qui  est  pourvue  d'un  troisierae  lobe  postérieur  homolo- 
gue du  troisiÍ;me  lobe  postérieur  de  la  troisicme  vraie  molairc 
inférieure.  L' Eulamaops  se  distingue  par  l'ouverture  nasale 
poslérieurc  qui  au  lieu  de  pénélrer  dans  le  palais,  córame 
dails  VAuchenia,  se  trouve  rejetée  en  arriere,  et  par  les  pala- 
tim  qui,  á  leur  partie  moyeime  postérieure,  au  lieu  de  présén- 
ter  une  échancrure,  formen t  une  apophyse  palatine  dlrigéc  en 


arriare.  Et  dirc  qu'íl  prétcnd  que  ees  animaux  sont  une  sea!e 
t't  niL^me  espí>ce ! 

M.  BiinMEisTEn  termine  son    travail  par  un  Dernier  appenditei 
critique  dans  lequcl  il  rn'insuUe  d'unc   ntaniñre   lout  k   faili 
inouíc.   D'apros  lui   mes  travaux  sont  absolumcnl   nuis,  lesí 
dessins  que  j'ai  publiés  ne  servcnt  á  ricn,  toutes  les  espéce* 
que  j'ai  tendees  n'existent  pas,  et  tontos  mes  recherches  suri 
riiomme  fossile  de  la  République  Argentino  sont  des  inven-! 
lions;  je  suisunincapable,  une  nullitúet  un  efTrontépour  avoiri 
ócrit  tout  cela,  etc.,  etc.   II  me   parait  inutile  de   repondré  ii 
celte  malveillance  sans  «ígale,   car  je  le  repele,  ce  n'est  pn 
sans  un  profond  sentimenl  de  peine  que  Ton  voit  un  rieillard 
f  t  savaiU  respectablc  descendre  (lu  haiit  domaine  de  la  scienre| 
:1  des  personnalítés  vulgaires  ! 

J'ai  toujúurs  eu  beaucoup  de  respect  puur  le  Ür.  ÍIirmeiste», 
niais  la  facón  injusle  et  insolite  avec  laquelle  il  me  traite,  ui"o- 
blige  ú  ajonter  pour  madéfense  quciques  Ii;^es  sursa  persoQ' 
nalitó  scientitique,  du   moins  comme  paléontologiste.  II  ;   a! 
trente  ans,  dit-il,  qu'il  s'occupc  de  l'étude  des  manamiferesi 
fossiles  de  la  République  Argentina  et  il  ne  peut  pas  pennet^l 
tre  que  l'on  mallraite  su  science  comme  je  le  fais.  Paurre  pa-l 
léontologie.  a  quel  niveau  se  trouverail-elle  sil  n'y  avait  que* 
lui  pour  s'en  occuper!  II  n'a  pas  traite  d'un  seul  genre,  peal- 
<^trc  m¿me  d'unc  seule  esp^ce,  sans  tomber  dans  de  grmí 
crrcurs,  et  la  prcsqiie  totalité  des  cspticeset  des  geores  qu'il  a 
fondos  ótaient  deja  connus  el  décrils  avant  lui. 

II  a  consideré  le  genre  Toxodon  comnicun  proboscidien(ffMl. 
lie  la  Création  p.  603)  et  ¡1  lui  a  attribué  cinq  doigts  1  rhaqoel 
pied  {Altai.  1. 1,  p.  281)  tandis  qu'il  n'eu  a  que  trois  ti  quil^ 
n'est  pas  un  {iroboscidien.  L'ordre  des  Toxodontia  de  Ovrts  a 
¿té  succcssivemenl  designé  par  lui  sous  les  nouveaux  noats 
Multidtgitata  (.4iwi{.  t.  I,  p.  ^i)  et  de  Polidactyla  {Ibid.  I.  DI. 
p.  168).  L'espece  typique  de  ce  gcnre.  le  Totaéom  plaleuw 
Owex  1838  a  été  décríle  par  lui  sous  le  noureao  nom  de  Tbt»- 
don  Oirtnii{Ibid.  1. 1,  p.  tJi).  Le  genre  Uaplodonthenum  Amm. 


46a 


<885  a  été  rpriommó  Pachynodon  (1892),  nom  déjú  ernployé  et 
qu'il  a  conCúndu  avec  Eulrigonodon  el  Trachiflherus  {Ibid.  t. 
III,  p,  433).  L'Haplodonlhenum  Wildei  Amecii.  188o  il  l'a  re- 
nommé  Pachynodon  validns  (Ibid.  t.  III,  p.  433,  a.  1892)  ct  á 
V Haplodontheriiim  limiun  Amegh.  1886,  ¡I  luí  a  donnéle  nouveau 
norn  tie  Pachynodon  modicus  (Ibid.  1.  III,  p.  431,  a.  1892).  Le 
Xotodon  foricurcaltu  Ambch.  (1886)  il  l'a  rcnommé  Toxodon 
parculus  (Ibid.  t.  III,  p.  172,  a.  1887)  qiiand  ¡I  n'a  avec  Toxodon 
d'autre  analogie  que  dVHre  du  niéine  oi'dre.  Le  genre  Nesodon 
OwBM  1846  il  l'a  décrit  avec  le  luuiveau  nom  áe  Colpodon  (Ibid. 
l.  III  p.  165,  a.  1883);  il  l'a  de  plus  siiccessivement  confondu 
avec  Typotherium  [Ibid.  1. 1,  p.  28j  et  300,  a.  1864),  AvecMegamtjs 
{Drescr.  Phij.  t.  III,  p.  501,  a.  1879)  et  denñórement  avec  le 
geiire  Attrapolherium  (Anal.  t.  III,  p.  474,  a.  1892,  Le  gente 
Typotherium  si  particulier  et  si  carnctérislique,  il  l'a  cont'ondu 
non  seulement  avec  A'csodoB,  raais  ce  qui  cst  plus  grave  avec  le 
Synoplotherium  (^  Mesonyx)  de  l'Aniórique  du  Nurd  {Los  cab. 
foss.  ele.  p.  86,  a.  1875)  qui  esl  un  carnassier  du  groupe  appe- 
lé  CrtodOnla.  Le  Paehyrucos  Amegh.  188o,  ¡1  la  rebaptisé  avec 
le  nouveau  nom  de  Pedotherium  (AnaL  etc.  t.  III,  p.  179.  u. 
1888)  et  l'csp^ce  que  j'avais  appelée  P.  Typicua  il  l'a  <lésií,'néo 
&OUS  le  nouveau  nom  de  Pedothen'um  insiyne  (Ibid.  t.  III,  p.  179 
a.  1888).  Le  Ribodon  que  provisoireinent  j'avais  place  pariui  les 
TapiridcB  il  l'a  identifíé  {.Anal.  1.  III,  p.  160)  avec  ¡tyrachiiis 
LziDv.  genre  avec  lequcl  i!  n'a  aucun  rapport.  D'apri?3  les  nou- 
veaut  matériaux  quej'aipu  examiner  lo  Uibodon  est  un  Sireuidé 
^isin  du  genrc  Ilalit)ierium.  L'Etinns  i-eclideng  il  l'a  successi- 
Fenient  confoudu  (Ibid.  t.  I,  p.  248)  avec  VE.  Derillei  OEnv.  qui 
esl  un  Ilippidion  (II.  neogoens),  avec  Vilippidion  neogaens  (Ibid. 
p.  249),  avec  r£i7iii(«  andium  (Los  cab,  fos.  etc.  Sup.  p.  25),  avec 
l'Eifuuit  curridens  de  Owex  (Ibid.  p.  15)  et  avec  VEquns  Argenli- 
nu9  {Lo$  c-ahal.  /o*,  etc.  p.  oo  et  56,  a.  187a).  L'espece  qu'il  a 
décrite  sous  le  nom  de  Equus  .irgentinus,  n'est  pas  un  Equus, 
iiiais  un  Ilippidion,  U Ilippidion  principalis  Lüsd.  11  l'a  con- 
fundu  avec  VEqtins  curridens  de  Owen  (Anal,  I,  I,  p.  245.  pl. 
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XIIT,  f.  9)  deux  animaux  absolument  (iifférents.  II  a  dücrit 
le  Macrauchenia  cotutue  un  représenlant  de  la  fantille  des 
PalaeotheridíB  {Dcsc.  Pkys.  1.  III,  p.  480)  tatidis  qu'il  n'y  a  p8& 
un  seul  naturalistc  qui  ne  reconnaisse  qu'il  x'agit  d'une  faniil- 
le  difTérente;  quelques-unsen  font  mt^me  le  typed'un  sous-or 
dre.  U  a  donné  au  Macrauchenia  patachonitaS  mold'ira  supt¿^ 
ricurcs  de  chaqué  cMé  (^Anal.  t.  I,  p.  42)  qu'il  a  distribuées  eo 
4  prémolaires  el  4  vrnies  molaires,  tandís  qu'il  n'cn  a  que  7 :  il  a 
dislribuc  les  7  deiits  infúrieures  du  méine  animal  en  3  prémo- 
laires ct  4  vraies  molaires  (^Ibid.  p,  45)  au  licu  de  4  prónoolaires 
el  3  vraifs  molaires  qui  cst  la  vraie  formule.  II  a  réuni  le  Ma- 
crauchema  avec  le  Scalabrinitherium  et  pour  dómontrer  leur 
idcnlilú  générique  il  a  coiupar¿la  denture  inrérieure  persislaiite 
du  Scalabrinitherium  fíravardi  avec  lu denture  de  laíl  du  Uacrau- 
rhenia  qu'il  a  prise  á  torl  pour  la  denture  persistante  [Ibid. 
i.  III,  p.  125).  Le  genre  OxyQdonth(rium  il  l'a  également  r¿uni 
AU  ^enre  Macrauchenia  (Ibid.  t.  III,  p.  134),  tandis  qu'il  en  esl 
telleraent  diflerent  qu'il  a  fallu  le  placer  dans  une  autre  famil- 
le  :  les  Mesorhinidte.  II  a  classé  V Homalodontotherimn  dans  les 
Toxodonlia  {Ibid.  t.  III,  p.  1G9)  dont  il  s'éloignent  autant  que 
possible  pour  se  rapprocher  au  contrairo  des  Chalichoiheridat. 
II  a  attribué  au  genre  Nesodon  cinq  doigts  en  avunt  ct  quatre  ei 
arrierc  tandis  qu'il  en  a  trois  a^ussi  bien  on  avant  qu'en  arri¿ 
re.  Le  genre  Protcrothcrium  si  caractérislique,  il  l'a  coustdér 
d'abord  comtne  un  Anoplotheritnu  {Desc.  Phy.  t.  II,  p.  243,  et 
III,  p.  470),  plus  tard  il  l'a  idcnliliÓLl  lort  avecle  genre  Ánchitht 
rium  [Ibid.  1.  III,  p.  479),  el  pustérieuremenlquand  il  avaitdéjá 
recu  le  ñora  de  Proterothcrinm  Amegh.  1883,  il  l'a  dt^crit  sous 
le  nouveau  nom  d'.inisolophus  {Anal.  t.  III,  p.  172,  a.  1886). 
Le  genre  Astrapolheñum  qui  est  un  Amblypode  ¡I  l'a  décrit 
comme  se  rapprochantdu  Bron/o/her/Mm  qui  est  un  Perisodac- 
tjle  [Desc.  Phij.  t.  III,  p.  517);  ¡1  a  raeme  cru  voir  sur  lo  crine 
des  protubéranccs  semblables  á  cellcs  que  porte  le  crAne  du 
genre  norte-américain.  Aprés  avoir  noramé  Tesp^cc  de  rat  fos 
sile  Ilesperomijs  Bratardi  {Ibid.  p.  528)  il  ajoute  de  suite  qu'elli 


esl  identique  á  l'espéce  actuelle  appelée  H.  griseo-flaviu.  I! 
da  une  espéce  de  viseadle  fossile  qu'il  appeia  Lagostomus 
angustidfns  en  disant  qu'elle  se  dislinguaícde  Tactuelle  par  sa 
taillepiuspetíle  (.•luní.  1. 1,  p.  IH),  ct  quelque  temps  uprés  il  a 
aflírmé  qu'elle  était  de  mfiínetaiUe  ou  peut-étriiplus  grande  que 
l'actuelJel  (Descr.  Phy.  t.  III,  p.  251).  Le  genre  Alegamys,  qui  est 
un  rongeur,  ill'asuccessivementconfondu  a\ecl' Anoplotherium 
[Ibid.  t. II,  p.  243)et  aveclejYeso(iori{íí)í(i.  t.  III,  p.  50l)quisofit 
des  ongulés.  II  n'a  pas  reconnu  le  genre  TetraslyUís  eL  it  i'a  con- 
fondu  avec  Loxomijlus  de  Cope  eii  ajoutanl  la  grave  erreur  que 
les  luolalres  supérieurcs  avaient  la  laraelle  plus  petíte  placee 
en  avanl  tandis  que  c'est  le  conlraire  (Anal.  t.  III,  p.  38i).  II  a 
fondé  une  espécede  Cada  fossile  qu'il  appelle  C.  brecipHcata 
en  disant  qu'elle  ressemble  au  Capia  Azarae  (=  C.  porcdía) 
actuel  (/bilí.  t.  I,  p.  U8);  plus  tard  il  adit  de  la  tnóme  espíjce 
qu'elle  se  rapproche  de  C.  leucoblepkara  et  ne  présente  pas  de 
différence  avec  l'espíjce  actuelle  {Descr.  Phij.  í.  III,  p.  á74).  Au 
genre  Cardiotherium  Aüegh.  1883,  il  adontiélenouveau  nom  de 
Contracavia  {Anal.  t.  III,  p.  158,  a.  1886).  II  a  d¿cnt  le  NoticUs 
Orlisii  Amecii.  1889,  suus  le  nouveau  nom  áe  Dtdelphys  ciirci- 
dens[Ibid.  p.  379,  a.  1891)  bien  que  génériquement  11  n'aitabso- 
lument  rien  ú  voir  avec  le  Dideiphrjs.  L'Aptrasanijmnaria  Amegh. 
1885,  animal  (|ui  se  rapporteau  groupedes  Creodonta,  a  élé  úé- 
cril  par  lui  sous  le  nom  de  Eutemnodus  comrae  faisant  partie  de 
la  faraille  des  cliats ;  posterieurement  il  I'a  identiñé,  bien  á  tort, 
avec  le  genre  Ilyacnodon.  en  lui  donnant  le  nouveau  nom  sptí- 
ciGque  de  H.  Sud-Americanus  [ibid.  t.  IIÍ,  p.  375,  a.  189!).  Le 
genre  des  Creodonta  appelé  Achlysictis  Auech.  il  I'a  décrit  com- 
nie  apparlenant  au  genre  chat  sous  le  nouveau  nom  de  Felis 

^propampina  (Ibid.  t.  III,  p.  377),  et  il  dit  á  la  mime  page  qu'il 
est  génériquement  égal  á  Nimramis.  Le  genre  Cyonasna  Amegh. 
<|ui  est  un  ProcyonidcB  des  mieux  caractéris¿s  il  I'a  décrit 
coinme  faisant  partie  du  genre  Oligobunis  de  Copb  qui  est  un 
Canidé  {Ibid.  t.  III,  p.  ,'178).  II  a  confondu  le  Neoraeanthus 
^Oracanlhus  antea)  avec  le  genre  Cwlodon  de   Lünd    qui   est 
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imal  tout-á-fait  différent  (Siíz.  d.  k.  Preu$.  Akad.  1886. 
p.  463).  Le  genre  Nothropus  qut  esl  un  Gravigrade  des  plus 
caractnristiques.  a  été  décrit  par  luí  comme  un  Tardigrade  {!hid. 
a.  1882,  p.  613).  II  a  confondu  le  genre  Lestodon  avec  Mylo- 
don.  et  l'esp&ce  typiquc  connue  depuis  longtemps  sous  le 
nom  de  Lestodon  armatus,  il  l'a  décríte  soiis  le  nouveau  nom 
de  Mylodon  giganteas  en  y  réuiitssant  des  débris  de  plusieurs 
autres  espéces  {Anal.  t.  I,  p.  162  et  Desc.  Phy.  t.  III,  p.  371), 
II  a  confondu  le  genre  Glossotherium  (=  (^potherium)  arec 
le  Myhdon  (Dcscr,  Phy.tAll,  p.3'69).  L'aniínal  qu'il  a  décrit 
sous  le  nom  dñ  Mylodon  gracilis  (Anal.  t.  I,  p,  166)  élaíl  d<5jYi 
connu  10  ans  auparavant  avec  celuide  Lestodon  tnyloides.  Dans 
les  Glyptodonles  ]«s  erreucs  peuvent  se  compter  par  le  nombre 
de  pages  qu'il  a  écrites.  Le  Glyptodon  reíiculalns  de  Owen  I8i3 
porte  une  demi-douzalne  de  iiorasdiH'árentsdeM.  Bcrmeií^ter. 
QuanLaugeiire  Glyptodon  il  l'a  confondu  avec  Hoplophonis, 
Panochtus  el  Doedicurus  el  cette  confusión  se  rencontre  mérnt 
dans  son  deniíer  travail.  II  n'a  pas  reconnu  les  espéces  de 
Glyptodon  fondees  par  Owkn  il  y  a  un  demi-siécle  et  a  donné 
á  chacune  d'elles  sept  ou  huit  noms  diflerents.  Les  queues 
du  genre  ffoplophorus  il  les  a  placees  aux  carapaces  du  Glyp- 
todon, et  adopta  le  nom  de  Schislopknrum  pour  les  carapaces 
de  Glyploilon  qui  n'avaient  pas  de  queues  d' Hoplophorux !  Le 
casque  céplialique  du  genre  Panochlus  a  ólé  décrit  et  dessiné 
avec  un  triple  nombre  de  plaques  que  celles  qu'il  possede. 
II  a  refnsé  une  cuirasse  dorsale  au  genre  Doedicurus  qui  était 
cependant  bien  cuirasse,  el  il  luí  a  doté  une  cuirasse  ou 
plastrón  ventral  qu'il  n'a  jamáis  eu,  II  a  doté  ü  tous  les  Glyp- 
todontes  d'un  plastrón  ventral  dontil  tíisalt  avoir  les  morceaux, 
et  il  a  donné  une  dcscription  imaginairc,  puisque  ees  animaui 
n'avaient  pas  ce  prétendu  plastrón.  H  a  décrit  le  Sauro- 
cetes  comnie  un  représentant  ríes  Zeuglodontts  et  il  resulte 
que  c'est  un  daupüin.  Voilá  ¿  peu  de  chose  pres  tous  les 
genres  dont  il  s'est  occupé.  Voilá  ees  travaux  paléonlologi- 
ques,  et  cela  sans  entrcr  dans  les  détails  des  descriptions 
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qu'il  en  a  données,  descriptions  qui   fourniillent  d'orreurs. 

M.  BuRUEisTER  dit  que  les  dessins  que  j'ai  pubtiés  ne  sont 
pas  beaux,  et  il  a  raísoD,  mais  il  sont  exarts.  II  ne  peut  pas 
en  diré  autant  des  siens.  J'en  mentíonnerai  quelquns-uns. 
Ainsi  la  figure  de  la  dentüre  de  VAnisolophus  anstralts  (Anal. 
t.  III,  pl.  II,  fig.  7)  de  mime  que  celle  de  la  máchoire  inf«- 
rieure  de  Megamys  pa(aijonensi$  {Ibid.  pl.  III,  f.  5)  sont  fausses 
et  complétemetit  méconnaissables.  La  figure  3  de  la  Pl.  IX  de 
son  dernier  travail  qu'il  dit^représenter  la  denture  de  lait  et 
persistante  du  genre  Nesodon  est  complitemeiit  imaginaire; 
Toriginal  n'a  jamáis  existe.  Le  dessin  du  casque  céphaliquE'  du 
Panochlus  ítiberculatiis  {Anal.  t.  II,  pl.  XIII)  est  faiix  car  il  cst 
figuré  formó  par  plus  de  70  grandes  plaques,  tandis  qu'il  u'en 
a  qu'une  vingtaiiic.  Dans  la  Pl.  XV,  lig.  2  du  m^nie  volume,  il 
donne  le  dessin  du  plastrón  ventral  completduméme  animal; 
or  ce  dessin  est  bien  une  fantaisíe  de  M.  HuRMBisTBn  piiisque 
les  Glyptodonies  n'avaient  pas  de  plastrón.  Sur  la  planche 
XXXVI  du  deuxiéme  volume  des  Anatejs  on  Irouve  le  dessin 
d'un  Glyptodon  clatipes  complet  (l'íipr¿sles  rnatérlaux  soit-di- 
sant  cxistant  au  Musúe  de  Buenos  Aires.  Or  le  crine  de  cette 
figure  est  du  Gtyptodon  retúidatua  el  non  du  G.  davipes;  la 
cuirassc  n'existe  pas  au  Musco  de  Buenos  Aires  et  elle  a  été 
dessinée  d'aprijs  celle  du  Gitjptodon  rcüculatuf!;  les  anneaux  mo- 
vibles de  la  queue  oiit  été  dessimés  d'apri's  les  morceaux  prove- 
nant  du  genre  Hoplophorm,  el  l'étui  ússeux  de  la  queue  est 
aussi  du  méme  genre  el  non  du  Glyptodon.  II  s'aglt  doac  bien 
d'une  figure  iiiventée  et  tanlastique.  Voilá  la  confiance  qu'on 
peul  avoir  dans  les  dessins  de  M.  Burmbistsr. 

On  ne  doit  pas  cepandanl  aVilonner  de  tout  cela,  car  aprés 
tüut  H.  Bl'rmeisteh  n'est  pas  un  puléontologíste,  sinon  un  natu- 
raliste  encyclopédique,  et  tous  ees.  travaux  sur  la  paléontulo- 
gie  des  raammifiires  doivent  iHre  re^iis  sous  caulion_et  aprés 
examen,  caril  n'a  pas,  et  n'a  jamáis  cli  les  connaissances  né- 
cessaires  pour  s'en  occuper  avec  succés,  et  je  veux  en  fournir 
de  suite  une  preuve. 
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Je  n'insistfrai  passurlesnoms  errónos  qu'il  donneácertainí 
os;  (il  appelle  inandibulaii'e  la  iiiáclioire  supérieure,  et  niaxil- 
lítire  la  iiiáchüire  inféncurc  quand  celle-ci  est  le  vrai  mandibu- 
laire}c{ir  toiis  ses  Iravaux  sontpieinsde  semblables  erreurs  de 
nomcndature  aiiatoiiiiqíie,  et  en  dénntlivc,  le  nom  ue  siguiíii- 
ríen  quand  on  sail  de  ce  que  l'on  Iraite.  Mais  ce  qui  est  plus 
s^rieux,  c'est  qu'íl  ne  connatt  pas  la  notation  de  la  denture 
puisque  il  appelle  inditféremment  préraolaires,  aussi  bieu 
les  mohiires  de  lait  que  lesdenls  dereraplacementqui  sontles 
vraies  prémolaires  (t.  III,  p.  406,  408, 410,  417,  etc.).  II  ne  sail  I 
pas  disljnguer  Íes  vraies  molalres  des  prémolaires,  puisque  il 
daniie  le  nom  de  prémolaires  aux  niolaires  antérieures  déla 
deiititinii  de  hút{lhid.  p.  406),  et  sur  la  dentition  persistanta 
il  distingue  les  niolaires  des  prémolaires  seulement  par  leur 
fonrie  !  C'est  pour  cela  qu'il  dit  que  sur  la  pl.  97,  fig.  2j'ai 
lignré  une  denture  supérieure  d'un  ToxodoiUidé  avec  sis  pré- 
molaires et  une  seule  inolaire,  parce  que  les  deux.  premieres 
vraies  niolaires  ont  pris  la  forme  de  prémolaires;  il  ne  s'est 
mCme  pns  aperfu  que  daus  le  teste  j'ai  dit  que  ees  dents  se 
dislribnaient  en  4  prémolaires  el  3  vraies  molaires.  11  ne  fau- 
drait  pas  croire  qu'il  eút  été  plus  avancé  sur  ce  sujet,  car  daos 
le  troisiivme  volunie  tle  sa  Desc.  Phys.  (1879)  il  doiine  une  des- 
cription  de  révolution  de  la  denture  du  genreiVasMa  (pag.  179)^^ 
dans  lequelEe  ¡1  afllrme  que  les  molaires  de  ce  genre  se  (tw^| 
tribuenl  en  Irois  prémolaires  et  trois  vraies  molaires,  tandis 
qu'il  y  a  un  demi-siécltí  que  l'on  sait  que  lesquotres  premieres 
donts  de  ce  penre  sont  des  prémolaires  et  seulement  les  deux 
derniéres  des  vraies  molaires.  Ce  qu'il  y  a  encere  de  bien  re- 
marquable  c'est  que  le  mode  de  reniplaccnient  de  la  denture 
de  ce  gcnre,  donné  parl'auteur,  est  exact  et  il  Fournit  la  preuv^^ 
que  la  formule  vraie  est  t  p.  r  in>  La  conclusión  en  est  évf^H 
denle:  comme  la  derniere  prémolairede  jYaswa  a  une  forme  qui 
la  rapproclic  d'une  vraie  molaire,  l'auteur,  qui  ignoraiten  quoi 
se  distinguent  les  prémolaires  des  vraies  molaires,  a  pris  la 
deniiére  prémolairepour  la  premiére  vraie  molaire.  (tj 


í  ignorance  quedes  son  premier  Iravail  sur  les  maramiferes 
íossiles  íle  la  R<5publifjne  Argentine  (.'tna/.  ele,  t.  I,  p.  65,  a. 

14864)  lui  a  fait  ttire  que  Macrauchenia  avail  ¡i  la  rnáchoire  infé- 
rieure  trois  prémolaires  et  quatre  vraies  molaires,  parce  que 
la  devnifere  prémolaire  de  ce  genre  a  la  forme  d'une  vraie 
inolaire ! 
Son  ignoranre  sur  ce  sujet  va  encoré  beaucoup  plus  loin, 
car  sur  la  müichoire  d'un  raammift're  fossüe  i)  ne  sait  pas  dis- 
linguer  ladenture  delail  de  la  denture  persistante.  Cela  paral- 

Ítra  irapossible  I  Eh  bien,  en  voilá  également  la  preuve  :  daiis 
son  récent  Iravail  Los  caballos  ¡ésün  de  la  Pampa  Argentina, 
Suplemento,  p,  50.  pl.  XII,  fig.  ^3,  a,  1889,  il  donne  une  nou- 

Ivelle  descriplion  ainsi  qué  le  dessin  de  ladenture  ¡nféríeuredu 
Macrattchenia  patackonica.  La  tigure  raontrc  trois  incislves,  la 
canine  et  quutre  molaires  que  M.  RunsiEJsTBR  dócrit  et  dessine 
comine  étant  les  qualres  prémolaires  de  la  dentition  persistante. 
Or  la  inachoire  ü  qui  appartient  cctb!  denture,  n'est  pas  du 
■  Macrauchenia  patathonica  mais  du  Macrauchenia  ensenadensis ; 
elle  n'est  pas  non  plus  d'un  individu  adulta,  mais  d'un  indivi- 
du  toutjeune,  avec  toute  la  denture  de  lait.  J'ai  eu  l'échan- 
tillon  daos  raes  maias  et  j'ai  pu  m'assurer  que  les  trois  vraies 
molaires  sont  encoré  dans  l'intérieur  des  alvéoles  ;  c'est  pour 

Ícela  qu'on  ne  les  voit  pas  sur  la  figure.  Voilá  le  savoir  de 
M.  BtiRMEisTBn  comme  paléontologiste  el  la  condance  qui  doi- 
vent  inspirer  ses  travaux  1 
Paut-il  eiaminer  les  services  qu'il  peut  avoir  rendu  au  dé- 
A'eloppement  scientifique  du  pays  pendant  les  trente  ans  qu'il 
•aeula  direction  du  Muséu  de  Buenos  Aires?  II  vaux  raieux 
aie  pas  en  parler.  I!  suffit  de  rappeler  qu'il  ne  laissera  aucun 
L^ísciple  derriére  lui. 


La  Plata,  le  20  Mars  Í8S2. 


(Véase  pAginas  177  A  kSi  del  presente  tomo) 


ADICIONES    Y   CORRECCIONES 

I  GlapJiyroptera  Víijísertz.    Este  nombre  genérico  ha 

&  sido  usado  anteriormente  por  Hckh  |>ara  designar  un 

"  grupo   de  liujyi'esiklae  fósiles  descubiertos  en  el 

Has  de  Suiza  (Ueber  die  Lias-insel  ¿m  Aar^íamit 

■  einein  Faje  i  Lias-Insekten,  Ziirich,  1852).  Foresta 
razón,  el  Haiio,-n  he  Osten-Sackek  lia  cambiado  la  de- 
nominaciou  de  Giaphyro2:>tera.  en  Neoglaphyrop- 

■  tera. 

I)  Empheria  Wuínertz,  Como  el  del  género  anterior, 
su  nombre  fué  usado  hace  tiempo,  por  Hagen,  para 
un  grupo  de  Psocidae  (Die  in  Bernstein  befindli- 
chen  Ncuropteren,  1836),  y  en  consecuencia  ha  sido 
necesario  mudar  el  nombre  en  Neoempheria  (Osten- 
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Sacken,  Smithsonian  M iscellaneous  CoUéclions, 
1878). 

(18)  I.  lioleti na  antárctica  liicor.  El  descriptor  de  esta 
especie  ha  reconocido  (/íuííeíi'n  de  la  Societé  Zoolo- 
gique  de  Fi'ance,  13*,  1890)  que  no  pertenece  al  gé- 
nero Boletina  Wiisnertz  sino  al  de  Glaphxjrop- 
íera\ViiN?iERTz=.'Veog/aphi/ropíeraOsTEri-SACKEH, 
es  así  que  la  Boletina  de  que  trato  debe  llamarse 
Neoglaphyt'optera  antárctica  (Bigot)  Ltkch. 

(17)  1.  Empheria  varipennis  l."YRCH-AnRiBALZAGA  deberá 
llamarse  Neoeviphcria  varipennis  niihi. 

(16)  7.  Sciophila  calopus  Bigot,  pertenece  al  género  Te- 
írago«eura  ^Vl^^EBTZ  según  lo  observa  el  descrip- 
tor de  esta  especie  (.Iníí.  Soc.  Zool.  Fr.,  1890),  de- 
biendo miularse  su  nombre  en  Tetragoneura  calo- 
pus  Bigot. 
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EXPLICACIÓN  DE  LAS  LAMINAS 


PLA>CUA    1 


Fío.  1.  —  Ala  de  Sciara:  a,  nervadura  costal;  6.  nervadura  medias- 
lina;  c,  nervadura  sub-costal ;  e,  nervadura  marginal ;  /.  nervadura  ei- 
temo-mediaria  ó  discoidal  ahorquillada  :  g,  nervadura  interno  media- 
ría ;  g.  ramo  de  la  ner\'adura  interno  mediaría:  h,  nervadura  anal; 
i,  nervadura  axilar:  c,  nér\ulo  transverso  radical :  d,  nérvnlo  transver 
medio.  1,  célula  radical  superior;  i,  ctMula  costal  :  3,  célula  mediastina; 
1,  célula  marginal ;  6,  células  postnriores:  8*.  célula  radical  medü. 

Fia.  2-4.  — Las  mismas  letras  y  números  para  las  nervaduras  j  cé- 
lulas que  en  Sciara,  pero  además  :  j.  nervadara  espürpA  ;  tr,  nérralo 
que  cierra  la  radical  media  :  4.  célula  marginal  simple  ea  la  fig  2 
dividida  en  dos  partes  por  un  nérvulo  oblicuo  en  las  figuras  3  y  4) 

FiG.  5.  —  Ala  de  Mar.rocera. 

Fi€.  6.  —  Ala  de  Lia. 

Fie.  7.  —  Ala  de  Platyura. 

Fie.  8.  —  .4.1a  de  Neoglaphyroplera. 

Fie.  9.  — Ala  de  Sciophila. 

Fie.  10.  —  Ala  de  Tetra^ioneura. 

Fie.  11.— .\la  de  Boletina. 

FiG.  12.  —  Ala  de  Ntoemphtria. 

Fie.  13.  —  .41a  de  Vycttophila. 

Fie.  14.  —  Ala  de  Lasiosoma . 

Pte.  15. —Perfil  de  un  Mjcetophilidae  SctopAíle  . 

Fie.  16.  —  Pata  posteríor  de  SfiVira. 

Fie.  17.  — Oréganos  genitales  extemos  de  Sciara   Ucieis  . 

Fie.  18.  —  Sciara  atra  UACQCikRT. 

PW.  19.  — Neoglapkyroptera  bipartita  Ltkch  A. 
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PLANCHA   II 

FiG.  1.  —  Género  Macrocera. 

Fie.  2.  —  Género  Platyura. 

Fie.  3.  —  Género  Sciophila. 

Fie.  4.  —  Género  Neoempheria. 

FiG.  5. —  Género  Mycetophila. 

FiG.  6.  —  Larva  de  Mycetophila  scatopkora  Perris  (desn  uda) . 

FiG.  7.  —  La  misma  cubierta  con  sus  mismos  escrementos. 

Fie.  8.  — Ninfa  de  Mycetophila  scatophora  Perris. 
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tribucton  á   la  Geología  de  la  falda   oriental  de  los  Andos 
Arjíeiitinos). 

Hasta  aquí  constatar  que  este  trabajo  lia  obtenido  brillantes 
resultados,  y  (jue  licmus  adelantado  cou  eso  mucho  en  ei 
conocimieuto  de  la  geología  de  los  Andes. 

En  mi  viaje  en  el  año  Iii87-88,  en  que  hemos  caminado 
cerca  de  300  leguas,  no  podía  hacer  observaciones  geológicas 
detalladas,  habiendo  estado  ocupado  por  la  traza  del  itineía- 
rio.  Sin  embargo  creo  haber  constatado  en  este  viaje,  sóbrela 
base  de  las  ricas  colecciones  paleontológicas  y  petrográficas, 
ñ  lo  menos  el  esqueleto  geológico  de  la  región  andina  entre 
rio  Diamante  y  rio  Limay,  hasta  hoy  casi  completanfente 
desconocido. 

Ahora  se  trata  de  practicar  esludios  detallados  en  esta 
región  sumamente  interesante. 

A  este  objeto  realicé  en  este  año,  aprovechando  las  vaca- 
ciones de  la  universidad  de  Córdoba,  durante  los  meses  de 
Diciembre  y  Enero  un  segundo  viaje  con  mi  antiguo  compa- 
ñero el  Dr.  F.  Kuktz  á  la  región  del  rio  Salado  y  de  la  sierra 
de  Malargüé. 

Desgraciadamente  causas  agenas  á  nuestra  votantad 
(grandes  crecientes  de  los  rios,  inundaciones,  langosta)  hi- 
cieron el  viaje  hasta  el  sitio  objeto  de  la  exploración  mny 
penoso  V  largo,  de  modo  que  no  me  quedó  para  el  estudio 
sino  el  corto  espacio  de  18  dias,  incluyendo  los  de  maidn 
dentro  de  la  Cordillera. 

lüsto  no  obstante,  pude  completar  mis  observaciones  d 
viaje  anterior  y  coleccionar  más  fósiles  nuevos  del  Lias,  d 
Tithon  y  del  terreno  cretáceo,  de  cuyo  estudio  y  determiita 
cion  va  A  ocuparse  el  Dn.  Behbe5dse>. 

Pienso  continuar  en  los  aúos  siguientes  mis  estudios  en 
estas  regiones  para  poder  así  dar  pronto  un  caadro  geológico  j^B 
topográfico  completo  del  territorio  andino  comprendido  emtr^^ 
los  rios  Diamante  y  >'egro. 

Lástima  grande  es,  que  no  haya  un  mapa  suficientemente 
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cóntríido  solo  los  pisos  jurásicos  superiores  (areniscas  colo- 
radas y  cali7.n)  con  trarjuita  y  andesita. 

Las  capas  del  Lí'íis  formau  la  |>eiidiente  oriental  del  arroyo 
del  Portezuelo  Ancho  desde  el  portezuelo  mismo  hasta  un 
arroyo,  que  con  curso  de  Este  ti  Oeste  se  une  cerca  de 
uü  cerro  de  yeso  cou  el  del  Portezuelo  Ancho.  Toda  la 
moutaim  alta  entre  los  dos  arroyos  parece  también  pertene- 
cer al  Lias,  curas  capas  por  sii  composición  petrográGcn  muy 
variable  y  principalmente  por  su  contenido  de  lobas  colorea- 
das producen  aquí  un  aspecto  manivilloso. 

Un  poco  más  abajo  de  la  mitad  de  la  altura  entre  Portezuelo 
Ancho  y  la  junta  de  los  dos   arroyos,  en  la  múri;en  oriental 
del  arroyo  del  Portezuelo  aparecen  en  una  pared   escarpada,  ^ 
formada  de  conglomerados,  las  capas  inferiores  del  LiasóeE 
lihet. 

Los  bancos  horiy.outales  de  los  conglomerados  se  corapo-' 
nen  de  fragmentos  gruesos  y  finos  de  material  íelsftico  y 
porfídico  con  cemento  cuarzoso,  conteniendo  por  lo  coman 
madera  carbonizada.   Entre  los  bancos  de  t  á  3  metros  están 
interpuestas  capas  delgadas  (de  algunos  cenlímetrosde  espe- 
sor) de  una  pizarra  negra,  arcillosa,  desmeuuzable.  La  pared 
está  cru7.ada  por  un  fiIon  de  cerca  de  75  centítnetros  de  ancho 
de  un  material  que  me  parece  diorítico  y  que  probablemente , 
está  relacionado  con  rocas  dioríticas  (andinas)  y  porGriticasl 
de  la  pendiente  occidental  del  arroyo  del  Portezuelo. 

Encima  de  los  conglomerados  siguen  más  arriba  una  série^ 
de  piedras  diferentes,  que  por  lo  general  tienen  el  carácter 
de  areniscas  de  \ista  cristalina,  de  grano  medio  ó  fino  y  que 
se  componen  las   más  de   cuarzo  y   feldespato   plagioclásicoj 
(rojizo  y  blanco)  teniendo  á  veces  cristales  de  auQbol.  El  ma-i 
terial  que  ha  formado  estas  rocas  es  sin  duda  de  orígeQ  toI- 
cáuico,  pudiendo  considerárselas  como  tobas. 

En  un  nivel  más  alto  están  interpuestas  entre  ellas  bancoftl 
de  calixa  negra  dura,  como  de  1  metro  de  espesor,  en  parte 
rica  en  granitos  de  cuarzo  y  de  cristales  de  feldespato  pía- 
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peodieute  del  arroyo,  puestas  sobre  rocas  arcillosas  calcíüca» 
muy  duras  de  color  gris-negro  y  aún  interpuestas  irregular- 
mente entre  estas  capas  oiid  tilosas. 

La  mayor  proporción  lieneu  las  tobas  del  mismo  ó  semejan- 
te carácter  (  los  colores  varúiQ  mucho )  en  las  pendientes  del 
arroyo  del  Portezuelo  Ancho,  cerca  del  paso  y  más  abajo 
Por  fulta  de  tiempo  no  pude  lijar  exactamente  las  relacioDe> 
estratigráfícas  de  estas  tobas  con  las  capas  Músicas;  esto  no 
obstante,  si  se  tiene  en  cuenta  la  existencia  de  fósiles  jurási- 
cos en  alfíunas  de  ellas,  no  puede  caber  duda  de  que  su  ma- 
terial es  debido  á  erupciones  que  han  tenido  lugar  al  princi- 
pio y  durante  el  depósito  del  sistema  liásico. 

Relacionadas  con  ellas  se  encuentran  las  rocas  dioriticñs 
y  porfiríticas  que  forman  la  pendiente  occidental  del  arroyo 
del  Portezuelo  Ancho  desde  el  Portezuelo  mismo  hasta  el 
arroyo  JIorros,  pareciendo  continuar  más  al  Sud.  Juntos  con 
rocas  cristalinas  (  rocas  andinas  )  de  grano  grueso,  de  aspecto 
sienitico  ú  diorítico  se  hallan  formaciones  jyorüriticas  caarci- 
feras,  con  las  que  parecen  estar  en  relación  las  tobas. 

\a  he  hecho  notar  más  arriba,  que  los  conglomerados  liá- 
sicos  en  el  arroyo  del  Portezuelo  Aucho  están  cruzados  por 
un  ilion  de  una  roca  diorítica.  En  la  estrechura  de  los'  Mor- 
ros se  encuentra  visible  también  una  roca  diorítica,  queesi 
encerrada  entre  Mreniscas  jurásicas  y  caliza  jurásica  superior, 
estando  aquellas  en  parte  como  vitrificadas  por  el  contact 
con  la  diorita.  La  misma  piedra  se  encuentra  en  la  pendiente' 
uccideotal  del  arroyo  Alberjil  lo  ámuy  corta  distancia  de  aquel 
lugaCj  y  depositada,  según  parece,  sobre  porfiritas  rojizas  j 
verduzcas.  Todo  esto  indica  que  aquí  han  tenido  lugar ^^ 
erudiciones  relativamente  recientes  de  material  diorítico,  la»^| 
quecomenzaudoal  priucipio  del  periodo  jurásico  secoutinua- 
ron  tal  vez  hasta  el  período  cretáceo.  Stelz.neu  ya  había  des- 
cubierto en  la  cordillera  de  Mendoza  rocas  de  carácter  com- 
pletamente idéntico,  emitiendo  la  opinión  de  que  ellas  serían 
probablemeule  de  edad  jurásica. 
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En  el  trabajo  del  Dr.  Beuresdsem  sobre  ios  fósiles  recogi- 
dos por  mí,  se  han  deslizado  aigiiiios  errores  topográficos,  que 
eslanya  corregidos  por  los  datos  liidrográücos,  que  he  dado 
al  principio. 

Uno  de  los  lugares,  donde  recogí  los  fósiles  descritos,  se 
encuentra  en  el  camino  hacia  la  peiidieute  austral  del  Porte- 
zuelo Ancho,  que  es  el  paso  eutre  el  arroyo  de  las  Maretas  y 
el  arrojo  del  Portexuelo  Ancho. 

El  arroyo  Maretas  no  desemboca  en  el  rio  Salado,  sinú  en 
el  rio  Tordillo,  üduente  ásu  vez  del  rio  Grande.  El  otro  pun- 
to, en  que  halló  fósiles,  está  situado  muy  poco  arriba  de  los 
conglomerados,  directamente  hácí«  el  arroyo  del  Portezue- 
lo [no  arroyo  de  las  Leñas  Amarillas)  y  como  á  una  hora  de 
camino  a  caballo,  abajo  del  Portezuelo  Ancho  ;  sin  embargo 
hay  capas  fosiliferas  en  casi  toda  la  pendiente  oriental  del  ar- 
royo del  Portezuelo. 

En  el  Portezuelo  Ancho  no  se  puede  observar  ( en  el  punto 
visitado)  la  sucesión  délas  capas,  pues  la  pendiente  suave  se 
halla  cubierta  de  una  cantidad  de  piedras  liiisioas  destrozadas. 
El  Dr.  lÍEUitESDSE>  distingue  aquí  dos  horizontes,  el  de  las 
Ojcynotus-Capas,  compuesto  de  una  caliza  negra  muy  silícea 
y  en  nivel  más  alto  el  de  conglomerados  (tobas) de  color 
pardo  con  las  especies  de  Pectén,  que  pertenecen  al  grupo  del 
Pectén  alalus.  Puede  ser  que  sea  así,  no  obstante  tengo  que 
observar,  que  Pectén  alntusf>e  encueutradirectamente  sobre 
los  conglomerados  sin  fusiles,  en  las  capas  areuiscosas,  por 
consiguiente  en  las  inferiores  del  Lias,  halláudose  también 
en  los  bancos  de  caliza  de  nivel  más  alto.  Igualmente  pa- 
recen existir  distribuidas  por  toda  la  serie  decapas  losiliferas 
Terebratuia  suboi'oides  y  numismaUs. 

Bajo  el  punto  de  vista  petrográfico  puedo  distinguir  tres 
horizontes,  cuyos  límites  no  están  bien  lijados  ;  un  horizonte 
inferior,  compuesto  esencialmente  de  conglomerados  y  are- 
niscas tobiisicas;  otro  medio  formado  por  numerosos  bancosde 
caliza  negra  arcillosa  silicatada,  y  finalmente  uno  superior  que 
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está  caracterizado  por  pizarras  arcillosas  silicatadas,  tobas, 
marga  y  veso.  Del  úllimo  piso  solo  conozco  algunos  poco» 
restos  indetermÍDables  de  fósiles.  Su  posición  queda  algo 
indeQnida,  no  habiendo  observado  su  superposición  sobre  el 
segundo.  Sobre  los  fósiles  determinados  y  descritos  por  el 
Dr.  BEHnE>DSE>,  véase  más  adelante  la  tabla. 

A  las  capas  liásicas  del  arroyo  del  Portezuelo  Ancho  si- 
guen, formando  la  pendiente  oriental  del  arroyo  Alberjilloy 
nías  hacia  el  Este  en  los  dos  lados  del  valle  del  rio  Salado 
bástalas  cumbres  nevadas  más  altas,  areniscas  coloradas  y 
grises  y  un  considerable  sistema  de  caliza  y  caliza  margosa. 
Estas  últimas  capas,  en  algunos  puntos  muy  ricas  de  fósiles, 
en  su  parte  inferior  representan  el  Tithon,  hasta  hoy,  en  tal 
estension,  desconocido  en  Sud-.\niér¡ca.  * 

En  pocos  casos  se  observa  una  posición  horizontal  de  las 
capas,  estando  abdjo  las  areniscas  y  sobre  ellas  la  caliza  titho- 
nica,  así,  por  ejemplo,  en  algunos  puntos  de  la  pendiente  del 
arroyo  Alberjillu.  por  lo  común  ellas  están  muy  inclinadas 
verticales  ó  aún  rebasando  la  vertical. 

La  corrida  predominante  es  de  Noroeste  á  Sudeste. 

Ko  habiendo  podido  constatar  el  respaldo  de  las  areniscas 
y  como  las  calizas  margosas,  depositadas  sobre  el  Tithon  no 
contienen  fósiles  ó  tienen  muy  pocos  (  en  la  región  esplorada) 
estamos  aquí  en  el  caso  de  no  saber  cuál  es  la  verdadera  co- 
locación relativa  de  las  capas.  Sin  embargo  de  lo  precedente 
podemos  decir  con  bastante  seguridad,  que  el  Tithon  est 
depositado  sobre  las  areniscas. 

Observaciones  algo  detalladas  y  ricas  colecciones  de  fósi- 
les he  hecho  este  afio  en  dos  puntos:  en  un  valle  lateral  del 
arroyo  Alberjillu  y  en  el  arroyo  Cieneguita  cerca  de  la  boca 
del  rio  Salado.  En  el  aúo  1888  había  hecho  muy  poco  caso 
de  estos  dos  interesantes  puntos,  habiendo  encontrado  solo 
escasos  fósiles  mal  conservados  en  el  arroyo  Alberjillo,  en  la 
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fuente  de  agua  sulfhidrica  y  en  la  pendiente  de  los  Molles. 
La  sucesión  de  las  tapas  es  en  general  muy  uniforme.   So- 
bre las  areniscas  coloradas   y  grisi^s  (con  yeso),  lo  más  de 
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grano  lino, — están  interpuestas  < 
delg.idas  de  pitarras  nrciüosus  calcíticas  silicatadas  de  co- 
lor gris,  cusí  de  la  misma  naturaleza  que  las  pizarras  del  Lias 
superior  —  siguen  areniseas  verdosasy  amarilias  margosas, 
sobre  las  que  viene  recien  el  sistema  de  la  caliza.  En  el 
arroyo  Cieneguita,  donde  la  serie  délas  capas  está  desarrollada 
claramente,  he  distinguido  tres  grupos  :  El  grupo  inferior 
comprende  planchas  delgadas  negras  bituminosas  de  caliza 
margosa  con  geodas,  las  que  aumentan  hacia  arriba,  donde 
también  se  interponen  bancus  de  caliza  negra  dura.  Sobre 
este  grupo  siguen  bancos  de  caliza  margosa  muy  dura  de  co- 
lor gris  y  capas  muy  margosas  (con  yeso  qne  he  observado 
eo  un  punto )  y  iinalmente,  formando  el  tercer  piso,  bancos 
y  planchas  delgadas  de  caliza  margosa,  de  color  gris-blanco 
(terreno  cretáceo?). 

El  grupo  inferior  de  caliza  es  muy  bituminosa,  casi  com- 
pletamente im[ircgnado  de  kerosén,  cuya  sustancia  he  encon- 
trado en  estado  líquido  en  el  hueco  central  de  un  Amonites, 
revestido  con  cristales  de  cnarzn,  En  estas  capas  hallú  tam- 
bién algunas  véjtebras  de  un  Ichthijosaurus,  fósil  descono- 
cido basta  hoy  en  Sud  América. 

En  el  valle  lateral  del  arroyo  Alberjillo  el  sistema  empieza 
también  con  bancos  de  caliza  negra  bituminosa  y  marga  ne- 
gra y  pizarreña  muy  fosilifera  que  pasan  jmcoá  poco  ea  mar- 
ga calcítica  pizarreña  de  color  blanco  ó  gris. 

I^as  mismas  capas  aparecen  en  muchos  puntos  en  la  pen- 
diente oriental  del  arroyo  Alberjillo  como  también  bajo  de 
los  Morros  hasta  los  Molles  en  la  pendiente  austral  y  boreal 
del  rio  Salado.  Parece  que  ellas  contienen  aquí  muy  pocos 
fósiles,  especialmente  la  caliza  margosa  blanca  de  nivel  más 
alto  (Los  Mulles). 

Donde  el  rio  Salado  abandona  la  estrechura  abajo  de  las 
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Piedras  Negras,  se  encaentra  encerrada  entre  traqnita  ó 
andesíta,  en  poco  espesor,  caliza  negra  dura  fosilífera,  que 
también  pertenece  al  Tithon. 

Las  areniscas  por  mí  observadas,  que  con  el  sistema  de  ca- 
liza, etc.  traquitas,  andesitas,  forman  las  pendientes  del  río 
Salado  hasta  el  arroyo  Cieneguita,  pertenecen  todas  al  mismo 
nivel.  Esto  demuestra  suficientemente  su  carácter  petro- 
gráfico común,  si  ellas  no  están  cubiertas  por  caliza  tithónica 
lo  que  es  el  caso  general. 

En  todos  los  puntos  donde  se  encuentra  caliza  y  marga 
calcítica,  las  capas  inferiores  (Tithon)  se  componen  de  caliza 
negra  bituminosa,  mientras  las  superiores  están  formadas  por 
caliza  margosa  de  color  gris  y  gris  blanco,  que  caracterizan 
el  sistema  cretáceo  abajo  descrito.  Algunos  pocos  fósiles, 
recogidos  en  las  capas  superiores,  dejan  suponer  el  Neocomio, 
tal  como  lo  he  descubierto  cerca  de  Yilla  Beltran. 

Envista  de  estas  razones,  no  cabe  duda,  de  que  las  arenis- 
cas  forman  el  respaldo  del  sistema  calcáreo  y  son  por  tanto 
de  edad  jurásica.  Con  esto  y  con  el  hecho  más  abajo  cons- 
tatado de  que  existe  un  horizonte  de  areniscas  más  moder- 
nas de  edad  cretácea  ( ó  terciaría )  queda  del  todo  resuelta,  ó 
á  lo  menos  en  gran  parte,  la  importante  cuestión  debatida 
desde  mucho  tiempo  por  los  geólogos,  sobre  la  edad  de  las 
areniscas  que  entran  en  la  composición  de  la  pendiente  de 
los  Andes  Argentinos. 

Las  areniscas  del  valle  del  rio  Salado  pueden  ocupar  qui- 
zá un  nivel  entre  el  piso  jurásico  medio  y  superior,  estando 
acompañadas  por  areniscas  de  igual  naturaleza  las  calizas  7 
pizarras  suboolíticas  del  Picun-Leufú  (Limay).  En  el  cerro 
Colorado  (rio  Malargüé)  se  encuentran  también  las  mismas 
areniscas  en  la  cercanía  del  piso  jurásico  medio  (zona  del 
Stephanoceras  Sauzei,  según  el  Dr.  Behrekdsen.  Las  notas 
de  mi  trabajo  antes  citado  referentes  á  la  edad  de  estas 
areniscas  necesitan,  pues,  una  corrección. 

De  las  rocas  eruptivas  que  pertenecen  á  este  terreno,  hay 
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qae  mencionar  en  primer  lugar  la  roca  dioritica  de  los 
Morros,  que  encerrada  en  forma  de  uu  filón  entre  las  arenis- 
cas produce  una  estrechura  del  valle  y  se  continúa  hacia  el 
Norte  y  Sud,  sobresaliendo  encimas  muy  quebradas  sobre  la 
pendiente.  Su  continuación  boreal  se  encuentra  en  el  porte- 
zuelito  arriba  mencionado,  que  pasa  el  camino  al  lado  seten- 
trional  del  valle  desde  los  Melles  hasta  el  arroyo  Alberjillo  y 
más  al  Norte,  en  la  pendiente  oriental  de  este  valle,  el  camino 
toca  lamisma  roca  cerca  de  la  fuente  sulfhídrica.  Esta  roca, 
como  ya  lo  he  notado,  entra  en  la  composición  de  la  pendien- 
te occidental  ,del  arrovo  Alberjillo  junto  con  porfiritas  cuar- 
cíferas  (?)  y  parece  tener  una  gran  propagación  en  la  monta- 
ña alta  entre  rio  Grande  y  el  Salado.  He  encontrado  una 
roca  dioritica  muy  semejante  (solo  difería  en  el  grano)  en 
el  Valle  Hermoso,  donde  forma,  junto  con  areniscas  coloradas, 
la  pendiente  oriental  del  valle  (rio  Tordillo)  y  veremos  más 
abajo  otras  en  la  sierra  de  Malargüé.  Ya  he  apuntado,  que 
su  edad  es  quizás  postjurásica. 

En  la  región  esplorada  del  rio  Salado  las  Traquitas  j  An- 
desitas  tienen  especialmente  su  mayor  propagación,  como 
lo  ha  observado  bien  Strobel,  en  la  parte  inferior  del  valle 
en  donde  ellas  forman  casi  exclusivamente  las  pendientes 
abajo  de  los  Molles  hasta  el  Infierno. 

He  encontrado  roca  traquítica  ó  andesítica  interpuesta  en- 
tre caliza  jurásica  en  el  valle  lateral  del  arroyo  Alberjillo, 
donde  hice  el  hallazgo  de  fósiles,  y  más  abajo  en  la  pendiente 
austral  del  arroyo  Morros,  cerca  de  su  unión  con  el  Alberjillo, 
parece  estar  compuesto  de  traquita  ó  andesita  un  banco  pro- 
minente entre  las  calizas  sobre  las  areniscas,  el  que  participa 
de  los  pliegues  de  las  capas. 

Abajo  de  la  laguna  de  las  Piedras  Negras  la  andesita  cruza 
las  areniscas  coloradas.  El  carácter  cambiado  de  estas,  que  se 
manifiesta  en  el  grano,  en  su  riqueza  de  sílice,  feldespato  y 
especialmente  en  un  cambio  de  colores  (rojo,  blanco,  gris), 
que  recuerda  ciertos  pórfidos,  es  indudablemente  un  resultado 


de  la  pergresion  de  las  andesitas  como  también  de  traqoitas. 

A  causa  de  esto  la  piedra  ha  alcanzado  aaa  major  dureza, 
porque  se  encueatra  aquí  una  estrechura  cou&iderable. 

Más  abajo  de  la  pendiente  boreal  sigoeo  traqaítas  entre  las 
que  está  encerrada  la  caliza  jurásica  superior  r  al  fin  ellas 
parecen  componer  ambas  pendientes  del  ensanche,  poco  ar- 
riba del  Infierno. 

En  el  arrovo  Cieneguita  también  haj  trrqaitas  qae  fomua 
en  parte  la  pendiente  y  en  un  punto  he  observado  ana  pie- 
dra traquitica cerca  del  limite  entre  areniscas  j  caJiza. 

Las  rocas  basálticas  tienen  también  bastante  desarrollo ea 
el  valle  inferior.  En  Piedras  >'egras  viene  de  la  pendiente 
boreal  una  corriente  verdadera  de  basalto,  como  de  100  rae- 
tros  de  ancho,  cuya  extremidad  acaba  en  e)  río,  haciendo  pe- 
ligroso el  camino,  que  lo  corta  en  ese  punto. 

Esta  lava  es  evidentemente  un  producto  mav  moderno,  que 
data  probablemente  de  tiempos  historíeos,  en  qne  numerosos 
Tolcanes  basálticos  estaban  en  actividad,  como  el  cerro  Dia- 
mante (en  el  rio  Diamantea  los  volcanes  de  la  cercanía  del 
cerro  Paven,  el  volcan  Tromen  y  otros. 

A  la  misma  clase  pertenece  también  el  Infierno,  poco  abajo 
de  las  Piedras  Xegras  en  el  valle,  del  rio  Salado,  qne  es  an 
gran  escorial,  cuyas  masas  han  venido  también  de  la  pendien- 
te boreal  y  ocupan  boy  todo  el  valle,  de  modo  qoe  el  no  esti 
forzado  á  romperlo  en  un  espacio  muy  angosto ;  coqm»  el  no 
Grande  en  los  Huincanes,  ha  abierto  na  canal  mnj  estreciw, 
corroyendo  el  escorial  moderno  de  los  volcanes. 
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la  Sierra  de  3íaL4Rgúé,  la  he  conocido  en 
sion  que  hiceenel  año  I S3S  desde  Villa  Beltranálo 
del  rio  Malargúe  hasta  el  pié  occidental  del  cerro  Colorado  y 
de  aquí  por  el  paso  Calqueque  al  valle  del  rio  Grande,  — es 
ana  cadena  de  cinco  cerros  ultos  nevados  que  corren  de  5or- 
te  á  Sud  con  pendiente  oriental  muy  suave  entre  los  rsa«  Jla- 
largúé.  Salado  y  Grande  y  cuya  continuación  boreal  esU  en 
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los  cerros  de  la  Hoyada  (cerros  de  los  bafios  de  los  MoUes) 
en  el  cerro  Zooneivdo,  etc.,  mietitras  «1  Sur  siguen  en  la  mis- 
ma direcciuii  los  cerros  Pakiu-JIalmida,  Choi-Maliui<la,  etc.. 
Sobre  la  topografía  de  esta  región,  también  mal  repiesíntadn 
en  los  mapas,  daré  algunos  datos  en  adelante. 

Los  resultados  que  en  ariuel  viaje  obtuve,  podía  completar- 
los, especialmente  bajo  el  punto  de  vista  paleontológico  ¡)or 
ima  visita  al  Rodeo  Viejo,  al  Oeste  de  Alamito  (antes  fortin 
Sati  Martín). 

En  elaño  tSfiSno  pudeinstruirme  lobastantesobrela  com- 
posición de  los  cerros  delanteros  de  la  Cordillera  de  Malargüé 
recogiendo  solamente  algunos  pocos  fósiles  en  ciertas  calizas 
del  arroyo  t*ec|neneo,  que  según  el  I>r.  IlEiiREsnsKv;  represen- 
tan el  piso  Neocomio  y  quizás  el  eocénico.  La  gran  importancia 
de  esta  cuestión  y  la  circunstancia  de  que  la  región  entre  el 
rio  Salado  y  el  Malargüé  me  pareciera  muy  adecuada  para  el 
estudio  de  las  capas  jurásico-cretáceas,  rae  impulsaron  á  ha- 
cer el  segundo  viaje  en  este  año. 

El  perfil  preliminar  adjunto,  trazado  desde  Villa  Reltran 
en  dirección  al  cerro  Colorado  hasta  el  rio  Grande  (arroyo 
Calqueque),  sin  atender  las  relaciones  exactas  entre  alturas 
y  longitud,  por  no  haber  calculado  hasta  hoy  las  alturas,  da 
una  idea  de  la  composición  geológica  de  la  sierra  de  Malargüé. 

Como  formación  más  vieja,  que  encontré  en  esta  región, 
considerólos  conglomerados  y  piedras  areniscosas  (tobas)  ya 
mencionadas  en  mi  trabajo  anterior,  en  el  arroyo  Calqueque 
(poco  al  Norte  de  su  embocadura),  los  que  conjuntamente  con 
piedras  porl'íricas,  melafíricasy  doleríticas  forman  la  pendiente 
inferior  de!  valle  del  rio  Grande. 

Estos  estratos  parecen  ser,  en  todo  el  horizonte  visible  de 
aquel  pun*o,  el  componente  principal  del  valle  del  rio  Gran- 
de, que  en  sus  terrados  recuerda  mucho  los  cafiadones  de 
Arizona.  Puede  ser  que  este  piso  corresponda  á  los  conglo- 
merados, etc.,  del  valle  superior  de  rio  Salado  y  en  ese  ca- 
so representaría  el  Rhet. 
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No  lie  lialiado  lias  en  ningún  [tuuto  de  ta  sierra  de  Maiii- 
güé;  sin  embargo  estoiioquierc  decir  cada,  pues  be  visiUdo 
esta  región  rauy  ligeramente.  Por  el  conlrnrio,  la  coatintu- 
ciou  del  l.ías  desde  eí  valle  superior  del  rio  SaUdo  es  muí 
probuLle  tanto  más  cuanto  ijue  tumbica  aquí  está  desarrollada 
la  formación  jurásica  inedia  (zona  del  Stephanoccnf 
Sauzei). 

En  el  punto,  en  que  el  arroyo  Negro  (véase  el  inaf)a),anueo- 
le  boreal  del  rio  Malargui-,  se  forma  de  dos  pcqucüos  ar- 
royitos  procedentes  del  deshielo,  bancos  de  caliza  negra  dura 
y  arenisca  gris  calcítica  kc  colocan  en  posición  casi  vertical 
cu  la  pendiente  del  macizo  del  cerro  Colorado,  com[iuesto  de 
piedra  andina  diorítica  (á  lo  menoB  en  parte).  Los  fúsiles 
aijui  cnconlriidos  son:  Stephanoceras  multiforme  Gorr- 
scHE  y  Pleuromya  jurassi  Xc;  siendo  probable  que  se  en- 
cuentren también  más  especies  que  tal  vez  no  las  he  hallado 
por  haber  dedicado  mi  atención  sólo  de  paso.  Las  ca{»as  estáo 
cruzadas  por  unajíiedra  andesítica  con  la  que  parecea  estar 
en  relación  algunos  filones  de  galena  y  mineral  de  hierro. 

En  lu  pendiente  boreal  del  arroyo  Negro,  poco  abajo  de  la 
junta  de  las  dos  aguas,  los  bancos  de  caliza  cambian  con  con- 
glomerados, perteneciendo  á  mi  parecer  al  mismo  nivel. 

Capas  semejantes  de  arenisca  gris  y  caliza  negra  dura  coa 
conglomeradas  se  encuentran  con  corrida  Nord-Oeste  á  Sad- 
Este  ú  inclinados  hacia  el  Sud-Oeste,  en  la  pendiente  austral 
del  cerro  Colonulo  en  el  punto  en  que  la  corta  el  camino  «[ue 
va  desde  el  arroyo  Yeso. 

A  estas  capas  siguen  al  Este,  Oeste  y  Sud  del  cerro  Colo- 
rado areniscas  coloradas  con  yeso,  que  concuerdan  petrográ- 
ficamente con  las  del  valle  del  rio  Salado.  En  electo,  del 
mismo  modo  que  allí,  se  encuentran  también  aquí  depositadas 
sobre  ellas  las  capas  del  Tiíkon,  las  que  he  observado  por 
primera  vez  en  esta  región,  en  el  arroyo  Negro  (no  arroyo 
l'equenco,  como  dice  el  Ün.  Behuodses  por  culpa  roia). 

Atjuí  están  cubiertas  en  parte  de  roca  andesítica  y  se  com- 
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ponen  priiicipalnieiile  de  pizarras  y  caliza  margosa-bitumi- 
nosa  (con  los  fásiles  abajo  mencionados). 

A  veces  son  muy  ondulosas,  tienen  dislinta  inclinación  y 
forman  juntas  con  areniscas  las  pendientes  del  arroyo  jNejjro 
hasta  su  conlluencia  con  el  rio  llalarpüé. 

Del  arroyo  Kegro  superior  el  camino  dobla  hacia  el  Sud- 
oeste, pasando  sobre  areniscas  y  yeso,  cubiertas  porandesita. 
hasta  el  arroyo  Yeso  al  que  sifjjue  un  trecho  abajo  y  sube  á 
la  pendiente  del  cerro  Colorado,  locando  la  caliza  y  arenis- 
cas yu  mencionadas,  arriba  del  i-Jo  Malartíüé  hasta  el  porte- 
zuelo de  Calqueque.  La  pendiente  del  rio  Malargüé,  arriba 
de  la  embocadura  del  arroyo  Yeso,  está  formada  por  arenisca 
colorada  con  yeso.  Más  arriba,  donde  el  rio  Malargüé  en  un 
álveo  muy  hondo  canaliforme  se  une  con  un  arroyo  que  viene 
del  Portezuelo  Calqueque,  aparece  depositada,  sobre  arenisca 
margosa  gris-verduzca,  caliza  margosa  negra  bituminosa  con 
numerosas  geodas,  cubierta  por  toba  traciuílica  negra  ó  gris. 

Ellas  contiuúaD  ¡lácia  el  Oeste,  cortadas  por  pcqueilas 
corrientes  de  agua  de  manantiales  que  atluyen  al  rio  Malar- 
gü¿.  De  estas  capas  proviene  la  fauna  titlionica,  descrita  por 
el  Dn,  BEunENDSEN  («rioMalargüii,  pió  occidental  del  cerro 
Colo-rado»). 

Las  capas  de  areniscas  y  del  Titlion  continúan  en  la  pen- 
diente oriental  de  la  sierra  hacia  el  Norte  con  gran  regulari- 
dad petrográfica  y  paleontológica,  uniéndose  con  las  de 
Cieneguita  y  del  valle  del  rio  Salado. 

Así,  la  sucesión  de  los  estratos  de  caliza  y  de  caliza  margosa 
puestos  sobre  arenisca  colorada  y  gris  eo  Rodeo  Viejo  (en  el 
arroyo  Rodeo  Viejo,  alluente  del  arroyo  Alamito),  al  ¡Voroef.te 
del  cerro  Slesa,  es  idéntica  á  la  del  arroyo  Cieneguita. 

Las  capas  rebasan  aquí,  como  en  algunos  puntos  en  el  valle 
del  rio  Salado,  y  se  inclinan  Inicia  el  Oeste  con  corrida  Ñor- 
Oeste  á  Sud-Este.  Los  fósiles,  recogidos  equí  en  los  años 
1888  y  1892,  provienen  de  las  capas  inferiores  de  caliza  y 
caliza  margosa  negra,  las  qne  alcanzan   un  espesor  total  de 
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casi  100  metros.  Fósiles  de  las  capas  superiores  no  he  podido 
recoger,  ¡lor  estar  cubiertas  por  escombros  ó  ser  accesibles 
solo  en  partes  en  el  arroyo.  Si  será  posible  distinguir  horizon- 
tes paleontológicos,  veremos  en  adelante  por  la  determinación 
délos  fósiles  recofíidos  en  este  año  según  distintos  niveles. 

Como  en  el  valle  superior  del  rio  Salado,  también  en  Rodeo 
Viejo  se  depositan  sobre  los  estratos  del  Tithou  calizas  margo- 
sas gris-blancas,  pizarreñas  y  marga  con  yeso ;  capas  que  en 
los  puntos  observados  á  lo  largo  del  arrojo  Hodeo  Viejo  no 
contienen  fósiles  ó  contienen  muy  pocos  indeterminables, 
por  lo  que  e-s.  imposible  decir  coa  seguridad,  si  ellas  perte 
neren  al  sistema  cretáceo. 

Puntos  mas  favorables  para  reconocer  el  yacimiento  en- 
contrú  en  el  arroyo  Pequcnco,  cerca  de  Villa  Hellran,  y  en  el 
Paso  Calqueque,  al  Oeste  del  cerro  Colorado,  entre  rio  Ma- 
largüé  y  el  arroyo  Calqueqne,  iiflucnle  del  rio  Grande,  ea 
las  cuales  pude  constatar  con  seguridad  el  sistema  cretáceo. 
Un  rico  hallazgo  de  Cefalópodos  en  mi  último  viaje  quila 
toda  duda  sobre  la  existencia  de  este  sistema.  Los  pocos  fó- 
siles recogidos  en  el  ufio  1888  están  descritos  en  el  trabajo 
del  Dn.  Iíkiiuenosejí. 

Capas  cretáceas  inferiores,  caracterizadas  por  SerpulA 
Phillipsi  Roemer,  como  Aplien,  encontró  eu  la  altura  del 
Paso  Calqueque  en  su  pendiente  austral,  en  cercanía  inme- 
diata de  las  copas  tilhüuicas  (no  lü  km.  más  hacia  el  Este 
como  fundándose  sin  duda  en  un  mal  mapa,  dice  el  üu. 
Behrendseji). 

Componiéndose  de  estratos  de  caliza  margosa  pizarreña 
con  poca  inclinación  hacia  el  Este,  dichas  cajws  forman  la^^ 
separación  de  las  aguas  con  pendiente  rápida  hacia  el  EsteJ^f 
entre  el  rio  Grande  y  rio  Malargüó.  La  parle  suave  déla 
pendiente  está  ocupada  por  capas  del  Tillion.  La  pared  situa- 
da entre  esta  y  la  altura,  que  se  compone  igualmente  de  , 
caliza,  pertenece  quizás  al  Neocomio,  de  tal  modo,  que  s^^H 
podría  observar  aquí  la  transición  del  Tilhon  en  las  capas^^ 
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cretáceas.  Sobre  el  Aptien  sigue  hasta  In  cumbre  im  consi- 
derable yacimiento  de  caliza  margosa. 

Mas  abajo  del  arrojo  Calquerjiíe  siguen  areniscas  colora- 
das con  yeso,  cubiertas  en  parte  de  toba  traquftica,  las  que 
considero  por  su  carácter  petrográfico  como  idénticas  h  las 
areniscas  coloradas  abajo  del  Tithoii. 

Si  las  capas  cretáceas  forman  así  al  Oeste  del  cerro  Colo- 
rado montañas  altas  nevcdas,  también  las  encontramos  hacia 
el  Este,  recorriendo  la  re<íion  del  sistema  jurásico  de  capas  de 
caliza  y  areniscas  muy  dislocadas,  en  la  pendiente  suave  don- 
de ellas  componen  ora  altiplanicies  chicas  (por  estar  cubier- 
tas por  bancos  de  basalto  ó  de  andesíta),  ura  lomas  bajas  con 
vertiente  rájiida  hacia  el  Este  ú  Oeste,  ora  colinas  aisladas. 

Tuve  ocasión  de  estudiar  el  grupo  de  estratos  en  dos  pun- 
tos. El  punto  mejor  para  el  reconocimiento  del  yacimiento 
lo  ofrece  la  pendiente  al  Oeste  de  Villa  Beltran.  La  parle 
oriental  del  perfil  «rio  Grande,  cerro  Colorado,  Villa  Bel- 
tran» (coa  capas  inclinadas  hacia  el  Oeste)  representa  un 
corle,  trazado  desde  Villa  Beltran  hacia  el  Oeste  hasta  un 
arroyo,  atinente  setenlrional  del  arroyo  Pequenco.  Para  no 
perderme  en  detalles,  cuyo  exacto  estudio  requiere  más 
tiempo  que  el  que  jfodía  disponer,  distingo  aquí  de  abajo 
a  arriba  los  siguientes  estratos  : 

1 .  Caliza  margosa  ',  que  forma  con  2  y  4  una  pared  escar- 
pada, los  Bordes  de  Malallruú  (huó  ve,  ínaííií  barranca)  ó  de 
Matargüé.  En  esta  capa  que  tiene  un  espesor  como  de  12  me- 
tros se  pueden  distinguir  quizás  dos  horizontes,  uno  inferior 
con  muchas  Amonites,  Nautilus,  etc.,  y  otro  superior 
con  Triíjonia  aliformis  (?),  Panopuea  y  Cucullaea,  etc. 

2.  Banco  decaliza,  de  espesor  decerca  de  4  metros,  llenode 
Exogyra  Couloni,  el  cual  sobresale  como  pared  casi  vertical, 
conlinuándose  hticia  el  Sud  al  lado  austral  del  rio  Malargüé. 

.'í.  Caliza  margosa  gris-blanca,  pizarreña  con  muy  pocos 

'  En  parte  casi  mármol,  como  en  el  perfil  del  paso  de  Cambre  (Stkumkh). 
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Pelccipodos   mal  conservados;   forma  la  peadiente  suave 
abajo  de  la  siguiente  pared,  quese  compone  de: 

4.  Marga,  caliza  margosa  y  yeso  ;  ' 

5.  Areniscas  coloradas  y  gris  de  media  dureza  y  de  graao 
Qiio  ó  medio  -, 

ü.  Caliza,   caliza  margosa,  marga  gris  y  verduzca  glau-     J 
coDÍtíca  arenosa,  arcilla  margosa.  WL 

Sobre  las  areniscas  viene  primero  una  caliza  margosa 
blanca,  luego  siguen  arriba  caliza  gris  niny  dura  (^conungas- 
lerópodo  indeterminable),  marga  y  arcilla  margosa,  de  color 
verde  (I  gris  (como  en  el  arroyo  Chacay)  cambiando  con 
caliza  margosa,  que  contiene  nódnlos  de  calcedonia  ó  de 
cuarzo  lechoso. 

A  este  nivel  pertenece  probablemente  también  la  marga 
arcillosa  rojiza  con  caliza  margosa  rojiza  y  blanca,  como  se 
encuentran  en  el  arroyo  Pequenco  y  cerca  de  la  casa  de 
Pincheira  en  la  junta  del  rio  Malargüó  y  del  Pichy  Slalargúc 
(arroyo  Horros). 

7.  Caliza  margosa  dura,  sobresaliendo  como  pared  sobre 
lasui)erlic¡e  poco  ondulada  de  las  capas  anteriores.  Contiene 
Cardita  tnorganuina  Rathb,  Turritella  sylviana  Hartt, 
Tglostoviacf.  ovatum  SHAnpi:,  Peden,  etc. 

8.  Caliza  margosa  gris,  arcilla  margosa  con  yeso ;  están 
cortadas  por  el  arroyo,  continuándose  hacia  el  Oeste,  donde 
están  limitadas  por  areniscas.  Esta  parte  necesita  una  investi- 
gación detallada.  ^ 

Todas  las  capas  corren  de  Norte  A  Sud,  inclinándose  báciaJH 
el  Oeste.  En  el  arroyo  Pequeuco,  como  en  el  rio  Malargüé, 
están  cubiertas  muchas  veces  de  toba  traquítica  negra  d  gris, 
que  suele  formar  barrancas  altas  en  las  riberas. 

En  el  arroyo  Pequenco  superior  se  halla  una  gran  hendi- 
dura con  dirección  N.-O.  á  S.-E.  llenada  por  un  conglome- 
rado ó  una  brecha  traquítica,  pues  su  material  se  compone 
CQ  primer  lugar  de  traquita. 

En    esta    dislocación,    que    tiene    continuación    al  Sur, 
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sale   al  sol   nsfalto    con    aguu  de   fuentes   mi:y    saladas. 

Eo  el  afto  1888  lie  conocido  en  el  arroyo  Pequenco  im 
poco  al  Sur  del  perül  mencionado,  pero  en  las  corridas  de  las 
capas,  solamente  el  banco  de  caliza  con  Exogyra  Couloni  y 
Trigonia  aliformis  y  tinii  capa  superpuesta  con  Mytihis 
Cuveri,  que  corresponde  á  la  capa  S  ó  4  del  perfil,  y  al  ün  la 
capa  7  en  el  lugar  mismo  del  perfil  con  Tiin'itella  sijlviana, 
Tylostoma  ovatum  y  Círdila.  morganiana.  En  esta  capa 
hay  también  Mf/tilus  Cuvieri. 

Sin  duda  los  estratos  bajo  las  areniscas  representan  el 
Neocoviio,  como  ya  ha  determinado  el  Dn.  BEHnEKDSEN. 

Todos  los  fósiles  de  las  capas  sobre  las  areniscas  están 
muy  mal  conservados  y  no  son  numerosos. 

Por  las  determinaciones  que  en  breve  hará  el  I)r.  Iíeh- 
liE>DSE?i  de  los  fósiles  recogidos  en  mi  último  viaje,  se  podrá 
resolver,  como  espero,  la  importante  cuestión  de  si  ellas  son 
eocénicas  ó  de  edad  cretácea,  como  parece  más  probable. 

Cerca  de  5  kilómetros  más  al  Xorte  del  perfd,  en  las  corri- 
das de  las  capas,  conocí  en  el  arroyo  Chacay  una  sucesión 
de  capas  casi  idúnticas  ¡i  las  de  Villa  líeltran.  La  pendiente 
setentrioaal  del  arroyo  Chacay,  que  sube  poco  á  poco  en 
forma  de  escalera  (entre  el  arroyo  y  et  cerro  Mesa),  está  for- 
mada en  su  parle  oriental,  que  pasa  suavemente  en  la  llanura, 
por  areniscas  coloradas  que  se  inclinan  hacia  el  Oeste.  Sigue 
arriba  caliza  muy  dura,  capas  margosas  arenosas,  glauconí- 
ticas,  con  un  sin  número  de  un  gasterópodo  muy  mal  conser- 
vado, luego  caliza  margosa  blanca  con  Ostrea¡  Tiirriíellay 
finalmente  caliza  con  Cardita  Morganiana,  una  especie  de 
Cerilhium,  etc.  Hacia  el  Oeste  siguen  otra  vez  areniscas. 

En  la  última  capa  de  caliza  encontré  una  parte  de  maxilar 
de  un  pez  (?)  y  algunos  restos  de  hojas,  que  según  el  Dn, 
Kunxz  indica  la  especie  PuiKS. 

Las  mismas  capas,  pero  dislocadas,  están  cortadas  por  el 
arroyo  Chacay,  formando  una  barranca,  y  es  allí  donde  he 
recogido  Ostrea,  Perna  y  Mytilus  Cuviei'i. 
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Dislocaciones  más  importantes  se  hallan  más  arriba  en  la 
pendiente  austral  del  arroyo .  Las  capas  están  aquí  casi  ver- 
ticales con  corrida  Norte  á  Sad,  componiéndose,  de  Este  á 
Oeste  á  juzgar  por  una  lijera  inspección  de  las  siguientes 
capas :  areniscas  coloradas,  caliza  margosa  pizarreña  gris  con 
yeso  y  con  un  conchífero  indeterminable,  areniscas  colora- 
das, caliza  gris  dura  llena  de  un  pelecípodo  indeterminable, 
caliza  margosa  glauconítica,  caliza  gris  dura,  marga  glauco- 
nítica,  caliza  margosa  con  una  Ostrea  idéntica  á  la  arriba 
mencionada  del  Chacay  y  finalmente  otra  vez  arenisca  colo- 
rada. Hacia  el  Oeste  sigue  una  zona  de  basalto  y  más  arriba 
del  arroyo  Chacay  otra  vez  arenisca,  marga  colorada  y  caliza 
margosa.  Aquí  termina  la  investigación. 

La  pendiente  suave  de  la  Cordillera  hasta  el  río  Salado  y 
probablemente  hasta  el  rio  Diamante  está  sin  duda  formada 
por  el  sistema  cretáceo. 

Teniendo  la  intención  de  continuar  al  fin  del  año  las  inves- 
tigaciones más  al  Sud  del  rio  Maiargúé,  he  querido  limitarme 
aquí  á  algunas  anotaciones  generales  sobre  esta  región,  que 
he  reconocido  ligeramente  en  mi  viaje  de  1887-88. 

Hoy  sabemos  ya  con  seguridad,  que  toda  la  pendiente 
oriental  de  los  Andes  hasta  el  rio  Negro  se  compone  del  ter- 
reno jurásico  y  cretáceo.  Así  encontré  capas  jurásicas  fosilí- 
feras  al  Oeste  del  rio  Grande  en  el  arroyo  Bagué  *,  en  la 
laguna  Carilauquen  (rio  Barrancas)  y  en  el  valle  inferior 
del  rio  Barrancas  é  indudablemente  ellas  ocupan  también  la 
región  entre  este  rio  y  el  Neuquen  superior. 

Entre  rio  Neuquen  y  rio  Agrio  aparece  en  el  arroyo  Man- 
zanas el  piso  tithóaico  en  el  mismo  desarrollo  que  en  la  sierra 
de  Malargüé,  sobre  areniscas. 

En  la  parte  occidental  de  la  altiplanicie  que  se  extiende 
entre  el  rio  Agrio  inferior,  rio  Neuquen  y  rio  Limay,  se 
hallan   capas   jurásicas   (Oolita   inferior)  en  la   pendiente 

'  Las  capas  superiores  (cretáceas  ?)  contienen  aquí  carbón.  ¡  Ojalj,  dirán  los 
especuladores ! 


í 
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oriental  de  la  sierra  Cachil  en  la  región  del  oacimiento 
del  arroyo  Catanlil,  arroyo  Covunco  y  del  Picúa  Leufú, 
desapareciendo    hacia    el    Este   Lnjo    el    terreno    cretáceo. 

llieiitras  que  el  terreno  jurásico  está  dcsurrollado  en  una 
zona  ancha,  que  se  estreclm  cada  vez  más  hacia  el  Sud,  eu  la 
falda  oriental  de  laCurdillera  ulta,  ñ  formando  esta  misma,  el 
terreno  cretücco  parece  ocupar  las  parles  nuis  al  Este  (algu- 
nas precordilleras  y  altiplanicies  ').  Así  este,  con  areniscas  y 
caliza  margoso,  entra  en  la  composición  de  la  sierra  de  Lan- 
coclie'- entre  rio  Malargiié  y  rio  Grande  y  continúa  de  aquí 
hacia  el  Snd,  siendo  el  valle  del  rio  Grande  hasta  la  emboca- 
dura del  rio  Barrancas  cortado  en  capas  cretáceas,  compues- 
tas de  areniscas  coloradas  muy  dcsnienuzables,  marga  y  caliza 
margosa,  qne  ajiarecen  en  las  pendientes  en  muchos  puutos 
bajo  banf^os  de  basalto.  En  el  arroyo  La  Quita  (como  5  kilónae- 
tros  más  al  Norte  de  los  Huincanes)  hay  fósiles  en  caliza  mar- 
gosa sobre  arenisca,  que  indican  el  nivel  encontrado  eu  el 
arroyo  Pequenco.  También  la  gran  región  de  arenisca  colo- 
rada con  cerros  de  basalto  entre  el  cerro  Payen  y  el  rio 
Colorado  peilenece,  á  mi  |>arecer,  al  terreno  cretáceo. 

Estas  capas  ocupan  tal  vez  un  nivel  que  corresponde  al  de 
los  estratos  de  arenisca,  caliza  margo.sa,  puestos  sobre  el 
>'encomiü  de  Malargüc,  pero  queda  en  duda,  si  son  de  edad 
cretácea,  lo  que  es  muy  probable,  ó  pertenecen  al  terreno 
terciario.  El  sistema  cretáceo  está  determinado  con  seguridad 
otra  vez  en  su  piso  neocómico  en  el  arroyo  Triuquico  (rio 
>'euqueu).  De  aquí  las  capas  continúan  hacia  el  liste,  forman- 
do la  pendiente  del  arroyo  Quili-Malal,  afluente  del  rio  Agrio. 

Las  areniscas  coloradas  y  capas  margosas  con  caliza,  que 
componen  la  ])cndiente  oriental  de  este  rio  ó  la  vertiente  de 
la  altiplanicie  entre  rio  .\grio  y  rio  Neuquen  son  probable- 
niente  también  cretáceas. 

La  altiplanicie  entre   rio    Limay,   rio  Neuquen,   rio  Alu- 

'  Con  esto  no  quiero  decir  que  no  se  encuentre  en  la  Cordillera  alia. 
'  Con  el  carbun  aquí  encontradu  no  se  puede  hacer  nada;  ni  un  [mchero. 
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miné  fi  Cullon-Curá  está  también  consliluida  principalmente 
jiur  ;ii « lUM  is  de  edad  cretácea. 

As»,  |iii^audo  estiv  alliplaiiifie  en  dirección  Nord-Esle  hacia 
el  rÍLv  \>¿ño  desde  la  embocadura  del  rio  Catutilil  en  el  Alu- 
miné, en  todo  el  trayecto,  prescindiendo  de  rocas  eruptivas 
y  del  filiéis,  no  lie  encontrado  otra  cosa  que  areniscas  de  igual 
nntiiralc/.a,  las  que  en  el  Caúadou  de  Garyilauhué  están  eo- 
bi*írtas  de  capas  de  caliza  con  fósiles  (véase  abajo)  que  indin 
«1  sistema  crclñceo  superior. 

En  seguida  doy  una  revista  total  de  las  formaciones  sedi- 
mentJirias,  encontradas  entre  rio  Diamante  y  rio  >'egro 
(rio  üraay) : 


I.  Tekhbno  ARCiico.  —  Gntit  y  pizarra$  mico$at,  con  granito. —  L>- 
Cunns  Lold  y  Lflncar  (y  otras  lagunas  más  al  Norte  ?%  se  eacaeatnn 
dentro  <lc  esta  formación.  Al  este  del  rio  Catanlil  superior,  poco  al 
norte  de  la  Cas&  de  Piedra,  dentro  del  terreno  jurásico  y  entio». 

?  PisarraB  y  euareiía  cerca  de  las  Salinas,  al  norte  del  ño  Atael. 

II.  TcRRKKú  SILÚRICO.  —  Pizarras,  formando  algunas  lomsssl  piéoea- 

dental  del  Cerro  Nevado,  cerc«  de  Tund-Chicó  ¡Tuodh^). 

III.  Terreno  POST-siu'Rico.?— Püarrac.  areniscas,  iiiii|Íiiiiib¿h. 
cubiertos  de  pórfidos  cuArcíferos  y  atravesados  por  bftstIlMMd 
•rrojo  Tigre,  en  la  sierra  de  San  Rafael,  j  ea  olnis  paalM  de  la 
misma  sierra.  Rocas  meUfirícas  y  diabiskas,  entn  la  SHmde  Sa* 
Rafael  j  la  sierra  Piotad4  (Atael).  Axeaúeas  cubiertas  de  pMUa»  m 
la  altiplanicie  del  Cerro  N'erado. 

Estos  estratos  perteaecea  tpaiás  en  pule  al  teneso  iMim. 

IT.  Tnano  Riánoo.  —  Cmi§l»mtrmi»i  f  fayai  de  mrtilU  mtfrA 
fismmñ»:  Airoyo  del  PortcnHlo  ÁadM  im  filada).  —  C— f <»m<- 
red>«.  «rratMiBa  CM  dalcrtta,  mtUftrm  fférfám  •■  d  nOm  M  lia 
Graade  (arroTO  Calqaeqve]  f 

V.  Ttiuso  JCTLista». 

«.  ^Mdr—ariaiiiiiai  [tatesl) 
».  Ceátss 
inftrmr {  c 

SaWo). 
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Ármisctts  coloradas  y  grises  con  yeso  (li 

parte  superior  del  piso  medio?) 
Ccili:a  y  caliza  margosa  negra;   rio  So- 
lado, sierra  de  Malargüé,  Arroyo  Man- 
zanas (Neuquen)  y  en  el  Calnnlil  supe- 
rior (?) 
VI.  Tebhesos  cretáceos. 

Piso  neocómico  medio  ;   Calida  negra  y  marga,    arroyo  Triuquicot 

Neuquen. 
Piso  neocómico  superior  :   Caliza   margosa,    gris-blanca,   arroyo 
Pequenco.  —  Siguen  arriba  : 

Í2)   Arenisca   colorada  y  gris,  arroyo   Pe- 
quenco,  y  raás  al  Sur. 
3)  Caliza,  marga  y  yeso. 

Terreno   cretáceo   superior.  Caliza  gris-blanca.  Caryilauhué  (rio 
Catanlil), 
VI J.  Terbeso  pampeano. 
Arcilla  margosa  con  losca,  iaterpueslas  arriba  con  masas    detríticas 

de    traquita    y   ceniza  blanca :  cubiertas   de    basaltos  :    valle  de! 

Aluminé   (por  ejemplo,  cu  Juoin  de  los   Andes),   hasta   el   pié 

de  la  Cordillera  central . 
Arcilla  con  arena;  ¡las  capas   son   dislocadas  y  cubiertas  de  basalto  • 

Vfllle  del  rio  Catanlil,  cerca  de  la  junta  con  el  Aluminé. 
Forma  el  componente  principal  de  la  alliplauino  entre  la  sierra  del 

Cerro  Nevado,  río  Diamante  y  rio   Malargüé  y  de   su  continua- 

doD  al  norte  del  rio  Diamante. 
Al  Cerro  de  la   Pintada  (.\gua   del  Palo),  siguen  de  arriba  abajo  : 

Conglomerados. 

Arcilla  arenosa  con  kaoUna  y  yeso. 

Arenisca  muy  de icotti puesta. 

Arenisca  dura  gris. 

Pórfidos  cuarcíferos. 
Semejantes   capas,  como  las  últimas  en  el  valle  del  rio  Diamante, 

San  Rafael  arriba. 
Arcilla  con  mucho  yeso  y  arriba  ceciza  volcánica  en  las  barrancas  del 

rio  .\luel  y  del  arroyo  Hondo,  afluente  del  rio  Diamante. 
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REVISTA  SOBRE  LA  DISTRIBUCIÓN  DE  LAS  ESPECIES 
SEGÚN  EL  D'  BEHRENDSEN 

Illas 


ESrEClES 


Porteiidi  licit 


Oxynoticeras  leptodiscus 
n.  esp 

Arietitesimpendens  Y  y  B 

Ámaltheus    Guibalianus 
D'Orb 


AmoDÍtes  esp.. 
Belemnites  esp. 


Chenopus  esp 

Cerithium  Bodenbeoderi 
n.  esp 


Trochus  esp. 


Natica  esp 

Actaeonina    transatlan- 
dica  n.  esp 

—  ovata  D  esp 


Oxjl. 


liu 

udit 


Tilli 

iú 
IrrtTo 

M 
Porte- 
iielt 
llekt 


Cefalópodos 


+ 

— 

+ 

— 

+ 

— 

I 

+ 
+ 

Gastreópodos 

+ 


— 

— 

+ 

— 

+ 

— 

+ 

— 

— 

+ 

— 

+ 

OTUS 
ItctlidUei 


Inglaterra 
Lias^ 

Francia, 

Inglaterra, 

Lias/S 


tama 


^O.'oxynotus 
^     Quost. 


t 


Lias/3 


T.  Perlnia- 

\  ñus  D'Orb. 

Lias  medio 


!A.     cylin- 
drataDam. 
.  Lias  medio 


/   formosa, 

i«te.  Chite  r""^"^'^ 


Earapa. 
Liai  medio 


Earof», 
Um  ■«dio 


jr  supenor 
K      Enropa. 
—  i    Lias  medio 
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uriciES 


Terebratula    subovoides 
Roena 


var. 


cf.  subnumismalis 


Firteneb  iMkt 


Oljl. 
CifU 


üu 

tiit 


Í      Europa, 
Lias  medio 

Francia, 
Lias  medio 
Europa. 
(    Lias  medio 


+ 
+ 


Vermes 


Serpula  varicosa  n.  esp. 


+ 


+ 


^S.  etalensis 

Piette, 

Francia, 

[Lias  medio 

I 


Oolita  inferior 


Phylloceras   homophyl- 
lam  D.  esp 

Ly loceras  esp 

Oppelía  cf.  subplicatella 
Vac 


Pieii- 

UlTt 

(tUilil 

irrojí 

+ 

— 

— 

+ 

— 

( 

+ 

— 

-i 

P.  ultra- 

roontanum 

{¿iU,  (Dog- 

ger) 

I P.  cf.  Zi- 

fgnodianum 

Vac.Oolita 

inferior 


ÍCapo  S.  Vigi- 
'     lio,  Oolita 
inferior 
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I 

\t>i¿\iún 
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^B 
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1 

0» 

I 

1  H.  priva- 

^1 

Hoplites  Mendozonus,  n. 

1       SlíUSi?, 

^H 

CSD 

+ 

• 

^ — 

— 

—          jTithono  su- 
f     perior, 
\    Berrias 

■ 

*"'r 

^H 

StramberR 

^H 

—  progeni  lor  Opp 

+ 

— 

— 

-  Titliono  supe- 
{         rior 

— 

^H 

^^1 

L 

—  protraclus  n.  esp.... 

+ 

" 

^^ 

/    Stramberjí 
—  TittjODo  supe- 

^^ 

■ 

■ 

—  Kollikeri  Opp 

+ 

— 

— 

— 

^H 

r 

rior 

■ 

Cfllíjclo 
D'Orb.   Eh- 

■ 

—  calisloidea  n.  psp... 

+ 

-h 

_l 

Calixto    Zittel 

rapn,  Tt- 

Ihouosupe- 

rinr 

1 

—  Oppeli  Kilian 

+ 

_ 

non  D'Orb. 



^1 

( 

Slraniberg  Ti- 

^^1 

thono  superior 

^H 

irnplorerns    elimiiiatiim 

í  Europa,  Tilho- 

}  no  superior 

(    é  inferior 

^H 
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+ 

__ 

^^^1 

-  rr ' 

^1 

ir  rasile,  var.  planitis- 
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^1 
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— 

+ 
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H 
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1 

ll 

I 

mis 

crinD 
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X 

^^ 

^E 

™ 

3 

1 

1^ 

iMlliÜÍM 

rrhiw 

PerisphÍDCles  ef  Uorolí 

'  Stramberf, 

7ÁVL 

— 

— 

— 

+  |T¡thono  supe- 
f         rior 

ÍEtiropa,    Jura 

—  TÍTjfulBtus  Qüen  ...» 

+ 

+ 

— 

I    blanca  (i  y 
1  Tenuilrtbalus 
\         zooa 
í      Crussol 
—  J  Tenuiíobitos 
'        zooa 



—  Garnieri  FODt,..,,.. 

+ 

— 

— 

— 

¡Earopa/Titho- 
—  1  DO  superior 
[    é  inferior 

—  RichlíTi  Opp 

+ 

— 

+ 

— 

+ 

i    Caracoles 

—  DoraeSteinm 

~ 

-    ? 

í  Kimmeridge 

Indieu,  Tenui- 

—  Torquattts  Soco 

+ 

~ 

lobalus  zona 

~ 

—  Kokeai  ii.  esp. ..... 

+ 





Crussol. 
--)  Acanthicus- 

f             ZODfl 

— 

—  stenocyclus  Font.. . . 

— 

+ 

— 

— 

y  Francia,   Sui- 

—  Lolhari  Opp 

+ 
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—  1  za,  Tenuilo- 
(   balus  rana 

Perisphiiictes  geron  Zilt. 

+ 

— 

— 
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— 
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— 
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Terreno  cretáceo  inferior 


P. 

s- 

s 

•s 

s 

0 

1" 

i" 

cu 

■3 

í¡ 

=3 

1 

£ 

^■^ 

^^ 

^— 

vms 

ItulfMn 


Cefalópodos 


Hoplites  Desori  Píct —   + 


■  a  ngulatiformis  n .  esp .   + 


St-Croii 
i'    Valangien 


U.ambly- 
Igoniusy  H. 
\oxygooias. 

Neocomio 
lúe  Alema- 
nia 

del  Norte 


—  Neumayri  n.  esp + 


—  cf.  dispar -(- 

Amaltheus  (?)  attenuatus 

n.  esp -\- 

Oecostephanus  esp -|- 

Amoüites  esp + 


jli.  cf.  Leopol- 
\  dinus  Neum. 

y.Uhlig. 

Alemania 

del  Norte 
Francia, 

Neocomio 


Gastrópodos 


Cinulia  esp 

Alaria  acuta  n.  esp. 


Pelecypodos 


Corbala      neocomiensis 
D'Orb 

—  Bodenbenderi  n.  esp. 


Europa, 
Neocomio 
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Tarreno  cretáceo  superior 


■9 

1 

oroiis 

J 

J 

lifidNriwcUu 

u 

1 

T.  cándala  Ag. 

Val.  Aptien. 
T.  limbata  D'Orb. 
1    Senon.  T.  crenulata 

Trigonia  transatlántica  n.  esp . . . 

+ 

D'Orb.  Cenoman 

T.  Vaalsiensís  Bochm. 

Senon. 

T.  spinosa  Park 

Cenoman 

—  anguste-costata  n.  esp 

+ 

— 

Perna  esp 

+ 

— 

— 

Gervillia  esp 

4- 
+ 

— 

— 

Terreno  terciario  {Terreno  cretáceo  superior?) 


ESPECIES 

i 

+ 

1 

oms 

uPtcns 

ftéllMt 

Cardita         Morganiana 
Rathb 

María  Parinha, 

Brasil,  capas 

cretáceas  (?)  según 

^  1        wwte, 
1    probablemente 
\    piso  eocénico 

Ilol,   Acnd .  Niirlonil  dtt  Ctptielaik  Tomo  XIH. 


Bol.   Acsd.  NoclDnil  de  Clmrtat,  Tomo  xm. 


V/U.LB   HBSMOIO 


RMOSO    PENDIENTE  SETENTRIONAL 


El  tvFiEaxn 


o¡.  /¡foca  attdiua.  jH'*** 

&.  ArttUtUa  y  TrfP»'"  M  Stephaytoreras  Sauxei. 

•y.  /fíwaíi  /)or;ír»íií< '■''»"•'"■"  «ublilkonica. 

h-  Bamlto.  *''^'"'- 

;.    i*-«:fía  traquil'^f»'»  erefaeeo  inferior, 
i^rf niara  eretrieea. 
rcrrerw  crelucio  superior. 


Rio  riRAxnK 
(Arroyo  Cal<iuiy|ue) 


iro  Pbqubhco 


ALTURAS  DE  LA  REPLlíLIÜA  ARGENTINA 


lüR  ARTURO  SEELSTRANG 


Terminada  la  construcción  del  Atlas  de  In  Ropública  Ar- 
gentina, que  ñ  su  liem|jo  me  nonliara  el  lustitutu  f>co|írárK'0 
Af^enliiio,  se  me  níreció  la  idea  <le  reunir  en  iinti  si»la  lisia 
tanto  las  cotas  de  altura  diseminadas  en  él,  cumulas  más 
mmlcrnas  dctcrniinadas  después  de  publicada  sucesivamente 
cada  una  de  las  diferentes  láminas. 

E!  aumento  de  nuestros  conocimientos  geográQcos  en  el 
trascursu  de  7  afms  (¡ue  abarca  la  obra  del  Atlas  (IHr5fí-0'2) 
es  debido  principalmente  al  rápido  desenvohimienlu  de  los 
ferro-carriles,  cuyos  esludios  pre|)aratorios  han  abierto  pa- 
ra la  ciencia  vastas  zonas  de  terreno  desconocidas  hasta 
entonces,  y  á  los  trabajos  de  los  señores  l)r.  I>,  Osear  Doe- 
ring  y  D.  (ierman  Avt-Lallenianl,  de  lo  qnc  el  primero  deter- 
minó con  gran  exactitud  no  pocos  puntos  de  Im  provincia  de 
Córdoba,  mientras  el  otro  exploró  las  extensas  regiones  entre 
los  grados  3 1  y  3Ü  de  latitud  . 

í,os  datos  reunidos  así  corresponden  á  2071  localidades, 
munidos  casi  todos  ellos  délas  alturas  respectivas^  pues  con- 
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Ileso  que  no  pude  resistir  á  la  tentación  de  incluir  también  al- 
gunas posiciones  de  la  zona  andina  fijadas  por  el  Sr.  Lalle- 
mant,  aunque  ca^e^cuu  del  requisito  de  la  altura,  por  se 
ellas  novedades  en  el  dominio  de  la  Geografía. 

Vaya  aquí  el  rcsiimcn  de  todos,  junto  coa  la  nómina  d^ 
sus  autores,  sin  queyo  me  permita  señalará  cada  uno  con  on' 
índice  de  su  valor  científico,  bastante  diferente  en  verdad: 

Puntos 

Ferro-carriles 832 

Lnlleiuant 505 

Brackebuách 303 

Moussy 129 

O,  Doering 53 

Pissis 20 

Gancedo 19 

Filz  Roy 16 

Observatorio  de  Córdoba 10 

—        de  La  Piala 1 

Varios 183 

Tolal..    2(171 


Respetable  número  para  un  principio,  pero  bien  reducido 
en  comparación  con  la  enorme  su|)erlicie  de  más  de  2890  mil , 
kilómetros  cuadrados  que  abarca  lodo  el  país.  Otros  lo  au- 
nieiitarán,  corrigiendo  al  tnismo  tiempo  los  errores  del  pre- 
sente trabajo,  hasta  que  sejpueda  llegar  al  gran  desiderátum 
de  la  Geografía  :  la  triangulación  y  exploración  sistemática  de 
toda  la  República. 

En  cnanto  á  las  posiciones  geográficas,  me  limito  á  preci- 
sarlas soto  hasta  los  minutos,  con  excepción  de  las  determi-  ^^ 
nadas  por  los  observatorios  y  por  Lallemant,  pues  fué  me-^| 
nester  deducirlas  de  los  mapas  existentes,  llenos  sin  duda  de       ' 
pequeños  errores  ;  así  ellas  solo  pueden  servir  para  indicar 
aproximadamente  la  situación  de  los  punios. 

Respecto  á  la  ortografía  de  los  nombres  araucanos  y  qui- 
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chuas,  me  refiero  á  los  autores,  declanindomc  incompetente 
en  materia  lin<i;üíslica. 

Para  la  situación  de  las  sierras  pequeñas,  como  la  de  Gua- 
raguas, Velazco  y  otras,  lie  adoptado  el  término  medio  de  su 
extensión,  desde  que  los  autores  niencionan  solo  su  altura 
mayor  sin  entrar  cu  más  detalles. 

Debo  mencionar  todavía  la  lista  de  posiciones  geográficas 
pablicadas  por  el  Observatorio  Astronómico  de  La  Plata  en 
1891.  A  más  de  la  doterminncion  de  ese  mismo  punto,  con- 
tiene ella  soto  la  situación  de  Hl  parajes  de  la  Provincia  de 
líuenos  Aires,  no  obtenida  por  observaciones  directas,  sino 
sacada  simplemente  del  Mapa  General  de  la  Repiíblicn  Ar-jen- 
tina,  cüuslruido  por  «  G.  W.  y  G.  B.  Colton  y  C  ■>  y  ese 
registro  es  tan  plagado  de  errores  de  imprenta,  rjue  por  ella 
al  pueblo  de  Tres  Arroyos  se  le  asigna  la  latitud  de  38''2R' 
Sud,  mientras  las  mapas  oficiales  de  esa  provincia  lo  colocan 
en  3H?"2.'l'.  Queda,  pues,  inútil  esa  reseña  interesante. 

Todas  las  alturas  enumeradas  en  la  presente  lista  eslán 
reducidas  al  nivel  del  mar,  adoptándose  como  base  el  peristi- 
lio  déla  Catedral  de  Rúenos  Aires  en  19.00  m.  sobre  las 
aguas  medias  tlel  Rio  de  lii  Plata  frente  á  esa  ciudad,  y  la  de 
éste  sobre  el  mar  en  3.30  m.  según  las  observaciones  del 
capitán  Page.  La  longitud  de  los  puntos  se  refiere  al  meri- 
diano inicial  de  Greenwich. 


Córdoba,  Judío  de  1892. 


A.  Seelstrako. 


ABlUiVUTLRAS 


F.  C.  A 

F.  C.  A.  E 


Ferro-carril   Adííído 

—  Argentino  del  Este 
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i^l 

^^^^^^B^pTc.  b.     r 

Ferro-carril 

Buenos  Aire»-BiNM$o.               1 

^^^^^^H                      

— 

Batija  Blann  j  Noroeste.         M 

^^^^^^m               

— 

Centra]  ArgcuÜDO.                      I 

^^^^^^H                 

— 

O^ntral  de  Córdoba.            ^^H 

^^^^^^^H                  

— 

Cediral  del  Chabol.          ^^M 

^^^^^^H                 

— 

Cenlial  Enlreriaoo.            ^^^H 

^^^^^^H                 

— 

CórJob^i-Mala^uró-             ^^^| 

^^^^^^H                 

— 

Central  dol  Nort.                  ^^M 

^^^^^^H                 

— 

Córdolj.1  y  Ros,ino,             ^^^m 

^^^^^^H                    

— 

Chilecito-Mejicaua.             ^^^| 

^^^^^^H 

— " 

Chunibichs.  TiuogasU  jr  AM^^H 

gala   proyecto'.                  a^^l 

^^^^^^H             

— 

de  la  Enconada.                  ^^^| 

^^^^^^H                    

— 

Gran  Oeste  Argenlino.        ^^^B 

^^^^^^H                

— 

Villa  Uercedes-Rioja  (en  coas-  ■ 
iriii-L'ion). 

^^^^^^H                    

— 

Ilendou-Sao  Rafael  ¡proT«cto) 

^^^^^^H              

— 

del  Norte.                                    M 

^^^^^^H                    

— 

Nordeste  Argentioo.                    ■ 

^^^^^^H 

■ — 

Nueve    de  Julio-Sao     Rofjci    1 
I>ioyeclo  .                              J 

^^^^^^H 

— 

Noroeato  Argentino.                   H 

^^^^^^^H 

— 

Córdoba  y  Noroeue.                  H 

^^^^^^H 

— 

del  Oi'ste.                                   ■ 

^^^^^^H                 

— 

Oeste  Sautoreciao.                      H 

^^^^^^H              

— 

del  Pacífico.                               V 

^^^^^^H                 

— 

Resisteiicia-Formosaiproyecto].    W 

^^^^^^V                 

^^ 

Resi>(fucia-ReconquisU      (eo 
proyecto  . 

^^^^^r                 

— 

Rosario,  Sunchóles  y  Tucaman. 

^^^^^                  

— 

del  Sud.                                       _ 
San  Cristóbal-Tucatnan.              ■ 
de  la  provincia  de  Santa  Fé, 

^^H^                            

— 

^^^H                             

— 

^^^B                                

— 

del  Sud  Jf  SanU  Fé  y  Córdoba. 

^^H 

— 

San  Jiuu-Jachal  iproyectoj.         M 

^^^                       C.  S.  J.  R 

— 

Sau  Juan-Rioja  (proyecto!.          ■ 

^m                      F.  C.  T 

-- 

Trasandino.                                  1 

^1                                 F.  C.  U.  C 

— 

Concepcioa  del  Uruguay-Con- 
cordia    proyecto,. 

^B                                 F.  C.   V.  M.  R 

Villa  Maria-RuÚDO. 
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PUNTOS 


Abajo,  pampa  de;  San  Luis,  San 

Martín 

Abanto,  i>st.  t.-c. ;  Buenos   Aires. 

La  Finta 

Abro.  Lomas  del;  Meadozo,    Las 

Herns 

Acny,  nevado  de  ;  Salta,  Han  An- 

luiiiu  de  los  Cobres 

Acevodo,  est.  f.-c. ;  Buenos  Aires, 

Pergamino 

Acoite,  abia  de;  Salta,  Santa  Vic- 
toria   

Acollaradas,  lugar;  San  Luis,  Pe- 

demera 

Aconcagua,  cerro  en  el  limite  de 

San  Ju.-in  y  Mendoza  con  Chile. 
Acunquiju,  nevado  del;  Tucuman, 

Medinus 

Acoa[|uija.  cuesta  del;    Tucumon, 

Medinas 

Actia,  Villa  General;  Pampa,  Oe- 

|i,irtiinir<iilo  9" 

Aciíals,  pamps  de  Cúrdoba,  Puni- 

lla 

Achiras,    aldea  :     Cdrdoba,     Rio 

Cuarto 

Adela,  est.  T.-c. ;  Buenos   Aires, 

Cha^cúiuús 

Adein,     laguna;     Buenos    Aires, 

Chascútuiís 

Adrogue,    villa:    Buenos    Aires, 

General  Brown 

Agote,  est.  í.-c. ;  Buenos   Aires, 

Mercedes 

Agua  filaacn,  lugar;  Salta,    Santa 

Victoria 

Agua    Botada,    lagor;    Mendoza. 

Beltran 

Agua  Caliente,  lugar;  Cotamarca, 

Tinogasta 

Agua    Dulce,    lagar ;  Jujuy,  Sun 

Antonio , . . , 


llTITrD 


32  30 

34  59 

52  -23 
24  30 

33  43 
2ÍS8 

34  31 

3i  39    O 
27     5 
37    O 
37  23 
31  37 

33  10 

35  40 

35  41 

34  48 

34  35 
22  25 

35  59 
26  bd 

53  35 


LMUTtIl 


155  42 

^  8 
«»  IH 
(i(!  10 
68  28 
65  O 
65  32 
m  59  30 

m  8 
ee  18 

U  38 

64  50 
«4  67 
57  5« 

57  51 

58  22 

59  30 

65  4 

60  37 
67  56 
64  31 


iinu 

1070 

26 

3700 

4S0O 

67 

2250 

3;J9 

6835 

4692 

3187 

224 

2196 

Bi5 

12 

9 

25 

as 

1I.% 

3300 

600 


xnaRlMD 
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PUNTOS 


Agua  Fría,    lugar ;  Córdoba,   Mi 
ñas 

Agua  Hedionda,  lugar ;  Córdoba, 
Sobremonte 

Agua  Negra,  lugar;  Catamarca, 
Tinogasta 

Agua  Negra  ó  de  la  Laguna,  paso 
de  la  cordillera;  San  Juan,  Igle- 
sia  

Agua  Salada,  cerro;  Mendoza, Las 
Heras 

Agua  Tapada,  lugar ;  San  Luis, 
Ayacucho 

Agua  del  Roble,  mina ;  Catamar- 
ca, Tinogasta 

Agua  del  Tala,  lugar ;  Córdoba, 
Minas 

Aguada,  cumbre  de  la  sierra  de 
Pocho  ;  Córdoba,   San  Alberto 

Aguada,  lugar;  San  Luis,  Chaca- 
buco 

Aguada,  lugar ;  San  Luis,  Capital 

Aguada,  lugar;  San  Luis,  Belgra- 
no 

Aguadita,  lugar;  Córdoba,  Cruz 
del  Eje 

Aguadita,  lugar ;    Salta,  Molinos 

Aguilar,  cerro  ;  Jujuy,  Cochinoca. 

Agüitares,  aldea  ;  Tucuman,  Rio 
Chico 

Agustinillo,  laguna;  San  Luis, 
Pedernera 

Ahi  veremos,  lugar;  San  Luis, 
Ayacucho 

Ajedrez,  aldea ;  Jujuy,  Rinconada. 

Alanices,  lugar ;  San  Luis,  San 
Martin 

Alanices,  lugar  ;  Rioja,  Belgrano. 

Alberdi,  est.  f.-c. ;  Buenos  Aires, 
Lincoln 

Alberdi,  aldea ;  Santa  Fé,  San 
Lorenzo 


UTIIID 


31  13 

29  59 
27  5 

30  21 

38  57  SO 

32  28 

26  51 

31  15 

31  37 

33  3 

33  43 

32  29 

30  55 
25  23 
23  10 

27  25 

34  55 

32  27 
22  47 

32  32 
30  40 

34  25 

32  52 


lOXCITCD 


64  57 
61  30 
67  50 

70  10 
69  2  53 

66  50 

67  49 

65  30 
65  18 

65  4 

66  16 

67  7 

65  10 

66  21 
65  46 

65  35 

65  27 

66  37 
66  22 

65  26 

66  11 

61  45 
60  45 


ilTIU 


'.450 

350 

2100 

4632 

876J 

671 

3700 

1160 

1300 

72i 
708 

700 

500 
2250 
5500 

375 

342 

408 
3800 

821 
372 

97 

42 


inotuit 


Brackebusch 


Domeyko 
Lallemant 

Brackebusch 

Moassy 

Brackebusch 

Lallemant 

Brackebusch 

F.C.N.O.A. 

F.C.B.N.O. 

Lallemant 
Brackebusch 

Lallemant 
F.C.M.R. 

F.C.P. 

F.C.C.R. 


^Alberd),  est.  t.-c. ;  Tacaman,  Bio 
Cliico 

Alberti,  est.  f.-c. ;  Buenos   Aires, 
Ch  i  vi  I  coy 

Albigasta,  aldea;  Catamarca,  An- 
caüti 

Alcapnrrosa, cerro;  Mendoza,  Las 
Heras 

Alcorla,  cs(.  f.-c;  Santa  Fé,  Gene- 
ral López 

Aldno,  est.   f.-c.;  Santa    Fé,   San 
Lorenzii 

Alderete»,  pueblo;  Tucumotí,  Ca- 
pital  

Alejnndro,  lugnr  ;  Ciirdoba,  Juárez 
Ceiman 

Alegre,  est.  f.-c. ;  Bnenos   Aires, 
Ranchos 

Alemania,  lugar;   Salta,   Guaehi- 
pas 

Alfalfa,  est.  f.-c.  ;  Baenos  Aires, 
Piinn 

Algarrobítús,    lugar ;   San    Lais, 
Pringles 

Algarrobo,  lugar;  Córdoba,  Sobre- 
monte  

Algarrobos,  Pozo  de  los,   lugar ; 
San  LdÍ3,  Belgrano 

Alicrín,  sierra  ;  Misiones,   Terri- 
torio litigíasn 

Alraada,    est.   f.-c;    Entre  Rios, 
Gualeguaychú 

Almagro,  esi.  f  -c  ;  Capital  Fede- 
ral 

Almendro,   lugar ;  Cárdobo,    Rio 
Cuarto 

Alojamiento  del  Oro.  cerro  ;  Men 
daza,  Las  Heras 

Alsina,  esl.  f.-c. ;   Buenos  Aires, 
Bnradero 

.Alsina  Adolfo,  est.  f.-c  ;  Buenos 
Aires,  Puan 
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PUNTOS 


Alta  Gracia,  aldea ;  Córdoba,  Ane- 
jos-Sud , 

Altanairano,  est.  f.-c. ;  Buenos  Ai- 
res, Brandzen 

Altantina,  lugar;    Córdoba,    San 
Alberto 

vAlto  Grande,  est.  f.-c;  San  Luis, 
Pringles 

Alto  Grande,  cuchilla ;    San  Luis, 
Pringles , 

Alto  Grande,  paso  del ;  San  Luis, 
Pringles 

Alto  Pencoso,  est.  f.-c. ; San  Luis, 
Capital 

Alto  Pencoso,  cuchilla  ;  San  Luis, 
Capital 

Alto  Verde,  est.  f.-c. ;    Mendoza, 
RIvadavia 

Alumbre,  cumbre  de  la  sierra  del 
Morro  ;  San  Luis,  Pederaera. . 

Alurralde,  est.  f.-c.  ;    Tucuman, 
Trancas 

Alvarez,  cañada  de,  lugar  ;  Córdo- 
ba, Calamuchita 

Alvear,  est.  f.-c. ;   Santa  Fé,  Bo 
sario 

Alvear,  villa  ;    Corrientes,   Santa 
Cruz 

Alza,  cerro;  San  Luis,    San  Mar- 
tin  

Alzaga,  est.  f.-c. ;  Buenos  Aires, 
Juárez 

Amadores,  lugar ;  Cdtamarca,  Pie- 
dra Blanca 

Amazoron,  lugar ;  San  Luis,  Cha- 
cabuco 

Ambargasta,  sierra  ;  Santiago,  Ojo 
de  Agua 

Ambato,  cerro  ;  Catamarca,  Capi- 
tal  

Amboy,  aldea  ;  Córdoba,  Calamu- 
chita  


UTITCD 


ai  40 

35  22 

31  50 
33;.24 
33  24 
33  18 
33  22 
33  23 
33  9 
33  10 
26  22 

32  20 

33  3 
29  2 
32  30 
37  52 

28  15 
32  57 

29  17 
28  23 
32    9 


lOXCITID 


o         /        M 

64  26 

58  8 

65  7 

66  1 
66  8 
66  5 
66  54 
66  53 
68  21 
65  25 
65  JS 

64  35 
60  37 
56  35 

65  26 

59  .^6 
65  37 

65  5 
64     1 

66  7 
64  35 


IITDU 


634 
18 
648 
814 
995 

1015 
626 
663 
645 

1589 
771 
650 
35 
95 
884 
197 
820 

1123 
210 

2500 

760 


ICTOtlUD 


Doering 

F.C.S. 

Monssj' 

F.C.G.O.A. 

Lallemant 
F.C.G.O.A. 


Lallemant 

F.C.C.N. 

Brackebosch 

F.C.B.A.R. 

F.CN.E.A. 

Lallemant 

F.C.S. 

Honssy 

Lallemant 

Moussy 

Brackebnsch 


Ambrosio,   logar;    Córdoba,    Hit> 
tUinrto 

Ambul,  aldeo  ;   Córdoba,   San  Al 
berto 

Américo,  barracón  de  las  campi- 
ñas de,  luRar;  Hisioacs,  Piray. 

Amilgancho,  lugar;   Bíoja,   Capi- 
tal 

Amínga,  lugar;  Rioja,  trauco. ... 

Ampiza,  lugar  ;  Riuja,  Capital... 

Ancho,  cerro  ;  Neuquen,  Departa- 
mento 1 

Ani'horcno,  est.  f.-c.  ;  Buenos  Ai- 
res, Pergamino 

AndalgaM,  villa;  Catamnrca,    Aa 
dalgalá 

Añera,  portezuelo;  San  Lui8,Bel- 
grano 

Angaco   (Salvador),   aldea;    San 
Joan,  Angaco  Sud 

Angélica,  colonia  ;  Santa  F¿,   Co- 
lonia  

Angostaco,  lugar;  Salto,  Sanear- 
los  

Angostara,  paradero  ;  Cataroarca, 
Tinogasta 

AnÍDianá.  lugar;  Salto,  "San   Car- 
los  ; 

Aniyaco,  lugar  ;  Catamarca,  Tino- 
ga-^la 

Anjullon,  lugar;  Rioja,  Aranco... 

Anlelo,  est.  f.-c ;  Entre  Bios,  Vic- 
toria  

Antuco.    volran  de  la  cordillera  ; 
Neuquen,  Dep*.  1" 

Antuco,    paso    de    ia   cordillera 
(Pichi-Chen);  Neuquen,  Dep*.  I* 

Anluya,  lugor;  Santiago,  Uailio.. 

Aparicio,  est.  f.-c.  ;    Buenos   Ai- 
res, Tres  Arroyos 

Apuroma,   paradero  ;   Catamarca, 
Belén 
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PUMOS 


I 
I 

I 
I 


Arroyiui,  est.  f.-c. 


Justo. 


,  loroas  del 


Córdoba, 
Mendoza, 


San 


LflS 


Arroy 
lleras 

Arroyo  Corto,  est.  f.-c.  ;    Buenoa 
Aires,  Siurez 

Arrufii,  est.  í.-c. ;  SaatnFé,  Colo- 
nias  

Arleaga,  colonia  ;  Santa   Pé,   Sao 
Lorenzo 

Ai^nigado,  cerro;    Mendoza,   Las 
Heras , 

Ascochingas,  lugar;  Córdoba,  Ane- 
jos->orte 

Astargo,  cerro  ;  Mendoza,  Las  He- 
ras. ..  

Astargo,  fundición  ;  Mendoza,  Las 
Heras 

Asunta,  est.  f.-c.  ;  Córdoba,  Juá- 
rez Celman 

Atajo,    sierra  ;    Catamarca,   Sonta 
M.iría  y  Anüalgalá 

At<)liva,  colonia  ;  Santa  Fé,    Colo- 
ains 

Atami.-ique,  villa  ;  Santiago,    Ata- 
misque 

Atresecú-Hnliuiíln,    cerro;     >ea- 
quen,  Dep*.  1' 

Aurelia,  culonia;  Santa  Fé,  Colo- 
nias  

Aurnrn,  lugar  ;  Santiago,  Banita. . 

Aiisonia.  esl.  f.-c-, Córdoba, Ter- 
cero Abiijo 

Avalds,  lugar  ;  Córdoba,  Punílla. 

Avellnneda.  aldea;    Córdoba,   Is- 
chilin 

Avellaneda,  aldea;   Santa  Pé,  San 
Jnvier 

Avena    (San  Martin),    est.    f.-c. : 
Santa  Fé,  San  Jer<üiiimo 

Averías,    lugar ;    Santiago,    Mai- 
lin 
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F.C.R.S.T. 
F.C.S.C.T. 

F.C.V.M.R. 
Brackebusch 
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PÜSTOS 


Avestruz,  agua  del,  cerro ;  Mün- 
dozn,  Las  Heras 

Aviln,  aldps;  Santa  Fí,  Rosario.. 

Avispn  Colorado,  tugar;  Cbaco... 

Avispas,  lugar;  Santa  Fé,  Colo- 
nias  

Ayacucho,  villa  ;  Boenos  Aires, 
Ayacacho 

Aymond,  cerro;  Santa  Cniz,  Oep*. 
2» 

Ascuénaga,  est.  f .-c. ;  Buenos  Ai- 
res, Giles 

Azcurra,  lugar;  San  Luis,  Ayacu- 
cho  

Aburre,  paso  de  la  cordillera  ;  San 
Juan,  Oalingnsla 

Aral,  villa;  Buenos  Aires,  Azul.. 

Azulpaiupa,  lugar ;  Jiijuy,  Ilnma- 
huoc-i 


Bagual,  lagar;  Saaliago,  Jiine- 
tiez  L'. 

Batiin  niancB,  villa;  Buenos  Aires, 
ilfltiia  Blanca 

Bahin  Blanca,  puerto 

Bailíienp,  esl.  f.-c. ;  Corrientes, 
Cnruzú-Cualiá 

Bajo  Hondo,  est.  f.Hj. ;  Buenos  Ai- 
ros,  Pringles 

BaUstro,  punta  de,  aldea  ;  Cata- 
inarca,  Sania  Ha rf a 

Balcarce,  villa;  Buenos  Aires, 
Baknrce 

Balde,  €91.  f.-c.  ;  San  Luis,  Capi- 
tal  

Balde,  lugar;  San  Lnis,  Peder- 
nera 

Balde,  lugar;  San  Juan,  Igle- 
sia.  

Balde  Nuevo,   lugar;    San   Luis, 

Ayacucho (  32  ?0 


Ü«l(Jc  Salado,  lugar;  Rloja,  Sao 
Hnrtin 

Baldeü,  lugiir;  San  Luis,  Junin.. 

BnÜPíia,  cerro  ;  Rio  Npgro,  Bari- 
lr>rlie 

Ballesteros. aldeo:  Córdoba. UnioD. 

Bnncalari.  est.  f.-c.  ;  Bupuoa  Ai- 
res. San  Manin 

Bandn,  pst.  f.  c. ;  Snntiagn,  Banda. 

Bandera,  lugar;  Santiago, Mailin. 

Bandera  Angosta,  lugar;  Salta, 
Capitel 

Banñidd,  pueblo  -,  Buenos  Aires, 
La  Paz 

Bañado,  aldea;  Tucuman,  Tran- 
cas  

Baños,  cerro  ;  Mendoza.  Las  He- 
ras , 

Baños,  cerro ;  Mendoza,  -?5  de 
Mayo 

Barndero.  villa  ;  Baetios  Aires, 
Üaradero , . , 

Barbareo,  cerro,  pico  K;  Nenquen, 
Dep*.  2« 

Barbareo,  cerro,  pico  0;  Neuquen, 
Dep".  S« 

Uarios,  lugar;  Bioja,  Araueo 

Harracas  ni  SuJ,  ciudad  ;  Buenos 
Aires   Barracas 

Barrancas  Blancas,  puradero;  Hio- 
ja,  Vinchina 

Barrancas  Blancas,  portezue!" : 
Rioja,  Vinchinn 

Barrial,  lugar;  fiioja,  Araueo 

Barrial  Redondo,  cerro;  Son  Juan, 
Oalingaííta 

Barriales  di:  las  Coevas,  pampa  ; 
Mendoza,  Las  Heras 

Barrialito  Blanco,  loma  (rfíi?orííitm 
aquarum  entre  los  rios  de  Men- 
doza y  San  Juan);  Mendoza,  Las 
Heraa , 
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Bamalito  Blanco,  bordes  del,  ce- 
rro ;  Mendoza,  Las  Heras 

Barro  Negro,  lagar ;  Salta,  San 
Antonio  de  los  Cobres 

Barro  Negro,  lugar ;  Jujuy,  San 
Antonio 

Basavilbaso,  est.  f.-c. ;  Entre 
Ríos,  Unigaay 

Basavilbaso,  est.  f.-c.;  Entre  Bios, 
Gualegnay 

Basualdo,  est.  f.-c.;  Buenos  Ai- 
res, Pergamino 

Batallas,  lugar ;  Córdoba,  Iscbilin. 

Bario,  est.  f.-c. ;  Buenos  Aires, 
Magdalena 

Bebedero,  laguna  (Centro);  San 
Luis;  Capital 

Belén,  barranca  de ;  Rio  Negro, 
Vledma 

Belgrano,  ciudad;  Capital  Fede- 
ral   

Belgrano,  cerro ;  Santa  Cruz,  De- 
partamento 3' 

Bella  Vista,  est.  f.-c. ;  Tucuman, 
Famaillá 

Bella  Vista,  lugar;  San  Luis, 
Ayacucbo 

Bella  Vista,  lugar ;  San  Juan,  Ca- 
lingasta 

Bella    Vista,   villa ;    Corrrientes, 

Bella  Vista 

Altura  media  del  rio  Paraná. . 

Bell-Ville  (Fraile  Muerto),  villa  ; 
Córdoba,  Union 

Beltran,  est.  f.-c. ;  Santiago,  Ban- 
da  

Benavidez,  est.  f.-c. ;  Buenos  Ai- 
res, Conchas 

Benitez,  lugar;  Chaco,  Guaycu- 
rú 

Bermejo,  paso  del  rio ;  San  Juan, 
Valle  Fértil 
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Lallemant 
Brackeboach 

F.C.C.E. 


F.C.O. 
Brackebuseh 

F.C.E. 

Lallemant 
Cartas  hidro- 
gráficas 
F.C.B.A.R. 
F.C.N. 

Hoyano 

P.C.C.N. 

Lallemant 


F.C.N.E.A 
Page 

F.C.C.A. 
F.C.R.S.T. 
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F.C.R.F. 
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Berna,  aldea ;  SanU  Fé,  San  Ja- 
vier  

Bernuscntii,  est.  f.-c.  ;  Pampa, 
Departamento  4* 

Rerrsondo.  est.  f.-c. ;  Buenos 
Aires,  Puan , 

Bern>s,  lugar  ,-  Rioja,  FamatiDA. . 

BcruUi,  est.  f.-c.  ;  Buetins  Aires, 
Trenque-Lauqueti 

Bichigasta,  lugar ;  Rioja,  Fama- 
lin.i 

Bifurcación,  est.  f.-c.;  Catamar- 
ca.  Ponían 

Discnctieni,  lugar;  San  Luis,  Pe- 
dt'rnpra 

Boca  del  Rio,  cerro;  HeTidozs, 
Las  Heras 

Boca  liol  Biü  Jíegrn,  cerro  ;  Men- 
doza. Lb«  Heras 

Bolsa,  cerro  ;    San  Luís,  Junin.. 

Bonete,  cerro  ;  Cataniarca,  Tino- 
gasta 

Bonilla,  portezuela  ;  Mendoza, 
Las  Heras 

BiiíiJlla,  cerro;  pico  N.,  Hendo- 
in,  LnH  Heras 

Biinjlla,  cerro;  pico  S.,  Mendo- 
za, Las  Heras 

Bonnemcnt,  est.  f.-c. ;  Buenos 
Aires,  Las  Flores 

BocjiK'z,  pampa  de  la  ;  Meniioza, 
Las  Heras • . . .. 

Boroa,  cerro;  Córdoba,  Pocho... 

Bóvedas,  fundición;  Mendoza,  Las 
Hpra.i, 

Bracho,  aldea  ;  Santiago.  Hailin. 

Bragado,  villa ;  Buenog  Aires, 
Bragado 

Brea,  laguna;  Jujuy,  Lcdesnifl  .. 

Brea,  tugar:  Catainarca,    Capital. 

Brinktnann,  est.  f.-c;  Córdoba, 
Sau  Justo 
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PUNTOS 


Brujas,  pozu  Je  las,  lugar ;  San 
Lilis,  Cnpital 

fluckiami,  cerro;  Tierrn  del  Fue- 
go, Isla  de  los  Estados 

BucuD,  cañada  di;,  lugar ;  San 
Luis,  Belgronu 

Buena  Esperanza,  lugar ;  San 
Luis,   Ayacuclin 

Buona  Eiípernnza,  lugar ;  San 
Luis,    Pedprnera.. 

Buenos  Aires,  ciudad  ;  Capital 
Federal,   entrada  en  la  antigua 

casa  (le  correos 

Peristilo  de  la  catedral  [19 
metrus  sobre  el   rio  de  la 

PInífl).. 

Estación  centritl 

Kuítrcs,  cerro;  Mendoza,  Las 
Hcms 

Burrn.  lugar;   Rioja,  Guandacal.. 

Jluraaeo,  pueblo  ;  Buenos  Aires, 
General  Brown 

Buiiloe,  salinas  de;  Bioja,  Guan- 
dacol 

Butaco,  paso  del;  Keuquen,  De- 
piírlnrnento  2' 

Butnlon,  portezuelo  ;  Mendoza, 
Beitmn 

Butamallín,  cerros;  Neuqueo,  De- 
parto nicntft  2*  

Butannatlin,  valle  al  pié  ;  Nea- 
<]nen,  Deporta  mentó  2* 

Butamallín,  cerro,  pico  O.;  Men- 
doza, Beltrnn 

Butan-el-Vutt,  vatle  ;  Nenquen, 
Departamento  2* 

Botan-el-Urhue,  cerro ;  Nenqnen, 
DepartaTDento  1' 

Bman-han,  cerro  ;  Neuqtieii,  De- 
parlnniento  !• 

Buln-Trequen,  volcan;  Headoza, 
Bel tran ;  pico  N 
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Lallemaat 
Fitz  Rojr 
Lallemant 

F.C.B.N.O. 

ObserTBinrio 

F.C.0 

r.cN. 

Lalleiniot 
Brackebusch 

F.n.s. 

Brackebasch 

Lallemant 
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PUNTOS 

Bata-trequen.  volcan ;  Mcndozn, 
Beltran,  pico  2* 

Buta-Trequca,  volcan  ;  Mendoza, 
lléltr.in,  pico  3* 

Buta-Tre(|uen,  volcan ;  Mendoza. 
Beltran.    pico  S... 

Cabal,  pueblo ;  Santa  Fé,  Capi- 
tal  

Caballilo,  saburbio  de  la  Capital 
Federal 

Cabalonga,  sierra  ;  Jujuy.  Rinco- 
nada  

Cabafis,  lugar ;  Jujuy,  Capital  — 

Cabra,  lugar  ;  San  Luis,  Capi- 
tal  

Cabra  corral,  est.  f.-c. ;  Salta, 
Chícoana 

Cabml,  lugar;  Santa  Fé,  Colo- 
nias  

Cabrera,  est.  f.-c. ;  Córdoba,  Jiia- 
tei  Ceinian 

Cabrera,  lugar;  Corrientes,  Poso 
de  los  Libres 

Cacapiche,  fundición  ;  Córdoba, 
Uinas 

Cacliarí,  est.  f.-c. ;  Buenos  Ái- 
Aires,  Aznl 

Cacbeuta,  cerro  ;  Mendoza,  Ta- 
pungato 

Cacheuta,  esl.  f.-c. ;  Mendoza, 
Las  Heras 

Cachi,  aldea  ;    Salto,  Cachi 

Cachi,  oevadüs  de;  Salta,  Cachi. 

Cachipampa,  meseta  ;  Salla,  Chi- 
cuana  y  San  Carlos 

Cachipanco,  cerro;  Jajuy,  San 
Pedro 

Cajón  Ancho,  paso  de  la  cordi- 
llera; UendoZB,  Sü  de  Mayo... 

Ca/ayate,  villa;  Salta,  Csfayate.. 
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Moussy 
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DrackehuscU 
Moussy 
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Cuessfeldt 
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Cañas,  lugar;  Catamarca,    El  Al- 
to  

Cañuelas,   villa;    Buenos  Aires, 
Cañuelas 

Capayan,    est.  f.-c. ;  Catamarca, 
Capayan 

Capilla  del  Señor,  villa ;  Buenos 
Aireü,  exaltación  de  la  Cruz... 

Capilla  del  VoDle,  aldea;   Córdo- 
ba, Panilla        

Capillitas,  mina;  Catamarca,  An- 
dalgalá 

Capivara,    est.   f.-c. ;   Santa  Fé 
Colonias ■ 

Carabajal.  cerro ;   San  Juan,   Ca- 
lingasta 

Caraguatay,  est.  f.-c. ;  Santa  Fé, 
Capital 

Carbón,  lomas  del;  Mendoza,  Las 
Heras 

Carbonera,  lugar;  Córdoba,  Hiñas 

Círcano.  est,  f.-c*  Cúriinlja,  Ter- 
cero Abajo         

Carcarañá,  villa;  Santa  Fé,  San 
Lorenzo ■ 

Cardos,  est.  f.-c. ,  Sania  Fé,  Irion 
do 

Carlota,    villa;    Córdoba,   Juárez 
Celman 

Carmen,  lugar;  Córdoba,  Pocho. 

Carmen,  cerro  del ;  Mendoza,  Las 
Heras 

Carmen,  paso  del,  ingenio ;  Cór- 
doba, Hiñas 

Csrneiitla,  cerro  de  la;  Hendoza, 
Las  Herns        

Carolina,  mina;   San  Luis,  Prin 
gles 

Carpintería,  lugar;  San  Luis,  Ju 
nin 

Carranza,    cerro;    Hendoza,   Las 
Heras 
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Carrera,  cerro;  Ncuquen,  Depnr- 
tsiiK^nto  ó' 

r.iirriíras.  esl.  í.-c.;  Santa  Fé,  Ge- 
uoral  López 

Carreras,  puso  del  rio  de  las; 
Riojji.  Cnpíifil 

Carreras  ile  Pumpum,  lugar-,  Cór- 
doba,   Funilla 

Carrelns,  pnsu  del  rio  Bebedero; 
San  Luis,  Capital 

Carrei;i8.  pnsu  del  rio  Salado;  S«u 
Luis,  Capital 

Carretas,  pa^o  de  Iab,  lugar;  Men- 
doza, Nueve  de  Julio , 

Carril,  lugar;  Salta,  Chicoann... 

Carril,  lugar ;  Snn  Liii.s,  Juuin. . . 

Carril,  quehradn  del;  Hendozn, 
Las  Heras , ,. . 

Carrizal,  lugar ;  Mendoza,  Tu- 
pungalo 

Carrizal,  lugar ;  Riojn,  Fama- 
tina 

Carrizal,  lugar;  Sao  Luis,  Cha- 
cabuco 

Carrt/aJ,  lugar ;  Mendoza,  Las 
Herns 

Carrizal,  borde  del ;  Ueuduza, 
Las  Heras 

Carrizaleí,  est.  f.-c;  Santa  Fé, 
Iriondo 

Carrizalito,  paradero;  San  Juan. 
Jnchal 

Casa  Colorada,  lugar;  Rioja,  Fa- 
matina 

Casa  Grande,  lugar ;  Jujujr,  Co- 
chinoca 

Casa  Grande,  est.  f.-c;  Córdoba, 
Punilla 

Casa  Grande,  lugar;  San  Lni.s, 
San  Martin 

Cas«  Pava,  lugar;  Corrientes, 
Santo  Toreé 
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RMre  de  Mí*. . 


>.  Ticeale.  cst.  L-c;  fae- 
■M  AJKs.  riMieto 

bacaüare*.  tu.   L-c  ;  tan 
JUm*.  Tres  Arroya* 

iMcns.     rolMiii ;     Eaire   tíos, 

n™fi"»y 

laactM.  est    t-c ;   ■■eoM  A>- 

•CS.SU1  Hartia 

al.  t-«.,  BoeaM  Ake*. 
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Csfiaia.  Mt.  r.-c..  BoeoM  Aires. 

8«i|adi* 

CaftStt»,  cea» ;  ■»  »««»,  Bw>- 

iMke 

Caüillo,  aerado  <iel;  Salta^  fea- 

•ario  de  Lena»  y  Caldera 

Cattle-flül.  cerra;    SanU    Cmi, 

Departaneato  I* 

Caalro,  esL  f.-c.;   bneoos  Airea, 

Saa  Pedro 

Castro,  e«L   f.-c. ;  Santa  Pé.  San 

Jerñoimo 

CaUmarea,    Tilla :    capital   de   U 

prorincia • 

Eatacion  drl  ferro-carril 

Catana,  aldea  :  Bioja,  Belgrano. . 
Caotiva,  e«t.  í.-c.  -,  Córdoba,  Jna- 

rez  Celman - 

Cajabaé.    cerro;  Meaqoefl,   D»- 

partanienlo  1* 
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9S99   I     LaliemiBt 
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PUNTOS 


UTITIS 


sierra  de  los  Apóstoles ;  San 
Luis,  Príngles 

Cerro  Alto  del  Paramillo ;  Men- 
doza, Las  Heras 

Cerro  Áspero  de  los  Harayes; 
Mendoza,  Las  Heras 

Cerro  Áspero  de  ios  Paderos  ; 
Mendoza,  Las  Heras —  

Cerro  Bajo  del  Medio ;  Mendoza. 
Las  Heras 

Cerro  Barranca ;  San  Luis,  Pe- 
demera 

Cerro  Barroso  ;  San  Luis,  Prin- 


CerroBayo;  Salta,  Cafayate 

Cerro  Bayo;  Mendoza,  Las  Heras. 

Cerro  Bayo  ;  Neuquen,  Departa- 
mento 2* 

Cerro  Bayo ;  Neuquen,  Departa- 
mento 3* 

Cerro  Blanco;  Córdoba  y  San  Luis. 

Cerro  Blanco  ;  Córdoba,  Punilla. . 

Cerro  Blanco ;  San  Luís,  Peder- 
nera 

Cerro  Blanco  de  la  Cortadera ; 
Mendoza,  Las  Heras 

Cerro  Blanco  de  la  Fuente;  Men- 
doza, Las  Heras 

Cerro  Blanco  del  Paramillo;  Men- 
doza, Las  Heras 

Cerro  Carranza ;  Mendoza,  Las 
Heras 

Cerro  Colorado ;  Mendoza,  Tupun- 
gato 

Cerro  Colorado ;  Mendoza,  Las 
Heras 

Cerro  Colorado,  cambre  de  la  cor- 
dillera ;  Mendoza,  Beltran 

Cerro  Colorado  de  los  Aloja- 
mientos ;  San  Juan,  Calingasta. 

Cerro  Colorado  de  Cochicó  ;  Men- 
doza, Beliran 
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32  57 
32  28  8 
32  24  24 
32  26  13 

32  26 

33  26 

32  57 
26  3 
32  29  O 

36  29  10 

36  48  29 

32  26 

31  20 

33  16 

32  20  41 
32  36  16 
32  28  48 
32  29 

32  52  16 
32  28  16 

35  15 
32  13  37 

36  39  43 
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65  42 

1400 

69  6  29 

3180 

69  2  9 

2957 

69  4  51 

3031 

69  13 

2585 

65  24 

814 

66  14 

1596 

66  5 

4200 

69  13  48 

S.-v-W 

69  56  7 

1560 

70  1  42 

14!50 

61  53 

2050 

64  38 

1390 

65  32 

972 

69  3  37 

2730 

69  1  8 

2638 

69  7  31 

2862 

69  8 

2819 

69  40  16 

4760 

69  10  34 

2830 

70  40 

3958 

69  1  58 

3!30 

69  54  4 

1871 

AGTOUIU 


LaUemant 


Mottssy 
LaJlemant 


Brackebusch 
O.  Doering 

Lallemant 
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PUNTOS 


Cerro  CoIutíkIo  de  las  Cuevas ; 
Mendoza,  Las  llRras. 

Cerro  Coluno  ;  Neuquen,  Departa- 
mento 1' 

Cerro  Coluno,  pié  del ;  Neuquen, 
Deparlnmenlo  I' — 

Cerro  del  H«dio ;  Mendoza,  Las 
Herns... 

Cerro  del  Norte;  Santa  Cruz,  De- 
partamento 2* 

Cerro  de  Piedra ;  Mendoza,  Las 
Heras 

Cerro  Dorado  ;  Mendoza,  Las  He- 
ras 

Cerro  Escarpado  ¡  Mendoza,  Las 
Heras 

Cerro  Fiero  de  Cañota  ;  Mendoza, 
Las  Heras 

Cerro  Grande  ;  Mendoza,  Los  He- 
ras 

Cerro  Inclinado  ;  Santa  Cruz,  Og- 
parlamento  1" 

Cerro  Lnjn;   Mendoza,  Las  Heras. 

Cerro  Lnrf;o ;  San  Luís,  San  Mar- 
(íd 

Cerro  Malo,  cnniJ>ro  deln  .sjprrndel 
Morrii ;  Son  Litis,  Peilernern. . . 

Cerro  Maray;  Mendoza,  Los  He- 
ras 

Cerro  Hatra ;  Mendoza,  Las  He- 
ras , — 

Cerro  Negro,  mina;  Rioja,  Paroa- 
lina 

Cerro  Negro,  lagar;  Riojo,  Fa- 
inatina 

Cerro  Negro ;  Calamarca,  Tino- 
gasta 

Cerro  Negro;  Córdoba,  Rio  Coar- 
to  

Cerro  Negro  ;  Mendoza,  Las  lle- 
ras  

Cerro  Negro;  Jnjuy,  Capital.'... 


iiriK» 

lúxomii 
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trmiDiii 

a        /      f 

iQ             t          t,' 

32  16  28 

68  rs  35 
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69  29 
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Cartas  hidro- 
grá  Piras 

33  33    8 

69  12  52 
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69    0  11 
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68  50  59 

11153 

— 

32  32  20 
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71  45 
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32  28 

m  7 
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32  4» 

05  52 
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— 

33  10 

65  2.5 
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— 

32  32 

69    7 

3308 

— 

39  35  48 

89  15  30 

2567 

— 

30    8 

67  51 

3t550 

Draclíebusch 

Stl  11 

67  55 
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F.C.CIi.M. 

28  15 

65    8 

31  so 

Brnckeliusch 

33  42 

61  50 

721 

Lallemanl 

32  afi  23 

C9  34     9 

3315 



SI  22 

65  41 

6500 

Moussy 
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PUNTOS 


Cerro  Nevado,  cumbre  de  la  sier 
ra  del  Gigante  ;  San  Luis,  Bel- 
grann 

Cerro  Nevadu  (volcan  apagado) ; 
Mendo/fl,  Beltran 

Cerro  Overo  ;  Mendoza,  25  de 
Mayo 

Cerro  Padre ;  Mendoza,  Las  He- 
ras 

Cerro  Parado  del  Tramojo  ■,  Men 
doia,  Las  Herns  

Cerro  Pelado,  curtihro  de  la  sier- 
ra del  Morro ;  San  Luis,  Pedei^ 
ñera 

Corro  Peladu     San    Luis,    Prin 
gies 

Cerro  Pelado    (Mogote  del  Toro) 
Stoniloja,  Laíí  Hcras 

Cerro  Pelado  (Pico  Sud);   Men 
doza,  Las  Fiera  

Cerro  Peiddo  de  las  Higueras  '< 
Mendoza,  Lqí!  Heras 

Cerro  Piedrero;  Mendoza,  Bel- 
tran 

Cerro  Quemado;  Mendoza,  Las 
lleras  

Cerro  flcdondu  del  Abra;  Men- 
doza, Las  Hcrn     

Cerro  Redondo  del  Jagüel;  Men- 
dciza,  Las  Heríis 

Cerro  Sedoso  -,  Mendoza,  Las  He- 
ras 

Cerro  Sud ;  Mendoza,  Las  He- 
ras 

Cerro  Sudeste;  Mendoza,  Las  He- 
ras 

Cerro  Velludo ;  Neuquen,  Depar- 
tamento 1' 

Cerros  Verdes;  Mendoza,  Las  He- 
ras 

Cerros  Verdes,  portezuelo ;  Men- 
doza, Las  Heras 


LATITUD 

o    /   lí 

32  57 

32  32  31 

31  34 

32  30  30 

32  32  29 

33  10 

32  50 

32  48  35 

32  49  22 

32  29  21 

36  3  20 

32  21  30 

32  18  23 

32  26 

32  35  30 

32  22  25 

32  22  22 

37  26  19 

32  26 

32  25  20 

lOXCITCD 

iiTmi 

o    /   1' 

66  52 

1060 

68  33  50 

4775 

09  57 

4710 

69  1  0 

2610 

69  11  40 

2690 

65  25 

1600 

65  56 

1698 

69  7  38 

3046 

69  8  36 

2980 

68  50  53 

¡681 

69  53  41 

» 

68  53  22 

2082 

69  15  30 

2721 

69  11 

2670 

69  10  0 

2518 

69  6  50 

3010 

69  5  8 

2920 

71  29  45 

3192 

69  12 

2600 

69  11  40 

2552 

ICTOIIttl 

Lallemant 

Guessfeldt 
Lallemant 


Césares,  cerru  de  los  ;  Mendoza, 
Las  lleras 

Cesira,  lugar;    Córdoba,  Unioa.. 

Cíaosú,  lugar;  Jnjtiy,  llumahuaca. 

Cielo,  cerro  UcJ;  San  Joan,  Cí- 
lÍDgasta 

CienegH,  lugar;  CaUmarca,  La 
Paz 

Ciénega,  lugar;  San  Juat,  Igle- 
sia  

Ciénegn,  tiocii  de  la,  lugar  j  Saa 
Ju.in,   Calingasla 

Ciénegn  de!  Curo,  lugar  ;  Córdo- 
ba, Minas 

Ciénega  Redonda,  lugar;  Cata- 
marca,  Tinogosta 

Ciénega  Seca,  cerrito;  Mendoza, 
Las  Heras 

Clara,  lugar;  Sania  Fé,  Colnniaa. 

Clayjioli?,  est.  f.-c.  ;  fiuenoü  Ai- 
res, General  Browa 

Clemeticillo,  alio  del  ;  Mendoza, 
Las  Heras 

ClnJomira,  lugar;  Santiago,  llan- 
da  

Clueellas,  colonia  ;  Santa  Fé,  Co- 
Inriins 

Cobos,  aldea;  Salta,  Cnmpü  Santo. 

Cobuncó,  fortín  ;  Neu^ucn,  Ite- 
p,irUniPrilo  5' 

Cohuncii.  arroyo,  embocadura  en 
el  rio  Nciiquen  ;  Neuquen,  De- 
[inrtatmMilo  1' 

Cocha,  térro;  Córdoba,  Ptinilln., 

Cochicó,  cerro;  Neuquen.  Depar- 
tamenlo  1" 

Cocliinocn,  aldea;  Jujuy,  Cochi- 
inira 

Codihué,  rnrlin  :  Neuquen,  De- 
partíimpuío  1* 

Codiliué.  fortín,  maugrulin;  Neu- 
quen, D(>parlnmcRlu  1" 


32  13  20 
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33  34 

ai  30 
21  ja 

38  30. 

38  ii 
31  3B 

38  n   17 

•22  51 

38  27 


(iO  10  11 

61  t> 

58  18 

69  8 

(51  " 

61  •!.'» 

65  K 

69  48 

69  3» 

01  :n 

-.0  :>:  10 
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Í163 

<ll 

ai 

3313 

IOS 

193 
770 


lá;? 
1.30t1 

■2137 

3500 

ÜÜft 

701 


Lallcninnt 
F.C.S.F. 

F.C.O. 

Lallemant 

F.CS.C.T, 

F.C.S.F. 
F.C.C.N. 


Iloat 

Brackebusch 

Lallemant 

Brackebuscli 

Lallemant 


i 


Cóndor,  nidnlel,  lugar;  Neuquen 
Deporfanienlo  .' 

Cóndores,  nllo  ile  tos;  San  LqÍ8 
San  Udrlin 

Cómlorea,  Hierra ;  Córdoba,  Ca- 
larauchita 

Condorguasi,  puso  de  ta  sierra  ; 
SaIIii,  Snn  Antonio  de  \o»  Co- 
bres . . . 

Conesa,  est.  f.-c. ,  Buenos  Airea, 
Snn  Nioolás 

Coaesn,  colonia ;  Rio  Negro, 
Yiedma 

Contara,  lugar  ;  San  Luis,  Clin- 
eahucn 

Constnnza,  colonia ;  Santa  Fé, 
Colonias 

Constitución,  est.  f.-c.;  Córdoba, 
Anejos-Nortp 

Convento,  cerro ;  Santa  Cruz. 
Depnrlamfnto  2* 

Coñipili,  ceríü,  Nemiuen,  Deparla- 
mi-nto  I' 

Copucnhana,  villa  ;  Cotamarco,  Ti- 
nogn.sln 

Copaliué,  volcan  npngndo  ;  Neu- 
qwn,  Deparlnmenlo  I" 

Copahué,  aguas  tcrmnlc»  á  8U  pié. 

Copo  Viejo,  aldea;  Santiago,  Co- 
po 2'.. 

Copulué,  boquete  de  la  cordi llera; 
Neutjuen.  Departamento  1' 

Coranzuli,  cui'.stn  deiSnlla,  Iruyn. 

Corcovado,  cerro;  CliubuC,  Dep' 
del  SuJ 

Córdoba,  ciudad,  en  pila)  de  la 
provincia;  «ala  del  circulo  me- 
ridiano en  el  Observatorio 

Estación  central 

Estación  Alto  Córdoba 

Cordobeses,  cerro  délos;  Mendo- 
za. Las  lleras 
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PUNTOS 


I 


Cosqui  n,  cuesbi  de  ;  Córdoba,  Fu- 
niltji 

Coyoclio,  cerro;  Neuquen,  Depar- 
tnmento  2' 

Coyocho,  cerro  (Cliuloi-Hahuida); 
Neu(]uen,  Depv  2' 

Coyolroliué,  «rro  ;  Neuquen. 
Depv  !• 

Crespo,  esi.  f.-c.;  Santa  Fe,  Ca- 
pilal 

Crespa,  colonia  •,  Entre  Rios,  Ca- 
pital  

Crestón,  cerro  ;  Salta,  Metiin 

CniceciLi,  lugar  ;  Snn  Luís,  San 
Harlin 

Cruz  Alta,  lagar  ;  Tucuman,  Capi- 
tal  

Cruz  lie  Caña,  lugar;  San  Luis, 
fielgraan 

Cruz  del  Eje,  rilla;  Cúrdoba,  Cruz 

del  Eje 

Estación  F-  C.  C.  N.,.. 

F.siacioink'IF.  C.  N.  0.  C... 

Cruz  de!  Parainillo,  cerro;  Men- 
doza, Las  Meras 

Cruz  de  Piedra,  paso;  Hendozn, 
iS  de  Mayo 

Cniz  de  Piedra,  f  iimlire  de  la  cur- 
dillera;  .Mendoza.  Tupungato. . . 

Cucaracha,  cerro  ;  San  Juan,  Ca- 
I  injínsta 

Cuesta, lugar;  Mendoza,  LnsHers!). 

Cuesta  Azul,  lugar  :  Salta,  Santa 
Vtcloria 

Cueva  del  Toro,  cerro  ;  Mendoza, 
Las  Horas 

Cueras,  lugar  ;  Salla,  Rtisarío  de 
Lerma 

Coevas,  río  de  las,  lugar ;  Mendo- 
za, Las  Iteras 

Cuevas,  Alio  de  las:  Mendoza,  Las 
Heras 
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O.  Doering 
Lalleninnt 


F.C.S.F 

F.C.C.K. 
Kettier 

Lallemant 

F.C.S.C.T. 

Lallemant 

> 

F.C.C.N. 

P.C.N.O.C. 

Lallemant 

Guessreldl 

Fissis 

Lallemant 

Brack.el)usrh 
Lallemanl 

Brackebuscli 
Guessreldl 
LallemaRt 


PUNTOS 


Citmhre,  paso   de    la    CorJíllera; 
Mendoza,  Las  Fieras 


Ounihre,  lúno)  ilc  la  ;  Hcndozn, 
Lns  lleras 

Citmlire.  agua  tje  la,  cerro  ;  Cór- 
ijotia,  Pucho 

Curai'i».  cerro  ;  Neuquen,  Depnrtn- 
müfilu  a* 

Curni-Lc'ubú,  arroyo  {su  cmbcica- 
durn  en  el  rio  Neuquen)  ;  Neu- 
quen, Dep°,  2' 

Curru-Hdhulda,  cerro ;  Neuquen, 
I)e|i".  2" 

Currunidlúii,  cst.  f.-c.  ;  Buenos 
Airi's,  Suarcz 

Curliembre,  lugar  ;  Salta,  Uuachi- 
pas 

Chsbas,  est.  f.-c. ;  Sania  Fe,  SaD 
Lur«nzu 

Chacabuco,  Tilla  ;  Buenos  Air^ii, 
Chncabuco 

Chaenl,  cerro  ;  Mendoza,  Bellrnn. 

CFiacarila,  lugar;  San  Luis,  Pe- 
dernera 

Chacay,  cerro  ;  Mendoza,  Las  He- 
rís: 

Pico  Norte 

Picíi  Ütirazno 

Pico  ilet  Medio 

Pico  Sud 

Chacay,  cerro;  Mendozi,  Bellrnn- 

Chacay-Cü,  cerro  ;  Mendoza,  Bd- 
Iran 

Chaciiy-Uelegue,  cerro ;  Neu- 
quen, Dep'.  2* 

Chacras,  lugar ;  San  Luis,  San 
Marlin 

Chajaa,  cerro;  Córdoba,  Rio  Cuarto 

Chajan,  aldea,  Córdobn,  Rin  Cuarto 

C.hajari,  est.  f.-c;  Entre  Rios, 
Federación 
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Moossy 
Pissi* 

F  C.T. 

BrAckebnsrh 

Lallemanl 


F.C.S. 

Brackebnsch 

F.C  O  8 


F.C.P. 

Lallemant 


LalJemant 
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F.C. A. 
F.C.A.B. 
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LiTIIirD 

niüsucn 

ÍIKU 

ItMIDll) 

Cliaitpn,     vulcan  ;      SanU    Cruz, 
Dep*.  1" 

49  15 

30  15 

31  59 
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1121 
',¿52 
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1450 

71)1 
608 
77 
31 
15 
76 

Horeno 

Chamical,  lugar;  Rioja,  Indepen- 
dencia  

F.C.C.N. 

Champaqui,  cerro  ;  Córdoba,    Ca- 
lamucíitla : 

Pico  iiiaiior 

Pico  menor.     .   . 

Ú.  Doering 

Chañar,   lugar;   Bioja,    Indepen- 
dencia.  

F.C.C.N. 

Chañar,  San  Francisco  del,  pue- 
blu^  Ciirííulia,  Sobrcinonle 

Choñaral    Ilfdnnilii,    lugar;    San 
Luis,  Fe Jernera 

0.  Doering 
Lallemanl 

Chaíiores,  lugar;    Son  Luis,  Cha- 
cabuco 

Chañares,  eit.    f.-c.  ;    Córdoba, 
Tercero  Abajo 

F.C.C.A. 

ChañarilüS,  lugar;    Córdoba,  Rio 
Cuarto 

Lallemanl 

Chaúi,  nevado  de  ;  Jujuy,  Capi- 
tal  

Brockebusch 

Chapaleó,  sierra ;  Neuquen,  Oep*. 
4* 

■) 

Chaparana,  cerro  ;  Hio  Kegro,  Ba- 
riloclie 

Cartas  hidro- 

Chapecó    (Véase  :    Rio    Piguirl- 

Gwizú) . 
Charncate.    cerro;    Córdoba,  Pu- 

griillcas 
Brockebusch 

Charloni,  cerro  ;  San  Luis,  Capi- 
t.il        

Lallemont 

r.liarlimi,  aguada  ;  San  Luis,    Ca- 
pital                             , . 

Cbarmn,  lugar  ;  Santa   F¿,   Capi- 
tal                  

F.C.S.P. 

Chas,  est.   f.-c. ;    Buenos  Airw, 
Las  Floro'í 

F  es. 

Chn$ciiniús,  villa  ;    Buenos  Aires, 

Chavarrla,  lugar;  Corrientes,  San 
Roaue 

F.C.N.E.A. 

—  78  — 


PUNTOS 

UTITID 

Chacliahnen,     cerro ;     Neuquen, 

0      /       ir 

Dep*.  a* 

37    1    1 

Cheuque-Hahuida,     cerro  ;  Neu- 

quen, Dep*.  3* 

37  U  32 

Chiclana,  est.f.-c. ;  Buenos  Aires, 

Nueve  de  Julio 

35  40 

Cliiclana,   codo  de  (Véase :  Pato 

WinUr) . 

Chigua,  lugar ;  San  Juan,  Iglesia. 

39  53 

Cbihuído,  cerro  ;  Mendoza,   Bel- 

tran .^ 

35  38  27 

Chilca,  lugar;  Rioja,  Capital 

29  47 

Chilca,  lugar ;  Santiago,  Salavina. 

28  56 

Chilca,  lugar;  San  Luis,  Capital. . 

34    1 

Chilcas  est.  f.-c. ;  Salta,  Metan. .. 

25  10 

Chilcas,  paso   del  arroyo  de  las ; 

San  Juan,  Valle  Fértil 

31  30 

Chilcas,  paso  del  rio  de  las ;  San 

Joan,  Caucete 

31    7 

Chilcayo,  lugar  ;  SalU,  Santa  Vic- 

torjs  

22  18 

Chilecito,  lugar ;  Mendoza  ;  Nueve 

de  Julio 

33  46 

Chilecito,  pueblo   (Villa  Argenti- 

na) ;  Rioja,  Faniatina 

29    9 

Chilena,   cerro  de   la  ;  Mendoza. 

Las  Heras 

32  30    5 

Chillan,  cerro;  Chile 

36  48  41 

Chimenea,  cerro  ;    Mendoza,  Las 

Heras 

32  48  32 

Chipiscu,  lugar  ;  San  Luis,   Aya- 

cucho 

32  11 

Chiquero,  boca  del  arroyo ;    San 

32  21    8 

Chiquero,  cerro  ;  San  Juan,  Calin- 

32  14  53 

Chivilcoy,  ciudad ;  Buenos  Aires, 

Chivilcov 

34  52 

Choele-Choel,  lugar ;   Rio  Negro, 

39  16 

Cboi-Mahuida,   mina  ;    Mendoza, 

Beltran 

> 

lOlGITCD 

IITCU 

0     r     „ 

69     1  43 

» 

69  37  46 

1140 

61  42 

87 

69  32 

1900 

69  38  31 

» 

66  44 

313 

63  50 

120 

66  33 

604 

65    2 

689 

67  22 

588 

68  14 

675 

65  15 

3300 

68  57 

960 

67  40 

1077 

69    6  33 

3119 

71  32  24 

3200 

69    3  15 

3257 

66  58 

630 

69  24    5 

2423 

69  35  35 

5241 

59  58 

56 

65  37 

106 

» 

2380 

lETHUlS 


Lallemant 


F.C.O. 


Brackebnsch 

Lallemant 
F.C.M.R. 
Gancedo 
Lallemant 
F.C.C.K. 

F.C.S.J.B. 


BrackebDSch 
F.C.H.S.B. 

F.C.C.K. 

Lallemant 


F.C.O. 

? 

Lallemant 
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del    Potrero    Alto)  ;  Mendoza, 
Tupun^ato 

Del  Carril,  est.  f.-c. ;  Buenos  Ai- 
res, Saladillo .^ 

De  la  Canal,  lugar;  Buenos  Aires, 
Tandil 

Dennehy,  est.  f.-c.;  Buenos  Aires, 
Nueve  de  Julio 

Derqui,    est.    f.-c. ;   Corrientes, 
Empedrado 

Desaguadero,  est.  f.-c;  Mendoza 
La  Paz 

Descabezado,  volcan  de  la  curdi- 
llera  ;  Mendoza,  Beltran 

Devoto,  est.  f.-c. ;   Córdoba,  San 
Justo 

Devoto,  est.  f.-c. ;  Buenos  Aires, 
San  Martin 

Diamante,  laguna;  Mendoza,  Nae 
ve  de  Julio 

Diamante,  volcan-,  Mendoza,  Vein- 
ticinco de  Mayo 

Diamante,  villa  ;  Entre  Rios,  Dia- 
mante  

Diaz,  aldea  ;  Santa  Fé,  San  Geró- 
nimo  

Diego,  peñasco  de,  paso  de  la  cor- 
dillera; Catamarca  y  Rioja 

Dinero,  cerro  ;  Santa  Cruz,  Depar- 
tamento 2* 

Dirección,  cerro  de  la ;  Rio  Negro, 
Viedma 

Divisadero,  lugar  ;  Córdoba,   To- 
toral   

Divisadero,  lugar  ;  Catamarca,  La 
Paz 

Divisadero  de  Villa  Vicencio,  cer- 
ro ;  Mendoza,  Las  Heras 

Dolomía,  cerro  ;  Mendoza,  Las  He- 
ras 

Dolores,  villa ;  Buenos  Aires,  Do' 
lores 


IITITDD 


Si  10 
35  36 
37  5 
35  17 
27  48 

33  25 

35  30 
31  31 

34  33 

31  10 
34  45 
33    4 

32  33 
27  58 
52  19 
40  49 
30  37 
29  15 

33  33  18 
33  35  28 

36  18 


lORCITDD 

llTCll 

O          f        tf 

70  0 

4064 

59  38 

39 

59  5 

135 

60  43 

69 

58  48 

76 

67  18 

469 

70  35 

6390 

63  23 

187 

58  33 

24 

69  44 

3334 

69  1 

3300 

60  38 

116 

61  3 

41 

3435 
14150 

69  25 

68  33 

111 

65  7 

170 

64  13 

728 

65  37 

350 

68  56  20 

1219 

69  11  5 

3899 

57  40 

10 

Pissis 

F.C.O. 

F.C.S. 

F.C.O. 

F.C.N.E.A. 

F.C.G.O.A. 

Pissis 

F.C.C.C. 

F.C.P. 

Guessfeldt 

Olascoagí 

Page 

F.CB.S.T. 

Moussy 

? 

Fitz-Boy 

Cartas  hidro- 
gráficas 
Mouss; 

Drackebusch 

Lallemanl 

F.C.S. 
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ut:iíi 

UTOtlDlt 

a,  Sao  Ja- 

o         /        It 

31  57 

32  31 
30  53 

32  35 

32     I 

30  50 

23     0 

■25  42 
26  SU 

35     1 

29  34 
2iJ  20 

32  2S  44 

30  21 

31  8 

32  21 

2a  52 

31  20 

32  26 

31  18        ' 

30  .jij 
30  40 

O       r      ir 

65  13 

65  15 
«1  31 

66  23 

70  31 

66  11 

65  19 
60  5P 

58  16 

70  12 

63  27 

rtS  50  21 

63  55 

59  36 

65  17 

67  53 
04  35 

59  22 

60  17 

.'.y     1 

61  2 

523 

672 
1036 

691 

55 

3819 

350Ú 

ia70 
102 

19 

4418 
350 

2626 

191 

54 

558 
3100 
ll->(> 

74 

77 

111 
82 

F.C  M  R 

is,   Cbaca- 

1,  Pimilla. 
dea  i    San 

F.C.N.O.C. 
Lailemanl 

iatre  Ríos, 

F.C. CE. 

lucn,    De- 
y,    Rinco- 

Olascoaga 
Grackebusch 

t,   Guacbi- 

F.C.S.F. 

luenos  Aí- 

F.C.S. 

corilillera  r, 

Donieyko 
Brackelmach 

LalitMiiQnt 

;a.  Ln  Pnz. 
a,  Líis  He- 

se :  Tuntt- 
lúba,    Tu- 

0. Doeriag 

nos  Aires, 

F.C.O. 

Luis,    Ju- 

Lallemnnt 

Pamalína. 
a,  Puuilla. 

tre   Rioa, 

Drai'kcttusch 
0.   Doering 

F.C. CE. 

;    Buenos 

F.C.O. 

s     Aires, 
CotoDJas. 

F.C.S. 
F.C.S.F. 
G 
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Elisa,  est.  f.-c.  ;  Santa  Fé,  Iríon- 
do 

Elizaide,  est.  f.-c. ;  Dueños  Aires, 
La  Plata 

El  Oro,  lugar;  Rioja,  Famatina.. 

Elortondo,    est.   f.-c.  ;  Santa  Fé, 
General  López 

£1  Pongo,  lugar ;  Jujny,  San  An- 
tonio  

El    Salto,    lugar;   Córdoba,  San 
Javier , 

El  Tío    (véase :   Concepción    del 
Tío). 

Empedrado,  villa ;  Coirientes,  Em- 
pedrado  

Encmcija'la,  lugar  ;  Salta,  Rosa 
río  de  Lerma 

Encrucijada,  lugar  ;  Chaco 

Ensenada,  villa;    Rueños  Aires, 
La  Plata 

Epuanca,  cerro    (pico  N.) ;  Neu- 
quen,  Dep*.  !• , 

Epupel,  lugar;  Pampa,  Departa- 
mento 3* 

Escalada,    est.  f.-c.;    Santa   Fé, 
Capital 

Escobar,    aldea ;   Rueños   Aires, 
Pilar 

Escoipe,  lugar  ;  Salta,  Chicoana. 

Escolta,  lugar  ;  Santiago,  Hailín. 

Escondida,  lugar;  San  Luis,  Rel- 
grano 

Esmeralda,   colonia ;    Santa    Fé, 
Colonias 

Esnandez,  cerro  (pico  N.) ;   Men- 
doza, Reltran 

Esperanza,  villa  ;  Santa  Fé,  Colo- 
nias  

Espin,  est.  f.-c.  ;  Santa  Fé,   Ca- 
pital  

Espinacito,   paso  del ;    San  Juan 
Calingasta 


UTITID 

lOXCITID 

ilTDU 

a      1     II 

o        f       11 

32  40 

61  33 

106 

31  59 

57  53 

38 

29  12 

67  58 

3145 

33  42 

61  41 

115 

34  19 

65  10 

955 

32  13 

65  12 

528 

37  56 

58  48 

84 

34  53 

65  47 

1800 

27  29 

61  14 

91 

34  51 

57  55 

6 

37  35  29 

70  35  41 

3008 

37  37 

61  20 

191 

30  31 

60  25 

72 

34  IS 

58  44 

27 

25  5 

65  55 

1800 

28  .59 

62  5 

101 

32  51 

66  23 

711 

31  35 

61  57 

127 

35  31  29 

70  3  23 

3408 

31  25 

60  54 

55 

29  28 

60  14 

75 

32  12 

69  57 

4444  1 

ICTOUIU 


F.C.C.A. 

F.C.E. 
F.C.ai.H. 

F.C.S.F.C. 

F.C.C.5. 

F.C.H.R. 

F.C.N.E.A. 

BrackebDscb 
F.C.S.P. 

F.C.E. 

Lallemant 

F.C.B.N.O. 

F.C.S.F. 

F.C.B.AR. 

Moussy 
F.C.S.C.T. 

Lallemant 

P.C.C.R. 

Lallemant 

F.C.S.F. 

Guessfeldt 


Espinilloa    (véase :  Múreos   Jita- 

rpj). 
Espíritu  Sanio, [cabo  ;  Tierra    drí 

Fuego 

E»(uÍQa,  lugar;   San  Luis,    Aya- 
cucho 
Esquina,  cerro;  San   Lai$,    Bel- 

grano 
Es(|umfl  Colorada,    lugnr  ;    Salta, 

San  Amonio  de  los  Cobres 
Esíjuiá.   est.    f.-c.  :    Catamarca, 

La  Paz 
Estancia  Vipjn,  lugar;  San  Luis, 

Sim  Martin 
Estaazu(?la,    lugar  ;     San     Luis, 

Cliacnhaco 
Eslanzuela,     sierra;     San    Luis, 

Cliacaliuco 
Eslanzuela,  porlCiiuGlo ;  Catamar 

en,  Tinnga.sla 
Esteros,  lugar ;  Snnla  Pé,  CapilaL 
Eslrequi-Líiuquen.    lugar;     San 

Luis.  Pctlernnrn 
Eiruria.  fst.  f,-c.;  Córdoba,  Ter- 

cern  Abajo 

Espedicion,    puerto   sobre   hI  rio 

Bermejo;  Chaco,    Unriiiiez   de 

Hoz 

Ezeiza,  est.  f.-c;  Buenos  Aires, 

San  Vicente 


Fair,  est.    f -c;    Buenos   Aires, 

Ayncoclio 

Falda  de  (Juiñones,  aldea;  Córdo- 

bn .  Anejos  Sud 

Faniaillú,    aldea;    Tacumnn.   Fa- 

madlá 

Famacina,  nevado  de  -,  Bioja,   Fs 

matinn 

Famatiuo,     aldea ;    Rioja,   Fama 

tina 
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Farillon  del  Jagüel,  punta  del, 
cerro;  Mendoza,  Las  Heras.... 

Farillon  picudo,  cerro  ;  Mendoza, 
Las  Heras 

Farillones,  cerro;  Mendoza,  Las 
Heras 

Febre,  est.  f.-C:  Entre  Ríos,  Vic- 
toria   

Federación,  villa ;  Entre  Kios, 
Federación 

Fernandez,  est.  f.-c.;  Santiago, 
Robles 

Ferrari,  aldea ;  Buenos  Aires, 
Brandzen 

Ferreira,  cumbre  de  los  cerros  de 
la  Carolina;  San  Luis,  Prin- 
gles 

Ferreyra,  est.  f.-c;  Córdoba,  Ca- 
pital  

Fiambalá,  aldea;  Catamarca,  Ti- 
nogasta 

Figueroa,  aldea ;  Santiago,  Figue 
roa 

Firmat,  est.  f.-c;  Santa  Fé,  Ge- 
neral López 

Fisherton,  pueblo;  Santa  Fé,  Ro- 
sario  

Fives-Lille,  est.  f.-c;  Santa  Fé 
Capital 

Florencia,  puerto;  Santa  Fé,  San 
Javier 

Florencia,  colonia ;  Santa  Fé,  San 
Javier 

Flores.  San  José  de,  ciudad ;  Ca- 
pital federal 

Flores,  est.  f.-c;  Santa  Fé,  Ca- 
pital  

Floresta,  pueblo  ;  Capital  federal. 

Floresta,  lugar;  San  Luis,  Ca- 
pital  

Formosa,  villa;  Capital  de  la  go- 
bernación del  Chaco 


UIITCB 


o      /     r/ 

33  39  33 
32  27 
32  37  40 
32  28 

30  58 
27  55 
35    8 

32  48 

31  28 
27  54 

27  31 

33  29 

32  55 

30  7 
29    8 

28  7 

31  37 

31  34 
31  37 

33  42 
26  13  41 


WXGlItD 

ilTCU 

0       1      it 

68  47  16 

789 

68  52 

1916 

69  11  11 

3041 

59  55 

89 

57  55 

57 

63  .57 

154 

58;i3 

19 

66  5 

1807 

64  6 

405 

67  33 

1586 

63 '45 

180 

61  22 

108 

60  43 

29 

60  20 

72 

59  14 

73 

59  16 

78 

58  28 

25 

60  43 

36 

58  29 

23 

60  17 

609 

58  6  30 

84 

ICTOtiDli 


Lallemant 


F.C.C.E. 

F.C.A.E. 

F.C.R.S.T. 

F.C.S, 

Lallemant 

F.C.C.A. 
Moassjr 
Gancedo 

F.C.O.S. 

F.C.C.A. 

F.C.S.F. 

F.C.R.R. 

F.C.O. 

F.C.S.F. 
F.C.O. 

Lallemant 

F.C.R.F. 


Foftalíza,    cerro ;     Santo    Cruz 
Dep».  'i' 

Fraga,  est.  f.-c. ;  San  Luis,  Priti- 
gles 

Fra«n,  lugar  ;  San  Luis,  Pringles. 

Frailes,   cerro;  Santa   Cruz,  De- 
portamDtiln  2» 

Francia,     aldea  ¡    Córdoba,     Snn 
Jut-lo 

Franck,  colonia;  Santa  Fé,   Colo- 
nia?  

Franklin,  est.  f.-c;    Buenos  Ai- 
res, Uercedes 

Frencl),  est.  f.-c;  Buenos  Aires, 
Nueve  de  Julio 

Freyre,    culonia;    Córdoba,  San 
Justo 

Frias,  villa;  Santiago,  Choyo 

Frios,  cerro;  Sania  Cruz,  DepM*. 

Fuenios,  est.  f.-c;  Santa  Fé,  San 
Lorenzo 

Fuerte  l'tiion,  lugar  ;    Santa    Fé, 
Colonias 

Fundiciones,  mina ;  Jujuy,  Santa 
Catalina 

Funes,  alilea;  Snn  Luis,  Junin... 

Punes,  Capitlla  de;  San  Luis,  Ju- 
nin  

Fuñe'?,  potrero  de  los ;   San  Luis, 
Capital 

Iltorza,  est.   f.-c;    Entre  Ríos, 

Gnalegnay 

tíaJvpz,  aldea ;  Santa  Fé,  San  Ge- 

rúnimo 

Gaiuü,  esl.  f.-c.  ;  Buenos  Airea, 

Suarez. 

Giindara,  eat.  f.-c;  Buenos  Aires, 

ClinsCornús 

Ganzo-Lnuquen,    lugar;    Pampa, 

DepV  8" 
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García,  ingenio  de  azúcar ;  Tucu- 
man,  Capiul 

Garza,  est.  f.-c. ;  Santiago,  Ma- 
tará  

Gateados,  portillo  délos;  Men- 
doza, Las  Heras 

Gessler,  aldea ;  Santa  Fé,  San  Ge- 
rónimo   

Gibraltar,  lugar;  Salta,  Cachi — 

Gigante,  sierra  (véase  Cerro  Ne- 
vado J. 

Gigantes,  los,  cerro ;  Córdoba, 
Panilla 

Gilbert,  est.  f.-c. ;  Entre  Rios, 
Gualeguaychú 

Gla-Lauquen,  laguna ;  Neuqnen, 
Departamento  4* 

Glew,  aldea  ;  Buenos  Aires,  Ge- 
neral Brown 

Godoy,  est.  f.-c. ;  Santa  Fé,  Ge- 
neral López 

Godoy,  est.  í.-c. ;  Buenos  Aires, 
Quilmes 

Góigata,  lugar;  Salta,  Rosario  de 
Lerma 

Golondrinas,  lugar ;  Santa  Fé,  Ca- 
pital  

Gomera,  sierra;  San  Luis,  San 
Martin 

Gómez,  est.  f.-c. ;  Buenos  Aires, 
Brandzen 

González,  est.  f.-c. ;  Entre  Rios, 
Nogoyú 

González  Chavez,  est.  f.-c;  Bue- 
nos Aires,  Tres  Arroyos 

Gorgonta,  lugar;  San  Luis,  Ca- 
pital  

Gowland,  est.  f.-c;  Buenos  Ai- 
res, Mercedes 

Goya,  villa;  Corrientes,  Goya... 

Goya.  altura  media  del  rio  Pa- 
raná  
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36  54 

38  U 

33  45  55 

31  52 
35    5 

31  34 

33  33 

39  33 

34  53 

33  33 

34  46 

34  40 

28  43 
33  41 

35  3 

32  21 
38    1 

33  48 

31  37 

29  9    6 
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65  3 

63  35 

69  II  55 

61    5 

66  •13 

64  49 
58  56 
ni  11 
58  33 

60  33 
58  13 

65  53 

61  3 

65  43 

58  9 

59  35 

60  3 

66  43 

59  21 
59  15  22.5 
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453 

131 

3923 

60 
3100 

3373 

67 

1350 

31 

50 

9 

2250 

77 

1167 

23 

86 

197 

434 

43 
63 

48 
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F.C.R.S.T. 

Lallemant 

F.C.S.P. 
Brackeboscb 

O.  Doering 

F.C.C.K. 

? 

F.C.S. 

F.C.S.F.C. 

F.C.E. 

Brackebnsc  h 

F.C.S. F. 

Lallemant 

F.C.O. 

F.C.C.E. 

F.C.S. 

Lallemant 

F.C.O. 
F.C.N.E.A. 
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Cromilla,  Lugar;  Santiago,  Jime- 
neí  !• 

Granadas,  nevado  de  ;  Jujuy,  San- 
ta r.atnlina 

Graneros,  aldea;   Tacurnaa,  Gra- 
neros  

tiroussac.  lagar ;    Clieco,    Resis- 
tencia.  

Gruenbein,  est.  r.-c. ;  Buenos  Ai- 
res, Bnliio  Illanco 

Grúttli,  colonia;  Sania  Fé,   Colo- 
nias  ., , , 

Cuacalera,    aldea;     Jujoy,     Til 
cara . . 

Cunclil,    cerro ;    San   iaaa,    Ja- 
clial 

Gunclii-Chacuna,,    Jugar;    Jujuy, 
Tumtinya 

Guncliipas,    aldea  ;     Salta,    Gus- 
chipas. 

Guadalupe,  abra  de  ',  Jujuy,  Hin- 
Cunada... 

Gaaleguny,   ciudad;    Entre  Hios 
Guftieguny 

Gualeguaychú,  ciudad ;  Entre  Ríos 
Gualeguaychú 

Gualeguaycito,  est.    f.-c. ;    Entre 
Hios.  Federación 

Gaslilan,  mina  :  San  Juan,  Igle- 
sia   

Guanaco,  est.   f.-c.;   Ráenos  Ai- 
res, Nueve  de  Julio 

Guanaco,   ai^un  del,    portezuelo ; 
Mendoza,  Las  Hcras 

Gunnacü-pampa,  meseta;  San  Luis 
San  Martin. 

Guanaco-pampa,    meseta ;    Uen- 
doía.  Las  Heras 

Guanaco  Parado,  cerro;  San  Luis 
Prioples 

Guandacol,  villa  ;  Bioja,  Cuanda- 
col 
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PUNTOS 


Gaardia,  lagar;  San  Luis,  Pe- 
dernera 

Guardia,  lugar;  Mendoza,  25  de 
Mayo 

Guarínchenque,  fortín ;  Neuquen, 
Departamento  !• 

Guasamayo,  lugar;  Salta,  Moli- 
nos  

Guasa-pampa,  lugar ;  Salta,  Ca- 
chi  

Guasayán,  aldea  ;  Santiago,  Gua- 
sayán 

Guaschaya,  lugar;  Tucuroan,  Tran- 
cas  

Guayaguás,  sierra  ;  San  Juan, 
Huanacache 

Guayaguás,  mina;  Sao  Juan,  Hua- 
nacache  

Gnayco,  minas  del ;  Córdoba,  Mi- 
nas  

Guayco,  cerro  del ;  Mendoza,  Las 
Heras 

Gnaycurú,  lugar;  Chaco,  Guay- 
curú 

Guaycurú,  lugar;  Chaco,  Guay- 
curú 

Guazan,  aldea;  Catamarca,  An- 
dalgalú 

Güemes,  General,  lugar;  Salta, 
Campo  Santo 

Guerrero,  est.  f.-c. ;  Buenos  Ai- 
res, Castelll 

Guerrico,  cerro ;  Santa  Cruz,  De- 
partamento 2° 

Guido,  cerro ;  Santa  Cruz,  Depar- 
tamento 2" 

Guido,  est.  f.-c;  Mendoza.  Tu- 
pungato 

Gutiérrez,  est.  f.-c. ;  Buenos  Ai- 
res, Quilmes 
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Haedo,  aldea  ;  Buenos  Aires,  Mo' 
rnn 

fletlinmla,  tagar;  Jujuy,  San  Pe- 
ilro 

Hennnnas-ralsns,  corritos  ;  Rio 
Ni-'j^rii.  Vietlttni 

HHrtKinilarias,  nlilea;  Entre  Rios, 
Capilul 

Hernández,  esl.  f.-c;  Entre  Hios, 
N"goyá 

Kerrera,  esl.  í.-c. ;  Santiago,  Hai- 
lín 

tlerfilia,  est,  f.-c. ;  Santo  Pé,  Co- 
lúlliflS 

HiRuero,  tugar;  Salta,  Iniyn 

Hlffuem,  jvolrerillo  de  la,  lugar  ; 
CiTtloba,  l^ülnmucliita 

Higuf>ra6,  .  aldea  ;  CúrJobn,  Hi- 
ñas  

Higueras,  Ingar;  Mendoza,  Las 
HfTÍÍS , 

Higueras,  cerro,  pico  N. ;  Men- 
doza, Lns  lleras 

Higueras,  cerro,  pico  S. ;  Men- 
doza. Las  Heras 

Híguerílns,  est-  f.-c;  Tacaomn, 
Graneros 

Hinojo,  colonia ;  Buenos  Aires, 
Olavarría 

Horcoaua,  lugar;  Córdoba,  Mi- 
nas  

Hornillos,  lugar ;  Mendoza,  Las 
H<?ras 

Hornillos,  alto  de  ¡a  cuesla  de 
los-,    Mendoza,  Las  Herns 

Hornillos,  lugar,  Jtijny,  Tilcara.. 

Hornillos,  lugar ;  Córdoba,  San 
Alberto 

ilortiillos,  aldea  t  Villa  Union) ; 
KiojQ,  Gunndacol. 

Hornos,  villa;  Buenos  Aires,  La» 
Heras , 
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PUNTOS 


Icaño,  eal.  f.-C, ;  Santiago,  Mai- 
lin 

Ichapaca,  lugar;  Santiago,  Jime- 
nei  I' 

Ichol.  cerro;  Neuquen,  Departa- 
mento 1'., 

Iglesia,  alJea  ;  San  Juan,  Igle- 
sia  

Iglesia,  cerro  nevado  ;  Meadoza, 
Laa  Heras 

Iglesia,  paso;  Mendoza,  25  de 
Hayo 

Inca,   lugar;  Santiago,  Mailia. . . 

Inca,  puente  del,  lugar  ;  Mendo- 
za, Las  Heras 

Inca,  baños  del,  lugar;  Mendo- 
za. hñ«  Meras., 

Indio,  pnso  de),  fortín  ;  Ncuqaen, 
Departamento  3° 

Indio,  punta  del ;  BuenuB  Arre*, 
Patagones 

Ingarnayo,  tugar  ;  Salta,  Rosario 
de  Lerrna 

[Qliguasi,  lugar;  Córdoba,  Tu- 
tumba 

Inliguasi,  cerro ;  San  Luis,  Prín- 
fles 

Intiguafii,  San  José  de,  aldea; 
San  Luis,  Pringles 

Int'ernaditas,  cerro  de  las;  Men- 
doza, Las  Heras,  Pico  Este.... 

Invernaditas,  cerro  de  las  ;  Men- 
doza, Las  Heras.  Pico  del  He- 
ilio 

Invernnditas,  cerro  de  las  ;  Men- 
doza, Las  Keras,  Fien  Oeste... 

Invemnditas,  cerro  de  las;  Men- 
doza, Las  Heras 

InrernaditAs,  cerro  redondo  de 
las;   Mendoza,    Las  Heras 

Iraota,  est.  f.-c. ;  Buenos  Aires, 
Tandil 


iniTcn 

LO^CITID 

ILTEBl 

AlMIDJtt 

B       f      ir 

9         /       t' 

28  45 

02  58 

101 

F.C.R.S.T. 

n  ib 

il  40 

310 

Uoussjr 

38  S9  12 

'  52  38 

2381 

Lallernaal 

30223 

1    ts 

1750 

Brackebusch 

32:50 

~       7 

6000 

Recliey 

34  33 

09 

3110 

Guessfeldi 

29    0 

61 

96 

F.C.S.C.T. 

32  iñ 

69  . 

2036 

P.C.T. 

32  45 

60  & 

2753 

Guessfeldt 

38  32 

69  30 

440 

? 

39  57230 

62    7    0 

14 

Fitz-Hoy 

21  41 

65  50 

2150 

Brackebusch 

30  26 

61  12 

800 

— 

33  &0 

05  56 

1730 

Lalletnanl 

38  55 

65  57 

1326 

— 

32  39  .'." 

69  13  56 

2736 

— 

32  40  51 

69  16  49 

2911 

— 

32  40  26 

69  18    4 

2863 

— 

32  47  15 

69  11  19 

3372 

— 

32  41  46 

m  10  29 

2166 

— 

37  12 

58  55 

112 

F.C.S 

—  93  — 


pDwros 


innri) 


Jcppener,  aldea  ;  Buenos  Aires, 
liramizen 

Jesús  María,  villo  ;  Córdoba,  Ane- 
jos Norte 

Jesús  Hsria,  aldea ;  Snnla  Fé, 
Snn  Lorenzo 

Jimenex,  nldea  ;  Snntiógo,  Jimé- 
nez S* 

Jocoli,  est.  f.-c. ;  Mendoza,  Los 
Ueraa 

Josefina,  colonia ;  Santa  Fé,  Co- 
lonias   . 

Juárez,  villa  ;  Buenos  Aires,  Jan- 
rez  — 

Juárez  Celman.  colonia;  Córdo- 
ba, Marcos  Juárez 

Juárez  Ceimnn,  est.  f.-c. ;  Entre 
Hios,  Paraná 

Juárez  Celman,  aldea  ;  Córdoba, 
Anejos  Norte 

Jujuy,  ciudad  ;  capital  ile  Ib  pro- 
vincia  

EsUiclon  del  ferro-carril 

Jume,  lugir;  San  Luis,  Capital.. 

Juncal,   lugar;  San    Luis,   Prin- 

glw 

Juncal,  cerro ;  Mendoza,  Tupun- 

Koto 

Junio,   villa ;   Buenos  Aires,  Jti- 

nin 

Junin  lie  los  Andes,  fortín;  Neu- 

fpien,  Depnrlamento  i" 

JunquílUí,   iugnr;    Cúrdtilin,  Ane 

jos  Norte 


Keen,  Curios,  est.   f.-c;  Buenos 
Aires.,  Lujan 


Laboulaye,  «Idea  ;   Córdoba,  Juá- 
rez Ce  Imán 31    C 
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PUNTOS 


Locar,  lago  de  ;  Nenqaen,  Depar- 
tamento 4* 

La  Cañada,  lugar  ;  Santiago,  Ha 
tara 

La  Cruz,  villa ;  Corrientes,  La 
Cmz 

Lago  Argentino;  Santii  Cruz,  De- 
partamento 1* 

La  Guardia,  est.  f.-c.;  Catamar- 
ca,  La  Paz 

Laguna,  lugar;  Salta,  Capital 

Laguna,  cerro ;  Neuquen,  Depar- 
tamento 1° 

Laguna,  paso  de  la  ;  Mendoza, 
35  de  Hayo 

Laguna,  paso  de  la  cordillera 
(Agua  Fría) ;  San  Juan,  Calin- 
gasta 

Laguna  Agria ;  Neuquen,  Depar- 
tamento 1* 

Laguna  Argentina ;  Mendoza,  25 
de  Hayo 

Laguna  Blanca,  lugar ;  Catamar- 
ca,  Belén 

Laguna  Grande ;  Catamarca,  Be- 
lén  

Laguna  Larga,  lugar;  San  Luis, 
6an  Hartin 

Laguna  Larga,  aldea ;  Córdoba, 
Tercero  Arriba 

Laguna  Salada  ;  Catamarca,  Tino- 
gasla 

Laguna  Verde  ;  Catamarca,  Tino- 
gasta  

Lagunilla,  lugar;  Córdoba,  Ane- 
jos Snd 

Lagunilla,  lugar;  Salta,  Rosario 
de  Lerma 

Lagunillas,  lugar ;  Catamarca,  Ti- 
nogasta 

Lagunita,  cerro  de  la  ;  Neuquen, 
Departamento  2' 
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ruNTús 


La  Hoyada,  lugar ;  Córdobn,  Pa- 
nilla  

Laja,  lagt^iin  de  tn  ;  Chile 

Laja,  cerro  de  la  ;  Mendoza,  Las 
Heras 

Laja,  punta  Je  la  ;  Mendoza,  Las 
Meras 

La  Mailrid,  pueblo ;  Tucaman, 
Ufaneros 

Latnpaso,  lugar;  Salta,  Rosario 
de  In  Frontera 

Lanús,  681.  f.-c. ;  Buenos  Aires, 
Barracas 

Lanzas,  lugar ;  Jujuy,  San  Pe- 
dro  

Lapactios,  lugar  ;  Salta,  Guachi- 
pas 

La  Paz,  pueblo ;  Mendoza,  La 
Paz 

La   Paz,    villa;    Entre  Rios,   La 

Paz 

Altura  media  del  rio  Paraní!. 

La  Paz,  villa  ;  Buenos  Airea  (réa- 
se:  Lomnsj. 

La  Paz,  aldea  ;  Córdoba  (véase: 
Ei  Salto). 

La  Pelaita,  es(.  f.-c. ;  Santa  Fk, 
Colonias 

La  Plata,  ciudad ;  capital  de  la 
provincia  de  Bu  'nos  Aires  .... 

Laprída,  est.  f.-c.  ;  Santiago, 
Choya 

Larca,  paso  de  la  sierra  de  Co- 
inechingones  ;  San  Luis,  Cha- 
cabuco 

Larca,  pueblo  -,  San  Luis,  Cbaca- 
buco 

Larguia,  colonia;  Sonta  Fé,  Irion- 
do 

La  Itioja,  villa;  capital  de  la  pro- 
vincia   

Estación  del  ferro-carril 
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PUNTOS 


Larrea,  est.  f.-c. ;  Buenos  Aires, 
Bragado 

Lorrechea,  lugar  ;  Santa  Fé,  San 
Gerónimo 

Las  Acequias,  lugar;  Córdoba, 
Juárez  Celman 

Las  Cejas,  lugar ;  Santiago,  Ji 
menez  1" 

Las  Flores,  villa ;  Buenos  Aires, 
Las  Flores 

Las  Heras,  aldea  ;  Buenos  Aires, 
Las  Heras 

Las  Piedras,  est.  f.-c. ;  Salta, 
Metan 

Las  Piedras,  villa  ;  Santa  Fé 
(véase:  Yilla  Cotislüticion) . 

Las  Rosas,  est.  f.-c;  Santa  Fé, 
Iriondo 

La  Seña,  lugar ;  San  Luis,  Pe- 
dernera 

La  Serena,  lugar ;  San  Luis,  Ca 
pital 

La  Silla,  cerro ;  Mendoza,  Bel- 
tran 

La  Toma,  lugar ;  San  Luis,  Prin- 
gles 

Lassaga,  est.  f.-c;  Santa  Fé,  Ca- 
pital   

Las  Toscas  (San  Antonio),  pue- 
blo ;  Santa  Fé,  San  Javier 

Las  Tunas,  colonia  ;  Santa  Fé, 
Colonias 

Lavalle,  cerro  ;  Santa  Cruz,  De- 
partamento 1' 

Lavalle,  est.  f.-c. ;  Catamarca, 
El  Alio 

Lavayen,  rio,  su  confluencia  con 
el  rio  Grande  de  Jujuy  ;  Jujuy, 
San  Pedro 

La  Verde,  lugar  ;  San  Luis,  Pe- 
dernera 

Leales,  aldea;  Tucuman,  Leales. I 
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Leblepe.  médaao;  San  Lais,  Pc~ 
Jernera 

Leile$ma,  est.  f.-c.  ;  Córdoba, 
Marcos  Juárez 

Lcdesins,  villa ;  Jiijuy,  Ledes- 
Dia 

Ledesmn,  lugar ;  Santa  F¿,  San 
tieriinimo 

Lede»mA,  logar ;  Chaco,  Resis- 
tencia  

Leg-Leg,  Jugar ;  Colamarca,  Be- 
leo 

Lehrnann,  pueblo;  Sania  Fé,  Co- 
loniaü 

Lnña,  cerro  de  la  ;  Mendoza,  Las 
Heras 

Leña,  paso  de  la  curdillera;  Heo- 
tloza ,  ¿ó  (le  Mayo. 

L^on,  lugar;  Jujuy,  Tumbaya  ... 

Leoacito,  ealinas  del  ;  Hioja, 
Guanilacol 

Lennes,  aldea  ;  Ciirdoba,  Mareos 
Juárez 

Leones,  lugar  ;  Santa  Fé,  Capital. 

Lesta,  pii)?s(o  de ;  Córdoba,  S(i- 
bretnonle 

Lezama,  est.  f.-c;  Buenos  Aires, 
Viedtna 

Libertad,  est.  f.-c. ;  Corrientes, 
Monte  Caseros 

Libres,  paso  délos,  villa:  Cor- 
rientes, Paso  de  los  Libres 

Licojie,  nbra  de  la  sierra  de  San- 
ta Victoria;  Snlta  y  Jujuy 

Liebres,  lugar;  San  Luis.  Jiinin.. 

Ligua  li  Merct'dorin)',  cerru  ne- 
vado de  [a  cordillera;  San  Juan, 
Calinga  «la. 

Líhiiel-Oalel,  sierra  ;  Pampa,  De- 
pnrtnmenlo  10* 

Lima,    est.    C-c;    Buenos  Aires, 

Zarate I 

1,  iiii 


PUNTOS 


I 
I 


Lomiln,  lugnr  ;  SanLaís,  Capital. 

Lt>mil»s,  lURor  ;  Córdoba,  Sobre- 
monlG 

LoiDQco,  cerro ;  Neuqaen,  DpfNir- 
tamenlii  3" , . , 

Loncochií,  valle;  Mendoia,  Bel- 
tran • 

Loncoché,  cerro;  Mendoin,  Bel- 
tran 

Loncopué,  fortin  ;  Neuquen,  De- 
parlamenlo  1' 

Loncitpo^,  cerro  ;  Neuquen,  De- 
paruiiienio  1" 

Lnnqixiiníiy,  volcan  ;  Nenqufn, 
Üepnrtanienlo  1" 

Ltipez,  est.  f.-c.  ;  Santa  Fé,  Son 
Cerúnimo 

López,  eiít.  r.-c. ;  Buenos  Airea, 
Juárez 

Loreto,  est.  f.-c.  ;  Santiígo,  Sili- 
píca  I* 

Loreto,  villa  -,  Santiago,  Lorclo... 

Loroguasi,  lugar ;  Cítamarca,  Po- 
nían  

Los  Cisnes,  lagar;  Córdoba,  Juá- 
rez Celman 

Los  Ralos,  lugar;  Tucoman,  Bur 
niyacu 

Los  Sauces,  tugar;  Córdoba,  Cruz 
de!  Eje 

Lozn,  lugar;  Corrieniop.  Goyn... 

Lo/.nda,  cst.  f.-c;  f.órJoha,  Am'- 
jos  Saü 

Loznrdi,  lugar  -.  Baenos  Aires, 
Pergninino 

Luingü.abrn  de;  Salta,  Cafayate. 

Lujan,  villa  ;  Buenos  Aires.  Lu- 
jan  

Lujan,  aldea  ;  San  Lais,  Ayacn- 
cho 

Lujan,  lugar;   Mt'nduzo,  Lujan... 

Lule?,  villa  ;  Tucumoo,  Famoillii.. 


29  48 

36  34  97 
35  44 

35  41  51 

38    5 
38    1  57 
38  30 
31  54 

37  32 


96  n 
iSiO 

-28  33 

33  35 

26  53 

30  46 

¿y    1 

31  40 

33  38 
■i6  13 

34  33 

32  23 

33  i 
2(5  57 


lUÜEItCD 

UTÜtl 

O           /         (/ 

60  83 

606 

(11  17 

350 

70  17  30 

3 

69  30 

1516 

09  30  33 

2083 

•;o  45 

{It5 

71  12  57 

» 

71   13 

2953 

61  15 

50 

59  36 

227 

64  10 

Uá 

&1    3 

105 

87     1 

sm 

63  23 

176 

61  56 

431 

61  43 

581 

59    i) 

7ii 

64  15 

158 

60  31 

25 

(i6  39 

1100 

59     6 

31 

(i-í  51 

em 

m  50 

881 

65  18 

416 

P.C.N.O.C. 
F.C.N.E.A. 

F.C.C.A. 

F  C.O.S. 
BrackebuBch 

F.C.O. 


LntleniRDt 
F.C.M.S.R. 
F.C.N.O.A. 


PUNTOS 


M«l  ibrigo,  eai.  í-t, ;  Santa  Fé, 
SflD  Javier 

HAlagueño,  cerrito;  Córdoba,  Ane- 
jos Sud 

Hfllngueño,  aldea  ;  Córdoba,  Ane- 
jos Sud 

Mala!,  cerro  ;  Neuquen,  Departn- 
mento  1° 

HaUrgü*^,  paso  del  rio  de ;  Men- 
doza, Deliran 

Malargilé,  cerrilo  ;  Mendoza,  Bel- 
irnn 

Ualnnzan,  aldea  ;  Ríoja,  Costa 
Alta 

Halbran,  est.  f.-c.  ;  Santiago, 
Nnilin 

Mali'onado.  l'jgar  ;  San  Luis,  Cha- 
caIiiico 

MaUíüegue,  rolcan;  Nenqucn,  De- 
partamento 1" 

Mal  Paso,  abra  del ;  Jnjuy,  Hn- 
niahuacs 

Hannnlla],  est.  f.-C.;  Tucumao, 
Capital 

Manantial,  alto  del  ;  Mendoza, 
Las  Hera» 

Manantial,  cerro  del  ;  Mendoza, 
Las  Hera* 

Mananl¡al«9,  mesilla;  San  Luis, 
San  Unrlin 

Hannnlinleí»,  lugar ;  San  Luis, 
Bclgrano 

Manantiales  del  Carrizal,  cerro; 
Mendoza,   Las  Heras 

Mancruilo,  fortín ;  Neuquen,  De- 
partamento 3" 

Mansille,  est.  t.-c. ;  Entre  Rio», 
Tala 

Manuel,  lagar ;  Santa  Fé,  Capi- 
tal  

Manzana,  altos  del ;  Mendoza, 
Las   Heras 


21)  22 
31  29 

31  2fl 

■jn  30  3a 

35  36 
35  89    7 

30  40 
29  27 

32  33 

37  42  34 
23  15 

26  53 
32  45  26 
32  31  22 
32  28 
32  42 
32  21     fi 

38  23 
32  37 

31  17 

32  38  83 


60  O 

61  24 
ÜJ  21 
70  40  4U 
W   32 

lií)  47  56 
66  15 

62  34 
65  B 
70  59  II 
M  37 

(i5  13 
6d  4  il 
69  5  15 

65  48 

66  26 

68  57  53 
6íl  10 

59  86 

60  45 

69  5  48 


1263 
I36;i 

760 
87 

755 
8533 
4050 

414 
3086 
3326 
1277 

715 
2493 

330 

41 

56 

3096 


Latlemant 


P.C.B.S.T. 

Lallemant 

Orackebasch 
P.C.S.O.A. 

Lalletnanl 


? 

F.C.C.K. 
F.C.8.F. 
Lallemant 
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UTITCD 

Lwcinn 

ILTCSl 

ItTüEIMlB  ^B 

Hauxaiia,    lug*r ;  Sna  Luis,    Pc- 

fleroera 

0/1/ 

33  17 
32  31  48 

31  I.'-, 

32  12 

30  4.5 
37  Oí) 
29  42 

31  13 
31     2 

27  8 

31  17 
26  24 
23    3 

31  33 

37  10 
31  28 

31  12 

28  ñ 
28    5 

31  4K 

38  3 

19    r, 

37  18  13 

o           f         t' 

65  35 
ti!)    tí  33 
58  lU 
(32    5 
62  10 

57  33 

60  17 

61  12 
60  53 

69  l.S 

58  21 

58  45 
01  10 

68  32 

tu     7 

58  29 

58  17 
03  31 
83    8 

00  .'i7 

70  28 
70  18 
70  28  11 

852 

33l« 

33 

117 
Si 
19 
7.") 

UG 

78 

3954 

25 

89 

860 

719 

180 

24 

60 
155 
142 

32 

2200 

2tiO 
3015 

LAllemaal^H 

F.C.O.    ^1 

F.C.C.A.  ^^ 

Grumbkow^H 

F.C.S      ^M 

F.C.S.F.   ^1 

f.c.r.s.tS 

F.C.S.F.    H 

Moussv      ^M 

F.C.O.     ^M 
F.C.R.F.    ^M 
Hou»sy    ^H 

F.C.S.J.R.^1 

F.C.S.     ^M 

F.C  N.     ^M 

Houcliei    ^H 

Cancedo    ^H 

F.C.S.C.T.  ^H 

F.C.R.S.T  ^M 
Lallemanl  ^H 
Hoyano     ^H 

Lnllemam          ^ 

Marny,  cerro  del;    Mendoza,  Las 
tiaras 

Hartos  Paz,  villa  ;  Buenos  Aires, 
Marcos  Pal 

Múreos  Jiinrpz  (Espinillos),  villa; 

Córiiolia,  Marcos  Juárez 

Mar  Clii([uita,  lago:  C.iirdoba,  San 

Justii 

Mar  ilel  Plnin,    viJla  ;  Buenos  Ai- 
res, Pueyrrpdon 

MarpritA,  colonia  ;  Santa  Fé,  Ca- 
pital   

Mario  Juana,  colonia  ;    Santa  Fé, 
Coionios 

Mari»    Luisa,  colonia;    Santa   Fé, 
Colonias 

Maricurigfl,    pnradero  ;    Catamar- 
ca,  Tiniipasia 

Mármol,  esl.  f.-c. ;  Buenos  Aires, 
Brown 

Miirijé.  liigAr;  Forniosa 

M.troma,  lugar;  Salla,  Oran..,,. 

Hiiri[uesni|n,    lugar:    San   Juan, 

Opsampnrados. 

Marti nelas,  est.  f.-c.  ;  Buenos  Ai- 
res, Olavarría 

Martínez,  est.    f.-c. ;    Buenos  Ai- 
rf'p,  San  Isidro... ..... .... 

Marlin  tiarcía,   isla  en  el   Ri<i  de 

la  Plata;  Territorio  federai 

Malart,  aldea;  Santingn,    Matará. 
Hatnní,  lu^nr:  Santiago,  MaCari.. 
Malilde,  colonia;   Santa  Fé,  Colo- 

Maule,   paso    de     la   cordillera : 

Hswuish,    cerrito  ;    Santa    Cruz, 
Departainentü  1* ...........  •    . 

Mnj-flfi-Mafiuida,  cerro ;  Neuquen, 
DpnAr1;)mento  9* 

MsTorga,  ogua  de.  cerro;    Kea- 
queo,  Depsrlnmpnlo  2*.. 

Mazan.  nlJcft  ;  Cnlnmnrca,  Poman. 

Mednnítti,   lugar;   Srin  Luis,  Bel- 
grano 

Medanito,    lugar;    Ctirdobn,    San 
Alberto 

Mcdift  Luna,    lagar;   Jujujr,   San 
PeJru 

Medinn,  villa;   Tucum-tn,  Chicli 
gastji 

Medio,    arroyo    liel,    paso;    San 
Lui$,  San  Uartin 

Medio,    cerrillos    del ;    Uemlozn, 
L.1S  lleras 

Mejicíina,  mina  ;  nioJH,  Famotína 

Helero,  lugar;  Santiago,  HalarJ 

Meliinuya,  cerro  de  !a  eontiUern; 
CUubiil,  Depsrt.imenl"  del  Sud 

Mrlinciiú    (San   UrbnDo),    aldea  ; 
Sant»  Fti,  General  López 

Mendozn,    ciudad,  capital   de    la 

provincia.  Plaza  Jndepí'tideticia. 

Estación  del  ferro-carril . , . . . 

Merced,  aldea  ;  Salla,  San  Ciirlos, 

Mercedario,    cerro  {véase :   Cerro 
Ligiiíi] . 

Mercedes,  ciudad-,  Buenos  Aires, 
Mercedes 

Mercedes,  villa  ;  Corrientes,  Mer- 
cedes 

Mercedes,  villa;  San  Luis  (véa- 
se :   Villa  Jli-rrfdfí) . 

Merlo,  villa;  Buenos  Aires,  Merlo. 

Merlo,  villa;  San  Luis,  Junin 

Meso   do  Tolo,   cerro;   Córdoba. 
Sobrenionte 

Mesada,  cerro  ;  Mendoza,  Las  He- 
ras, 

Mesilla  Alta,   méselo;  San  Luía, 
San  Martín 

Metan,  est.  f.-c. ;  Salla,  Metan... 


32  28 

25  30 
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PUNTOS 


Milagro,  logar ;  San  Luis,  Bel 
grano 

Milagro,  ingar;  San  Luis,  Bel- 
grano 

Milagro,  balde  del,  lagar ;  Rioja 
Belgrano 

Mil  Nogales,  lugar ;  Córdoba,  San 
Javier 

Minas,  cerro  de ;  Córdoba,  Pu- 
nilla 

Minas,  cerro  de;  Salta,  Cafayate. 

Minas,  cerro  de;  Mendoza,  Bel- 
Iran 

Minas,  cerro  de ;  Neuquen,  De- 
partamento 1* 

Minas,  quebrada  de  (boca) ;  Men 
doza.  Las  Heras 

Minchinmahnida,  cerro  de  la  cor- 
dillera; Cbubut,  Departamento 
del  Sud 

Miraflores,  est.  f.-c. ;  Catamar- 
ca,    Capayan 

Miranda,  cuesta  de ;  Bioja,  Tin- 
china 

Mitre,  General,  est.  f.-c.;  Buenos 
Aires,  Barracas 

Mitre,  General,  pueblo  (Totoral) ; 
Córdoba,  Totoral 

Mocoretá,  est.  f.-c.;  Corrientes, 
Monte  Caseros 

Mocoví,  lugar;  Santa  Fé,  Capital. 

Mogna  (Moquina),  aldea  ;  San 
Juan,   Jaclial 

Mogote  Áspero,  cerro ;  Mendoza, 
Capital 

Mogote  Blanco,  cerro  ;  Mendoza, 
Las  Heras 

Mogote  Negro  de  Santa  Clara,  cer- 
ro ;  Mendoza,  Las  Heras 

Mogote  Redondo  de  las  Cortade- 
ras, cerro  ;  Mendoza,  Las  Heras. 

Mogotes,  lugar;  Córdoba,  Pocho. 


UTITtD 


33  35 

33  8 

30  51 

31  51 

30  51 
26  13 

35  18  4 

38  10  45 

32  26  5 

42  45 

28  33 

29  25 

34  41 

30  43 

30  31 

29  9 

30  40 

32  60  56 
32  26 
32  26  21 

32  21  47 

31  21 


LOÜGITCD 


66  20 
66  22 
66  5 

65  5 

64  29 

66  35 

70  6  34 
70  36  42 
68  57  27 

72  33 

65  52 

67  55 
58  18 

64  4 

58  O 
60  56 

68  23 

68  58  44 

69  O 

68  59  58 

69  7  17 

65  1 


IITCU 


600 

727 

351 

925 

1800 
4000 

3817 

1613 

1639 

2140 

527 

1350 

6 

570 

68 

75 

650 

2207 

2768 

2791 

3033 
1300 


iCTHllllB 


Lallenaot 

F.C.H.R. 
Brackebueb 

Lallemant 


AstaBomugí 

P.C.C.K. 

Brackeboseh 

F.C.E. 

O.  Doering 

F.C.N.K.A. 
F.C.S.F. 

Brackeboseh 

Lallemant 


Brackeboseh 
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PUNTOS 

llIlTlli 

i'íütinii 

iinii 

11"M1IHI>£5 

Mojotoro,  lagar;  Salla,  Cnpilal.. . 

•     f    II 
31  45 

65  21 

1&18 

F.C.C.N. 

Molinos,  lugnr  ;  Salta,  Oran 

23    7 

ei  ífü 

2tW0 

Moussy 

Molinos,  nldea  ;  Salla,  Molinos... 

iír>  i6 

66  15 

1Ü70 

— 

Mollar,  lugar  ;    San  Luis,  Ayacu- 

cfjo 

33    3 

66  46 

357 

Lallcniant 

Mnilorcito,  lugnr;  San  Luis,  Aya- 

cucho  ' ' 

32    4 

66  55 

526 

__ 

Molle.  poio  del.  lugar;  Sun  luis, 

Cnpilal 

33  40 

66  18 

"00 

^^ 

UulIes,  cuesta  de   los;    Córdoba, 

AnpjííS  Piorle « ■ . 

31  12 

61  2ü 

1181 

0.   Doering 
Lallemaot 

Molles,  lugar;  San  Luis,  Junin... 

32  97 

6:>    3 

722 

Mollcs,  rumbrc   de  ta   sierra  de 

Güito;  San  Luie,  Pedernern... 

33  20 

65  32 

s.^ 

— 

Molleyaco,    lugar;    Córdoba,  So- 

bremonle 

29  59 

64  14 

650 

Brickebnsch 

Holieyflco,  cumbre  de  la  sierra  de 

San    Fruncisco ;    Córdoba,    Se>- 

b remonte -  ■ 

89  59 

61  12 

900 

, , 

Uonaslerio,  pst.  f.-c. ;  Buenos  Ai- 

res, Viedína *-... 

35  45 

57  55 

il 

F.C.S. 

Moncol,  cerro;   Neuquen,  Depar- 

1m  mentó  2' - . 

37  H     C 

71     0    2 

2Ó14 

Laliemant 

Hoaigote,  cerro  ;  Saa  Luis,  Prin- 

eles 

asóo 

06  13 

1&66 

, 

Monigotes,   est.  f.-c. ;    Sania  Fé, 

Colonins >.... 

30  30 
22  33 

61  37 
U5    7 

96 
3400 

F.C.R.S.T. 

Mono,  abra  del;  Saltn,  Victorin.. 

Brackebusch 

Montaña,  mogote  de  la;  San  Juan, 

Cnlingosta 

23  12  47 

69     1     6 

2613 

Laltemant 

Munte  Aguará,  lugar;   Santa  Fé, 

Colonias 

20  50 

60  49 

75 

F.C.S.F. 

Montengudo,    aldea  ;     Tucoman, 

Cliiclisasta 

¿7  32 

65  16 

309 

F.C.C.N. 

Mnnte  Caseros,  villa  ;  Corrientes, 

Monte  Caseros 

30  14 

57  38 

67 

F.C.N.E.A. 

Monlo-:ilo  de   Abajo,    lugar ;   San 

Luis,  Pedernern 

33  37 

65  55 

612 

Laliemant 

Monte  Grande,  est.  f.-c. ;    Tucu- 

riian.  Pamatllií • 

27    2 

65  22 

379 

F.C.N.O.A. 

Monte  Urunde,    est.   í.-c.  ;    Bue- 

nos Airea,  San  Vicente 

34  48 

58  27 

19 

F.C.O. 

HoDte  Hermoso,  faro  ;  Dueños  Ai- 
res, Bahta  Blíincft 

Monte  Negro,  cerro  de  la   cordi 
llera  de  la  llamada ;  San  Juan 
(véase  Hamiida) 

Monteros,  villa;  Tucnman,  Mon- 
teros 

Monliel.    baldo    de,    lugar  ;   San 
Luí8,  Junin 

Moreno,  vjJli ;  Rueños  Aires,  Mo- 
reno 

Morena,  lugar  ;  Jujuy,  Coctiínoca. 

Morón,  villa;  Buenos  Aires,  Monm, 

Morcillos,  caestn    délos;   Córdo- 
bn,  Ancjits  Sud 

Morrtí,  cerro  ;  Salta,  Cachi 

Morro,  sierra;  San  Luis,  Pedernern. 

Morrü    Blnnco,    cerro;   Mendoza, 
Las  Heras 

Morro    Negro,   cerro  ;    Mendoza, 
Las  Heras 

Morteros,  lugar;  Santa  Fé, Colonias 

Morieros,  abra  de  los ;  Jujuy,  San 
Pedro 

Morteros,  lugar ;   Catamarca,   Ti- 
iiogasta 

Mostazas,  est.    f.-c.  ;  Buenos  Ai- 
res, Pringles 

Molftljl,  cerro  ;  Chubul,   Departa- 
mento del  Sud 

Moyano,   cerro ;  Santa  Cruz,  De- 
partamento I" 

Huguer,  lugar;   Forraosa,  Depar- 
tamento 1" 

Muía»   potrero  de  las;   San  Luis, 
San  Martin 

Muías  Muertas,   paradero;    Rioja, 
Víneliina 

Mulucliencú,  cerro  ;  Neuquen,  De- 
partamento I' 

Hulucliencó,  pampa  al  pié  del  cer- 
ro ;  Neuquen,  Departamenlo  1*. 
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&h  53 
f)8  32 


31  2Ü 

31  11 
M  10 

aa  S5  59 

32  31  58 
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38  12 
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32  23 
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38    2  41 
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835 
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61  23 
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(i9  0  15 

2708 

69  7  15 

3338 

61  56 

114 

64  30 

1350 

SI   38 

14.S0 

61  17 

115 

73  13 

ItWO  ( 

72  10 

990 

.W  18 

83 

l-ri  45 

uao 

68  50 

38Ó0 

70  22  7 

IIGS 

» 

1078 

50   Icarias 

gr.-ilica(  I 


F.C.N  O.A.J 
Lallcmanl 

PC. O. 

Orsckebuseb 
F.C.O 

O .    Doeriu 

Bertrán  d 

Lalleiuant 


25 

3300 

23 


F.C.H.S.T. 
BrackebDsel^ 


F.C.S. 

Carlas  hidr 
fTf  j&cas 
Moreno 

F.C.R.F. 

Lalleroant 

Brackebosch 

Lallemant 


Hduiíz,  est.  f.-c.  ;  Buenos  Aires. 
Uoreno 

Murales,  cerro  ;  Neuquen.  Depar- 
tamento 2* 

llasi,  aHea  ;  Cúrdoba,  Puchti.  . .  . 

Hoslers,  lago  de  ;  Cliubul,  De- 
partamento tlel  Sud 

<  Nabor,  baldes  de,  aldea ;  COrdo- 
ba,  Cruz  del  Eje 

fiacimicntos,  logar  ;  Catamarca, 
Tinogasls 

Nnhupt-Huapi,  lago -.  Neuquen  y 
Rio  Negru 

Napalpi>  lugar  ;  Chaco,  Oepartn- 
mento  1* 

Nnpüstá,  eít.  f.-fl.;  Buenos  Ai- 
re», Balita  Blanca 

Naranjito,  est.  f.-c.  ;  Corrientes. 
Monte  Caseros 

Niischel,  sierra  de  -,  San  Luis, 
Chacnbuco  

Nao-Nau-Cú,  cerro  ;  Neuquen, 
Departamento  1* 

Nnzaretia,  aldea;  Salta,  Victoria. 

Kecochea,  villa ;  Jiuenos  Aires, 
Necochea 

Negrilla,  cuesto  de  la;  enlamar- 
en, Andalgald 

Neré.  lugar ;  Chaco 

Niño,  fundición ;  Mendoza,  Las 
Heras 

Nipplc  Hill,  cerrilo;  Rio  Negro, 
Vicdina 

Niquivil,  aldea ;  San  Juan,  Ja- 
chal 

Nogolí,  aldea  -,  San  Luis,  Bcl- 
grann 

Nogoyd,  vill/i;  Entre  Hios,  Nogoyá. 

Nono,  aldea ;  l'.úrduba,  San  Al- 
berto   
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Nonogasta, aldea,  Rioja,  Painntina. 
No  Tengo,    esl.    f.-c. ;  Santingo, 

Haílin 

Ncvülo.    pozo  del,    lugar ;    San 

Luis,  Pedernern 

Nuív.i  Roitifl,  est.  f,-c.;  Buenos 

Air(>s,  Bahía  manca 

Nueve    de   Julio,    villa;   Buenos 

Aires,  Nueve  de  Julio... 

Nuevo   Tafuarendí,   lugar  ;  Santa 

Fé,  San  Javier 

Nuñe;,  aldea;  Capilai  redera!.. 
Ñanducita,  lugar;    Sanbi  Fé,  Cú- 

lonias 

fiorquin,  iugar;  Neuqueo,  Depar- 
tamento !♦ , 


Obispo,  cuesta   del ;  Salta,  Chi- 

coann 

Ocampo  (San  Vicente,',  pueblo; 
Santa  Fé,  San  Javier 

Ochon,  manantial  de,  lugar;  San 
Luis,  Peilernera 

O'liiggins.  est.  f.-c;  Buenos  Ai- 
res, Chacabuco 

Ojo  de  Agua,  fundición  ;  Córdoba, 
Hiñas 

Ojo  de  Agua,  lugar;  Salta,  Gua- 
chipas 

Ojo  de  Agua,  villa  ;  Santiago,  Ojo 
de  Agua 

Ojodf>IRio,  lugar;  San  Luis,  Juriín. 

Olain,  aldea;  Córdoha,  Funilio... 

Olasciiagn,  est.  f.-c;  Buenos  Ai- 
res, Hragado 

Olavarrla,  villa ;  Rueños  Aires, 
Olavarrla 

Olayon,    villa    (véase  :    Cruí  dfl 

Olga,  est.  r.-c. ;  Buenos  Aires, 
fiahia  Blanca 
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liTITCD 


Pajonal,    cerro  ;  Saa  Luis,  Ay» 
cacho 

Pajonal,   lugar;    Catamarca,  Po 
man 

Palacios,    est.   f.-c.  ;    Santa  Fé, 
San  Lorenzo 

Palacios,    est.    f.-c.;  Santa  Fé, 
Colonias 

Palacios  Froilan,  est.  f.-  c. ;  Santa 
Fé,  Iriondo 

Palacios,  Luis,  est.  f.-c.  ;  Santa 
Fé,  San  Lorenzo 

Paldn,  cerro  ;  Neuquen,  Departa 
mentó  2' 

Palan-Hahuida,  cerro ;  Neuquen, 
Departamento  1* 

Paiancó,  cerro.  Pico  E.-,  Mendoza, 
Beltran 

Paiancó,  cerro.  Pico  0.;  Mendoza, 
Beltran 

Palavecino,  est.  f.-c. ;  Entre  Rios. 
Gualeguaychú 

Palca,  lugar;  San  Juan,  Jachal... 

Paleta,  cerro ;  Mendoza,  Las  He- 
ras 

Palmar,  mesilla;   San  Luis,  Aya- 
cucho 

Palmar,  lugar;  Chaco 

Palmas,  villa  ;  Misiones,  Territo- 
rio litigioso 

Palmira,  est.  f.-c. ;  Mendoza,  San 
Martin 

Palo  Cortado,  lugar  ;  Córdoba,  Pu- 
nilla 

Palo  Cruz,  lugar;  Rioja,  Capital. 

Palomar,  abra  del ;  Jujuy,  Cuchi- 
noca 

Palumas,  lugar;  San  Luis,  Junki. 

Palomitas,    lugar;   Salta,   Campo 
Santo 

Palo  Pintado,   lugar  ;    Salts,  San 
Carlos 
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UTITED 


lOKlTÜD 


Parish,  est.  f.-c. ;  Buenos  Aires, 

Azul 

Parravicini,  est.  f.-c. ;  Buenos  Ai 

res,  Dolores 

Pasage,  lugar;  Jujuy,  Cocbinoca. 
Paso  Grande,   lugar;   San  Luis, 

San  Hartin 

Faso  Viejo,  aldea ;  Córdoba,  Cnu 

del  Eje 

Passo,  est.  f.-c. ;  Buenos  Aires, 

Trenque-Lanquen 

Pasto  Grande,  cerro;   Salta,  San 
Antonio  de  los  Cobres: 

Pico  Norte 

Pico  Sud 

Patagones,  Carmen  de,  villa;  Bue- 
nos Aires,  Patagones 

Patos,  paso  de  Ja  cordillera  (Valle 

Hermoso);  San  Juan,Caliogasta 

Paunero,  est.  f.-c. ;  Córdoba,  Rio 

Cuarto 

Paverini,   logar;   Santa  Pé,  San 

Javier 

Payen,  cerro;  Mendoza,  Beltran.. 
Payen  Matro,  cerro,   pico   Sud  ; 

Mendoza,  Beltran 

Pajne,    cerro ;    Santa  Cruz,   De- 
partamento 2' 

Pechaihué-Mahuida,  cerro;  Neu- 

quen,  Departamento  1' 

Pedernal,  alto  del ;  San  LuÍ8,Pe- 

dernera 

Pedernera,  est.  f.-c. ;   San  Luis, 

Pedernera 

Pehuajó,  pueblo  ;    Buenos  Aires, 

Pehuajó 

Pehuel-Maliuida,  cerro;  Neuquen, 

Departamento  2* 

Pellegrini,   est.    f.-c. ;  Santa  Fé, 

San  Jerónimo 

Péncales,  cerro;  Córdoba,    Puoi- 
lla 
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456 

89 
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1300 


intUDUD 


F.C.S. 

Brackeboscb 

Lallemant 

F.C.C.K. 

P.C.O. 

Bertrand 

? 

Gnessfeldt 

F.C.P. 

F.C.B.B. 
Lallemant 


Cartas  hidro- 

grificsj 

Lallemant 


F.C.P. 

F.C.O. 

Lallemant 

F.C.C.A. 

Braekebaseh 
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PUHTOS 


I 
t 


Pencatíla,  ItJgnr;  Snti  Luis,  Capital 

Penitente,  purtezuclo  del  ;  San 
Juan,  Cnlingasla 

Peciom-Slahuida,  cerro;  Neuquen, 
DcpnrlatneQto  2' 

Peña  Lolcn,  cerro  ;  Mendoza, 
Veinlicitico  de  Mayo 

Penas,  lugnr ;  Mendois,  Veinti- 
cinco df^  Mayo 

Peñas,  lugar  ;  Córdoba,  Rio 
Cuarto. 

Peñas,  pueblo ;  Catnmarcn,  An- 
casti 

Peñas  Abajo,  lugar ;  San  Luis, 
Pringles 

Peñas  Azules,  lugar;  Salta,  Gua- 
chipit9 

Feúas  Slancas,  paradero;  Cata- 
marca.  Tinngasta 

Peñasco  do  Uiegn,  pasa  de  la  cor- 
dillera [véase  :  Diego] . 

Peñil.ts,  paradero  ;  San  Juan,  ¡n- 
chal 

Peñón,  quebrada  del :  San  Juan, 
Jnchal , 

Pepiri-Cuazú,  embocadura  del  río 
en  el  Uruguay;  Misionea,  Uon- 
teagudo. 

Pereiro,  Zennn,  est.  f.-o. ;  Sania 
Fé,  Colonias 

Pereyra,  est.  f.-c.  ,  Buenos  Ai- 
res, Quilmcs 

Pérez,  esl.  f.-c.  ;  Sania  Fé,  Ri>- 
sario 

Pérez  Rosales,  boquete  de ;  Rio 
Negro,  Bnriloclie 

Pergamino,  villo  ;  Buenos  Aires, 
Pergatnino 

Perico  del  Carmen,  aldea  ;  Jujuy, 
Perico  del  Carmen 

Pelaquero,  lugar  ¡  San  Luis,  Prin- 
gles  
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Lallemant 

Guessfeldt 

Lallemant 

Pisslá 

FC.M  S.R. 

Brackebu.ich 

Lallemant 
Brackebusch 


CoiD.  Arg.  de 

limites 
F.C.R.S.T. 


Fiínck  y  Hera 

F.C.O. 

F.C.C.A. 

F.CC.N. 

Lnllomant 
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Peterot,  rolcna  de  la  cordillera, 
Meadozn,  Uellrañ 

Pcyrano,  cst.  f.-c;  Santa  Fé, 
General  López 

Pico  Norte,  cerro ;  Santfl  Cruí. 
Departamento  1' 

Pico  Sud.  cerro  ;  Santa  Crai,  De- 
partamento l« — 

Picunleo,  cerro  ;  Neuquen,  De- 
parla mcntu  1* 

PiciiauCo,  cerro ;  Mendoza,  Las 
Heras 

Pichí-Cariló,  lugar  ;  Pampu,  De- 
parlamento  8" 

Piclii-Trnun-CuriS.  cerro  ;  Keu- 
ituen,  Depftrlamento  1» 

Piedra,  agua  de  la,  lugar;  San 
Luis,  San  Uartin 

Piedra,  cerro  de  la ;  San  Luis, 
Pringles.... 

Piedra  ülnncn,  paso  de  la  ;  Cór- 
doba, Hio  Cuarto 

Piedra  Dlnnca,  lugar;  San  Luis, 
Pedernera - . 

Piedra,  cnsa  de,  cumbre  de  la 
sierra  del  Morro;  Son  Luis, 
redurnera 

Piedra  l'nrada.  lugar;  CAleniiirca, 
Tinogasta 

Piedras,  rio  de  las,  lugar;  San 
Luis.  San  Uartin 

Piedras,   rio  de  las,  est.  f.-c 
Salta,  Melán 

Piedras,  punto  de  las,  est.  f.-c 
buenos  Aircí,  Hivadnvia... , . 

Piedras  Anchas,  lugar;  Córdoba, 
Sobremiinte 

PigQé,  est.  f.-í.  ;  Baetios  Aires, 
Puan 

Pilar,  villa;  Buenos  Aires,  Pilar.. 

Pilar,  est.  f.-c;  Buenos  Aires, 
Tandil .^ 
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177 


Laileonl 


OrackeboiCfc 
LaUfiUMOt 


F.C.S. 


Pilar,    pueblo ;  Sanjn    Fé,    Cuín 

nías 
Pilar,    esl.    f.-c.  ;   Córdoba,   Bio 

Segandn 
Pilciio,  atUea;  Cataraarca,  Aadnl- 

galií 
Pillaiit-Curd,    cerro  ;     Ncuquen^ 

Dppariam<;tilu  1* 
Pilmolué-Mahiiiiln,   cerro  ;    Neu 

quín,  Depiirlotiienlo  I 
Pilón,   cerro;  San  Luía    ¡véase. 

Ctrro  Tip(ireO). 

Piluncliay,  cerro  ;  Neuquen,  De- 
partamento 1* 

Pindiiis,  liigur  ;  Rinj»,  Arfluco... 

Pinetlji,  cerros  de;  Ciiubut,  De- 
pnrt.Ttnenlu  del  Sud 

Pinedo,  es(.  f.-c.  ;  Buenos  Aires 
'véase  :  Shaw] . 

Pinin-r.urú,  cerro  ;  Neuquen,  De 
parlamenln  3* 

Pinin-Maluiida,  cerro;  Ncui¡ucn, 
D^parlamonlf)  1" 

Pina»,  liignr;  Ci'inliibn.  Minas 

Pintos,  pst.  f.-c;  Saniingu,M.iilin 

Pipanaco.  lugar  ;  Catnmnrea.  An- 
dalgnlá 

Piquete,  lugar  en  la  confluencia 
de  los  rios  Grande  de  Jiijuy  y 
Lavayen  ;  iujuy,  San  Pedro..., 

Piquiliin,  etl.  r.-c.  ;  Córdoba 
Rio  Primero , 

Piqíiiri  Guazú,  embocadura  ile 
este  rio  en  el  Uruguay 

Piran,  eit.  f.-c.;  Dueños  Aires, 
Mar  Chiquita.... 

Pirca,  cerro  de  In  ;  Son  Juan,  Ca- 
lingastA 

Pircas,  lugar ;  Salta,  San  Anto- 
nio de  los  Cobres 

Pircas  Negras,  paso  de  la  cordi- 
llera ;  Rjoj.1,  Vinchina 
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Piscuna,  esquina  de  ;  Jujuy,  Cü- 
chinoca , , , 

Finquencs,  portillo  de  los,  paso 
de  In  cordillertí ;  Mendoxa,  Nue- 
ve de  Juliu. . , 

Flanclum,  pnsn  ile  In  cordülern  : 
MctjilozD,  Vt-inticineii  Je  Hayo. 

Planchón,  vok'fln  de  In  cordillern; 
MHndoia,  Veinticinco  de  Mayu.. 

Plata,  cerro  nevado  de  la;  Men- 
doza, Tupungaro 

Plnyadito,  lugar;  Corrientes,  San- 
to Toniú 

Plaza  Montero,  lugar  ;  (Jueacíi  ki- 
res.  Las  Flores 

Plornu,  cerro  del ;  Mendoza,  Nue- 
ve do  Julio . 

Pocn,  cerro  de  ;  Córdoha,  Podio. 

Pocho,  aldea;  Córduha,  Püclio... 

Pocho,  kguna  de;  Córdoba,  PucliO. 

Pocilo,  aldea  ;  San  Juan,  Pocito. 

Podriilo,  lugar;  San  Luis,  San 
Manin 

Polcurii,  cerro;  Neuqueo,  Depar- 
iamPiilD  á* 

Püli'ar,  lugar ;  San  Luis,  San  Mar- 
tin  

Toma,  villa;  üalta,  San  Antonio 
de  los  Cülires 

Porongo,  cumbre  de  ios  cerros 
de  la  Carolina  ;  San  Luis,  Prin- 
gles 

Porlalis,  est.  í.-c. ;  Santa  Pé,  Co- 
lonias   

Forteña,  est.  f.-c. ;  Córdoba,  San 

Justo 

Portcíios,  laguna  de  lo» ;  Neu- 
quen,  Departamento  1° 

Poftezuet».  lugir;  Catamarca,  Ti- 
nojíastn 

Portezuelo,  lugar;  Santiago,  Ojo 
Ue  Agua 
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Brackebas 


Pissis 
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Brackebttl 
F.C.G.O.A^ 

Lallemaot 


Broekebasch 
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Portezuelo,  lagor;  San  Luis, Piin- 
gles 

Portezuelo,  lugar ;  San  Luis,  Bel- 
grano 

Portezuplo,  poso  de  la  sierra  ilei 
Portezuelo;  Son  Luis,  Pcder- 
nero. 

Portezuelo,  paso  en  el  camino  ile 
San  Juan;  Menduzn,  Las  lleras. 

Portezuelo,  lomn  iti'l ;  Hemloza, 
Las  Heras 

Portezuelo  Buyo,  loma  deJ ;  Men- 
doza, Las  Her.ns 

Portezuelo  del  Medii>,  paso  de  la 
sierradel  Portttiueto;  San  Luis, 
Pedemera 

Porteznetilo  Amarillo;  Mendoza, 
Las  Heras 

Portezuelito  Bayo,  cerro  del ;  San 
Juan,  Calingasta 

Portillo,  paso  de  lai  cordillera  ; 
ileniloza.  Tupungato  y  Nueve 
de  Julio 

Posadas,  villa;   Capital  de  la  go- 
berDücinn  de  las  Misiones. . . . 
Altura  media  del  rio  Alto  Pa 
rana 

Potrerilos,  cerro  de  loa  (Alio  del 
Telégrafo);  Mendoza,  Las  lle- 
ras  

Potrera,  cerro  del ;  Córdoba,  Río 
Cuarto 

Potrero  de  Garay,  lugar ;  Córdo- 
ba. Punilla. 

Potrero  del  Pozo,  cerro;  Mendo- 
za, Las  lleras 

Potro,  cerro  nevado  de  la  cordi- 
llera; San  Juan,  Jactial 

Pourtílé  (la Tigra),  est.  í.-c. ;  Bue- 
nos Aires,  Olavarrla 

Pozo,  cerro  del ;  San  Juan,  Ca- 
lingasta 


UTITCD 

LO^CIT[D 

imn 

UIMlDtí) 

a       t      it 

C         /       r/ 

33  13 

65  49 

905 

Lallemant 

33     7 

66  50 

612 

— 

33  11 

es  13 

992 

— 

33  22  59 

69    5     1 

2859 

— 

32  31    0 

69  21    4 

2621 

— 

33  43  48 

69    4  33 

29Ó5 

— 

33    8 

65  13 

B62 

— 

32  35 

69    9 

2922 

— 

32  ItJ  51 

69  12  37 

2618 

— 

33  3-¿ 

6D  36 

4127 

Gillis 

27  20 

5.5  46 

132 

F.C.N.E.A. 

» 

» 

103 

— 

32  13    0 

69    5  21 

»     ; 

Lalleraant 

33  10 

64J53 

1327  ' 

— 

31  4U 

(31  30 

808 

0.  Doeríng 

32  18  42 

69    3  06 

2790 

Lallemaot 

¿t  28 

69  40 

5565 

? 

36  58 

60  37 

189 

F.C.S. 

32  17  28 

69    4  55 

2693 

Lellemant 
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Pozo  Alio,  lugnr ;  San  Luis,  Ju- 
ain 

Pozo  Cavado,  cerro  ;  Mendoza, 
Las  fieras 

Pozo  del  Abra;  San  Juan.  Colin- 
gnsta 

Pozo  H(indo,  lugar;  Siintiago,  Ji- 
ménez 1* 

Po/.os,  meseta;  San  Luis,  San 
Martin , 

Pozos,  lugar ;  San  Luis,  Peder- 
nera 

Poios  <Zapailnr],  logar;  San  Lais, 
San  Martin 

PozoSvpunto divisorio  do  las  aguas 
o.ntre  las  Salinas  Crundcg  y  las 
llanuras  de  Córdolin  ;  Córdoba, 
Ischilin 

Primera  Junta,  lugsr;  Buenos  Ai- 
res, Treíique-Lauqufn 

Primero  de  M»yo,  culonia  ;  Entre 
Ríos,  Uruguay 

Pringles,  rilla ;  Bueno»  Aires, 
Pringles ., 

Pringles,  forlin  ;  Bio  Negro»  Prin- 
g'es 

Progreso,  pueblo  ;  Santa  Fé.  Co- 
lonias  

Providencia,  pueblo  ;  Sania  I'f-, 
Colntiias 

Pucará,  losar ;  Jajuy,  Iluinn- 
huaca 

Pucarj,  campo  del,  meseta;  Ca- 
tamarca,  Andnigalá 

Puerta,  lugar;  Jujiiy,  Rinconada 

Puerta,  lugar;  Catainarca.  Tino- 
gusta 

Puerta,  lugar;  Calamarca,  Aniliatu. 
Puerta  del  Visnlo.  pasa  de  la  cor- 
dillera; San  Juan,  CalingasU. , 
Puerto  Alegre,    lugar;    Córdoba. 
Calamuchita 


32  53 
32  35  30 
32  12    " 
21  12 

32  30 

33  3 
32  23 

30  28 
35  57 
32  23 
37  r.3 
40  95 

31  8 

31     O 

23  12 

27  35 
22  45 

27  9 
2«    n 

30  12 

31  53 
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65  36 
69  13  30 

60  17  59 
01  21 

li'i  10 
65  20 
05  18 

(ii  18 
Ü2  37 
58  i9 

61  l'J 

63  39 
61  U 
6(J  58 
B5  21 

60    7 

66  21 

67  ."VÜ 
65  U 

"O  'M 

64  33 
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008 
2616 
2329 
983 
y'JG 
692 
887 

791* 
91 
38 

250 

4U 

65 

60 

1260 

IH50 
3900 

3000 
660 

4280 

I    811 
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F.C.S. 

LjiUeíaa 


F.C.C. 
P.C.O 
F.C.C.E. 
F.C.S. 

• 

F.C.8.F. 

Momgy 
BrackrboKh 


Moussv 
0.  Doeriog 


Puerto  Alegro,    lugar ;    Córdoba 

Cainmuchila 
Puerto  Ariiffon,  lagar;   Santa  Fé, 

San  GeróQíraa 
Puerio  Mndryn,    est.  f.-c. ;  Chu 

bat,  Capital 
PuRrio  Ruiz,  pueblo  ;  Entre  Ríos, 

Gualcgtiny 
Puesto  (Jet  Medio,   lugar ;  CaUí- 

marca,  Capilat 
Puesto  del  Monte,  lugar;  Sanlia 

go,  Ojo  iJe  Agua 
Pajato.    colonia  ;   Santa  Fé,  San 

Lorenzo 
Fulares,  lugar  ;  Salu,  Rosurío  de 

Lerma 
Punta  Alta,  cerro  ;  Mendoza,  Las 

Hi-rns 

Punta  Delgada,  cabo  ;  Chabut,  Ca- 
pital  

Punta  del   Agua,    lugbr;    Jujuy. 

r.ochiiioca 
Punta  del  Agua,  lugar  ;   Córdoba, 

Rio  Cuarto 
Punln  tlf'l  Agua,  cerro;  Mendoza, 

Las  Hcras 
Punía  de  los  Llanos,  lugar;  Rio- 

j<i.  Independencia 
Punta    del   Negro,  lugar;    Riqja, 

Araucn 
Punta  Lora,   romlendfro;  Buenos 

Aires.  La  PUia 

Punta  Nuera,  cíibo;  Cliubut,  Capital 
Punta  Rubia,  cabo;  Buenos  Aires, 

Patagones 

Purmamarca, aldea;  iujuy.  Tum- 
baba.......   — 

Pajrula,  lugar;  San  Juan,  CApital. 

Quebracha!,  lugar;  San  Luis,  üel- 
grano 


PLNTOS 


Quebraeliito,    pnesto  ;    Córdoba 
San  Alberto 

Quebroclin  Herradu,  colonia;  Cór- 
doba, Sad  Justo ..•■ 

Quebrocliiií,    pueblo  ;    Santiago' 
CJuí-lirnclios 

Qwhnúa,  lugar;  Rinja,  Paniatfna. 

ODfbrada  del  Monte,  cerro  «le  la; 
Mendoza,  LosEioraü.. 

Quebrada  Seca,  cerro  de  la;  Men- 
doza, Las  Heras 

Quemado,  lugar;  nioja,  CapitAl. .. 

Quemado,    portezuelo   del ;  Men- 
doza, La4  Heras 

Queta,  abra  de  ;  Jujay,  C'ichinoca. 

Quctropillao,     volcan     apAgado  ; 
Neuquen,   Depírlsmento  I". . .. 

Quiacn,  aldea  ;   Jujuy.  Vavi 

Quijadas,     ík-rra    de     las  ;     San 
Luis,  fielgrnno 

QuílÍDo,  villa;  Cúrdoba,  Ischilin. 

Quilino,  est.  f.-c.  ;   Córdoba,  Is- 
chilin 

Quiliao,  sierra  de ;  Córdoba,   Is- 
chilin 

Quilmea.  pueblo ;  Tucoman,  Tran- 
cas  

Qnilmcs,   villa ;     Bnenos    Aires, 
QuíliuPi 

Quiriiilpii,  lui;(ar;CatatDarca,Paclin. 

(Juini'B, aldea;  San  Luis,  Ayacucho. 

Quinteros,    cuesta  de;   Córdoba, 
Anejos  Norte 

Quinteros,  est.  í.-c. ;   Tucuman, 
Capital 

Quinteros,  est..  f.-c. ;  Tucuman, 
Monteros 


Racedo,    est.    f.-c. ;  Entre  filos, 

Paraní! 

Rafaela, pueblo;  Santa  F¿',  Colonias. 


Raices,    pozo  do.  las ;  lugir,  San 
Luis,  Son  Uflrtin 

Rnmada,  est.  f.-c.  ;  Biojn,  Fama- 
tÍDa 

Bamada,  lugar;  Stin  Ltiis,  Pringles. 

Bam.i(I»,   sierrn  ije  In;  San  lutin, 
CaÜHgasla  : 
Pico  Norte 
Pico  Sud 
Cerro  Monte  Negro 

RamaJIlas,  logar;  San  Luis,  Aya 
cucho 

Rnniallo,    esi.  f.-c. ;  Buenos  Ai- 
res, Ratnallo 

Ram.iyon,    est.    f.-c.  ;  Sanl*  Fé, 
Ciipilal 

Hamblon,  est.    f.-c.  ;   Hendozi, 
Las  Heroa 

Ratnblunes,  lugar ;   Rioja,  Fama- 
tina 

Ramírez,   est.  f.-c;  Entre  Bios, 
Nogoyá 

Ramos   Mejln,    pueblo  ;    Buenos 
Aires,  Matanzas 

Raras,  Esteran,  lugar;    Santa  Fé, 
Colonias 

Ranchos,    rilln ;    Buenos    Airea, 
Itaochog 

Ranquil.    cerro    ipico  S.)  ;   Neu 
quen,  Departamento  2* 

Ranquilcií   Norte,    bañado  ¡   Hen- 
düz.i,  IScIir.nn 

Ranquilcó  Sud,  planicie  si  Sud  de 
Bnuquilcó  ;  Henduzn,  Beltran.. 

Ranquilon,   cerro;  Neuquen,  De- 
partamento 1*.. 

Ranquilon.   lugar  ;  Neuquen,  De- 
pnrtntnenlo   1' 

Rastra,  lugar ;  Juju}\  San  Pedro. 

Bauch,  viltíi;  Buenos  Aires,  Raucb 

nowsDn,  est.  í.-c;  Uueaos  Aires, 
Chacabuco 


itwtio,  parblo;  Capital  de  la  go- 
bffrnacion  Uel  Chuhut,  Capital.. 

Beal  iJr  io<  loro»,  lugar;  i^ujo]*. 
Lpilrtma 

Beart(!i,  aldea,-  Córdoba,  Clalamii- 
eliKa , 

R«e«|)l(irfa.   lugar ;  iiqay,  Coehi 
noca 

Rectiaitc,    iiiiaa  ¡  Jujoy,    Biaeo- 
naila 

Rtconqnlata,  est.  t.-t.  ;  Buenos 
Aire»,  Amnalcs 

Küconiiiiiiila    f'nlacion    del    ierro- 
carril  dr  Santa  Fé 

Beconqoiata,    pueblo  ;  Santa  Fé, 

San  Javier 

Ecladon    del   ferro-carril   á 
Renialencia 

Recreo,  eat.  f.-c. ;   Santa  Pé,  Ca- 
pital  

Recreo,  aldea;  Catamnrca  y  San- 
tiago  

Heiluccion,  e*l.  f,*c. ;  Tucumao, 
Painaillii 

Ri'duccíun,  lugar;  Cúrtlubn,  Ane- 
jo* Nortu 

Riuliii'rlon.    lugar ;    Jujuy,     Le- 
dti«iiia , 

Hi>iu-ii,  1 1lla;  San  Lut«,  ('hocslmco. 

RrilnliMioln,  villa;  cn|nlal  di>  la  go- 
|(t>tiiafiiii\  JelCliACii,  Hrsisloncia 

HrtaiMlIu,   i>al.    f.-fi.  ;    San  iuan, 
Niianai.'Aoli« 

nH«tiilio,ltii:«r¡SAnl.iil«,llHKrana 

HotlrM,  lii|t«r¡  San  Liiix,  Ui-lgrano. 

R«llrti,  Mi,  f.-c.;  (".«111111!  frdcrnl. 

Hi<>\  puiu  ilrl,  lugar ;   San  I.nis. 
rriii|(lr».. ,.,, 

Uiacl\u<tlti.  ««I.  f.-«.;  Corrientes, 
l.omaa , 

tlialito,  «l»mi  d*l:  S«n  Luis,  San 
M.%rlln 


3i57 

(V!   n 

S7  35 

58  48 

32  83 

65  .ó« 

1303 

75 

16.'« 


F.C.K. 

Lftllemaat 
F.C.tf.E.á.1 

Lalleniaol 


arrancas,  cerro 
CalíDKiista  : 

)  NorCe 

1  Sud 

Ja,  aldea;  Jujay,    Rinco- 

Ringuelet,  ost.  f.-c. ;  Buenos  Ai- 
res, La  Platn 

Bio  Agrio,  su  confluencia  con  el 
rio  Neiiquen;  Neuquen,  Depar- 
Inmento  I' 

Rio  UInnco,  lugar;  SaltA,  Hetin  . 

Rio  Blanco,  lugnr;  Salla,  Rosario 
de  Letnift 

Rio  Blanco,  esl.  f.-o. ;  Mendoza, 
Las  Heras 

Rio  Ceballüs,  lugar  ;  Córdoba, 
Anejos  Norte 

Rio  Ciiflrtü,  ciudad;  Córiloba,  Rio 
Cuarto,  centro  úp  la  Plaia 

Rio  Chico,  est.  f.-c.  ;  Tucuman, 
Rio  Chico 

Rio  Crnnde,  paso  de! ;  Mendo/.a, 
Bellfiín 

Rio  Grande,  su  confluencia  con  el 
rio  Barrancas  ;  Mendoza  y  Neu- 
í(uen 

Rio  Hundo,  aldea;  Santiago,  Rio 
Hondo 

Rio  Llama,  nacientes  del;  Cata- 
marca,  TioogAsta 

Rio  Lujan,  est.  f.-c;  Buenoa  Ai- 
res, Campana 

Rio  Lules.  est.  f.-c.  ;  Tucuman, 
FamnilM • . 

Rio  del  Mpdío,  lugar;  Córdoba, 
Calamiichita 

Bio  Negro,  tugar ;  Jujuy,  San  Pe 
dro 

Rio  Negro  de  U.sp.iMata,  m  con- 
fluencia con  el  rio  ile  Mendoza i 
Hendozi,  Las  Heras 
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Rudriguez,   esl.     í.-c. ;    Buenos 
Airus,  Vecino , 

0          /        í' 

36  56 

5tí     4 

03 

F.C.S. 

Bodíiiíuez,  villa  ;    Buenos  Aire», 

fiodriguei 

34  35 

30  31 

31  23 

M  57 

fií  n 

61  13 

33 

1000 

ili 

K.C.O. 

Rodríguez,    lugar;   Córduba,  Is- 
cKiliti . 

Roilrigiiez  del  Busto,  est.    f.-c.  ¡ 

Córdoba,  Capital 

Hojas,  villa ;  Rueño»  Aires,  Bo- 

F.C.N.O.C. 

las,  

31  10 
33  37 

32  53 
31  57 
31    3 
35  20 
U  81 

33  19 

00  42 
60  19 
60  53 

58  3 
65  21 

59  20 
65  51 
67    « 

60 
43 

43 
26 

1000 
36 

3800 
369 

F.C.O. 

Rojo,    est.  f.-c.  ;    Buenos  Airea, 
San  Nicolás 

Itoldan,    pueblo  ;  Santa  Fé,    San 
Lorenzo 

F.C.C.A. 

Romero,    est.   f.-c. ;  Buenos  Ai- 
res, Lu  Plata 

F.C.O. 

Romero,  cuesta  de;  Córdoba,  Hi- 
ñas  

Brackebuach 

Hoque  Pérez,  est.  í.-c.  ;  Buenos 
Aires,  Saladillo 

F.C.O. 

Rosal,  lugar ;    Salta,  Rosario  de 
Lerma 

Brackebuscb 

Rosóles,  lugar ;   San  Luis,  Capi- 
tal  

Lalleuiaot 

Rosario,  ciudad;  Sonta  Fé,   Ro- 

sario   [cosa    esquina    ti.  E,    de 

las  caites  Progreso  y  San  Luis). 

Altura  ruedia  del  rio  Paronú. 

Rosario,  aldea  ;  C<Srdoba,  PuuiUa.. 

Bosario,  lugar  ;   Córdoba,  Sobre- 
monte  

32  56  *1.- 
» 

31  n 

30    3 
29  57 

32  38  43 

60  37  29.3 
61  27 
Cl     1 
61  30 
69    7  31 

39 

20 

666 

830 

350 

2812 

Moneta 

I'oge 

0.  Doerítig 

Moussy 

Bosario,  lugar  ;  Córdoba,  Sobre- 
monte  

Drnckebusch 

Rosario,    mina  ;     Mendoza,    Las 
Heraa 

Lallemnnt 

Rosario,  cerros   del  -,    San   Luis, 

Pringles  (véase  :  Ceiro  A  guje- 
reado) . 
Bosario  de   la    Frontera,    villa ; 

Salta,  Rosario  de  la  Frontera. . . 

25  46 

61  56 

757 

F.C.C.N. 

Rosas,    est.  f,-c.;   Buenos  Aires, 

Las  Flores 

35  56 

58  55 

34 

F.C.S. 
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Bucanalhué,  cerro  (pico  N.);  Neu- 
quen,  Departamento  1* 

Ruda,  alto  de  la  -,  San  Luis  (véa- 
se :  Sierra  de  Gomera) . 

Rueda  Naranjo,  cerro  (pico  S )  ; 
San  Juan,  Calingasta 

Rufino,  est.  f.-c.;  Santa  Fé,  Ge- 
neral López 

Ruiz,  est.  f.-c;  Santiago,  Banda. 

Saavedra,  est.  f.-c. ;  Buenos  Ai- 
res, Arrecifes 

Saguier,  pueblo;  Santa  Fé,  Colo- 
nias  

Saladas,  villa;  Corrientes,  Sala- 
das  

Saladillo,  aldea;  Córdobo,  Union. 

Saladillo,  aldea;  San  Luis,  Pria- 
gles 

Saladillo,  lugar ;  Jujuy,  Cocbi 
noca 

Saladillo,  lugar ;  Santiago,  Que- 
bracho-.  

Saladillo,  villa ;  Buenos  Aires, 
Saladillo 

Saladillo,  portezuelo  del ;  San 
Luis,  Pringles 

Saladillo,  túnel  del  ;  Tucuman, 
Capital 

Salado,  lugar ;  Formosa 

Salado,  pueblo  ;  Buenos  Aires. 
Las  Flores 

Salamanca,  pico  de;  Chubut,  D:>- 
partamento  del  Sud 

Salas,  est.  f.-c;  Córdoba,  Union. 

Sainvina,  villa  ;  Santiago,  Sala- 
vina  

Saldan,  lugnr  ;  Cúrdobn,  Anejos 
Norte 

Salina  Grande,  centro ;  Córdoba 
y  Catamarca 
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31  50  8 
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34 

5 

31 

18 
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23  3.0 
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35  37 

33 

13 

26 

41 

26 

18 

35  46 

45 

35 

31 

9 

28 

51 

31 

18 

21»  35 
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70  51  57 

3501 

69  5  50 

4270 

62  42 

120 

64  25 

267 

59  55 

47 

61  38 

118 

58  38 

81 

62  19 

Ó5 

65  42 

803 

65  51 

3550 

63  26 

80 

5949 

49 

65  39 

905 

65  15 

711 

58  30 

86 

58  29 

23 

67  15 

212 

63  4 

130 

63  35 

85 

01  18 

510 

61  55 

178 

icmiDis 


Lallemant 


F.C.P. 
P.C.B.S.T. 


F.C.O. 

F.C.C.R. 
F.C.N.E.A. 

Brackebusch 

Lallemant 

Brackebusch 

Monss} 

F.C.O. 

Lallemant 

F.C.C.N. 
F.C.B.F. 

F.C.S. 

Fitz-Roy 
F.C.P. 

Gancedo 

0.  Doering 

F.C.C.N. 


Snlioa  Grande,  centro ,;  CiirdoIiB  y 
Riojn 

Snliiin<(.  lugor;  San  Luis,  Ayncu 
chn 

SalinAB,  pnrnpi)   de  las ;  centro, 
San  Luis,  Rioja 

SalinitR,  cerro   de  1«8;  Neuquen, 
Depoi'tBmento  1° 

Saltn,  ciudad  ;    capital  do  )a  pro 
viricin 
Estación  del  ferro-carril 

Salto,    cerro  del  ;   Headoia,   Las 
Heras 

Sah.nilor  Jlarla,  esl.  f.-c.  ;  Bue- 
no» Kms,  Lobos 

Sampscho,    aldea;   Córdoba,  Rio 
Cuarto 

Sánchez,  est.  f.-c.  ;  Buenos  Ai 
res,  Rnmallo 

Sanfnrd,  est.  f.-c.;  Santa  Fé,  San 
Lorenzo 

Santuario    de   San  José,    lug.ir ; 
Salín,  Llachi 

Sanliircu,  lugar;  Sonto  Fé,  Colo- 
nias  

So  Perejrra,  esl.  f.-c;  Sania  Fé, 
Colonias 

Sarrnieutn,  est.  f.-c;  Buenos  Ai- 
res, Arrecifes . 

Sarmiento,  aldea  ;    Córdoba,    To- 
toral  

Sarmientos,  lugar;  Rioja,   Fooib 
tina 

Sastre,    colonia ;   Sama    Fé,  San 
Jerónimo 

Sauce,  lugar;  Córdoba,  Totoral 

Sauce   Corto,   est.  í.-c;  Buenos 
Aires,  Suarcz 

Sauce  Viejo,  lugar  ¡  Santa  Fé,  Co- 
lonias  

Sauces,  tugar ;  Salta,  Rosario  de 
Ja  Frontera 
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Sauces,  lugar ;  Salta,  Rosario  de 
Lerma 

Sauces,  est.  f.-c. ;  Córdoba,  Cruz 
del  Eje 

Saigíl,   lugar  ;  Catamarca,    Tino- 
gasU 

Saigíl,    lugar  ;    Catamarca,    PO' 
man 

Sauzal,  lugar ;  Salta,  Capital  — 

Sauzal,  lugar ;  Jujuy,   San    Pe- 
dro  

Sayape,  laguno  ;   San  Luís,   Pe- 
dernera 

Sayno-Có,  cerro;  Neuquen,  De- 
partamento 1° 

Seclantas,    aldea  ;    Salta,    Molí 
nos 

Selva,  est.  f.-c.  ;   Santiago,  Hai 
lin 

Sepulturas,  lugar  -,  Salta,  Rosario 
de  Lerma 

Serodino,  est.    f.-c;  Santa  Fé, 
Mondo 

Serrezuela,  lugar;  Córdoba,  Cruz 
del  Eje 

Serlgné,  est.  f.-c. ;   Buenos  Ai 
res,  Castelli 

Sharples,   fortín ;   Neuquen,  De- 
parlamento  !• 

Shaw  (ó  Pinedo),  est.  f.-c.;  Bue 
nos  Aires,  Azul 

Shoil,  cerro ;  Santa  Cruz,  Depar- 
tamento a» 

Sierra  Baya,   est.  f.-c;    Buenos 
Aires,  Olavarrla 

Sierra  Chica,  est.   f.-c  ;  Buenos 
Aires,  Olavarrla, 

Sierra  Áspera;  Mendoza,  Las  He- 
ras 

Sierra  Pelada;  Mendoza,  Beltran. 

Silipica,   aldea;    Santiago,  Silf- 
píca  1' 


UTITCD 


34  55 
30  46 

27  30 

28  3 
25    6 

24  7 
33  53 
38  45,18 

25  10 

29  50 
23  58 
32  35 

30  40 

36  11 

40    8 

36  35 

49  14 

36  53 

36  47 

32  26 
36  45 

28    4 


lONGlTIlD 


65  43 
6142 
67  42 

66  21 
65  10 

64  15 

65  33 

70  45  25 

66  12 
62    7 

66  6 
60  54 
65  22 
57  46 
70  31 

59  38 

67  48 

60  10 

60  14 

69  5 
69  33 

64    9 


IITOU 


1700 

613 

1600 

799 
750 

1850 

436 

> 

3100 

89 

3300 

39 

289 

13 

630 

111 

290 

216 

169 

3031 
3200 

130 


lETitlIll 


Brackeboscl 

F.C.N.O.C. 

Brackebotcl 

F.C.Ch.T.A 
Brackeboseii 

Lalleaxnt 

Houssy 

F.C.B.S.T. 

Brackebusch 

F.C.B.S.T. 

F.C.C.S. 

F.C.S 

? 

F.C.S. 

FiU-Boy 

F.CS. 

Lallemaot 
Gancedo 
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PUNTOS 


Saarez,  est.  f.-c.  ,  Buenos  Aires, 
Merlo 

Saarez,  est.  f.-c. ;  Sautiago,  Gi- 
ménez 1* .• 

Saarez  Tristan,  est.   f.-c. ;  Bue- 
nos Aires,  Cañuelas 

Saipacha,   villa ;   Buenos  Aires, 
Suipacha.'. 

Sunianao,  aldea;  Santiago,   Sili 
pica  2* 

Sumampa,  villa ;  Santiago,  Que- 
brachos  

Sumampa,   lugar ;  Catamarca,  El 
Alto 

Sunchal,  lugar;  Jujuy,  San  Pedro 

Súnchales,  colonia ;  Santa  Fé,  Co- 
lonias  

Suncho,     lugar  ;    Córdoba,   Tu- 
iumba 

Sancho,  cañada  del ;   lugar,  Rio- 
ja.  Capital :- 

Suncho-Corral,  lugar;   Santiago, 
Matará 

Suyuqne,  lugar ;  San  Luis,  Capi- 
tal  

San  Agustín,  colonia;  Santa    Fé, 
Colonias 

San  Andrés,  lugar;  Salta,  Oran.. 

San    Andrés,    lugar  ;     Tucuman, 
Capital 

San    Antonio,    est.    f.-c. ;    Cata- 
marca  y  Santiago 

San  Antonio,  embocadura  del  rio 
en  el  I-Gaazú 

San  Antonio,    lugar ;   Salta,   San 

Carlos 

San   Antonio,  lugar;    San   Luis, 

Ayocucho 

San   Antonio,   lugar ;  San   Luis, 

Ayacucho 

San    Antonio,    lugar  ;    San  Luis, 
Capital 


UTITCD 

lOKCITED 

IITDU 

iiraniiB 

o        /       // 

0       /     „ 

34  40 

58  46 

24 

P.C.O. 

27  10 

64  47 

374 

F.C.B.S.T 

34  51 

58  35 

S3 

r.c.o. 

34  45 

59  41 

48 

— 

28  12 

64    5 

135 

Gancedo 

29  81 

63  27 

350 

— 

28    5 

65  S8 

650 

Brackebnsch 

21  12 

64  22 

1250 

— 

30  56 

61  32 

98 

F.C.B.S.T. 

30  13 

63  59 

600 

Brackebosch 

29  48 

65  55 

400 

— 

27  58 

63  23 

ir>2 

F.C.S.C.T. 

33    8 

66  17 

828 

Lallemant 

31  42 

60  51 

26 

F.C.B.S.T. 

23    4 

64  48 

1590 

Moussy 

26  55 

65  10 

420 

F.C.S.C.T. 

28  58 

65    5 

267 

F.C.C.N. 

25  36 

54    0 

» 

Com.  Arg.  de 
limites 

2.=^!  59 

66    6 

3150 

Brackebosch 

32  21 

66  18 

600 

Lallemant 

32  17 

66  42 

446 

— 

33    8 

66  38 

536 

— 
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PUNTOS 

tltlTGD 

Lí.VÍITCD 

ILTCRl 

laúlKUR 

San  Amonio,  cuestn  de;    Cúrdo- 
bs,  Panilla 

San  Antonio,   cuesta  de  ;  Córdo- 
ba, Punilla 

31     5 
31  29 
41  42 

31  12 

32  29    0 
3i  28    a 
31  40 

31   Vi 
31  47 
31    9 
35  51 

33  25 
33  41 

30  19 

a»   5 

28  45 
aü  55 

31  25 

32  29 
31  25 
31  12 

64  25 

64  32 

65  8 

66  18 

69    0  36 
69    5  25 
61     2 

r.i    a 

61     4 

05  7 
65  51 

06  40 

68  58 

61  12 
63  26 
58  37 
65  12 
58  32 

69  8 

62  - 
61  29 

IL-iO 

886 

520 

3550 

287S 

.S338 

62 

59 

58 

"81 

1C80 

3<3Ü 

028 

01 

80 

85 

398 

15 

2871 

131 

745 

Brackebusch 
Houssy 
Fiti-Roy 

firackebuach 
Lallemant 

San  Antonio,  sierra  de  Ipico  S.); 
Rio  Np^o,  Viedma 

San  Antonio  de  los  Cobres,  lugar; 

Salla,  San  Antonio  de  losCubrc.':. 
San  Bartolo,  quebrada;  Mendoza, 

Las  lleras 

Snn  Bartolo,  cerro,  Mendoza,  Las 
Heras 

Snn  CJrlns,  Norte,    pueblo:  Santa 
Fé,  Colonias 

Snn  CiSrios,  Centro,  pueblo;  Santa 
Pé,  Coloniníi .     . .    . 

P.C.S.P. 

San  Ctírlo3,    Sud,   pueblo  ;  Santa 
Fé,  Colonias 

San  Carlos,  aldea;   Córdoba,  Mi- 
nos  

Moussy 

Snn   Cilrlos,    aldeu  ;    Salta,    San 
Carlos 

San  Carlos,  lugar ;  San  Lnia,  Ca- 
pital  

Lflllcmant 

San  Cirios,  villa  ;  Mendoza,  Nue- 
ve de  Julio 

F.C.M.S.R. 

San  Cristóbal,  est.    f.-c;    Santa 
Fé,  Colonias 

F.C.S.F. 

San    Cristóbal,  lugar;   Santiago, 
Salovínn        .       ,.,,. 

Moussy 

F.C.N.K.A. 

San   Diego,    logar  ;    Corrientes, 
San  Roque 

San    Felipe,    est.     f.-c. ;   Tucn- 
man,  Capital 

F.C.C.N. 

San  Fernando,  villa  ;  Buenos  Ai- 
res. Snn  F«rnanilii 

San  Francisco,    cerra;    Mendoza, 
Las  Heras                            .,-. 

F-C.N. 
Lalleniant 

San  Francisco,    aldea;    Córdoba, 

F.C.C.C. 

Snn    Francisco,   aldea ;    Córdoba, 
Punilla 

0.  Doering 
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PUNTOS 


San  Francisco,  aldea ;  Salta,  Ca 
pital 

San  Francisco,   villa ;    San  Luis, 
Ayacucho 

San  Francisco,  lugar ;  Rioja,  Bel- 
grano 

San  Francisco,  lugar ;  Jujuy,  San 
Antonio 

San  Francisco  del  Chañar,   pue- 
blo (véase :  Chañari . 

San  Francisco,  portezuelo  de;  Ca- 
tamarca,  Tinogasta 

San  Francisco,   paradero;   Cata 
marca,  Tinogasta 

San  Francisco,  cumbre  de  la  cor- 
dillera; Mendoza,  Tupungato.. 

San  Francisco,  est.  f.-c.  ;  Tucu- 
man.  Rio  Chico 

San  Genaro,   colonia  ;   Santa  Fé, 
Iriondo 

San    Gregorio,    lugar ;    Córdoba, 
Punilla 

San  Guillermo,  juntas  de,  para- 
dero ;  San  Juan,  Jachal 

San  Ignacio,  cerro ;  Mendoza,  Las 
Heras 

San  Ignacio,    est.    f.-c.  ;   Cata- 
marca,  Capayán 

San  Ignacio,  aldea  ;  Córdoba,  Ca- 
lamucbita , 

San    Ignacio,    aldea ;    Tucuman, 
Graneros 

San  Ignacio,   lugar ;    San  Luis, 
Pringles 

San  Isidro,  cerro;  Mendoza,  Las 
Heras 

San  Isidro,  villa ;   Buenos  Aires, 
San  Isidro 

San  Javier,  aldea  ;  Córdoba,  San 
Javier 

San  Jerónimo,   lugar  ;  San  Luis, 
Capital 


UTITDII 


34  50 

33  36 

30  35 

34  20 

36  5a 

37  O 
34  5 
37  31 
33  21 

31  O 
39  38 

32  54  52 
29    O 

32  8 
27  45 

33  34 

32  53  54 

34  37 

33  O 
33  8 


LOXGITilII 


6ó  30 
66  7 
65  44 
65    6 

68  38 

68  30 

69  40 

65  31 
61  19 

64  43 
69  23 
69    6  58 

66  2 
61  31 

65  33 
65  51 

69    1  10 
58  30 

65  3 

66  31 


ILTEU 


ISOO 
853 
345 
700 

4871 

4100 

5181 

373 

80 

950 

3300 

2726 

309 

450 

480 

726 

2631 

23 

831 

530 


iGmiiiiB 


Brackeboscl 
L<dlefflant 
F.C.C.II. 

Brsckebntcb 

MoDsty 
BrackebuKh 

Pissis 
F.CN.O.A. 

F.C.C.I. 
Brackebosdi 

LaUenuQt 
F.C.C.H. 

Brackebusch 
? 

Lallemaot 

F.C.N. 

Moassy 

Laliemant 
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PUNTOS 

liTilOD 

IDKÍITCD 

UílRl 

l[Ti)íi¡)l»H 

San  Jerónimo,  pueblo  ;  Santa  Fé, 

»       t      r 

a     f    ít 

San  Lorenzo 

32  52 

61     1 

.')3 

p.n.c.A. 

San  Jerónimo,  est.  í.-c.  ;  Córdo- 

ba, Puiiilta 

30  59 

61  32 

1083 

F.C.N.O.C. 

Sflti  Jorge,  colanin  ;  Santa  Fé.  San 

Jeróaírno . .  • 

31  51 

61  51 

107 

F.C.C.A. 

San  Jorge,  est.  f.-c. ;  Santa  Fé, 

General  López 

33  43 

61  18 

U6 

F.C.S.F.C. 

San  Joaé,  aidea;  Córdoba,  Ischilin. 

30     1 

61  3T 

213 

F.C.C.N. 

San  José,  aldea ;  Catainarcn,  San- 

ta Marta 

26  13 

66  U 

2041 

MouRsy 

San  José,    lugar;    Oatamarca,  Ti- 

nogasla 

27  58 

67    6 

1236 

^^ 

San  José,  lugar;   Córdoba,   Ane- 

jos Sud 

31  48 

61  33 

550 

Brackebuscli 

SaD  José,  lugar ;  Entre  Rica,  Uru- 

ffuav.    .              ...        

32  24 

58  35 

46 

P.C.C.E. 

B"*'J 

San  José,    cerro  ;   Córdoba,    San 

Alberto 

31  10 

65  15 

IlOO 

firackebusch 

San  José,  morro  de,   sierra;  San 

Luis  (véase  :  Mnrro] . 

San  José,  volcan  de  la  cordillera; 

Mendoza,  Naove  de  Julio 

3i  13 

60  .'i5 

5532 

Pissis 

San  José  de  ta  Esquina,  colonia  ; 

Santa  Fé.  San  Lorenzo 

33    6 

61  40 

85 

P.C.O.S. 

San   José  de    Entiguasi;    Córdoba 

(véase  :  Intiguati). 

San  José  del   Morro,  aldea ;   Sao 

Luis,  Pedernera 

33  13 

(35  28 

935 

Lallemant 

San  José   del   Mnrro,  est.  í.-c.  ¡ 

San  Luis,  Pedf  mera 

33  13 

65  33 

767 

F.i:.M.R. 

San  José  del  Rincón,  aldea  ¡San- 

ta Ké,  San  José • 

31  36 

60  33 

:!3 

F.C.8.F. 

San  Juan,  ciudad  ;  capital  de  la 

provincia 

31  30 

Ü8  10 

C13 

F.C.G.O.A. 

San  Juan,    aldea;    Buenos  Airee, 

Quilroea 

31  -n 

f)8  15 

24 

F.C.O. 

San  Juan,  lugar;  Rioja,  Capital... 

39  3-2 

66  16 

350 

Drackebuscli 

San  Justo,   villa;    Buenos  Aires, 

Matanzas 

34  30 

58  33 

37 

F.C.O. 

San  Justo,  pueblo  ;  Santa  Fé,  Ca- 

pital  

30  18 

60  3-2 

72 

F.C.S.F. 

—  i34  — 


P UNTOS 

liincD 

laSCITlD 

iiTrui 

^V,'>■J:^<\'V. 

Sao  Lorenzo,  cerro   de  U  cordi- 

a        /       1* 

o          t         ir 

ller*  i  Mendoza,  Veinticinco  de 

Mayo .     ...         > 

ai  20 

S9  40 

tosí 

Picsis 

San    Lorenzo,    tíIIa  ;  Santa    té. 

Snn  Lorenzo 

3!  43 

60  li 

31 

F.C.B  S.T 

San  Lorenzo,  eat.  í.-c.  ;  Corrien- 

tCM,  Saladas 

as  10 

58  45 

78 

F  C  K  Ei 

San  Lorenzo,  lugar  ¡  Jujuy,   Le- 

defima 

■¿3  10 

•!4  45 

534 

Maaasj 

San    Lucas.   Ingar ;    Jujoy,    San 

Pedro 

-21  U 

61  ^3 

4Ó0 

Brack«baich 

San  Luis,  capiuil  de  la  pruvincia, 

Plaza  Independencia 

33  18  31 

6C  19  50.3 

759 

Obsorra  torio 

Estación  úp.\  ferro-carril 

» 

p 

7«i 

F.C.C.O.A. 

San    Luis,    pampa    de.    meseU ; 

Cúrdolm.  Pimilla 

31  31 

61  50 

1948 

0.  Doerisg 

San  Luis,  lugar;  Córdoba.  Punilla. 

31  20 

61  47 

1913 

— 

San  MJrcos,  est.  f.-c.  ;  Cúrdolia, 

üfiíon.  ■ .  - 

32,38 

62  99 

121 

F.C  C.A. 

San   H.1rco3,    pueblo  ;    Córdoba, 

Cruz  del  Eje     

30  44 

61  37 

680 

UoUMT 

San  Martin,   villa  ;  Buenos  Airea, 

San  Martin , , 

34  33 

58  31 

91 

F.C.B.A.I 

San  Hfirtin.  rilla   (Yapejii) ;  Cor- 

rientea,  Ln  Cruz 

28  54 

56  28 

93 

F.O.N.R.A 

San  Hnrttn,  aldea;  San  Luis,  San 

Mn  nin 

32  2a 

65  41 

832 

f  jiUaambI 

San   Martin,    colonia;    Santa  Pé, 

(Véase:  /I peno). 

San  Marlin,  est.  í.-c;  Mendoza, 

San  Martin 

33    6 

68  28 

t>61 

P.C.G.O.A 

San  Martin,  est.   f.-c. ;  Catamar- 

ca,  Capayau 

29  II 

65  48 

278 

F.C.C.ÍI. 

San  Martin,    fuerte   {nnleá    Ala- 

milo);  MemloM,  Beltran 

35  11  17 

60  41    7 

1130 

Lallemant 

San  Miguct,    lugar;    Jujuy,    Le- 

desma 

23  31 

64  26 

310 

MouMjr 

San  Nicoliís,  ciudad;  Buenoa  Ai- 

re», San  nicnlás 

33  19    0 

60  12  39 

30 

F.C.I.A.B. 

San  P.ilil(>,  lugar;  Jujuy.  Capital. 

31    6 

65  30 

1360 

BrackebaKh 

San  P.iblu,  lugar  ;  San  Luis,  Cha- 

cabuco 

32  41 

65  18 

678 

LalleiuDl 
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San  Piíblc»,  est.  f.-c. ;  Tiiciiiii«n, 
CopiUl 

San  Patricio,  est.  f.-c;  Baenos 
Airea.  Cliacshuco 

San  Pauiíto,  puotiLla  de;  Mea- 
dozH,  Las  Hena 

San  Petiro,  viila;    Bnenos  Airea, 

San  Podro 

Altura  medía  itel  rio  Paraná. 

San  Peilro,  villa;  Sanlingo  y  Ca- 
tamarra 

San  Pedro,  rula ;  r^Srdob»,  San 
Alberto 

San  Pedro,  aldea ;  Jojuy,  San 
Pedro 

San  Pí'dro,  lagar;  Salla,  Iray».. 

San  Pedro,  meseta ;  San  Luis, 
Ayacuctio 

San  Pedro,  est.  f.-c. ;  Buenos 
Aires,  Las  Flores 

San  Peilro  Noiasco,  cerro  de  la 
cordillern;  Mendoza,  Veinlicin- 
co  de  Mayo 

San  Bufael,  villa  ;  Mendoza,  7eÍR- 
ticincn  de  Mayo 

San  Rafiiol.  paso  del  ría  Diaman- 
te ;  Mendoza,  Veinticiiicn  de 
■ayo 

San  Ramón,  lugar;  San  Laia, 
Ay.icucho 

San  flomon,  est.  f.-c.;  Buenos 
Aires,  Pringles 

San  Romualdo,  cerro;  Mendoza, 
Las  lleras 

San  Roque,  villa  ;  Corrientes,  San 
Roque 

San  Roque,  aldea;  Córdoba,  Pu- 
nilla 

Sao  Roque,  cuesta  de-,  Córdoba, 
Panilla 

San  Roque,  lugar;  San  Luis,  Ca- 
pital  


llTlTtD 

LOHini) 

llTCtl 

ICTDSIIIIDES 

•     /     i> 

o         1        II 

•26  55 

Ü;>  15 

113 

F.C.N.O.A. 

3t  35 

60  13 

6t 

F.C.P. 

3^2  31  31 

68  51  30 

1410 

Lnllernaal 

3J  40  ib 

:,»  39    0 

30 

F.C.B.A.R. 

u 

i> 

13 

Page 

2»    t> 

65    7 

384 

F.C.C.N. 

31  56 

65  M 

515 

Moussy 

21  12 

61  55 

610 



22  4? 

65    - 

2050 

Brackebusch 

32  as 

60    3 

1574 

Lalleinant 

3.")  55 

58  45 

• 
27 

F.C.S. 

3t  35 

m  10 

3339 

Pissís 

31  33 

68  30 

821 

F.C.M.S.R. 

■ói  36 

68  30 

796 

Lnllemant 

32  15 

66  40 

433 

— 

38  ii 

61  21 

115 

F.C.S. 

3-2  31  1-2 

60    6  35 

288/ 

LBlIvmaal 

28  35 

58  40 

78 

F.C.N.E.A. 

31  S2 

61  38 

618 

0.   Doering 

31  93 

64  27 

787 

— 

33  n 

66  13 

780 

Lallemant 

i 
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Santa  Cal^tina,  rulo;  Buenos  Ai- 
res, (ienTal  Brown 

Sania  Cntalina,  aldea;  Córdoba, 
Totoral 

Sania  Catalina,  aldea  ;  Jujuy,  San- 
ta Catalina 

Ssnta  Catalina,  Bierra  ;  Jujoy, 
Sania  Calalina.... 

Santa  Clara,  pueblo  ;  Santa  Fe, 
Colonias 

Santa  Clara,  colonia  ;  Santa  F¿, 
Colooias., 

Santa  Clara,  tugar;  Jiijuy,  Sun 
Pedro. 

Santa  Cliirn,  puntillas  de,  cerro; 
Mendiiia,  Las  Heras 

Santa  Cniz,  lugar;  Córdoba.  Tu- 
laniba 

Sania  Cruz,  lugar;  Salla,  Oran... 

Santa  Elena,  cerro  ;  Mendoza,  Las 
Heros 

Santa  Elena,  cerro  de  la  mina  de; 
Mendoza,  Las  ufaras 

Santa  Elena,  bordes  de,  cerro ; 
Metiiloza,    Las  Heras 

Santa  Eufemin,  csl.  f.-c  ;  C(ir- 
dobn,  Juárez  Celnian 

Santa    Fé,    cindad  ;    capital  de  la 

provincia.  Plaza 

Külacion  del  ferro-carril 

Santa  Marta,  p.isa  del  río  de-  Sal- 
la, Oran 

Santa  María,  villa  ;  Cataniarca, 
Santa  HarJa 

Santa  Haría,  aldea  ;  CiSrdoba,  Pu- 
ní Ha. , 

Santa  Hila  Alta,  cerro;  Kendoza, 
Las  Heros 

Santa  Rosa,  vüta  ;  Córdoba,  Rio 
Primero — 

S«nta  Rosa,  cldea  ;  Meadoza,  Cha 
tabuco 


Limo 

L0K61TIH) 

unu 

UmiDVDíS 

:ii  47 

D        ;       *f 

58  33 

18 

F.C.O. 

30  .53 

64  13 

781 

Housay 

S3    0 

66    2 

3650 

Drackebuscb 

33  15 

66    5 

4450 

— 

31  46 

61  n 

51 

F  CH.S.T. 

yi  20 

61  47 

131 

F.C.C.R. 

-34  U 

61  40 

400 

Brackebusch 

32  Í5  15 

69     3  51 

:J136 

Lallemanl 

30  17 

6»  10 

940 

Houssy 

23     1 

84  35 

430 

— 

33  40  48 

60  11  43 

3105 

Lallemnnt 

33  39  40 

69  10  41 

2882 

— 

33  38 

69  13 

2851 

— 

33  11 

63  15 

151 

F.C.V.M.B. 

30  40  13 

60  48  25.5 

37 

Ohaervatorio 

> 

» 

34 

F.C.S.F. 

33  10 

(U  14 

305 

Moassy 

36  37 

66    8 

19J0 

— 

31  18 

64  28 

oni 

F.C.N.O.C. 

33  39    0 

69    6  30 

3080 

Lallemanl 

31     6 

C3  20 

HR 

F.C.C.A. 

33  14 

08  11 

G15 

F.C.G.O.A. 

Sania  Rosa,  aldea  ;  San  Luis,  Ju- 
nin 

Santa  Rosa,  aldea-,  Salta,  Campo 
Sanio 

Santa  Rosa,  logar;  Bioja,  Capi- 
tal  

Santa  Rosa,  lugar;  Córdoba,  Po- 
cho...  

Sania  Rosa,  lugar;  San  Luis,  Aya- 
cucho 

Santa  Rom,  logar  -,  Buenos  Aires, 
Rauch  

Sania  Rosa,  est.  f.-c. ;  Tacnman, 
Montero» ,-■ ., 

Sania  Teresa,  est.  f.-c. ;  Sania 
Fé,  General  López 

Santa  Teresa,  lugar ;  San  Luis, 
Chaca buco 

Santa  VictorÍB,  aldea  ;  Salta,  San- 
ta Victoria 

Taberigni,  lugar;  Santiago,  Ca- 
pital  

Taboada,  est.  f.-c.;  Santiago,  Ma- 
tará   

Tacañilas,  logar;  Santiago,  Mai- 
lin 

Tacoyo,  corro  :  Snlla,  Iruy.i 

Tafí,  lugar;  Tucuraan,  Troncas... 

Tafl  Viejo,  est.  f.-c. ;  Tucuman, 
Capital 

Taillade,  est,  f.-c. ;  Rueños  Airea, 
Caslelli 

Tajamares,  lugar ;  Santiago.  Ojo 
de  Agua ,. .. 

Tala,  aldea  ;  Salta,  Rosario  de  lo 
Frontera 

Tala,  est.  f.-c.  ;  Bnenos  Aires. 
SanP  edro 

Tala,  lugar;  Córdoba,  Rio  Cuai^ 
to 


33  23 
24  33 

29  57 

31  3^ 
3i  50 
36  35 
•27  14 
33  36 

32  57 
22  SO 

86  59 
28    2 

38  36 

32  44 
26  4.^ 

36  45 

36  ñ 

20  11 

86  7 

33  46 
33  20 


65  14 
65    8 

67    1 

65  2 

66  55 
riO  5 
65  30 
60  50 
65  15 
04  59 

65     1 

63  47 

62  ai 
65  10 
65  48 

65  U 

57  50 

ai  59 

65  17 

59  37 
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80 

380 

74 

800 

2300 

470 

139 

121 

3000 

629 

1800 

13 

250 

823 

83 

600 


F.CSCT. 

brarkebuKh 

F.C.C.N. 

Monssj 

F.C.S. 

Brackebueh 

F  CCS. 

F.C.B  A  R. 

Brackebiudl 


Tala,  lugar;  San  Luis,   Bclgrano 
Talo,    lagnna;    San    Luis,   Peder- 

nern 

Tala,  cerro  ;  San  Luis,  Capital. 
TrIo.   pozu  lie!,  luRor;   Córdoba, 

Poclio 

Tttin,  Hosario  tieJ,    pueblo;  Entre 

Hi«s,  Tnla 

Talas,  aldea  -.  Rioja,  Belgrano...i 
Tala*. lugar; Biojn.  Independencia. 
Tal ita, lugar;  San  Luís,  Pederoern. 
Tanlicria,  lugar  ;  Cttamarca,  Tí- 

ni)ga»ta ' , . 

Tambiilo,  lugar;  Rioja,  Pa malina. 
Tambillos.  cerro  ;  Snn  Juan,  Ca- 

lingasta 

Tambillos,   lugar-,    Hendoza,  Las 

ller.3s. ..,,,....,..,. 

Tambo,  lugar;  Salta,   Hoaario  de 

Lcrma 

T^mbororu-Paropa,   meseta;    Sao 

Lui.s,  Pringles 

Tandil,  villa  ;  Buenos  Aires,  Tan- 
dil  

Taudil,    sierra  ;    Buenos   .Mres, 

Tandil 

Taninga.  fundición;  Córdoba,  Pck 

ctio 

Tanti,    lugar  ;    Córdoba,    Pnni 

Ha 

Taperas,  lugar;  Santiago,  Jimé- 
nez 2° 

Targarete,     mina ;    Jajuf ,   Sania 

Catnlinn 

Tarucft-Pampa,  meseta  ;  San  Luís, 

San  Martin 

Tistil,    puerta  de,    lugnr;    Salta, 

Rosnrio  de  Lerma. 

Tclarilos,  enl.    f.-c. ;  Catamarca, 

Capriyan 

Temperley,  pueblo ;   Buenos  Ai 

res,  La  Paz 


32  50 

31  O 

33  36 

;n  n 

32  16 
30  dH 

30  28 

33  13 

27  27 
•J9  27 

32  18  53 

32  23  9 
24  13 

33  2 

37  17  O 
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31  10 

31  20 
27  33 
21  58 

32  42 
24  26 
29  27 
31  4.'i 
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69  19  13 
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65  61 
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58  50 
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lOüO 
700 
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3500 
U50 

5571 

2145 
2850 
1240 
IKl 
310 
1005 


Housay 
Lalleinaat 

Brackelmseh 

F.C.C.E. 
Brackebusch 

Lallentant 

Burmeisler 
llratkebusch 

Lallemant 


Drackebusch 

Lollemanl 

F.C.S. 

Senillosa 

0.   Doeritig 
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Temple,  Santiago,  est.  f.-c.;  Cór- 
doba, Rio  Primero 

Ternera,  alto  de  la  ;  San  Luis, 
Ayacucho , 

Tigre,  pueblo  ;  Buenos  Aires,  Las 
Conchas 

Tigre,  pozo  del,  lugar ;  Córdoba, 
Sobremonte 

Tigre,  mina;  Rioja,  Famatina.. 

Tigre,  cerro;  San  Juan,  Calingasta . 

Tigre,  cerrito;  San  Juan,  Calingasta 

Tigre,  bordes  del ;  San  Juan,  Ca- 
lingasta  

Titeara,  aldea ;  Jujuy,  Tilcara — 

Tilgue,  cerro ;  Neuqnen,  Depar- 
tamento 3* 

Timborazo,  lugar ;  San  Luis,  Aya 
cucho 

Tinguirica,  volcan  de  la  cordille- 
ra ;  Mendoza,  35  de  Mayo  — 

Tinogasta,  villa ;  Catamarca,  Ti- 
nogasla 

Tinta,  sierra  de  la  (Limay-Ha- 
huida);  Buenos  Aires,  Juárez.. 

Tintín,  lugar ;  Salta,  Cachi 

Tío,  villa ;  Córdoba  (véase  :  El 
Tío). 

Tiomayo,  paso  de  la  Sierra  Chi- 
ca ;  Córdoba,  Anejes  Norte 

Tiopujio,  est.  f.-c.  ;  Córdoba, 
Tercero  Abajo 

Tiporco,  cerro  (pico  Norte) ;  San 
Luis,  Pringles 

Tiporco,  cerro  (Pilón) ;  San  Luis, 
Pringles 

Tisera,  lugar;  San  Luis,  Capital. . 

Toay,  Santa  Rosa  de,  pueblo; 
Pampa,  Departamento  2* 

Toba,  lugar;  Chaco 

Tolar,  abra  del ;  Salta,   Cachi... 

Tole'io,  est.  f.-c.  ;  Córdoba,  Rio 
Segundo 


LITITID 
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31  25 

33  36 

34  34 

39  43 
29  7 

32  9  57 
32  13  46 

32  16  4 

23  39 

37  34  43 

33  38 
34^50 
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37  38 
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31  2 

32  17 
32  57 

32  58 

33  19 

36  42 
26  33 

24  53 

31  35 
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63  24 

66  1 

58  34 

63  56 

67  57 

69  34  27 
69  22  11 

69  21  42 

65  26 

69  50  2 

66  45 

70  33 

67  34 
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66  5 

64  35 

63  22 

65  47 

65  46 

66  28 

64  25 

60  56 
66  31 

63  59 
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339 

1730 

U 

690 
3950 
4462 
3556 

S381 
3502 

» 

560 

4478 

1191 

2o5 
3700 

1600 

329 

1396 

1311 
461 

174 

101 

4330 

359 


lITMnilB 

F.C.C.C. 

Lallemsnt 

P.C.N. 

Moossy 

Brackebosch 

Lallemant 

MoDSsy 
Lalteraant 

Pissis 

P.C.Ch.TX 

Garef 
Moossy 

Brackebasch 
F.C.C.A. 
Lallemant 


F.C.B.N.O. 
F.C.S.F. 
Bertrand 

F.C.C.A. 
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iinrro 


Toledo,  lugar;  Mcndois,  DeUran. 

Tolu.  nwga  de  ;  Córdoba  (véise  : 
Mfia  de  Tolo). 

Tolombon,  aldea;  Salta,  Cafayate. 

Tolosa,  est.  f.-c.  ¡  BueDos  Aires, 
La  Platii 

TomalaslOv  cerro ;  San  Lnis,  Prin- 
gles 

Tontal,  sierra  ;  San  Joan,  Calin- 
gasla 

loquero,  abrade;  Jujuy ,  Cocliinoca 

Toquero,  lugar;  Jujuy,  CoctiinocB. 

Toquintun-Pehuel,  cerro  ;  Neu- 
quen,  Departamento  1'........ 

Tordillo,  loma  del;  San  Juan, 
Caliogasta 

Tornquist,  colonia ;  Buenos  Ai- 
res, Babia  Blanca 

Toro,  laguna  del ;  Salla,  Hosaríu 
de  Lertna 

Tonoya,  mina  ;  Jujuy,  Rinconada. 

Toire,  cerro  ile  la  ;  Heniioza,  Laa 
Heras 

Torrecillas,  cerro  de  ks ;  Men- 
doza, Veinticinco  Je  Mayo 

Tortugas,  pueblo  ;  Córdoba,  Mar- 
cos Juárez 

Tostado,  lugar;  Santa  Pé,  Coloniiía. 

Totora,  minn;  Cúnititia,  Minas... 

Totoral,  punblo ;  Córdoba  (véase: 
Gíínerui  Mitre). 

Totoral,  lugar  ;  nioja,  Famalínn.. 

Totoral,  lugar;  San  Luis,  San 
Martin 

Totoral,  cuesta  del;  Catamarca, 
Paclin. 

Totornlejos,  est.  f.-c. ;  Córdoba, 
Sobremonte 

Totorill»,  cerro ;  Córdoba,  Tu- 
iunibs 

Toiorila,  lugar  -,  San  Luis,  Pe- 
dernera 
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Ci  32 
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61  51 

179 

64  15 

11. "JO 

65  2S 

392 

ICmiDlCES 


Lallemant 

Brackebusch 

F.C.O. 
Lollemant 

Brackebusch 

Laltemant 

F.C.S. 
Brackebusch 

Lallemant 


F.C.C.A. 
F.C.S. t:,T. 
Brackebusch 


Lallemanl 

Mousay 

F.C.C.N. 

Brackebusch 

Lallemant 
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PUMOS 


Traill.  est.  t.-c.  -.  Santa  Fé,  San 
Jeróairoo 

Tnnojo,  cprro ;  Mendoza,  Las 
■•na 

TniDOjo,  cerros  dorador  det;  Hen- 
iloaa.  Las  Heras 

TniM^,  agna  del,  agnada ;  Mea- 
dea.  Las  Heraa 

TlMM^v  paou  alia  del,  cerro ; 
MMIidaM,  La»  lleras 

TtNNMjo.  pj«dra  del,  cerro  ;  Hen- 
dnn.  Laa  Heras 

TMm*,  logar ,-  San  Lnis,  Ajaeu- 
«Iw 

Tranca»,  «st.  f.-e.  ;  Toeuman, 
TraocM. 

Transito,    aldea  ;    Córdoba,    San 

Junto 

Trinsilo,  ald(« ;  Córdoba,  San 
Alberto 

Trapiche,  logar;  San  Luis,  Prín- 
gle» 

Tratavrn.  fvrlin ;  Neuquen,  De- 
partamento 3* 

Trébol,  est.  f.-c  ;  SanU  Fé,  San 
Jerónimo 

Trelen,    pueblo ;    Chubut,    Capí 
tal 

Trenque-Laaquen,  rilla  ;  Bnenos 
Air«>s.  Trenquc-Laoquen 

Tres  Arroyos,  villa;  Utienos  Ai- 
res, Tres  Arroyos 

Tres  CaüadAS,  cerro  ;  Mendoio, 
Las  Heras 

Tres  Cerros,  cerritosi  Santa  Cruz, 
Departamento  1* 

Tres  Cruces,  lugar ;  Salta,  RoBa- 
rio  de  Lerina 

Tres  Cruces,  lugar;  Salta,  Gua- 
chipas 

Tres  Cruces,  lugar;  Rioja,  Bel- 
grano 
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33  35  39 
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— 
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— 

33  93 

67  13 
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— 

30  13 

65  18 

783 

F.C.C.5. 

31  38 

63  If. 

100 

F.C.C.C. 

31  43 

65     1 
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0.  Da«ríac 
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LalleioaoC 

38  87 
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32  U 

61  43 

91 

F.C.C-A- 

43  n 

eri  10 

27 

F.C.C.Ch. 

35  58 

63  41 

97 

F  C.O 

38  33 

60  13 

111 

F.C  S- 

33  34  .35 

69    9  33 

3189 

Lallemant 

SO  15 

70  55 
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Fitz-Boy 

34  10 

65  :>i 

3300 

Braclebaid 

35  65 

ür<  41 

1150 

— 

30  33 

66  35 
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Tre^  Cruces,    abra  -.   Jujuj*.    Co- 
chitiüca 

Tres    Crucpg.    portezuelo ;   Cala- 
marca.  Tinugaütn 

Tres    llfinrros,    cerro;   Ncuqaefl, 
Depnrtainotilo  1' 

Tres  Hermanos,    cerritos  ;  Tierra 
del  Fuego 

Tres  Pozos,  lugar;  Tucuraan,  Lea- 
les  

Tres  QiipbrniJnR,  paradero;  Catn- 
marca,  TinnRnstn 

Trigo-gunii:D,  lugnr;  Salta,  Santa 
Victoria  

Triguicó,  cerro;  Neuqoen,  Depar- 
tanientu  '2° 

Tril,  cerro  del ;  Neuquen,  Depar- 
lamenlo  3* 

Triniíiod,    lugnr ;    Mendoza,    Las 
Heras 

Trotón,  cerro;  Neuquen,  Depsrla- 
naento  !• 

Tromen.    volcan;   Neuquen,  De 
partiinietUo  2' 

Trotncii.  Inguna  al  O.   del  cerro ; 
Neuquen.  ííepartarnento  1* 

Tromen.  tticsetn  al  pií;  del  cerro; 
Neuquen,  Di'parl.imenlo  3* 

Tremen,    portoütielo    del  ;    Neu- 
quen, Depnrtaniento  2* 

Tromun-Lnuquen,  Ingo;  Neuquen. 
ÜepnrtDiiKínlü  1" 

Tronador,  volcan  de    la    cordille- 
ra; Rio  Negro,  Barilorhe 

Troya,  quebrada  de  ;  CaUímarca, 
Tinogasla 

Tuclnme,    aldea  ;    Córdoba,    Cruz 
del  Eje 

TucumaD,    ciudad;   capital  de  in 
prorincia 

Tacunaco,  aldea  ;  San  Juan,  Ja- 
chal 
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Hurrneister 

30  41 

(i.'i  15 
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F.C.C.N. 

88  50  31 

05  11   lt>5 

465 

Observatorio 

30  35 

('.8   18 

887 

F.C.S.J.J. 
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Tulamba,  aldea;  Córdoba,  Tu- 
lumba 

Tumbaya,  aldea ;  Jojuy,  Tura- 
baya 

Tonas,  colonia  ;  Santa  Fé,  Colo- 
nias  

Tunuyan  (La  Dormida),  est.  f.-c.; 
Mendoza,  Chacabuco 

Tanayan,  lugar  ;  Mendoza,  Tu- 
nuyan  

Tupungato,  lugar;  Mendoza,  Tn- 
pungato 

Tupungato,  cerro  de  la  cordille- 
ra ;  Mendoza,  Tupungato 

Udpinango,  lugar  ;  Bioja,  Arauco. 

miaba,  aldea  ;  Córdoba,  San  Ja- 
vier  

UUun,  lugar ;  San  Juan,  Albar- 
don 

Umberto  Primero,  colonia ;  Santa 
Fé.  Colonias 

Drdinarrain,  est.  f.-c.  ;  Entre 
Ríos.  Uualegoaychú 

Uribaru,  lugar;  Chaco 

Urquiza,  est.  f.-c. ;  Entre  Ríos, 
Uruguay 

Urrueta,  cerro  ;  San  Juan,  Calin- 
gasta 

Uruguay,  ciudad  ;  Entre  Rios 
(véase:  Concepción). 

Ushuaiá,  aldea;  asiento  del  go- 
bierno de  la  Tierra  del  Fuego. 

Uspallata,  lugar;  Mendoza,  Las 
Heras • 

Uspallata,  est.  f.-c. ;  Mendoza, 
Tupungato 

Uspallata,  paso  de  la  cordillera 
(véase :  Cumbre). 

Uspallata,  puntilla  de,  cerro;  Men- 
doza, Las  Heras 
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30 
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1719 


16  47     2153       LaUemant 


iüTHIlllC 

BrackebuMh 

Monssy 

F.C.S.F. 

F.C.G.O.A. 

F.C.M.S.R. 

Pisáis 
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PUNTOS 
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Wood,  cerro ;  Santa  Cruz,  De- 
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Yacoró,  lugar ;   Son  Luis,  Prin- 
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Yoscaba,  lugar ;  Jojuy,  Cochi- 
noca 

Vulto,  cerro  Blanco  de ;  San  Luis, 
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FÉ    DE    ERRATAS 


PíSglna  45,  linea    13.  Dice:  lo. 

»       »      »       15.      »     regiones. 

»     47      »       11       »     por  ella. 

Campo  Santo,  aldea.  »     21°  11'  65°  10'  781. 

Esteros,  lugar.  »     28°  12'  t)l°  41'. 

Jesús  María,  villa.  »     31°   1'  Ot°   6'. 
Tupungato,  cerro.    Falta :  Picis. 


Debe  decir:  los. 

»         regiones  andinas. 
»         por  ejemplo. 
»  21°  42'  6.5°  13'  785. 

»  28°  12'  61°    9'. 

»  30°  59'  61°    6'. 


50BRE  EL  CARÍÍON 


ASFALTO    CARBONIZADO 


DE  LA  PROVINCLA  DE  MENDOZA 


POR   G  ü  I  L  L  K  R  M  f>    B  O  O  i:  N  B  E  tS'  D  E  R    (') 


I.  —  CATIBOS   Í>EL   CULM 

Hace  algunos  años  que  el  señor  don  io&t  Maesse»  descu- 
brió uii  depósito  de  carbol)  cerca  de  Retamito  (estación  entre 
Mendoza  y  San  Juaii),  habiendo  cabido  el  mérito  de  haber 
dado  las  primeras  noticias  {"■)  sobre  este  hallazgo  á  los  seño- 
res R.  l'adre  Feuísanuo  MEisriiH}'  doctor  Caklos  límiu.  Este 
último  mandó  los  fósiles  recoj^idos  por  el  Padre  Mkister  al 
Profesor  Ür.  L.  Szajimocha.  t¡uicn  los  reconoció  como  plantas 
indudoblemenle    carbóaicas,     publicando    sobre    ellas,    un 

¡')  Los  esliidios  siguientes  se  hao  hecho  durante  el  raes  tleOclulire 
del  año  189¿. 

(•)  La  literatura  que  se  refiere  al  narboa  de  Retamilo,  es  :  Ln  Prensa 
de  Buenos  Aires  en  sii  retrospecto  {lolílico,  noticioso  y  eítadíslico  de 
18f>0. — La  formación  carbonífera  de  iii  ¡tepvbiica  Argentina  por  el  Dr. 
Carlos  Behg,  publicado  eu  los  Anaíes  de  la  Sncitdad  Cienllficu  Argen- 
tina,  tomo  XXXI.  —  Relación  sobre  este  trabajo  por  F.  Kuht/,  en  la 
Revista  Ánjtnlina  de  Jlistoria  Natural,  tomo  1,  entrega  ill.  —  A'we- 
vos  dalos  sobre  la  formación  carbonífera  lie  la  Ilepúbtica  Argenti- 
na por  el  do(;tor  Carlos  Behg,  Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argen- 
tina, tomo  XXXIL 


trabajo  cu  los  Anales  de  lu  Academia    de   Citíncia»  tlt 
Viena. 

Al  mismo  resultado  llegó  el  doclor  Federico  Klbti,  pro- 
fesor de  Botánica  en  lu  l'iiiversidad  de  Cónloba,  a  quien 
entrego  el  doctor  Biia(;kebiísch  algunas  muestras  para  ?u 
determiiiucioii. 

No  se  coiut)reiidc  cómo  el  doctor  Brackeblísch  declara&t 
luego,  que  no  exisLian  estos  yacimientos  carboníferos,  qu* 
todo  no  pasaba  de  una  mistificación  y  que  los  restos  fósil» 
de  vegetales  podían  muy  Lien  haber  sido  puestos  exprofe» 
en  el  escorial  de  aquel  paraje. 

Habiendo  visitado  él  mismo  la  mina  y  siendo  conocida  su 
competencia  en  esta  materia,  eso  sólo  puede  atribuirse  a  una 
equivücaciün  con  cualquier  otra  mina. 

Con  estos  antecedentes,  el  seüor  Maesse>  me  pidió,  bace 
poco,  que  visitara  la  mina  para  asegurarme  de  la  existeoda 
de  la  \erdudera  formación  carbonífera.  \  mi  regreso  del 
\iaje  al  sur  realizó  esta  visita  en  compañía  de  los  señores  Josi 
y  Clemexte  iMaessen  y  del  ingeniero  de  minas  seúor  F.  C. 
Thieiihy.  Debo  agradecer  aquilas  atenciones  que  me  dis- 
pensaron dichos  señores. 

Lamina  de  Hetamito  se  encuentra  cerca  de  5  legua.sal 
oeste  de  la  estación  del  mismo  nombre,  á  lOóO  metros  de  al- 
tura, en  la  pendiente  del  valle  del  Hio  del  Agua  y  es  iaduda- 
ble  que  leñemos  en  ella  la  íormacion  carbonífera. 

El  sistema  carbonífero,  caracterizado  por  los  fósiles  cora» 
Culm,  descansa  casi  directamente  sobre  la  caliza  silúrica  <?), 
estando  sejiarado  de  ella  sólo  por  un  conglomerado.  Sobre 
él  sigue  una  sórie  de  areniscas,  algunas  arcillosas  de  color 
gris  ó  rojizo,  en  cuya  parte  inferior,  poco  arriba  de  los  conglo- 
merados, se  encuentra  una  capa  de  pizarras  negras  y  de  carboa 
impuro  pizarreño. 

Yo  mismo  be  encontrado  en  las  pizarras  algunos  de  los  fó- 
siles descritos  por  el  doctor  Szajsocha. 

La  capa  carbonífera,  en  que  lian  cscavado  un  socavón,  tiene 
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íin  espesor  de  50  «  60  centímetros  con  corrida  M.  ¡i  S.  c  iiicli- 
nacion  de  25^  al  Este.  Más  arriba,  entre  las  areniscas,  se 
distinguen  algunos  horizontes  más  de  pizarras  negras,  pero 
tüdus  son  muj  delgados. 

El  perfil  detallado  un  trecho  abajo  de  la  cascada  del  rio  es 
el  siguiente: 

1.  CnHza  probahlemenle  silúrina,  muy  silicatada,  rojiza,  con  velitas 
1  de  espato  de  caliza;  arriba  de  la  cascada. 

2.  CnngloDifrtido,  cotripiit'sto  de  fragiiiiíiitos  angulosos  y  redondeados 
de  cuarzo  blanfo,  lif  pedornal  gris  y  ucgro  rnii  cemento  cuarzoso:  es 
semejante  al  conglomerado  df  (lint;  capa  de  l>  metros. 

3.  Arenisca  micácea  con  cuarxo  y  feldespato  d<>  grano  medio  y  de 
color  gris-rojizo ;  eu  parle  semejante  i)  arküse,  ct'rca  de  ti  á  10  metros; 
pasa  abajo,  poniéadose  más  fino,  en 

•1.  Pizarras  arcillosas,  micáreas,  grises,  rojizas  y  negras  que  encierran 
«el  depósito  df  cuHioH.  Las  pizarras  en  el  respaldo  y  arriba  del  du¡ir>silo 
conlipnen  lus  plañías  fósiles.  Todo  el  conjunto  tendrá,  más  ó  menos,  un 
espesor  de  20  metros.    Siguen  arriba 

5.  Arenistcas  del  uiismo  carácter  que  las  del  piso 3';  capa  de  tí  metros. 

6.  Conglomerado,  como  en  2,  pero  más  lino:  capa  ile  '/,  metro. 

7.  Pizarras  tircillosas  con  mucha  miciy  por  ello  muy  esquistosas,  y 
f.n  parles  muy  finas,  negra»  con  rexlos  vegetales:  capa  de  2  ó  3  metros. 

.8.  Capita  di'  i  ceiiUmplroK  de  hierro  pardo  arcilloso. 

9.  Capita  muy  delgada  de  pizarra  carbonífera. 

10.  Arenisca  micosa,  cuarzosa,  dura,  de  color  gríi;  capa  de  10  metros. 

11.  Areniscas  muy  arcillosas,  de  color  gris  ó  rojizo;  capa  de  10 
metros. 

12.  Pizarra  arcillosa,  micosa.  negra,  con  restos  de  vegelalet;  capa  de 
*/,  metro. 

13.  Arenisca  gris  micosa,  esquistosa;  capa  de  1  metro. 

14.  Arenisca  micosa  arcillosa,  gris  y  rojiza  capa  de  20  metros. 

15.  Pizarra  arcillo.sa  negra,  capa  de  ",  metro. 

16.  Arenisca  dura,  micosa  con  cuarzo  y  feldespato,  cambiando  con 
areniscas  arcillosas;  capa  de  40  metros. 

Aquí  acaban  mis  observaciones;  más  abajo  parece  predominan  estra- 
tos arcillosos  de  color  rojo  y  blanco. 

Cerca  de  1,5  kilómetros  al  oeste  de  la  mina,  hay  en  el  respaldo  del 
depósito  carbonífero  conglomerados  considerables,  compuestos  de  frag- 
mentos grandes,  los  más  redondeados,  de  cuarzo  y  de  areniscas  cuar- 
zosas fcldespálicas. 
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En  su  estado  actual  la  mina  ofrece  poca  esperanza,  pues  el 
carbón  es  muy  arcilloso  y  hay  poco.  Sin  embargo,  el  hecho 
que  queda  constatado,  —  la  existencia  en  nuestro  país  de  la 
formación  carbonífera  (Culm)  —  es  de  gran  importancia,  no 
solamente  científica  sino  también  práctica ;  pues  siendo  casi 
seguro  de  que  dicha  formación  tiene  una  gran  extensión,  hay 
mucha  probabilidad  de  que  en  otros  puntos  pueden  encon- 
trarse yacimientos  de  carbón  de  un  espesor  bastante  para  la 
explotación.  Sería  neceáario  hacer  perforaciones  en  la  &lda 
de  la  cordillera  entre  Mendoza  y  San  Juan,  pero  antes  de 
emprender  trabajos  de  ese  género  se  impone  la  necesidad  de 
hacer  un  estudio  geológico  detenido  de  esas  regiones. 

El  Gobierno  Nacional  debería  encargar  dicho  estudio  á 
una  comisión  que  encaminase  la  solución  definitiva  de 
este  importante  problema,  de  que  depende  el  porvenir  del 
país. 


II.  —  CARBÓN  RHÉTICO. 


Una  de  las  más  importantes  formaciones  de  la  provincia  de 
Mendoza  es  la  rhética,  que,  constatada  porSxELZNER  y  Gei- 
mxz,  se  encuentra  en  varios  puntos  de  la  Cordillera,  pero  en 
excelente  desarrollo,  caracterizada  por  restos  de  plantas  muy 
bien  conservadas  (descritas  por  Szajkocha),  en  los  alrededo- 
res de  Cáchenla,  poco  al  Sur  de  Mendoza,  lugar  de  las  co- 
nocidas minas  de  petróleo. 

Cerca  de  este  punto  hay  dos  minas  de  carbón :  la  de  Reta 
y  la  de  El  Salto.  De  estas  he  visitado  la  última,  tomando 
desde  Cacheuta  camino  del  Rio  Seco  arriba  por  el  Portezuelo 
á  la  estancia  La  Plata  y  de  allí  á  la  estancia  El  Salto,  en  cuya 
cercanía  inmediata  está  situada  la  mina.  Séame  permitido  dar 
aquí  las  gracias  á  los  señores  ingeniero  Glaser  y  Segura  por 
el  apoyo  que  me  han  prestado  para  poder  visitar  la  mina. 
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Lü  mina  se  encuentra  en  una  altura  de  cerca  de  1550  me- 
tros, !i  22  kilómetros  en  dirección  0--N0.  distante  de  Ca- 
cheuta. 

Estfieu  laboreo  por  un  socavón  nauy  ancho  de  35°  de  in- 
clinación y  70  metros  de  longitud. 

El  depitsito  de  carbón,  muy  pizarreño,  encerrado  entre 
arcilla  gris,  tiene  fJO  centímetros  de  espesor  y  M)  ;i  35°  de 
incliuaciiMi  liácia  el  Oeste.  El  respaldo  de  los  depósitos  está 
formado  por  arenisca  gris  margosa,  en  que  lian  liallado,  como 
me  dice  un  minero,  las  mismas  |)lantas  conocidas  de  Ca- 
cheutüi.  Eso  no  podía  averiguarlo  por  estar  la  niiua  abajo 
eu  agua. 

A  la  misma  e-lase  de  carbón  creo  pertenece  el  de  Reta. 

La  ex|>Iotni'ion  de  la  mina  El  Salto,  tal  cunio  se  presenta  hoy, 
no  ofrece  ninguna  esperanza  de  beneficios  por  falta  de  carbón 
bueno  en  cantidad  suficiente.  Puede  ser  que  se  encuentren 
mayores  dopósito.s,  pero  mucho  lo  dudo.  La  proximidad  del 
Ferro- Carril  Transandino  sería  un  factor  muy  favorable  para 
la  explotación. 

Donde  las  capas  salen  al  sol,  fácilmente  se  reconoce  su  se- 
guida. 

Todas  tienen  corrida  más  ó  menos  Norte  á  Sud  ó  inclinación 
hacia  el  Oeste  con  ST)"^,  que  se  pone  más  al  Oeste  casi  ver- 
tical. 

De  Este  á  Oeste  he  observado  las  siguientes  capas : 


1.  Arenisca  con  graDÍlos  de  cuarzo  de  color  gris,  poco  margosa,  si- 
guiendo hacia  el  Este  una  capita  úe  algunos  eeotímelros  de  espesor  de 
hierro  pardo  arcilloso,  y  segiin  parece  otros  depósílos  más  de  arcilla  ó 
de  marga. 

3.  El  depósito  de  carbón,  enlre  arcilla  gris  fina  con  granos  de  cuarzo. 

3.  Margas,  arcillas  con  yeso  y  areniscas;  capa  de  10  metros. 

4.  Couglomerados,  areniscas  cambiando  por  capas  margosas  y  arci- 
llosas; capa  de  2(1  metros. 

A  estos  sigue  una  sórie  de  margas  y  areniscas  de  color  gris 
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ó  lambiún  ubigarraüu  y  margas  duras  coloradas  con  resloii 
plantas  iiitlelertniuables. 

Al  >'orle  oomo  al  Sur  las  capas  están  cubiertas  en  disw»! 
(lancia  por  pórfidos  t-uarcíferos  de  color  rojizo  y  gris  o  tal» 
porfídicas,  que  forman  las  pendientes  altas  del  lecho  del  am^ 
El  Salto. 

No  se  puede  ver  bien,  si  la  formación  rhéticB'se  extiená  I 
más  bncia  el  Oeste,  sin  embargo  me  parece  <|ue  si,  tomaiAi  1 
parte  en  la  composición  de  la  pendiente  de  los  cerros  iáth^ 
toros  del  Cerro  del  (•liitii. 

Hstos  se  componen  en  su  parle  mas  al  Oeste,  el  Kio  Bli 
arriba,  de  areniscas  coloradas  y  grises  y  conglomerados 
euros  (inclinación  liácia  el  (►este),   entre  las  cuales  están  I 
terpueslus  pizarras  arcillosas,  duras,  negras  v  grises.  Ai 
sistema  pertenecen  algunos  mantos-filones  de  galena 
tífera  y  de  hierro  pardo.     Más  al  Oeste   viene  una  br 
traíiuitica  ó  andesitica,  en  ijue  hay  algunas  minas  iuut  ii^ 
de  oro. 

El  Icclii)  del  Riu  IíIjiul-u  cumo  los  de  sus  afluentes 
cortados,  cu  !:i  Estancia  del  IHata  lo  mismo  que  más . 
en  dirección  ul  cerro  del  VhUí,  en  arcilla  mezclada  coofrv 
nientos  muy  grandes  unos  y  pequeños  otros  de  difereola 
rocas.  Creo  que  tenemos  aquí  un  verdadero  pruduclo«taátL 

Queda  fuera  de  duda,  que  la  furmacíou  carhoDifera  de  D 
Salto,  es  idéntica  á  la  formación  [letrolífera  de  Cacheutauíl 
sistema  triásico  superior  ('),  pues  se  encuentra  en  dirwti 
continuación  de  ella,  comprendiendo  en  esta  también 
margas,  arcillas  abigarradas  con  yeso  del  Hio  Seco. 

Las  areniscas  que  siguen  á  estas  al  Oeste  de  Caclieutiii 
res[»onden  á  las  areniscas  arriba  mencionadas  en  la  jien 
del  Cerro  del  Plata, 


[')  Véase:  R.  Zuber,  Estudio  geológico  del  Cerro  de  CaeknUi 
tvs  contornos.  BoUtin  de  la  Academia  Macional  d*  CieneiaM,iomti^ 
entrega   1". 
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El  doctor  ZüBER  considera  las  areniscas  ó  conglomerados, 
seguu  el  aspecto  petroííráfico,  coino  probalileraentc  jurásicas. 
Como  conozco  las  diíerenles  areniscas  ^jurásicas  y  cretá- 
ceas) más  al  Sur,  me  parece  que  es  Qiuy  difícil,  sino  imposi- 
ble, clasificarlas  según  su  carácter  petrográlico,  y  ^'  quisiese 
apreciar  su  edad,  según  el,  ni  las  consideraría  como  jurásicas 
ni  como  cretáceas.  Pero,  prescindiendo  de  esto,  los  argu- 
mentos faltan,  de  que  las  areniscas,  aunque  siguen  arriba  de 
las  margas  arcillosas  que  componen  el  sistema  IriásicOj  están 
verdaderamente  sobre¡)uestas  en  cuanto  á  la  edad.  Se  podría 
suponer  también  que  todo  el  conjunto  está  volteado,  lo  «juese 
puede  observar  muchas  veces  en  la  Cordillera,  de  manera  que 
las  areniscas  representarían  quizas  el  sistema  triásico  infe- 
rior. 


III.  —  EL  ASFALTO  CARBONIZADO  DE  LA  SIERRA 
OF,  LO.\COCUE 


El  1  carbón  de  Malargüé »,  como  llaman  á  este  combustible, 
se  encuentra  en  la  sierra  de  LoncocUe.  Esta,  junto  con  el 
Butamallin,  dobla  eu  la  región  de  los  manantiales  del  rio 
-Malargüó  {n>ás  ó  menos  70"  de  longitud  y  35"  35  '  de  lati- 
tud )  de  la  sierra  do  .Malargüé  con  dirección  hacia  el  sudeste  y 
limita  con  las  ramificaciones  del  Cerro  >"evado  y  el  Palauco  la 
alliplantcic  del  Alamito  ó  de  la  laguna  Llangauela. 

El  eje  de  la  sierra  de  Malargüé  ( entre  el  rio  Grande,  rio 
Malargiit"  y  rio  Salado)  tiene,  interrum[udo  por  elrioCrande, 
su  continuación  hacia  el  sur  eu  el  Palaii-Matmida,  Choi- 
Mahuida,  etc.  Toda  la  región  montañosa  que  está  al  lado 
este  <le  aquella  línea  podemos  cou.s¡derarla  como  los  llancos 
de  la  luontafta,  que  formando  entre  el  rio  Salado  y  el  Malar- 
güé una  simple  pendiente,  se  desarrolla  hacia  el  sudeste, 
separada  del  eje  por  el  valle  del  rio  Grande,   en  la  cade- 
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na  del  Butamallin,  de  la  sierra  de  Loncoche  y  la  de  Pa- 
laucó. 

Los  estratos  jurásicos  y  cretáceos  que  constitoyen  la 
pendiente  oriental  de  la  sierra  de  Malargüé  corren  más  ó 
menos  en  dirección  norte  á  sur,  doblan,  pasando  el  rio 
Malargüé  más  hacia  el  sudeste,  al  mismo  tiempo  que  se  le- 
vantan poco  á  poco  basta  llegar  á  formar  la  sierra  de  Lon- 
coche. 

Una  vez  conocida,  en  un  perfil  trazado  de  oeste  á  este,  la 
sucesión  de  las  capas  que  forman  los  « Bordes  de  Malai^iié  > 
( véase  mi  trabajo  sobre  el  terreno  jurásico  y  cretáceo,  etc.  en 
este  Boletín,  tomo  XIII,  pág.  5  y  sig.),  siguiendo  en  él  con  la 
vista  las  líneas  características,  según  las  cuales  se  distinguen 
ya  desde  lejos  ciertos  pisos,  fácilmente  se  reconocerían  en  la 
sierra  de  Loncoche  los  mismos  depósitos. 

La  circunstancia  de  que  todo  el  conjunto  se  levanta  en 
este  punto,  hace  presumir  que  otras  capas  más  viejas  de- 
ben aparecer  aquí  y  es  justamente  lo  que  sucede  en  este 
caso. 

Ya  desde  Villa  fieltran,  en  dirección  hacia  el  Loncoche  se 
divisan  al  pié  de  esta  sierra  algunos  cerritos  de  formas  muy 
pintorescas,  parecidos  á  castillos,  los  que  compuestos  por 
granito  y  pórfido  forman  en  la  margen  del  rio  Malargüé  el 
respaldo  del  perfil  que  voy  á  exponer. 

Caminando  hacia  arriba  en  la  pendiente  entre  el  arroyo  de 
Loncoche  y  el  camino  al  Paso  de  Loncoche,  aparecen  algo  en- 
cima del  granito,  y  separados  de  él  por  tobas  andesíticas  que 
impiden  ver  las  capas  abajo  : 

r  Capas  silicatadas,  probablemente  caliza  arcillosa  ó 
tobas,  en  parte  de  aspecto  de  pedernal,  de  color  gris-blanco, 
pardo-rojizo,  negro,  etc.,  á  veces  manchadas.  Representa 
quizás  el  Lias  superior  (  véase  más  abajo  ) ; 

2°  Conglomerados  con  fragmentos  en  parte  muy  gruesos 
de  pórfidos,  con  cemento  silíceo,  abajo  de  color  rojo-oscuro, 
arriba  más  claro ; 


» 


Como  veremos  miis  abajo,  este  piso  corresponde  iú  Bajo- 
cion  ó  Dathonien. 

Los  conglomerados  y  areniscas  forman  utia  peiidienle  bas- 
tante escarpada;  llegando  arriba  de  esta  sigue  hacia  el 
sudoeste  formando  un  bajo  poco  onduloso  ; 

4"  Una  serie  de  caliza,  caliza  margosa  y  marga  de  color 
gris,  pero  algunas  capas  de  color  negro  (muy  bituminosas) ; 
su  espesor  total  creo  que  alcanza  más  de  200  metros.  En 
todo  el  conjunto,  que  debe  comprender  abajo  el  CaUovien, 
petrográíicainente  sólo  se  distinjíue  ana  capa  de  cerca  de  1  á 
2  metros  de  arenisca  gris,  sobre  la  qne  descansa  la  caliza 
nejíra,  cuyos  fósiles  parecen  indicar  el  Tithonicn,  muy 
insignificante  en  su  desarrollo,  si  se  compara  con  el  cjue  tiene 
en  otros  puntos  observados,  como  Cerro  Colorado,  Rodeo 
Viejo,  Cieneguitn,  ele.  ; 

5"  Vieneuencima  de  este  otros  depósitos  de  caliza  margosa 
con  mnchas  ¡imonites,  idénticos  á  los  encontrados  en  los 
bordes  de  Villa  Beltran  (  véase  ibid.  página  23,  número  I  ). 
Aquí  empieza  el  \eocomien. 

Poco  á  poco  el  bajo  se  levanta,  las  margas  se  pierden  y  se 
aumentan  los  bancos  de  caliza,  que  inclinándose  hacia  el 
sudoeste  forman  con  sus  cabezas  nna  segunda  pared,  cuyo 
componente  principal  es 

6"  ün  banco  de  caliza,  lleno  de  Exogi/ra.  Couloni. 

Subiendo  arriba  de  esta  pared  se  extiende  otra  vez  delante 
de  nuestra  vista,  liácia  el  sudoeste,  un  segundo  bajo  com- 
puesto de 

7"  Caliza  margosa  y  pizarreña,  que  hacia  el  oeste  está 
límiCadn  j)or  una  tercera  pared,  formada  por 

8"  Yeso  con  cnüza  margosa,  etc. 

Las  capas  5  á  8  corresponden  á  las  I  ú  4  del  perfil  del  ar- 
royo Pequeneo. 

Ahora  doblando  en  el  camino,  que  sube  del  rio  Malargüé 
hacia  el  Paso  de  Loncoche,   llegamos  al  arroyo  Loncochc  y 
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aquí  eacontraniói)  las  capas  que  descausiiu  sobre  el  deinisili 
yesífero.  Son : 

9"  Arcillas  margosas,  rojizas  y  vcrdiizcas  v  encima  út 
ellas  areniscas  coloradas  y  grises  coa  conglomerados,  las  qw 
cubiertas  en  [larte  por  nndesitas  horublendíferas  —  enlR 
Paso  Loncociic  y  Hio  («raiide  las  audcsitas  atraviesan  las  art- 
niscBS—  forman  las  pendientes  del  arroyo  Loneoche  hasta*) 
Paso  del  Loneoche. 

Poco  abajo  de  óste,  aparecen  al  lado  occidental  del  ra- 
in i  no 

10"  Caliza  margosa  y  marga  gris-blanca,  puestas  puf 
intermedio  de  calixa  margosa  arenosa  sobre  las  areniscas. 

Donde  el  camino  toca  por  primera  vez  esta  capii,  s.e  .lire 
hacia  el  arroyo  uua  pequeña  cañada,  en  la  que  subiendo  ud 
poco  se  encuentra  la  mina  del  célebre  « carboo  de  .Ms- 
larfíüé  >• . 

Esta,  que  no  es  más  que  un  corte  natural   hecho  por  el 
agua,   se  halla  dentro  del  piso  10,  cuyas  copas,    como 
demás  del  conjunto,  corren  de  nordoeste  á  sudeste  con  in 
nación  híiciuel  sudoeste. 

El  combustible  sale  en  forma  de  una  veta  como  de  '29 
centímiítros  <ie  espesor  y  de  algunas  vetillas,  cruzando  ra 
direcciun  oeste  á  este, alo  menos  uuapurle  de  las  vetas.  ca<j 
per|)endicularniente  las  capas  margosas. 

En  sus  caracteres  físicos  if¡iial  al  carbón  de  San  Kafael 
(véase  más  abajo)  encierra  en  parte  fragmentos  de  diferente 
tamaño  de  caliza  margosa  luigulosos  ó  redondeados.  TambiM 
entra  en  las  grietitas  linas  de  los  fragmentos. 

Las  calizas  margosas  contienen  :  Cardita  inoríjiniuitii, 
Turriteün  sylviatvi,  muchos  liryozoes,  etc..  fusiles  que  en 
parte  he  encontrado  también  en  caliza  margosa  puesta  sobN 
las  areniscas,  en  el  [lerlil  ilel  arroyo  Pequenco.  Este  pi*o 
representa  lu  parte  superior  d<H  sislema  cretáceo. 

Todo  estoy  en  especial  el  carácter  de  vetas,  en  que  se 
encueatra  el  combustible,  constituyen  una  prueba  no  dudosa 


M 
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de  que  el  combustible  no  es  carbón  siiiú  asfalto,  6  una  sus- 
tancia setuejanLe,  que  subiendo  de  abajo  ha  llenado  las  grie- 
tas y  rcijaduras  existentes  en  los  estratos  cretáceos. 

He  dicho  más  arriba  que  el  piso  tres  del  pcríil.  formado 
[for  areniscas,  corresponde  al  Batlionieu  ó  Bajocien.  En 
efecto,  si  se  sigue  este  piso  en  dirección  á  Villa  tScltrnn  liácia 
la  lomita  que  con  pared  escarpada  at  este  se  extiende  desde 
el  rio  Malarííüú  con  rumbo  sur  á  norte  hasta  el  camino  que 
va  de  la  villa  al  ¡irroyo  Peqnenco,  en  el  borde  de  la  misma 
pared,  en  areniscas  muy  calciticas,  encontramos  muchísimos 
fósiles,  entre  ellos ;  P.seufíoííionoíix  •sui/.sfria/ci  Ziet.  ; 
Terebratula  perovalis  Sow.\  Rñynchonella  Andium; 
Ilarpocoms  aff.  Sowerbiji :  Modiola  bnbricata,  Gress- 
Itja,  Píaciííioj/.sív,  Plu;Ic)í,  Trigonía,  NüHch,  etc.,  de  los 
que  Jos  primeros  indican  la  posición  de  este  piso  como  Batho- 
nien,  ya  encontrado  por  Stelzner  en  el  Paso  de  Espinacito 
(San  Juan). 

Abajo  de  esta  capa  fosilífera  siguen  areniscas  con  con{ílo- 
merados  y  al  pié  de  la  pared  aparecen  estratos  semejantes  ó 
iguales  á  (os  encontrados  bajo  las  areniscas  y  conglomerados 
en  el  Loncoctie.  Son  en  parte  capas  calciticas,  muy  silica- 
tadas, de  color  gris  oscuro;  en  parte  tienen  vista  de  tobas 
silicatadas  de  color  j^ris,  \erdnzco,  etc.,  en  cuya  masa  casi 
homogcnea,  muy  dura,  se  destacan  cristalitos  de  feldespato. 
Recuerdan  mucho  los  componentes  del  Lias  del  Portezuelo 
Ancho.  El  espesor  totid  de  las  areniscas  puede  alcanzar  50 
metros  y  más  aún,  y  las  capas  silicatadas  de  abajo  son  visi- 
bles cerca  de  20  metros. 

En  dirección  hacia  el  oeste  siguen  sobre  las  areniscas  y  con- 
glomerados los  mismos  estratos  que  en  el  Loncoche. 

Hacia  el  norte  aquella  pared  de  areniscas  se  abaja  cada  vez 
más  hasta  perderse  bajo  el  aluvión,  apareciendo  por  última 
vez  las  areniscas  en  una  lomita  chica  entre  Villa  Heltran  y  la 
pared  alta,  que  está  comprendida  en  el  perlil  del  arroyo 
Pcquenco  (véase  el  trabajo  citado  ).     De  allí  hasta  el  oeste 
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sigue  ua  trecho  de  aluvión  y  recien  al  pié  de  la  pared  aparece, 
como  primera  capa  distinguible,  caliza  margosa  caracterizada 
por  Lingula.  trúncala.  Sobre  ella  vienen  dos  ó  tres  hori- 
zontes de  caliza  margosa  con  muchos  Amonites  y  Cucallaea. 
En  el  horizonte  inferior  hay  capas  llenas  de  una  Gryphaeii 
(con  vértice  muy  encurvado),  encontrándose  también  aquí 
Serpula  Phillipii,  pero  muj  aislada.  Más  arriba  del  depó- 
sito con  Amonites  se  distingue  en  la  pared  una  capa  de  caliza 
blanca,  muy  dura  (casi  mármol),  llena  de  Pelecipodes,  como 
Trigonia  aliformis,  Panopaea,  una  Ostrea,  etc.,  y  en 
seguida  el  banco  con  Exogyra  Couloni  y  las  otras  ya 
mencionadas  en  el  perfil  del  arroyo  Peque  neo . 

Gomo  último  piso  había  notado  en  este  perfil  la  caliza 
margosa  con  Cardita  morganiana  Rathb.  Sobre  éste 
sigue  hacia  el  oeste  un  sistema  de  margas,  arcillas  con 
yeso,  etc. 

Empezando  abajo  con  margas  arcillosas  pizarreñas,  de 
color  gris  ó  verde,  en  que  están  intercalados  bancos  delgados 
de  arenisca  gris  y  caliza,  viene  arriba  un  horizonte  caracte- 
rístico de  margas  duras  grises  y  pardas  con  yeso  en  vetitas 
y  concreciones,  y  más  arriba  otra  vez  calizas  y  areniscas  en 
planchas  delgadas.  Caminando  más  hacia  el  oeste  encontra- 
mos las  mismas  capas,  pero  con  inclinación  hacia  el  este  y 
poco  abajo  del  puntoj  donde  sale  petróleo  y  asfalto,  aparece 
otra  vez  la  capa  de  caliza  con  Cardita  Morganiana  y  las 
areniscas. 

Ya  hemos  conocido  en  el  trabajo  arriba  citado,  que  el  piso 
tithónico  como  cretáceo  inferior  también  se  encuentra  más 
hacia  el  oeste  en  las  pendientes  del  Cerro  Colorado. 

Pienso  completar  en  este  aüo  el  perfil  prosiguiéndolo  á 
través  de  la  Cordillera  hasta  Chile . 
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IV.  —KL  COMBUSTIBLE    DE    SAN   HAFARL 


\ 


En  el  viaje  de  regreso  de  la  sierra  de  Loncoclie  visité  las 
miuus  de  "carbotí  de  piedra»  de  San  [lafaei,  descubiertas  por 
el  doctur  Salas  en  3[eiido/a,  que  cou  razoa  ocupan  hoy  en 
dia  ia  atención  de  los  iudustriaies. 

Prescindiré  de  entrar  en  detalles  sóbrela  historia  del  des- 
cubrimienlo  de  dichas  minas,  que  se  encuentran  bastante 
retiradas,  entre  el  rio  Diamante  y  el  Atueleula  región  supe- 
rior del  arroyo  La  Manga  á  alturas  de  'iTiOO  y  ;{0W0  metros. 
Sobre  ellas  lian  informado  los  señores  doctor  Zlber  y  R. 
ÜALTHAL,  antiguo  geólogo  de  las  minas  de  Cáchenla  el  pri- 
mero y  encargado  de  ta  sección  de  geología  del  Museo  de  La 
Plata  el  ¡segundo,  habiéndose  publicado  ambos  informes  en 
los  diarios  «La  Nacioa«  y  «La  Prensa»»  de  Buenos  Aires. 

Sus  misinos  informes,  junto  con  todas  las  noticias  y  docu- 
mentos referentes  al  combustible  ( descubrimiento  de  los 
yacimientos  por  Josíc  Salas,  análisis  químico  por  los  docto- 
res J.  Kyle  y  Pedho  N.  Arata,  etc.)  han  sido  otra  vez 
impresos  en  un  folleto  titulado  «Datos  sobre  el  carbón  de 
piedra  de  San   Rafael,  publicados  por  el  Museo  de  La  Plata. 

Con  gran  pesar  mío  dichos  informes  llegaroa  á  mi  poder 
recien  á  mi  vuelta  del  viaje. 

Mucho  lie  sentido  que  por  causa  de  ser  mi  viaje  muy  apu- 
rado no  pude  disponer  sino  de  un  día  y  medio  para  la  visita 
de  estas  minas,  de  tal  modo  que  me  encontré  en  condiciones 
semejantes  a  las  de  los  señores  Ziueii  y  IIaüthae,  de  los  que 
este  último  tuvo  á  más  la  desgracia  de  haber  visitado  la 
mina  en  invierno,  cuando  casi  todo  estaba  tapado  por  la 
nieve. 

Por  razón  de  esta  corta  permanencia  en  las  minas  no  me 
permitiría  emitir  opinión  alguna  en  una  cuestión  tan  difícil 
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y  delicada,  en  que  el  bien  del  país  exige  como  norma  del 
juicio  la  mayor  exactitud  científica  y  una  absoluta  veracidad, 
sin  consideraciones  de  otro  género,  si  mis  estudios  hechos  en 
años  anteriores  en  el  sud  de  la  Cordillera  no  me  hubiesen 
facilitado  esencialmente  el  reconocimiento  geológico  del  ter- 
reno de  aquel  paraje,  sin  lo  cual  es  imposible  fundar  un 
juicio  prudente  sobre  las  minas .  Creo,  pues,  poder  servir  al 
esclarecimiento  definitivo  del  importante  descubrimiento 
dando  aquí  mi  opinión  sobre  este  asunto. 

Se  ha  clasificado  la  formación  en  que  se  encuentran  los 
depósitos  como  « formación  carbonífera »  (Culm).  Las  ra- 
zones en  que  se  funda  esta  opinión  no  son  de  ningún  modo 
suficientes  para  convenir  de  que  se  trate  aquí  de  la  verdade- 
ra «  formación  carbonífera  »  ó  del  «  Culm  ». 

En  efecto,  falta  en  los  dos  informes  citados  una  idea  clara 
y  precisa  de  la  geología  de  esta  región,  lo  que  se  explica  por 
el  corto  tiempo  de  que  sus  autores  disponían  para  el  estudio 
de  esta  problema.  A  este  respecto  sólo  quiero  hacer  notar 
aquí  que  la  existencia  del  sistema  triásico  es  una  suposición 
infundada,  pues  la  mera  indicación  de  que  los  depósitos  que 
forman  aquí  la  cordillera,  pertenecen  á  los  sistemas  triásico, 
jurásico  y  cretáceo,  con  corrida  norte  á  sud  é  inclinación 
hacia  el  oeste,  sin  precisar  el  carácter  de  los  depósitos  triá- 
sicos  y  la  sucesión  de  sus  capas,  no  satisface  en  manera 
alguna. 

En  cuanto  á  las  relaciones  arquitectónicas,  leemos  en  dichos 
informes  que  hay  una  gran  discordancia  entre  estos  sistemas 
y  el  supuesto  carbonífero  ó  permo-carbonífero,  teniendo  este 
corrida  oeste  á  este  y  una  considerable  inclinación,  casi  ver- 
tical, hacia  el  norte. 

¿  No  es  de  extrañar  mucho  un  rumbo  oeste  á  este,  nunca 
observado,  que  lo  sepamos,  en  las  Cordilleras  argentinas? 
Por  otra  parte,  observaciones  en  cuanto  á  la  sobreposicion  ó 
al  contacto  de  los  sistemas  no  podían  hacerlas  en  ningún 
punto. 
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No  pasaiv  adelante  sin  mencionar  ¡i  este  respecto  un  lieclio 
que  encuentro  notable  y  es  el  siguiente:  en  la  mina  de  abajo 
salen  en  la  pendiente,  á  la  misma  altura  que  se  ba  enconlrado 
el  combustible  —  [tero  solo  en  un  punto  —  bancos  casi  verti- 
cales (le  un  conglomerado  con  corrida  norte  a  sud,  en  cuja 
continuación  al  sur  en  la  pendiente  del  arroyo,  aparecen 
areniscas  y  conitloiiierados  dol  mismo  rumbo.  Ahora  bien, 
si  lia)  en  lodo  el  i'utijniito  de  depósitos  de  esta  región  capas 
triásicas  —  que  no  lo  creo  —  aólo  diciías  areniscas  v  conglo- 
merados ¡)udrian  ser  tijmados  como  tales,  pues  todos  los  del 
lado  occidentid  del  arroyo  La  Manga  soa  indiscutibleinenlf 
de  edad  jurásica  y  cretácea  ;  |)cro  á  ser  así,  resultaría  que  el 
sistema  triñsico  cubriría  a(iuí,  en  posición  casi  vertical,  los 
depósitos  también  casi  verticales  del  sistema  permo-carboni- 
fero,  y  en  ese  caso  ¿como  podríamos  dar  una  explicación  á 
discordancia  tan  extraña? 

Entre  la  formación  carbonífera  (Cuhn)  de  Retamito  y 
estos  depósitos,  que  iian  sido  considerados  como  su  continua- 
ción, existe  en  primer  lugar  una  gran  diferencia  en  el  rum- 
bo, pues  las  capas  en  Retamito  tienen  el  general  de  todas 
las  formaciones  de  la  tlordillera  :  de  norte  á  sud  aproximada- 
mente. A  más,  los  depósitos  de  carbón  de  Ketamito  están 
encerrados,  como  es  casi  regla  general,  denlro  de  esquistos 
negros  formando  una  ó  varias  capas  [laralelas  entre  sí,  con 
rumbo  •;•  inclinación  regulares.  En  cambio  ¡qué  aspecto  tan 
diferente  y  extraño  ofrece  aquí  el  combustible! 

Los  depósitos,  como  puede  verse  en  la  mina  de  abajo,  son 
muy  irregulares  en  espesor,  rumbo  e  inclinación,  haciendo  á 
primera  vista  la  impresión  de  una  red  de  vetas,  y  lo  que  es 
más  notable  aún.  se  encuentran  en  inmediato  contacto  con 
las  areniscas  y  conglomerados. 

Por  otra  ¡jarte,  de  los  fósiles  tan  característicos  para  los 
depósitos  de  Retamito  no  se  encuentran  aquí  ni  indicios  y 
todo  lo  que  lian  encontrado  creyendo  ser  plantas,  no  pasa 
de  formas  particulares  de  fractura  del  combustible,  que,  como 
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es  bien  sabido,  imitan  á  veces  con   sus  líneas  y  contornos 
caprichosos  la  nervadura  de  hojas. 

I.a  circunstancia  de  hallarse  en  ambas  areniscas  j  conglo- 
merados no  tiene,  excusado  es  decirlo,  valor  para  la  deter- 
inínacion  de  la  lormacion,  ni  tampoco  la  presencia  de  frag- 
mentos de  pórfidos  en  los  conglomerados,  pues  también  los 
he  encontrado  en  conglomerados  jurásicos  y  cretáceos. 

Por  lo  que  antecede  se  vé,  pues,  que  faltan  hasta  boy 
pruebas  suficientes  que  permitan  afirmar  la  existencia  de  la 
formación  carbonífera  en  esta  región. 

Según  mi  opinión,  la  supuesta  discordancia  de  los  siste- 
mas, en  que  se  fundan  casi  exclusivamente  las  ideas  emitidas 
sobre  la  edad  del  combustible  de  San  Rafael,  es  una  equivo- 
cación que  tiene  por  origen,  en  primer  lugar,  la  dificultad  de 
reconocer  el  rumbo  de  las  areniscas  por  estar  los  depósitos 
muy  despedazados  y  descompuestos  por  rajaduras  ;  y  en  se- 
gundo lugar,  la  tácita  suposición  de  que  se  trate  aquí  de 
verdadero  carbón.  Partiendo  de  esa  hipótesis  era  lógico 
llegar  á  la  conclusión  de  que  las  areniscas  y  conglomerados 
en  que  se  encuentran  los  depósitos  del  combustible  en  ambas 
minas  tenían  el  mismo  rumbo . 

Si  bien  es  cierto  que  el  rumbo  general  de  los  depósitos 
del  combustible  es  de  este  á  oeste  y  el  de  las  areniscas,  que 
lo  encierran,  de  norte  á  sud,  el  mismo  que  el  de  los  otros 
sistemas  de  esta  región ,  esto  sólo  prueba  que  esos  depósitos 
son  verdaderas  vetas  que  cruzan  casi  perpendicularmente  las 
areniscas,  lo  que  es  realmente  extraüo,  pero  de  donde  se 
deduce  que  el  combustible  de  que  se  trata  no  puede  ser  car- 
bón. Es  de  notar  que  el  rumbo  de  los  depósitos  no  siempre 
es  de  oeste  á  este  sino  que  varía  llegando  hasta  ser  norte 
á  sud,  como  lo  he  observado  en  un  po¿o  de  la  mina  de 
abajo . 

¿  Cómo  se  explicaría  esto,  suponiendo  la  verdadera  forma- 
ción carbonífera  con  rumbo  oeste  á  este? 

Las  formaciones  sedimentarias  que  constituyen  esta  región 
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son  la  jurásica  y  la  cretácea  en  desarrollo  absolutamente 
conforme  con  el  que  sus  estratos  tienen  al  sud  del  rio  Dia- 
mante en  la  gran  extensión  comprendida  entre  los  ríos  Atuel 
y  Neuquen. 

Voy  á  ilustrar  ligeramente  la  composición  geológica  del 
valle  del  arroyo  La  Manga  por  un  corte  trazado  en  dirección 
oeste  á  este,  más  ó  menos  en  la  línea  que  une  las  dos  minas. 

En  dicho  corte  se  distinguen  de  oeste  á  este  las  siguientes 
capas : 

P  Areniscas  y  conglomerados  jurásicos  (probablemente 
Dogger),  los  más  de  color  oscuro; 

2"  Caliza,  caliza  margosa  bituminosa,  con  muchísimos 
fósiles:  piso  tithónico  (formación  jurásica  superior) ;  capa 
5  del  perfil  de  Zuber  ;  pasa  poco  á  poco  en 

3*  Caliza,  caliza  margosa  gris,  con  un  banco  muy  caracte- 
rístico de  caliza  dura  ( forma  muralla  muy  bien  distinguible 
en  la  región ),  llena  de  Exogyra  Couloni :  piso  neocómico 
(formación  cretácea  inferior) ;  capa  4  del  perfil  de  Zuber. 

4'  Yeso,  marga  y  caliza,  al  lado  occidental  de  la  mina  de 
arriba  ;  capa  3  del  perfil  de  Zuber. 

5"  Areniscas,  conglomerados  de  color  gris  ó  colorado: 
formación  cretácea  superior.  Aquí  se  encuentra  la  mina 
arriba  y  en  este  piso  está  cortado  el  lecho  del  arroyo  La 
Manga. 

Los  pisos  3  á  5  son  idénticos  á  los  2  á  5  mencionados  en  la 
página  23  de  mi  trabajo  antes  citado.  Como  en  los  perfiles 
del  arroyo  Pequenco,  Malargüé  y  arroyo  Chacay,  también  en 
el  arroyo  La  Manga,  cerca  de  la  mina  de  abajo,  sobre  las  are- 
niscas hay  calizas  duras  blancas  y  grises,  limitadas  al  este 
por  el  cerrito  de  yeso. 

Las  capas  citadas,  formando  la  pendiente  occidental  del 
arroyo  La  Manga,  corren  más  ó  menos  de  norte  á  sud  con 
inclinación  al  oeste  ó  sud-oeste,  especialmente  el  piso  5°. 
Es  muy  notable  el  hecho  de  que,  al  parecer,  las  areniscas  y 
conglomerados  formen  el  respaldo  de  las  otras  capas,  siendo 
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—  des- 
así que  en  verdad  constituyea  el  piso  más  superior  del  con- 
junto que  ocupa  la  posición  actual  debido  á  haber  sido  toI- 
teado  completamente.  (De  allí,  probablemente,  la  suposicioD 
del  sistema  triásico !) 

En  dirección  ni  este,  ai  lado  oriental  del  arroyo  La  Nanga 
siguen  entonces : 

6'  Yeso  con  caliza  mai^osa  gris,  que  compone  el  cerríto 
cerca  de  la  mina  de  abajo,  entre  el  arroyo  La  Manga  y  el  de 
las  Vegas  Peladas,  en  cuya  pendiente  oriental  se  encuentra 
la  mina ; 

7*  Arenisca  colorada,  conglomerados  y  más  arriba  de  la 
pendiente 

8'  Caliza  de  diferente  naturaleza. 

De  fósiles  sólo  he  encontrado  aquí  un  gasterópodo  muy  pe- 
queño, que  me  parece  idéntico  á  uno  que  observé  en  el  perfil 
de  Malargüé  en  una  caliza  colocada  también  sobre  areniscas, 
capas  que  pertenecen  al  sistema  cretáceo  superior.  (Veásecl 
perfil  del  Loncoche).  El  doctor  Zubbr  considera  también 
estas  capas  como  cretáceas. 

Los  estratos  6  á  8  tienen  inclinación  al  este,  el  veso  es 
parte,  y  corren  de  norte  á  sud. 

Como  llevo  dicho,  las  minas  de  arriba  (Eloísa  y  Boca)  en  el 
nacimiento  del  arroyo  La  Manga  se  encuentran,  en  mi  con- 
cepto, dentro  del  piso  5  y  la  de  abajo  (Mitre)  dentro  del  7. 
¿Son  diferentes  estos  depósitos?  Creo  que  no,  por  lo  si- 
guiente : 

En  dirección  norte  á  sud,  más  ó  menos  en  la  de  los  cerritos 
de  yeso,  tenemos  una  dislocación,  que  se  manifiesta  también 
mucho  más  al  sud  y  en  la  que  sale  en  parte  asfalto  (Las  Tres 
Puntas,  poco  abajo  de  la  Mina).  Por  causa  de  esta  disloca- 
ción las  capas  4  y  5  han  bajado  tomando  la  posición  de  las  6 
y  7  y  cambiado  al  mismo  tiempo  su  inclinación  hacia  el  este, 
de  donde  se  concluye,  que  los  depósitos  de  la  mina  de  abajo 
y  de  arriba  son  idénticos. 

Dentro  de  las  areniscas  indicadas  aparece  el  combustible 
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en  forma  de  vetas,  cuyo  espesor  varía  mucho  pura  una  misma 
reta  en  corta  distancia,  cruzando  las  areniscas  en  diferentes 

[direcciones,  pero  con  rumbo  predominante  de  oeste  á  este 

[(en  los  pozos  de  laboreo).  Ina  otra  red  de  vetas  más  angos- 
táis y  hasta  vetillas  finas,  ponen  en  comunicación  los  depósitos 

Iniüs  grandes.  Como  ya  he  dicho,  los  depósitos  se  encuentran 

1  eu  inmediato  contacto  con  las  areniscas  y  los  conglomerados. 
La  mina  de  arriba  tiene  la  veta  más  auclia  y  con  mejor  com- 
bustible. 

Me  parece  que  estos  depósito-;  son  idénticos  con  los  del 

'LoncocLe,  pero  indudableraenle  de  muy  superior  calidad. 
Esta  particularidad  geológica  unida  ñ  otra  t|uímica  (gran 

[contenido  de  vanadio  según  el  doctor  Kyle),  que  hacen  que 
este  combustible  quede  sin  comparación  —  pues  por  razón  de 
sus  caracteres  químicos  y  físicos  no  podemos  clasificarlo  cnmo 

¡asfalto  sólido  —  debe  llamar  la  atención  de  la  ciencia  y 
merece  un  estudio  muy  detenido. 

Careciendo  por  ahora  de  una  investigación  microscópica 

[del  combustible  falta  una  explicación  de  este  fenómeno  si 
bien  podemos  repetir  lo  que  hemos  dicho  del  comlnislibíe  de 
Loncocbe,  que  masas  asfal tosas  han  llenado  las  grietas  solidi- 
ficándose y  carbonizándose  luego.  Aún  hoy  dia  el  asfalto  sale 
á  la  superficie  en  muchos  puntos  de  esta  legion,  por  ejemplo, 
en  Cacheuta,  Los  Buitres,  Rio  Salado,  iMalargüé,  ele. 

Lo  que  me  confirma  más  en  esta  opinión  es  una  observa- 
ción hecha  por  el  señor  Hauthal,  quien  al  tratar  del  conglo- 
naerado  que  contiene  este  depósito  dice:  «  Eu  todo  este  con- 
glomerado se  encuentran  muchos  pedazos  de  carbón  y  es 
extraño  que  no  sólo  el  cemento,  pero  también  el  interior  de 
los  fragmentos,  está  impregnado  de  restos  carbónicos,  de 
modu  que  es  muy  difícil  hacer  transparente  el  magma  de  los 
fragmentos  porfiricos" . 

Tal  impregnación  es  debida  ú  la  gran  presión,  que  experi- 
mentaron las  masas  breosas,  y  bajo  las  cuales  han  entrado  en 
las  grietitas  finas  de  los  fragmentos  de  los  pórfidos. 
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De  todos  modos,  el  descubrimiento  del  combastible  de  San 
Rafael  es  de  gran  interés  científico  y  quizás  también  de  \alor 
práctico.  Esto  lo  sabremos  dentro  de  poco  tiempo  por  los 
trabajos  que  se  están  practicando,  pudiendo  confiarnos  en  el 
doctor  Salas,  persona  que  con  tanta  inteligencia  como  labo- 
riosidad se  dedica  á  la  resolución  de  esta  importante  cuestión. 


Córdoba,  Enero  de  1893. 
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VIAJES  BOTÁNICOS  AL  RIO  SALADO  SUPERIOR 
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Lft  parte  argenlina  de  la  Cordillera  de  los  Andes,  es  decir, 
su  falda  oriental  desde  la  frontera  de  Holívia  hasta  el  Estre- 
cho de  Magallanes,  es  indudablemenle  la  regioa  más  rica  en 
plantas  de  toda  la  República,  respecto  al  número  de  especies 
que  componen  su  vegetación,  más  rica  aún  que  las  provincias 
subtropicales. 

Sin  embargo,  los  conocimientos  queso  tienen  sobre  esta 
flora,  son  hasta  ahora  lejos  de  ser  satisfactorios,  circunstan- 
cia que  tiene  casi  por  única  causa  la  escasez  de  observadores 
y  coleccionistas  y  por  tanto  la  de  material  de  estudio.  He 
aquí  una  ligera  ojeada  de  lo  que  se  ha  escrito  sobre  el  parti- 
cular. 

El  primero  que  ha  contribuido  ñ  la  historia  de  las  plantas 
andinas  fué  el  mO'dico  inglés  Br.  Gillieis,  quien  después  de 
una  larga  residencia  en  Menduzn,  donde  ejercía  su  profesión, 
volvió  á  Europa  al  fin  de  la  segunda  década  de  este  siglo. 
Sus  ricas  colecciones,  depositadas  hoy  ene!  Museo  de  Kew, 
cerca  de  Londres,  han  formado  el  objeto  de  una  serie  de  tra- 
bajos de  W.  J.  HooKER  y  G.  Walkeii  Arhott,   con  inipor- 
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tantes  coatribuciones  de  su  propia  pluma  (').  El  Dr.  Gilues 
formaba  su  iierbario  andino  en  la  parte  de  la  Cordillera  com- 
prendida entre  el  Paso  de  Uspallata  al  Norte  y  el  valle  del 
Rio  Salado  al  Sur .  A  más  de  esta  colección  él  ha  herborizado 
también  en  otros  puntos  de  la  Provincia  de  Mendoza  y  en  las 
de  San  Luis  y  Buenos  Aires. 

Después  de  un  intervalo  de  treinta  años,  empezaron  á 
aparecer  recien  los  trabajos  del  Dr.  R.  A.  Philippi,  Director 
del  Museo  Nacional  de  Chile,  sobre  plantas  dé  la  Cordillera 
entre  Santiago  de  Chile  y  Mendoza  y  de  las  inmediaciones  de 
esta  ciudad,-  estudios  que  contienen  la  descripción  de  muchas 
especies  nuevas  (2). 

£n  1871,  YicENTio  DE  Cesati,  profesor  de  botánica  en 
Roma,  publicó  descripciones  y  láminas  de  plantas  que  el  na- 
turalista Pellegrino  Strobel  había  encontrado  en  la  bajada 
del  Paso  del  Planchón  tomando  el  camino  de  Mendoza  ('). 

Un  discípulo  de  nuestra  Universidad,  el  Dr.  Sail.e  Eche- 
CARAY,  formaba  en  1875  un  herbario  de  291  especies  en  sa 
Provincia  natal,  San  Juan,  en  las  cerciinías  de  Leoncito  j  del 
Cerro  Tuntal,  escribiendo  el  mismo  una  memoria  sobre  sus 
colecciones,  de  las  que  más  tarde  se  ocupó  detalladamente 
el  Dr.  J.  HiEBOKYMUs(^). 

El  señor  Gustavo  Niederleík,  que  acompañaba  al  Dr. 
Pablo  Lorestz  en  la  expedición  del  General  Julio  A.  Roc.\ 
al  Rio  Negro,  volvió  del  Neuquen  á  Mendoza  siguiendo  el  pié 
de  la  Cordillera,  recogiendo  en  ese  trayecto  plantas  que  han 
sido  descritas  é  incorporadas  en  el  informe  científico  de  di- 
cha expedición  (•"•). 

Más  tarde,  hace  dos  años,  se  publicó  un  artículo  por  J.  Ball 
dando  noticias  de  las  plantas  que  Mr.    Williams  Andrews 

O  Véase  en  el  Apéndice  I,  n"  1. 
(')  Véase  en  el  Apéndice  1,  n°  'í. 
{')  Véase  en  el  Apéndice  I,  n"  3. 
(*)  Véase  en  el  Apéndice  1,  n*  4. 
O  Véase  en  el  Apéndice  I,  n*  5. 
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recüjíiera  cerca  del  la^jo  Laacar  y  otros  puotus  de  lu  l'ata- 
gooia  ('). 

Finalmente,  el  autor  de  estas  líneas  ha  escrito  un  informe 
de  su  pniuer  viaje  á  la  Cordillera  tratuudu  de  la  vegelaciou 
que  se  observa  entre  Villa- Viceucio,  Uspallata,  Puente  del 
Inca  y  Juncal  en  Chile  (•). 

Estos  son  los  trabajos  que  se  ocupan  direclamenle  de  la  ve- 
getación de  la  falda  argentina  de  la  Cordillera,  ¡nies  en  la  obra 
de  GaisKBACH,  Sijmbolae  ad  Florara  anjentinaví,  sólo  se 
eucuentran  mencionadas  plantas  de  las  sierras  de  Catamarca, 
Salla  y  Jujuy ;  y  de  una  espléndida  colección  de  las  sierras  de 
Kioja,  debida  á  los  esfuerzos  de  los  señares  Hieroi^ymus  y  Km- 
üERLEi.v,  clasíUcada  ya  en  parte,  uo  se  ha  publicado  nada  aún. 

En  el  Museo  Botánico  de  nuestra  Universidad,  el  uiás  rico 
en  plantas  argentinas  que  existe,  la  llora  andina  esUi  repre- 
sentada por  las  siguientes  colecciones : 

1"  Un  herbario  regalado  por  el  Dr.  l\.  A.  1'hiliim'i,  que 
contiene  una  gran  parte  de  las  plantas  descritas  por  el  mismo 
en  las  obras  mencionadas  más  abajo(Véase  el  Apéndice  I,  a"  *2); 

2"  El  herbario  del  Dr.  Saile  EcHEtiAUAV,  ilustrando  ios 
trabajos  citados  biijo  el  número  1  del  Apéndice!.; 

3'  Una  cantidad  de  plantas  de  las  cercanías  del  Lago  Ar- 
gentino, obsequio  del  teniente  de  navio  seüor  Cáulos  M. 

MOYA>0  ; 

4°  Cuatro  colecciones  formadas  por  el  infrascrito  en  va- 
rios viajes  lila  Cordillera,  á  saber  : 

a)  Camino  de  Meudoza  a  Puente  del  Inca  y  Juncal  en 
en  Chile,  HóO  números  ; 

b)  Cerro  Nevado,  Cordillera  entre  el  rio  Salado  al  Norte 
y  el  lago  Lancar  al  Sur,  lOIÍÜ  números; 

c)  Cordillera  ineodociaa  entre  rio  Salado  y  rio  Malal-hué, 
2*22  números; 


CJ  Véflse  en  el  Apéadice  I,  n"  6. 
[')  Véase  en  el  Apéndice  1,  n'  7. 


d)  Camíao  de  Mendoza  (i  la  Junlii  del  Aluel  y  del  Salado, 
Cardiliera  entre  el  Atiiel,  Salado  y  la  frontera  chilena,  280 
números. 

Siiiiiuiido  tudas  estas  coutt*kbucic»nes,  me  parece  que  teae- 
mo3  representados  cu  nuestro  Museo  como  1800  á  2000  té~ 
pedes  de  la  (lora  andina,  es  decir,  más  ó  menos  la  miu! 
de  las  que  deben  e\.¡:5tir  en  esta  región  de  la  RepúLli' i 
Argentina.  De  Chile,  que  no  es  más  que  la  falda  occidental 
de  la  Cordillera  coa  un  litoral  muy  estrecho,  en  1881  liemo» 
conocido  yn  5358  especies  de  plantas  fanerógamas  y  cripto- 
gamas  superiores  ('). 

Para  dar  nna  idea  de  la  riqueza  de  la  Oora  de  la  Cordille- 
ra voy  á  mencionar  el  solo  liecho  de  que  durante  nuestra  es- 
tancia  en  el  Cajón  de  Trolope,  al  pió  del    viejo    vulc^n  ác    , 
Copá-hué,  he  recogido  en  las  faldas  del  dicho  volcan  y  ea  1^| 
inmediaciones  de  los  bafiois  termales  y  sulfurosos    de   Copá^^ 
hué,  lOG  especies  de  plantas  en  dos  escursiones. 

Partimos  para  nuestro  viaje  de  Villa  Mercedes  (Provine 
de  San  Luis)  donde  se  formaba  la  tropa  y  alistaba  todo  jo  at 
cesarlo  para  un  viaje  á  través  de  la  Pampa  hasta  San  Rafael,  hu 
«25  deMayom.nombrequescusasólooíicialmcnte.El  ítinerarii 
seguido  para  llegar  á  este  último  punto  fué  el  sijjuientc  :  Vil 
Mercedes,  Médanos  Colorados,  Chichaea  Grande,  Cerro  Varí 
la,   Agua  Dulce  (Rio  Salado),  Paso  de  Tierra,  Fortín    Jídet^ 
(sobre  el  rio  Diauíante)  y  entonces  hemos  seguido  el  rio  Dia-i 
mante  hasta  Rama  Caidu,  quecstíi  conio á  5  leguas  al  E.-SE.3 
de  San  Rafael.    Después  de  algunos  dias  de  descanso  em- 
prendimiis  viaje  en  dirección  íil  Cerro  de  la  Guardia  v  de  allí 
itl  Puente  de  Nihuil,  Desde  ese  punto  hemos  seguido  el  riOj 
Atuel   arriba,  hasta  su  conllnenda  con  el   Salado.  L'n  puco] 
más   arriba  estábamos  en  la   Cordillera,  siguiendo  siempre] 
el  valle  del  rio  Salado  que  hemos  recorrido  hasta  su  origen. 

CJ  Véase  en  el  Apéndice  I,  n*  8. 
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Ai  regreso  visilamos  Rodeo  Viejo  y  Malal-hué,  y  de  este 
establecimiento  del  General  Ortega  tomamos  el  camino  á  los 
Jagüeles  (pequcúa  sierra  al  Sur  del  Diamante),  pasando  para 
la  junta  del  Atue]  y  el  Salado,  y  para  la  Salina  en  la  Pampa 
del  Sur.  Al  fin  volvíamos  á  tomar  el  camino  de  ida  en  Ra- 
ma Caída  para  volverá  Córdoba. 

Mi  segundo  viaje  (Diciembre  de  Í892  á  Marzo  de  I89Í), 
teaía  por  objeto  la  exploración  más  detallada  de  la  misma  re- 
gión, es  decir  de  la  parte  de  la  Cordillera  entre  los  ríos 
Atuel  y  Salado  y  el  límite  de  Chile  (Puso  del  Planchón).  Sus 
resultados  en  la  parle  que  se  refiere  á  la  Cordillera  y  sus  con- 
trafuertes están  incluidos  en  este  mismo  informe. 

De  V'illa  Mercedes,  con  rumbo  á  los  Médanos  Colorados, 
se  atravieza  primero  una  zona  de  monte  claro  que  sifjuc  los 
bordes  del  Rio  5°  y  cuya  composición  me  parece  idéntica  á 
la  que  se  extiende  al  Sur  de  San  Luis.  Sus  plantas  más  carac- 
terísticas son  las  siguientes  : 

Atamisquea  emarginata  Miehs.  (Ataniisquc),  en  ejem- 
plares arbóreos. 

Bulnesici  Retamo  Ghised.  (Retamo),  en  terrenosalgo  sa- 
lados. 

Larrea  divaricata  Cav.  (Jarilfa  hembra),  aparece  en  esta 
región  también  bajo  la  forma  íle  árboles  elevados,  elegantes. 

Schinus  dependcns  Oht.  var.  subintcgra  Esgl.  {Du- 
uaua  praeco.vGuisEH,;  Mulle),  muy  frecuente  y  muy  variable 
en  su  tamaño  y  en  la  forma  de  sus  hojas. 

Gourliea.  decorticuns  Gíll.  (Chafiur). 

Prosopis  alba  Ghiseb.  (Algarrobo). 

Prosopis  Algarrobilla  Griseb.  (Caldeo),  árbol  bajo  muy 
frecuente. 

Aspklosperma  Quebracho  blanco  Schlul.  (Quebracho 
blanco),  árboles  altos  generalmente  aislados. 

Jodina  rhombi folia  Hook.  et  An>.  (Árbol  peje;  en  la 
Provincia  de  Córdoba  :  Quebracho  flojo). 

Verbesina  encelioides  (Cav.)  Iíemh.  et  Hook.;  muchas 
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veces  !»e  observa  donde  hay  hiicieoda  vacuna,  formando  cir- 
cuios bajo  los  árboles  (Algarrobos)  que  los  aainaales  buscan 
por  la  sombra. 

JIf/aiis  argéntea  üoji.  (Itlaiiqiiillo),  en  terrenos  secos, 
ureuusos,  formando  á  veces  matas  extensas. 

Justicia  cam])estris  tiiusKB.  (Quiebra-arado  ;   en  la  Pro- 
vincia de  Cój'doba  tieiifi  el  mismo  nuinbre  la  Ileirtxia  sa.íi 
folia  Lk.  el  Ono);  muy  frecuente. 

Arisítriiisp.  (Asaitilio);  cubre  muchas  veces  grandes  es- 
pac'iüs  y  se  dice  que  es  un  buen  pasto;  no  se  le  observa  al 
Sur  del  Diumaiile. 

I' ti  [toco  antes  tle  llegar  n  los  Médanos  Colorados  empiezt 
la  región  de  los  Médanos,  uno  de  los.  paisajes  mas  tristes  ([( 
ronozcoy  que  con  algunas  interrupciones  se  extiende  bastal 
couÜueucia  del  rio  Salado  con  el  Diamante,  aunque  variaoddi^l 
algo  el  carácter  de  su  vegetación  según  la  cantidad  de  agua 
que  está  eu  el  suelo  o  en  sus  alrededores  (en  las  eercaníaí 
de  los  grandes  rios).  El  mismo  carácter,  monótono  y  depre- 
sivo en  su  vegetación,  presenta  el  ^asto  espacio  de  la  Panipt 
com[trendido  entre  el  Cerro  Várela  (al  Sud  de  San  I.ui>)  al 
Este,  el  pié  de  la  Cordillera  al  Poniente,  el  Rio  Diamante  al 
?iorte  y  el  límite  seteulrional  de  la  llora  patagónica  (situadu 
masó  iiieuüs  en  los  bordes  del  rio  Agrio,  cerca  de  >'orquini, 
al  Sur.  Toda  esta  inmensa  región  [jertenece  á  la  misma  fonua- 
cion  bolánicii  á  e\ee|>cion  de  algunos  [tuntos  que  salen  como 
isletas  en  este  océauo pampeano,  v.  gr.  el  Cerro  Várela.' 
la  Guardia  y  algunos  grupos  de  médanos. 


I.    LA    l'AMPA 


La   Panijia,    tal  como  se  presenta  entre   los  límites  i 
ba  indicados,  se  divide  muy  naturalmente  en  las    siguiente^ 
subformaciones : 


La  l'anipa  se  (ireseiita  geiieralmeiiLe  como  una  plaiúcie 
más  é  menos  oudulnda  ó  compleLmiiQíitc  llana,  de  colores  cla- 
ros (bnnquizco,  [miiipa  de  gramas,  espcíialmciTite  de  Andropo- 
goneas,  Tupe (Panicum  piitagoniciun  Hii:»o>.)  y  Junquillo 
{Diachyrium.  aritndínaceum  Griseb.),  verde-gris  ó  gris 
(pampa  de  Clienopodiáceas  ó  también  salitrales),  interrumpi- 
da O  punteada  en  al<j;iinas  partes  por  manchas  ú  líneas  negras : 
{grupos  de  monte,  que  cuando  afectan  la  forma  lineal  señalan 
el  curso  de  algiin  arrojo  ó  una  hajada  un  poco  húmeda.  Los 
arbustos  más  frecuentes  en  la  Pampa  sou  :  Molle  en  sus  va- 
rias formas  (Sdiinus  dependens,  ünr.  var.  :^ubíntegra 
Ekgl.)  y  Solupe  (Ephedra  americariR  W.  y  E.  ochreata 
MiEHS.).  Muy  raras  veces  se  nota  un  árbol  de  un  color  verde 
claro,  el  Sauce  hediondo  í  Sai íx  llumboldtiana  W.J  ó  la 
elevada  forma  del  álamo  de  Italia  (Populas  pyramidalis 
Roz.),  indicio  sejíurode  a^;ua  ó  de  una  habitación  ciialijuiera. 
Es  característico  para  la  Pam|)a,  y  puede  observarse  en  cual- 
quiera de  sus  partes,  el  predominio  de  una  ú  otra  planta,  de 
tal  modo  que  puede  hablarse  de  Cachiyuyu-i)ampaj  Zamba- 
pampa,  Tiq)e-pampa,  Juntiuillo-pampa,  Verbena-pampa  f  V^er- 
bena soriphioidos Gíli..  et  Hook.  y  L'qjpia  fo¡ ¡olosn  Phil.), 

Chioita-pampaf'Grindeiíaspecío.salÍTH.),  Blanquillo-pampa 
( Ilyalis  argentim  Do>.). 

lintre  la  Pampa  y  los  Salitrales  que  se  encuentran  eu  la 
región  de  que  tratamos,  los  limites  no  pueden  determinarse 
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de  un  modo  claro  y  preciso,  pues   sucede  que   hay   un  nú- 
mero de  plantas  balóñtas  que  aparecen  también  en  la  Pampa 
(Zamba,  Cachiyuyu,  Brizopyrum,  Juncus  acutus  Lam.) 
mientras  el  Chañar  no  parece  ser  suceptible  á  resistir  mucha 
sal :  lo  be  encontrado  mucbas  veces  en  la  región  intermedia 
entre  la  Pampa  y  los  Salitrales.  Plantas  que  viven  solamente 
en  terrenos  salados  son,  por  ejemplo :  Jume  (Suaeda  divari- 
cata  MocQ.)  y  además  Spirostachys  patagónica  Griseb.  jS. 
vaginata  Griseb., 'HaZopepíis  Güliesii  Griseb.,  Nieder- 
leinia  juniperoides  Hier.,  Statice  brasiliensis   Boiss., 
Cortesía  cuneata  R.  etP.,  Lippia  saka Griseb.,  Prosopis 
strombulifera  Bth.  D^  todas  estas  plantas  es  la  más  nota- 
ble y  singular  la  Niederíeinia  juniperoides,  pequefio  ar- 
busto muy  frágil,  de  un  gris  verde,  que  se  asemeja  mucho  en 
su  aspecto  á  ciertas  formas  del  género  Juniperus  y  en  espe- 
cial á  la  que  se  cultiva  en  los  jardines  botánicos  bajo  el  nom- 
bre de  J.  prostrata  Pers.  (J.  horizontalis  Mnch.).  Como  lo 
ha  mostrado!.  Hieronymus  (Bol.  de  la  Acad.  Nac.  de  Ciencias, 
t.  III,  1879,  p.  219-30  con  lám.),  pertenece  esta  planta  á  la 
pequeña  familia  de  las  Frankeniaceas,  conocida  hasta  entonces 
solamente  de  la  región  mediterránea  y  de  la  isla  de  Santa  He- 
lena. La  Niederleinia  fué  descubierta  por  G.  Niederleiv, 
durante  la  expedición  del  General  Roca  al  Rio  Negro,  en  las 
orillas  de  los  pantanos  salados  «  Narraco»,  poco  al  Norte  del 
rio  Colorado,   y  el  que  estas  líneas  escribe  la  ha  encon- 
trado desde  Tendrica  (al  pié  del  Cerro  Nevado)  y  la  Laguna 
Llancanelo  al  Este,  hasta  la  junta  del  Atuel  y  Salado,  y  Agua 
Nueva  al  Oeste  y  Norte,  formando 'céspedes  bajos  de  hasta  un 
metro  de  diámetro  que  cubren  á  veces  grandes  espacios  de 
terreno. 
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2)  Los  Médanos 


Guando  los  médanos  se  pieseiitan  con  el  carácter  de 
travesíu,  conn)  por  ejemjílo  entre  Médano  Colorado  y  Clii- 
cliaca  Grande,  carecen  completamente  de  árboles,  apenas 
se  observa  de  vez  en  cuando  un  pequeño  Chañar  estro- 
peado, siendo  la  única  planta  lefiosa  de  alguna  trecuencia 
una  clase  de  Solupe  fE;)/ttídra  oe/ií'e,TÍa  iVíieus),  que  forma 
grupos  circulares.  Por  lo  demás,  la  vegetación  se  compone 
de  algunas  gramas  ( Andropogonis  spec.  2),  que  se  encuen- 
tran también  en  la  Pampa  baja,  y  de  algunas  Compuestas  y 
Verbenáceas  (Hifalis  argéntea  Don.,  Bacchavis  axiiíaris 
Don.:  nmy  frecuente,  Trichocline  sp.,  Lippia  salsa  Gr., 
Verbena  sp.). 

Sin  embargo,  son  generalmente  los  médanos  los  portadores 
de  los  griipos  ó  islas  de  montes  que  se  observan  en  la  Pampa 
y  que  en  las  cercanías  de  los  rios  se  presentan  á  "veces  en  for- 
ma de  bosques  más  ó  menos  grandes.  Los  elemenLos  de  estos 
grupos  aislados  de  monte  son  los  mismos  en  toda  la  región, 
helos  aquí  : 

Atamisquea  eniai'ginafa  Míeks  .  (muchas  veces  arbó- 
rea). 

Tricomaria  Usillo  Hook.  (L'sillo). 

Larrea  dioaricata  Cav. 

Larrea  cunéala  Cav.  (Jarilla  crespa);  encontrada  por 
primera  \e-¿  en  el  Diamante  frente  á  San  Rafael,  pero  que  se 
halla  también,  mucho  más  al  Oriente,  en  San  Luis,  Córdoba, 
Gatamarca. 

Dulnesia  Rehimo  Ghiseb.  (Relamo). 

Condaiia  linéala  A.  Gray  (Piquilliu),  raro. 

Schinus  dopemlens  OftT.  (Molle). 

Gonrliea  decorticans  Gill. 

Acacia  slriata  Btu.  (?,  Pichana  de  perro). 
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Cyclolepis  genistoides  Don.,  en  su  aspecto  muy  seme- 
jante al  Usillo. 

Chuquiraga  erinacea  Don. 

Lycium  sp. 

Tricycla  spinosa  Cav,  (Monte  negro);  más  cerca  de 
la  Cordillera. 

Ephedra  ochreata  Mieas.  (Solape). 

Hyalis  argéntea  Dok. 

Lippia  foliolosa  Phil.  (Tomillo  hembra). 

Panicumpaíagionicum  HiERON.  (Tupe). 

Diachyrium  arundinaceum  Griseb.  (Junquillo  ). 

En  forma  de  árboles  se  presentan  sólo  tres  :  Gha&afj  Cal- 
den  y  Retamo,  encontrándose  á  veces  MoUe  y  Atamisque  ea 
ejemplares  dedos  y  más  metros  de  altara  pero  nunca  con  tron- 
co bien  desarrollado.  El  Chuquiraga  {Chuquiraga  erinacea 
Don.)  que  se  cría  con  frecuencia  en  los  médanos  es  uno  de 
los  arbustos  más  feos,  espinosos,  y  desagradables  que  pueden 
imaginarse,  siendo  las  bráoteas  del  involucro  de  sus  flores 
mismas  transformadas  en  espinas. 


3)  Las  orillas  de  los  rios  y  de  las  lagunas 

Las  márgenes  de  los  rios  Diamante  y  Atuel  son  los  que  se 
han  podido  estudiar  más  detalladamente.  Este  último,  como 
el  rio  Salado  que  separa  las  provincias  de  Mendoza  y  San  Luis, 
es  un  rio  pampeano  típico,  es  decir,  carece  de  una  formación 
litoral  bien  definida  y  la  Pampa  se  acerca  hasta  el  rio  mismo 
sin  que  medie  una  zona  de  monte  como,  por  ejemplo,  la  qae 
acompaña  al  rio  Diamante  á  lo  menos  en  su  margen  derecha. 

Las  plantas  que  constituyen  la  flora  litoral  del  rio  Diaman- 
te son  muy  e  hundan  tes  en  número  aunque  de  muy  pocas 
especies,  formando  cada  una  zonas  extensas,  donde  una  mis- 
ma especie  cubre  muchas  cuadras  y  hasta    media  legaa. 
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las  que  llevan  los  nombres  de  Cortaderales,  Pichauales,  etc. 

naturalmente  bastante  monótonas. 

Las  princi[»ales  entre  estas  plantas  son  cuatro  ; 

(iynt^í'ium  argenteum  >kes.  íCortadera). 

HeterothalRmuf  sparlioide.^  HooR,  et  Aun.   (Pichana). 

Bncchari!!:  saUcifoHa  Peiis.  (Chilca). 

JuncHft  aciiíii.s  Lam.  (Jtinfo). 

La  Cortadera  se  cria  generalmente  á  ]i\  orilla  del  rio  y  en 
ios  (¡aulanos  inmediatos,  formando  lindísimos  grupos  que 
constituyen  una  zona  de  un  blanco  argentino  que  desde  lejos 
indica  la  dirección  del  rio. 

L'npoco  más  distante  de  este  se  encuentran  la  Picfiana  y  la 
Chilca,  con  una  altura  que  varía  entre  0.3  m.  y  2  á  2.."i  m. 
(Chilca). 

El  Juncus  se  encuentra  con  menos  frecuencia  que  las  otras, 
prefiriendo  terrenos  algo  salados,  y  forma  con  sus  hojas  rígi- 
das y  punzantes  grupos  de  un  verde  oscuro. 

Como  se  ha  dicho  ya,  estas  plantas,  por  lo  general,  se  pre- 
sentan solas  una  al  lado  de  la  otra,  pero  á  menudo  se  hallan 
mezcladas,  especialmente  ta  Pichana  y  la  Chilca. 

Entre  las  yerbas  que  se  encuentran  en  la  margen  del  rio 
las  más  características  son  :  FHuchea  Quitoc  DC,  Glyci)'- 
7'hi:a  Hiitrafjaiini  GrLL.,  Prosopis  strombulifera.  Bth., 
Dist'tdilin  sp.  *2,  etc. 

El  único  árbol  que  eviste  cerca  del  rio  es  el  Chañar,  el  que 
se  presenta  algunas  veces  en  ejemplares  grandes.  Por  el  con- 
trario, los  miníanos  que  aconi [hiñan  al  rio  Diamante  por  su 
margen  derecha,  son  cubiertos  conliiinamcntc  de  un  monte 
denso  compuesto  de  los  mismos  elementos  que  caracterizan 
esa  formación  y  además  de  :  Prosopin:  silifjKastrum  DC, 
Prompiít  Algarrobilla  GiusF.H.f  Adesmía  trijuga  Gill., 
Proustia  üicifotia  H.  et  A.,  Doniophytiim  anomalum 
(Don.)  }[,,  Sdeyophijlax  Cynocrambe  Griskb..  Verbena 
ceratophylla  GiLL.etH.,  Verbena  flava  Giía..  etli.,Mun- 
roa  squarrosa  ToRix.  (Muni'^oa  mendocina  Phil.). 
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Las  orillas  del  rio  Atuel  en  su  parte  pampeana  no  presen 
tan  una  flora  litoral  y  nada  indica  su  rumbo  á  no  ser  algo- 
nos  cortaderales.  Por  lo  general,  la  Pampa,  cubierta  de  Tope, 
Junquillo  ó  Zamba,  llega  hasta  la  margen  misma  del  rio,  pero 
más  arriba  de  su  confluencia  con  el  Salado  aparecen  en  el 
aluvión  algunos  tipos  serranos  como  Adesmia  trijuga 
GiLL. ,  Senecio  salsus  Gbiseb. 

Por  falta  de  tiempo,  muy  poco  se  ba  podido  estudiarla  flora 
de  la  Laguna  Llancanelo  situada  al  pié  de  la  falda  occidental 
del  Cerro  Nevado,  la  que  cerca  de  la  desembocadura  del  rio 
Malal-hué  tiene  orillas  pantanosas  cubiertas  de  densos  toto- 
rales, encontrándose  al  lado  de  la  Totora  ( Typha,  domin- 
gensi8  Pebs.)    una  especie    de  Phragmites  (P.   dioia 
HooK.).  (Los  totorales  más  grandes  que  he  visto  en  la  Be- 
pública  son  los  que  adornan  las  orillas  del  Gurú— lenbú,  cerca 
de  Ghushraalal).   A  poca  distancia  de  la  lagnna   tenemos 
un  monte  claro  (Molle  pispo,  Alpataco,  Piquillín,   Monte- 
negro etc.),  que  cubre  también  el  Cerro  de  los  Leones. 
En  algunos  lugares  algo  salados  se  veían  Statice  brasi- 
liensis  Boiss.  y  Niederleinia  juniperoides  Hieroh.,  do- 
minando el  Junquillo  en  el  campo  vecino  á  Malal-hué. 


4)  Las  sierras  pampeanas 

Bajo  esta  denominación  pueden  comprenderse  el  Cerro 
Várela  al  sud  ó  sudeste  de  San  Luis  y  el  Cerro  de  la  Guar- 
dia al  sud  de  San  Eafael,  el  que  como  toda  la  sierra  de  Sau 
Rafael,  de  la  que  forma  parte,  no  es  sino  el  borde  de  la  alti- 
planicie que  se  extiende  entre  el  Cerro  Nevado  y  la  Cordi- 
llera, limitada  al  norte  por  los  ríos  Atuel  y  Diamante  (según 
el  Dr.  G.  Bodekbender). 

£1  Cerro  Várela  que  se  presenta  como  una  pequeña  ca- 
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denn  de  montañas  dirigida  de  nurte  á  sud  y  compuesta  de 
púrlido  cuarcífero,  en  su  mayor  parte  colorado,  posee  cerca 
del  Puesto  Várela,  ea  su  pendiente  oriental,  contornos  muy 
pintorescos  y  valles  circulares,  pero  la  falta  de  corrientes  de 
agua  hace  que  la  vegetacioo  sea  rauy  escasa,  y  su  monte 
demasiado  claro,  se  compone  de  tos  tipos  más  simples  de  los 
mt-dauos,  como,  por  ejemplo,  Larrea  dioaricata  Cav.  Entre 
las  pocas  plantas  que  he  observado  merecen  mencioulas  si- 
guientes : 

Pilcairnia  spathacsa  Griseb.  (frecuente). 

Monnina  linearifolta  R.  ct  P. 

llyaloseris  cinérea  Gr.  var.  tomentella  Gn. 

Salvia  Gilliesii  Hth.  var.  Lo)*eiiÍJi¿  (Gr.)Hieron. 

El  Cerro  de  la  Guardia,  pequeño  grupo  aislado  al  sur  de 
San  Rafael,  presenta  la  misma  Hora  que  las  sierras  áridas 
frente  á  la  cordillera  (Sierra  de  Tunuyan)  caracterizada  por 
algunos  tipos  sub-andinos  que  se  hallan  junto  al  monte  pam- 
peano, el  que  entra  y  sube  siguiendo  los  valles  de  los  arroyos. 
Así  aparecen  en  el  Cerro  de  la  Guardia  los  siguientes  tipos: 
Larrea  nítida  Cav.,  Cereus  sp.  y  Gochnatia  glutinosa 
Don. 

Poco  abajo  de  la  cumbre,  en  las  cercanías  de  la  Fuente  de 
la  Guardia,  se  divisan  las  dos  plantas  que  tanto  predominan 
en  las  riberas  del  Diamante :  la  Cortadera  y  la  Pichana,  aun- 
que ejemplares  algo  bajos. 

La  vegetación  de  los  valles  comprende,  á  más  de  las  es- 
pecies ya  varias  veces  mencionadas,  como  Atamisque,  Rela- 
mo, Piquillíu,  Molle,  Calden,  Chaíiar,  Montenegro,  íus  si- 
guientes : 

Larrea  nítida  Cav.  (Jarilla  de  la  sierra),  raro. 

Cacitaipinia  ¡yraecox  It,  etP.  (Brea),  frecuente  en  los 
valles  y  notable  por  sus  ramos  verdes.  Se  presenta  aquí 
en  forma  de  sub-arbusto,  sin  tronco  principal,  pero  á  juz- 
gar por  las  hojas  y  frutas  es  indudablemente  idéntica  con 
1q  Caesalpinia  praecox  de  San  Luis  y  Córdoba. 
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Poinciana  Gilliesii  Hook.,  pequeño  arbusto  hasta  de  I 
metro  de  altura. 

Cassia  aphylla,  Ck\.,  en  una  forma  muy  baja  teniendo 
á  lomas  1.5  á  3  decímetros  de  altura. 

Zuccagnia  punctata  Cav.  (Jarilla  macho),  frecuente  en 
los  bordes  de  los  arrojaos,  presenta  en  su  aspecto  mucha 
semejanza  con  las  verdaderas  Jarillas,  especialmente  con  la 
Larrea  divaricata  Cav.« 

Ceí'eus  sp.  (véase  el  texto  más  abajo). 

Gochnatia  glutinosa  Don.,  arbusto  que  con  sus  pe- 
queras hojas  relucientes  juntas  con  el  pappus  de  las  cabe- 
zuelas florales,  recuerda  algo. el  Myrtus  communis  L. 

Proustia  ííic¿/oíia  H.  et  A.  (Altepe),  abundante  en  los 
arroyos  secos. 

Mikania  tenuiflora  Griseb.,  enredadera  muy  frecuente 
en  lugares  algo  húmedos. 

Chenopodium  papulosum  Mocq.  Takd.,  raro  en  terre- 
nos arenosos. 

La  planta  más  característica  de  esta  seca  región  es  el  Cereus 
(con  flores  coloradas  pequeñas  muy  numerosas)  que  en  forma 
de  columnas  verticales  de  0.5  hasta  1 .5  m.  de  altura  y  0.2  á 
0.3  m.  de  diámetro  adorna  de  un  modo  extraño  las  lomas  sa- 
periores,  semejando  á  lo  lejos  cristales  gigantescos  ó  colum- 
nas basálticas. 


n.    LA  CORDILLERA 


1)  La  región  sub-andina 

Siguiendo  el  río  Salado,  aguas  arribas,  desde  su  confluen- 
cia con  el  Atuel,  se  encuentra  cerca  de  su  desembocadura  ó 
salida;  de  la  hierra  entre  las  primeras  colinas  y  lomitas  de  la 
cordillera,  uqa  estrecha  zona  que  hemos  podido  estudiar  desde 
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San  Carlos  (hoy  «9  de  .lulio»-)  al  norte,  hasta  más  al  sur  de 
Malal-huú  j  (jue  está  ocupada  por  una  vegetación  que  combina 
elemeotos  del  Monte  panpeano  (Molle,  Jarilla,  Piíjuillín,  Al- 
garrobo) cou  cierto  número  de  tipos  hasta  ahora  no  ol)servados 
II  observados  en  muy  escasos  ejeni[>Iai'es  y  que  üaraamos  sub- 
andinos.  Como  tales  pueden  considerarse  Ep/iedra  ochrcata 
MiERs.  (Solupe),  Verbena  nphylhi  Hu.h.  etHooK.,  Tricitcla 
spinosa  Cav.  (Montenegro),  Lacrea.  ?iíÍH/a  Ca\.,  CoUi' 
f/uaya  ¡ntpgerrima  Gii.l.  ct  Hook.  (Colliguay),  Cnssia 
conjugata  B.  et  P.,  y  el  Chacay  (ColleLia  Doniana  Clos.); 
el  Chacay  es  un  lindo  árbol,  el  último  en  la  Cordillera 
que  acompaña  los  arroyos,  generalmente  en  unión  con  la 
CoUiguuya  integevrima  Giu..  et  Hook.,  arbusto  de  rama- 
je verde  claro  brillante;  más  arriba  todas  las  plantas  leño- 
sas: Mulle,  Leña  Amartilíi,  Annrthropli'ijlluin,  se  presen- 
tan en  forma  de  arbustos  que  no  alcanzan  más  que  hasta  2. ó 
ni.  de  altura. 

Estas  especies  sub-andiiias  a[iarcren  de  repente  en  las 
faldas  de  [a  Cordillera,  único  punto  donde  existen,  para 
desaparecer  muy  luego  uu  poco  más  arriba.  El  Chacay  se 
halla,  aunque  en  forma  de  pequeño  arbusto,  hasta  Alverja- 
Utos ;  la  Ephedra.  oclireatn  .Mif.ks.  cede  pronto  á  las  va- 
rias forma-s  de  la  E.  americana  W.,  [llanta  muy  común 
en  el  valle  del  río  Salado,  y  Tricyrla,  con  Cassia  conjú- 
gala R.  et  P.  y  la  Colligiiaya,  las  plantas  más  caracterís- 
ticas de  la  zona  sub-andina,  apenas  si  entran-  en  la  Cordi- 
llera. De  las  plantas  má.s  geniiinas  del  monto  pampeano 
desaparecen  al  pié  de  la  Cordillera  :  el  Chañar,  Larrea  divn- 
ricata  Cav,,  L.  cunéala  Cav.,  los  Algarrobos,  la  Chuquira- 
fja  crinacea  Dow;  mientras  que  el  Plquillín  se  observa 
basta  más  arriba  de  Los  Molles  y  el  Molle  sube  más  ó  menos 
hasta  el  límite  de  los  arbustos,  junto  con  la  Leña  Amarilla 
{Adesmia  pinifolia  Gill.),  pero  parece  no  pasa  la  cumbre, 
por  lo  menos  no  recuerdo  haberlo  encontrado  al  otro  lado 
en  el  Valle  Hermoso. 
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Al  ladu  (le  los  tipos  locales  sub-andinos  se  divisan  algunas 
especies  andinas,  cumo  ser  la  Adesmia  trijuga  Gill.  tít. 
robusta  Hook.,  y  la  Dipyrena  glaberrima  Gill.  et  Hooe. 

Las  plantas  encontradas  en  esta  zona  intermedia  éntrela 
Pampa  ^  la  Cordillera  se  hallau  cd  la  lista  siguiente  : 


Plantía  de  la  región  »ub-andina 


Monnina  dictyocarpa  (íhiseb. —  Embocadura  de  los  ríos 
Salado  y  Atuel. 

Larrea  nítida  Cav. —  Arrojo  Chacay. 

Prosopis  Alpataco  Phil.  (?) — Agua  caliente;  arbu!.to 
de  1  á  I .  j  ra  de  altura,  formando  bosques  eiteusos. 

Cassia  conjuguta  W.  et  P.  —  Cieaeguita;  arriba  de  li 
embocadura  del  Atuel  en  abundancia. 

AnarUiropItyllun  rigidum  (Gill.)  Bb>tu.  et  Hoos.  — 
Cerro  de  las  Leñas  Amarillas  (la  verdadera  Leña  amarilla, 
Adesmia.  pinifolia  Gill  .,  no  se  cría  á  tan  baja  altura). 

Colletia  Donian¿i  Clos.  (Chacay).  — Arroyos  Faja.  Man- 
zanas, Chacay,  Pequenco,  La  Cieneguita. 

Gochnaiia  glutinosa  Dow.  -  Barranca  del  rio  Biamaut 
etc. 

Proustia  iticifolia  Hook.  et  Arn.  (Altepe). —  Arrojo 
ja;  arbolitu  hasta  de  3  m.  de  altura. 

Grindeliaspeciosa  Brhtu.  (Chinita). — Desde  Yaucha  I 
ta  la  Sierra  de  Loncoche  y  más  al  sur;  una  de  las  plantas] 
frecuentes  y  muchas  veces  predominante. 

Gutierrezia  apathutata  (PmL.)ra.,  var.  ochroleuca. 
—  Entre  los  arroyos  Papaf^ayos  y  Hondo  muy  frecuonle. 
planta  típica  de  la  Cordillera  tiene  llores  amarillas;  la, 
riedad  las  tiene  blancas  y  algo  amarillentas. 

Senecio  albicaulis  Hoor.  et  Aii>, —  Muy  frecuente. 

S.  salsus  Gkiseb, — Yaucha,  Bajada  al  Papagayos. 
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Don  {Cola  de  zorro).  —  Entre 


Chuquiraga   erinacea 
Diamante  y  Faja,  Coy-hueco;  frecuente. 

Doniophyinm  anomalwn  (Dot>")m.  —  Embocadura  del 
Salado, 

Lippia  foliolosa  Phil.  (Tomillo  hembra). — Desde  Yau- 
cba  hasta  Ma]al-hu¿  ;  frecuente. 

Verbena,  aphylla  Gill,  et  Hook. —  La  Cortadera  hasta 
el  río  Salado,  algunas  \eces  en  forma  de  grandes  bosques, 
es  el  arbusto  predominante,  Parece  que  existe  otra  especie 
muy  semejante  niiis  robusta  y  más  alta,  pero  de  ella  (observada 
especialmente  entre  el  Cerro  Mesa  y  Malal-hué)  no  tengo 
materiales  suficientes  para  una  determinación. 

V.  flava  GiLL.  et  llooK. —  Arroyo  Papa^'ayos,  frecuente; 
tiene  flores  amarillas  ó  blanco- violáceas. 

V.  glauca  Gill.  etHooK. —  Arroyo  Carrizalito. 

V.  .seriphioides GiLh.  etHooK.  (Tomillo  macho). — Desde 
Tauclia  al  sur  muy  frecuente. 

Salüia  Gílliesii  Bth.—  Arroyo  Paja;  arbustos  hasta  2  m. 
de  altura. 
. Píantago  patagónica.  Jacq.  —  La  Cortadera. 

Tricycla  spinosa  C a v.  (Montenegro).  —  Arroyo  Hondo, 
Malal-hué;  frecuente. — Al  sur  hasta  el  Río  Negro  (J.  Iíif.ro- 
SYMUS,  Sertwii  patagoniciim^  N"  í-í). 

Colliguaya  integerrirna  GiLi.  et  Hook.  (Colliguay). — 
La  Cieneguíta  hasta  el  Portezuelo  del  mismo  nombre,  en 
abundancia  ;  en  otras  partes  de  esta  región  no  la  he  visto;  pero 
la  conozco  también  de  Villa-Viceiicio,|dondese  cría  bajo  con- 
diciones semejantes. 

Ephedra  ochreata  Mikrs.  (Solupe).  —  (".oy-hueco,  Em- 
bocadura del  río  Salado,  La  Cieneguíta,  frecuente.  Las  fru- 
tas, de  un  color  rojo-chro,  dulces,  comestibles,  son  las  más 
grandes  de  las  especie.?  argentinas  del  género  Ephedra. 

Gt/nerium  argenteum  Nees.  —  Pantano  de  la  Cieneguita 
(ejemplares  muy  pequeños) ;  Arroyo  de  la  Cieneguita  y  más 
arriba  hasta  Los  Morros. 
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Stipa,  ATeaet  Nees. —  Embocadura  del  Salado,  La  Cieoe- 
guita  ;  planta  muy  linda. 

En  el  valle  del  arroyo  Cieneguita,  más  ó  menos  en  el  lí- 
mite de  la  zona  sub-andina,  existe  un  pantano  que  presenta 
especies  deRanuncuhis,  Anagallis,Mimuliis,  Plantago, 
Armería,  Juncus,   Scirpus,    Koeleria,   y    los   ejempla- 
res más  pequeños  de  Gynerium  que  jamás  he  visto :  toda  la 
planta  no  tenía  más  de  15  á  30  centímetros  del  altura.  Este 
pantano  estaba  encerrado  por  bosques  de  Chacay  y  CoUi- 
guay,   divisándose  en  las  pendientes  secas   los   brillantes 
racimos  de  la  Cassia  conjúgala  R.  et  P.,  y  más  arriba  los 
espinosísimos  grupos  del  Crucero  (Berberís  Grevilleana 
GiLL.)  entrelazados  por  laMutisia  retrorsa  Cav.,  enreda- 
dera muy  frágil  con  grandes  flores  amarillas,  que  según  he 
observado  parece  buscar  siempre  la  protección  de  cualquier 
arbusto  espinoso  como  lo  hace  también  otra  linda  planta: 
la  SíipaiVeaei  Nees. 

Como  límite  superior  de  la  zona  sub-andina  se  puede  íljar, 
muy  naturalmente,  la  aparición  ó  límite  inferior  de  la  Leúa 
Amarilla  (Adesmía  pinifolía  Gill.)  con  tanta  más  razón, 
cuanto  que  al  mismo  tiempo  que  este  arbusto  aparece  una 
serie  de  otras  plantas  hasta  entonces  no  observadas. 

Ln  poco  más  arriba,  siguiendo  el  arroyo  de  la  Cieneguita 
se  atraviesa  el  Portezuelo  de  la  Cieneguita  que  divide  el  va- 
lle de  este  nombre  de  el  del  Hio  Salado.  En  la  cima  de  este 
Portezuelo  y  en  su  falda  al  Salado  encontramos  por  primera 
vez  un  número  de  plantas  que  indican  el  principio  de  una 
nueva  región.  Estas  son:  Adesmia  pínifolia,  A.  trijuga 
y  AnirthrophyllxLrn  rigidum,  formando  bosques  junto  con 
Ephedra  americana,  Tetraglochin  strictum  y  Cassia  Ar- 
noíííana.  De  plantas  bajas,  matas  y  yerbas,  se  observan: 
Malesherbia  solanoides,  Argylia  Bustillosii,  Schizan- 
thus  sp.,  Acaena  >ip.,  Nassauria  axillaris,  presentándose 
esta  última  en  forma  de  corales  blanquizcos.  Entre  las  plan- 
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tas  leüosas  mencionadas  se  presenta,  como  la  más  caracterís- 
tica y  cotiiuu,  ni  par  que  hirviendo  para  marcar  el  límite  su- 
perior de  la  \e{;etacioii  lefiusa  de  esta  re^'ion,  la  I>eña  amari- 
lla. Ksta  cifctinstaiipia  y  ia  de  criarse  en  el  reino  de  hulties- 
min  pini folia  una  llora  bien  caracterizada  me  lian  inducido 
á  llamar  esta  zona:  la  región  de  la  Leña  amar//ía  ú  re- 
gión andina  media,  con  sus  límites  bien  sencillos:  desde 
donde  aparece,  hasta  donde  deja  de  existir  la  Leña  amarilla. 


2)  La  región  andina,  msdia 
(Rtjgion  de  la  Leña  amarilla] 


Desde  la  cima  del  Portezuelo  de  la  Cieneííuita  se  divisa  la 
parte  superior  del 'valle  de]  rio  Sulado  baslantc  ancho,  con 
rumbo  general  de  Este  al  Oeste  y  rodeado  de  considerables 
sierras  de  pendientes  rápidas,  cuyas  cimas  están  en  algunas 
cubiertas  de  nieve,  como  por  ejemplo  la  Sierra  délos  >Tolles, 
los  Cerros  de  los  Blancos  y  de  los  íforros  y  la  Sierra  del  Por- 
tezuelo ancho.  Al  frente  de  la  pequeña  Inguna  de  las  Pie- 
dras Negras,  pasa  el  Salado  por  una  pequeña  farsanta,  (jcrit 
un  poco  más  arriba  los  cerros  de  su  margen  izquierda  se  re- 
tiran al  >'orte  para  formar  asi  el  pintoresco  valle  <ie  los  Mo- 
Hes.  Arriba  de  Los  Mulles,  en  el  valle  del  Salado,  conserva  un 
cierto  ancho  hasta  poco  arriba  de  los  Morros,  estrechándose 
luego  cada  ve/  más  hasta  la  Cuesta  del  Portezuelo  ancho. 

A  los  dos  Indos  del  valle  princijial  del  rio  Salado  deseu- 
bocau otros  valles  pintorescas;  del  lado  derecho  los  de  las 
Vayas  altas,  de  las  Auiínas,  de  las  Aguas  amarillas,  de  los 
Morros  y  de  la  Yesera;  del  izquierdo,  el  valle  de  los  Molles, 
el  cajón  de  Itñlla  y  el  valle  del  Alverja) ito. 

Con  respecto  á  su  vegetación,  el  valle  del  rio  Salado,  como 
casi  todos  los  de  la  Cordillera  alta,  ofrece  á  primera  vista  un 
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aspecto  más  ó  menos  desnudo,  no  se  nota  en  parte  alguna 
una  capa  de  plantas  continua  de  alguna  extensión ;  en  d 
fondo  del  valle  y  en  ciertas  altnras  se  observan  bosques  ra- 
los formados  siempre  de  los  mismos  elementos,  que  se 
suceden,  según  su  grado  de  frecuencia,  en  el  siguiente  or- 
den :  Molle,  Adesmia  trijuga,  Chuquiraga  oppositifolia, 
Dipyrena,  Ephedra,  Casaia,  Berberís  Grevilleana, 
Anarllirophyllum,  Tetraglochin ;  y  de  plantas  más  bajas: 
Argylia,  Verbena  spathulata,  Nassauvia  axillaris.  Más 
arriba,  en  la  sierra,  se  presentan  grupos  de  Lefia  amarilla, 
Molle  y  Dipyrena,  y  al  fin  queda  solamente  la  Lefia  amarilla 
formando  grupos  aislados  que,  vistos  de  abajo,  se  destacan 
como  manchas  negras  del  color  moreno  de  las  rocas. 

Prados,  ó  algo  semejante,  hay  cerca  de  Los  Molles  y  en  el 
suelo  de  algunos  valles,  pero  ellos  están  formados  por  plan- 
tas introducidas  al  mismo  tiempo  que  la  hacienda  vacuna 
como  por  ejemplo  la  Verbesina  encelioides  [Cav.]  Bth.  et 
HooK.,  Astragalus  unifultus  L'Her.,  Glycirrhiza  asín- 
galina  Gill. 

Las  pequeñas  manchas  verdes  que  de  vez  en  cuando  se  ob- 
servan en  las  pendientes  de  los  cerros,  son  pantanos  ó  cié- 
negas de  poca  extensión,  y  la  vegetación  se  limita,  en  gene- 
ral, á  estos  y  á  las  márgenes  de  los  arroyos. 

Al  lado  de  esta  vegetación,  algo  continua  y  característica, 
tenemos  un  número  de  plantas  que  se  crían  en  grupos  aisla- 
dos ó  en  pequeñas  comunidades  en  el  suelo  del  valle  y  las 
cercanías  de  las  pendientes,  pudiendo  mencionarse  entre 
ellas  las  siguientes :  Malesherbia,  Mulinum.  spinosum, 
Azorella  Güliesii,  Rhodolirion,  Melosperma,  Tropaeo- 
lum  polyphyllum,  Lathyrus  macropus,  y  dos  ó  tres  es- 
pecies de  Calicéreas, 

Entre  las  plantas  que  acompañan  al  agua  en  sus  varias  for- 
mas (véase  la  lista  más  abajo),  se  encuentra  como  especie  no- 
table TriglochinmaritimaL.  que  se  halla  en  abundancia 
en  el  barro  en  parte  caliente  y  fuertemente  sulfuroso  de  los 
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Baños  de  los  Molles,  en  unión  con  Distichlis  thalassica 
(Kth.)  Desv.,  Juncus  sp.,  Baccharis  subulata  Hook.  et 
Arn.,  etc.  Esa  especie,  perigea  de  la  mitad  setentrional  del 
globo,  era  conocida  del  hemisferio  austral  hasta  ahora  sólo 
del  Estrecho  de  Magallanes  (véase  Marc  Micheli  en  DG. 
Suites  aw  Pródromos,  III,  1881,  pág.  107). 

Van  en  seguida  las  determinaciones  de  las  plantas  más  ca- 
racterísticas de  la  región  andina  [media  que  he  podido  efec- 
tuar hasta  ahora  ('). 


Plantas  de  la  región  andina  media 
(/.ODade  la  Leña  amarilla,  Adesmia  pinifolia  Gill.). 

A.  —  Plantas  de  los  lugares  secos 

Ranunculus  peduncalaris  Sh.  —  Leñas  amarillas, 
arroyo  Tordillo;  frecuente. 

Berberís  empetri folia  Lam.  (Zarzaparrilla). — Alverjalito 
hasta  Leñas  amarillas,  en  abundancia ;  Valle  Hermoso. 

(')  Los  detalles  geográficos  se  encuentran,  con  pocas  excepciones, 
en  el  mapa  que  de  la  región  que  tratamos  ha  publicado  mi  colega  Dr. 
G.  BoDENBENDEH  CU  este  mísmo  Boletín  [tomo  XIII,  página  5  y  siguien- 
tes), pero  necesito  añadir  los  siguientes  detalles: 

1*  El  Arroyo  de  las  Vayas  altas  es  el  indicado  por  G.  BoDENBENDERque 
desemboca  al  frente  de  Los  Molles  y  recibe  por  su  margen  derecha  el 
Arroyo  de  los  Blancos; 

2*  El  arroyo  que  desemboca  frente  á  «  Los  Pozos  » (indicado  por  G. 
BoDEfiBENDERJ  es  el  arroyo  Ubilla; 

3*  El  arroyo  llamado  por  Bodensenuer  «  A.  de  las  Leñas  amarillas  » 
tiene  el  nombre  de  «A.  de  las  Aguas  amarillas  >;  el  primero  es  el  bajo 
del  Portezuelo  ancho; 

4°  En  lugar  de  «  Alverjillo  »  debe  ponerse  «  Alverjalito  »; 

5*  Los  dos  «  Cerros  de  los  Molles  y  de  los  Baños  »  pertenecen  al 
mismo  grupo  que  el  Cerro  de  la  Hoyada  en  el  mapa  de  Bodenbender. 
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Berberís  Grev  Ule  ana.  Gill.  (Crucero,  Junquillo  en  Rodeo 
Viejo).  —  Los  MoUes  ;  baja  hasta  la  Cienegiiita. 

Hexnpferñ  pninafifidn  Cull,  et  FIook.  —  Alvcrjalito. 
fiasainarilliis. 

llelianlhemum  sp.  variat  íloribus  [mrpureis  vel  albis.— 
Los  Mulles,  Vallas  altas;  frecuente. 

Arenurín  serpijUijolia  >\i  i>.  (?).  —  Los  Molles,  ha 
Lefiiis  íuníirjllas. 

Oxalis  platypila  Gill.  apud  IIoor.  el  An?».  —  Aher 
lito. 

Tropaeolum  polyphytlum  Cav. —  Los  Molles,  Alverja- 
lito,  entre  Atiiel  superior  y  Tordillo;  frecuente. 

Collctia  liaría  Clos.  —  Ilio  Tordillo,  Valle  Hermoso. 

C.  Doninna  Clüs.  —  Los  M>lles,  Gajoii  de  L'bilia,  Cajo^ 
de  las  Aguas  amarillas,  Alverjalito.  Hl  último  lugar  es  el 
elevado  del  Chacay,  (¡iie  forma  aquí  arbustos  de  1.5  á  2  mT 
dealluríi. 

,    Schinus  dependcn$  Ort.  v.  andinus  Engl.  —  Rodeo 
Viejo,  Los  Molles,  Alverjalito,  Puesto  Lbilla. 

Cassia  Arnotliana  Gill.    (Maju  en  rio  Atuel  y  Rodé 
Viejo). — Entre  el  Atuel  y  el  Salado,  desde  la  cumbre  del  Poí 
tczuelo  ancho  hasla  la  Ciene^uita  en  todas  las  partes  algo  hú- 
medas. Rs  un  lindo  arbusto  de  0.2  hasta   1.5  m.   de  altura, 
con  hojas  algo  carnosas  de  un  verde  oscuro  y  con  llores  gran-      \ 
des  color  oro  (C.  Lorentzii  Niküeul.),  Wk 

AnHrihrophyllum  r/V;iduííi  (Gill.)  Rth.  et  Hook.  — ^ 
Portezuelo  do   la  Cieneguita,   Los   Pozos,  .\tuel   entre  Los, 
Arroyos  y  el  Puesto  de  Lbilla. 

Adcsmia.  pinifolia  Gill.  (Leña  amarilla,  Colí-mámil).- 
De  todas  las  plantas  leúo.sas  de  la  región  tratada,  la   masca» 
racleríslica  y  la  más  frecuente.  Se  extiende   del  Pi>rlezuelo_ 
de  la  Cieneguita  hasta  Leñas  amarillas  bajo  la  cumbre  di 
Portezuelo  ancho,  formando  ú  veces  bosques  densos   en  la 
pendientes  de  los  Cerros  de  los  Molles  y  de  los  Baños,  catr 
Los  Pozos  y  el  Arroyo  de  los  Morros,  encontrándose  tanibie 


\ 


—  191  — 

J3años  de  los  Molles,  en  unión  con  Distichiis  thalassica. 
(Kth.)  Desv.,  Junciís  sp,,  Baccíiaris  subulata  Hook.  et 
Arjs.,  etc.  Esa  especie,  perigea  de  la  milad  setentrioiial  del 
globo,  era  conocida  del  hemisferio  austral  hasta  ahora  sólo 
del  Estrecho  de  Magallanes  (véase  Marc  Micheli  en  DC. 
Suites  au  Prodromits,  111,  1881,  pág.  107). 

Van  en  seguida  las  determinaciones  de  las  plantas  más  ca- 
racterísticas de  la  región  andina  'media  que  he  podido  efec- 
tuar hasta  ahora  ('). 


Plantas  dt  la  región  andina  media 
(Xoaa  lie  la  Leña  amarilla,  Adesmia  pinifolia  Gill,). 

A .  —  Plantas,  de  los  lugare»  sceot 

fíanuncidus  podancalaris  Sm.  —  Lefias  amarillas, 
arrojo  Tordillo;  frecuente. 

Berberís  empetri¡olia  Lam.  (Zarzaparrilla). — Alverjalito 
hasta  Leñas  amarillas,  en  abundancia;  Valle  Hermoso. 


(•]  Los  detalles  geográficos  se  eiicueDlran,  con  pocas  excepciones, 
en  el  mapa  que  de  la  región  que  traUrans  ha  publicado  mi  colega  Dr. 
G.  BoiiENBENDEH  CU  eslc  mistiio  lloleiin  'tomo  XIII,  página  .5  y  siguieo- 
les},  pero  necesito  añadir  los  siguientes  delalles: 

1'  El  Arroyo  de  las  Vayas  altas  es  el  indicado  por  G.  BoDENBESDERque 
desemboca  al  frente  de  Los  Molles  y  recibe  por  sti  margen  derecha  el 
Arroyo  de  los  Blancos; 

2*  El  arroyo  qme  desemboca  frente  á  «  Los  Pozos  »  ¡indicado  por  G. 
BoDENBESDEBJ  BS  el  flrroyo  Ubilla: 

^'  El  arroyo  llamado  por  HoDENBENDGEt  «  A.  de  las  Leñas  amarillas  » 
liene  el  nombre  de  «A.  de  las  Aguas  amarillas  »;  el  primero  es  el  b.njo 
del  Portezuelo  ancho; 

•1'  En  lugar  de  «  Alverfillo  »  debe  ponerse  c  Alverjalito»; 

5°  Los  dos  «  Cerros  de  los  Molles  y  de  los  Baños*  pertenecen  al 
mismo  grupo  que  el  Cerro  de  la  Hoyada  en  el  mapa  de  Bodenbcnder. 


Gayophyturn  humilc  A.  Juss.  —  Los  Molles,  elc.;íre- 
cnenle  en  pendientes  arenosas. 

CajophoroL  Kurtzii  Urb.  et  Gilg.  (Ortiga). — Los  Molle?. 
Cajón  de  las  Aguas  umaritlas.  AI  Sur  hasta  la  laguna  Can- 
lauquen. 

Cajophora  f^candens  Mey.  et  Kl.  (Ortiga  caballuna).— 
Puesto  de  rbilla  en  el  Atuel  superior,  Arroyo  de  los  Ma- 
líes. 

Loasa  tricolor  Ker,  var  mendocina  Urb.  et  Gilg. — Va- 
lle Hermoso. 

Malesherbia  soíanoídes  5Iry. —  Desde  el  Portezuelo  de 
la  Cieneguita  y  la  Laguna  lUauca  hasta  Alverjalito,  frecuentí. 
También  la  he  encoulrado  cerca  del  Rodeo  Viejo  pero  no 
más  at  Sur. 

AzorellaGillicsii  Hook.— Desde  Alfalfito  hasta  el  Porte- 
zuelo ancho,  formando  en  el  valle  y  eo  las  pendientes  de  lo^ 
Cerros,  céspedes  densísimos  hemisféricos,  que  tienen  tia&U 
un  metro  de  diámetro  y  25  centímetros  de  altura. 

Midinum  spinositm  Pens.  (Yerba  Negra,  Chinchiman7 
Chinchimal  en  Rodeo  Viejo).  —  Muy  común  en  todo  el  valle 
del  Salado  desde  Alfalfito  hasta  Alverjalito. 

PhijUactis  sp.  —  Solamente  encontrado  entre  los  escom- 
bros basálticos  del  Inüerno  chico,  cerca  de  la  lagaña  de  la-^ 
Piedras  negras. 

Baccharis  microphijlla  Kth.  in  H.  et  B.  —  Arroyos  de 
los  Motles  y  de  l'billa. 

íi.  subutatü  (Dotv  mss.)  H.  et  A. —  Los  iXolles. 

Giiticrrezia  spalhidata  (Puil.)  m.  (Yerba  del  Buitre).— 
Vayas  altas,  Rodeo  Viejo. 

Ilaplopappus  glabratiis  Phjl. — Alverjalito  ;  frecuente 
cerca  del  arroyo. 

Senecio  albicaidis  H.  et  A, — Común  en  las  regiones  bajas 
del  valle  del  Salado. 

S.  hoLopJiyllus  Remy.  —  Los  Mollea,  Alverjalito;  fre- 
cuente. 
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iS.  saísus  GnisEB.  —  Alfalfalito. 

Chuquiraga  oppositifolia  Gill.  et  Dos  (Retamillo), — 
Muy  frecuente  en  la  parte  inferior  de  las  pendientes  hasta 
Leñas  amarillas. 

Doniophytuyn  anomalum  (Don)  m.  (Chuquiraga 
anomaía  Do^,  Doniophylum  aTtdicolum  Wkdu.)  —  Los 
Mollcs.  Lo  he  observado  de  San  Rafael  y  Los  Molles  en  el 
Worte  hasta  Agua  Botada  (Rio  (írande)  en  el  Sur. 

Mutisia  retrorsa  Cav.  {Mi  runcinata  W.). — Los  Molles 
y  abajo  hasta  la  Cieneguita  ;  raro. 

Nassaiwia  (Stronggloma)  axiliaris  (DC.)  Bth.  et  Hook. 
— Desde  el  Portezuelo  de  la  Cieneguita  hasta  Los  Molles  y  más 
arriba  (hasta  Los  Morros)  muy  frecuente,  formando,  cubierto 
de  sus  llores  blancas,  en  las  pendientes  de  los  Cerros  grupos 
casi  coralineos. 

Achgrophortis  andinus  DC.  (?). — Los  Molles,  en  lugares 
algo  húmedos. 

Gentiana.  —  Pantanos  arriba  de  Alverjalitos,  Atuel  al  pié 
del  Cerro  Sosneado. 

Trecho}iaetes  laciniata  Miers.  —  Leñas  amarillas. 

Calceolaria  plantaginea  Sm,  —  Rocas  húmedas,  orillas 
de  los  arroyos  de  toda  la  región  indicada. 

Melo-^penna  andícola  Bth.  —  Común  en  lugares  areno- 
sos de  todo  el  valle,  hasta  Atverjalito. 


Mimulus  lateus  L.  —  En  los  mismos  lugares 
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frecuente  que  la  Calceolaria. 

Schizanthus.  —  Portezuelode  la  Cieneguita,  Los  Slotles, 
Valle  Hermoso,  entre  Atuel  superior  y  Tordillo,  l'arece  se 
cría  aquí  una  especie  eu  dos  formas;  en  los  valles  se  presenta 
como  planta  más  alta,  de  flores  color  rosa,  y  en  los  sitios  más 
elevados  aparece  más  baja  con  llores  purpúreas. 

Argglia  Dustillosii  Phil. — Muy  frecuente  en  las  faldas  de 
todo  el  valle  del  Salado,  tapizando  muchas  veces  grandes  es- 
pacios con  su  ramaje  verde-claro  y  sus  grandes  llores  amari- 
llas. En  el  Sur  lo  he  encontrado  hasta  Codiohuú  (Rio  Agrio). 
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Dipyrena  glaberrima  Gill.  et  Hook.  —  Uno  de  los  ar- 
bastos  más  frecaentes  del  valle :  sube  hasla  cerca  del  límite 
de  la  Leúa  amarilla. 

Verbena  juniperina  Lag,  Entre  Alverjalito  y  Leñas  ama- 
rillas. 

V.  microphylla  Kth.  in  H.  et  B.—Atuel superior,  Leñas 
amarillas. 

V.  spatkulata  Gill.  et  Hook. — Los  MoUes  hasta  Alverja- 
lito;  Cerro  de  los  MoUes,  frecuente.  Tiene  flores  blancas,  azu- 
les ó  rosadas. 

Oxyteca  dendroidea  Nütt.  —  Los  MoUes,  colinas  areno- 
sas. 

Urtica  sp.  —  Los  MoUes,  los  Morros. 

Sisyrrhynchium  flexuoi<um.  Phil.  —  Lefias  amarillas. 

Rhodolirion  montanum  Phil. — LosMolles,  Alverjalito, 
Valle  Hermoso.  Muy  frecuente  en  ios  dos  primeros  lugares, 
guarneciendo  con  sus  grandes  flores  purpureas  las  pendien- 
tes bajas. 

Carex  atropicta  Steud.  —  Valle  Hermoso  ;  raro. 

Bromus  macranthus  Mey.  —  Alverjalito,  Rio  Tordillo. 

Dyeuxia  andina  Phil.  —  Los  Molles,  Alverjalito,  Valle 
Hermoso,  Rio  Tordillo. 

Festuca  acanthophylla  Desv. —  Alverjalito,  VaUe  Her- 
moso, Rodeo  Viejo. 

Poa  annua  L. — Puesto  de  L'billa,  Atuel  superior;  en  abun- 
dancia. 

Slipa  Neaei  Nees. —  Los  Molles,  frecuente;  no  lo  he  ob- 
servado más  arriba. 

St.  (sp.  nov.  gre^e  Pappophorearum). —  Desde  la  em- 
bocadura del  Salado  hasta  los  Morros;  entre  este  lugar  y  Los 
Pozos  es  el  pasto  principal. 

Ephedra  americana  W. —  Alfalfalito  hasta  Los  Morros, 
muy  frecuente;  tiene  frutas  coloradas,  blancas  y  rosadas,  co- 
mestibles. 
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B.  —  Plantas  de  las  orillas  dfl  rio,  arroyot,  eiñifffas  y  pankinnt 


I 


Raminculus  Ctjmb&laria  PunscH. —  Muy  frecuente  en 
los  bordes  de  los  arroyos. 

Senecio  ¡lualtata  [{ert. —  Forma  grandes  grupos  en  el 
arroyo  de  la  Laguna  de  las  Piedras  negras. 

ítaccliaris  subuUitn  {Du\  tiiss.)  H.  et  A.  —  ÍSarro  sulfu- 
roso de  los  baños  de  Los  Molles. 

Soiidago  linearifotia  DC.  —  Se  encuentra  casi  sienipre 
cerca  del  agua. 

Anngallis  aílcriiifolia  C\\.—  Pantano  de  la  Cicneguita, 
terca  de  Los  Morros  ;  al  Sur  la  he  observado  hasta  Copa-hué, 
a!  poniente  de  Ñorqitin. 

Giaitx  mucronala  Pihl. —  Orillas  húmedas  arenosos  del 
Atuel,  al  piúdcl  Cerro  Sosneado. 

Plmitago  íjiacrosfac/ij/s  Dot:.  — Pantano  déla  Ciene- 
guita. 

Qtiiackatnalium  sp.— Orillas  del  Salado  ai  frente  de  Los 
MoHes. 

Juncus  Mandoni  Btcu.  (J.  depauperatas  Pmu.  exspe- 
ciminc  autor.}.  —  Pantano  de  la  Cicneguita;  arrojitos  cerca 
de  lit  cumbre  del  Cerro  de  los  Moltes  ;  frecuente, 

Ti'iglochin  maritima  L. —  En  el  barro  sulfuroso  de  los 
Itaftos  de  los  Molles,  muy  frecuente.  Hasta  ahora,  en  el  he- 
misferio austral  era  conocida  sólo  del  lislrecho  de  Magallanes. 

Scirpus  ripariusPvíESL.,  forma  indorescenlia  contracta. 
— Laguna  de  las  Piedras  negras,  ciénega  cerca  de  Los  Pozos, 
formando  grandes  matorrales. 

Fe.f/ííCii  acaníhophijlia  Desv. —  Alverjalito,  cubre  gran- 
des espacios  de  terreno  pantanoso. 

Giinerium  avgenleum  Nees.  —  Eu  todas  parles  cerca 
del  rio. 

Hordeum  comosinn  Fbesl,— La  Cieneguita,  Los  Molles, 
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Bodeo  Viejo,  Portezuelo  ancho.  Las  espigas  muy  frágiles  son 
de  un  color  negro-purpúreo,  ó  negro-azulado. 

Distichlis  thalassica  (Kth.  in  H.  et  B.)  Desv. —  Bafios 
de  Los  Mol  I  es. 


Phmtat  de  los  terrado»  del  Rio  Salado,  cerca  de  los  MolU» 

Asieriscium  chilense  Gh.  et  Schldl.  —  Planta  robusta 
(0.25  in.  de  altura)  coriácea,  de  un  verde  amarillento  ;  algu- 
nos grupos  aislados. 

Baccharis  subulata  (Dov  mss.)Hoo&.  etA.,  var.  B.— 
Una  forma  postrada  pero  mostrando  todos  los  caracteres  de  la 
forma  típica  erecta. 

Sporolobus  deserticola  Phil. —  Linda  gramínea  muy  de- 
licada, frecuente  entre  las  piedras  redondas  de  la  orilla  del 
rio,  encontrándose  también  cerca  de  la  laguna  de  las  Piedras 
negras. 


3)  Región  andina  superior 

(Zona  entre  el  límite  superior  de  la  Leña  amañlla  y  la  línea  inferior 
de  la  niere  perpetua] 


Un  poco  más  arriba  del  arroyo  Alverjalito,  la  vegetación 
cambia  considerablemente ;  los  únicos  arbustos  son :  Ades- 
mia  pini folia  Giih.,  Derberis  empetrifolia  Lam.  y  Argy- 
lia  Dustillosii  Phil.,  los  dos  últimos  cubriendo  largos  es- 
pacios de  las  faldas.  Aquí  aparecen  especies  de  Acaena, 
(Cepa-caballo  de  la  sierra),  Lahjhrus  anomalus  Phil., 
Oxytropis,  Epilobium  (26  3 especies),  Carex,  Arenaria, 
Plantago,  Ranunculus,  Verbena  juniperina  G.  et  H., 
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V.  micropht/lla K'iH,  m  H.  et  lí.,  uii  número  crecido  de 
Compuestas,  llexa,ptera  pinnatifida  Gill.  et  Hoor.,  Si- 
syrrhynchiam  flexHoaiim  Phil.,  y  los  puníanos  ranlienen 
j^ratides  grupos  de  un  Senecio  alto,  semejunte  al  S.  i/uaí- 
íaía  Bert.  ,  al  lado  de  la  cruel  Fesítíca  acanthophylta 
Desv. 

En  lia,  hemos  ¡lasado  ya  la  región  de  las  plantas  leñosas  y 
subiendo  al  Portezuelo  ancho,  que  divide  las  aguas  (|ue  co- 
rren al  Este  al  \a\le  del  Salado,  de  los  arrojos  que  bajan  al 
Poniente  al  Valle  Hermoso,  nos  saluda  una  vegetación  baja, 
pero  uinj  interesante  y  generalmente  con  lindas  flores  g:ran- 
des.  Una  excepción  en  este  sentido  hace  la  planta  principal 
de  los  terrenos  pantanosos,  \aOc/tychloi'  andi  miVnii..,  una 
Juncácea  rígida  con  hojas  algo  punteadas,  que  forma  grupos 
densísimos  hemisféricos  hasta  de  I  m.  de  diámetro  y  O.ii 
va.  de  altura.  Kntre  las  demás  plantas,  son  de  notarse  una 
Brodiaea  con  llores  estriadas  de  blanco  y  negro  (/i.  Poe¡t- 
pifjgiinam.),  Chíimalum  liodeyíbendori  m.  (linda  plantila 
semejante  ú  un  Crocus  con  flores  blanco-rosadas),  C'ajo- 
phora  pulchellct  Uhb.  et  Gilo.,  que  se  cría  cerca  de  la 
nieve,  la  curiosa  Liarnooudiii  chUcnsis  Gay,  con  llores 
morenas  que  aparecen  antes  que  las  hojas,  atravesando  la 
nieve,  como  lo  hacen  las  llores  de  SoLdanelln  cu  los  Al- 
pes, y  ei  P/i/euní  a/ptíiUKi  L.,  gramínea  conocida  de  Eu- 
ropa, Asia  y  de  las  dos  partes  de  América. 

Algo  diversa  de  la  flora  formada  por  las  plantas  arriba 
mencionadas,  que  se  crían  en  un  suelo  húmedo  o  turboso, 
reunidas  de  vez  en  cuando  en  pequeñas  bandas  verdes,  es  el 
aspecto  de  la  vegetación  de  los  escombros,  como  lo  he  podido 
estudiar  en  las  cumbres  de  los  Cerros  de  los  Molles  y  de  los 
Caños.  Aquí  se  eucueutran  los  individuos  délas  plantas  ais- 
ladas, apenas  visibles  entre  las  piedras  y  al;;unas  especies  di- 
simulan aún  más  su  presencia  á  causa  de  la  semejanza  de  sus 
colores  con  las  rocas,  (por  e\em\úo,  Jinrneoudia  chtlensiii 
Gay.,  las  especies  de  Viola  del  grupo  ííosii/a/ae,  Calandri- 
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nia  pida  Gill.,  Pozoa.  hydrocotylifolÍH  Fiel»  et  Gabok., 
Chaetantheravillosa  Gill.).  Las  plantas  más  características 
de  esta  región  son  :  Loasa.  petrophila  Urb.  et  Gill.,  con 
lindas  flores  blancas  y  hojas  finamente  recortadas,  la  Len- 
cería Contrayerba  m.  y  el  Culcitium  Poeppigii  DC.  — 
La  Lencería  llamada   «  Contrayerba »  es  una  plantita  baja 
con  una  roseta  de  hojas  algo  gruesas,  y  grandes  flores  porce- 
láneas,  purpureas  por  fuera,  blancas  adentro;  los  serranos 
la  buscan  y  usan  su  raíz  para  dar  fragancia  al    tabaco.  £1 
Culcitium  Poeppigii,  la  Vira-vira  de  la  Cordillera  de  Men- 
doza, es  una  planta  robusta,  gris,  con  cabezuelas -amarillas  y 
á  la  que  los  serranos  atribuyen  virtudes  contra  la  tos  con- 
vulsa. 

Plantas  de  la  región  andina  superior 

(Zona  entre  el  límite  superior  de  la  Leña  amarilla  j  el  inferior 
de  la  nieve  perpetua) 


Barneoudia  chilensis  Gay  var.  major  (Phil.)  m.  — 
Portezuelo  ancho,  Cerro  de  los  MoUes. 

Ranunculus  peduncularís  Sm.  var.  minor  Wedd.  — ' 
Portezuelo  ancho,  Rio  Tordillo  superior. 

Hexaptera  pinnatifida  Gjll.  et  Hook.  —  Cerro  de  los 
Molies. 

Violao  sp.  (Rosulatae).  —  Cerro  de  los  3Iolles,  Paso  en- 
tre Atuel  superior  y  Tordillo. 

Cerastium. — De  este  género  se  observan  á  lo  menos 
dos  especies  eu  la  región  superior,  pero  hasta  ahora  no  be 
podido  determinarlas. 

Calandrinia  affinis  Gill.  —  Portezuelo  ancho,  VaUe 
Hermoso. 

C.  dianthoides  Phil.  —  Vayas  altas,  Cerro  de  los  Mo- 
Ues. 
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C  pida  GiLL.  —  Cerros  cerca  de  Alverjalito  (frecuente), 
Paso  entre  Atuel  supei'ior  y  Tordillo. 

Oxalis  compacta  Gill.  —  Portezuelo  ancho. 

ColLetia.  Tiana  Clos.  — -  Portezuelo  ancho  ;  los  troncos, 
medio  subterráneos,  son  gruesos  hasta  3  cm.  y  de  un  largo 
hasta  I  .5  dm.  j  las  ramas  no  tienen  mas  de  I  á  2  cm.  de 
largo.  Cubre  como  una  alfombra  densa,  pero  muy  espi- 
nosa, las  piedras. 

Lnthyrus  anomalua  Phil.  (?).  —  Cerro  de  los  Molles,  ú 
la  orilla  de  un  arroyito  bajo  la  Cumbre. 

Cajoplioi'u  pulchella  L'ttu.  etGiLG.  —  Portezuelo  ancho, 
cerca  de  la  nieve. 

Lo;isa  petrophiln  1"rb.  et  Gilg.  —  Cerro  de  los  Molles. 
Recogida  por  primera  vez  eu  el  Cajón  de  Troiope,  al  Oeste 
de  ^'orquin. 

Larvetia  acaulis  Gill.  'et  Hoor.  —  Portezuelo  ancho, 
Paso  entre  Atuel  superior  y  Tordillo  ;  la  raíz  es  muy  aromá- 
tica. 

Mulinum  spinosum  Pebs.  /'.  humilis  fructibus  brun- 
neis.  —  Cerro  de  los  Molles  ;  planta  compacta  de  sólo  O.á 
á  I  dm.  de  altura  y  con  frutas  más  grandes  que  las  de  la 
forma  típica  de  la  Yerba  negra. 

Pozoa  hyclrocotíjlifolia  FiKLit.  el  Gardis.  —  Cerro  de 
los  Mulles  (escombros  de  ta  Cumbre),  Cerro  de  los  Daños, 
Paso  entre  AtucI  superior  y  Tordillo. 

Sanícula  macrorrhiza  Colla.  —  Vayas  altas,  Porte- 
zuelo ancho. 

Hoopis  sanjuanina  Hierow.  —  Cerro  de  los  Molles; 
escasa . 

Culcitium  Popppigii  DC.  (Vira-vira).  —  Faldas  supe- 
riores del  Cerro  de  los  Molles  y  de  los  cerros  vecinos  ;  fre- 
cuente; encuéntrase  algunas  veces  en  los  valles,  traída  por 
la  corriente,  como  por  ejemplo,  an  el  del  Papagayo.  Esta 
planta  es  la  «  Vira-vira  »  de  Mendoza  y  se  usa  en  formado 
árabe  para  combatir  la  tos  convulsa  en  los  niños  (Gnapha- 
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lium  luteo-a,lbum  L.  y  Senecio  Vira^vira  Hieron.  tienea 
aqaf  el  mismo  nombre  y  se  les  atribuye  las  mismas  ó  seme- 
jantes propiedades ;  véase  Hieronymus,  Plantae  diaphorícae 
Florae  Argeatinae,  pág.  150,  160). 

Caloptilium  Lagascae  Hdok.  et  Abh.  —  Cerro  de  los 
Melles;  escasa. 

Chaetanthera  villosa  Gill,  (Carmelita  formosa  Gav). 
—  Cerros  cerca  de  Alverjaiito;  rara. 

Leuceria  Contrayerba  m.  (Contrayerba).  —  Cerro  de 
los  Baños  (recogida  antes  en  la  sierra  de  Loncoche).  Los 
arrieros  y  vaquéanos  usan  la  ra(z  de  esta  planta  para  dar 
fragancia  al  tabaco  y  dicen  que  posee  también  propiedades 
estomacales. 

Nassauvia  axillaris (DC.) Btu.  etHooK.  —  Cerro  délos 
MoUes,  Cerro  de  los  Baños. 

N.  glomerata  (Gill.)  Wedd.  —  Paso  entre  Atuel  supe- 
rior y  Tordillo ;  escasa. 

Perezia  carthamoides  (Don)  Hogk.  et  Arn.  —  Vayas  al- 
tas ;  linda  planta  con  grandes  flores  color  crema  que  tienen 
una  fragancia  parecida  á  la  Vainilla. 

P.  (Clarionea)  pilifera  (Don)  m.  —  Portezuelo  ancho. 

Trechonaetes  laciniata  3fiERs.  —  Portezuelo  ancho. 

Verbena  erinacea  Gill.  et  Hook.  —  Vayas  altas. 

Plantago  unciaíís  Dcne.  —  Portezuelo  ancho. 

Rumex  maqellanicus  Campo.  —  Paso  entre  Atuel  su- 
perior y  Tordillo. 

Chamelum  Bodenbenderi  m.  —  Portezuelo  ancho. 

Sisyrrhynchium  flexuosum  Phil.  —  Vayas  altas,  Ce- 
rro de  los  Mol  les,  Portezuelo  ancho. 

S.  ex  affinitate  S.  flor ibundi  Vhil.  flor,  purpuréis.— 
Portezuelo  ancho.  Cerro  de  ios  Molles. 

Brodiaea  Poeppigiana  (Gay)  m.  — Portezuelo  ancho. 

Juncus  Mandoni  Buch.  —  Cerro  de  los  Molles. 

Oxychloé  andina  Phil.  —  Frecuente  en  la  región  supe- 
rior, formando  grupos  densos  cerca  de  los   arroyos.  (Cerro 


ancho. 
Phleum  alpinum  L. —  Portezuelo  ancho. 


En  suma,  por  la  descripción  que  ac^bo  de  hacer  se  des- 
prende que  la  fíorn  de  estii  parte  de  la  Cordillera  no  es 
tan  rica  como  la  de  la  parle  entre  el  Neuqueu  y  el  Limay,  y 
las  investigaciones  que  se  hagan  más  tarde  probarán  cada  vez 
más  el  hecho  que  desde  ya  se  observa,  de  que  la  llora  déla 
falda  oriental  de  tos  Andes  no  es  sino  una  vegetación  empo- 
brecida con  respecto  á  la  de  la  falda  chilena,  con  muy  pocos 
elementos  propios,  fenómeno  que  debe  atribuirse  en  primer 
lugar  á  las  diferencias  climatológicas  de  arabas  vertientes  y 
qae  tiene  una  completa  analogía  con  la  diferencia  existente 
entre  las  lloras  de  los  dos  lados  de  la  Sierra  Nevada  en  Norte- 
América,  donde  contrástala  aridez  y  escasez  de  plantas  de 
la  falda  oriental  con  ta  rica  y  variada  vegetación  que  adorna 
la  pendiente  del  lado  de  Caliíornia. 


Córdoba,  Junio  de  1893. 
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APÉNDICE  II 

BOTAS  SOBRE  ALGUNAS  PLANTAS  DE  LA  CORDILLERA  MENDOCDA 

Lencería  Contrayerba  nov.  spec. 

Leuceria  Lagasca,  Bentham  elHooKER,  Gen.  Plant.,  II,  p.  499. 

Planta  perennis,  humilis,  acaulis.  Rhizoma  simplex,  v.  i 
—  ooceps,  lignosura,  6-10  cm.  longum,  0,5-0,8 cm.  crassum, 
sordide  fuscum,  cortice  demum  irregulariter  fissa  obtectum. 
Folia  basalia,  rosulata,  petiolata,  crassa,  subcoriacea,  buUata, 
orbicularia,  oblonga  v.  rhomboidea,  basi  truncata  v.  breviter 
in  petiolum  attenuata,  1,5-3  cm.  longa,  1,5-2,2  cm.  lata, 
margine  irregulariter  eroso-dentata  v.  crenata,  supra  floccoso- 
lanata,  subtus  dense  albo-tomentosa;  petiolis  1-2,5  cm. 
longis,  basi  vaginantibus,  subtomentosis.    Capitula  homoga- 
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ma,  radiatíronuia,  majuscula,  ad  a  cm.  lata,  solitaria,  pedi- 
cellata;  pedícellis  3-7,5  era.  loDgis,  purpurascentibus,  parce 
üoccosis.  Flores  radii  iiniseriati  intu.s  aibi  evtus  purpurasccn- 
les>  parce  laiiati,  jg^landulis  tluvis  inímitis  obsili;  llures  disci 
flavi,  pappus  a] bus. 

Involucriiin  campanulatum,  bracteis  subtriseriatís,  imbri- 
catis,  herbaceis,  acuminalis,  cx.tcrioribu.s  minoribus  (ad  0,5 
era,  longis),  interioi-ibus  rauximis  (ad  J,5  cni.  loiigis),  apive 
purpurascentibus,  margine  scariosis,  dentibus  perpaucis 
mínutis  munitis,  extus  ^^landulis  flavis  iiünimis  more  corolla- 
rum  radii  onustis,  ómnibus  hiua  alba  lloccose  obtci'lis.  Re- 
ceptaeuium  planum,  epaleatum,  favosum,  areolis  inarginibtis 
scariosis  ápice  leviter  laccrntis  cinclis.  Corollne  bilabiatac; 
Hores  radii  labio  exteriore  3-deiitato,  elonyalo,  ligiiüformi 
(ad  1,2  era.  longo),  interiore  2-parlito,  segraentis  longis, 
revolutis;  disci  llores  labiis  subaequilongis,  exteriore  brevi- 
ter  3-dentato,  interiore  profundius  2-partilo,  revoluto,  faucc 
exlus  pilís  paucis  ininutis  adspersi.  Antlierae  radii  papillo- 
sae,  acLiminatac,  basi  sngittatae,  caudis  papillosis,  lilaincntis 
brevibiis,  non  dilatatis  nec  fpapillosis;  antlierae  disci  fauci 
insertae  glabrae,  acuminatae,  basi  longe  caudatae,  caudibus 
barbaliá,  lilamentis  basi  dilatatis  papillosis,  Styli  radii  chi- 
viformes,  raniis  brevissimis,  erectis,  rotundalís,  itiinule 
papillosis;  styli  disci  lilifürmes  ramis  brevissimis,  ereclis, 
rotundatis,  capitulum  quasi  formantibus  (more  Chaetanthe- 
rae  viliosae  Gjll.,  Oriustri pusitli  Poivpp.  etlÍNui...  E/ya- 
niae  acerosae  Hemy).  Achaenia  imniaturu  obconica,  angulis 
1  promÍQulis,  dense  albo-papillosa,  ad  3  mm.  longa.  Pappi 
setae  radii  2-seriatae,  disci  1  seriatae  ('.'),  scabro-serrnlatae. 

Species  nullae  aliae  generis  Leuceriae  niihi  cognitae 
affinis  habitum  Tvtchoriines  aem.u¿a«.s,  a  qua  generice 
characteribus  supra  indicalis  et  insuper  colore  et  distribu- 
tione  nervorutu  tlorum  radii  diversa,  ad  sectionem  a  Be>- 
THAMio  1.  c;  «capitulis  majoribus  in  scapo  aphyllo  v.  caule 
simplici  solitariís»  dennitaia  pertinet. 
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Grescit  ínter  lapides  regionis  supeñoris — sapra  limitem 
plaotarum  lignosarum — Andium  provinciae  Bfendozae  Beipu- 
blícae  Argentiaae:  Portezuelo  de  Loncoche  (F.  Kurtz,  Herb. 
argentin.  N°  5978;  7,  11(1888);  Cerro  de  los  Baños,  Valle 
del  Rio  Salado  superior  (F.  Kurtz  1.  c.  N"  7659;  II,  If, 
1893). 

«Contrayerba»  ab  inquilinis  appellatur. 

Planta  tota,  praecipue  radix  quidem,  gratam  fragrantiara 
exhalat,  quam  ob  rem  abHncolis  Andium  aegre  qaaeritar;  eam 
ad  tabaci  odorem  meliorandum  utuntur.  Praeterea  infosio 
theiformis  contra  stomacbi  dolores  applicatur. 


Verbena,  aphylla  Gill.  et  Hook. 

Verbena  aphylla   Gill.   et  Hook.  in  W.  J.  Hooker's  Bot.  Míscellany 
I,  1830,  p.  161. 

Haec  species  in  ramis  junioribus,  saepe  flexuosis,  apicetn 
versus  pilis  albis  brevibus  obsitís  folia  minuta  (ab  illi.  Gillies 
et  HooKER  non  obsérvala)  exhibet  opposita,  breviter  (petio- 
lum  ad  1  mm.  longum)  iateque  petiolata,  oblonga,  1-4  mm. 
longa,  0,5-1,2  mm.  lata,  obtusa  v.  acutiuscula,  crassiuscnla, 
caducissima. 

Spicae  florum  pulchre  lilacínorum  terminales  v.  laterales. 

Verbena  aphylla  G.  et  H.  ínter  plantas  praedominantes 
formationis  subandinae  provinciae  Mendozae  arbustus  (ad 
'  1  m.  altus)  insignis,  fruticeta  dilTusa  formaos. 

Observavi  ínter  torrentes  Arroyo  Papagayos  et  Arroyo  de 
la  Faja  (F.  Kurtz,  Herb.  argentin.  N»  7422;  27,  Xn,  1892). 
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Chamelum  Bodenbenderi  nov.  spec. 

Chamtlum  R.  A.  Piuuppi;  Bentham  el  Hooker  Gen,  plant.,  III.  p.  700. 

Planta  oraniuo  glabra.  Rliizoma  fuscura  oblique  adscen- 
dens^  nodoso-articutatuin,  rainosutn,  IJi-'i  rara,  crassum, 
subtus  radices  fuscas,  carnosulas,  ad  4,5  cin.  longas  emittens, 
in  apicibus  raniorum  folia  Horesque  geren.s.  Folia  fasciculo- 
rum  exteriora  vagiiiiformia,  "viridi-fuscescentia,  2-C  om. 
longa,  4-G  mm.  lata,  membranácea,  strialn.  apículata;  inte- 
riora iineari-fiílifarmia,  ríyida,  g]auce«centi-viridia,  slriala, 
8-13  cm.  longa,  l,5-*2mm.  lata,  compressiuscula,  mucronato- 
apiciilata,  rec4irvata,  basi  longe  vaginantia  (vaginae  ad  5-6 
cm.  longae),  fiares  superautia,  júniora  apicern  versus  pilis 
paucis  brevibus  albis  obsita.  Scapus  ex  axilla  uiiius  folioiiim 
exterioriim  vaginiformium  ortiis  \alidus,  l,5-'i  cni.  altus, 
teres,  saepe  foUi.s  basalibus  complete  obtectus,  glabcr.  Spa- 
tliae  terminales,  2  v.  rarius  S-florae;  bracleae  (et  propliylld) 
membranaceae,  ápice  apiculatae  v.  interdum  laininuligerae, 
striatae,  viridi-purpurasceiites,  2,5-4  cm.  longae,  .{,5-8  mm. 
latae,  superiores  saepe  ápice  plus  miniis  laoeratae.  Flores 
breviter  pedicellati  (pedicelli  círca  3  mm.  iongi);  perian- 
lliinra  infundibuliforrae,  ad  6,5  cni.  longum;  tubus  18  "20  mm. 
longiis,  lenuis,  ad  basi  a  vi  x.  1,5  mm.  ialus,  inlus  lulescens; 
lobi  lanceolati,  obtiisiusculi,  erecto-patentes,  subaequales, 
albae,  nervis  purpuréis.  Antlierae  6,5  mm.  longae.  basi 
profunde  sagittalae,  tubum  lilamciitorum  aeqnantes.  Ova- 
rium  obloDgiim,  circa  5  men.  longum,  2  mm.  latum;  stjlus 
Gliforinis.antlieris  longior,  ramisbrevissimis  (2  mm.),  leviter 
apertis,  ápice  aptculura  gerentibus. 

Crescit  in  jugo  "Porle/.uelo  ancho»  dicto  Andium  Mendo- 
zae  Ínter  vallem  tlnminis  o  Rio  Salado»  et  vaMem   «Valle 
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Hermoso»    appeliatam  (F.  Kurtz,  Herb.  argén tin.  N»  5835: 
15,1,  1888,  etN»  7180;  I,  II,  1892). 

A  Chámelo  lúteo  R.  A.  Philippi  differt  Ch.  Bodenben- 
deri  mihi  statura  duplo  majori,  glabritie,  foliis  mucronato- 
acuminatis,  floribus  2-  v.  3-plo  majoribus,  rosaceo-aibidís. 
Ch.  andinum  (R.A.  Phil.)  Hook.  fil.  floribus  lateis  gaadet 
et  ex  descriptione  Philippii  variis  aliis  notis  a  specie  iiostra 
diversum. 

Pulchellam  hanc  plantám  amico  itinerumque  socio  caríssi- 
mo,  íd  Universitate  cordobensi  coUegae,  Dr.  G.  Bodek- 
BENDER  dedicavi. 


DIPTEROLOGIA   ARGENTINA 

(CHIRONOMID/E) 
FÉLIX    LYNCII  ARRIBA LZAG A 

Miembro   de   la   AcadQmln    X'icloiial  de   Ciencias, 
lie  la  Sociedad  Ci^nlfllL-a  Ar^eatlna.  etc. 


Esta  obrita,  dedicada  el  estudio  de  los  frógiles  iasectillos. 
del  grupo  de  los  Ckironomidae,  es  posiblemente  la  última 
de  carácter  sistemático  quedaré  á  la  estampa  sobre  la  Dipte- 
rologia  argentina,  cuyo  eslud'io  liabia  imaginado  lermiuar 
denlro  de  pocos  afios,  pero,  á  la  cual  por  causas  agenas  á  mi 
voluntad,  lio  podré  dar  su  debido  y  completo  acabamiento. 
Empero,  los  documentos  acumulados  por  iiti,  durante  largos 
años,  DO  quedarán  perdidos  ni  infructíferos,  por  cuanto  mis 
libros  y  colecciones  obruii  ya  en  (toderdcl  digno  Director  del 
Museo?facional  de  Buenos  Aires,  cIDr.  Carlos  Berií,  mi  ex- 
celente amigo  y  maestro,  quien  indudablemente  podrá  conti- 
nuar con  mejor  tino,  competencia  y  fortuna  que  yo,  la  obra  á 
que  di  comienzo,  la  cual,  luista  cierto  punto,  no  es  sino  un 
fragmento  de  la  Historia  física  de  la  Argentina,  que  mi  vene- 
rable amigo  el  Dr.  Herma nn  BuRMEisTEn  emprendió  con  re- 
comendable ardor, hasta  que  urgido,  primero  porla ancianidad 
y  más  tarde  por  la  muerte  hubo  de  abandonar  su  pesada  tarea 
á  otras  manos  mas  jóvenes  y  descansadas  que  las  suyas.  Al 
dejar  temporalmente  mis  estudios  jiredilectos,  ingrato  seria 
si  no  mencionase  aquí  á  cuantos  me  han  ayudado  en  ta  ela- 
boración de  mis  trabajos,  ya  como  coleccionistas,  ya  como 
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enteudidos  consejeros  ó  activos  corresponsales.  Principalísi* 
mámente  han  contribuido  á  mis  estudios  el  Dr.  Eduardo  L. 
HoLMBEBG,  D.  Juan  B.  Ambrosetti,  el  Dr.  Carlos  Berg,  el 
Dr.  Germán  Burmeister,  el  Dr.  Francisco  P.    Moreno,  el 
Dr.  Federico  Kurtz  y  el  Dr.  Óscar  Doering,  proporcionán- 
dome cuanto  he  necesitado  examinar,  tanto  en  sus  colecciones 
particulares,  como  en  las  del  Museo  de  La  Plata,  las  de  la 
Academia  Nacional  de  Córdoba,  de  la  Universidad  de  Buenos 
Aires  y  del  Museo  Nacional,  y  en  segundo  término  me  han 
prestado  valioso  concurso  el  señor  Ingeniero  Eduardo  Acu- 
rre, D.  Justo  González  Acra,  señor  Millot,  señor  Carioe, 
Dr.  Spegazzini,  Comandante  Romero,  Dr.  Ameghimo,  Coman- 
dante MoYANO,  Dr.  Lemos,  señor  G.  Güntherj  muchos  otros 
que  por  el  momento  no  tengo  presentes. Los  señores  Fauvél  (de 
Caen)  y  Sharp  (de  Thorhill)  me  dieron  útilísimos  datos  cuan- 
do escribí  mis  V Estafilinos  de  Buenos  Aires  »,  y  otro  tanto 
hicieron  mis  distinguidos  corresponsales  M.  Jean  M.  F.  Bi- 
GOT,  Barón  B.  von  Osten-Sacken,  Conde  G.  de  la  Pooge, 
S.  W.  WiLLisTON,  Tyler-Towrsend,  E.  Giglío-Tos,  Dzsed- 

ZICRI,     SZNABLA,    TlCALBI,    ALDRICH,    WICKHAM  y   VaN   DER 

WuLP,  que  contribuyeron  á  mis  obras  sobre  los  Culicidae, 
Si/rphidae,  Mycetophilidae  y  el  género  Sapromysa.  con 
útiles  advertencias  en  su  correspondencia  epistolar,  con  la  re- 
misión de  insectos  ó  de  sus  respectivas  publicaciones.  Ade- 
lantándome á  cualquier  juicio  sobre  esta  obra,  debo  declarar 
que  ella  está  lejos  de  satisfacerme  personalmen'e,  porcuan- 
to  adolece  de  los  defectos  originados  por  la  escasez  de  ma- 
terial, el  mal  estado  de  los  ejemplares  que  he  podido  procu- 
rarme y  la  carencia  de  un  estudio  general,  siquiera  fuera 
mediano,  de  los  Chironomidae  americanos,  mas  apesar  de 
todo  pienso,  sin  pretensión  alguna,  que  este  breve  trabajo 
servirá  de  base  principal  y  aprovechable  para  las  investigacio- 
nes de  nuestros  futuros  dipterólogos. 

Buenos  Aires,  Octubre  14  de  1893. 


CHIRONOMIDAE,  Macquart. 


Tipulariae  cidiciforme».  üfErcEiV,  Sysl.  Besclir.bek.  europ.  zweif].  los., 
1,  XXXÍd  (1818'.  —   Latreclle  ítt  CuviEn,  Rt'güc  animal,  V, 
441,  (1829;.    -  SUCOUART,  Hist.    des  Dipt.,    I.    41,    (1834).  - 
PHII.IPPÍ.  Anfzíihl.  d.  Chil.  llipl ,  4,  et  in  Verhaadl.  zool.-bot. 
Gesell.  iu  Wicu,  598,  (18íi5). 

Chironamidrie.  Macqiart,  Dipt.  eiot,.  I,  30,  (183W}.  —  Walkeh,  Ins. 
Sauüdersiana,  'L22,  il856j.  —  Schineh,  Novara  Eip.,  III,  Dipt., 
á3,  (1868). 

Chironomüae.  Bi..íncuard,  Hist.  Nat.  d.  ins.,  I,  154,  {1812). 


Participa  esta  familia  de  niurhos  de  los  caracteres  de  los 
Culicidae,  hasta  eti  la  circiuistauciade  ser  bastante  liuiitado 
el  número  de  géneros  que  la  formim,  no  obelante  que.  las 
especies,  asi  como  ios  individuo.^,  abuiidea  cu  casi  todas  las 
latitudes.  Coastiluyen  los  Chironomidae  un  grupo  com- 
[juesto  de  dípteros  de  mediana  ó  diminulísiina  talla,  de  color 
verde,  amarillento  ó  parduzco,  y  cuya  figura  alargada,  casi 
siempre,  las  antenas  plumosas  de  los  machos  de  ciertos  géne- 
ros, el  zumbido  ]mrticular  que  producen  al  volar  y  su  cos- 
tumbre de  reunirse  en  bandadas  que  se  entregan  á  frenéticas 
danzas  aéreas,  han  motivado  que  el  vulgo  los  confunda  con 
los  mosijuitns  ó  Ci(licidne,  de  los  que  difieren  por  el  diver- 
so sistema  de  nervaduras  ahres;la  carencia  de  trompa,  tenue, 
alargada  y  cilindrica,  laspatasanterioresálas  veces  muy  largas 
y  las  posteriores  cortas,  opuestamente á  los  Culicidae,  donde 
son  las  posteriores  las  que  alcanzan  reparable  desarrollo. 
Empero,  la  clasifícacion  popular,  hasta  cierto  puuto,  no  care- 
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ce  de  razoa,  pues  algunos  Chironomidae,  como  los  Core- 
thra,  son  tan  parecidos  á  los  Culicidae  que,  no  pocos  nata- 
ralistas  los  incluyen  entre  ellos  y  muchas  especies  de  Cera- 
topogon  pican  lan  fuertemente  y  son  tan  molestos,  sino  más, 
que  los  verdaderos  mosquitos ;  así  una  pequeAísima  especie 
de  Ceratopogon  que  habita  en  el  Chaco,  en  Misiones  y  en 
Corrientes,  y  es  conocida  conel  nombre  vulgar  de  polvorín, 
á  causa  de  su  color  y  exigüidad  de  talla,  es  molestísima,  y  de 
ella  he  oido  que  es  mucho  más  temible  que  las  legiones  de 
Culicidae  que  pululan  en  aquellos  selvosos  territorios.  Ca- 
racterizanse  los  Chironomidae  por  su  cabeza  pequeña  y  ob- 
triangular,  colocada  verticalmente  y  con  frecuencia  oculta 
debajo  del  borde  anterior  de  su  muy  giboso  mesotórax.  sus 
ojos  reniformes,  que  son  grandes,  laterales  y  bien  separados 
en  el  vértice  de  la  cabeza,  la  ausencia  de  ojuelos  simples  en 
la  frente, sus  antenas  de  13  á  14  artejos,  tan  densamente  plu- 
mosas, en  los  machos,  como  las  de  los  Culicidae  (f  y,  en 
ocasiones  (Ceratopogon),  provistas  de  largos  y  finos  pelillos 
que  envuelven  casi  toda  la  antena,  dándole  el  aspecto  de  na 
pequeño  pincel,  mientras  que  en  las  hembras  estos  apéndi- 
ces son  filiformes,  no  plumosos,  mas  provistos  de  verticilos 
de  cerditaspoco  largas,  siendo  el  número  de  artejos  quecom- 
ponen  cada  antena,  ya  de  14  (Corethra,  Tanypus), yade  13 
(Ceratopogon)  ó  ya  solamente  de  6  ( Chironomus);  los  ór- 
ganos bucales  son  muy  cortos  y  no  constituyen  un  chupador 
prolongado  y  filiforme,  como  en  los  Culicidae,  sino  que,  por 
el  contrario,  se  ofrecen  bajo  la  forma  de  una  trompa  breve, 
carnosa,  munida  en  el  dorso  yhúcía  la  base  de  una  pieza  cór- 
nea y  triangular,  siendo  las  partes  más  resaltantes  de  aque- 
lla dos  palpos  filiformes,  compuestos  de  uno  á  cuatro  arle- 
jos  ;  el  tórax  ó,  por  mejor  decir,  el  raesonoto  es  muy  convexo 
y  hasta  globular  en  algunos  casos ;  las  alas  de  forma  de  lan- 
ceta en  unos  ó  muy  redondeadas  en  el  ápice  en  otros,  suelen 
tener  un  vello  microscópico  que  las  cubre  en  todo  ó  en  parte; 
en  el  reposo  ellas  se  tienden  paralelamente  á  los  lados  del 
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abdomen,  mas  son  inclinadas  en  tejadillu  y  constan  las  celdas 
circunscriptas  por  tónues  nervaduras,  de  una  rótula  costal, 
dos  células  .siibniarí»inates,  dos  basilares  y  cuatro  posterio- 
res (Corethra)  ó  de  una  cosUil,  dos  subiiiarginales.  cuatro 
posteriores  y  dos  basilares  de  las  que  la  segunda  se  confun- 
de ó  no  se  halla  separada  de  la  tercera  c6Iula  posterior  por 
niiigúii  nérvulo  transversal  (^Ctíí't'iíojjoryonj,  el  esternón  es 
sieni|)re  aaciio  eu  su  segíueuto  medio  y  separa  muy  bien  las 
ancas  del  par  anterior  de  patas  de  las  del  de  tas  intermedias, 
contrariamente  á  los  C'uííríííae,  en  los  cuales  lasancas  ante- 
riores se  halluii  muy  aproximadas  a  las  iutermcdias;  el  abdo- 
men largo,  angosto,  y  de  lados  paralelos  de  los  machos  de 
\arios  lleneros  (diironomuny  Tavypus,  Corethra)  o  elíp- 
tico (Ccratopogon)  iiY\gera.inente  daMÍurme  (PachyleYjtus), 
así  como  el  de  las  hembras,  corlo  y  ovalado  en  muchos,  consta 
de  siete  á  ocho  segmentos  ;  los  órganos  genitales  externos  de 
los  machos  se  parocou  singularmente  á  los  de  los  Culicidae, 
por  la  presencia  de  los  dos  agudos  j  curvos  garfios  que,  se- 
mejantes alas  ramasde  una  tijera,  se  hallan  colocados  de  tra- 
\tís  en  el  extremo  del  abdomen.  La  organización  interna  de 
los  C^í  ironom  ida  e  es  semejantísima  a  la  délos  Culicidne, 
tanto  en  su  sistema  respiratorio,  como  en  el  nervioso,  geni- 
tal y  digestivo,  diferencnindose  este  último  en  que  los  vasos 
urino-biliares  üwi  cuatro  eu  vez  de  cinco,  y  á  mayor  abun- 
damiento, no  son  sésiles,  sino  montados  por  pares  íiubre  dos 
canales  colédocos. 


» 


Deponen  sus  huevos  pardos  o  amarillentos  entre  las  hojas 
que  tiotau  semi-.sumergidas  en  los  aguazales  y  las  ciénagas, 
en  los  bordes  de  tas  cisternas  y  rara  vez  en  los  estiércoles  ú 
otros  dcti'itu.t ;  no  se  cuidan  aldcpositarlos  de  darles  el  pro- 
lijo y  casi  aitlslico  acomodo  que  usan  los  Culicidae  con 
los  suyos,  sino  que,  los  sueltan  en  montoncillos  iri'cgulares, 
y  casi  un  tanto  al  azar,  según  la  urgencia  que  utlige  á  las 
hembras  por  deshacerse  de  su  pesada  carga,  üo  todos  obser- 
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van  continuadamente  este  modo  de  propagación,  porque  algu- 
nos, aunque  raros,  son  vivíparos  ó  se  multiplican  por  Paedo- 
géaesis  ó  Parthenogénesis,  alternadas  con  generaciones  nor- 
males. Casi  todas  las  larvas  son  vermiformes,  de  color  rojo 
de  sangre  ó  amarillentas,   observándose  con  frecuencia,  en 
los  algibes  poco  limpios  de  Buenos  Aires,  incalculable  canti- 
dad de  estos  gusanillos  rojos,  pertenecientes  á  varias  especies 
de  Chironomus,  que  al  comenzar  la  primavera  ó  aun  en  los 
días  templados  del  invierno^  se  lanzan  al  aire  libre  en  nubes 
zumbadoras,  desde  el  fondo  de  las  obscuras  cisternas,  en  basca 
de  la  luz  que  ya  jamás  querrían  abandonar.  Otras  larvas  se  pa- 
recen á  las  de  los  mosquitos  y,  como  ellas,  son  de  color 
blanquecino  ó  transparente.  Las  larvas  que  no  tienen  hábitos 
acuáticos  y  que  viven  bajo  las  cortezas  ó  en  los  estiércoles 
ofrecen  caracteres  bastante  diferentes  de  las  otras,  motivo 
por  el  cual  trataré  de  ellas  separadamente.  Los  Chironomus 
tienen  larvas  cilindricas  de  color  de  sangre  clara  con  dos  pe- 
queños puntos  negros  en  la  cabeza,  dos  palpos  cortos  y  b¡- 
articulados,  dos  tentáculos  situados  bajo  el  primer  segmento 
anterior,  provistos  de  diminutos  ganchillos,  dos  largos  ten- 
táculos  carnosos  en  las  bases  del  penúltimo  y  del  último  seg- 
mento^ que  se  termina  por  dos  tubos  oblongos,  cuya  abertura 
se  halla  orlada  de  pelillos  y  munida  de  cuatro  tuberculillos ; 
estas  larvas  habitan  en  el  cieno  del  queá  veces,  se  apartan  lan- 
zándose á  nadar  con  vivos  movimientos  serpentinos  ;  son  so- 
ciables y  se  construyen  con  granulos  de  arena  ú  otros  Onos 
residuos,  unidos  por  una  especiede  seda,  unos  tubos  abiertos 
en  ambas  extremidades  los  que  apilan  sin  orden  en  el  fondo  de 
la  charca,  cisterna  ó  depósito  de  agua ;   rara  vez  abandonan 
estos  asilos  si  no  es  para  construirse  otro  nuevo  tubo.  Las  lar- 
vas de  los  Tanypus  son  diáfanas  ó  amarillentas,  tienen  la  ca- 
beza alargada  y  provista  depequeiiasanténulas,  dos  mandíbulas 
y  dos  máxilas,  el  tórax  munido,  por  debajo,  de  dos  apéndices 
pediformes  que  nacen  de  una  base  común  y  son  ciliados  ea 
sus  bordes,  el  abdomen  muy  alargado,  con  el  último  segmen- 
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to  terminado  por  cuatro  piezas  salientes  de  variable  forma, 
pero,  de  las  que  las  dos  iuferioi'es  soq  coüstanlemeiite  pedi- 
formes ;  estas  larvas  nadan  ágilmente,  se  manLieoea  comiin- 
méate  sobre  el   limo  del  foudo,  pero  nu  constniyeii  tubos 
ni  sou  sociables.  Eu  cuanto  á  los  Ceralopogon  v  aún  cier- 
tos Chii'ononiUH  suelen  depositar   sus    hueveciilos  en  los 
esti¿rcoles,  debajo  de  las  cortezas  de  ios  árboles  muertos  ó 
en  otros  sitios  análogos;  dos  larvas  de  Cenitopogon  obser- 
vadas por  M.  GüEBí»  tienen  el  cuerpo  blanco,  angosto  en  lo 
posterior  ('■  hinchado  bíicia  adelante,  la  cabeza  pei|iiefui  y  re- 
tráctil armada  de  dos  pequeñas  mandíbulas  y  el  dorso  provisto 
de  escasos  pelillos  erectos  terminados  por  glóbulos  de  color 
blanco  puro.  Las  ninfas  de  Corethray  Tanypus  se  parecen 
mucho  á  las  de  los  Caler,  de  las  cuales  se  distinguen  en  te- 
ner los  cuernecillos  aeríferos  más  anchos  y    cdrecer  de  las 
aletas  caudales  de  las  de  los  úlliraos  ;  las  ninfas  acuáticas  de 
los  ChironotTiua  que,  hasta  su  postrera  metamorfosis,  per- 
manecen encerradas  en  los  tubos  que  antes  construyeron  las 
larvas,  sólo  se  apartan  de  las  de  otros   Tipulariae  culici— 
/ofvne.s  por  los  elegíanles  penachos  que  terminan  exterior- 
mente  las  trú(|ueasdel  tórax  y  del  abdomen,  asi  como  por  la 
longitud  de  los  estuches  alares,  que  desprendidos  del  cuerpo 
simulan  nadaderas.  I^as  especies  terrestres  no  ofrecen   nada 
de  singular,  en  punto  á  su  met;unürfosis  y   eclosión.  lí\  in- 
secto perfecto  procedente  dé   larvas  acuáticas  se  desprende 
de  sus  envolturas  de  ninfa  en  la  misma  forma,  condiciones  j 
con  los  mismos  peligros  que  los  Culicidae,  como  lo  he  dicho 
en  otra  obra  anterior  (Dipt.  Arg.,  Culicidae,  1891). 

Estos  insectos  de  sutil  y  delicada  conte.\tura  tienen  cos- 
tumbres asa?,  heterogéneas,  pues  son  los  unos  inofensivos, 
vegetarianos,  por  decirlo  así,  de  hábitos  crepusculares,  noc- 
turnos 6  matii'ales  (Chironomws,  Tanypus,  Corelhrn, 
Ceratopogon  pluribus),  al  paso  que  otros  (CeratopogonJ 
aman  el  calor  del  sol,  la  luz  del  medio  dia  tj-opical  y  acosan 
al  hombre  con  su  agudo,  aunque  breve  labro,  ocasionándole 
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insoportables  molestias  por  la  multiplicidad  de  sus  picadn- 
ras,  á  defenderse  de  las  cuales  no  bastan  los  más  sólidos 
mosquiteros,   porque,  merced  á  su  pequenez,  estos  dípteros 
sí  insinúan  por  las  más  diminutas  aberturas.  A  veces,  j  sobre 
todo  en  las  orillas  del  Paraná  ó  de  sus  afluentes,  el  viandante 
ve,  al  caer  la  tarde,  alzarse  repentinamente  una  columna  ó 
una  nube,  al  parecer  de  polvo,  constatando  ai  aproximarse 
qu3  columna  y  nube  se  componen  de  millares  de  chillones 
Chironomus,  entregados  á  la  obra  de  la  generación  ó  ásus 
preliminares,  que  siempre  se  inician  por  una  turbulenta  7 
crepuscuiarzarabanda|aérea.Enlas  calurosas  noches  del  vera- 
no cúbrense  las  mesas  de  las  casas  campestres,  donde  brilla 
alguna  luz,  de  un  verdadero  enjambre  de  Chironoinidae, 
cuya  vida  efímera  se  agota  allí  entre  las  llamas  del  seboso 
candi!,  al  calor  de  la  lámpara  de  petróleo  ó  al  de  sus  propias 
pasiones  sexuales;  un  montón  de  cadáveres  de  machos  ver- 
des, negros  ó  parduzcos  semi-desecados  ó  empapados  en  acei- 
te, con  las  alitas  y  las  antenas  quemadas  ó  con  los  píes  retor- 
cidos por  el  fuego  es  cuanto  queda  al  día  siguiente  de  la 
bulliciosa  muchedumbre  que  con  las  manifestaciones  de  sa 
ardorosa  alegría  impedía  escribir  ó  leer,  la  noche  antes,  al  di- 
ligente naturalista,  al  mercader  encorvado  sobre  sus  libros  y 
balances  y  hasta  al  despreocupado   aGcionado  á  novelas  y 
poesías . 

Los  Chironomidae  no  faltaban  en  el  periodo  terciario  de 
nuestra  planeta,  pues  los  restos  ó  impresiones  de  cinco  espe- 
cies han  sido  halladas  por  Heeu  en  QEnnigen  y  Radoboj,  en 
Croacia,  pero  no  abundaron  tanto  en  aquella  época  lejana  co- 
mo los  Tipularios  terrícolas,  fungí voros  y  florales,  pues  quede 
los  primeros  se  han  descubierto  once  especies  de  los  géneros 
Típula  y  Lisornotra,  de  los  segundos  once  que  correspon- 
den á  Aíyceíop/iiia,  Sciophilay  Sciara  y  de  los  últimos, 
veinte  y  seis  repartidas  entre  los  Rhyphus  (2  esp.),  Bihio 
(20  esp.),  Bibiopsis  (3  esp.)  y  Plecia  (1  esp.),  de  cuyos 
hechos  se  podría  deducir  que  en  OEnningenyRadoboj  los  panta- 
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nos  eran  escasos  ó  poco  permanentes,  exisliendo  en  cambio 
una  abundante  vegetación  compuesta  de  esencias  no  palus- 
tres. 

No  escasea»  trimpoco  sus  vestigios  en  el  lerciario  del  Flo- 
risant-Lake,  estudiado  por  vos  Heydek  (Report  of  the  Uni- 
ted States  Geoi.  Survey,  J890),  donde  se  lian  descubierto  al- 
rededor de  unas  28  especi<.í>,  altadas ánúmerosDü  Tipulidae, 
Dibionidae, Empidae y  Orfaíidííae,  ano  menos  de  100 es- 
pecies de  Asilidae  y  Thereoidae,  á  20  ó  30  Mifcelophili- 
dae  y  á  escasos  Sí raü'omT/íVíae,  Syrphidac,  Ilennoritíu- 
ridae  y  Z?omí/yfidae,  demostrando  la  composición  de  esta 
fauna  entoinotogica  que,  la  región  del  Florisant-Lake  debió 
asemejarse  en  el  período  lerciario  (tal  vez  en  el  horizonte 
mioceno  ó  plioceno)  á  las  de  Uüniogen  y  de  liadoboj. 

Resultados  parecidos  á  los  de  von  Meyuen  ha  obtenido 
SctiuivKit  al  estudiar  los  yacimientos  terciarios  del  Green- 
líivcr  (Terliary  Ins.  of  Norlh-America,  1891),  en  los  que 
halló  un  solo  Chironomus  (Chironomus  sep/us) junto  con 
los  restos  de  algunos  Cultcidae,  Dibionidae,  Slraliomyi- 
cíae  y  Tipuiidae.  Kn  nuestro  país,  donde  tanto  abundan  los 
esqueletos  de  gigaalescos  ú  diminutos  vertebrados  extin- 
guidos hace  siglos,  donde  hasta  en  la  cima  de  lus  nevados 
eternos  se  encuentran  vestigios  de  toda  una  fuuna  marítima, 
no  se  ha  descubierto  sino  alguno  que  otro  insectti  [yertene- 
ciente  al  grupo  de  los  Coleópteros,  pero  no  Dípteros. 

Tocante  á  la  clasificación  de  los  Chironomidae,  ella  no  ha 
ofrecido  á  los  naturalistas  las  dudas  que  lian  sembrado  de 
escollos  la  de  otros  grupos;  reconocido,  desde  luego,  su  pa- 
rentesco con  los  Culicidae  por  un  lado  y  con  los  Tipulidae 
por  el  otro  su  lugar  sistemático  pudo  ser  fácilmente  fijado, 
no  obstante  que,  en  el  dia  se  vea  la  necesidad  de  establecer 
ana  agrupación  intermedia  entre  los  Culicidae  y  los  Chivo- 
Jtomidae,  la  de  los  Corel  hrinae,  cuyas  afinidades  ion  am- 
bas familias  la  colocan  en  tal  ¡nisicion.  Prescindiendo  del 
géüero  Coreí/iJ'a  y  sus  afines,  Mr.  Skuse  (Dipt.  oí  Australia 
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in  Proc.Linn,  Soc.  of  New  South  Wales,  IV,  215,  1890)  divi- 
de á  los  Chironomidae  ea  tres  secciones,  de  cuyos  carac- 
teres daré  ua  resumen,  aun  cuando  no  los  haya  utilizado  para 
se|larar  las  especies  de  que  trato  en  esta  obra,  sino  como  ge- 
néricos,  pero  no  como  de  grupo.  Las  secciones  de  Skcse 
son  las  siguientes  : 

I.  Chironominae.  Alarum  venae  longitudinales  3 et  i 
nunquam  fwrcaUíe  :  vena  marginalis  transversa 
nulla  :  aniennae  9  pauci  articulatae. 

II.  Tawypodinae.  Alarumvenae  longitudinales  3  et i, 
nunquam  furcatae;  vena  marginali  et  posterior 
transversa . 

III.  Gebatopoginae.  Vena  longitudinalis  3  nulla  aut. 
rudimentaria,  4  furcata ;  vena  marginalis  írans- 
versa  plerumque  presens,  posterior  nulla . 

Un  regular  número  de  géneros  forman  la  familia  de  los 
Chironomidae  y  son  :  Camptocladius,  Van  der  Wulp  ;  Pa- 
chyleptus,  Walker  ;  Corethra,  Chironomus,  Tanypus,  Dia- 
mesa,  Ceratopogon  y  Macropeza,  Meigek  ;  Hydrobaenas, 
Fríes;  Corynoneura,  Zetteustedt;  Clunio,  Hahday;  Psy- 
cophaena,  Spaniotoma,  Pentaneura,  Tetraphora,  Podonomus, 
Heptagyia,  Philippi;  Chasmatonotus,  Low;  y  Telmatogeton, 

SCHIMER. 

Cantidad,  no  escasa,  de  sinónimos  obstaculizan  el  estudio 
de  este  grupo  y  es  así  que,  los  Ceratopogon  son  iguales  á 
las  Labidomyia,  Palpomyia,  Prionomyia  y  Sphaero- 
m,yias  de  Haliday  y  Stephens,  los  Cuh'coides  de  Latreille, 
las  Forcipomyia  deMEGKRLE,  los  Didi/mophleps  de  We- 
YENBERGH,  los  Prílocerus  de  Buthe,  los  II ¡/drobaejius  de 
Fríes,  que  concuerdan  con  los  Chironomus  de  Meigen  los 
cuales  convienen  en  todo  con  los  posteriores  géneros  Thalas- 
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somr/ia  Schiner  y  Burmeisteria  de  Weyenbebgh,  siendo 
hasta  ambigua  la  calificación  sinonímica  que  corresponde  á 
los  diversos  géneros  fundados  por  Philippi  en  sus  obras 
sobre  la  Dipterología  de  Chile. 

Por  el  aflo  1 868  el  número  de  especies  de  Chironomi- 
dae,  más  ó  menos  conocidas,  ascendía,  según  Schineb,  á  669, 
de  las  cuales  551  pertenecían  á  Europa,  93  á  ambas  Améri- 
cas,  5  al  África,  13  al  Asia  y  7  á  la  Australia;  pero  este  nú- 
mero se  ha  elevado  considerablemente  más  tarde  en  los 
países  que  aparecían  más  desprovistos  de  estos  insectos,  y  no 
podía  menos  que  ocurrir  así,  pues  en  comarcas  tan  surcadas 
por  rios  caudalosos,  abundantes  arroyuelos,  y  donde  cientos 
de  millas  cuadradas  se  hallan  cubiertas  de  profundas  ciéna- 
gas, como  sucede  en  America,  África  y  Asia,  era  imposible 
que  dejaran  de  abundar  los  Chironomidae .  En  relación  á 
nuestro  dilatado  territorio,  es  escasísimo  el  número  de  espe- 
cies que  describo,  y  aún  soy  de  opinión  que,  muchas  de  las 
citadas  por  el  Dr.  NVevenhergh,  probablemente  no  compo- 
nen sino  una  sola. 


De  Chironomidarum  charactere  naturali 

Imao.o.  Antennae  :  porrectae,  filiformes,  in  fronte  super 
torulum  discoidalem  insertae,  maris  13-14-articulatae,  verti- 
cillato-plumosae  vel  extrorsum  barbatae,  fere  pennicillatae, 
feminae  6-  vel  13- vel  I4-articulatae,  breviter  pilosae.  Caput 
thorace  angustius,  rotundatum  e  eolio  brevi  a  thorace  affi- 
xum,  antice  et  postice  planiusculum,  verticaliter  positum. 
Ocelli  nuUi.  Oculi  reniformes  vel  semi-lunares.  Probaseis 
brevis,  carnosa;  labrum  corneum,  breve,  ensiforme,  saepis- 
sime  triangulare ;  labium  saepius  sub-cordatum ;  palpifili- 
íormes  4-articulati.  Thorax  modice  convexas,  ovatus,  vel 
oblongas,  rarissime  globosus,  sutura  transversa  destitutus  at 
saepissimé  longitudinaliter  obsolete  3-sulcatus;  mesoster- 
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num  magoum;  metanotum  modice  convexum.  Scutellum 
minutum,  sabsemicirculare,  basiimpressum.  Alae  lanceola- 
tae,  ÍDCumbentes,  parallelae,  posticé  e  pilis  miautissímis  fim- 
briatae,  saepias  sabtilíter  pilosullae  rarius  nudae,  venae  lon- 
gitudinales, costalis,  subcostalis^  margiaalis,  sub-marginalis, 
discoidalis,  posticaKs,  analis,  interdum  axillaris,  instructae, 
veaulae  transversae  tnediae  1  auctae,  cellala  discoidalis 
deest,  cellulae  costalis,  subcostalis,  basilaribus  I  yel  2; 
marginalis,  saepius  submarginaüs,  axillaris  et  posteriores 
3-4  adsuat;  venae  posteriores  saepissime  hyalinae;  ner- 
vulus  transversas  medius  interdum  maculiformis ;  cellala 
basilaris  2*  saepius  cum  2'  postica  conflueos,  vel  confu- 
sa. Halteres  elongati,  detecti.  Pedes  aliis  tenues,  elon- 
gati,  anteriores  loiigiores  (Chironomus,  TanypusJ,  aliis 
modice  elongati,  subaequales  (Corethra,  Ceratopogon), 
aliis  antici  breviores  raptoresque,  posticé  elongati  (Pachy- 
leptus);  coxaeanticae  elongatae  vel  breves;  femora  linea- 
rla vel  antica  incrassata  (Pachyleptus,  Ceratopogon,  pia- 
res^; tibiae  saepissime  tenues  interdum  anteriores  arcualae ; 
tarsi  aliis  aequales,  aliis  inaequales,  antici  vel  postici  lon- 
giores,  5-articulati,  articulo  ultimo  saepius  bi-ungaiculato, 
rarissime  tarsi  postici  nnguicula  única longissima armati.  Ab- 
domen 8-annuIatum :  maris  angustum,  elongatum,  depres- 
sum,  parallelum  (Corethra,  rhironomus,  Tanypus)  vel 
brevius,  oblongum,  convexiusculom  (Ceratopogon)  vel 
elongatum,  longe  leviter  subclavatum  ('Pachj/íepíusj,  femi- 
nae  saepius  oblongum,  breve,  convexiusculum,  &»  ápice 
saepius  longe  bi-  vel  uni-ungulatum,  9  ac-uminatum. 

Larva  innympham  mutans,  saepius  aquatica,  jam  solitaria 
nudiique,  jamsocialis  in  tubiculis  brevibus  e  detritis  tenui- 
bus  corapositis  habitantur,  nunc  vermiformis,  subcylindrica, 
rubra  vel  flavida,  sub  thorace  lentaculis  duobus  armata,  nunc 
hialina  antice  incrassata,  posticé  uttenuata,  membrana  natato- 
ria ovalisinstructa,  interdum  filiformis,  ri-annulata,  albu. 

Nympha  aliis  norraalis,  aliis  incurva,  posticé  attenuataan- 
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tice  túmida,  dorso  thoracis  corniculis  aériferis  duobus  aac~ 
ta,  vel  eloDgata  in  thoracis  dorso  et  abdomiais  ápice  ionge 
membraneo-appendiculata. 


GENERUM     TABULA 

1 .    Paipi  l-artículati,  saepius  filiformes,  articulo  1°  mi- 
nuto   S 

—  PaIpi  nní-articulati,  setacei,  antrorsum  arcuartím 

directi Camptocladids 

a,  Tarsi  postici  elongati,  articulo  ultimo  unguícula 
única,  longissima  armato,  pedes  antici  breves, 
crassi,  raptores :  tarsi  antici  et  medü  articulo 
ultimo  bi-unguiculato.  Thorax  antice  tri-spi- 
nulosus.  Abdomen  elongatum,  ellypticum  basí 
leviter  angnstatum Pachtleptus 

—  Tarsi  postici  anteriores  breviores,  articulo  ultimo 

minuté  bi-unguiculato ;  pedes  antici  saepius 
tenues,  elongati,  nullo  modo  raptores  ;  tarsi 
antici  et  medü  articulo  ultimo  breviter  bi-un- 
guiculato. Thorax  antice  haud  spinulosus. ...  3 
ít.   Antennae  (f  plumosae,  13-  vel  14-articulatae,  9 

pilosae,  14-  vel  6-articulatae 4t 

—  Antennae  in  utroque  sexu  13-articalatae,  cf  basi 

dense  pennicellato-plumosae  sen  barbaiae,  9 
pilosae,  articulis  8  primis  subglobosis,  reli- 
quis  cylindraceis  vel  oblongis  praecedentibus 

distincte  longioribus Ceratopocon 

41.  Antennae  in  utroque  seiu  14-articulatae,  cf  dense 
plumosae,  articulis  12  primis  globosis,  13* 
longissimo,  ultimo  brevíssimo,  acuto,  9  pilo- 
sae,  articulis  ómnibus  globosis  ultimo  reli- 
quis  crassiore Tantpüs 

—  Antennae  (f  13-articulatae.  dense  plumosae.  arti- 

culo 1*  subcylindrico,  modice  elongato,  2-12 
brevibus,  globosis,  ultimo  longissimo,  linea- 
r¡,  9  6-articulatae,  pilosae,  articulis  2-5  ob- 
pyifriormibus,  ultimo  praecedentibus  tribus 
conjunctis  fere  aequelongo,  cylindrico « .     Chirorohus 
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I.  Camptocladius,  Van  der  Wülp. 


Camplocladius,  Van  dbr  Wulp,  Tijds.  voor  Enlotn.  Deel.,  XVI,  XVII 
et  LXX  (1874).—  Bigot.  Mis.  scient.  d.  Cap.  Horn,  VI,  Zool.  i 
(1883).  —  Skdsb,  Dipt.  of  Australia  in  Proc.  Linn.  Soc.  New 
South  Wales,  IV,  363  (1890). 

Antennae  pilosae.  Palpi  setacei,uniartícaiati,antrorsani 
arcuatim  directi. 

A  esto  sólo  se  reducen  las  noticias  que  tengo  sobre  este 
género  de  Chironomidae,  mas  son  las  suficientes  para  po- 
der reconocerlo.  No  teniendo  á  roano,  ni  habiendo  logrado 
conseguir  el  trabajo  de  Yam  der  Wulp,  donde  se  halla  la  des- 
cripción de  sus  Camptocladius,  véome  obligado  á  limitarme 
á  los  pocos  datos  que  sobre  este  género  he  podido  obtener  y 
prescindir  de  toda  crítica  de  él,  roas  no  sin  observar  que  los 
Camptocladius  parecen  ser  á  los  Chironomidae,  por  la 
simplicidad  de  sus  palpos,  lo  que  los  j^des  y  las  Uranotae- 
nía  son  á  los  Culicidae. 


(1)1.  Camptocladius  nifpi'ipectus,  Bigot. 

Camptocladius  nigripectus,  Brcox,   Mis.  scient.  Cap.  Horn.,  VI,  2,  1 

pl.  1,  f.  1  (1883;. 

«  Flavidus,  segmentis  antennarum,  vittis  thoracis 
tribus,  scutello,  vittis  abdominis  numerosis  latís, 
maculis  pleurarum,  coxis  femoribusque  late  in  me- 
dio, pedum  intermediorum  et  posteriorum,  tibiis 
apicé  latef  tarsis  cunctis  omnino,  occipite,  fronte, 
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anticé  fuscis,  pectore  ejiísdem   colorís;  halter ib its 
p.aois;  aliti  fere  hyalinis.  —  Long.  3  milliin.  (cr').» 

Hab.  observ. :  ProaionLoriuiu  Horiii  (Uigot). 

Débese  á  ¡VI.  Bigot  el  conocimietito  de  esta  especie,  la  que 
describió  ea  las  términos  que  preceden,  se^un  dos  ejempl;i- 
res  que  llegaron  á  su  poder. 


II,  Pachyleptus,  Walker. 

PachyUpius,  Walkjer,  Dipt.  Sauudersíaaa,  426  (1856  . 

Antennae  (detritae,  mihi  invisae),  tprulus  rotuiiduíi  mo- 
dice  corapressus. 

Caput  subtriaiígulare,  aiitícé  et  postice  jmrutii  convexius- 
culum. 

Oruli  reniformes  frontem  versiis  bene  disjuncti.   Frons 

Ínter  oculos  lineóla  aiigiilata   impressa  nolato.  Farie   ínter 

nntetinas  lonyilrorsuní  cariiuilata.   P^pistomate  a¡i\ce.  rutuii- 

I    datü,   Labrum  breve  ápice  rotuiidiUum.  Probo:icis  cónica 

iiaud  carnosa  videtiir.  Palpi  4-artieiilutt,  filiformes,  articulo 

(primo  minuto,  '2"  eiongata.  3'^  prope  duplo  longiore,  ultimo 
2?  fere  aequclongo  ápice  acutiusculo. 
T/íora./- oviitiis,  convexus,  antice  truncatulus,  ad  margi- 
nen! anticam  tlcntibus  conicis,  acntis,  armalus.  ScuteUaví 
breve,  transversuiii.  siibüemicircnlare.  Metíinotum  liaud 
■  conspicuum,  sub  scutellooccultura.  Mesosternum  magnoum 
convexiim . 

Aluo  lanccolatae,  cellula  basilaris  interna  cura  'I'  postica 
confusa, ceUnlaprinaapostlca  nervulo  superioreniarginem  co- 
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stalem paulo  aate  apicem  attingente,  nervulas  inferas  unda- 
latus.  Pedes  inaequales,  antíct  sat  breves,  postici  eloogati, 
anteriores  raptores,  coxae  coaicae,  elongatae ;  femora.  anti- 
cafortiteriacrassata  ovata,  antrorsum  spinulis  seriatisarmata, 
infrá  caaaliculata,  acute  seríatim  minuteque  denticulata;  ti- 
biae  anticae  crassiusculae,  fortiter  arcuatae,  uaco  apical!  ter> 
minntae  in  femorum  onnalicula  infera  fere  occultaates ;  tarsi 
breves,  crassiusculi,  articulis  2-3  obconicis  at  1°   longiore 
crassioreque,  4°  brevísimo,  fisso  vel  bi-Iobo  videtur,  dense 
pubescente,  ultimo elongato  apicem  versusmodicciiicrassato, 
unguiculis  duabus   fortiter  arcuatis,  fere  hamatis  ármate ; 
pedes  intermedii  elongati,  coxae  modice  elongatae  subnor- 
males, femora  media  elongata  apicem  versas  sensim  incras- 
sata^  tibiae  mediae  tenues  femorum  longitudíne,  extrorsum 
vix  arcuatae,  tarsi  tibiae  parum  breviores,  articulo    1°  se- 
queutibus  4  simul  sumptis  longiore,  2°  elongato-obconico  I' 
breviore,  3»  brevissimoobcoDÍco,4°bilobo,  minuto,  satlonge 
villosulo,  ultimo  ut  ín  tarsi  anticí;  pedes  postici  elongati, 
coxae  breves,  normales ;  femora  postica  introrsnm  arcuata, 
elongata,  basi  subcylindrica  sat  tenue  dimidio  apicali  incra- 
sata,    tibiae  posticae   femora   longiores,   lineares,   apicem 
versus  leviter  incrassatae,  sinuosae  s.  introrsum  et  extror- 
sum ieviter  at  distincté  arcuatae,  tai'si  postici  tibia  pías 
duplo  longiores,  lineares,  articulis  ómnibus  sub-aequalibus, 
ultimo  unguícula  longissima,  tenui,  acutave  denticuloque  ba- 
sali  brevissimo  ungulain  simuíantearmato.  Abdomen  elonga- 
tum,  oblongum,  subeilypticum,  basin  versus  angustatum. 

Este  género  singular  debe  colocarse  al  lado  de  Ceratopo- 
gon  de  muslos  anteriores  hinchados.  Las  patas  preiiensoras 
de  los  Pachyleptus  inducen  á  creer  que,  sus  hábitos  son  ex- 
clusivamente carniceros.  La  descripción  que  Walker  ha  pu- 
blicado no  menciona  las  uñuelas,  ni  las  espinas  del  tórax, 
pero,  á  pesar  de  sus  deficiencias,  se  reconoce  bien  el  género. 
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(2)2.  Pacliyleptuíi  Anlt'querae)  n.  sp. 

Corpore,  antenn'is,  pedibusqiie  testaceis,  his tibiis  tar- 
sisqiie  diliUioribns,  fertioribus  snte  médium  annu- 
lo  fusco  signatis,  tibiíirum  larsorumque  ápice  ¡u- 
scis,  iinguicuiis  nigro-piceis;  alis  /¡avído'cinereis, 
tennuissime  vülosniis,  fnsciisduabus  fiiscix  e  vitta 
longitudinaíi  media  /"u.sca  inlcr  ne  conjunctis  or- 
7iaíis.  Híilleribus  basi  lestaccis  ápice  albicantibus. 
—  Long.  h  millim, 

Hab.  observ.  :  Resp.  Argentina,  ínsula  Antcquera  ?n 
Paranensí  lluvio (Holmbehg). 

Dos  ejemplares  de  mi  colección  que,  por  raracoiocidencia, 
con  lus  del  Pachyleptus  fnsciatus,  qiieposey6WALKF.it,  ca- 
recen también  de  antenas,  fueron  colet-cionados  por  el  Dh. 
EmJAJihoL.  HoLMBEiiGenla  Islude  Antequera,  perteneciente 
al  delta  del  ]{io  PataDÚ.  El  P.  fasriaUtft,  tipo  del  género,  di- 
fiere de  mi  Antequerae  por  ser  negro  y  tener  tres  fajas  ne- 
^ruzcati  en  laü  alas. 


% 


111.  Ccratopogon,  Meigen. 


Cerainpofjnn.  Meiges,  in  Illiger's  Magsz.,  II.  (1803).  —  Latreille, 
ílisl.  nat.  d.  Criist.  et  Ins.,  ¿9i  nSOS).  —  Meioen,  System.  Bes- 
chr.d.  bekann.  zweifl.  Ins.,  1,  54,  lab,  2,  fig.  13-1-811818).  — 
Panzeh,  Fauu.  Gemí.,  Clll  ¡1810¡.  —  Lxtheillk  in  Cuvier,  Ré- 
gae  anim.,  V,  442  (1829).  —  Maoouart,  Hist.  nal.  d.  Dipt.,  i, 
63-64,  pl.  1,  flg  7(1034].  —  Blaüchard,  Hist.  nat.  d.  Ins..  II, 
455  (18421.  —  Walseb,  List,  of  Dipt.,  I,  24  (1848).  -  Perbis, 
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Ann.  Soc.  entona.  France,  541-46  (1847).  —  Winkerti,  Mod(^. 

tnLinnea  Entom.,  VI.  1  (1852).  —  Skose,  Proc.  Linn.  Soc.  New 

South  Wales,  IV,  293  (1890). 
Ia6t(íotnyta,  STBPHBNStn Curtís,  Brit.  Entom.,  (1829). 
Palpomyta,  Mecerle,  Stephbns  tn  CuRTiS;  Brit.  Entom.,  (1839). 
Prionomyia,  Stbphbns  in  Curtís,   Brit.  Entom.,  ¡1829). 
Sphaeromyias,  Stephens  in  Curtís,  Brit.  Entom.,  285  (1829). — Hau- 

nAY,  Entom.  Magaz.,  I,  152  (1833). 
Culicoides,  Latreille,  Gen.  Crust.  et  Ins.,  IV,  252  (1806;. 
Trichocera,  Lamarce,  Anim.  sansvertébr.,  III,  440  (1801). 
Foreipomyia,  Mecerle  tn  litt. 
Didymophleps,  Wbyknberch,  Stelt.  Entom.  Zeít.,  XLIV,  108  (1883). 


Caput  transversum  anticé  deppressum.  Oculi  lunulatí  s. 
reniforini.  Antennae  13-articulatae,  articulis  octo  primis 
globosis  reliquis  cylindraceis  vel  oblongis,  praecedentibus 
longioribus^  maris  e  pilis  longis  pennicillo  extrorsum  oblí- 
que  directo  formantibus  praeditae,  feminae  breviterpilosae. 
Paípi  4-articulati,  articulis  l">  3»  4°que  brevibus,  secundo 
1°  triplo  longiore  alus  elongato  obconico  alus  fortiter  incras- 
sato.  T/ioraa:  ovatus  vel  subglobosuSj  lineis  elevatis  desti- 
tutus  at  posticé  impressus ;  metanotum  brevesubter  scutelluai 
reconditum.  Ala,e  villosulae,  lanceolatae,  cellula  basilarísin- 
terna  s.  2'  cuín  secunda  postica  confusa,  cclluia  marginalis 
e  nervulo  transverso  saepius  divisa.  Pedes  sat  breves  Ínter 
se  subaequaleSj  alus  femoribus  ómnibus  siinplicibus,  alus 
posticis  intlatis  et  inferné  spiaulosis,  interdum  anticis  subtus 
spinosis.  Ungues  denticulati  vel  dentati.  Abdomen  sat  breve 
spioblongum. 

Compónese  este  género  de  especies  de  pequeña  talla,  casi 
siempre  negras  ó  pardas,  con  patas  rojizas,  píceas  ó  negras,  y 
alas  transparentes^  pero^  alguna  ve/,  pardas  ó  manchadas  de 
negruzco.  Sus  larvas  tienen  elcuerpo  blanco,  angosto,  un  poco 
ensanchado  hacia  adelante  y  compuesto  de  1 2 segmentos;  la 
cabeza  es  oval,  retráctil,  armada  con  dos  mandíbulas  peque- 
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ñas  y  algunas  cerdas ;  cada  segmento  del  cuerpo  lleva  por 
encima  dos  pelos  terminados  en  una  cabezuela  esférica  y 
blanca;  viven  bajo  las  cortezas  en  descomposición.  Las  ninfas 
son  más  cortas  y  mucho  más  hinchadas  hacia  adelante  que 
las  larvas.  En  su  estado  perfecto,  estos  insectos  frecuentan 
las  flores,  las  llagas  de  los  árboles,  las  yerbas  húmedas,  las 
hojas  caídas  y  detritus  vegetales  en  general;  son  carniceros, 
pues  no  sólo  cazan  y  chupan  otros  insectos,  como  lo  hace  el 
C.  niveipennis,  al  que  Macquart  halló  absorbiendo  los  jugos 
de  un  Chironomus,  sino  que  también  molestan  al  hombre 
con  sus  picaduras.  Prefíereu  la  tarde  ó  el  mediodía  para 
volar  y  se  introducen  en  las  casas  como  los  Chironomus. 


(3)1.  Ceratopogfon  claripennis,  n.  sp. 

Nigor,  nitidiLS ;  alis  hyalinis  antice  leviter  flavicanti- 
bus,  abdomine  pedibusque  testaceo-fuscis,  femo- 
ribus  ñeque  incrassatis,  ñeque  su6íus  spinulosis. 
—  Long.  1 3/4  millini.(d"). 

Aníennae nigro-fuscae,  nigro-pennicillato-plumosae,  pen- 
nicilio  ápice  albo.  Caput  nigrura,  nitidum;  ocuíi  fusci!;  os 
testaceum.  Tórax  niger,  nitidus,  suprá  tennuissime  cinereo- 
puberulns ;  pleuris  sternoque  nigro-piceis.  Alae  hyalinae, 
tenuiter  villosulae,  cellula  costali  vix  flavicante,  puncto  stig- 
matico  leviter  infuscato  auctae.  llalteres  eburnei.  Pedes 
normales,  testaceo-picei,  tarsi  quam  tibia  parum  obscurio- 
res.  Abdomen  nitidum,  testaceo-piceum. 

Hab.  observ. :  Respublica  Argentina^  Prov,  Buenos  Aires 
in  Navarro. 

Aseméjase  notablemente  al  Cer.  communis,  Fabricius, 


—  230  — 

por  el  color  del  cuerpo,  alas,  patas  y  aatenas,  pero  su  abdo- 
men es  más  claro  y  no  iliefschw&rza,  y  la  talla  es  algo  major. 
No  se  aparta  macho  del  Cer.  leucopterus,  Pa>zer,  pero  sos 
diferencias  son  más  pronunciadas  que  las  que  lo  separan  del 
Cer.  communis,  con  que  lo  he  comparado.  El  único  ejem- 
plar que  poseo  lo  encontré  en  Navarro,  dentro  de  las  habita- 
ciones de  mi  casa  de  campo. 


(4)  2.  Ceratopogon  hoptorum  (Wbtbnbbrgh)F.Lcb.A. 

Dydimophleps  hortorum,  Wete.\bergh,  Stett.  entom.  Zeit.,  108  (1883). 

Capite  fusco-griseo,thorace  obscuriore  fere  nigro.An- 
tennis  obscure  fuscis.  Thorace  abdomineque  fusco- 
griseis.  Alis  hyalinis  tenuiter  villosis.  Pedibus 
gríseo- fuscis.  —  Long.  8  Vio  rnillim. 

Hab.  observ.  :  Besp.  Argentma  in  Prov.  Córdova  (We- 
yembergh). 

No  lo  conozco.  El  género  Dydimophleps  Weyembergh, 
cuyo  tipo  es  esta  especie,  no  me  parece  diferir  en  nada  de 
los  verdaderos  Ceratopogon. 


IV.  Tanypus,  Meigen. 


Tanypus,  Meicen  tn  Illiger's,  Magazin,  II,  2B1  ;1803).  —  Ejcsddi. 
System.  Beschr.  d.  bek.  zweifl.  I,  43,  tab.  2,  fig.  8  12  (1818:. 
—  Latreille,  Gen.  Crust.  el  insect.,  IV.  248  (1806).— 
Fríes,  Monogr.  Tanyporura  Succiac  (1823).  —  Latreille  ín  Cu 
viER,  Régneanim.,  V,  442  (1829).  —  Curtís,  Brit.  Entom.,  XI, 
501  (1834).  -  Macquart,  Hist.  nat.  Dipt.,  I,  60,   3,  pl.   1,  f.  6 
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{18341.  —  Ejusdeií,  Dipl.  Eiot.  I,  36  ;1838).—  Bl^scharii,  Hist. 
nal.  d.  i(is.,n,  454  (I8lá].-W*LiiER,  List.of  Dipt.,  I,  22  (18481. 
—  E.  LvffCH  A.,  Calal.  Dipt.  7,  9  (1882).  —  Skcse,  Dipl.  of  Aus- 
tralia ín  Proc.  Liuo.  Soc.  New  South  Wales,  IV,  278  (1890,. 

Genus  cum  Chironomo  valde  sirailis  et  afTinis,  differt 
autem,  maris  ítntonnift  plumusis  arliculis  2-12  haud  lenti- 
cularibussed  sphíeroidalibus,  13°  longissirao,  liaeari,  pniecc- 
deiitibus  12  conjuncUs  lougiore,  ullimo  brev¡.ssimo,  oblongo 
vel  obpyriformi,  [úün  tninusveextrorsuin  obliqíie  directa,  fc- 
miaae  14-artifulaliís,  articulis  12  primis  subaequalibus  o\n- 
tis  ultimo  reliquis  crassiore,  ovato;  palpi.  filiformes  articiilis 
Iribus  primis  pilosuüis,  ultimo  utrinque  bi.setosü  ;  a/ao  cellii- 
la  bíisilari  interna,  2' postica  bene  separata;  scuíeíhtm  band 
loiigitndinaliter  sulcatum. 


Es  parecidísimo  al  gOtiero  Chironoinus,  pero  se  aparta 
(te  él  por  los  caracteres  que  dejo  enumerados.  Sus  larvas  son 
acuáticas  como  lasdelamayorpiírtede  loá  Ch  i  ronomidae, [tero 
nooonstrujTMilubü.í  de  tierra  y  seda,  nadan  con  mucha  pres- 
teza y,  aunípie  son  parecidas  á  las  de  los  Culicidno  se  acer- 
can poco  á  la  superficie  del  agita.  Según  Dkgeku  y  Macqlaht, 
las  larvas  son  de  color  leonado  ó  transparente  y  en  ellas  la 
cabeza  es  alargada,  provista  dedos  ocelas,  dos  mandíbulas  y, 
dos  antenas;  buju  el  toras,  nacen  dos  apéndices  pediformes 
ciliados  en  sus  márgenes;  el  abdomen  es  mny  alargado  y 
hállase  provisto  en  su  extremidad  de  cuatro  apéndices,  de  ios 
que  los  dos  inferiores  son  pediformes  y  los  otros  dos  más 
cortos  y  provistosde  cerdas  ;  además  se  notan  cuatro  lamini- 
llas triangulares  ó  tubos  cubillos  cónicos.  Las  ninfas,  seme- 
jantes á  las  de  los  C'iil¿cida.e,  tienen  los  tubos  aeríferos  más 
anchos  y  la  extremidad  del  abdomen  velluda  y  bi-apemiicu- 
lada.  La  última  traasformacion  tiene  lugar  como  la  de  los 
Culicídao  y  casi  todos  los  Chironomus,  de  cuyas  coslum- 
brea  participan,  siendo  tan  comunes  como  ellos  en  los  bos- 

T.    III  10 
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ques  sombríos  y  húmedos^  la  vecindad  de   los  pantanos  t 
otros  sitios  análogos. 


DE  TANYPORl'U  SPECIERUM  TABULA 

1.  Alac  dilute  fuscano -maculatac.  Pedes,  albi  nigro- 

annulati Z 

—  Alae  byalinae  haud  maculatae,  at  interdam  uni- 

punctatae.  Pedes  (lavidi  vel  flavido  vires- 

centes 3 

ii,  Fcmora  antica   intermedíaque  fusca  ápice  alba. 

'postica  pallidissima  basi  sutntna  fusca T.  pubicorhis. 

—  Femora  omnia  alba  medio  et  ante  apicem  fasco- 

annulata T.  fraterculds 

3,  Viridis.  Thorax  ferragineo-  3-vittatus T.  mendax 

—  Niger.  Thorax  haud  vitUtus T.  villosus 


(5)  1.  Tanypus  pubicopnis    (Fabricius)   Wirdemarx 
Chironomus  pubicornis,  Fabricius,   Syst.  Antlíat.,  43.  23  (1805).  — 

WlEDEMANN,   Dípt.    CXOt.,  37  (1821). 

Tanypus  pubicornis,  Wiedemann,  Dipl.  exot.,  40  [1821].  —  Ejusdex, 
Aussereurop.  zweifl.  Ins.,  I,  18,  1  (18á8).  —  E.  Ltnch  Á.,Cal. 
Üipt.,7.  16(1882). 

Chironomus  punclulatus  ?  Philippi,  .Vufziihl.  d.  Chil.  Dipl.  in  Ver- 
haudl.  zool.-bot.  Gesells.  zu  Wien.,  599,  7  (1865;. 

Antennae  albicantes,  niaris  albido-pluniosae.  Capul  fu- 
scum,  cinereo-pruinosum  ;  oculi  nigri ;  palpi  fusci.  Thorax 
fuscus  schistaceo-pruinosus.  Alae  albae  fuscano-maculatae 
obsolete  fasciatae  videtur.  Halteres  albi.  Pedes  anlici  ia- 
termediique  cum  /emora  fusca  ápice  alba,  postici  feroora 
pallidissimeflavicantia  basi  summa  \ix  infúscala;  tibiaeom- 
nes  albae  ápice  aunulisqueduobus  dilute  fuscis  ornatae;  tar- 
si  albi,  articulis  ómnibus  ápice  late  sed  dilute  fuscis,  articulo 
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primo  mediu  fuscano-aanulato,  A ftíiomen  maris  elüiigatam, 
cyündricum,  álbum,  pellucidum,  supenie  segraentis  macula 
media  oblonga,  ápice  Ijaiid  attiiigente,  fuscaua,  signatis,  seg- 
mentkü  ultími!)  2  fere  ubique  fusi'anis,  femiiiae  fuscanum 
iDcissuris  pallidis.  —  Loog.  .*i-G  millim. 

Hab.  observ.  ;  Sud-Anierica  (Fahkioivs,  WlKllEMA^^'.)  — 
Buenos  Aires^  Las  Conchas,  Baradcro,  Chacabuco. 

Es  muy  común  en  las  márgenes  de!  Rio  Paraná  y  bastante 
escaso  en  las  llanuras  del  centro  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires.  Se  asemeja  tanto  á  la  especie  siguiente,  que  sospecho 
queesta  última  tío  sea  sino  una  variedad  del  presente,  no  obs- 
tante la  especie  de  inversión  que  se  nota  en  la  coloración  de 
los  muslos.  EL  Chir.  punctulatus  de  Philippi  se  me  ligura 
idéntico  al  T.  pubicornis,  á  pesar  de  atribuirle  su  descriptor 
muslos  blancos  con  un  anillo  negro  antes  del  extremo,  en 
cuyo  carácter  se  parece  un  [toco  al  Tantjpiis  siguiente.  En 
cuanto  al  género  Chironomns,  en  que  Philii'pi  coloca  su 
especie,  nada  de  singular  tendría  un  error  en  este  puntfí, 
porque  las  antenas  se  asemejan  tanto  á  las  de  Chironomus 
y  el  nérvulo  transversal  que  separa  la  segunda  célula  basilar 
de  la  segunda  posterior  es  tan  poco  visible,  á  citusa  de  las 
manchas  oscuras,  que  sólo  un  muy  detenido  examen  dá  á 
conocer  su  verdadero  lugar  sistemático. 


(6)2.  Tanypus  fratcrculus,  n.  sp. 

Praecedeute  valdesimilis,  subaequalis,  Antennac  palli- 
de  lestaceae,  albido-plumosae((/)  vel  setulosae  (9) .  Caput 
fuscum,  cinereo-pruiuosum  ;  oculi  nigri ;  pa!pi  fusci.  Tho- 
ra.x  fuscus  scbistacco-vel  obscure  cinereo-pruinosus,  .líae 
albido-  subliyaiinae,   fuscano-maculatae,    maculis  obsuletís 
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fascias  simolantibus,  nervulis  traosversis  niediis  maculaqae 
stigmatica  fuscis.  Halteres  pallidi.  Pedes  albi,  femora  me- 
dio anguste  yíx  ante  apicem  late  nigro-annulata,  genicalis 
,albis,  tibiarum  ápice  annulisque  duobus  nigris,  tarsisuti- 
calis  ápice  nigris^  articulo  primo  medio  nigro-annulato.  Ab- 
domen maris  álbum,  subpellucidam  superne  segmentis  basio 
versas  fascis,  femiaae  fascum  segmentis  posticé  angusté  albo- 
marginatis.  —  Long.  5millim. 

Hab.  observ.  :  Píov,  Buenos  Aires  in  Baradero. 

Es  muy  aQne^  no  sólo  del  anterior,  sino  también  del 
T.  annulatus  Say,  del  que  se  distingue,  sobre  todo,  por 
tener  un  anillo  negro  en  el  medio  de  los  muslos,  además  del 
apical,  mientras  que,  en  la  especie  Norte-americana  sólo 
existe  este  último  y  noel  mediano. 


(7)3.  Tan^'pus  mendax,  n.  sp. 

0*5  Viridi.  Aníennae  infuscatae  fuscano-pluraosae(c/') 
vel  fuscae  fusco-pilosae.  Capiit  viride,  os  pallidior,  oculi 
nigri,  palpi  flavidi  (o')  vel  viriduli  ($).  Thorax  viridis su- 
perne ferrugineo-3-viltatus,  vitta  media  latiuscula  breve  oom 
lateralibus  fere  confusa  scutellum  haud  altingente,  pleurae 
ferrugineo-maculatae,  mesosternum  ferrugineum  (</)  vel 
vittis  dorsalíbus  tribus  nigris,  vilta  media  anticé  et  postice 
abbreviata  a  lateralibus  benedisjuncta,  pleurae  haud  macu- 
latae,  mesosternum  fuscura  ($)  Tnetanotum,  nigro-fuscutn. 
A¿aehyalinaenervurisfuscescentibus,  nervulis  mediis  traus- 
versis  fusco  marginatis  ((/)  vel  hyalinis  sed  nervulis  mediis 
trasversis  venaque  tertia  longítudinalis  viridibus  (9).  Halle- 
res  basi  pallidula,  capitulo  viride.  Pedes  marin  pallidé  fla- 
vidi, feminac  praesertiro  femorum  basi,  plus  minusve  flavido- 
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viresceati,  tíbiarum  ápice,  tarsorum  antícorum  articulo  primo 
ad  ajiicem  et  mediorum  et  posticornm  articulis  diiobus  primis 
ápice  nigris  vel  fuscis,  articulis  seqiieatibus  nigro-íuscis. 
Abdomen  viride  aaguste  nigro-fasciatum  ápice  iiiruscatum 
(a?")  vel  ubique  viride  ($).  — Long.   i  niillim. 

Hab.  observ.  :  Resp.  Arg.  in  Buenos  Aires,  Sanfn  Fé  et 
Insulis  pavanensibus. 

Es  nii  bonito  Tanypits,  que  il  primera  vista  se  parece  al 

Chironomitft  platensis  ;  los  machos  freciieiitaQ  «luchólas 
habitaciones;  no  así  las  hembras,  cuyo  porte  recogido  y  pesa- 
do, delata  sus  hábitos  iudolenles . 


(8)4.  Tanii  pus  püoí^uN,  Ricot. 


Tanypus  pilosus,  Bigot,  Mis.  scient.  Cap.  llorn.,  '/,oal.,  VI,   Dipl.,    3, 
3  (18831. 


"  Nigeriyiodico  nitídns  parce  longeque cinereo-villo- 
aiLs;pedibus  (laridis  breviter  uillosis;  alís  hyalinis 
kaud míicidntis,  tingusté ciliato-fimbriatis.—  Long. 
2mülim.  ((/?)» 


Hab.  observ, :  Promoiituriura  Horiii  (Bir.OT). 


lista  especie  rae  eg  desconocida  y  su  característica  la  he  to- 
mado del  trabajo  de  M.  Bigot  sobre  los  dípteros  recogidos  en 
el  Cabo  de  Hornos  y  la  Tierra  del  Fuego  por  la  comisión  cien- 
tífica encargada  por  el  Gobierno  francés  de  la  observación 
del  paso  de  Venus. 
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Y.  Chironomus,  Qíeigen. 


Chironomus,  Ueigen  in  Illiger's,  Uagazine,  II,  260  (1803}.  —  Fabu- 
cii's,  Syst.  ADtliat.,  37  (1805).  — Látrzille,  Hist.  nat.  d.  Crast- 
et  d.  Ins.,  XIV,  289  (1805).—  Meiceit,  Syst.  Beschr.  bek.  eu- 
rop.  zweifl.,  Ins.,  I,  13tab.  2,  fig.  1-7  (1818).  —  Curtís,  Brit. 
Entom.,  II,  90  (1825!.—  Latreille  ín  Cuvier,  Régne  anim.,  V, 
411  (1829).— Macquart,  Hist.  nat.d.  Dipt..  I,  46,  1,  pl.  l,ng.3-l 
(1834),etDipt.  exot.,  1,36-37  ¡1838) .— Blanchard,  Hist.  nai.  d. 
Dipt.,  11.454  (1&Í5).  —  Walker,  List  of  Dipt.,  I,  10  (1848;, et 
Ins.  Saunders,  Dipt.,  422  ¡1856).  —  Ellenrerc,  Lotos 89  (1852;. 
—  Van  der  Wülp,  Over  het  Geslacht  Chironomus  ín  Tijds.Toor 
Entom.,  II,  3-11  (1859).  et  Dipt.  AauteckiuTijdschr.  voor  Entom. 
XVII,  21  (1874).  —  GiRARD,  Traite  d'Entom.,  III,  956  (1885).  - 
Wetenberch,  Tijds.  voor  Entom..  XXIX,  128  (1886).  —  Smsi, 
Proceed.  Linn.  Soc.  New  South  Wales,  IV,  230  (1890). 

Burmeisteria,  Wetenbergh.DípI.  Fragm.  in  Tijds.  voor  Entero.,  .XXIX' 
130-131,  12,  pL  5,  fig.  17-18  (1886). 

Ca.put  transvcrsum,  posticé  planiusculam  anticé  raodice 
coDvexum,  haad  setosum,  ocellis  verticalibas  simplicibus 
destitutum,  facie  sulculo  medio  frontem  versus  bifido  sig- 
natum.  Oculi  reniformes,  in  vivís  saepius  obscure  viridi, 
post  mortcm  nigri  vel  fusci,  sat  distincte  granulati,  fron- 
tem versus  bene  disjuncli.  Epistomate  anticé  rotundato, 
tenuiter  villoso-limbriato ;  labrum  triangulare,  corneum, 
minutissiraum;  pj'oboscis  carnosa  ;  palpi  4-articalati,  fili- 
formes, articulo  primo  minuto,  2"-3''-que  subaequalibus  4" 
parum  brevioribus,  arliculis  ómnibus  nudis.  Antennae 
maris  1 3-articulatae  dense  longe  plumosae  in  torulo  sub- 
rotundo  depressoque  insertae,  articulo  primo  modicé  elongato 
subcjlindrico,  sequentibus  1 1  brevissimis,  sublenticularibos, 
approximatis,  ultimo  lineari  praecédentibus  12  fere  aeque- 
longo,  ferainae  brevissimae,  6-articulatae,  parce  breviter  ver- 
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ticillatim  pilosae,  articulo  primo  brevi  subcylindrico,  se- 
queolibus  4  pyriforraibus,  ultimo  augusto,  lineari  praeceden- 
tibus  3  conjiinL'tis  aequeloiigo.  Thorax  ovalus  saepe, 
praesertiiii  iii  femina,  autrorsum  produclus  capile  obtegens, 
suprá  saepissinie  trivittato,  vilta  media  relrorsum  aiigiistala, 
latcrulibusellypticis;  mesosternum  convexum  sat  magnum, 
scütollum  Iraiisversura  postice  rotundatuin ;  metanotuní 
convexura  scuteliutii  cxcedeus,  semi-ovatum  medio  longitu- 
dinatiter  sulcatum.  Alae  lanceolatae,  margioc  postica  brevi- 
ter  piloso-rimbriatae,  alus  nudae,  alus  tenauissimepilosuilae, 
cellula  basikris  interna  cum  secunda  postica  coiijuticta,  ce- 
llulis  tribus  posticia  munitae,   iiervuris  ad  partim  obsoletis. 

Pedes,  [traesertim  antici,  elougati,  tenues,  anierim-es  ab 
iiitermedüs  basi  distantes,  tarai  tibia,  plus  du|ilo  lougiürcs, 
lineares;  tingues  miuuti,  mutici. 

Abdomen  ovatum  vel  oblongum,  ápice  acutiusculum,  vel 
rolundatuní  (9)  vel  magis  elougatum,  angustum,  paralleluní, 
depressiusculum,  ápice  truneatulum,  bi-uncinatuinícT). 

Los  C/iiJ'0)iomiís,  y  particularmente  los  machos,  se  pare- 
cen á  los  mosquitos  fCítIicitíaej  por  su  aspecto  general,  el 
zumbido  que  producen  al  volar  y  la  costumbre  que  tienen  de 
reunirse  en  inmensos  bandos  al  ponerse  el  sol,  pero  no 
pican,  porque  sus  órganos  bucales  están  conformados  de  muv 
diferente  modo  que  los  de  los  Culicidae.  lín  ocasiones,  es 
tal  su  muchedumbre,  que  de  lejos  semejan  nubes  ó  columnas 
de  polvo  que  de  improviso  se  lanzaran  de  las  [traderas  á  Ui 
atmósfera-  I^a  mayor  parte  depone  sus  huevos  de  color  par- 
do ó  pardirojo  sobre  objetos  semi-sumergidos  en  el  agua  ó 
en  la  superficie  de  ella,  pero  sin  guardar  orden  ni  simetría 
alguna,  sino  por  el  contrario,  en  masas  irregulares,  y  sólo 
unos  pocos  lo  efectnán  en  les  estiércoles.  De  los  puramente 
acuáticos  nacen  larvas  vermiformes,  de  color  rojo,  rara  vez 
amarillentas  ó  verdosas,  que  \iven  en  el  limo  de  los  panta- 
nos, en  donde  construyen  con  granulos  ünísimos  de  areuuó 
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detritos  vegetales,  unidos  entre  si  con  una  especie  de  seda, 
muchos  tubos  flexibles  é  irregulares  abiertos  en  anabas  extre- 
midades, donde  tiene  lugar  su  transformación  en  ninfa: 
estos  tubos  se  encuentran  apilados  los  unos  junto  á  ios  otros 
en  montoncillos  irregulares.  La  ninfa,  provista  de  elegantes 
copetes  de  filamentos  branquiales  en  el  tórax,  y  el  extremo 
del  abdomen,  permanece  oculta  en  su  tubo  hasta  que,  llegada 
la  época  de  su  transformación,  se  eleva  á  la  superficie  aja- 
da ndose  con  los  estuches  de  sus  alas,  muy  largos  y  salientes, 
y  que,  en  este  caso,  desempeñan  el  oficio  de  nadaderas,  su 
última  metamorfosis  se  efectúa  como  la  de  los  Culicidae.  En 
cuanto  á  los  que  viven  en  el  estiércol,  sus  larvas  son  vermi- 
formes y  con  la  cabeza  provista  de  dos   ganchillos,  y  dos  pal- 
pos cónicos;  sus  metamorfosis  no  ofrecen  nada  de  singular. 
Últimamente  se  ha  observado  la  Parthenogénesis  en  una  espe- 
cie de  Chironomna,  es  decir,  la  facultad  de  propagarse  sin 
cópula  durante  varias  generaciones ;  según  algunos  obser\a- 
dores,  existiría  también  en  este  género,  la  propagación  por 
Paedogénesis,  ó  sea  la  propiedad  que  tienen  algunos  insectos 
de  reproducirse,  no  sólo  sin  cópula,  sino  también  antes  de 
llegar  al  estado  perfecto,  modo  de  reproducción  que  dura 
varias  generaciones  que  no  alcanzan  su  último  período  basta 
que  uno  de  ellos  lo  consigue;  efectúase  entonces  el  ayunta- 
miento sexual  como  de  ordinario,  pero,  la  descendencia  que 
resulta  da  origen  á  una  larga  serie  de  larvas  que  se  propagan 
sin  cópula,  bajo  la  forma  de  larvas  que  pasan  parte  de  su 
vida  dentro  de  la  madre,  alimentándose  á  expensas  de  su 
tejido  adiposo.  En  el  estado  perfecto,  los  Chironomus,  ha- 
bitan en  los  bosques,  sobre  las  yerbas  húmedas  ó  en  la  ve- 
cindad de  los  aguazales ;  son  comunes  desde  la    primavera 
hasta  fines  de  otofio ;  aparecen  poco  durante  el  día  y  sólo  se 
muestran  en  gran  número  al  caer  la  tarde  ó  en  las  primeras 
horas  de  la  noche  en  cuya  ocasión  acuden  á  las  habitaciones 
atraídos  por  la  luz.  En  nuestra  República  se  hallan  algunas 
especies,  pero  su  número  está  lejos  de  igualar  al  de  otros 
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V  países.  Las  larvas  de  estos  inofensivos  insectos 

se  emj 

tlean                  ^^^^^^| 

ii    por  los  pescadores  de  caQa  de  algunas  regiones  como 

cebo                       ^^^^1 

para  diversos  pececillos. 

■ 

DE   CniHONOHlDARUM   SPECIEH.U1I    TABULA 

V 

1. 

AUe  nudap. 

36 

a. 

Alne  villosulae 

21 

Alae  nt'qiip  tnaculatae  ñeque   púnelo   fusco 

auclai",  liyalinae,  nlbiilae,   navidae.  vel 

fusca  11  ac 

3 

Alae  fusrano-  vel  nigro-inaculatne    saepius 

medio  púnelo  fusco  ¡luclae. 

1S                                          1 

s. 

Alae  fuscae  fusco-furrugiiieae  vel  llavidae  . . 

^ 

4. 

Alae  ]iyalíua(^  vpI  alhid^c 

6 

Alae  flavidne.  Jlalteres  flaví.  Thorax   tesla- 

ceiis  nisro-3  vitlalus:   pleurne    íii{;ro-4 

punctatae,  Prdcs  anliri  leslncei    poslici 

düute  fusci.  Abdomen  basigriseuní  api- 

ce  nigrum,  incissuris  nigris Chir. 

PIIOTOPHlI.tIS.                                                           j 

— 

Alae  fuscae  vel-fusco  ferrugitieae.  Alidotnen 

j 

o. 

uiízruiii  ,*.«... •>...» 

■ 

Alae  sutifuícae.  Haitcrcs   albi.   Thorar  aler 

cinliee  el  ulriuque  rufus.  Pedes  nigro- 

fuscí, Chir. 

^^^^1 

— 

Alae    fusco-lerrugioeae.    Halteres   Lestacei. 
Thorax  fusco-teslaccus.  Pedes  obscurc 

^H 

lestacei Guia. 

OBlSrURIPENNIS.                                                     ^^ 

6. 

Alaij  hyalinap  fere  vitrapa. 

•y 

Alae  alhidao.  Halleres  viridi.  Thorax  viridis 

ferrugineo-S-vülntus.  Pedes    el  abdo- 

men viridibus Chib. 

BARADERENSIS.                                                               1 

7. 

Thorax  haiid  viUatus  viridis  vel  flavidus... 

»                          ; 

— 

Thorax  in  fundo  oliváceo  vel  palUdo  nigro- 

8. 

vel  fu  seo- 'i- vitlalus. 

1^ 
» 

Ilalteres  flavidi.  pallidi  vel  viriduli 



Hnlleros  nigri.  Thorax  tlivído-viridis;  abdo- 
men obicure  viridi  ápice  fcro  nigruni. 

1 

^         ■     _ 
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Pedes    dilute   flavídi,    articulatiooibus 

obscuríoríbus Chir.  cHLoaoPHiLOS. 

9.  Caput  exsertum  sub  processo  thoracico  haud 

occultum.  Corpus  ilavido-viride;  pedes 

dilute  flavo-virescenti Chir.  inkocehs. 

—  Caput  hsuprá  vissum  sub  processo  thoracico 

occultum 10 

10.  Pedes  unicolores  flavidi  vel  flavido-viridi . .  11 

—  Pedes  pallide  viridl,  articulalionibus  parum 

obscurioríbus.  Antennae  pallide  viridae. 

Thorax  viridis  antice  acute  productus..    Chir.  tutulifer. 

11.  Halteres  flavidi 12 

—  Halteres  pallide  virudili.  Pedes  fl»vido-vi- 

ridi Chir.  hircus. 

Iti,  Thorax  dilute  viridis 13 

—  Thorax  flavidus.    Abdomen  dilute  viridi. 

Pedes  halteribusqae  flavidis Chir.  sbverus  . 

13.  Pedes  flavidi Chir- sanos. 

—  Pedes  flavido-viridi Chir.  lepidus. 

14.  Thorax  oliváceas  nigro-S-vittatus.  Abdo- 

meo  obscura  olivaceum.   Pedes   fusci. 

Halteres  iníuscati Chir.  noctcrnus. 

—  Thorax  pallide  flavescens  fusco-3-viltatus . 

Abdomen  virtde.  Pedes  pallidissime  fla- 

vi.  Halteres  pallidi Chir.  atomarius. 

IC».  Alae  nigro-maculatae  vel  ápice  transver- 

sius  infúscalo  auctac 1€ 

—  Alae  haud  maculatac  sed  púnelo  sólito  mi- 

nuto fusco  médium  versus  signatae. ...  17 

16.  Alae  nigro-4-macuIatae,  maculis  rotundis 

subquadratira  posilis.  Thorax  niger  pal- 
lide bivittatus.  Pedes  grisei  ápice  obs- 
curiores.  Abdomen  nígrum Chir.  hacularis. 

—  Alae   haud  maculatae  sed  prope  apicem 

macula  transversa  pallide  fuscaenotalae. 
Thorax  niger  haud  víltatus.  Peces  nigri, 
femoribus  basi  flavidis.  Abdomen  ni- 
grum  basi  late  pallidum Chir.  villosus. 

1 7.  Halteres  nigri  vel  nigro-picei 18 

—  Halteres  flavidi 19 

IH.  Abdomen   flavidum    obscuríus  fasciatum. 


Thorax  flavidus  nigro-3-vittalu8.  Pedes 

flaTÍdi CutR.  coRDOVMrsis. 

—  Abdomen   dílute  fuscum  haud  fasciatum. 

Thorax  fuscus  nigro-3-vittatus.  Pedes 

dilate  fiiscí- CiiiR.  thiousati's. 

19.  Thorax  cnaiis  vel  albo-priiiuosus  obscurius 

viUntus.  Abdomen  incjíiiris  fuscts 30 

—  Tiiorax  fiiscano-viresceüs  ferragineo-3-vit- 

taluií.  Abdomen  fuscum  iocisuris  albidis.     Cuín,  bonaemnsis. 
SO*    Abdomen  tlnvidum   incisuris  fuscis.  Tho- 
rax ttlbus  tíx  obscani  vittalus Chih.  rrasiliensis. 

—  Abdomen  nignim  incisuris  obsrure  fuscis. 

Thorax  canus,   nigro-S-m.iciilalus Cuín,  antarcticus. 

S  t .  Thorai  viridis 255 

—  Thorai  cincreus  vel  nigro-velutinus 2íi 

22.  Pedes  viridi,  anliñ  femarum  ápice,  tibiis 

tarsisqup  fiisrccenlíbus Ciim.  platknsis. 

—  Pedes  dilule  flavidi,  larsi  omnes  tibÍE  vii 

obscuriorea Citiu.  DKnru.i, 

23.  Thorax  cinéreas,  nigrD-3-vittalus Chir.  cuNFhUSOS. 

—  Thorax  nigro-velutinus  haud  vitlalus Chir.  wcipes. 


A.  —  Alae  nudae,  ñeque  maculatae  ñeque  puncto 
medio  fusco  auctae. 


(9)  1 .  Ckii*ououiU!«  |iliolopliilujü,  WEVENtiEBGii,  mihi. 

Durmeisleria  photophila,  Wevknrerch.  Tijdschr.  voor  Entora.,  XXIX, 

130,  12  (188C|. 

Capite  exserto  fusco-flavo.  Ocidis  nigris.  Antennis 
nigro-annulatis,  fusco -iiigro-plianosis.  Thorace 
antice  elongato  et  deflexo,  supra  testaceo  iitrinque 
nigro-inargÍTiato  viitaque  media  antica  postice 
abbrevtata  obscurata  ornato;  pleurisflavidis  griseo- 
pi'uinosis  nigro~^i-piinctntÍH.  Alis  flavidis  postice 
(imbriatis.  Halteribus  flavis.   Pedibus  anticis  tes- 
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tacéis  tibiis  leviter  obscurioribus;  pedibus  mediis 
et  posticis  dilute  fuscis.  Abdomine  segmenlis 
basalibus  griseis,  incisuris  nigri-i,  apicalibus  totis 
nigris.—Long.  ^  12  mm.  Alar.  exp.  3  '/a  millim. 

Hab.observ.:  Besp.  Argentina  in  Córdoba  (Weyenbergh). 

Esta  especie  fué  para  nuestro  malogrado  colega  el  Dr.  H. 
Weyenbergh,  el  tipo  de  su  género  Burmeisteria,  al  queca- 
racterizó  como  diverso  de  Chironomus,  fundado  enr  que,  el 
tórax  se  prolonga  mucho  hacia  adelante,  siendo  notablemente 
arqueado  hacia  abajo,  según  la  descripciou  y  la  figura  que  la 
complementa,  y  además  por  sus  balancines  que,  en  vez  de 
constar,  como  de  ordinario  sucede  en  los  Dípteros,  de  un  ta- 
llo delgado  terminado  por  un  botoncillo  ó  cabezuela,  los  des- 
cribe como  « zeer  plat  en  lang  »  y  los  dibuja  de  tal  manera 
que  más  se  parecen  á  las  cucharillas  ó  caliptras  de  los 
Muscidae  que  no  á  los  balancines  normales.  La  forma  del 
tórax  no  la  juzgo  de  grande  importancia,  pues  sabido  es  que 
en  los  Chironomus  esta  parte  del  cuerpo  está  sujeta  á  di- 
versas modificaciones,  ya  sea  dejando  bien  libre  y  descu- 
bierta la  cabeza  ó  ya  cubriendo  á  ésta  por  encima  con  una 
especie  de  capucha,  formada  por  el  avanzamiento  del  borde 
anterior  del  mesonoto.  En  lo  tocante  á  la  forma  anormal  de  los 
balancines,  opino  que  en  ello  habrá  intervenido  un  tanto  la 
imaginación  de  nuestro  distinguido  colega,  como  ya  le  había 
ocurrido  anteriormente  al  describir  una  larva  dicéfala  del 
género  Cfíironomiis .  Por  lo  demás,  la  figura  general  de  la 
Burmeisteria,  las  antenas,  patas  y  nervaduras  son  de  Chi- 
ronomus, de  manera  que,  creo  debe  mantenerse  la  B.  pho- 
tophila  entre  los  Chironomus,  hasta  tanto  que  se  puedan 
seflalar  en  ella  caracteres  más  precisos  que  los  que  han  ser- 
vido para  proponer  el  nuevo  género  del  Dr.  Weyejíbergh. 
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(10)  S«  Chironomus  lateralis,   VVALKsn. 

Chironomus  lattralis,  Walkeh.  Trans.  Lian.  Soc.  of  London,  XVII, 
332,  3  118371  et  List  of  Dipt..  I.  15  fl848).  — £.  Lykch  A., 
Catal.  Dipt.,  7,  15   ¡188-2). 

«  Mas.  Ater,  thoracis  lateribvs  aníice  rufis,  ped¿bit!< 
nigro-fuscif;  alis  sufuscis. — Long.  1   '/,;  Un.  » 

t  Ater,  uitidus;  antennae  nigrae;  os  fiiscum;  íhory.vulriiv- 
(|ue  antice  rufus;  abdomen  iiigrum  obscunim,  pubesceus; 
pedes  nigro-fusci,  pubescentes;  alae  .subfuscae,  iridescentes, 
nervi  fusci  opliraij  deterrainati;  hallcres  ¡ilbi.  » 

Uab.  observ.:  Patagoiüa,  Piíerío  l/a7nbre  (Walkeh). 

Por  niguiios  de  sus  caracteres  se  asemeja  á  mi  Chir.  obs- 
curipennis,  á  juzgar  por  la  precedente  descripción,  laque 
be  tarando  tte  Walkeiv  pues  la  especie  me  es  desconocida. 


(H)    3.  Cliironotiiu»«    oliNcitripenniís,    n.  sp. 


í 


FuscuSy  Ihorace  griseo-pntinoso;  abdomine  nigro- 
fusco.  segmentis  ómnibus  posiicó  angusté  albido- 
mnrginatis;  pedibus  teslnceis;  alis  opacif  fusco- 
ferrugineis. — Long.  7  miilÍ7n. 

9  Anletifiac  (desuní)  torillo  testuceo  aiiclue.  Capiit 
fusco-ferrugineum.  Tkorax  fusco-testaceus,  supra  dense 
cinereo-pruinr)sus.  Aíaeopacae,  oudae,  fusco-ferrugineae. 
Ualteres  testncei.  Peden  obscure  teatacei ;  libiue  larsique 
obscuriores.  Abdomen  nigro-fuscnm,  segmentis  posticé 
anguste  albido-murginatis. 
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Hab.  observ.:  Resp.  Urugaa^easis,  in  Montevideo. 

El  Chir.  obscuripennis  no  parece  común  en  Montevi- 
deo; el  único  ejemplar  (9)  que  poseo  lo  hallé  bajo  de  una 
piedra,  á  orillas  del  mar,  por  Junio  de  1880. 

(12)  <%.  Chironomus  baraderensis,  n.  sp. 

Viridis;  thorace  vittis  3  pectoreque  fulois;  pedibus 
fusco-fulvis  ai  femoribus  tibiisque  viridibus.  Alis 
albidis. — Long.  5  millim.  ($) 

Viridis,  aeruginosus:  aníennae  fuscae;  oculi  nigri;  paípi 
dilutissime  ílavidi.  Thorax  suprá  fulvo-flavido-3-vitta- 
tus,  vitta  media  posticé  abbreviata  scutelluro  haud  attin- 
gente  medio  longitrorsum  e  lineóla  tenui  viridi  divissa 
videtur,  lateralibus  macuUformibus  oblongis;  mesostemum 
falvam.  Scutellum  postice  obsolete  fulvo-raarginatum. 
Alae  albidae  absque  puncto  medio  fusco.  Ilalteres  aerugí- 
nosi  basi  pallidi.  Coxae,  femara  tibiaeque  dilute  viridies, 
tarsi  fulvo-fusci.  Abdomen  tenuiter  albido  villosum. 

Hab.  observ.:  Resp.  Argentina  in  Prov.  Buenos  Aires 
prope  Daradero  et  Chacabuco. 

Es  común  en  Otoño,  particularmente  en  el  mes  de  Abril. 
A  primera  vista  se  asemeja  á  las  hembras  de  mi  Tanypus 
mendax.  Esta  especie,  podría  creerse  que  no  es  sino  la  hem- 
bra de  mi  Chironom.us  platensis,  á  no  ser  la  diferencia  de 
talla,  casi  doble  mayor  en  ésta  que  en  aquella,  el  tener  alas 
desnudas  y  no  velludas,  etc. 
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(t3)  5<  Chirononius  eliloropliílus,  W'EYENDEnGU. 


•  Chiwnomvs  chk>rophiiu$;  Wevbxbergh,  Dipt.  Fragm.  in   Tijds.  voor 
Entom.,  XXIX,  1-29,  tí  ;188B,. 

</  Capite  sub  processo  thoracico  suboccullOy  flmiido- 
viridi.  Oculismimdis,  rotundis.  Antennis  flarido- 
griseis,  dense  plmnosis.  Thorace  {lavido-cii-idi, 
haud  fortiter  convexo.  Alis  hijalinis,  nudis.  Hal- 
teribus  nigris.  Pedibus  dtlule  flavkUs,  articuta- 
tionibwi  obscu7-io¡'ibus.  ^Ibdomtne  obscurd  viridi, 
segmentis  ultimis  -i  subnigris. — Long.2\/^miliim. 


Hab.  observ. 

BEBGH  ). 


llesp.  Argentina   in  Córdoba  (Weie^- 


I 


Vnpeí|ueño  ejemplar  de  Ckironomus  que  recogí  en  Cór- 
doba, cerca  de  las  márgenes  del  Rio  Primero,  me  parece  cor- 
responder á  esta  especie,  cuva  caracteristica  deja  mucho  que 
desear. 


(14)  O.  CliirononiUK  íunoet^ON,  WEVENBBncii. 

Chironomus  innocens,  Wevesbehgh,    Dipt.  Fragm.  in  Tijdschr.  voor 
Eotom.,  XXIX,  130,  10,  Bg.  H  ;i886]. 

Capiíe  flavido-viridi,  exserto  e  eolio  brevi  a  tho- 
race módica  convexo  affixo.  Oculis  obiorigis  obscure 
fuscis.  Antennis  palíide  viridibus,  reltquis  lon- 
gioribus  et  densius  pilosis.  Thoraca  antice  haud 
producto  flavo'viridi.  Alis  hyaiinis,  nudis.  Hal- 
teribits  pallidis.  Pedibus  dilute  flavo-virescentibiis. 
Abdominc  dilute  viride.—Long.  (O)  i  i/.^  millim. 
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Hab.  observ.:  Respablica  Argentina  in  Córdoba  (We* 

YEnBEfiGH). 


(15)  7.  Chironomus  tutulifer,  Wetenbkrgh. 

Chironomus   tutulifer,  Wetenbergh,  Dipt.    Fragm.  in   Tidschr.  toor 
Entom.,  XXXIX,  130,  11  (1886¡. 

Capite  flavido,  minutissimo  sub  thoracis  processo 
antico  aculé  producto  occulto.  Oculis  semi-lunari- 
bus  fuscis.  Antennis  anrmlatis  pallide  viridibus. 
Thorace  viridi  antrorsum  aculé  producto.  Alis 
hyalinis,  nudis.  Halteribus  pallidis.  Pedibus 
pallide  viridibus,  articulationibus  parum  obscu- 
rioribus.  Abdomine  angusto  ápice  fortiter  acumí- 
nato;  thorace  concolore,  fuscano-piloso .  — Long. 
1  Va  millim. 

Hab.  observ.:   Resp.   Argentina  in  Córdoba  ("Weyer- 

BERGH  ) . 


(16)  H.  Chironomus  liipcus,  Wetenbkrgh. 

Chironomus  hircus,    Weyesbergh,  Tijds.  voor  Entomologie,   XXIX, 
129,  5  ¡1886). 

Pallide  viridis.  Capite  flavo,  minuto,  sub  pi^ocesso 
thoracico  occulto.  Antennis  flavidis.Alis  hyalinis, 
nudis.  Halteribus  pallide  viridulis.  Pedibus  /7a- 
vido-viridibus. — Long.  1  '/^  millim. 

Hab.  observ. :  Resp.   Argentina  in   Córdoba  (Weyen- 
deugh). 
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Es  todo  cuanto  dato  nos  suministra  la  niiij   iiisuficienle 
descripción  del  Dk.  Wevesbehgh   acerca  de  esta  especie, 
I  que  aña  no  he  visto. 


(17)  9.  Chlronotnus  severus,  WEYRKBRticEi. 

'Chironomvt   tererus,  WErENBEacB,  Oipl.  Fragm.  in  Tijdschr.  voor 
Entom.,  XXIX,  130,  9.  fig.  13  (1886). 

Capite  sub  processo  thoracico  ápice  acutiusculo 
occuLto.  Anton7\is  flavidis,  tenuiter  piiosulis.  Tho- 
race  flav'ido.  Alis  hyalinis,  nudis.  Halteribus  fla- 
vidis. P^edibus  flavidis.  Abdomine  dilute  viridi. — 
Long,  ($)  1  y.,  viillim. 

Hab.  observ.:    Resp.  Argentina    m   Córdoba    (Weyen- 
bekgh). 


(18)  1  O.  Cliironomus  sanus,  WETENBERfiíi. 

Chironomus  sanus,  Wctenbergh,  Dipt.  Fragm.,  in  Tijds.  voor  Entom., 
XXIX,  129,  7  (1886). 

Capite  viridi  siib  processo  thoracico  occulto^  Oculis 
rotundisnigris.  Antennis  flavidis,  tenuiter  pilosis. 
Thorace  fortiter  convexo  dilute  viridi.  Aiis  hya- 
linis, nudis.  Pedibus  flavidis.  Halteribus  dilute 
flavidis.  — Long.  1  Vz  millim. 


Hab.   observ.:   Kesp.  Argentina  in    Córdoba    (Weten- 
bergh). 


17 
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(19)  11.  Cbironomus  lepidus,  Wbyknbebgb. 

Chironomus   lepidus,   Weyenbergh,  Dipt.  Fragm.  in   Tijdschr.  tov 
Entom.,  XXIX,  130,  8,  fig.  12  (1886;. 

Antennis  flavescentibus,  fuscano-plumosis.  Capüe 
viridi  sub  thovacis  processo  antice  rotundato  fere 
occulto.  Oculis  rotundis,  nigris.  Thorace  fortiter 
convexo  abdomineque  pallide  viridibus.  Pedibus 
flavido-viridibus.  Halteribus  flavescenlibiis.  Alis 
hyalinis,  nudis. — Long.  1  '/a  millim. 

Hab.  observ.:  Resp.  Argentina  in  Córdoba  (Weyev 
bergh)  . 

(20)  1  S*  Chironomus  nocturnus»  n.  sp. 

cT  Aníennae  fuscae  nigricante-plumosae,  Capuíobscorc 
olivaceum.  Palpi  fusci.  Thorax  oliváceos  nigro-trivíttatos. 
Scutellum  olivaceura.  Alae  hyalinae.  Pedes  fusci.  Halte- 
res  infuscati.  Abdomen  obscure  olivaceum  apicem  versas 
obscuriorCj  fere  nigricante. — Long.  2  millim.  ((/). 

Hab.  observ.:  Buenos  Aires. 

Es  muy  común  en  verano  y  los  machos  acuden  en  gran 
cantidad  á  las  habitaciones,  durante  la  noche.  INoconozeoias 
hembras. 


(31)  13.  Chironomus  atomarius,  n.  sp. 

Minutissimus.   Caput  pallidum,  oculi  nigri.  Antennae 
pallidissimae,  5-articulatae  videtur.    Thorax  pallidus  vil 
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flavicans,  suprá  fusco-trivittatus,  vitta  media  ab  scutello 
nuUo  modo  attingente.  Scutellum  \íridulum.  Alae  hyali- 
nae.  Ilalteres  pallidi.  Pedes  pallidissime  flavidí.  Abdomen 
viride.— Long  V4  millim.  (9). 

Hab.  observ.:  Buenos  Aires. 

Esta  diminuta  especie  es  bastante  común,  pero,  contra  lo 
que  ordinariamente  sucede,  son  las  hembras  las  que  abun- 
dan, mientras  que  á  los  machos  aún  no  los  he  hallado.  Sus 
antenas  me  han  parecido  de  sólo  cinco  artejos  en  vez  de  seis, 
pero,  conformadas  como  en  el  verdadero  género  Chirono- 
mus. 


B.  —  Alae  nudae,  fusoano-vel  nigro-mnoulatae,  saeplus  piuicto 
medio  fusco  auotae. 


(22)  f  4é.  Chironomus  macularis,  Wbtbnbbrgh 

Chironomus  macularis,  Weyenbehg,  Dipt.  Fragm.  t»  Tijds.  voor  En- 
tom.,  XXIX,  128,  4  ¡1886;. 

Capite  nigro.  Oculis  fusco-nigrU,  nitidis.  Antennis 
nigro-pliimosis.  Pedibus  griseis,  tarsis  obscurio- 
ribus.  Thoraco  nigropallidé  bi-vittafo.Alisnudis, 
maculis  quator  nigris  subquadratim  dispositis 
ornatis,  femina  macula  prope  marginem  posticam. 
minus  conspicua.  Halteribus  fuscis.  Abdom,ine 
nigro. — Long.  2  V2  millim. 

Hab.  observ.:    Resp.  Argentina  in    Córdoba  (Weyeh- 
bergh). 

En  términos  semejantes  describe,  en  holandés^  el  Dr.  We- 
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YENBEjtGH  á  stt  Ch.  maculavis,  agregando  algunos  otros 
detalles  acerca  de  la  conformación  de  los  últimos  segmentos 
abdominales  del  </,  los  qae  de  intento  he  omitido,  por  ser 
comunes  á  todas  las  especies  del  género. 


(23)  1  3»  Cbirunomus  villosust,  Bigot. 

Chironomus  villosus,  Bigot,  Mis.  scient.  d.  Cap.  Uorn,  VI,  Zool.  Dipt., 
3,  2  (1883). 

«  Niger,corpore  longe  albidovüloso;  alisclaris  venis, 
longüudinalibus,  prima,  (Rondani)  costali,  basiet 
transversis  parum  infuscatis,  macula  quadaní  male 
determinata,  transversa  pallidé  fusca,  prope  api- 
cem  locata;  fem.oribus  basi  angusté  flavido  tinctis, 
halteribius  pallidis,  clava  fusca;  aliquando  abdo- 
mine  basi  late  paludo. — Long.  Smillim.  (cf  $). 

Hab.  observ.:  Promontorium  Horni  (Bigot). 

No  lo  conozco ;  probablemente  se  hallará  «n  la  Patagonia 
austral. 


(34)  1 6.  Chironomus  cordovensis,  Weyenbehgh. 

Dipterol.  fragm.   tn  Tijds.  voor  Entom.,  XXIX,   127,  2,   pl.  5,  f.  2-^ 

(1886). 

Ghironomo  bonaerense  valde  similis  sed  pedibus  anten- 
nisque  obscurioribus.  Thorace  flavido,  vitíis  tribus 
nigris  ornato,  vitta  media  posticé  juxta  scu- 
tellum  sensim  angustata  ápice  acuminata,  late- 
ralibus  posticé  abbreviatis  (cT)  vel  vitta  media 
retrorsum  angustissima  et  lateralibus  longioribus 
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posticé  abbreviatis  ($).  Alis  nudis  hyalinis  medio 
puncto  fuscano  auctis,  Halteribus  nigris.  Pedibus 
flavidis.  Abdomine  flavido  obscurius  fascialo. — 
Long.  ü  rniliim. 

lab.  observ.:  Resp.   Argentina  in    Córdobai    (Wkyes- 

^fiERGH). 

Esta  especie  no  me  parece  diferir  del  Chir.  bonaerens'ts ; 
,  no  obstante,  antes  de  establecer  la  siuoiiímia  será  necesario 
comparar  los  ejemplares  típicos  de  ambas  especies. 


(25)  1  7.  ChiroDoiuus  IriornatuS)  Wbv&xgkroh. 

Tijds.  voorEnlora..  XXIX,  128,  3  pl.  5,  f.  4  (1886: 

Praecedente  affinis  sed  abdomine  pedibusqiie  dilule 
(uscis.  Thorace  diliite  fusco,  nigro  3-vitt^to,  viita 
media  antice  ampliata  posticé  acula,  laterniibiis 
oblongis.  Alis  hyalinis,  7iudis,  púnelo  fusco  auc- 
íis. — Long.  i  millim. 

Hab.  observ.:   Resp.  Argentina   in    Córdoba    (Weyetí- 
Fbergh). 


(26)    I  S.  Chironomufi  bonaerenNis,  E.  Lv»ch  A. 


I 


Chironomtts  proximus,  E.  Lynch  A.  (nec.  Meicbn),  Eiped,  al  Rio  Ne- 
gro, Zool..  88,42  (1881). 

Chironomus  bonaerensix,  E.  Ltnch  A...  Eip.  al  Rio  Negro,  Zool.,  Errata 
(1881;.Ejusdem,  Stett.  Entom.  Zeil.,  XLII,  189,  1  (1881).  Ejusdsm, 
CaUl.,  7.  13  el  in  Bol.  Acnd.  Nac.  d.  Cleac,  IV,  115,  13  (1882). 

Chiromonu» [luminicoia,  Wkyembehgu,  Slell.  Entom.  Zeil., XXI V^iarra/ 
{ltí73).— Tijds.  voor  Entorii.,  XXIX,  127,  1,  pl.  5,  f.  1  (1888). 
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Virescens,  cano-pruinosus;  abdomine  nigro-fusco. 
incisuris  albicantibxis.  Palpis  infuscatis.  Antennis 
fuscano  virescentibus,  articulo  ultimo  plus  mi- 
nusve  obscuriore,  maris  testaceo  -  virescentibtis 
fuscano-plumosis.  Thorace  virescente  cano-prni- 
noso,  testaceo- ferrugineo-S-vittato,  vitta  media 
antice  latiusculaposticéjuxtasuturaví  scutellarem 
angustiore  e  linea  media  longitudinaliler  divisa, 
vittis  lateralibus  breoibus,  oblongis;  metanoto  in- 
fúscalo, sulculo  medio  virescente;  pleuris  ferrugi- 
neis;  sternum.  piceum.  oel  fuscum..  Alis  nudis, 
albicantibus,  hyalinis,  nervuris  dilute  testaceis, 
nervulo  transverso  fusco.  Halteribus  flavidis.  Pe- 
dibus  pallide  virescentibv^,  genubvis  obsoletissime 
fei^ugineis;  tibiarum  ápice  fusco;  tarsorum.  arti- 
culis  tribus  primis  ápice  fuscis,  reliquis  plus 
m.inusvefuscis.  A bdom.en  fuscum  vel  nigro-fuscum 
tenuiter  cinereo-pruinosum,  albido-villosum,  seg- 
mentis  i-5  postice  anguste  testaceis  sed  colore 
testaceo  pruinositate  albicante  tecto.  —  Long.  G-8 
millim. 

Hab.  obseiv.:  Respublica  Argentina  in  Chascomus, 
Paradero,  Chacabuco  in  Provincia  líonaerensi,  in  Pampas 
prope  Rio  Colorado  (E.  Lynch  A.)  et  in  Prov.  Córdol» 
(Weyenberg). 

Ks  común  y  suele  formar  inmensos  bandos  que  á  lo  lejos 
parecen  columnas  de  polvo  ó  de  niebla.  Se  parece,  como  }a 
lo  hizo  notar  mi  hermano,  á  los  Chironomus  cristatus  i'\- 
BKiciusy  C/iir.síigimaíerusSA  Y,  pero  es  bien  diverso.  EIDr. 
Weyembebgh  describió  en  1873  una  larva  que  creía  dicéfala 
y  á  cuyo  insecto  perfecto  dio,  sin  describirlo,  el  nombre  de 
Chironomus  fluminicola,  el  mismo  que  más  adelante  fue 
publicado  por  mi  hermano  como  Chironomus  proximus  y 


—  253  - 

Chironotmis  bonaerensis,  como  lo  he  podido  comprobar, 
examinando  un  cjctiiplar  que  perteneció  al  Dr,  WEVEMBERcn 
y  cliquctado  |)or  su  mano,  coa  loa  típicos  de  la  colección  de 
mi  herraatio.  En  la  disjuntiva  de  elegir  un  nombre  entre  los 
propuestos,  he  adoptado  el  de  mi  hermano,  ea  atención  en 
que,  si  bien  la  htrva  fué  conocida  del  Dr.  Veyenuergh,  no 
lo  fué  el  insecto  jierfecto  ó  no  lo  describió  sino  con  poste- 
rioridad á  mi  hermano,  dejando  librado  al  criterio  de  otros 
más  competentes  resolver  acerca  de  la  prioridad  de  uno  ú 
otro  autor. 


(27)   1  ií.  Cbifononius  l»rasilieiií«is,  Wiedehann. 


Chironomus  brasiliensis,  Wiedemann,  Auss.  zweill.  Ins.,  1, 15,  2(1828). 
—  E.  Ltncu  a.,  Calal.,  7,  14  eí  in  Bol.  Acad.  Nac.  d.  Cieñe, 
IV.  115.  14  (1882). 

Albus  seu  dense  albo-pruinosus.  Oculis  nigris.  An- 
tennis  nunc  infuscalisnunc  testaceis,  maris  flavido 
phtmosis,  feminaG  pílosae,  artiadationibus  fuscis. 
Thúruce  suprú.  in  fundo  roseo  albo-pruinoso,  saepe 
vittis  tribus  latiusculis,  anteriore  media  posticé 
abrcviRla,  rufesco-testaceis  vel  roséis,  interdum 
obsoletis  vel  fere  nuliis  sígnalo,  utrinque  ante  ala- 
rum  insertionem  macula  plus  minusve  distincta 
rufesco-testacea,  vel  rosea  órnalo;  slernum  nunc 
piceum  nunc  rufescum.  Alis  nudis,  lacléis,  puncto 
nigro-fusco  anticd  el  médium  versus  praeditis. 
Halteribus  pallide  testaceis,  capitulo  vix  obscu- 
riore.  Pedibus;  pavidis,  anticis  extrorsmn  longe 
lanosís,  tibiarum  basi  npiceque  infuscatis;  tarso- 
runí  articulaiionibus  ¡uscis.  Abdomine  albo  vel 
obsoleto  plumbeo-albicante  vel  diíiite  flavido,  inci- 
suris  fuscis,  utrinque  longe  albo  piloso.- — Long.  7-10 


r 


millim. 
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Hab.  observ.:  Respublica  Urugaajensis  in  Montevideo 
(WiEDEMA»»).  Resp.  Argentina  in  Buenos  Ayres  et  Las 
Conchas. 

Es  común  en  las  cercanías  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 
en  toda  la  costa  del  Río  de  la  Plata  y  gran  parte  de  la  del 
Paraná ;  no  lo  he  observado  en  el  Oeste  de  Buenos  Aires  y 
aún  creo  que  su  área  de  dispersión  no  se  extiende  al  inte- 
rior de  nuestro  territorio . 


(28)  20.  Chironomus  antapcticus,  Wa.lií:£r. 

Chironomus  antarcticus,  Walker,  Traas.  Lian.  Soc,  XVII,  332,  i 
(1837).— Ejüsdem.  List  oí  Dipt.,  1, 11  (1848).— E.  Lynch  A.,  Catal. 
Dipt.7,  12(18fr2). 

0*9-  CaniLS,  thorace,  macúlalo,  abdomíne  nigro, 
pedibu3  obscure  flavis,  alis  albo-hyalinis. —  Corp. 
long.  2^/t-2  V2  H^-  Alar.  exp.  3^/^-i  Un. 

Capul  canum;  oculi  nigri;  antennae  nígro-fuscae;  os 
fuscum,  thorax  canus,  maculis  3  nigris,  media  anteposita; 
pedas  nigrum,  nitidum;  abdomen  nigrum  pubescens;  seg- 
menta ápice  fusca  maris  fere  nigra;  maris  pedes  pallidé 
flavi,  pilosi,  fem.  obscuréflavi pubescentes;  larsi  fusci;  alae 
albo-hyalinae  iridescentes;  punctum  solitum  fuscum;  ncrvi 
costales  fusci  bene  determínate;  caeteri  vix  conspicui.  Hal- 
teres  obscure  flavi. 

Hab.  observ.:  Patagonia  in  Puerto  Hambre  (Walker 
ex  King). 

Esta  especie,  que  aún  no  conozco  y  cuya  descripción  he 
tomado  del  trabajo  de  Walker  sobre  los  dípteros  colecciona- 
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dos  por  el  Capitán  Kiwg,  me  parece  vecioa  de  mi  Chir.  con- 
fussus,  pero  distinta  por  sus  alas  con  uu  punto  negro,  sus 
patas  unicolores  en  los  machos,  etc. 


G.  —  Alad  villosulaa. 


(^^9)  21.  CliirononiU!!!  |>latensis,  n.  sp. 

Viridis;  thovace  ferrugineo-3'VÍltalo ;  alis  hyaliniH  ; 
ahdominL'  ápice  infusrato;  pedibus  viridibus  tarsis 
infuscatis. — Long.  3  millim.  (o*). 

V^iridis.  Antennae  fuscae  fiisco-plumosae  sed  torulus 
dilute  testaceus.  Capid  viride.  os  llavidum,  ocidi  nigri, 
palpi  dilute  flavido-viridi.  Thorax  \indis  suprá  viltis 
tribus  ferrugineis  nitidis  ornatus,  vilta  media  antrorsum  a 
iateralibus  haud  bene  disjuncta;  scutellmn  sordide  viridu- 
lum;  melanotum  fuscuní;  inesostennnn  infuscatum.  .-Wae 
livalinae  impunctatae,  teiinuissime  \ix  conspicuo  pilosullae. 
Ilalteres  pallidi  ápice  sordide-viridi.  Pedes  \iridi  sed 
anlici  femoruin  ápice  tibiis  tarsisque  fuscescentibuSj  libiae 
mediae  posticaeque  ápice  fuscae,  tarsi  medii  et  postici  pallide 
fuscesceutes  sal  longe  albido-pilosuli.  Abdomen  viride,  seg- 
mentís  uitimis  tribus  infuscatis. 


Hab.  observ.:  Resp.  Argentina  in  Dueños  Aires. 

Menos  común  que  los  dos  anteriores.  No  conozco  las  hem- 
bras. Abunda  en  el  verano  y  se  introduce  de  noche  y  en 
gran  número  en  las  habitaciones. 
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(30)  3S>  Cliironoiiiu»  debilis,  n.  ísp. 

Viridis;  thoraco  antíce  vitta  abbreuiata  et  utrini¡i 
iineis  brevibiis  fiLScis  sígnalo;  pcdibus  antcnninp 
flacidis.  Alis  kijalinis  impunctatis  haud  fimbri 
lis. — Long.  i  Va  mülim.  (9). 

Cnpat  viride  anticts  pi'ope  orem  diliite  infuscatuni.  OcuU 
nigri,   Antennae  tlilute  llavicantes.  Palpi  sordide  flavidí. 
Thonix  virriiis,  nitidus,  shrnurn  vix  iufuscatum,  rnetam 
tum    iiiíasctituní,   mesoiioimn  autice    vitta    lougítudiiia 
bi'c\i  médium  dorsi  Iwuul  allíngciUc  fusca,  medio  teuuíssii 
viridi-uui-liiieata  oinatum,  utriiiqiie  vittis  obscnre  rufo-^( 
casl.'iueu-fiiscis  antice  et  [juslice  angustatis.    /Wae  hyalitiaej 
aibidae,  imijunctalae,    parre   tciiiiuissiineqiie  villosae,  ner 
viilus  traiisversus  iiulius  vitletur,  Halteres  basi  apirequf 
viridi   medio    pallidi   flavidi.    Pedes   diiule  llavicanlps,  al 
coxae  viridulae  et  íatNt  libiae  vix  obscariores.  ^¿íiioíncr 
viride,  segmento  ultimo  interdum  obsolele  rufescente. 


Hab.    observ.: 
Navarro. 


Provincia   Ronaerensis   in   Daradero  el. 


El  primer  ejemplar  que  he  [íoseido  lo  obtuve  en  el  Bara.* 
fiero,  en  donde  la  especie,  auuque  poco  común,  no   era  rar 
desde  Mayo  hasta  Julio  ;  posteriormente   lo   he   hallado  eí 
Nai^arro,  por  Mayo  de  1880,  [tero   con  mucha  escasez.  Loi 
machos  rae  son  desconocidos.  Asemújase  al  Chir.  pusillu 
LíMN«us,  pero  tiene  las  patas  amarillentas  y  no  verdes  y  la 
raya.s  del  mesonoto  son  pardirojns  y   no  negras  ;  acércasele 
mucho  el  Chir,  fcslivus  Say,  del  que  difiere  por  su  talla  mu-"' 
cjio  menor,  por  tener  la  cabeza  verde  y  no  roi^t-gelb,  como 
dice  Wi EDEMA» .^,  \  linalniente  en  carecer  de  las  articulacio- 


u 
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nes  negras  en  las  patas,  que  distitigueii  á  la  especie  norte- 
americana. El  Chir.  Icpidus,  Wk^esbergh,  parece  muy 
próximo  en  color  y  talla,  pero  no  tiene  dibujos  oscuros  en  el 
tórax. 


(31)  23.  í'hii'ononiuK  conffusus,  ».  jtj?. 

(f  Cinéreas:  ihoraxnigro trl-vittatiis.  .■'\?ifenrtae  nigrae 
nigro-iduniosne.  Ptiliñ  i'usci.  Alae  hyalinae  tennuissime 
pilosulae.  Ptítie.s  üiitici  fusci,  interniedii  [toslicii|ue  Ilavidi, 
tibiis  larsorumque  articulo  primo  ápice  fuscis,  arliculis  2-5 
nigro-fiisc'is.  Melanolujyi  nignini  grtseo-pruinosuin.  Abdo- 
men uigricaus  tenuiter  ciaereo-pruiíiosum.  —  Long.  3  ',.. mi- 
llim.  (o"). 

Hub.  observ,:  Prov.  Buenos  Aires  in  Daradero,  Ciíaca- 
buco  et  Navarro. 

Los  machos  son  tan  comunes  como  los  del  precedente, 
tienen  lus  mismos  hábitos  ¿igualmente  me  son  desconocidas 
las  hembras.  A  primera  vista,  es  fácil  de  confundirlo  con  el 
anterior,  ¡lero  se  distingue  bien  por  su  mayor  talla,  sus 
pies  posteriores  ó  intermedios  aiiiarilleutos  pálidos  y  la  prui- 
nosidad  gris  cenicienta  que  cubre  su  cuerpo. 


(32)  24:«  CIiirononiUN  |»icJ{»e!i«,  Meigbn. 


Chironamvs  picipes,  Meigeh,   System.   Beschr.   d.   befcaniiteu  europ 

zwf>itl.  Ins.,  I,   11.  74  (1818). 
Chironomus  cario,  Phii.ippi  Aufzíilil.  Chil,  Dipt.,  6,  11  (1865). 

or'  Aler,  veluliniis;  antennae  nigro-piceae  nigro-plu- 
mosae.  Pedes  Iialterenque  tiigro-picei.  Alae  liyaliiiae  vis 
cinerascentes,  impunctatae. — Long.  {a")  2  '/2mill'iii- 
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DE    PATAGONIE 


Par  FLORKNTINO  AMKCHtNO 


Dcpuis  lií  comineiicement  de  J'aiiiiéc  ISSTquts  nion  frere 
M.  flÁHLos  Amechino  parconi't  la  Palagonie  auslralo  «t  ceiitrah; 
á  la  rechoirlic  de  doam-es  púologiques,  et  do  tnatériaiix  jja- 
léoiitologi((Ut.'s .  Mainteiiant,  il  vieiit  d'arriver  de  son  sijíji-mc 
voyage  (aoút  1892  h  aoót  189.3),  r.ipporlant  avec  luí  un  iiia- 
U'rifd  aussi  ciinsídi'rable  que  dans  Irs  voya;íes  pnVt'iIejils.  Eti 
plus,  ¡1  a  pi*ati<|uú  des  oljsorvaliotis  géulogiques  excessivi'- 
iiumU  importantes,  qui  permettroiitd'établir  d'une  maiiiert;  dt'- 
liiiitivc,  l'úge  relatif  reciproque  des  t'orrnations  iiatagonieiiiie 
et  santa-cruiíieiirie. 

La  formatioii  santa-cruzienne  occupi'  ime  partte  conside- 
rable de  la  I'atagoiiie  auslrale.  Vers  It  Nürd,  elle  se  niüiilre 
prí's  de  Rio  Deseado,  et  s'rtend  au  Snd  jusqn'au  déla  de  Rio 
t'iallt.'gos;  vers  l'Ouest,  oti  peut  la  suivre  jusiju'auv  eiiviroiis 
des  lacs   Biedrna  ct  San   Martin. 

Cl'Üp  forniatioii  est  constjiuéfi  par  dt^ux  ótagcs  (Faspect  et 
d'origíne  dirt'értinlt',  mais  qui  se  sont  siictít'dé  inraédiatetUL'nl 
l'un  á  l'autre,  et  font  partie  d'unt;  nu^mc  époque  géologique. 
L'étage  supérieur  ou  santa-cruzien  iiroprerneut  dit,  est  d'ori- 
gine  sous-aerienne  ou  deán  doucíí,  et  Cüntieiit  de  tri-s  noin- 
Lreux  dóbris  de  maiumiferes  fussiles.  L'élage  ¡iifúrLeur   (sus- 

T.  lili  18 
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patagonien)  estd'origiue  marine,  et  paléontologiquemeiit  se 
caractérise  par  la  présence  de  VOslraa  Bourgeoisi  R.  de  Corb. 

J'aídit,  que  ees  deu\  étages  se  sontsuccédé  ¡mmédiatement 
I'un  á  l'autre  et  font  partie  d'une  méme  époque  géologique; 
ce  qui  le  prouve.  c'est  que  la  partie  ínférieure  de  l'étage 
santa-cruzien,  se  trouve  tressouvententrecoupée  par  des  con- 
ches á  Ostroea  Bourgeoisi,  représentant  la  partie  supérieure  de 
l'étage  sus-patagonien ;  pourtant,  ees  couches  inférieures  de 
l'étage  santa-cruzien,  contiennent  les  mémcs  diébris  de  mam- 
miferes  que  les  couches  supérieures. 

La  faune  mammalogique  de  la  formation  santa -cruzienne, 
est  certainement  une  des  plus  riches  et  des  plus  singuliéres. 
En  effet,  á  cóté  de  types  consideres  comme  d'origine  assez  ré- 
cente (les  singes,  par  exemple),  íl  y  en  a  d'autres,  comme  les 
nombreux  Diprotodontes  voisinsdesPIagiaulacidés,  que  géné- 
ralement  sont  consideres  comme  caractéristiques  de  l'^poque 
sécondaire.  A  cela  il  faut  ajouter  encoré  un  certain  nombre 
d'oiseaux  géants  d'un  type  tout  á  t'ait  inconnu  ailleurs,  et 
quelques  ossements  qu'on  ne  peut  rapporter  qu'á  des  Mono- 
tremes. 

D'aprés  les  caracteres  de  cette  faune,  je  rapportai  la  forma- 
tion santa-cruzienne  á  l'éocene  inférieur;  d'un  autre  colé, 
comme  cettc  formation  n'apparaissait  que  vers  l'intérieur  ou 
cessait  la  formation  patagoriienue,  j'ai  cru  que  cette  derniére 
étail  d'époque  plus  moderne  et  dóposée  au  long  d'une  cote  du 
coiitincnt  formée  par  leterrain  santa-cruzien  (1). 

Pourtant,  il  osl  resulté  tout  le  contrairc.  Mon  frere,  dans  son 
dernier  voyage,  il  a  pu  observor,  pros  de  Monte  Observation,  au 
non!  du  Rio  Coyle,  les  rapports  straligraphiques  exacls  de  ees 
terrains  et  détermincr  que  la  tormation  santa-cruzienne  se 

(1¡  Je  m'élais  di'cidé  en  faveur  de  celte  opinioD  avec  d'autant  plus 
d<!  raison  qu'ou  avait  nffírmé  que  les  conches  de  la  formation  patago- 
nienne  avec  Oslrcpa  patagónica,  couvraieut  les  gisi^ments  a  Megamys 
et  Scalabrinilherium  des  environs  de  Paianá.  Cola  maintenanl  me 
paraíl  absolument  iinpossiblü. 
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iPúiive    superpost'C  íi   Iíl  formation   patagonienne   classique. 

Malgrú  cette  dtcoiiverle,  je  considere  toujoiirs  la  forma- 
lion  sütftfi-n'uzjenrie  comme  (ífivaiit  «'írp  rappurli'e  íi  IV-úcí-ne, 
mais  non  a  la  partie  la  plus  iiiférieure.  La  formation  ]ia- 
tagonienne classique  {\)  i'e[)rósenteraitle  leri*ain  focí'nete  plus 
aneien,  eteii  partie,  m«''me  le  crétací'.  Tous  les  lualacoloyistes 
(D'Orbigny,  Sowerby,  IMiilippi,  Darwin,  Ilupé,  llemond  de 
Corbineau),  t]U¡  oiit  étudié  les  coquillos  t'ossiles  de  cetto 
formation,  l'out  rapportée  á  l'éoctínc,  el  f|iiel(jues  tiiis  au 
crétaré  siipériciir. 

Pres  (le  la  ctVte  de  l'Atlantique,  aux  eiivirnns  de  San  .lidian, 
la  formation  patagonienne  repose  direcleraent  sur  les  coucbes 
(le  sables  roupeüíres  ile  la  t'orination  gnaiunienno  (crétaet'), 
contenant  de  iiombreiix  débris  de  Diiiosaiiriens  et  une  éntir- 

1)  Jenlead  par  cein,  la  fiirmaíion  marine  patagoDÍenne  de  la  cute 
de  PalagonÍL'.  Les  formalions^  mariiu.'i  de  l'aratiá.doiveiít  '"'trc,  du  moins 
en  grande  pnrlie.  diioe  i-poqu(>  plus  ri'Ct?nlc.  II  esl  tnrine  prolialile 
que  les  couchcs  marines  qui  couvrent  les  giaements  a  M^'yaniys  pa- 
tagonensis  el  Scalabrinilherittm  soient  miocí-nes.  Malhcureuscrnent, 
i\  n'y  a  pas  (iniís  le  pays,  des  spérialisles  dnns  ["étude  des  cniíuilles 
marines,  H  Imiá  les  voyajíeurs  el  í'xplorateurs  qui  onl  Iroiiví'  des  gi- 
scmenls  d  hiiilrf's  fossiles  des  diiiipnsinns  considerables,  les  onl  rap- 
portóe»  ¡nvarialdenienl  ü  VOgtrivn  palngntiica  ¡Le  professeur  Philippi 
qui  dernieremenl  a  étudié  les  coquilles  qu'avait  rpcupilli  Bravard 
aux  environs  de  baratía,  no  fait  pas  monlion  de  eello  espr'cel.  Quand 
■je  rapporlai  la  parlin  supérieure  de?  forninlioiis  mnririfs  dn  Paraiift  ii 
la  forfiialiou  palagonientio  avec  Osircfu  pdUnjuincci,  jv  lín'i  failqiu'  iniv 
conbrmer  aux  opiríions  dt;  savants,  qui  en  concliylíologie  eu  savail  bifti 
davaiitagc  que  moi;  pent  fHro  ils  avaienl  été  indiiil  daris  l'erreur  par 
ceux  qui  leurs  avaientfournis  les  ranlériaui  d'i'lude. 

II  est  vrai  qtit^  j'ai  fail  pliisieurí  viailes  aux  gisements  fossiliftTfls  de 
Psraná  el  J'ai  pu  constaler  que  U's  débris  fossiles  de  innnimilTTy?  se 
lri>uvenl  sorivenl  au-dessou»  de  coucJies  d'huilres  fossiles:  luais  ji;  ne 
connais  pas  l't'spi'Ci',  <'t,  tútín  quej'uvaue  moii  ijíni>ratice  en  eonfhylin- 
logie,  Ii;.s  di'ícouverles  faites  en  Patagonie,  nn;  fonl  croire  que  ce  ii'est 
pas  rOA-trtfvi  pntiiQonica.  Léliide  straligrapliiquedes  coudies  lerliaires 
dos  envirous  de  Paraná  el  des  nspi'-ces  de  coqailli^s  fosíiles  que  ren- 
iernie  cliaquc  coucbe  est  duiíc  iircf.iire  cumplí'leaiKuL. 


me  quantití'  de  bois  siliciíié,  comine  en  est   éfiralemcnt  le 
tlíins  la  formation  criilacV'  de  Tile  de  Ouiriquiíia. 

Vers  rOuest,  la  foriualíon   patagonieune    disparait  soui 
puissantes  assises  de  la   furmation    saiita-cruzieane  :   pía 
rOiiesteucore.pres  du  lac  Argentino  el  iJans  le  cours  sap^ri 
du  Rio  Sohaen,  reparaissenl  les  couclies  crélactíes  ile  U 
niation  guaraiiicnne  avec  Dinosauriens  et  bois  siliciiié, 
verles,  (aiitiM  par  les  couclies  inférieures  de  la  formalion  i 
(a-rruzieiine,  tanUMpar  des  couches  d'uiie  furmation  plus 
t'icune,  d'origine  terrestre ousous-atTieiine,  conlenantdei 
brís  de  mammiferes  des  genres  Pyrotherium,     Trarhytht 
etc.,  saas  que  jiisqu'á  mainteiiant  il  >oit  possiblc  d't'tablir 
limites  bien  trancbées  entre  ees  deux  fürmations.  D'aprri 
nouvcaux  renseigncmcnls,  je  crois  possible  que    les  cvnu 
terrestres  k  Pyrotherium  et  Trachytheru»  correspondcnl 
Jurniatioii  patagoiiieniie  uvec  O.ilrma patagón ¡c/i,  de  memo 
loscüuciies  terreiti'cs  ik'  la  t'urmatíon  santa-cruzienii^  avi^e 
bris  de  maiiiinift'res  corresponden t  aux  couclies  marínet 
Tétage  sus-pulafíiHiifii  avec.  Oslrcrn  Bnnrgfoisí. 

S'il  eslbi(!adil1icik!  d't-tablir  un»>  limite  eotrc.  les  forioat 
lerresLres  ou  sous-acriennes  de  l'époque  c'octtoe  et  cellel 
rúpoifue  crctacé,  onl  Irouve  la  uu^me  difficullt'  pour  séparer 
couches  niarinesde  l't'oct-ne  inft-ne»r  do  relies  du  crútacéMí 
rit'iM'.  Piir  li-  ñiit,  ün  pciit  ilire  ipie  la  lormation  patagonid 
commence  avec  le  crélacé  supérieur,  car  les  couches  de  ( 
rii|iitiia  n'imt  ét/i  atlribiH'cs  un  créUiré  qu'apres  «¡u'on  y  n  InW 
(lea  dt-bris  <!ii  Piesiitsauridi-s  [Plenionaurits  {Cimoltosaurus)  i 
lensis],  des  Ammoniles  et  qiudques  aulres  genres  sécondau 
La  faune  cn-tactl^  de  Quiriijuina  ue  difiere  de  celle  de  la  fom 
tioii  palagoiiiennt!  í|iie  par  la  présence  de  liuit  gea 
{Ammoniles,  ilamilcx,  Ducuíitfx,  Pitijñdlus,  Cinulia,  Pholm 
mtja,  Monopleitrn ,  Triíjoma)  qui  manquenl  dans  celle  demit 
A  peu  prí'S  le  85  pour  ccut  des  penres  de  la  furmation  cri 
cée  SB  IrouveiU  ógalunieiil  iluns  la  turmatiüa  putugonieq 
t'ocene.  Nous  ajoulerons  encoré,  que.d'apres  Philippi,    k   I 
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prés  le  20  pour  cenL  des  especes  de  coquilles  fossilesde  la  Ibr- 
iiiatinn  cn-tacée  ác  rAlgarruba  sonl  des  espt'ces  úe  la  fornia- 
lioii  patagonipiHUí  L'ocí'iie. 

Dii  (vsle,  prí's  dt!s  lacs  Viediiia  «t  Saint  Martin,  les  couches 
marinos  qul  se  Irouvent  au-dossous  des  couches  terrestres  de 
la  formation  santa-cnizienno,  contlenont  des  formes  de  Repti- 
les secondaires,  parnii  lesquels  il  y  a  ógnlemeiil  un  représen- 
tant  de  la  famille  des  Plesiosauridés  {Polijpttichadon  palaffoni- 
rus  Amcí;h.). 

Href;  dans  la  Patagonie  aiistrale,  a«  sud  du  Hio  Deseado, 
sur  la  cAte  de  rAtlantiíjue,  la  fbrmiition  patagoniertiie  seprn- 
senté  bien  déveloi»pée  jiisqu'a  rembouchure  du  Rio  Santa-Cruz; 
vers  riiiti'rieiir,  elle  disparait  sous  la  forinatíon  santa-rru/.ien- 
ne;  au  sud  du  Itio  Santa  Cruz  elle  diniiiiue  yraduc'lb'nient 
d'épaisseur  et  disparait  sous  le  niveauínaritimeavantd'arriver 
au  Rio  Coyle.i'taiit  remplacéc  dans  les  berges  ¡lar  la  furinatiim 
santa-crnzienne.  í,e  pnint  onla  formation  palagoiuenne  atlciiit 
son  plus  grand  développement,sontles  environs  de  San  Julíafi; 
ici  la  |v,ipLte  visible  qut  sYdí've  sur  le  uiveau  de  l'Allantiijue 
a  pri!s  de  300  metres  d'í;[íjisseur. 

Pn^'s  déla  cAte,la  formation  santa-cruzierneatteintson  plus 
grand  drveloppernent  au  sud  du  Rio  Santa  Cruz  jusqu'au  Rio 
{íallofíos.  Son  épaisscurest  a  pcu  pri'sde  260  nií'tres;  de  ceux- 
ri,  plus  (It; '2.'J0  riietres,  constitiieiil  t'étage  santfi-cru/.Ít'n,  d'itri- 
gine  terrestre;  c'estcelui  qui  contient  les  débrisde  inammifcres 
fossiles.  L'étafíe  inférinir  («ítage  sus-fiatafíonien)  (1)  d'orifiine 
marine,  n'a  qu'une  trentaine  de  nietres  d'épaisseur;  il  repose 
directement  sur  la  formation  palagonienne  et  se  trouve  carac- 
ti'-rist'par  VOslnm  Bonrgmisi  (|u'on  ne  la  trouve  jamáis  dans  la 
formation  palafíouienne,  Pourtant.  quelques  lois  on  voit  des 
rouclies  pcu  importantes  decotle  cspfxie  irimltre  dans  l'épais- 
seur  de  l'úlago  santa-cruzien. 

(1)  Le  notn  de  sous-patagoaiea  nísulte  mainitenaiit  iHre  un  uon-seus 
et  je  le  subslíttie  par  celui  de  sus-palagoniea. 
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D'aprés  ce  que  je  víens  d'exposer,  la  formation  éocenedela 
patagonie  australe,  sans  teñir  coiupte,  ni  de  la  partie  qui  se  trou- 
ve  au-dessoHS  du  niveau  de  l'Atlantique,  ni  des  couches  á  Py- 
rotherium,  etc.,  de  l'intérieur,  encoré  peu  connues,  présente  une 
épaisseur  de  600  metres.etcela  loin  des  cordilléres  et  sur  une 
étendue  de  plusieurs  centaines  de  lieus. 

L'étage  sus-patagonien,  présente  mainlenant  une  tres  gran- 
de importance  en  raison  de  la  grande  quantité  d'espéces  fossi- 
les  qu'on  y  arecueilli  dans  les  points  explores  peiidant  le  der- 
nier  voyage.D'apres  les  renseignements  que  mon  írére  vient  de 
me  fournir  sur  ees  coUections,  outre  l'Osiroea  Bourgeoisi,  ii 
y  a  une  espécedu  genre  Crenatula,  dont  lesreprésentantscon- 
nus  ne  vivent  que  dans  les  régions  tropicales  des  Indes  el  de 
lamer  Rouge.  Le  genre  éteint  Amatusia  est  representé  par 
une  espéce  deux  fois  plus  grosse  que  celle  de  l'éocéne  du  Cbi- 
li  décrite  par  Philippi.  On  y  trouve  des  espéces  du  genre £fya- 
nira,  dont  les  représcntants  sont  caractéristiques  du  crétacé, 
et  plus  d'une  centaine  d'autres  espéces  de  coquillcs  diffé- 
rentes,  parmis  lesquelles  il  y  en  a  un  certain  nombre  d'eau 
douce  et  terrestres.  II  y  a  aussi  une  quantité  de  crustacés  fos- 
siles,  parmí  lesquels  predomine  le  grand  Cáncer  patagonicut 
PhiI.,quiconstitue  álui  seul  des  bañes  d'une  étendue  enorme. 

Tous  ees  matériaux,  de  méme  que  ceux  qu'on  a  receuilli 
dans  la  formation  patagonienne,  scront  places  dans  les  mains 
de  spécialistes. 

Je  n'étudierai  que  les  vertebres.  C'est  un  travail  qui  vam'oc- 
cuper  pendant  longtemps.  En  attendant,  comme  introduc- 
tion  genérale  a  cette  étuiie,  je  vals  donner  une  liste  des  espé- 
ces de  mamniifercs  fossiles  de  ees  ibrmations,  avec  leur  syno- 
nymie,  et  la  bibliographie  complete  des  travaux  publiés  sur  ce 
sujet  jusqu'aujourd'hui. 

Les  espéces  et  genres  nouveaux  seront  caractérisés  brieve- 
nient;  j'ajouterai  aussi  quelques  renseignements  nouveaux, 
sur  les  formes  déjá  connues  qui  méritent  le  plus  d'intérét. 
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MAMMALIA 

DITREMATA 

PLANUNGULATA 

Primates 

SIMIOIDEA 

Homnnculidae 

Form.  dent.  f  i.  -}  c.  |  p.  |  m.  Toutes  lesdents  en  serie  con- 
tioue.  Les  incisives  sont  tres  petites.  Les  caninos  sont  peu  dé- 
veloppées  et  prémolarifurmes.  Les  raolaires  et  prémolaires 
supérieurcs  sont  k  peu  prfes  égales,  rectangulaires,  un  peu 
plus  étroites  vers  le  cóté  interne  que  sur  l'externe,  et  avecleur 
diamctre  transverse  presque  deux  fois  aussi  considerable  que 
leur  diamétre  longitudinal.  Les  prémolaires  inférieures  sont 
quinquetuberculaires,  avec  le  tubercule  impair  place  en  avant, 
et  implantées  obliquement  k  la  direction  de  la  serie  dentaire. 
La  face  est  tres  coarte  et  les  ligues  courbes  temporales  sont  tres 
fortes.  Le  frontal  forme  derriére  les  orbites  et  entre  les  lignes 
courbes  temporales  une  surface  píate.  Les  deux  branches 
mandibulaires  sont  complétement  sondees,  sans  vestige  de 
suture.  Le  condyle  articulaire  de  la  mandibule  est  tres 
étendu  dans  le  sens  transversal,  mais  tres  étroit  d'avant  en  ar- 
rifere.  L'humérus  porte  une  forte  perforation  épitrochléenne, 
mais  n'a  pas  de  perforation  intcrcondylienne.  Je  considere  les 
Hamiinculidae  comme  les  ancétres  de  tous  les  singes,  aussi 
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bien  dii  noiiveaii  que  de  l'ancion  continent,  les  lemuriet 
ceplL's. 

HoMcxcuu's  Aincpli.  Piemitre  quinzaine  (i'aoát  489J,. 
Syii.  Erphantoiion  McrríTal.  octobre  <85)|.  Les  vraics  moliii 
¡liCtíneures  sont  tiiiitilrarjyulaires  et  avec  quatre  lubercules.a 
paire  en  avant  et  l'autre  en  arriére.  Les  doux  tubercules  aol 
rifurs  sont  relii'^s  par  ime  crrte  Iransversale  aigue;  en  avi 
ílc  cette  cri-te,  il  y  en  a  iineautie  en  fiemi  cercle  et  renferrai 
un  creux.  Les  (leux.  tubercules  postérieurs  sont  plus  Las  in 
les  antérieurs.  Chaqué  inolaire  porte  sur  le  cóti^  exteme  | 
sillón  vertical  asse?.  proFond  qui  ta  divise  en  deux  lubules  nn 
que  egaux. 

fíomiincidus  patagoniciis.  Amegh.  Aoüt,  4894.^ — Syn.  Eepha 
todoH  rdimdrs.  Mercerat,  Octobre,  (891.  (I) 

¡ lo  m  uncu  i  US  iinn;(0,  n.  sp.  De  taille  une  nioitié  plus  peí 
que  l'espece  precedente.  DanscelteespecerextreniiU' dislalel 
fémur  n'a  que.  13  mni.  de  tliamMre  transverse,  taudis  qu'í 
en  a  90  nim.  dans  leí/,  ¡miaijonicus^  Le  plus  grand  diaintil 
transverse  de  rextréniité  proxiiuale  du  radius  est  de  7  ni 
dans  le  //.  imago,  et  de  9  min.  a  dans  l'autre  espéce ;  en  p 
la  Irte  du  radius  est  projiortionnellenient  beaucoup  plus 
de  dans  le  //.  padnjonirns  i\\u'  dans  le  //.  ¿mago.  L'extré 
distalu  du  radius  decette  derniíie  espé.ce  est  proportiouue 
nient  encoré  ])Ius  pelite. 

AüTiiHopoHS  Aniegli.  18*J1. 

Ánthropops  perfectus  .Ymegli.  1891 . 

PiTHBcuLus  ausiralis,Ji.  gen.,  n.  sp.  Dans  ce  genre,  les  v 
molaires  inférictires  sont  fornn'>es  par  deux  lúbules,  renfi 
tuarit  cliacun  un  creui  assez  profond,  de  sorle  que  In  surface 
la  coui"ünne  pnSsente  trois  crtHesaigues  et  transversales,  i  a 
pn-s  d'rf'alf  liauteur;  la  cnHe  antérieure  correspond  á  ta  ert 
aiitérieure  eu  deiiii-cercle  des   mémes  dents  de  Vllomtairul 

!}]  Imites  los  espéces  dont  la  provenance  n'esl  pas  indiquée,  sont 
l'étage  santn-cruzien. 
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la  (ieusií-mti  crióte  relie  les  deiix  tubercules  antérieiirs,  el  hi 
troisií^me  lesdeux  postérieurs.  Sur  le  cóLé  externe,  ees  dents 
soiit  biloLi't'S  par  iia  sillón  vertical  cotiime  tliius  le  ftenre  IIo- 
muncnlun,  mais  dans  le  Ibinl  de  ce  sillón  s'éleve  un  fort  tuber- 
ciile  d'étnailqui  n'existe  passiir  les  raolatrcs  dd'autre  gcnre. 
L'espécc  a  eu  la  mt'^me  taille  que  V ífomnncultis  palagonicus. 
La  prenfíiÍTfi  vraie  moUiire  inft'rieuro  a  3  mra.de  díamí'tre  lün- 
íritudirtal  et  ■'}  mm.  de  iliaiiietre  Lransvetáo. 


Incertac  8f*<lÍM 

lIoMOCENTHiis  Amegh.  1891 . 
Homocentrtis  arrientinus  Araegli.  1891 . 
Ei'niASTATns  Amcfíli.  1891. 
Eudiastatus  limjuíatus  Amegh.  1891 . 


UNGULATA 

Je  erois  quel'üri  a  tvüp  multipliée  les  divisiotis  primaires  dii 
groiipe  des  ongulrs,  et  i|u'il  faudra  en  revenir  a  la  classifica- 
tion  de  Owkn  a|)pli([ut''e  d'une  tniíiijíre  encoré  plus  radicale. 
Ajires  tant  de  tiUoiiemenls,  je  crois  que  la  división  en  perixuo- 
ilitctijla  ft  iirliodactyla  partage  encoré  aujourd'liui  la  pres([uc 
tntaliti'  des  onpuli'S,  les  proboscidiens  inclus,  ct  avec  lie  seule 
exception  de.s  Ifomalodoulotheridae  et  des  Chalicoiheridae  í|ui 
eonslitueraieiiL  une  trciisicnne  branclio  d'égale  valeur.  La  phi- 
part  des  autres  ^roupef  qu'on  a  crt'i'.  ne  resteraient  que  com- 
me  des  sous-orílres.  On  auraitaitisi  les  trois  groupes  primaires 
suivaols  : 

I.  Peí'mocfnc/r//a.  Le  doiíít  du  railieit  (lioisieme)  de  chaqué 
pied  est  plus  dcveloppó  que  tous  les  aulres  ct  supporte  le  poids 
principal  du  cnrps,  Foiit  partie  de  cet  ordre,  les  sous-ordrcs 
des  Condylarlhra,  Amblijpoda,  Proboscidea,  Toxodonlia,    Typo- 
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theria,  Astrapolheroidea,  Hyracoidea,  Lilopterna  et  Stereopterna 
(Perissodactyles  typiques).  Le  diplarthrisme  des  perissodacly- 
les  typiques  (Stereopterna)  est  un  caractfere  acquis  indépen- 
damment  du  diplarthrisme  des  Artiodactyla. 

II.  Artiodactyla.  Les  deux  doigts  du  milieu  (troisieme  el 
quatríeme)  sont  égaux,  plus  grands  que  tous  les  autres,  et  sup- 
portent  ainsi  le  poíds  principal  du  corps.  Font  partie  de  c«t 
ordre,  les  sous-ordres  des  Ruminantia,  des  Suina,  el  plusicurs 
sous-ordres  éteints  á  déternainer ;  parmi  ees  derniers  se  trou- 
ve  le  sous-ordre  des  ArlionycMa  de  M.  Osborn. 

III.  Ancylopoda  (ou  Ancylodactyla,  noin  que  peut-étre  serail 
plus  appropié).  Le  doigt  externe  de  ceux  existant  á  chaqué 
pied  est  plus  développé  que  tous  les  autres ;  le  poids  du  corps 
est  supporté  principalement  par  les  doigts  externes.  Font  par- 
tie de  cet  ordre,  les  famillesdes  Chalkotheridae  et  des  Hotna- 
lodontotheridae.  Mais  ees  deux  familles  sont  trop  séparécs 
Tune  de  l'autre  pour  que  I'on  puisse  les  placer  dans  un 
méme  sous-ordre ;  la  diíTérence  dans  le  type  de  la  denture. 
dans  le  nombre  de  doigts,  et  spécialeraent  dans  la  cons- 
truction  du  tarse,  oblige  á  en  faire  les  types  de  deux  sous-or- 
dres :  les  Perissonychia  avec  le  tarse  sur  le  inérae  type  de 
perissodactyles  sléreopternes,  et  le  nouveau  sous-ordre  des 
Entelonychia  qul  se  distingue  par  le  tarse  construit  sur  le  type 
de  celui  des  perissodactyles  litopternes  et  taxeopodes. 

Les  /'ermodac/y/aseraientla  branche  céntrale  et  la  plusan- 
cicnne,  d'oü  seraient  diverges  les  Artiodactyla  et  les  Ancylo- 
poda. 

II  nieparaitqueccttedispositionsimplifiebeaucoup  la  classi 
fication  systématique  des  Ongulés. 


opposable  aux  nutres  iJoigts.  l/hurnérus  a  géníralemeiit  une 
perforatioii  irpitroeliU-eune,  t!t  ffuelquefois  une  vacnitó  ¡iiter- 
conJ) lililí iiu.  Le  fémur  a  un  Iruisíi'tiu;  trocliaritcr  rudinientuire. 
Le  libia  et  le  peroné  sont  separes,  sauf  utie  oii  deux  excep- 
tions.  Le  peroité  repose  sur  le  Ciílcaiieum. 

pROTVPOT!iEnii;M  Anit'gli.  Mars1882. —  Syn.  Toxodonlophannx 
Moreno,  juillet  188?. 

Protjjpolherium  luintrale  (Mor.)  Amegh.  —  Syn,  Toxodonto- 
pimnus  auslratis  Moreno,  1882. 

Pro(>jpoiheriuin  alium.  —  Syn.  PatriarehiiK  alias  Amegh. 
1891. 

Proíijpoiheriumpraerulilitm  Amegh.  1887. 

Prolifpotheritan  atlenualnm  Amegh,  i887. 

Prolypotherium  claudum  Amegli.  1880. 

Prohjpotheriiim  ijiobomtm  Amegh.  1S0I . 

Proíypotheriiim  conrcridens  \megh.  1891 . 

Proiíjpotherimn  ditersidens  Amegh .  1891. 

Prolijpothfrhim  rompresaidenn  AnifigU.  1891. 

Prolijpoíheriíim  disloríum  \megh.  — Syn.  Palriarchus  dis- 
tortus  Amegh.  1891 . 

Prohjpotherñim  l¡neare,n.  &[i.  (lette  espece,  par  la  taille  se 
rapproche  du  P.  aiislrair,  raals  s'en  distijigue  facilemcnt  par 
les  deux  (lerntéres  prómolaires  irifúrieures  qui,  au  lieu  dV'tre 
implantécs  oblujuement  comme  dans  les  autres  especes,  sont 
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placees  avec  leur  graiid  axe  dans  la  mérae  direction  de  la  serie 
dentaire.  A  conséquence  de  cette  disposition,  le  sillón  vertical, 
au  lieu  d'étre  place  en  arriére  il  est  en  dehors ;  ce  sillón  est  tres 
profond,  et  le  lobule  postérieur  externe  de  chaqué  prémoiaire 
est  bien  développé,  formant  une  colonne  étroite  mais  élevée. 
Longueur  des  sept  molaires  inférieures  38  mm.  Hauteur  de  la 
mandibule  :  en  dessous  de  la  ^  p.  13  mm.;  en  dessous  de  la 
partie  antérieure  déla 5  m.  20  mm. 

Patriarchüs  Amegh .  1889. 

Patriarchus  palmidens  Amegh.  1889. 


Fig.  1.  Icochilus  robustas,  Amegh.    Cráne,  vu  d'en  haut,  ftux  J  de  grandeur 
nnturelle. 


Patriarchus  furculosus Xmegh.  1891. 

Palriarchu<i  recíus  Amegh.  1891 . 

Patriarchus  diastematus  Amegh.  1891 . 

Patriarchus  leptocephalus  Amegh.  1891 . 

Patriarchus  icochiloldes,T\.  sp,  Cette  espéce  forme  le  passage 
au  genre  Icochilus.  Les  molaires  et  prémolaires  sont  égales  á 
celles  du  genre  Protypotherium,  mais  la  mandibule  est  robus- 
te,  avec  la  branche  horizontale  massive,  courte,  basse  en 
avant  et  tres  haute  en  arriere  comme  dans  le  genre  Icochilus. 
Les  series  dentaires  supérieures  sont  forteraent  arquees.  Lon- 
gueur des  sept  molaires  inférieures,  33  mm.    Hauteur  déla 
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mandibule :  en  dessous  de  la  .¿  p.  1  \  tnm.;  oi  dessous  de  la  par- 
lie  antérieure  de  la  j  m.  21  intii. 

IcocniLus  Amegh.  1889. 

{co'iiiluserte>nin$  Amegli.  1889. 

Icochilm  excaratua  Amegli.  1889. 

kochilus  Htidnlntita  Ainegh.  488!). 

koehitus  rotundalus  Xmegb.  tH89.  Cette  espfece  se  separe  des 
autres  par  des  caracteres  tríís  accentués.  Le  crúneestplus  pro- 
longó enavant.  Lesi.^  sout  tres  grandes,  Íes  \J  beaucotip  plus 
pelites  et  les  i.  ^encoré  plus  pelitos.  Les  iiitisives  supérieures 
soiil  trí^s  prcssL'cs  Jes  unes  aux  autres.  La  p.  -  esl  placee  cuii- 
Ire  la  partie  antérieure  de  la  p.- .  It  n'y  a  pas  de  caninas  supé- 
rieuivs,  L't  ¡I  y  a  une  loiigue  barre  entre  l'incisive  supérieuro 
externe  et  la  preuiií'i-e  prémoiaire.  Lonjíueurde  la  parlie  anté- 
rieure de  la  i.-  ;'i  la  partie  postérieure  de  la  ni.^,  46  mra.  Lon- 
¡,'unur  de  la  barre  entre  la  i.  'i  et  la  p.  ',  8  mni. 

jcochüus  robusiiíJí  Amegli.  1891. 

Icochiliissenilis,  n.  sp.  Cette  espece  est  de  la  taillede  17.  f.r- 
lenstis,  mais  un  pmi  plus  robuste;  elle  se  distingue  facilemeut 
par  la  deitxiéinc  pn-nnduire  infí'rieiiro  qui  n'est  pas  bilobée, 
ruáis  de  coutoiir  ellíptique  et  par  conséquenl  sans  sillón  ver- 
tical, ni  sur  la  face  interne  ni  sur  Textenie.  La  troisií-me  et 
(piatrii'ine  prémoiaire  inférieure  ainsi  que  les  vraies  niolaires, 
sonl  plus  larf^es  que  dans  les  autres  espi'ces.  La  deuxiéme  pré- 
moiaire supérieure  est  aussi  de  contour  etliptique  et  sans 
sillón.  11  y  a  un  diastenie  asse^  long  entre  la  eanine  inférieure 
et  la  preniiiire  prémoiaire.  ¡,ongueur  des  scpt  niolaires  inle- 
rieures,  '3£  mm. 

Icockilus  íameiíosiís,  n.  sp.  Espeee  de  petitc  taille.  La  canine 
supérieure  est  bien  développée,  de  la  ménic  grandeur  et  i  pcu 
pres  de  la  métne  forme  que  l'incisive  externe,  étant  séparéus 
Tune  de  l'autrc  par  un  petit  diastéme ;  ees  deu\  denls  soiit 
coinprimées  latéralement  et  ont  la  forme  de  lames  tranrliantes. 
L'incisive  externe  ou  troisií^nie,  est  séparée  de  la  deuxiéme 
par  un  diastéme  assci^long;  un  autre  diastéme  un  pea  plus 
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long  separe  la  premiere  prémolaire  de  la  canine.  La  p.  -  est 
placee  contra  la  p.  ~  et  porte  un  sillón  vertical  á  son  angle  an- 
lérieur  externe.  Longueur  du  bord  antéríeur  del'i. -^  au  bord 
postérieur  de  la  m.^,  37  mm. 

iMchilustrilineatus,  n.  sp,  Cette  espéce  est  de  la  mémetaille 
que  ]'/.  extensus,  dont  elle  se  distingue  facilement  aiissi  bien 
que  des  autres  espéces,  parla  forme  de  ses  molaíres  et  pré- 
molaires  supérieures.  Chacune  de  ees  dents  porte  sur  sa  face 
externe  un  sillón  large  et  profond  qui  la  divise  en  deuxlobules, 
et  sur  chaqué  lobule  il  y  a  un  sillón  étroit  et  profond  qui  le 
divise  en  deux  colonnettes  verticales ;  on  voit  ainsi  sur  la  face 
externe  de  chaqué  dent,  quatre  colonnettes  séparées  par  trois 
sillons,  dont  celui  du  milieu  beaucoup  plus  large  et  les  autres 
deux  tres  étroits. 

Icochilm  anomalus,  n.  sp.  De  la  méme  taille  que  Vlcoehilus 
extensus.  Cette  espéce  se  distingue  facilement  par  l'atrophie  et 
la  disparition  de  plusieurs  dents.  L'incisive  inférieure  externe 
est  tres  petite.  La  canine  inférieure  est  extrémement  petite,  et 
isolée  en  avant  et  en  arriére  par  des  diastémes  assez  loDgs, 
tandis  que  dans  presque  toutes  les  autres  espéces  du  méme 
genre  cette  dent  est  au  contraire  bien  développéeetcouchéeen 
avant  sur  les  incisives,  dont  elle  en  a  la  forme.  La  preraiére  pré- 
molaire inférieure  a  complétement  disparu.  La  deuxieme  pré- 
molaire inférieure  est  bien  développée  et  avec  deux  sillons 
perpendiculaires  opposés,  l'un  interne  et  l'autre  externe. 

Icochihis  Iruncus,  n.  sp.  A  peu  pros  de  la  méme  taille  que 
17.  extensus.  Elle  se  distingue  par  la  présence  de  la  premiere 
prémolaire  inférieure  tres  petite,  et  par  l'absence  de  la  canine 
inférieure.  A  la  placo  de  la  canino  il  y  a  un  diastéme  assez 
étendu  qui  separe  rincisive  externe  de  la  premii're  prémolaire. 

Icochilus  crassiramis,  n.  sp.  De  la  méme  taille  que  17.  exten- 
sus. Cette  espéce  so  distingue  tros  bien  par  la  premiere  prémo- 
laire inférieure  qui  a  la  forme  d'une  canine  bien  développée, 
étant  isolée  en  avant  et  en  arriore  par  des  diastémes  assez 
longs.  La  canine  inférieure  a  la  forme  d'une   incisivo,   étant 


autres 

fleiils.  A  la  iriilrhivíre  infúrieiire,  les  dcux  |»remiÍM'es  [it'rmuiftires 
011 1  la  forme  de  jietites  cunifies  ut  la  deuxiéine  esl  súpaiót;  <le 
la  troisteme  par  un  petil  diasleme.  Les  deux  pi'einif'res  pré- 
molaires  ¡iifL-rieures  et  la  cafline  se  suivent  sans  (iiastí'mo. 
Les  iiiiit  iiHilaires  siipérienres  occupi'Tit  iini?  longiit'ur  de 
28  mm. 

Icochilus curtas,  u.  sp.  De  la  iwhne  taillu  ([ue  1*/.  crlensits. 
r.ette  ospf'ce  se  distiiifíue  fací  1  ti  un- ii  I  par  le  iiniml  rücourcisse- 
iiicntde  la  doniii're  inolniri!  inlV'rifur*.'  tjui  fst  á  [jcirit;'  mi  peu 
plus  Jongue  que  ravant-derniere,  et  par  son  lobe  posUirieur 
qui  cst  c'Oiivcxe  sur  loct'ili'  estoi'ne,  saiis  v(*slij;ií  du  sillüii  per- 
peniliculaire  qu'on  voit  sur  la  tin^mc  dciit  tltis  autres  es[n'ci.ís. 
Líi  dt'riiiiTe  iiiülairt;  irift-rÍLMire  a  prés  de  5  mm.  de  longueiir, 
et  les  deux  dernii'rí'S  iiiolaires  occupeiit  un  i'spacf  de  9  miu. 
de  Ion};. 

Icorhilus  hfífelotheroídex,  n.sp,  Celte  esptce  se  distingue  par 
le  grand  développement  de  la  paire  d'iucisives  internes  supé- 
rieures  (i.  '),  c(iniparal>les  sotis  ce:  rapport  á  relies  du  pi'iire 
liftjelotheriiim.Ces  ¡ncisives  suut  coiivexcs  en  avant,  concaves 
en  arriere,  et  avec  la  surface  de  ta  couronne  en  are  de  cercle. 
La  denxtvine  incisive  est  pclite,  et  la  troi.siénie  incisive  ainsi 
que  la  caiiine  sont  alropijiées.  La  partie  antérieure  du  crane 
est  Irí's  ratxouroie  et  proporiiofuiellcinent  tres  large.  La  cou- 
ronne de  chacune  des  incisives  internes  a  o  nim.  a  de  dia- 
riietre  transvorse  en  liííiie  drdile.  Le  palais  au  niveau  des 
eiHiiiies  a  Vi  iiiru.  de  largi'ur,  el  la  distauce  du  Imrd  mitérieur 
de  la  p.  '  aii  eoin  interne  de  l'i.  -  est  de  seulemenl  IG  niin. 
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Interatheriüm  Moreno,  4882.  —  Syn.  Tembotherium  More- 
no, 1882. 

Interatheriüm  rodens  Moreno,  1 882.  —  Syn.  Tembotherium 
Holmbergi  Moreno,  4882. 

Interatheriüm  supernum  Amegh.  <882. 

Interatheriüm  brevifrons,  n.  sp.  Espéce  de  taille  beaucoup 
plus  petite  que  le  /.  rodens  el  avec  toute  la  denture  en  serie 
continué,  sans  diastemes.  La  pártie  antérieure  du  crune  est  tres 
raccourcie.  L'i.  J-  est  tres  grande  et  les  i.  *  et  -3  tres  patitas.  La 
canine  est  bien  développée.  Longueur  de  la  partie  antérieure 
de  l'i.  i  á  la  partie  postérieure  de  la  m.  -,  27  mm. 

Interatheriüm  anguUferum,  n.8p.  De  taille  íntermédiaire  en- 
tre celle  de  17.  rodens  et  celle  de  17.  supernum  dont  elle  se  dis- 
tingue par  l'absence  de  la  premiére  prémolaire  supérieure.  La 
canine  supérieure  est  bien  développée  et  isolée  par  des  días- 
temes  en  avant  eten  arriere.  Les  p.  -  a  *  ont  les  deux  aretes 
perpendiculaires  de  l'angle  antérieur  externe  tres  fortes.  Lon- 
gueur du  bord  antérieur  de  la  canine  au  burd  postéricur  de  la 
premiére  vraie  molaire  supérieure,  M  mm. 

Interatheriiim  interruptum,  n.  sp.  De  la  taille  de  1'/.  super- 
num. Cette  espéce  se  distingue  t'acilement  par  la  présence  de 
la  premiére  prémolaire  supérieure  qui  est  placee  contre  la  par- 
tie antérieure  déla  deuxiéme,  et  par  la  disparition  complete  de 
la  canine.  II  y  aune  longue  barre  qui  separe  la  premiére  pré- 
molaire (le  l'incisive  externe;  le  bord  de  cette  barre  porte  un 
sillón  longitudinal  profond  qui  suit  la  méme  direction  de  la 
serie  dentairc.  Longueurdesseptmolairessupérieures,  25  mm. 

Interatheriüm  denlatum,  n.  sp.  Par  la  taille  se  rapproche 
de  17.  supernum;  il  s'en  distingue  pour  posséder  une  prémo- 
laire de  plus  a  la  raáchoire  supérieure,  c'est-á-dire  cinq  au 
lieu  dequatre.  Les  deux  premieres  prémolaires  sont  coniques, 
la  premiére  ou  antérieure  étant  séparée  de  la  deuxiéme.  La 
serie  dentaire  supérieure  complete  occupe  un  espace  de 
41  mm. 
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Hef^etulheridae  n.  faiu. 


Lesreprésentantsde  cette  faraille  se  dislingumit  par  l'hjper- 
tropliie  de  la  paire  (I'iiicisivcs  internes  supi-rieures  et  iiifé- 
rieures,  et  par  la  forme  pliisou  moiiiselliptiquc  ou  triangulaire 
des  vraies  molaires  supth'ieures  qui  ne  porteiit  ni  des  replis 
d'i*niaíi  ni  des  sillons  perpendiculaires.  Le  tibia  et  le  peroné 
sontsoudés  en  haut  et  en  bas,  et  separes  au  centre  Ibrmant 
eoinrae  une  fenélre.  Le  calcanéum  ne  ])ürte  pas  de  t'acette 
articulaire  pour  le  peronó. 

Paciivrl'gos  Aniegli.  1885.  —  Syn.  Pedoíheriiim  Burmeister, 
1888. 

Pachyrucos  Aloyani  Aniegli.  188o. 

Pachijrucos  (eres  Antef^li.  188ít. 

Pachyrucos  Iririus  Amegh.  1889. 

Pa,chtjriicosabsis  AmegL.  1889. 

Pachyrucos naer tus  Amcgb.  1889. 

HÉGETOTiifínjUM  Amgli.  1887. 

Hegetolhertitm  mírabUe  Aniegli.  1887. 

Hefjctolhtrium  strigatum  Amegb.  1887. 

Ilcijetotheriiim  roíirejriim  Amegli.  1891. 

Het/eiolheriiim  anceps  Amegli,  1891. 

HesetotheriHmcuneaíum  Aniegh.  1891. 

Ileijetotberium  costalum  Amegb.  1891, 

¡Ifgetothfriumminurn,  n.  sp.  Uette  espí'ce  se  distingue  parsa 
taille  uu  peu  plus  petite  rjue  celle  de  If.  strigaíum  ct  par  sa 
branclie  mandibulaire  tres  basse  et  raccourcie  en  avant.  Lon- 
gucur  dii  bord  antérieurde  rincisive  interne  inférieure  au  bord 
postérieur  de  la  deuxicnie  vraie  raolaire,  41  mm.  Hauteur  de 
lamandibule  endessous  de  la  premiére  vraie  molaire.  14  rain. 

SELA.THEnn*M,  fí.  gen.  Se  distingue  de  HeijeloíheriumjyaTVíih- 
sencedescanines  inférieures.  La  deuxióme  incisive  inférieure 
est  tres  grande,  la  troisiéine  est  petite  et  couchée  en  avant  sur 
la  deuxiemc. 

t,  ntt  19 
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Selatherium  pachymorphum,  n,  sp.  A  peu  pros  de  la  taille  de 
Hegetotherinm  mirabiíe.  La  flcuxií'me  prémolaire  inférieure  es 
triangulaire  mais  bilubéc  sur  la  fucc  exlernc  par  un  sillón  per 
peiidicülaire.  Lonpueur  ttu  boril  antúrieur  de  l'incisíve  ídM 
tieure  iriUírne  au  Lord  posti;rii*ur  ík*.  latroisinme  vraiemolair 
58  mm.  Ilaiiteiir  «le  la  mandibule  en  dessous  de  la  quatrieml 
iiKiIaire,  f7  mm. 

Selatherium  remissnm,  n.  sp.  ííeaucttup  plus  petitc  que  Tea 
pcce  precedente.  La  deiiKÜ'me  prémolaire  inférieure  esl  pres 
que   piale  á  su  face  interne   et  arrondie  sur  l'externe,   sar 
sillón  perpeiidiculaire;  la  couroiine  de   cette  dent  n'a  qo€ 
rum.  delunj^ueur  el  ?  intn.  delargeur. 

Trachylheridae 

Les  incisives  internes  supcrieures  {ii)sonl  tres  grandes  et  le» 

externes  (i  ?  et  ^]  trtis  petites.  Caniues  pelites  ou  absentes.  Les4 
prémolaires  siiptírieures  sont  de  contoar  simplement  eliíptique  ' 
et  augnientent  de  grandeur  de  la  preiniére  a  la  dernicre.  Lei 
vraics  molaircs  supérleures  sont  trilobées  sur  le  cf>lé  intcrfle] 
avec  le  lobe  du  milieii  de  cliaijue  dent  beaucoup  plus  petit  que 
les  lobos  latéraus.  Toutes  les  dents  i  base  ouverte  et  avec  un 
fort  encroútcraent  de  cément. 

Trnchulhenis  Amegh.  i 889. 

TrachytherHS  Spefjazsinianus  Amegli.   1889.    Les  débris  dej 
cette  espL'ce  procéiient  des  couches  á  Pyrolherium  de  l'inlé- 
rieur  de  la  Patagonie. 

Trdctujlhfrus  canltirbalttf  .\megli.  i891.  Des  couches  á  Pyro- 
Iherium  de  rintérteur  de  la  Patagutiie. 


TOXODOIV-TIA 

Ncsodpnttdae 

Les  Ntsodontidae  difF&rent  des  Toxodonlidae  pour  posséder 
des  dents  avec  des  racincs  plus  ou  moins  parfaites,  et  par  le 


fémur  qui  est  pourvu  d'un 
Iroisieme  trochan ter.  Le 
nombre  de  doigts  est  <le 
trois  i  chaqué  piert. 

Nesodon  Oweri  1846.  — 
Syn.  ro.ro(/ow Moreno,  1882; 
Colpodon  (parüm)  Burnu'is- 
ltír1883;  Proloxodon  Xmegh. 
1S87.  —  A  tryptheriitm 
Amegh  1887;  Sropotherium 
Ameph.  1887;  Adelpfiolhe- 
n'itm  Amegh.  Ii887  ;  \eso- 
theriur»  Mi'iTcrat  1891  ; 
Ithadiitotherítím  Mercera  t 
1891;  Tijpotherium  Bur- 
meistor  18fii;  Asírapothe- 
ritan  (partiin)  Hurtiieister 
1892.  Le  troisiémc  IrorhRn- 
ler  dii  fémur  est  petit.  La 
luberosití'  externe  de  l'hu- 
niériis  est  Irés  forte  el  plus 
haute  que  lu  ttHf  arlicu- 
laire.  Le  cíilcani'um  est  tres 
court  et  tri'S  iarge,  avec  ia 
Tacette  articula  i  re  susten- 
taculaire  allongée  d'avant 
en  arrií>re.  L'iisli'agale  a  la 
ttMe  articulairelres  conrte; 
lafacettearticulaire  interne 
pour  le  calcanéunr,  s'unit 
sans  iiiterruption  á  la  sur- 
face  articulaire  pour  le 
naviculaire;  la  poulie  ar- 
tieutaire  pour  le  tihia,  est 
lai'ge,     peu     excavée,     et 


Fig.  i.  Nesoílon  i mbñcatus  O'x .  Bruii- 
che  droite  de  lu  inandibule,  vue  d'en  haut, 
a¡¡\  I  tlt' gruRiJeur  nalurelle.  t  I,  let  3,  l«» 
incivrs;  t;  canine;  p  \,  i,  3  et  4,  les  pré- 
molaire»;  m  l,  i  et  ales  viaies  inülaires. 
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en    arrióre    une    pcrforation    astragalienne. 
n'calns  Owen  1846  (indiv.  jcunc).  —  Syn.  Neso- 
|\ven   1846  (indiv.  vieux);  Colpodon  propinquus 
irlim)  1885,  dentiire  de  lait;  Toxodon  pntagonen- 
i2;  Protoxodon  paCaganensís  \megh.  1887;  Pro- 
ítani    Amegli.    1889;     Alnjplherium    bífttrcatum 
[;  Scopotherhim  cyclopx  Aniegh,  1887;  Adelphothe- 
Aiiiegli.   1887;  Acroíherium  aitííroíe  Mercerat 
i^ium  intermedium  Merrerat  1891 ;  ¡Xesodon  bifnr- 
ú  1891;   i\exodon  Oweni  Mercerat  1891;  ^'esodon 
ceral  1891  ;  Nesodon  fíutínwjeri  Mercerat  1891  : 
carinatiitu   Mercerat    1891  ;   Xesolherium  Studeri 
391  ;  Nesoiherium  degans  Mercerat  1891  ;   Nesothe- 
Mercerat  1891  ;  ^'esoíh€r^um  paía<ionieum  Mercerat 
\lherium  (urgidum  Mercerat  189t ;  Nesotberiumruii- 
1891  ;  Nesotherfnm  argenCinum  Mere.  1891;  Neso- 
fehringi  Mere.  1891;  Nesotheri'um  Burmcisíeri  Mere. 
jtoxodon  ecidens    Mere.    1891  ;   Protoxodon  demens 
H  ;   Protoxodon   Trouesmrti  Mere.  1891  ;  Protoxodon 
■«  Mere.  1891  ;   Protoxodon  Ilcnseli  Mere.  1891  ;    Pro- 
veciosus  Mere.  1891  ;    Adrlphotherium  trivium  Mere. 
Uphotherthm  repandiiin   Mere.    1891  ;   Adelphothrrium 
:.  1891  ;  Adelphothcrinm  pumilum  .Mere.   1891.  Acrn- 
\  pataijonicum  Mero.  1891. 
jnconspurcalHs  Amegh.  1891.  — Syn.  Protoxodon  com- 

Amegli.  1887. 

3n  marmoraim  Amegh.  1891,  —  Syn.  Protoxodon  mar- 
Amegli.  1887. 
ion  obliípratiin  Amegh.  1891.  —  Syn.  Protoxodon  oblite- 
^nit'gh,  1887. 
Ion  andiiim  Amegh.  1891 . 

uatifrons,n.  sp.  Cette  esp&ce  esttle  la  tailledii  jY.  im- 

f,  elle  s'en  dístinftue  facilement   par  les   frontaus  qui 

j'ol'ondt'meiitoxeavL'S.Ilen  resulte  que  la  región  frontale 

le  présente  une  espí'ce  de  fosse  large  et  profonde,  de 
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contour  élliptique  et  avec  soo  grand  ase  dirige  «Tavaift 

arritrre. 

.\f4odon  brachycephatus,  n.  sp.  A  peo  pñs  de  Im.  tméwtt  laik 
<|ue  l'espece  precedente ;  elle  se  distingue  fiuñleoaeBt  fm  tm 
crJne  qui  est  tres  raccourci,  surtout  en  arrÜTe.  Le  froatestfiM. 
Lácrete  sagitalc  n'a  que  sixásept  centioú'tres de  langaear.l» 
crilne  a  i3  centimt-tres  de  Inoguear.  La  distance  fie  la  oftr 
occipitale  au  bord  antérieur  des  froataux  n'est  qae  <ie  17 
tiniétres. 

•  iBOXOTHEniüM  Ainegh.   1887.   —  Syn.  Protoméom  Mi 
1891. 

Orofiolhcriuní  decrepitnm   Amegh.  1887.  —  Syn 
dtrrepiíHx  Mercerat  1891. 

XoTOPBODOK  Amegh.  1891. 

Xotoprodon  «o/rdus  Anu'gli,  1891. 

Xoloprodon  maximiu  .\megli.  I8yl. 

.\oixoTMEtiit-M  Amegh.  1887.  —  .Syn.  Saodtm  Owea  (par- 
tim)  1854.  Tuberosité  externe  de  I'bainénis.  pías  basse  q«eb 
ti^te  artículaíre.  Troisiomc  trochantor  du  fémur  tjvs  déveloffc. 
Le  calcanéum  est  long,  étroit,  avec  la  facette  sustentf  Iriw 
[kt'tite  et  pres()ue  circulaire.  L'astragale  a  la  t^le  mrticalairr 
Leaucoup  plus  prnlongée  que  dans  Sexodon;  la  facette  artiru- 
laire  interne  pour  le  calcant'-um,  est  toujours  bien  srparée  dr 
la  surface  articulaire  pour  le  naviculaire:  le  bord  externe  de 
la  face  supérieure  est  tn>s  obHqur  et  dirige  en  debors;  I^H 
poulie  articulaire  est  fortement  excavée  el  ne  présenle  ja-^^ 
mais  de  perforation  aslragalienne  en  arríete. 

Ádinothtrium  orinum  (Owen)  Amegb.  —  Syn.   \e*odom  orí 
oMíOwen  1846. 

Adinolherium  prarimum  Amegb.  1887. 

Ádinothtrium  tplendidum  Amegb.    1887.  —  Syn.  Adumot 
rium  pulchrunt  Mercerat  1891  :  Adinolhrrium  sitraticum  Mei 
rat  (partim)  1891 ;  Adinolherium  an/i^uum  Mercerat  1891 :  A< 
nothen'um  Koby  Mercerat  1891. 

Adinotherium  robutlum  Amegh.  1891. 
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Adimtherium  magister  Amegli.  1887. — Syn.  Acroíherium 
mufabile  Mercerat  1891 ;  Nesodon  typicus  Mercerat  1 891 ;  Nesodon 
ocinus  Bui'tneister  1891. 

Ádinollierium  (erum  .\megli.  1887. 

Adinotherium  nitidum  Amegh.  1887. 

Aditwlhcriiim  hapiodonloides  Araegli.  1891.  —  Syn.  Nesodon 
orinus  iíurinuistiír  1892. 

AcROTiiERiUM  Amegh.  1887. —  Syn.  Nesodon  Burmeistor  1892. 

Acrolhen'um  rnsticinn  Amegh.  1887. 

Acroíhcriutn  karaikense  Amegli.  1890.  —  Syn.  Acrolkírium 
tarieyaíum  Mercerat  1891  ;  Nesodon  imbrkatiis  líiimieister 
1892. 

Arrotherium  sltfgium  Amegh.  1887.  —  .Syn.  Newdon  ¡mhricn- 
íus  líurnieister  1892. 

RHADiíiOTHEaiiiM  Anicgh.  1887.  —  Syn.  Nesodon  Mercerat 
1891. 

lihadhiotherium  limitatiim  Amegli.  1887.  —  Syn.  Nesodon 
limitatum  Mercerat  1891.  La  dcuxitime  incisive  supérieure 
(i.  ')a  la  méme  forme  genérale  quo  dans  Nexodon  HAdínotke  - 
ritim,  avec  la  seiile  dillérence  qii'elle  est  excavée  perpeiuticu- 
lairenient  sur  les  cótés  interne  ct  externe. 

PiíoDEnEOTiiEniL'M  Amegh.  1887.  —  Syn.  ,ií¡í«o/íteríUfn  Merce- 
I      rat  189L 

I         Phobereothtriitin  siltatkum  \rae'¿h.  1887.  —  Syn.   Adinothe- 
I     rium  silpatkum  Mercerat  1891. 

b 


Xotodontiilae 


Stejíotepiianos  Amegh.  1886. 
Slenoteplianos  speciosiis  \meqh.  1887.  (1) 

(1)  Les  pitees  qui  m'avaíent  seni  a  établir  cette  espece  se  Iraurent 
au  Musée  de  La  Plata;  u'en  connaissant  pas  d'aulres  elle  Direcleur 
de  cel  i'toblissement  m'ayaEit  défendu  raccí'S  aux  collections  du  Musée 
pour  coasulter  les  lypes,  je  ne  peux  ríen  ajouter  sur  leur  valeur. 


Fig.  t.  Aerothpriam  lfarail;enae  Ameqh,  Crdne,  vu  il'en  hnf,  *  une  moitW 
grnniieur  nalurelle.  i  l,  i  et  s,  les  troU  incisives;  o,  canliic;  p  i"  préinolaire  sd 
pléinentaii-e ;  /]  1,  3,  3  et  \,  les  i|uittres  ¡irámolnirc»;  m  1,  í  et  J,  les  troU  «nt 
molaires. 


Fig.  i.  Notohippii»  taxodontoides  \\ir.oi\ .  Los  lieux  ilomiéres  vra  íes  m  o  tai- 
res inférieurea  du  cüttí  tlroit,  vuea  por  Ut  couronne,  un  )icu  reiiuites. 

Sotohippns  /oxodottío/tifí  Amegh.  4890. —  Syn.  Nesodon  otinits 

Burmeister  1892. 

Adiaiiüilac 

Adiantls  Amcgh.  f89l.  La  formule  dctitairc  á  la  máolioire 
infúrieure  cst  (J«  3  i.,  I  c,  4  p.,  3  jn.  Les  cleiits  soiit  ea  serie 
continué  et  leur  plus  grande  ressemblLiiice  est  avec  celles.  de 
Macrauchenia.  Les  vraies  molaires,  différenl  de  celles  de  Theo- 
sorfoM  pour  nt' présenter  aiicun  vestige  du  cusjñde  accessoire 
qu'oii  troiive  dans  la  cavilé  posterieiwe  inlerne  des  molaires 
de  ce  dernier  genre.  Les  incisivas  sont  peliles,  la  canine  a  la 
rnrnie  forme  des  incisives,  les  premieres  prémolaires  ressem- 
Llentála  canine,  et  les  deinii^res  prómolaires  resserablent  aux 
premieres  prémolaires  et  aux  vraies  molaires.  La  modification, 
tie  forme  de  rincisive  interne  h  la  derniere   vraie  molaire  esl 

¡1)  Heme  remarque  que  sur  l'cspi^ce  precedente. 


i 
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graduelle  et  presque  insensible,  de  telle  sorle  que  deux  denU 
contigués  de  n'importe  quelle  región  de  la  aiandibule  sont 
absolument  égales.  Toutes  les  dents  ont  leurs  couronnes  sur 
une  méme  ligne  liorizontale  et  augmentent  graduellement  de 
grandeur  de  l'incisive  interne  á  la  derniére  vraie  molaire.  Les 
vraies  molaires  inférieures  ontleurcóté  externe  divisé  endeui 
lobules ;  sur  la  derniére  molaire,  le  lobule  postéricur  est  plus 
large  que  l'antérieur ;  á  partir  de  cette  dent,  la  modifícation  de 
forme  s'eifectue  par  une  diminution  graduelle  du  lobe  posté- 
rieurdont  les  vestiges  terminent  pour  disparaitre  compléte- 
ment  dans  l'incisive  interne.  Les  incisives  sont  placees  en 
suivant  la  méme  ligne  longitudinale  de  la  serie  den  taire.  La 
branche  est  de  bord  inférieur  droit,  etd'hauteur  égale  en  avant 
eten  arriére.  Les  deux  branches  mandibulaíres  sont  comple- 
tement  sondees,  sans  vestige  de  suture. 

A diantus  bucatus  Amegh.  1891.  C'était  un  animal  de  tres 
petite  taille.  La  serie  dentaire  de  la  mandibule  n'a  que  62  mm. 
de  longueur.  La  premifere  vraie  molaire  n'a  que  7  mm.  de  lon- 
gueur  et  la  deuxiéme  9  mm.  La  branche  mandibulaire  en  des- 
sous  de  la  premiére  vraie  molaire  a  U  mm.  de  hauteur.  La 
syinphyse  se  prolonge  en  arriére  jusqu'en  dessous  de  la  partie 
antérieure  de  la  troisiéme  prémolaire. 


Alpxorhinidae 

Theosodon  Amegli.  1887. 

Theosodon  Lydekkeri  Amegli.  4  887.  -  -  Syn.  Theosodon  LaUt- 
maníi  Mcrcerat  1891 ;  Theosodon  Frenzeli  Mercerat  1894. 

Theosodon  Fontanae  Amegh.  1891. 

Theosodon gracilis  Amegh.Vvenúbvf}  quinzaine  d'aoút  1894. 
—  Syn.  Theosodon  pa la gotiensis  Mercerat,  deuxiéme  quinzaine 
d'aoút  1891  ;  Theosodon  debilis  Mercerat,  fin  aoút  1891 . 

PsEüDocoELOsoMA  AmegJi.  1894. 

Pseudocoelosoma  patagónica.  Amegh.  1891. 
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Fig.  10.  Pieuilocceloaomn  patagónica  AMemt.  Le  puláis  avec  la  "lenlure,  vu 
d'en  bo»  «ux  J  de  grondíur  naturelle 

sitóme  Irochanter  Iréa  développé  et  rhumcrus  porte  une  large 
perfonition  inlercoiidylienne. 
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Proterotherium  Amegh.  1883. — Synon.  Anoplotherium  Bra- 
vard  1858;  Anchüherium  Burraeister  1879;  Anisolophm  Bur- 
meister  1885;  Diadiaphorus  Mere.  1891Cpartiín)  non  Diadwpho- 
rus  Amegh.;  Oreomeryx  Mere.  .1891  (partim);  Anomodontherium 
Mere.  1891 ;  Diaphragmodon  Mercerat  1893;  Thoatherium  Mere. 
1891   (non    Thoalherium  Amegh.).    Dans  ce  genre,    les  deui 
premieres  vraies  molaires  supérieures  out  les  deux  tubercules 
internes  toujours  bien  separes  par  un  sillón  perpendiculaire; 
le  tubercule  antérieur  interne  est  toujours  relié   au  tubercuie 
antérieur  interraédiaire  par  une  créte  obligue;  les  deux  tubei^ 
cules  internes  et  les  deux  intermédiaircs   sont  separes  des 
tubercules  externes  par  une  vallée  longitudinale  large  et  pro- 
fonde.  La  derniére  molaire  inférieure  porte  un  troísiéme  lobe 
formé  par  deux  tubercules,   un  externe  et  Üautre  interne  plus 
petit;  ce  dernier  tubercule  se  trouve  également  sur  l'avant 
derniére  molaire,  mais  dans  unétat  complétement  rudimen- 
taire.     Les  incisives  internes  inférieures  sont  beaucoup  plus 
petites  que  les  externes.    La  p.  -p  est  á  une  racine  óu  á  deux 
racines  fondues.    Les  pieds  sont  tridactyles,  avec  le  doigt 
central  long  et  gréle,  et  les  doigts  lateraux  tres  petits. 

Proterotherium  amtrale  (Burm.)  Amegh. — Synon.  Anchi- 
therium  aiislrale  Burm.  1879;  Anisolophus  australis  Bur- 
raeister 1885;  Proterotherium  australe  Amegh.  1887;  Dia- 
diaphorus aiisiralis  Mercerat  1891;  Anisolophus  Burmeisteri 
Mercerat  1891.  Dans  cette  espéce,  le  tubercule  intermédiaire 
postérieur  des  vraies  molaires  supérieures  se  fond  avec  le 
tubercule  postérieur  interne,  tandis  que  dans  toutes  les  autres 
especes,  ce  tubercule  se  réunitau  tubercule  interne  antérieur. 
Le  tubercule  postérieur  interne  de  la  derniére  molaire  supé- 
rieure  est  atrophié.  J'ai  determiné  ees  caracteres,  par  Texamen 
de  la  piéce  originale  au  Musée  National,  car  la  figure  qu'en  a 
publié  Burmeister  est  méconnaissable. 

Proterotherium  curtidens  Amegh.  1891.  La  derniére  molaire 
inférieure  est  á  peine  un  peu  plus  longue  que  l'avant  derniére 
et  avec  le  troisiéme  lobe  tres  peu  accentué.  Toutes  les  dents 


rieure    na   ¡>as    úe  denticule  postórieiir    interne    separé,   le 
coi»   postéritíur    interne  étant  relié   nu   fifiiticule   antérleiir 

T,  III]  31) 
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par  une  créte ,  sans  qu'il  y  ail .  de  silioa  .perp^ndkoliiir» 
interne.  Les  sept  molaires  supérienrea  óilt'de£.72'.á:X5  mm.id« 
long,  et  les  sept  raolaires  inférieures  de  7i  á  79  mrn. '  De  U 
partie  antérieure  de  l'incisive  exteme  '  inférieure  á  la  partie 
postérieure  de  la  derniére  noolaire,  il  y  a  98  mm. 

Ptqterotherium  catum  Amegh.  1887. —  Synon.  Anisolophut 
ausiralis  Mercerat1891  (non  Anís,  aiutralis  Burra :);  Oréónuryz 
proptMS  Mere.  4891;  Oreomeryx  superbus  Mere.  1891;  Thoatkt- 
rium  perkulorum  Mere.  1891  ;  Ihoatherium  minusculum  Mere 
1891  (non  Thoalherium  minusculum  Amegh.);  Anomodonlhe- 
rium  montanum  Mere.  1891. 


Fig.  lí.  Prolerot/ierium  cnuum  Ameoh.  Mandibule,  vue  d'en  haut,  aux  ¡  de 
gnindeiir  natiirellc.  i  i  ct  (  2,  les  detix  incisivcs;  c.  canine;  p  l,  l,  3  et  4,  les  pré' 
inolaires;  ni  l,  s  et  3,  les  vraics  molaires. 

Protherotherium  ciníjulatum  Amegh.  1891.  Dans  cette  espece, 
les  (leux  dernií'res  prémolaires  supérieures  ont  un  fort  rebord 
d'émail  sur  la  base  du  cóté  interne  de  la  couronne.  Le  rebord 
d'émail  de  la  base  du  cóté  externe  de  la  couronne  est  bien 
(iéveloppé  sur  les  deux  derniéres  prémolaires  et  sur  les  quatre 
vraies  molaires.  Distance  de  la  partie  antérieure  de  rincisive 
supérieure  k  la  partie  postérieure  de  la  derniére  molairA, 
97  mm. 

Protherotherimn  perpolitum,  n.  sp.  Dans  cette  espéce,  la 
(lerniere  molaire  supérieure  a  le  lobe  postérieur  de  grandeur 
presque  égale  a  l'antérieur;  le  cúspide  intermédiaire postérieur 
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est  atropliié  et  forme  un  simple  prolongement  accessoirc  clu 
cúspide  postérit'ur  interne  qui  esl  Irés  dúveloppé.  Le  cuspitle 
iiilerne  posk'rieur  de  la  rnéniü  dcnt,  a  la  furme  d'une  crétc 
Irmisvt'rsiile  st-pnrée  dii  cúspide-  anlt'i'ieiir  par  un  sillón  pro- 
toiid.  Cette  rient  cst  longue  de  10  miii.  vt  Urgv  ríe  17. 

¡'rni.erntherium  piiramidalam,  n.  sp.  Hftte  espt'ce  est  de 
tiiille  iissc?.  coiisiiiúrable  etsc  distingue  faciliMiicnt  jnir  hi  forme 
(le  la  dornit're  niolaire  supérieuri!.  Celle  deut  n'a  pas  de 
rusi)¡de  interne  postérleur,  ou  ¡1  est  fondii  avcc  le  cúspide 
fnlt-rnt'  anli  rirur  qni  est  In-s  grand  t'tdoiit  la  hiisr  promi  toul 
Ití  coló  interne  dn  la  deiit;  le  liord  postérieur  et  le  cuin  posté- 
rieur  iiilerne  sonl  unis  aii  cns]iide  antérieur  interne  par  wiw. 
iTi^le  aifíiM',  d'oíi  il  en  resulte  que  rette  dent  ne  presente  pas 
la  división  en  deux  lobules  intentes  quon  remarque  sur  la 
iiii'ine  dent  iles  autres  especes.  La  truisiémc  prémulaire  supé- 
rieure  ])orte  un  l'ort  rehoril  d'i'mail  a  la  base  du  C(">le  iiitenii-. 
Toutes  les  rtudaires  et  prémolaires  supérieurcs  présentent  sur 
le  ruté  externe,  íí  la  base  de  lacouronne,  un  forl  bourrelet 
tl'émail.  Les  sept  molaires  supérieures  occupent  un  espace  de 
80  inm. 

I^rolernlherinm  nitenit,  n.  sp.  Dans  cetle  espece  les  deux 
ilerniéres  prémolaires  supérieures  onl  un  fort  rebord  d'émail 
sur  la  base  du  colé  interne,  taudis  que  la  créte  perpieridicutaire 
mediane  (^mesostyle)  de  la  face  extenie  des  méines  dents  esl 
r.lTacée.  Dans  les  vraies  molaires  supérieures,  cette  méine créte 
est  rudímentaire.  Les  se[)t  mulaires  supérieures  occupent  un 
espace  de  69  nim, 

Proterotlieriiuii  principfite,  \).  sp.  Se  distingue  par  sa  laille 
considerable,  deux  fois  plus  grande  que  celle  du  i',  ranim.  La 
tlenture,  parait  préseuter  dans  sa  forme  une  transition  au 
{•en re  f.iraphrium.  Le  crine  esl  étrnit  et  aplati,  avec  la  surface 
supérieure  dans  une  méme  ligne  horiznnlaleet  Toccipital  for- 
tement  rejeté  en  arrtere.  La  derniere  molaire  supérieure  a  le 
ílenticuie  (ou  tubercule)  interne  antérieur  tres  grand,  occu- 
par.t  a  lui  seul  toutle  colé  inlenic  de  la  dent.     Le  luberoule 
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poslérieur  ¡ntorne  dos  (i<'ux  deniieres  preinolaircs  soptr 
est  petil  et  uiii  au  tubercule  antérieup    interne  par  U! 
longiludiiiale.     Les  iiicisives  siipérioures     sont   n-l-iii 
petites.     Les  mulaires  ct  prúniolaires  infúrieures  i.'iiDt|i»*| 
buiírriik'l  «ri'iiiail  ii  la  baso  ilo  la   couronne.     Le  crjiíe,*»! 
parlie  untériourt*  de»  iiilermaxilaires  á  la   y      ' ■:  \\\is\iínB\ 
des  condyles  artículaires  ocripitaux  a  19  cent,  de  loog.  \t\ 
sept  molaires  supórieurcs  occiipeiit  un  ospace   de  7i 
les  sept  inféritnires  de  90  niin.  Le  diaüléiue  t\\i\  scparr  I  ■ 
de  la  preniÜTe  prétuolaire  ii'a  que  6  iniii. 

Prolherollieriuin  dkortium,  n.  sp.  Par  la  taille,  c«Ue«p«| 
se  rapproche  de  eelle  f|u¡  la  precede,  inais  elle  s'eu  di 
par  su  luaiitliLnik'  ¡iilfrlcuie  »ie  bruiiclie  iiorizuntab-  • 
vernent  bass^e.  Les  deux  incísives  ínféricures  inirroes  íiA\ 
petiles,  cyliiulriques  et  divergcanles,  s«.'puróes  sur  le  bunltl- 
vcülaire  par  un  diasléiiie  de  4  á  5  niin.;  les  rieiix  iucisi»f« 
externes  sont  tri?s  ^audes,  larges  el  dépriuiées.  Le*  rinii» 
inférieiires  sunl  petiles  et  ont  la  forme  d'incisives.  Lt'  Axtíl»- 
mv  qui  separe  la  caiiiiie  de  la  (ireiiiiere  préniolaire  n'a  «|IK 
i  iiiii).  Les  Irüis  preiiiiÍTCS  pn'-molaires  iiirérieures  occiij)?»' 
un  espace  de  35  miu.  llauteur  de  la  mandihulc  au-<lei>90U5<t( 
la  liuisií'iiie  prétuolaire,  20  min. 

Prottidllíi'rium  hrmhifijnalhiim,  n.  sp.Cetlc  cspi^ce  so  distií' 
gue  immédialeinetiL  par  la  denUire  de  la  inandibulc  i|uiestr* 
serie  continué,  sans  diastéines,  toutes  les  deiiLs  tri^s  presv** 
les  unes  aux  autres,  et  par  conséqueiit  avec  la  partie  anU-ricufí 
déla  nuuidil)ule  trí's  conrte.  Les  moluires  et  préinulairc»  out 
un  bourrelet  d\-ina¡l  a  la  base  de  lu  couronne,  sur  lecAlr 
externe.  La  p.  ,-  a  12  nini.  de  lütig.  Les  incisives,  la  canil 
les  quatre  pn-rnolaires  uDcrupent  (jue  48  inin.  de  long. 
leur  de  la  tnandibule  au-dessous  de  la  p.  ^  19  niin. 

Proieriithfrátm  iiitermfdiuin,  n.  sp.  Cette  esprce  se  rapprd 
(If  la  prc'cúdeiile,  njais  les  dents  nc  sont  pas  si  pressóes,et 
un  petit  diasti^me  etitre  la  preniiere    prémolairf)  et  I;i  canl 
L'iucisive  externe  est  peu  développée;  la  preinií'rc  prémold 
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Ires  pelite  et  ¡i  une  seule  racine  cyliiiclriínie.    La  dernirre 

[^prt'molaii'o  el  les  vraies  molaircs  ¡iilerieures  porteril  un  boiir- 

relt't   (IN'cnail    sur  la  base  du  *■('»!(•  exUü'iie;  ve  buiírreiül  n'cst 

bien  fI(''velo|ipe;  qu'au  lobe  antérieiir  ib'  rdaquc  dcnl.  La  sórie 


I 


«ii'iituiri'  iníi-nourt'  <lu  bonl  nlvnhjaire  de  1  incisiVL'  extcnif  au 
liord  poslérieirr  ib;  la  (bírniére  niolairt'  u83  juni.  de  luiig.  Ilau- 
teurdo  la  niíuidibule  au-iifssous  de  la  m.  j  21  mm. 

Proterodieriiim  mixlum,  n.  sp.  C'esl  une  espece  que  par  la 
forme  des  p.  ^  et^  prcsunle  une  Lransition  ;ui  },'enrc  Liat- 
phriiiiii.  Sur  ees  deux  prrtnolair«s,  la  tlivisioii  ei;  doux  lobes 
internes  esL  peu  accenluéc,  el  les  tk-nx  tuborcules  internes 
soiil  €n  partie  rennis  par  une  érete  lonfítludinale  inconipléle. 
Les  eróles  perpendiciilaires  du  ciUé  externe  des  molaires  siipé- 
rieures  sont  tres  accentuées.  Tontos  les  molaires  et  prémolai- 
res  supérieures  porteiit  sur  le  eüti'  externe,  ;'i  la  base  de  la 
couronne,  un  IbrL  rebord  d'émail,  niais  íl  n'y  en  a  pas  de 
vestigessur  le  cc'tté  interne  des  ménjes  ílents,  Les  níolaires  et 
prémolaires  inférieure-i  ont  leitrs  caviles  internes  trí"S  peii 
accentuées  et  ()ortent  un  bimrrelet  d'éniail  inciniiplel  a  !a  base 
ihi  cñti'  externe.  L»  preniiére  préiriolaire  ¡idVrJL'Ure  a  deux 
racines  bien  séparées.  L'incisive  inféneure  externe  est  pro- 
jKirtiiinnellemeiit  tris  petite.  La  premie  re  pn- mol  a  i  re,  la  eaiiiiie 
et  les  incisives  inférieiires  sonl  séparées  par  tles  diasti-mes 
r¿guliers.  Les  pieds  sont  asbcz  forts  et  se  rapprochent  de  ceux 
du  fienre  Licapliriutn.  I, es  sepl  tnolaires  supérieures  occupent 
un  espace  de  80  mni.,  el  les  iiiférieures  de  Hl'i  mm. 

Teti(Ameii(hihini.s,  n.gen.  La  denture  estrninnie  rfans  le  genre 
ProltrotheriíaH.  Lesos  du  iiez  sonl  formes  par  (¡uatre  pieces 
distinctes,  les  deux  nasaux  el  deux  aotrí-s  os  (|u'(int  peni 
appcler<les  internasaux.  A  peu  prés  vers  le  tiers  en  avant  de 
leur  jonetion  avec  les  frontaux.  les  nasau\  se  séparent  formant 
comme  les  deux  branebes  íl'une  fourclie.  entre  lesquelles 
s'intercalenl  les  os  internasaux;  ees  os  se  pndongenl  Irés  peu 
en  avant  des  nasaux  et  terminent  en  pointe.  Par  la  position 
que  ees  os  occupent  on  ne   peut  pas   les  regarder  ronnne 
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les   homologues  des  prénasaux  de    plusieurs    tnammiféres. 

Tetramerorhinus  fortis,  n.  sp.  Le  cráne  He  cette  espéce  a  20 
cent,  de  long.  Lesnasaux  et  internasaux  ont  58  min.  de  long. 
L'écartement  des  deux  branclies  des  nasaux  en  avantestde 
2  cent.  Les  internasaux  sont  larges  au  milieu  et  pointusen 
avant  et  en  arriére.  Les  incisives  supérieures  sont  petites.  Les 
sept  molaires  supérieures  occupent  82  mm.  de  longueur. 

Tetramerorhimcs  lucarius,  n.  sp.  Se  distingue  facilement par 
sa  taille  beaucoup  plus  petite.  Les  nasaux  et  internasaux  n'ont 
que  40  mía.  de  long.  Les  internasaux  sont  moins  distincts  que 
dans  l'áutré  espece.  Les  sept  inolaires  supérieures  ont  57  mra. 
de long. 

LiCAPHRiiiM  Amegh.  1887.  Synon.  Anisolophus  Mere,  (partim) 
1891.  Les  molaires  supérieures  se  distinguent  facilement  de 
céllés  du  genre  Prolerolherium,  par  leur  cóté  interne  qui  n'est 
pas  divisé  en  deux  lobes,  et  par  conséquenl  ne  pré.sentent  pas 
de  sillón  perpendiculaire  ou  il  est  á  peine  accentué.  Cela  dé- 
pend  des  deux  tubercules  internes  qui  sont  réunis  d'une 
maniere  plus  ou  moins  complete  par  une  creta  longitudinale, 
cette  créte  constituant  ainsi  le  bord  interne  de  la  cou- 
ronne.  Le  nombre  de  tubercules  de  la  couronne  des  mo- 
laires supérieures  est  le  mime  que  dans  le  genre  Proíerothe- 
rium,  mais  les  creux  qui  les  séparent  sont  lrí»s  peu  accentués. 
Laderniere  molairesupérieure  n'a  pas  de  lubercule  postérieur 
interne.  Dans  les  molaires  et  prémolaires  inferieures  les  deux 
creux  en  V  du  cote  interne  de  chaqué  dent  son  cgalement 
peu  profonds;  en  outre,  le  creux  postérieur  de  chaqué  dent 
porteen  arriére  un  fort  tubercule  accessoire;  ce  tubercule 
dans  le  genre  Prolerolherium  ne  se  Irouve  qu'ala  derniérenio- 
laire,  et  aussi  sur  l'avaiit  dornií're  mais  ici  dans  un  état  com- 
plétement  rudimentaire  ;  le  méme  tubercule  fait  completemenl 
défaut  sur  les  molaires  dos  genres  Thoatherium  et  Diadiapho- 
rtis.  La  m.  ^  porte  toujours  un  troisieme  lobe  assez  développé. 
La  p.  -  est  á  deux  racines  et  les  incisives  externes  inferieures 
sont  toujours  beaucoup  plus  fortes  que  les  internes.     Les  os 


niolaires  infúritíiiros  ((ui  [Mirli-nt  i  la  basü  de  la  coiiroitne,  sur 
le  irólétíxtoriie,  un  fort  bourrolet  d'émail  avec  la  surface  torte- 
intíHtgranulétí  et  le  bord  dentelo.  Les  móraes  dents  soiit  cora- 
plí-lument  lisses  sur  le  coto  externe.  Les  sept  molaires 
iiifépieufes  ont  97  miu.  de  Iniíg. 

Lioaphríummterrnmtim  .\rneglí.  1891.  Dans  un  indiviiiu  tivs 
vieux,  Igs  sept  tnelaifessupérieures  ont  81  ttim.  de  lung  el  les 
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sept  ¡nférieures  92  mni.  Hauteur  de  la  mandibule  en  desous 
de  la  m.  5,  27  mm. 

Licaphrium  partulum  Amegh.  1887.  — Syn.  Licaphrium  art- 
narum  Mere.  1 891 . 

Licaphrium  proclirum,  n.  sp.  Cette  espéce  est  plus  petite  que 
le  L.  parvulwn.  L'émail  des  dents  n'est  pas  ridé.  Les  vraies 
molaires  ¡nférieures  ont  á  la  base  de  la  couronne,  sur  le  cóté 
externe,  un  rebord  d'émail  peu  développé.  Lap.  3  porte  un  tu- 
bérculo interlobulaire  externe.  Les  deux  incisives  ¡nférieures 
internes  sont  petites,  cylindriques,  d¡vergcantes   et   séparécs 


Fip.   14.   Licaphrium  Floweri  Amegii.    Brnnche   droite   de  la   mandibule,    vue  ilu  col 
externe  et  d'en  luiut,  mix  |  de  grfindeur  natturclle 


pur  un  petit  d¡aslome.  II  y  a  un  autre  pet¡t  d¡asteme  entre  la 
canine  et  la  premiere  prémolaire.  Lacanine  infér¡eure  est  pla- 
cee contre  rincisive  externe,  sans  diastome  qui  les  separe.  Les 
deux  ¡ncisives  de  cliaque  cote  sont  aussi  placees  l'une  contre 
I'autre.  Les  sept  molaires  ¡nférieures  ont  77  mm.  de  long.  La 
mandibule  en  dessous  de  la  dernit're  prémolaire  a  19  mm. 
d'hautciir. 

Licaphrium  debile,  n.  sp.  Cette  espece  se  d¡st¡ngue  par  sa 
laille  encoré  beaucoup  plus  petite  quecelle  de  l'espece  prece- 
dente, mais  ses  molaires  étaient  presque  aussi  grosses.   La 
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oaiiine  inférieiire  estisoléu  par  un  petit  diasti^tne  en  avant  ct 
un autie  en  arritnv.  Líi  prt-inti're  piMinolaírc  esl  iaiplaiilée  sur 
I;t  sytiipliyse  maiidilnilaire.  La  (KuixirmL'  ¡Jivuiolairc  a  prcs 
(Tun  r.enliniiitre  de  long  el  se  trouveiiiiplun(éc  iminédiateinent 


en  arriiM'c  di'  la  synipliyse.  I.es  tleux  preinuTos  pn-inulairos 
occupeiil  un  cspacc  tie  Ui  nim,  ilc  lunfi.  La  tüstaiitL'  du  bofd 
alvéolairede  rincisivc  interne  au  bord  alvéolaire  postérieurde 
lit  doiixirmc  priMiiolaire,  cst  dt-  Í7  mm.  Ilaulenr  dr  la  iiiandi- 
Jjule  en  dcssous  de  la  p.  j,  12  mm. 

Lkitphrium  tenuae,  n.  sp.  Cettecspcce  ¿tail  encoré  beaucoup 
pluspetite  que  la  precedente;  sa  taille  dépassnlt  h  peine  celle 
d'iin  lií'vce.  La  syraphysc  mandilMitaire  élait  coucte,  el  la  p.  ¿ 
i'tait  iniplantée  au  dessus  de  la  parlie  syinpliysaire.  La  syni- 
physe  n'a  que  i8  mm.  delong.  Lesdeux  prem¡t?res  prémolaires 
inléiieures  onl  13  mm.  de  lonj;.  La  distance  dii  Ijoíd  alvéolaire 
autérieur  de  l'iucisive  exleriH'  au  bord  [)Osléricur  de  la  p,  ., 
n'est  que  de  20  mm.  Ilauleur  de  la  niandiliule  en  dessous  iI<í 
la  p.  ¿,  12  mm.  L'exln"'milé  dislale  du  mi'tacarivieii  moyen 
(troisit''me)  n'a  que  8  mm.  de  larpe. 

TieiKiDON.  n.  g)'».  Ce  {íenre  siiiiíulier  ne  tii'est  funuii  ipie  piír 
un  morceau  de  mandibnle  avee  la  deniiiTe  molaire  et  une 
partiede  l'avant  (b'niti're.  La  dcriMiTi'  moiaiie  [turle  un  troi- 
siéme  lube  assez  furt,  uiais  qui  se  troiive  piaré  [ilutol  en  de- 
dans  qu'eu  arriére ;  le  sillón  perpendiculaire  qni  sé])are  les 
deux  decnierí  lobes,  est  place  sur  la  face  postérioure  de  la  dent; 
sur  la  face  antérieure  externe  du  lobe  anlérieur  ü  y  a  un  sillón 
ou  dépression  perpendicnlaire  qui  le  divise  éj;ulcmcnleii  deux 
parlies,  l'anténeure  étant  l'équivalent  du  talón  postérieur  ou 
Iroisiémc  Kibe  de  la  méme  flent.  Tetle  dent  présente  ainsi  sur 
le  ei'ité  externe  :  les  deux  lidies  uunnaux.  un  talón  jtostérieur 
ct  un  autre  anlérieur.  Sur  la  base  du  ci'ité  externe  de  la  dent  il 
y  a  un  fort  bourrelel  d'émail,  tres  liaul  et  a  surface  lisse. 
L'avant  dernii're  medaire  avait  un  bourrelet  semblable. 

Tichodon i¡iiadrHobus,  n.sp.  G'élait  un  animal  de  petile  taille. 
La  derniifre  molaire  inl'érieure  n'a  que  Vi  mm.  de  long. 
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Heptaconcs  n.  gen.  Les  vraies  molaires  supdrieurcs  ile  rt 
gcnresedistinguenl  pour  |»r«sí>iiler  á  leur  couroniit*.  sepl  ro»- 
pides  ou  tubercules,  deiix  exlenies,  deux  iritcrinc*(liaires.  (Iroi 
internes.,  et  le  septiéme  qui  est  lrt>s développé,  $«í  trouvi*  pin; 
sur  le  c«Mé  interne  dans  lo  sill<in  perpondiculaire  qui  sépnrr 
les  deiix  cúspides  ¡nt«rnes.  Ce  ruspiíle  tnainjiio  aux  dents  <í^ 
tiius  les  autres  Proterotberidat  <\m  inc  smit  roiinus. 

Hfpíaronus  acer,  ii.  sp.  La  premiere  vraii^  inulaire  supénrH 
de  celtcespece  a  13  inm.  de  long  et  19  de  largc. 


Fig.  II.   Thoiitlieñmn  iiiinujicuíura  Amrcii.  Mondibuie  vue  U'rn  Uaut  «(  i 
cAtt>,  uux  i  <le  grandcur  Dniíiielle.  i  i  et  :,  Ití  in'.'i$ive!> ;  e,  cunloc ;  p  i,  t.  >  < 
les  prviniolaires:  m  i,  s  et  s,  les  vniies  molulreí. 


THOATHKniLM  AMU'gh.  1887.  —  Synoa.  Merycodon  Mere.  IK9| 
fíhníjndnn  Mere.   I8Í)|.  Les  représentaiils  de  ce   genrc  ont 
nienibre.';gr(''leseünimeda»s  le  Prolerolherium,  muisau  licu  d'i 
tre  Iridiictyles  ;i  la  maniere  vle  celui-ci  et  de  Vilipparion,  ils  sfl 
nu>riodact\ies  comme  les  chevaux.  Sous  ce  rapport.  le  TluMt 
riitm  (isl  encoré  [diis  avancé  i[uelé  nt'ni'e  Eifuux,  caries  uiét 
tuL'sii'ns  latéraux  soiit  encoré  |ilus  ludimentaires  (|ue  dan» 
Eíjuidés.  Les  molaires  supérieures  se  dislinguent  de  cell«$ 
tous  les  autres  Proterotliéridés  par  l'absence  viu  tubérculo  ia<| 


d'aoüt  1891  ;  fíhaifodon  ¡¡nirüift  .Mere.  DeuxietiKi  ([uitizaiiie 
(faoiU  1891. 

Tfiontheriinu  rhabdoiionn.  sp.  Do  la  nii'nie  Laillctjuclc  T.  mi- 
nusfíiliim.  Les  prémolaires  supérieures  rie  oette  espoce  se 
(listiiiyuenl  lacileiiit-nt  par  la  coiiclic  d'éniail  du  cútú  interne 
(le  la  couroiiiie  doitl  la  surface  porte  ríes  fortes  rídos  perpeii- 
diculaires.  Les  vraies  iiiolaiies  supérieurt's  présentent  sur  le 
cMé  interne,  á  la  base  de  la  couronne,  des  granulations  oii 
pctíts  tiibercuU's  il'émail. 

[JiADtAPHonus  Atiiegli.  1887.  —  Syii.  Bimodnnlhtriitm  .Mere. 
1891  ;  Orenmeryx  Mere,  (parlim)  1H9I.  Le  yenre  Oreomeryx  a 
éttí  basé  sur  la  deiitiire  de  lait  des  yerires  Prníerntkeriinn,  Din- 
(liaplwrtisel  f.iruphrñim.  ííans  le  yenre  Dindiaphnrua,  les  deu\ 
(ieniii'i'es  prúmolatres  supérieures  n'ont  pas  «le  tubercide  in- 
tennédiaire  postérieur  et  ks  íleux  tubercules  íjitenies  sont 
iiiiis  par  uno  rrétp  übliíjue  lonjíitiidiiiale  (jiii  se  prolon^e  ci» 
uvajit  jusqu'.'i  se  fündre  daris  le  tultercule  inlermé  liaire  anlé- 
rieiir.  Daiis  lesdeu.TL  premitíres  vraíes  molaires  supérieures,  les 
deiix  tuiíerciiles  iiiltírnes  sont  separes  par  un  sillón  profomi 
qui  penetre  dans  la  couronne  el  la  divise  en  rleux  lobules  in- 
ternes bien  separes,  dont  l'antérleiir  est  dcux  fois  plus  grand 
que  Ití  jiostérieur.  Le  tubercule  interniédSaire  postérieur  se  fond 
de  bonne  heure,  suit  avec  le  tubercule  postérieur  externe,  soit 
avec  l'antérieur  ititerne.  Üans  la  derniere  inolaire  supérieiire 
le  tubercule  postérieuT  interne  est  atropliié.  Les  ¡ncisives  in- 
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ternes  inféi'ieures  sont  tres  petites  et  les  externes  beaucoup  pl 
grandes  et  aplaties.  La  preraiére  prémolaire  inférieure  a  dei 
racines,  mais  pas  si  bien  séparéesquedanslegenre  Licaphrim 
Les  creux  en  V  du  cóté  interne  des  molaires  et  prémola 
res  inférieures  sont  peu  profonds,  et  ¡1  n'y  a  pas  de  cuspii 
accessoire  dans  le  creux  postérieur  interne  d'aucune  des  nu 
taires.  La  derniére  molaire  inférieure  n'apasde  troisiémelob 
Les  membressont  robustes,  et  le  doigt  du  milieii  de   chaqi 


Fig.  16.  Diiuliaplioras  majaücula»  Amkiífi.  Pnrtie  antt'rieure  dii  cnine,  viie  «lo  v(>K¿ 
lie  grandeur;  (,  intermaxiliiire;  m,  miixilaire;  n,  nusal; /,  frontal 

pied  est  court  et  gros  commo  dans  le  genre  Licaphn'um,  o 
non  gréle  ct  long  comme  dans  le  genre  Proterotherium. 

Diadiaphorus  inajusculns  Amo.gh.  1887.  —  Syn.  Buñodoníhe 
rinm  majuscnlum  Mere  1891;  Biinodontheriiim  patagonicm 
Mere.  1891;  Oreomeryx  Riitimeyeri  Mere.  1891.  Le  cráne  enlie 
de  la  partic  antérieiire  de  l'incisive  a  la  partie  postérieure  de 
condyles  occipitaux,  mesure  23  cent,  de  long,  et  son  diametr 
transverse  máximum  est  de  12  cent. 

Diadfaphorus  telox  Amegh.  1887. 

Diadiaphorus  diplinlhins  Amogli,  1891. 
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Diadiaphorus  robttstus,  n.  sj».  TeHe  fspece  se  distingue  par  sa 
taille  un  jteu  plus  consifti-rabltíquecelle  á\iD.  mnjusculus,  par 
ses  formes  beiiucoup  plus  rubustes,  vt  par  la  paii'e  rririctsives 
internes  iní'érteures  <|u¡  divergciil  beaucoiip  ot  soiit  st-paréi-s 
Tune  de  I'autre  par  un  diastí-me  de  6  mm.  de  lfir[íe.  Lo  crírne  a 
íi  cent,  de  long.  Les  sepl  iriobiiivs  su|>i-ríeures  oiit  HT  mm. 
et  les  sept  inférieures  tiO  tni»,  llmilcur  de  la  nuindibule  en 
dessous  (le  l'avant  derniére  niolaire,  tih  nini. 


iS^M 


5 


i  t7.  Diiirlirip/iorus  mnjimrutnn  \\\Rt\\i.  Miiviliiire  siipérieur  ilroil  «vec  lo  ilenture,  Vu  ilVii 
i<x  J  de  ^rntideur*  nuturellu.  it,  iiitcniíuxilairi!;  i  iiii:i«¡ve  unufue;  /<  t,  t,  3  el  4,  les  pruinultiírOM ; 
C  et  3,  \ei  vraies  molaircíi;  (,  tubcrcule  ineilinn  postériour  des^olaircs. 


•Af^TRA  l'nTIlI^ltUinCA 

Ci'üno  trí'S  grns  en  pcñpiirtifui  du  rurps.  Les  os  nasaus  tres 
petits.  Partie  antérieure  dti  cnine  (rrs  éhirgie,  avee  une  ouver- 
ture  nasale  Irí's  large  et  qui  probablement  étail  pourv  ue  d'une 
trompe.  Gañines  supéneures  et  inférieures  en  forme  de  grandes 
défenses.  Les  inendires  antérieuis  plus  bauts  ipie  les  posté- 
rieurs.  Fémur  sans  trochanter  laléraL  avccla  tete  articiilaire  et 
le  col  diriges  en  liautet  endeduns,  et  avec  le  grand  troclianter 
place  tres  bas  et  exressivement  n'-tliiit.  Astragale  carré,  presque 
pial,  tronqué  en  avant  et  sans  tt^te  articulaire  distincle.  Calca- 


1 
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néum  large  en  avant,  avec  une  tres  f( 
pansion  latérale  externe,  et  la  fac< 
cuboide  tr¿s  réduite,  placee  en  haut  ( 
en  dedans. 

Aotrapotherid 

Sans  incisíves  supérieures.  Gañines 
triangulaircs,  la  partie  antéro-supér 


Fig.    18.  DtailiaphortíK  majatea¿us  A\iEon.  Partie  ani 
de  grnp.deur  nature.lc ;  i,  internmxilairt 


émaii  constítuant  la  base  du  triangl 
constituées  par  deux  lobes  transvers 
externe  et  présentant  atnsi  le  nit^me  ty 
ceros.  Le  peroné  repose  tout  entier  sui 
de  l'astragale.  Trois  doigts  en  avant 
aussi  en  arriere,  l'interne  plus  grand 
Digitigrades. 

AsTBAPOTiiERiuM  Burm.  1879.  —  Syn. 
1853;  Mesembriolherium  Mor.  1882;  Lñ 


^ 


Fig.  10.  iJiadúifi/ionm  intijusculut  AMEnir.  Mundibule  vue  pur  en  Imiit  eí  decólé,  uux  \ 
de  jíranileur  nnturclle.  ('  I  el  i,  les  ileiix  inci^ivcs;  c,  ta  cnnine;  p  I,  i,  3  et  (,  les  quatre 
prcmcftBires;  m  l,  i  cta.  les  trois  vraíes  molaires. 


internes  rie  lait,  tHaicnt  beaucoup  plus  petilos  que  I^s  exter- 
nes. Les  catiines  de  lait,  supéneures  t'l  inAíricures,  sont  dos 
ilents  cylindriques,  tri's  pelites,  (fui  n'ont  que  5  a  7  nim,  de 
iliametro  ct  3  íi  5  cent.  »ie  long,  avec  une  pouronne  trrs  courte. 
Los  trois  iiKílaires  infi-rieiircs  de  lait  au¡,'rnentent  de  gran- 
deur  de  la  premien:  a  la  Iroisieme  eC  soul  di  visees  sur  le  cóté 


i 
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externe  en  deux  lobes  tnégaux,  l'antérieur  petit  et  le  postérieur 
grand,  comme  en  estégalement  le  caspour  les  vraies  niolaires. 
La  premiére  dent  de  lait  inférieure  non  encoré  usée  est  de  con- 
tour  triangulaire,  étroite  en  avant  et  large  en  arriére.  Les  inci- 
sives  et  les  canines  de  lait  étaient  remplacées  de  tres  bonne 
lieure  ;  les  niolaires  au  contraire,  ne  tombaient  qu'assez  tard, 
et  les  deux  premieres  inférieures  n'étaient  pas  remplacées.  La 
premiore  molaire  de  lait  tombait  quand  entrait  en  usage  la  deu- 
xieme  vraie  molaire,  et  la  deuxiéme  de  lait  quand  rentrait  eu 
fonction  la  derniére  vraie  molaire;  presque  aussitót  était  reui- 
placéc  aussi  la  derniére  de  lait  par  la  prémolaire  inférieure 
N  unique.  Les  gQnrcs'Listriotheríitm  et  Xyloíherium  de  Mercerat, 
ont  été  fondés  sur  des  jeunes  individus  du  genre  Astrapotherium 
qui  possédaient  encoré  une  partie  de  la  denture  de  lait. 

Malheureusement,  je  ne  cunnitis  encoré  du  squelette  que 
riiumérus  incomplet,  le  fémur  complet  et  quelques  os  des 
pieds.  D'aprés  cesdébris,  il  paraltque  la  tete  était  tres  grosse 
et  les  meVnbres  au  contraire  un  peu  élancés. 

L'humérus  est  un  os  long  et  avec  une  large  perforation 
intercondjlienne. 

Le  fémur  est  un  os  long,  minee,  pas  trop  large  et  aplati. 
Le  petit  trochanter  est  rudimentaire;  le  troisiéme  trochanter 
n'est  représenle  que  par  une  rugositó ;  le  grand  trochanter  est 
trfes  bas,  sans  constiluer  de  proeniinence ;  a  la  place  du  grand 
trochanter,  lebord  externe  du  fémur  forme  une  courbe  qui  se 
dirige  en  dcdans  jusqu'á  terminer  daiis  la  tete  articulaire;  le 
col  qui  separe  la  tete  du  corps  de  l'os  est  assez  long  et  se 
dirige  obliquement  en  haut  et  un  peu  en  dedans.  La  fosse 
digitale  est  tres  réduite. 

Lepied  de  déyant  n'avaitque  trois  doigts,  Tinlerne  beaucoup 
plus  fort,  le  deuxiéme  plus  petit,  et  l'externe  plus  petit  enco- 
ré ;  pourtant,  ne  connaissant  pas  le  carpe,  je  ne  puis  pas 
delerminer  si  le  doigt  interne  correspond  au  premier  ou  au 
deuxiéme  de  la  serie  complete. 

Le  calcanéum  est  court  et  large  en  avant,  ressemblant  un 
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peu  dans  sa  furme  gúnérale  á  celui  de  proboscídteiis  et  des 
Arablypodes,  mais  il  en  difiere  par  une  forte  expansión  latt'rnle 
externe  de  la  partie  aiitérieure,  destinée  a  l'insertion  de  ten- 
dons,  et  aussi  par  une  dispositiotí  particuliére  des  l'accttes 
articulaires.  La  fncetle  articiilairo  externe  jiour  I'astragale  esl 
de  íoriiie  ovoidale,  presque  píate  et  avec  le  yraiid  uxe  dirige 
d'avant  en  arrierc.  La  facette  articulaire  aslragalienne  interne 
est  divis¿e  en  deux  faceltes,  une  anlérieure  un  peu  concave  el 
régardant  en  Ijaut,  et  l'autre  postérieure,  beaucoup  plus  petite 
el  régardant  en  arriere.  Ces<leux  facettes  articulaires  aitraga- 
Itennes  (ectale  et  sustentaculaire)  sont  separées  par  un  sillón 
profond.  La  facette  articiilaire  pour  le  cuboídc  se  trouve 
placi5e  á  la  jiartie  supérieure  de  l'os;  cette  facelte  et  Irí's 
pelitc,  allongtíe  d'avant  en  arriijre,  et  régardant  en  haut  et  en 
dedans, 

L'astragalc  est  un  os  court  et  tres  large,  pres(|ue  carro, 
minee  en  arriero,  tres  épaiscn  avant  et  avcc  la  tace  articulaire 
supérieure  pour  le  tibia  presque  píate.  Cet  os  est  tronqué  en 
avant,  sans  trte  articulaire  distincte.  La  face  artienlaire  pour 
les  cuboíde  ost  tres  large,  presque  píate,  el  regarde  en  bas,  en 
avant  et  en  dedans.  La  face  externe  de  rastragalc  au  lieu 
d't'tre  plus  ou  inoins  verticale,  cnnstitue  une  expansión  obli- 
que  (fui  se  porte  en  deliors  et  se  trouve  occupée  par  une  sur- 
face  articulaire  sur  laquelle  s'appujait  le  peroné. 

Le  oaviculaire  resseinble  beaucoup  á  celui  des  Ainblypudes, 
niaispar  les  quelques  mctatarsiensinconiplets  ilont  je<lispose 
il  parait  que  le  pietl  n'avait  que  trois  doigts,  rinterne  éLanl  te 
plus  grand  et  l'externe  le  plus  pelit.  D'un  autre  cóté,  la  con- 
forniation  particnlieredu  l'astragaie  et  du  ealcanéum  demontre 
que  les  pieds  étaient  au  stade  digiligrade.  D'aprés  les  uiaté- 
riaui  connus,  il  parait  que  le  poids  principal  du  corp  était 
supporté  par  le  doigt  interne  de  chaqué  picd,  qui  était  le  tloigt 
le  plus  gros.  Si  des  pií;ces  plus  completes  eonJirniassent  cette 
construclioii  particuliere,  alors  les  Ásfrapoieríñdea  représen- 
eraient   une   división  primaire  des  ongulés,  d'égale  valeur  i 

SI 
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celles  des  Perissodactyla,  des  Aríiodaeíyla  et  des  Ancylopoá 
Astrapotherium  magnum  (Ow.)  Amegh.  —  Synon.  NetoA 
magnus  Owen  1853  ;  Astrapotherium  patagonicum  Bumi.  487i 
Mesembriotherium  Brocae  TAor.  4882;  Astrapotherium  tnagnu 
Amegh.    1887;    Astrapotheritim    angustidens    Mercer.    i89\ 


Fig.  so.  Astrapotherium  maf/num  (Ow.)  Ameoii.  Les  moloires  inférieures  du  cóté 
duites  ú  ',  de  grnndeur  naturelle.  p  4,  prémolaire  unique  el  dernióre;  m  t,  i  et  J,  les  i 
A,  vues  du  cóté  interne;  B,  vues  piir  la  siirfaoede  maPtication;  C,  vues  du  cóté  externe. 


Astrapolkeritim  Marshü  Mere.  1891;  Astrapotherium  Gaudry 
Mere.  1891;  Listriotherium  patagonicum  Mere.  1891;  Listrio- 
therium  Filholi  Mere.  1891;    Xylotherium  mirabile  Mere.  1891, 

Astrapotherium  columnatum  Atnegli.  1891. 

Astrapotherium  nanum  .Amegh.  1891. 

Astrapotherium  giganteum  Amegh.  1891.—  Synon.  JAstrapo- 
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therium    Burmeüteri  Mere.   1891;   Asirapofherium/  robimlum 

¡Mere.  1891.  Les  espfeces  de  M.  Mercerat  ne  sont  pas  caracté- 
risées,  les  caracteres  dont  il  faít  nientiori  n'indiquant  que  des 
Ib    ilitierences  d'áge. 

B  Aslrapolherium  delimitattim  Amc'¿h.  1891.  Cette  espece  est 
(le  taith'  au  nioins  iiussi  coiisidtTtible  ijue  le  .1.  <jiijantpum. 
Elle  str  (iistiiigue  facilenient  |»ítr  les  vraies  niolaires  .supérieu- 

ffesqui  ii'ont  pas  de  rébordd'éniail  u  la  base  de  la  face  externe 
de  la  coiu'onne.  Les  prémolaires  supiTieiires  ont  ¡Y  la  base  de 
leur  face  tntenie,  deiix  bourrelels  (t'emüil  tres  ílevelopjx's  et 

'disposés  en  forme  de  deini-cerelesfimcentriqüíes.  La  ediiroiiiie 
ele  la  deuvieme  prémolaire  superieure  (p.  ')  a  d'avaiU  en 
arrii?re  SI  nini.  de  lonj^eur.  Le  earactere  que  j'avais  assigné  u 
CL'lte  deiit,  davoir  trois  raciaes  separées,  tie-ít  qu'uxcep- 
tíonnel. 

AstrapolheriKm  (phchicnm  Amefíli.  1889.  —  Synon.  Aslrapo- 
theriitm  Voiilhi  Mere.  18*JI.  Celte  espece  est  bien  plus  aneienno 
que  les  autres.  Ses  débris  proeédent  des  coucbes  h  Pyrolhe- 
Hum  i\ü  Xeuquen,  lie  l'inlérieur  du  territoire  du  Cliubut  et 
de  la  parlie  sii|»t'rteure  du  conrs  du  Rio   Deseado. 

AsTRAPijni>\  Amejíli.  1891 .   La  furnuile   deiitaire  de  ce  genre 

in'est  pas  encoré  cunnue.  Le  crane  et  court,  robusta,  tresétroit 
en  arriére  daiis  la  réjíioii  occipilale,  et  large  en  avaiit.  L'occi- 
pilal  s'éteiui  en  arriére  sur  la  parlie  superieure  du  cráne,  et 
forme  une  prütuberance  rnassive  excessivement  forte.  Lácrete 
sagitale  est  basse  et  large  en  arrit're,  se  bifurquantcn  avanteti 
(leus  braiiches  qui  s'efTacent  graduellernent.  Les  frontaux  sont 
trí'S  larges,  ct  s'arliculent  en  arriére  avec  les  piiriélaux  d'urie 
maniere  movible,  sans  fortner  de  sutures;  les  bords  des  parié- 
laux  s'ainincissent  en  forme  d'écaille  et  recouirent  les  bords 
des  frontaux.  Les  nasaux  sont  lri>s  larges,  courts,  et  separes 
l'im  de  l'aulre  par  une  large  vacuité.  Les  deux  frontaux  restent 
également  separes  par  un  sillón  en  droite  ligne  qui  suit  en 
arriére  et  pai'tage  éyalement  les  deux  pariétaux  dans  leurs 
moitié  antérieure. 


Astrapodon  carinatiu  Amegh.  1891.  C'était    un   antn 
taillo  assez  petite.  Le  crünc,  de  la  partie  postérieuro  de 


Fij>.  11.  Aalrapodon  carinatus.   Ameoii.  CrAnp,  un  peu  inconiplet  en 
vu  d'en  haut,  aux  {  de  gnindeur  naturelle.  n,  nnaal;  f,  fronial;  p.  paiiM 


pilal  i  la  partie  antérieure  des  nasaux  avait  16  cení,  di- 1^ 
til  son  plus  yrand  dianiétrc  iraiisvei'se  étail  d'un  peu  pli 
10  cent. 
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Pyrolheridae 

Les  canines  sont  moins  dévcloppées  que  dans  les  Astrapothe- 
ridae  et  les  vraies  molaires  supérieures  sont.  coustituées  par 
deux  crétes  transversales  qui  restent  separées  dans  toiUe  leur 
eteiidue  commc  itans  Tapirns  et  Dinotherium. 

PTn&THERiusí  Amegh.  4888. 

Pyroíkenitm  Romerii  Amegh.  1888.  Les  débris  de  cet  animal 
procedent  de  couclies  tres  anciennes  qui  passent  insensible- 
ment  aux  couches  crétacées  avec  diiiosauriens;  ees  gísements 
se  troiivent  dans  le  Neuquen,  dans  le  cours  supérieur  du  De- 
seado el  dans  rintérieiir  du  territoire  du  Chubul. 

Planodlis  Amegh.  1887. 

Planodus  iirsinus  Amegh.  1887. 


Incerlae  sedis 

ADBLOTriERUiM  Amsgh.  1887. 
Adehthcriiim  scabromm  Amegh.  1887  (I). 
AnRASTOTiiEniiiM  Amegh.  1887. 
Adrastotherium  dimolum  Amegh.  1887  (1). 
Entocasmus  Amegh.  1891. 
Enlocasmus  heterogenidens  .Amegh.  1891. 


Ancylopoda  Cape  1889 


Les  reprósentants  de  l'ordre  des  Ancylopoda  se  distinguent 
par  leurs  pleds  qui  r¿posent  sur  le  sol  principalement  par  leur 
cote  externe,  par  le  développemenl  du  doigt  externe  de  chaqué 

[1)  A  celte  espéce  s'appUque  la  mime  remarque  qui  se  Irou ve  ao  pied 
de  la  page  S81. 
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pied  qui  devient  le  doigt  le  plus  grand,  par  les  doigts  crochas,et 
par  les  falanges  onguéales  fendues  perpendiculairement  á  lea» 
extrémités.  ' 

ENTELONICHIA  Amegh. 

Pieds  tres  forts  et  avec  cinq  doigts  qui  augmentent  de 
grandeur  de  1' interne  á  l'externe  aussí  bien  aux  pieds  de  de- 
Yant  qu'á  ceux  de  derriére.  Calcanéum  avec  una  large  facette 
articulaire  píate  pour  le  peroné.  Astragale  perforé,  de  trochlée 
non  excavée,  et  de  tete  ovale,  convexe,  articulée  avec  le  sca- 
pho'ide  seulement,  sans  toucher  le  cuboíde . 

Honialodontotheridae  Amegh.  1889 

Les  Homalodontotheridae  sont  un  groupe  d'ongulés  des  plus 
intéressants;  j'ai  émis  l'opinion  qu'ils  étaient  les  ancétres  des 
Chalicolheñdae  d'Europe  et  de  l'Amérique  du  Nord.  MM.  Os- 
BOBN  et  WoHTMAN  (i)  déclarent  que  cela  est  impossíble  parce 
que  le  Chalichotherium  a  une  denture  buno-selenodonte, 
tandis  que  celle  de  VHomalodontotherium  est  complétement 
lophodonte.  Mais  je  dois  faire  remarquer  que,  cette  apparance 
lophodonte  des  molaires  et  prémolaires  de  VHomalodontothe- 
rium est  du  á  l'áge  tres  avancé  des  individus  fígurés.  Cette 
denture  est  en  réalité  buno-Iophodonte,  les  deux  lobules  in- 
ternes des  molaires  supérieures  (protocone  et  hypocone) 
restant  longtemps  separes  en  forme  de  tubérculos  pointus. 
Chez  le  Chalicotherium  les  lobules  externes  des  molaires  supé- 
rieures non  seulement  se  sont  modifíés  pour  prendre  une 
forme  selenodonte,  mais  la  modiñcation  a  été  poussée  beau- 

(1)  Artionyx,  a  New  Genus  of  Ancylopoda  by  Henrt  PAiRnim 
OsBORN  and  Jacob  L.  Wortuann,  in  Bull.  Amer.  Mus.  of  Nat.  Bát- 
vol.  V,  p.  3,  New-York,  February,  1893. 
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coup  plus  loin,  puisqu'il  sy  esl  dóveloppé  «les  farles  cn'tos 
perpeiidiciilaires  externes  {para,  meso  et  meüistyte)  qui  maii- 
qucHt  complrtement  aiiv  luolaires  de  l'liomnlodontoíhertuin; 
par  conséquent,  je  consitlóre  la  denlure  dti  ce  deniier  geiiro 
coinme  clant  plus  priinitive.  D'aílleurs,  la  denture  du  Chaii- 
colkeriiim  et  dc^ju  assez  avancée  dans  la  voie  de  la  roductiini, 
tandis  que  cetle  de  [' fíomalodontothrrium  est  en  nombro  com- 
plet.  En  outre,  tous  les  autres  caracteres  du  squelette  prouvent 
également  que  le  geiire  de  Palagonie  esl  d'une  conlormation 
beaucoup  plus  primitive. 

Dans  les  Homaladontotkeridae,  les  os  des  pieds  soiit  peut 
étre  les  parties  les  plus  singulieres  el  les  plus  caraotérisliqufs 
de  tout  le  squelelte.  Je  vaisrappeler  ici  les  traits  les  plus  sail- 
lants  de  cette  con  forma  tion,  car  c'est  d'aprivs  la  conslruclion 
des  pieds  queje  trouve  ítre  justifiee  la  créatiou  du  groupe  des 
Annjhpoda,  bien  que  comme  une  brancht  des  ongulés. 

Les  pieds  sont  pentadactyles  en  avant  eteii  arriere,  avectous 
les  doigls  bien  développcs  et  une  certaine  apparence  dedenló 
qui  n'est  eependaiit  que  superficielle. 

Au  [lied  antérieur,  lesos  du  procarpe  etdu  mesDCarpe  soiif 
cu  raiiyées  alternes  á  peu  pres  sur  le  mémc  type  que  dans  les 
perissodactylcs  ;  le  métacarpe  et  les  doigls  sont  au  contrain; 
d'un  type  complétement  ditl'éi'cnt.  Le  doigt  interne  est  le  plus 
petit-  les  trois  doigts  du  milieu  sont  a  peu  prrs  do  grandeur 
égale,  tandis  que  le  doigt  externe  est  beaucoup  plus  graiid  et 
plus  lort  quo  tous  les  autres  et  supportait  á  lui  seul  presque 
tout  le  püids  du  corps. 

Au  pied  postérieur,  la  reasemblance  du  larse  avec  celui  des 
perissodactvles  est  beaucoup  inoins  accentuée  que  celle  du 
carpe.  On  peiit  meme  diré  qu'il  n'y  a  d'autre  relation  que 
celle  qui  resulte  d'une  alternance  presque  égale  entre  les  os 
du  mésotarse  et  les  nu-taiarsiens. 

Le  calcauéum  dans  sa  partie  antérieure  est  tres  large  :  la  fa- 
eelte  pour  le  cuboide  est  un  peu  concave,  regarde  en  avant  et 
est  un  peu  plus  large  en  haut  qu'en  bas,  Sur  le  cóté  externe,  i 
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cóté  de  la  facette  articalaire  externe  pour  l'astragale,  il  y  a  une 
autre  facette  articulaire  tres  étendue,  sur  laquelle  repose  la  fi- 
bule ;  cette  facette  articulaire,  au  lieu  d'étre  convexe  comme 
estla  regle  genérale  chez  les  ongulés,  litoptemes  et  paridigités, 
elle  est  píate  et  regarde  en  haut;  en  outre,  au  lieu  de  se  troo- 
ver  sur  le  corps  de  Tos  comme  en  est  le  cas  chez  la  presqoe 
totalité  des  ongulés,  elle  est  portee  par  une  expansión  latérale 
du  calcanéum  qui  ressemble  presque  complétementá  celle  que 
sur  le  cóté  interne  dumémeos  porte  la  facette  sustentaculaire. 

L'astragale,  ne  tenant  pas  comptede  sa  tete  articulaire  pour 
le  naviculaire,  est  un  os  carré  et  plat  qui  repose  sur  le  calca- 
néum par  deuxfdcettésarticulairesallongéesd'avant  en  arriare, 
paralléles,  plates  et  séparées  l'une  de  l'autre  par  un  sillón 
large  et  tres  profond.  En  haut,  la  surface  articulaire  pour  le 
tibia  est  tres  large, mais  non  excavée  sinon  convexe  d'avant  en 
arriére  et  avec  une  perforation  profonde  prés  du  coin  posté- 
térieur  externe.  La  tete  de  l'astragale  est  ovale,  convexe,  toor- 
née  en  avant  et  séparée  du  corps  de  Tos  par  un  étranglement 
assez  accentué ;  elle  ne  s'articule  qu'avec  le  naviculaire,  sans 
toucher  le  cubo'ide,  caractére  par  lequel  l'astragale  des  Homa- 
lodontotheridae  difiere  profondément  de  celui  des  Perissodac- 
tyles  stéréoptemes. 

Le  naviculaire  s'articule  latéralement  avec  la  partie  posté- 
rieure  du  cubo'ide.  Les  citiq  doigts  du  pied  sont  tous  bien  dé- 
veloppés,  mais  celui  du  cóté  interne  est  beaucoup  plus  petit 
que  les  autres,  les  trots  du  milieu  sont  presque  de  méme  gran- 
deur,  tandis  que  l'externe  est  beaucoup  plus  fort  et  surportait 
presque  tout  le  poids  du  corps,  absolument  de  méme  que  le 
doigt  externe  du  pied  antérieur.  Le  métatarsien  du  doigt  ex- 
terne est  le  double  plus  gros  que  ceux  des  autres  doigts,  et 
ressemble  un  peu  á  celui  des  'édentés,  spécialement  á  celui 
des  gravígrades,  avec  la  dilférence  qu'il  présente  dans  sa  moi- 
tié  proximale  une  expansión  latérale  dirigée  en  dehors  et  en 
arriére  ;  cette  expansión  est  encoré  beaucoup  plus  forte  et  plus 
longue  que  celle  que  l'on  voit  sur  le  méme  os  du  genre  Manis. 
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Les  metatarsiens  sont  presque  la  moitié  plus  courts  que  les 
mt'tacarpiensmais  aussi  gros.  Cus  os  ont  leur  surface  articu- 
laire  dislale  qui  s'ijlend  sur  la  face  doisale ;  les  Taccttes  articu- 
laires  sont  convexes  en  Las  et  en  avant,  el  concaves  en  liaiit. 
Les  preraicres  pliatanges  ont  Icurs  facettes  articulaires  proxi- 
males  qui  refjardent  en  haul,  formant  sur  la  face  dorsale  une 
surface  articiilairc  convele  qui  s'emboite  dans  le  creux  arti- 
culaire  correspondant  des  métacarprcns  et  métalarsiens,  sur 
lesqufls  ees  plialanges  pouvaient  se  líresser  perpendiculaire- 
ment ;  il  en  resulte,  que  les  doigts  étaieut  Leaucoup  plus  cro- 
chus  que  ceux  du  Mncrotherium.  Les  phalanges  interrnédiaires 
(premiere  et  deuxieme")  sont  t^^s  courtes  el  robustes.  La  sur- 
face  arliculaire  ilistale  de  la  premiare  plialaiiye  regarde  en  bas. 
Les  phalanges  terminales  ou  onguéales  sont  fenducs  perpen- 
diculairemeut  en  avant,  tandis  que  leur  face  artículaire  jhoxí- 
maleest  régultfereraent  cóncavo  ct  regarde  en  arriere. 

Pour  ce  qui  concerne  aux  autres  parties  du  squelette,  je 
n'en  dirai  que  quelques  niots. 

Les  cor¡is  des  vertt'bres  sonl  plats  en  avant  et  en  arriare  ou 
avec  une  petile  fossette  au  centre  de  chaqué  face. 

Le  cubitus  et  te  radius,  le  tibia  et  le  peroné  sont  compR'te- 
ment  separes. 

L'huracrus  présente  une  forme  u ñique  diez  les  mammiferes. 
C'est  un  os  court,  large  et  cxcessivement  fort.  La  tuberosité 
interne  est  atropbiée  tandis  que  cclle  du  cóté  exteme  est  au 
contra! re  tres  développée.  La  críte  deltoíde  a  un  développe- 
ment  extraordinaire;  cettecréte  forme  une  lame  a  angle  droit 
au  corps  de  Tos  et  occupe  les  deux  tiers  de  la  longueur  de 
celui-ci,  s'unissiint  en  liaut  avec  la  tuberosité  externe,  tandis 
qu'á  son  extrt?mité  inférieure  termine  dans  une  apopliyse  en 
crocbet,  élargie  au  bout  et  dirigée  vers  le  bas  ;  la  liauteur  de 
cette  crtHe  dépasse  le  diamíítre  du  corps  de  l'os.  Le  condyle 
externe  est  peu  développé;  le  condyle  Interne  est  grand  et 
dans  quelques  especes  pourvu  d'une  perforalion.  La  fosse  olé- 
cranienne  est  profonde.  La  surface  artirulaire  distale  est  plus 
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proéminente  sur  le  cdté  interne  que  sur  Tésteme  et  ne  porte 
pas  de  créte  intertrochléenne. 

Le  fémur  est  un  os  court,  tres  large,  plat  et  presque  rectan- 
gulaire,  ressemblant  á  celui  des  édentés  gravigrades.  Lescon- 
dyles  articulaires  de  l'extrémité  distale  sont  separes,  en  bas  et 
en  arriére,  par  un  sillón  large  ettrés  profoud  dans  iequel  pene- 
tre une  forte  protuberance  du  tibia  placee  entre  ses  deux  sar- 
faces  articulaires.  Le  tibia  ressemble  également  á  celui  des 
gravigrades,  Textrémité  prgximale  du  peroné  étant  courerte 
par  l'expansion  latérale  externe  du  tibia  córame  dans  ees  der- 
niers.  L'extrémité  distale  du  peroné  est  élargie,  presque  en 
forme  d'une  massue,  avec  trois  facettes  articulaires :  une  píate 
qui  regarde  en  bas  et  s'articule  avec  le  calcanéum  ;  une  autre 
'  sur  le  cóté  interne,  concave,  qui  s'articule  avec  l'astragale; 
la  troisiérae,  également  sur  le  cdté  interne,  en  dessus  de  la 
premiére,  est  plus  petite  et  s'articule  avec  le  tibia. 

Ces  animaux  étaient  plantigrades  parfaits,  dans  ce  sens,  que 
le  tarse  et  la  carpe  reposaient  sur  le  sol,  mais  le  poids  du 
corps  était  porté  par  la  partie  externe  des  pieds  d'une  maniere 
aussi  accentuée  que  chez  les  édentés  gravigrades  ou  chez  les 
fourmilliers  actuéis. 

Les  relations  de  párente  entre  les  Homalodontotheridae  el 
les  Chalicotheridae  se  manifestent  d'une  maniere  tres  evidente 
par  la  forme  crochue  des  doigts,  par  la  disposition  des  surfa- 
ces  articulaires  distales  des  métacarpiens  et  des  métatarsiens, 
par  la  forme  des  articulations  proximales  des  premieres  pha- 
langes,  par  les  phalanges  onguéales  qui  ont  une  forme 
semblable  et  sont  fenduos  perpendiculairement  á  leurs  extré- 
mités,  par  le  caraclere  tout  particulier  d'avoir  le  doigt  externe 
de  chaqué  pied  plus  développé,  et  enfin  parle  caractére  encoré 
plus  singulier  d'étre  les  doigts  externes  des  pieds  ceus  qui 
supportaíent  le  poids  principal  du  corps. 

Tous  les  caracteres  par  lesquels  les  Homalodontotheridae 
s'éloignent  des  Chalicotheridae,  comme  la  pentadactylie ;  la  fa- 
cette  péronienne  du  calcanéum;  l'astragale  perforé,  carré,  plat 
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et  deti-ochlé  non  excavé:  latótearticulaire  de  Tustríigale  con- 
vexe  etqui  ne  s'arlicule  en  avant  qu'avec  le  sc!i[vlioi(Je;  la  den- 
ture  en  nombre  complet  et  les  molaires  et  prémnlaires  siipi*- 
rieui'tís  saiis  cristos  perpendiculaires  externes,  etc.,  ¡luliquent 
un  degrúd'üvolution  peu  avancee  (1);  or,  comrae  cesanimaux 
se  reneontreiit  tlans  des  coui'hes  gt''oUi{?u|uemKnt  plus  aiirien- 
nes,  je  crois  t''tre  dans  le  vrai  en  les  considérant  eontiiie  les 
ancítres  des  Chalkotheridaf.  Mais,  je  suis  bien  luin  de  pré- 
tendre  que  le  ChaUcatheríam  descend  ttirectenieiit  de  VHoma- 
lodoutotheriiim  car.  entre  eux  il  doit  y  avoir  eu  un  nombre 
ronsidérable  de  formes  interinídiaires  (2)  el  en  outre,  la  sou- 
che  peutse  trouver  dans  un  autre  genre  du  m<"me  groupe. 

En  1889,  j"ai  p\iicú  les  HQmtilodontothct  idae  \^a.rm\  les  Litop- 
turna,  mais  en  1891,  aussitút  que  j'eiis  cunnii  la  fonne  des 
[dialanges  onguéales  j'annonpai  qu'ils  étaient  des  parents  des 
Chaiirolheridae  et  probableinenl  aussi  leurs  anriMres,  D'iin 
aittre  coté,  en  1889,  le  savant  palean lulügis te  M.  Cu^E,  créail 
pour  les  Chalicodieridae  un  ordre  nouveau/les  Ancylopoda,  en 
les  placaiit  parmi  les  onguiculés. 

Je  ne  crois  pas  que  la  fonne  des  |>ljalaiiges  ons'H'ales  prou- 
ve  d'une  maniere  certaiiie  que  les  Anojiopoda  fussent  des  on- 


(1)  Les  caractires  qui  distiuguent  les  CkalicoUteridae  indique nt  aii 
contraire  un  dogré  d'i'voUiliotí  trf's  avaoci'n;.  Panni  ees  carnctercs,  celui 
du  liiplarthriátne  du  pied  ust  peut-illre  le  plus  notable;  11  consiste  dans 
rarlicalalion  de  l'aslragale  ovec  le  sraphoiJe  el  lo  cuboide  á  la  fois 
coriuue  cIhií;  ks  perissodnctyles  stéréop ternes.  Mais.  il  s'agit  certaiiie- 
ment  d  un  diplarthrisme  acquis  indépendenmionl  do  celui  des  perisso- 
dattyles,  par  une  inodiíication  graduL'lle'de  l'aslragale  taxeopode  des 
Hinualodniíiothrridae.  Je  crois  qu'il  en  est  de  minie  du  diplarthrisme 
des  pcrissodaclyles  el  des  arctiodactyles,  c'esl-íi-dire  quil  a  été  acqais 
indípenJemment  dans  les  deuigroupes;  c'est  pour  cela  que  je  n'adraets 
pas  l'ordredes  Biplarlhra,  car,  pour  moi,  les  perissodaclyles  typiqíiea 
(>ítereopterna)  sout  beaucoap  plus  pn-'S  des  Condylarthra  qnedesvlr- 
tiodficli/la. 

(i'i  Le  Schizotkertum  élait  peut-<^lre  une  de  ees  formes  intermé- 
diaires. 
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guiculés.Pourlesphaianges  onguéales  des  Homalodonlotheridat 
je  ferai  remarquer  :  la  grande  largeur  de  la  fente  termioale  et 
ses  branches  peu  pointues  ;  la  forme  píate  et  élargie  de  la  moi- 
tié  antérieure  de  la  face  palmaire;  le  contour  arrondi  de  la  sur- 
face  dorsale;  les  nombreuses  perforations  et  petits  canaux  vas- 
culaires^de  la  partie  palmaire  antérieure  et  de  l'intérieur  de  la 
fente;  et  pour  terminer,  la  présence  de  ees  mémes  perforations 
et  petits  canaux,  sur  les  partios  inférieures  des  cdtés  latéraux, 
tandis  qu'on  en  observe  á  peine  des  vestiges  k  la  surface  dor- 
sale. Tous  ees  caracteres  me  paraissent  démontrer  d'une  ma- 
niere assez  evidente,  que  ees  phalanges  onguéales  portaient  des 
sabots  tres  minees  á  la  partie  dorsale  mais  excessivement  épais 
sur  la  face  palmaire  et  en  avant ;  ees  sabots,  étaientsans  doute 
un  peu  plus  allongés  que  ceux  de  la  généralité  des  ongulés, 
mais  de  bout  arrondi  et  tres  épais.  La  fente  terminale  n'avait 
d'autre  but  que  de  donner  plus  de  forcé  á  l'insertion  dn  sabot, 
qui  en  haut  était  incomplet.  Je  crois  qu'il  doit  en  étre  de  méme 
du  genre  Chalicotherium. 

Cette  conforraation  est  bien  d'accord  avec  la  construction 
des  pieds,  car  je  ne  puis  pas  comprendre  comraent  des  ani- 
maux  á  doigts  crochus  comme  l'Homalodontotherium  et  le 
Chalicotherium  auraient  pu  marcher  si  les  phalanges  auraient 
été  armées  d'ongles  pointues  et  arquees  comme  dans  le  four- 
milier.  Du  reste,  toute  la  construction  du  squelette  est  bien 
d'ongulé.  Pourtant,  en  étudiant  raaintenant  les  caracteres  des 
membres  des  Homalodontotheridae,  je  dois  reconnaítre  que  ees 
animaux  ne  peuvent  pas  étre  conserves  dans  le  sous-ordre 
des  Litopterna,  car  en  réalité  ils  sont  bien  éloignés  des  Ma- 
craxichenidae  et  des  Proteroüieridae.  Je  n'y  trouve  de  rapports 
qu'avec  les  Chalicotheridae,  et  je  ne  peux  placer  ees  deux  fa- 
milles  dans  aucun  des  sous-ordres  d'ongulés  connus  jusqu  u 
ce  jour. 

Excepté  ees  deux  familles,  tous  les  autres  ongulés  se  laissent 
distribuer  en  deux  groupes  primaires  bien  caractérisés  : 

Chez  les  uns,  le  nombre  de  doigts  est  irapair  (1,  3  ou  5)  et  le 
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doigt  (lu  ntílieu  de  chaqué  pied  (le  troisiéme)  cst  plus  déve- 
loppé  et  supporle  le  paids principal  du  corps. 

Chez  les  autres,  le  iioinlire  de  doigts  est  pair  (2  ou  4-,  tri's 
raremeiit  iiiipair,  3  ou  o)  el  les  deux  doigts  du  milteu  (troi- 
siéme et  quatríeme),  sont  toujours  plus  dévcloppt's,  d'égale 
grandeur  et  sujiportcnt  a  oux  seiils  toulk'  poidsdu  corps. 

Les  ilomalodoniotheridae  et  les  Chaiicotheridae  iie  peuvent 
étre  places  dans  aucun  de  ees  deux  groupes,  car  chez  eux 
les  doigts  les  plus  dúveloppés  et  qtii  supporteiit  le  poids 
principal  du  corps,  sont  les  externes  de  clia(|ue  pied.  Ce 
caractí;re  siuguUer,  suHil  á  lui  seul  pour  démontrer  que  ees 
aaimaux  doivent  coostitucr  un  troísíeiue  groupe,  pour  lequel 
on  devra  adopter  le  noni  d'Ancylopoda  qui  lui  a  doniié  le  pro- 
fesseur  Cope  ;  inais  ce  gnmpe  devra  étre  consideré  comme  ua 
ordre  d'ongulés  et  non  d'onguiculés  (I). 

('.es  Ancijhpoda  {oh  Anrjflndarnjia),  se  ilhúnsi-iernient  par  le 
doigt  externe  de  chaqué  pied  ([ui  est  plus  développé  que  tous 
les  autres,  par  les  pieds  qui  reposent  sur  le  sol  par  leur  cülé 
externe  avec  la  plante  regardant  en  dedans,  par  les  doigts 
crochus  et  les  phalanges  onguéales  fendues  perpendiculaire- 
ujL'Uta  leursextreiiiilés  dístales. 

On  s'apercevra  que  d'aprés  cette  délinilion,  on  no  peut  pas 
placer  VArtioniji.  parmi  les  Auajhpodfí ,  En  ejrel,  je  crois  que 
le  pied  décrit  par  MM.  Osborn  et  Wortmant  sous  le  nom  d'.lr- 
tionyx  Gaudryi,  procede  d'an  vrai  Artyodactjle,  probablemenl 
d'itn  animal  qiii,  par  la  dcnture,  doil  se  ra|iprucher  de  VEnie- 
iodon  etdunt  il  taudra  chercher  la  souche  dans  le  genre  Achae- 
nodon,  ou  dans  un  autrc  genre  éocene  du  inéine  groupe.  La 
conformution  crocluie  des  doigls  et  la  coniprcssion  des  pha- 
langes  onguéales,  ne  seraient  que  le  résultat  d'une  adaptation 
secondaire. 

HosiALODosTOTHERiüM,  Huxley  1870, 


(1)  D'apn's  ce  quej'ai  dit  plus  liaul  il  est  possible  que  les  Aslrapo- 
tlieroidea  représenteiit  ud  quatrií-rae  groupe  primaire  d'ongulés. 
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Homalodoniotherium  Cumnin§hami  Flower  I87i. 

Ifomalndontuíherium  Seijoriae  Amegl).  1891. 

¡loinalodonlnlheriHin  escursum,  n.sp.  Se  distingue  parsa  taillr 
Iteaucouii  plus  petite  que  celle  des  deux  espéces  précéflent»^. 
L'astrapalc  ii'a  tjue  74  mm.  ilr  long  et  54  min.  <le  l&r^: 
tf  mriiie  os  (le  17/.  Sri/ocinc  u  84  mm.  ele  long  et  62  de  large: 
(TI  plus  fastragule  de  17/.  (xatraum  dilíl-re  par  rexcavation 
qui  se  Irouve  dans  lapariie  posiérieure  externe  de  sa  face  ar- 
ticulfíire  supt'i"i<Mir<i  qui  est  irí-s  pcu  accentuée.  La  |>Ius  grand*- 
larj,'(?ur  dii  (.'iilcimt-iun,  ími  avaiil,  est  de  9á  mm.  dans  le  //.  Sf- 
ijoriae  et  (íe  seiileiiient  80  iiirn.  dans  le  H,  ejccutMum.  Dans 
cflttMk-i'Hii're  espece,  la  facette  aiticulaire  siistctitaculaire  dii 
ealcarii'um  est  suivic  par  une,  expansión  latérule  inti^rne  qui 
n'f  sisttí  pas  sur  le  nit^me  os  dfi  Taulru  espece.  Lii  surface  arti- 
eulairo  ectak-  |>our  l'astrnjíalo,  de  nii-me  que  la  facette  articu- 
lairc  poui'  le  peroné,  sont  plus  relovées  el  regardent  d'avantage 
en  avant.  La  farelle  artieulairo  pour  le  cuboiüe  est  tres 
red  u  i  le. 

Dans  la  conformatiiin  dii  libia  il  y  a  des  ililfi'rences  c'-gale- 
nient  ('onsidt'raldcs.  Dans  les  deux  espece.s  precedentes,  la 
partie  supérieure  de  'let  os  ¡irésente  en  arriare  une  cannelare 
vertirale  large  el  tivs  profonde,  de  laquelle  il  en  exístr  á  peine 
des  vc'Stiges  dans  cette  espece.  Le  diamólre  transverse  niasi- 
mum  de  l'extréinité  proximale  du  libia  est  de  100  ram.  dans  le 
H   txcursHm et  do  \l}'.i  dans  le  //.  Sfgotiae. 

Uomalondantothn-ium  rrassinn,  n.  sp.  Espece  de  taille  gigan- 
lesipie  ;  niallieureuseinL-nl  je  n'en  cüiinais  <pie  quelques  os 
isülés  des  pieds.  L'exlrtHnité  distale  dn  troisienie  mtitacarpien 
a  4i  mni.  de  diam<'tr(>  ttansversc  el  50  nim.  de  dinmetre  verti- 
cal ;  dans  le  U.  Seiforine,  la  oiitme  partie  ne  mesure  que 
ae  mm.  de  diamétre  transverse  el  42  mm,  dediaiuetre  vertical. 
L'unciforme  a  66  mm.  de  long.  li  de  largeur  niaximiun  et  50 
d'épHÍsseur;  dans  le  //.  Scgotiaf]e  niéme  os  a  49  mra.de  long, 
57  de  large  et3l  dVpaisseur.  Le  calcant-um,  le  lunaire  el  plu- 
sieurs  autres  os  qui  me  sont  connus   conservent  les  in<^raes 


Fig.  1.1.  Homalodijntotherium  Segoeíae  Ameoii.  Cráne,  vu  il'en  baut, 

rlc  (frandeiir  naturelle 
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CoLPODON  Itunueister  1885. 

Cotpodon  propinquus  Ilurmeister  18S5.  Les  (l¿bris  de  cette 
cspt'^ce  ont  vtv  tmiivós  daiis  le  t-ours  inférieur  liii  rio  Chiibut, 
pres  de  lAtlantique.  Age  iiicoiinu. 


UNGUICLLATA 


Rodentia 


IIYNTItlC:n»10KPlIA 


Cercolabiilae 


STKinoMYs  Amegh.  t8W7.  Les  incisives  supérieures  sont  dií 
face  aiitOrif'ure  un  peu  convexe.  Les  incisivos  inl«rieuies  ont 
la  face  antérieure  píate,  avec  un  rebord  d'rniail  sitrlecóté  ex- 
leriie  qui  va  d'iin  bout  ii  raulre  de  la  dent.  Les  incisives  infé- 
rieures  se  prolongent  jusque  dcrrií-re  de  la  deniüíre  molníre. 

La  niandibiile  est  massive,  courte,  tri's  baiite  el  trfes  épaisse. 
Les  espéces  de  ce  genre  avaient  deux  molaires  de  Igit  de  cha- 
qué cC)tL' ;  la  preniiííre  n'élait  pas  remphicée,  et  la  deniiiire 
restait  longlcnips  en  tbnetioii. 

Stfiromiis  tletentiis  Atnegli.  1887. 

Steironujs  ditplkaítts Xmiigh.  1887. 

AcAREMYS  Amegli.  1887. 


Acaremys  murimis  Araegh.  1887. 


ti 
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Acaremys  messor  Amegli.  1889. 

Acaremys  minutus  Amegh.  1887. 

Acaremys  minutisimus  Amegh.  1887. 

Acaremys  karaikensis  Amegb.  1891. 

Acaremys  tricarinattisn.  sp.  Cette  espéce  esl  k  peu  pres  de 
la  laille  de  A.  messor;  elle  se  distingue  par  sa  premiare  molai- 
reinférieure  (p.  ^)  qui  porte  deux  sillons  perpendiculairespro- 
fonds  sur  le  cóté  externe.  Lámeme  dent  des  autres  espéces 
ii'a  qu'un  seul  sillón. 

SciAMYs  Amegh.,  1887. 

Sciamys  varians,  Amegh.,  1887, 

Sciamys principalis,  Amegh.,  1887. 

Sciamys  robusttts,  n.  sp.  La  taille  de  cette  espéce  est  un  pea 
plus  forte  que  celle  de  S.  principalis.  Elle  se  distingue  facile- 
ment  par  l'incísive  inférieure  de  chaqué  branche  mandibu- 
laire,  dontla  face  antérieure  émaillée  est  déprimée  et  porte  une 
forte  aróte  longitudinale  sur  lebord  externe. 

Sciamys  tenuissimus,  n.  sp.  Cette  espece  se  distingue  par  sa 
taille  tres  petite  ;  les  molaires  n'ont  que  O  m.  001  u  O  m.  0012 
de  long. 

Ecbyuomyldae 

.Neoreomys  Amegh.,  1887.  Dans  ce  genre,  la  derniere  vraie 
mulairc  ne  sortait  que  quand  l'animal  avait  dójá  atteint  son 
(k'veloppemcnt  complet;  le  remplacement  de  la  molaíre  de  lait 
par  la  prémolairc  unique,  s'accomplissait  quand  la  derniere 
vraie  molairc  était  déjá  en  fonction. 

yeoreomys  australis  Amegh.,  1887. 

Neoreomys  indirisus  Amegh.,  1887. 

Neoreomys decisiis  Amegh.  1887. 

Neoreomys  limatus  Amegh.,  1891. 

Neoreomys  tariegalus,  n.  sp.  La  taille  de  cette  espiíce  est  á 
peu  prí!s  égalca  celle  de  .Y.  auslralis;  elle  s'en  distingue  par 
la  premiere  molaíre  inférieure  (p.  {)  qui  porte  en  avant  et  sur 
le  colé  externe  un  sillón  vertical  asscz  profond  ;   ce   sillón  on 
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|ne  le  trouve  pas  sur  la  m¿rae  deril  des  niitfes  csjiócps.  Les 
[quatre  molaires  infi'rieures  occupcnt  3  cent,  df  tongiieur. 

PsEiDONEOREOMis  Ariiegli.,  189L 

Psciiilo>imreom\js  le¡tiorhijnrhiiit  Amegli,,  <89l. 

Pseudoneoreomys  pachyrhíjnchiis  Anjeglt,,  1891. 

Pseudotteoreimijíí  me.snrlitjnchü^  Ariit'gh,,  1891. 

ScLEKoMvü  Aiíieyh.,  1887.  Les  dciits  u'ont  qii'un  pli  tlV'iíiail 
¡tilerne  et  un  autre  externe.  La  forme  genérale  du  cráne  res- 
semblo  beaucoupa  celle  des  OetiHÍontid»'S  (Cteiwnuin)  doiit  le 
pt'iirc  Srieromiis  piirait  en  cnnslitiier  la  soucln'. 

.■^cÍpí'oiíii/síiHyíísíJííí,  Amojíli.,  1887. 

Sderomtfi!  Osborniannn,  n.  sp.  Cette  espf>ce  so  (listinKUO  píir 
s  i  tnillf  lieuucoiip  plus  considerable  que  celle  de  i'cspí'ce  pré- 


rFig.  S4.  Neoreomy»  limatiía  Ameoii.    BniriL-hc   draile   ite   In  inninlllmlf,   avoc 
leu  iiiolnircfi,  viic  il'rn  huul,  un  (leu  reiluite 


ci'denle,  et  par  ses  ittcisives  donl  la  face  aiitérieure  n'est  pas 
|»liit<'  niíjis  un  [H'it  eínivcxt'.  L'esparo  occnpé  par  la  seria  ú<ín- 
tatro  n'est  pas  beaucoitp  pins  lon^'  (|ue  dans  l'autre  t>s|)t'i'e 
mais  les  dents  sont  plus  largos  et  le  cráne  est  beaiicoup  plus 
fort.  Li!S  {jLiiitfe  molaires  supr-rieures  ont  I8nim.de  long  et 
les  (|uatrL'  iníV'rieurcs  22  mm.  Itantearile  la  manilibulo  au-dvs- 
süus  de  la  ni.  ,,12  nim.  Lar^ííur  des  incisivcs,  i  nun. 

LtüMOJiYS  Ainegli..  1891. —  Synon.  ^eoreomys  Amegh.,  1889 
(¡nrtini). 

Lnmomtfii  insuiaitts  Amegh.  —  Synon,  Neortomys  insulalus 
Amegh.,  1889;  Lotnomijs ecf jctis Amegh.,  1891. 

Adrmmiomys  Amegh.,  1 887. 

Ádetpliainijs  iimdidiis  .\niegfi.,  1887. 

Adftpfíomys  eximius  n.  sp.  Cetle  espece  se  distingue  par  s 
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taille  plus  considerable  que  celle  de  A.  candidas,  par  sa  forme 
plus  robusta  et  ses  incisives  plus  largos.  Les  trois  premieres 
molaires  inférieures  ont  41mm.  delong  et  les  incisives  infé- 
rieures  ont  0.0025  ram.  de  large. 

Stichomys  Aniegh.,  1887. 

Stichomys  reqularis  Amegh.,  1887. 

Stichomys  constans  Amegh.,  1887. 

Stichomys  planus  Amegh . ,  1891 . 

Stichomys  gracilis  Amegh.,  1891 . 

Stichomys  diminutus  Amegh.,  1891 . 

Stichomys  arenarus  n .  sp.  Dans  cette  espíice  la  serie  den- 
taire  a  la  méme  longueur  que  dans  le  S.  regularis,  mais  la  bran- 
che  horizontale  de  la  máchoiru  inférieure  est  beaucoup  plus 
basse.  Hauteur  de  la  maudibule  au-dessous  de  la  preraiére 
vraie  molaire,  16  mm. 

Stichomys  regins  n.  sp.  Dans  cette  espéce  la  mandibule  est 
de  la  raérae  grandeur  que  dans  le  S.  regularis  mais  les  molaires 
sont  plus  fortes  et  la  serie  den  taire  plus  longue.  Longueur  des 
4  molaires  inférieures,  16  mm. 

Spaniomys  Amegh.,  1887. 

Spaniomys  riparias  kmegh.,  1887. 

Spaniomys  modestus  Amegh.,  1887. 

Spaniomys  Hplicatus  n.  sp.  Dans  cette  espéce,  chacune  des 
molaires  inférieures  porte  un  deuxicme  sillón  vertical  exteme, 
place  íi  la  partie  postérieure  du  lobule  postérieur  externe.  Les 
quatre  molaires  inférieures  ont  O  m.  011  de  long. 

GvRiGSOPHUs  Amegh.,  1891. 

Gyrignophus  complicatus  Amegh.,  1891. 

(jRAPHiMY*  Amegh.,  1891. 

Graphimys  procectus  Amegh.,  1891. 

Olenopsis  Amegh.,  1889. 

Olenopsis  uncinus  Amegh.,  1889. 
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Eryuínyitlae 

Dans  tous  les  g«nres  éocenes,  la  raolaire  ele  lait  unique 
rcstait  longtemps  en  fonctton  ;  celte  dent  a  trois  racines  i  la 
máchoire  siipi-rieure  etileux  a  l'inft'rieiire;  Iii  prémolaire  qiii 
'la  remplafait  est  toujours  sans  racines  séparées  et  de  base 
compli'tement  ouverte  ;  le  geuvc  Scofoeumys  constitue  la  seule 
exception  cuiinue. 

SpHODftOMYS  Amegfi.,  \SH1. 

^phodronujs  sralarta  Amcyli.,  1887. 

SpiíucRüMYá  Anie^'li.,  1887. 

Spwoeromys  irniptns  Amegh.,  1887. 


[Fig.  18.   Perimys  perpini/uin   Ameo.   Branclie    Jrnite    ile  In   nianüibule  nveo 
les  molnirea,  viie  d'cn  haut,  ilc  gramlcur  nntiirelli^ 

Perimvs  Amegli.,  1887. —  Synoii.  Sphig(jomi¡s  Aniegh.,  1887. 
La  transition  entre  les  esptces  dii  genre  Periniys  et  celles  que 
j'avais  placees  dans  le  genre  Spkitjgomyn  est  complt-te;  c'est  a 
cause  decela  ifueje  me  crois  obligéisuprijner  cedernier  genre. 


l'ig.  í6  Perimys  planuria  Amer.    Brnncbe  gauche  de   la  mandibute,  hvec 
le»  mülnlres,  vub  «IVn  haut,  de  grandeup  iiñtLirelie 


Pertmtis  erntus  Amegh.,  1887., 
Perinnis  onustits  Amegh.,  1887. 
Permijs  procerus  Amegh.,  1889. 
Pfrrmijs perpinfiuis  Atnegli.,  1891. 
Perimys  planaris  Amegli.,  1891. 
Perim\js  scalaris  Amegh.,  1891. 
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Perimy.%  angulalut  Araegh..  1891. 

Perimyi    ionatut   AniegU.   —   Synun.     Spktggom^M 
Amet,'li..  1887. 

/Vrími/s  pueroííw  Amegh.  —  Syiion.    Sphigyomys  ptum-' 
.\mei;li.,  1891. 

Perimy*    piiellits    Araegh.    —    Synon.     Sphiggomy*    /   - 
Aiiiegli.  IS9I. 

Penmtjfi  imparluji  n.  sp.   De  la  luéiiii!    frraiidfur    que  \v  f 
onnulus  et  le  P.  zonaluíi.  Elle  se  (iisliiigue  par  la  |»rein¡i*i¥,tr- 
siétne  etijualriéme  molaires  iuférjeures    qui    portcnl  une  f - 
loimepcrpenrliculaire  interne  en  arriere.   Dans   le   P.  ontu 
cetle  culonne  ne  se  trouvc  que  sur  la   promiere  el  ijuH(riiii>- 
uiuhiire;  dans  le  P.  zona'u*.  au  conlrajre,  la  itiéiiie  coluiiiir  v 


Fíg.  17.  FeriiDt/A  pnelliiA  AMKn.  Pnrlie  nnléñcurc  íic  la  UrnndM  üiotte  ■' 
inandibulo,niontruiit  le  laoile  il'implotAlion  Je  lu  pnemi^re  iiiolnine  i{>xr.ilac' 
cleur  noturello. 


trouvc  sur  loutes  les  moiaires.  Les, «jualre  iiiolatri'.s  jníenrnrr- 
oiit  ¿8  iiiiu.  «le  Itiiifíueur. 

ppt'iiHijs  ii'miilita  II.  sp.  Par  la  taille  se  rapproche  »lo'P.  a»- 
jiatiis.  L'iHivrrlufe  du  plisséineiit  de  la  preriiiere  iiiolaire  inlr- 
i'ieureest  il!rij;t"'4'  en  avinit.  f.a  ileuxiéiiie  iiiolaire  iiiférieurc  n» 
|>a.s([e  eoloiine  perpendk'ulaire  interne.  L'iiicisive  iuférivtur* 
\n  Cace  anléiieiire  tlepririiée  et  forlenient  slriée.  Les  Irois  prr- 
riiiéres  niolaires  iiiférieures  oril  iQ  iiiru.  tle  longuiíur. 

Pe.rimys  pacifictis.  n.  sp.  Dans  cette  espece  les  molaircsúQl 
leur  couronne  avec  le  diamétre  Iransverse  égal  au  diametre 
louKitudiriíi!.  Les  molaires  iiiférieurcj  sonl  toutes  ile  ni<^aic 
¿Tajuicur.  Les  trois  premieres  niolaires  ¡nléricures  nnt  9  mu 
lie  longinMir. 

Perimys  rejitjcns,  n.  sp.  Espiíce  de  petile  taille  ;    elle  se  dis- 
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tiuííue  facilement  par  sa  premiiirfi  inolaire  sii¡vér¡eure  (p.  -) 
doiit  la  face  pr>r[itMiil¡c.iilaire  atili'-rifíire  est  piale  ot  noii  con- 
ven' coinme  thiiis  les  autres  (fspt^ces.  Les  trois  premié-res  tiio- 
laiix's  sup«rieiires  ontpr^s  de  H  nim.  ile  lonfíueur. 

Pcrimiis  dimiHittiía,  n.  sp.  fli^ttc  espí'i.!o  se  distingue  faci!í>- 
iiicüt  par  sa  taillíj  excessivemeuL  petile.  Les  inolaires  ii'ont  á 
la  couruiine  tjut»  2  rain,  fíe  luugiieur  k  peine. 

Pliolagostomus  Amegli.,  1K87. 

r/ioía^oí/omiísMofo/ííJí  Anu'gli.,  1887. 

rROLAr.OSTuMLS  Aiiu-gli.,  1887. 

Prolagostomu::  pusillus  Acnegli.,  1887. 

Prolagostom  ií.v  dk hus  A  m egl t . ,  1 887 . 

Prolagoslomuíí  propítm.<!  Ami'gh.,  1887. 

Prolagostorntis  imperíalis  Amegli.,  i 887. 

Prolaíjosíomns  ampluf,  ii.  sp.  Datis  celte  cspí'ce.la  premií-rc 
(p.  i)  el  la  (lernii're;  molaire  inferieiiro  sont  <le  meme  grati- 
(lour  que  les  deux  molaires  iiitcrmt'nliaires.  Les  quatre  nio- 
iaires  infériiiures  ont  0,OI2.'>  mm,  de  longueur. 

Prolagoitomus  faterali^  .'\iuegli,  —  Synoii.  [.(njostimtits  laíeni- 
lis  Amgl».,  1889, 

Prolagoatomusprimiyenius  Amegh. — Synon.  Lagostomus'pri- 
migi'nius  Amegh.,  1889. 

ScoTüEUMYs  Aíiiegli.,  1887. 

Scokeumys  inminutus  .\iiiegli.,  1887. 

li^ocardidae  Amegh.,  IWl 

Dans  tousles  genres  de  Ctítte  Famílle,  la  inolalre  (\e  lait  a 
deux  ou  irois  racines  sépariíes  el  restait  longlemps  en  foiic- 
lion. 

Eac.vRDi.\  Ainegli.,  1887. 

Eocardín  montana  .\megli.,  1887. 

Eocardia  perforaki  Aincgli.,  1887. 

Phocardia  Amegh  ,1891.  —  Syaon.  Eocardia  Amegli.,  1891 
(parlim). 
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Procardia  elliptica  Amegh.  —  Synon.  Eocardia  elliptira 
Amegh..  1891. 

DicARDiA  Amegh.,  1891. 

Dicardia  fissa  Amegh.,  —  Synon.  Eocardia  figsa  Amegh., 
1891. 

Dkardia  máxima  Amegh.,  1891. 

Dicardia módica  Amegh.,  1891 . 

Dicardiu  excatata  Amegh.,  1891 . 


Fig.  18  Procaniin  elliptica  Amboh.    Branche  droite   de    la  raandibule.  svec 
la  denture,  vue  d'en  hnut,  en  grandeur  naturelle 


Dicardia  próxima,  n.  sp.  De  la  méme  taille  que  le  D.  máxima 
dont  elle  se  distingue  par  la  premiére  molaire  inférieure  (p.  «) 
qui  porte  un  sillón  vertical  sur  la  partie  antérieure  exteme  du 
lobule  antérieur. 


Fig,  í9.  Dicanlia  fissa  Amegh.  Brnnche  droite  de  la  mandibule  avcc 
les  molaires,  vue  d'en  liaut,  en  grandeur  naturelle 

Tricardia  Amegh.,  1891.  —  Synon.  Eocardia  Amegh.,  1887 
(partim). 

Tricardia  ditisa  Amegh.,  1891.  —  Synon.  Eocardia  dirisa 
Amegh.,  1887. 

Tricardia  gracilis  Amcgii.,  1891. 

Tricardia  crassidens  Amegh.,  1891. 

ScHisTOMvs  Amegh.,  1887. 

Schistomys  crassus  Amegh.,  1891 . 

Phanomys  Amegh.,  1887. 

Phanomys  mixlus  Amegh.,  1887. 


Ariimaiix  pourvus  d'os  marsupiaux,  avec  la  paire  d'incisives 
¡lítenles  iiiférieures  et  parfüis  aussi  les  deux  iiitcrncs  supé- 
rieures  hypertmpliiúes.  Les  aulres  incisivos,  les  caiiines  et  les 
premieres  prémolaires  sont  tnujours  petiles  et  souvent  absen- 
tes.  L'anglo  maiKlibulaire  est  pi'csque  toiíjours  inverli.  Les 
représentaiits  du  celtu  tribu  se  diviscnt  en  deux  ordres,  qui  se 
distinguent  par  les  ca^acl^^es  suivaiits  : 

A.  Pretiiiere  vraie  inolaire  iiift^rieure  á  ]>ei]  pn'-s  de 
meme  graiideiir  que  la  dcaxieme,  et  souvent  plus  pe- 
lite  que  la  derniere  préruolaire  ;  celle-ci  a  généi-ale- 
ment  iitie  forme  tranchante.  Les  vraies  molaires  sotit 
quadraugiilaires  et  qtiadrituberciiltVs.  Les  niembxes 
poslúrieurs  sont  généralenient  plus  farts  et  pluslongs 
que  les  antérieurea  et  presque  toujours  sytulactyles. 

Hvpsvphvmüíoide.v. 


B.  La  premiere  vraie  molaire  inférieure  est  tou- 
jours la  deiiL  la  [)lus  grande,  souve.nt  traiicbante  et 
liyperlropliiée.  Les  quatre  membres  sont  égaux,  oii 
}>res(iue  égaux,  et  les  pieds  poslérieurs  iie  sont  jauíais 
syndactyles. 

Plaoiaulacoidea. 


^1 


Les  Hijsijpnjmnoidea   comprennent   tous  les   Diprotodonles 
actuéis  et  fossiles  d'Australie  ;  on  neleul'  connatt  pas  de  repn''- 
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sentants  certains  en  deliors  dececontinent.  Les  Diprotodonles 
Ibssiles  trouvés  en  Europa,  en  Afrique  et  dans  Jes  deux  Amé- 
riques,  apparliennent  tous  á  l'ordre  des  Ptagiaulacoldea,  dont 
les  représentants  connus  se  partagent  tres  bien  en  deux  sous- 
ordres  : 

A.  Trois  molaires  intérieures,  l'antérieure  plus 
grande  et  tranchante;  les  deux  suivantes  á  couronne 
multituberculée. 

MlTLTITLBERCfLATA. 

B.  Quatre  molaires  inférieures,  l'antérieure  plus 
grande  et  souvent  tranchante ;  les  trois  suivantes 
quadrangulaires  et  avec  quatre  ou  cinq  cúspides  prin- 
cipaux  á  la  couronne. 

Paucitubercülata. 

Aux  Multituberculés  appartienneut  tous  les  Diprotodonles 
füssiles  qu'on  a  trouré  en  Europe  et  en  Afrique,  et  le  pluí 
grand  nombre  de  ceux  rencontrés  dans  l'Amérique  du  Xord. 
Aux  Paucituberculés  appartienneut  tous  les  Diprotodonles 
fossiles  trouvés  dans  la  République  Argentine  et  probable- 
ment  aussi  une  partie  des  formes  du  Laramie  de  l'Amérique 
du  Nord,  décrites  par  Marsh. 


l*aueituherculata 

Chez  quelques  formes  (Abderilidae),  le  cráne  est  tronqué  eii 
avant,  maisdans  le  plus  grand  nombre  de  genres,  il  est  pointu 
en  avant  et  large  en  arriére,  ressemblaut  dans  sa  forme  gené- 
rale á  celui  de  Ifypsypnjmnus.  Les  nasaux  sont  minees  et  pro- 
longés  en  avant.  II   n'^'   a  pas  de   sutures  qui   séparent  les 


roiídiiit  ln(!rytn;il  s'oiivreá  rinlñrieiir  (U's,  oi"I)Uf'S.  La  raviU'fíle- 
iiuiil(!|)mu'lec(itiiijletie  la  tiuimüljuk'  fst  [tlale  etall(Mi|,'('L'  (rans- 
versalerneiit.  Les  branclies  manilibuhiites  soiil  ramplMenieiit 
:ii*|)ari'es,  avec  la  sympliyse  ele  surtace  lisse  au  prcsqui^  lisse  ; 
tules  n'ótaÍL'iituiiitís  que  par  un  tissiiélasliqíit!  i'tL'Liiotit  suscep- 
tibles de  mouvementslal<5raux;  a  cette  Cítnformatioü  sinjíulióre 
corrcspondail  une  paire  d'incisivcs  ¡nli'Tieurps  (¡ui  pon  valen  t 
renipür,  jusqu'a  un  cerlain  poiiit,  lo  roli'  de  pince  iinrizon- 
late;  c'est  |n>ur  cela  que  daris  quelqnes  espí^ces  ees  denls 
sout  usées  sur  leur  cóté  interne,  el  non  sur  la  face  supérieure 
romine  en  est  le  cas  dans  la  grnéralilé  des  inammiftTi's  qiii 
possedonl  (les  fortes  incisives  développi'-tís  sur  le  typedecnlles 
des  i'ongeurs.  Cliaque  branche  inandibulaíre  cst  tri's  minee  en 
avant,  plus  épabse  en  arrií-re.  et  avec  Tañóle  niaudibulaire 
presque  tüujours  plus  ou  inotns  iuverli.  La  fosse  masséléri- 
que  est  profonile  et  souvcnt  avec   une    pelite   perfüration.    La 


(l)  Lf  morceaa  do  rráne  avec  uiif?  créle  sagitale  Inute  et  longae,  que 
j'avRjs  «ttribw  A  V Ep'i'iorlhif  L''m'>ineú  n'esl  pns  (l'iin  Di[)r<itiiilunt<*.  siiitm 
lian  Ániphiprorhfrridaf. 
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branche  ascendante  est  trés  élevée,  mais  parfois  aussi  tres 
couchée  en  arriére  ;  dans  ce  dernier  cas  le  condyle  articulaire 
est  place  trés  baset  regarde  en  haut  eten  arriére. 

La  formule  dentaire  est  de  ^J  ¡.,  ^  c,  ^p.,-ím.  Les 
deux  incislves  supérieures  internes  (i.  -)  sont  toujours  plus 
grandes  que  les  deux  laterales  de  chaqué  cóté  et  séparée  Tune 
(le  l'autre  par  un  diastéme  trés  large  ;  ees  dents  ont  la  forme 
de  canLnes  minees,  longues  et  pointues,  arquees  en  arriére  et 
implantées  en  suivant  la  méme  ligne  longitudinale  des  autres 
incisives  et  des  prémolaires.  Les  deux  incisives  laterales  supé- 
rieures de  chaqué  cóté  sont  beaucoup  pluspetites,  plusbasses, 
et  placees  á  cóté  de  la  premiére  ou  interne,  sans  interruption. 
Dans  toutes  ees  dents,  l'émail  est  limité  exclusivemeutá  lacou- 
ronne;  íes  racines  sont  coniques  et  fermées  au  bout.  La  caniíie 
supérieure  se  trouve  placee  sur  la  limite  du  maxilaire  a%-ec 
l'intermaxilaire ;  c'cst  une  dentpetite,  arquee,  pointue  et  isolée 
par  deux  larges  diastémes.  Les  prémolaires  supérieures  sont 
petites  et  en  forme  de  lames  tranchantes,  sauf  la  derniére,  qui 
souvent  est  asse/,  grande.  Les  molaires  supérieures  sont 
quadrangulaires,  quadrituberculées,  et  quelques  fois,  mais 
rarement,  quinquetuberculées.  Sur  le  cóté  externe,  la  división 
en  deux  lobules  est  bien  raarquée  sur  les  quatre  molaires  ;  sur 
le  cóté  interne,  cette  división  est  trés  accentuée  á  la  premiére 
molaire,  diminueá  la  deuxiéme,  s'affaiblit  encoré  d'avantage  a 
1h  troisieme  et  disparait  complétement  sur  la  quatriéme.  Ces 
dents  ont  trois  racines,  deux  externes  et  une  interne. 

A  la  máchoirc  inférieure  la  denture  est  en  serie  continué. 
L'incisive  inférieure  interne  de  chaqué  cóté,  est  tres  grande  et 
tros  longue,  dirigée  en  avant,  avec  la  couronne  aplatie  et 
émaillée  seuíement  sur  la  face  inférieure;  la  racine  est  trés 
longue,  sans  émail  et  á  bout  pointu  et  obliteré.  Les  incisives 
externes,  les  canines  et  les  premieres  prémolaires  sont  des 
dents  trés  petites,  á  une  seule  racine  et  avec  la  couronne  for- 
tement  aplatie;  ces  dents  ressemblent  á  celles  de  quelques 
reptiles  et  de  certains  poissons,  et  surtout  á  celles  des  conches 
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creLacées  de  TArntírique  du  \orfl  dtícrites  par  Marsh  sous  lo 
iiom  gt-nériquc  de  Slaijodnn.  Los  «lernií'res  pri'niolaires  inl'é- 
rieures  gt'*iiéndemenL  ont  deux  ruciiies  ni  ia  couroiuie  pliis  ou 
niüins  ti'aiu:liui)t,e,  inais  souvont  ;iussí,  elles  n'üiit  qu'une 
seule  racine,  avec  la  couronnt  petite,  conique  et  fortement 
pointue.  La  prctniere  vraio  molaire  iiifi'"rioiire  esl  totijoiirsplus 
grande  ime  la  pnMnolaire()iii  la  préivd*^  et  la  moluire  (|ui  lasuit; 
tressouvent  elle  est  tranchante  et  tle  ditnerision enorme;  cette 
denl  n'estpas  precedéis  par  iiiu'  deiit  de  lait,  mais  celle  <pii  se 
trouve  immédiatenient  en  avaiil,  est  une  deat  de  reniplace- 
ment.  Les  trois  vraies  molaires  qiii  suivent  en  arriare  sont  ü 
contour  rectaiigalaii'e  et  ont  quatie  cusjudes  principaiix,  par- 
fois  cinq,  et  souvent  aussi  des  cúspides  accessoires. 

Les  vertebres  ont  des  coi'ps  |>lats  sur  les  deux  faces  avec  des 
épypliysea  tres  minees  qn¡  ne  se  soudaient  aus  corps  que  trívs 
tanl.  Les  corps  verlébraux  pnrteiit  sur  leiir  face  supérieure, 
daiis  l'intérieiir  du  ranal  nti-hídieu,  une  larye  vaeuitú  qui  s'ou- 
vre  par  deux  perforatioiis  allong;('es  et  séparées  \mr  une  lartii- 
osseitse  placee  en  forme  de  pontau-dessus  de  Li  vacuíté.  L'apo- 
plijse  épineuse  est  tres  courte  dans  lontes  les  vertebres.  Un'y 
a  qu'une  seule  vertebre  sacrée,  don:  lesapopliyses  trausvorses 
en  contacte  avec  les  lilaques,  spnt  trt's  larges.  La  queue  était 
escessivenient  ¡,'rosse  et  tongue. 

Le  bassin  porte  des  os  marsu[)iaux  triangulaires,  cauris, 
trí*s  larges  en  arriere  et  po i n tus  ;i  leur  extrt^initó  antérieure. 
Les  dilférentes  parties  du  hassiii  resfalen t  longtenqis  séparées. 

L'huuierus  présenle  une  double  courbe  en  forme  de  S  (|ui 
s'étend  sur  toute  sa  longueur;  lat^Hearticulaire est  tres  grande 
et  rejetée  en  arriere;  rextrcmité  artículaire  distah'  est  étroite 
inais  tres  étenduc  vers  le  haut  aussi  bien  sur  Icdevaut  que  sur 
le  derrlere  ;  le  bord  interieur  interne  est  en  forme  de  crióte 
rejeti-eeu  ava^tt  et  perforée  par  le  trou  enlocondylien;  le  bord 
inlérieur  externe  présente  une  forte  créle  de  supination  qui 
d'en  bas  se  dirige  en  haut  et  en  arrierc  ;  parfois,  mais  asse/ 
rarement,  il  v  a  aussi  un 
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Le  cubitus  ct  le  radius  sont  compléteroent  separes,  et  re 
dernier  jouit  d'un  certain  mouveraent  de  rotation.  Le  cubitus 
a  son  tiers  supérieiir  fortement  courbé  et  dirige  en  arant ;  la 
cavilé  sigmoide  est  trí;s  profonde  et  l'olécrane  assez  court. 

Le  fémur  est  de  corps  minee  et  cylindrique,  avec  la  tele 
ílirigée  en  dedans  et  séparée  par  un  col  assez  long.  Le  grand 
trochanter  est  un  peu  aplati  sur  le  cóté  externe  et  pas  frop 
haut ;  immédiatement  au-dessous  du  grand  trochanter  il  y  a  un 
rudiment  de  trochanter  lateral. 

Le  tibia  est  presque  d'un  quart  plus  long  que  le  fémur  et 
décritdaiis  toutesa  iongueur  une  courbe  en  forme  de  S.  Le 
peroné  est  tres  minee,  mais  complet;  en  hant,  immédiatement 
au-dessous  de  l'extrémité  articulaire,  il  se  separe  du  tibia,  les 
<ieux  os  étant  separes  par  une  large  fenétre  ;  plus  en  bas  ilsse 
rapprochent  et  se  mettent  une  autre  fois  en  contacte  dans  leur 
tiers  inférieur. 

Le  calcanéum  a  les  facettes  articulaires  pour  l'astragale, 
umes  en  avant;  I'expansion  de  la  facette  sustentaculaire  est 
tres  grande  ;  la  facette  ectale  peu  convexe  et  regardant  surtout 
en  avant,  est  élendue  dans  le  sens  transversal ;  il  y  a  éga- 
lement  une  forte  expansión  latérale  sui  le  cóté  externe,  en 
avant  de  la  facette  ectale.  La  facette  articulaire  pour  le  cuboí- 
de  est  perpendiculaire,  presque  piale  el  oblique  en  dedans. 
mais  quel(|ues  fois  aussi,  ello,  se  trouve  diviséeen  deux  partios 
par  une  espt'ce  de  forte  onlaillc  perpendiculaire. 

L'astragale  ost  presque  quadrangulaire,  avec  la  tete  courte. 
large  et  non  séparée  par  un  col;  la  trochlée  articulaire  eslélroite 
ft  plato  en  avant,  un  peu  excavée  on  arriero,  et  porte  une 
expansión  triangulairesur  le  cóté  externe.  A  la  face  inférieure 
¡1  n'y  a  qu'une  seule  surface  articulaire   pour  le  calcanéum. 

Les  inétacarpiens  sont  une  moitié  plus  courts  que  les  méta- 
tarsicns.  Los  qtiatre  raembres  étaienl  á  peu  pros  d'égale  lon- 
geur,  mais  les  pieds  postérieurs  élaiorit  plus  longs  que  les  an- 
térieurs.  lis  élaient  plantigrades,  avoc  cinq  doigts  aux  pieds 
postérieurs  et  probablement  aussi  aux  antériurs,  avec  tous 
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les  doigts  bien  Jéveloppés,  et  sans  le  iiiuintlrc  veslíge  de  syn- 
dactyUc. 

Les  pliiilatifiíes  oiiyuéales  soiit  un  {il'ii  !in[iii^es,  poiiiliies, 
cíiin|rrimL'L's  lati'i'aU>tiiL"nt,  saiis  gaiiití  osseiiso  daris  leur  partic 
postérieiire,  et  avec  le  bout  fendu  par  un  sillón  perpendicil- 
laire ;  lit  pai'tie  ¡uféríeurf*  est  piale  et  la  face  artinilaire  proxi- 
male  est  circulaire  et  concave. 

Les  épyphyses  des  os  longs  rcstaient  longtctnps  séparées. 


AHDEIUTIDAE 

La  (Icrnit're  pr*''inoíairt'  supérieiire  et  la  premiere  vraie  mo- 
laire  iiifiTieure  sniit  liyperlruphiées,  trancha  tries  el  sillonnées 
obliquentent  lieii  liaut  eii  bus  sur  la  partie  aiitérieure,  et  sur 
les  (itíux  ctMés,  interne  et  externe.  La  demlére  prétnolaire  in- 
féi'ii'ure  est  tres  pctite,  a  uue  stuie  racine  el  avec  la  couronnc 
poiiitue.  L'irieisive  iriférieure  interne  est  IW"»  griinde  et  l'angle 
mandibulaire  est  fortement  invertí  en  dedans.  La  füsse  massé- 
tt'riqut'  esl  profonde  et  porte  une  petite  perforalion  dans  son 
l'anfjiU;  antérieur.  11  y  a  une  branclu;  externe  du  canal  alvéo- 
luire  (|ui  s'ouvre  par  une  petite  perforatlon  en  arrierc  de  la 
dernií-re  niohiire(l). 

ADDEniTEs  Aiiiegh ,  1887.  Formule  dentaire,  '¡   i.,   y  c.,l  p., 


) 


(11  L"acci'>s  aiu  folleclion»  piitiliqíins  Hu  Sliiséd  de  Ln  Plalíi,  in'iítont 
défe^dll  par  son  directeiir  )l.  MoreNO,  je  ne  puís  fias  éclaircir  le  doutfi 
qut  s'est  (-tevé  dans  mou  espril  sur  la  vérilable  natiire  du  soi-dísaat 
morceau  de  ciAiie,  iiomim";  pnr  Mon'no  ifesollterium  el  sur  It'quel  cet 
autedr  voyait  dfs  deuls  seiiiblaUles  ii  c.vlle  de  Ték'pliant  et  dii  Capy- 
bara !  Vu  la  grande  ancifniíPti'  des  conches  don  provient  ce  morc«au, 
je  l'avais  considi-rú  cotiime  élant  probablcmentd'iiti  Diprolodonle,  mais 
je  D'ea  ai  pu  examiner  la  piece  origioale  que  d'uiie  maniere  superfi- 
eielle  el  !i  la  h;lle.  En  altendanl  le  jour  que  je  pourroi  l'examiner  de 
uouveau  je  crois  sage  de  le  siipriiiier  corupleleiiietil  de  la  liste  des 
íiiamruilT'res. 
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{  m.  Le  cráne  est encoré  incomplétement  conau,  raais  il  était 
certainement  d'une  forme  bien  différente  de  cellequi  présente 
dans  les  autrcs  genres  du  méme  groupe.  La  partíe  antérieure 
est  comme  tronquee  immédiatement  en  avantde  la  prémolaire 
uniquc;  les  niaxilaires  sont  tres  hauts  et  limitent  une  fossena- 
sale  antérieure  tres  large,  qui  pendant  la  vie  de  Tanimal  se 
prolongeaitsansaucun  doute,  eu  forme  de  groin  ou  trompe; 
iln'y  avaitpas  des  intermaxilaires  ou  íls  étaientrudimentaires 
et  movibles.  Les  orbltes  sont  d'une  grandeur  enorme  ;  le  trou 
sous  orbitaire  est  tres  grand,  place  en  avant  de   Torbite   a  sa 


Fig.  30  AMerites  crafsiramis  Amboii.  B.-aAche  gaucne  de  la  innmlibulc,  vuc  du  col 
exteme,  grossie  )  de  grandeur  natureüe.  i,  incisive  hypertrophiée;  c,  caninc;  p  i,  t,  i  et  i 
les  quatrc  prúmolaircs  ;  m,  1,  i,  3  et  4,  les  (luatre  vraies  niolairea.  ílndividii  tres  vieu\;. 


partie  inférieure,  presque  sur  le  bord  alvéolaire,  et  n'est  separé 
(le  la  cavili'í  orbitaire  que  par  une  lame  osseuse  tros  minct' 
La  ])rémolaire  supérieure  uniquc  et  les  qualre  vraies  molaires 
sont  placees  en  serie  continué.  La  prémolaire  csl  tros  grande, 
plus  haute  qne  les  molaires,  Ibrtement  compriraée,  coupante 
en  avant  et  sur  le  cúspide,  el  un  peu  plus  épaisse  en  arriere: 
par  la  maniere  dont  elle  est  placee  sur  la  partie  antérieure  du 
maxilaire,  on  la  prendrail  pour  une  canine.  Cette  dent  a  deux 
fortes  racines,  la  postérieure  beaucoup  plus  grande  que  l'an- 
térieure.  La  couronne  est  comprimée  en  forme  de  lame  de  poi- 
gnard  tronquee  au  bout,  fortemenl  inclinée  en  arriére,  portant 
sur  la  partie  antérieure  deux  ou  trois  sillons  sur  les  deux  cótés. 
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interne  et externe;  ees  sillotrs  setliiigent  versle  cúspide  paraJ- 
lelement  au  bord  antiírieur  de  la  ileiit.  Les  vraies  niolaires  su- 
púrieurL's  sonL  quailrangiilitiivs,  a  quatre  ctispides  priucipaux, 
(ieuxeii  avarit  el  ileux  en  arrii'ní,  rúiiiiis  ceiixílc  cliaqui-  jíairtí 
par  unecnUe  transversale.  Qnand  les  mulaires  ne  sont  pas 
trop  tisées,  on  npei^oít  un  pctit  cnspidc  af  cessoiie  sur  le  cniíi 
anÍLTO-exterue;  ees  dculs  ont  aloj-s  trois  cúspides  externes  el 
dcux  internes. 

L'incisive  inférieure  esl  exressivenicnt  grande  et  clirigéc 
oblitpiement  en  avant  ct  on  dcliors.  En  arrií>rc  rio  ilncisivc  il 
y  a  fjUiítre  potites  dcnts  a  une  seiilo  raciiie  et  á  ftiufonne  tres 
aplatle.  La  deniiere  prémolaire  cst  tri's  petitu,  en  forme  de 
pointe,  et  ptarru  contre  la  [>arti<í  antiTÍeiH'e  <le  ta  premÜTe 
rnülaire.  La  pruniiere  vraie  niülaiie  tidérieure  t'sl  une  dent  trírs 
grande,  avec  la  couronne  un  forme  de  lame  ovale  tranchante, 
forteniont  sil  Ion  núe  sur  la  partie  anléi-icureel  aussibien  siirk' 
cótt!  externe  que  sur  I'interiie  ;  elle  porte  en  arricie,  un  graml 
talan  basal  á  «leux  cúspides,  un  interne  et  l'autre  externe,  sé- 
pares  par  un  sillón  ou  tente  longitudinale  sur  la  ligne  médianc. 
Les  trois  molaires  suivantes  diminneiit  de  jírandeur  de  la 
premitM'e  k  la  deniirre.  Les  útn\-a  inolaii'es  inlerniédiaíres  (m.-, 
etj)sonL  de  contour  (piadrangutaire  et  a  qualre  cúspides 
priucipaux,  denx  en  avant  et  deux  en  arriére,  eeux  de  cliafpie 
paire  unis  par  une  crete  transversale;  en  ontre,  il  y  a  un 
pctit  tubérculo  sur  le  coin  antérieur  externe  de  cliacunedeces 
dcnts,  niais  il  disparait  vite  par  I'usage  ;  quand  les  molaires  sonl 
encoré  peu  usóes,  el  les  presen  ten  tdonc  trois  cúspides  sur  le  cAl*' 
externe  el  deux  sur  Tinterne.  La  derniérc  molaire  inrérieure 
est  de  contour  elliptique,  avec  la  couronne  occupée  par  un 
creux  en  forme  de  bassin  allongé,  ouvert  en  avant,  et  limiti' 
sur  le  colé  externe  par  une  crete  avec  trois  découpures  ;  cette 
dent  présente  ainsi  quatre  tubercules  aplatis  sur  le  cdté  exter- 
ne, clseulenient  un  ou  deux  sur  Tinterne. 

A^bderiteí  mcridionaUs  Amvgh.,  1887. 

Ábderites  cransiranits  Xmsgh.,  1893. —  Synon.  Abderites  cras- 
T.  lili  ■  sa 
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signathus  Amegli.,  1891.  Ce  nom  spécifíque  étant  de  coraposi- 
tlon  hybride,  je  Tai  changa  par  celui  de  crassirami^. 

Abderites  serratus  \meg\i.,  1891. 

Abderites  tenuissitmis  Amcgh.,  1891. 

Abderites  altiramis,  n.  sp.  Presque  deux  fois  aussi  grand  que 
V Abderites  crassiramis.  La  derniére  raolaire  inférieure  á 
4  inm.  5  de  diamétre  longitudinal,  et  l'avant  derniére  molaire 
qui  est  incomplétenient  conservée,  arait  approximatirement 
6  mm.  La  branche  mandibulaíre  en-dessous  de  la  partie  pos- 
térieure  de  l'avant  derniére  molaire,  est  baute  de  8  mm. 


Kig.  Sí.  Abderites  meridionalis  KMT.an.  Branche  droite  de  la  niantlibule  vue 
«lii  cóté  externe,  grossie  \  de  grandeur  naturelle.  t  i,  incisive  hypertrophiée; 
{  1,  canineT;  c,  p  x,p  i  et/>  a,  les  quatre  prémolaires ;  />  A,  m  i,  m  z  et  m  3,  les 
quQtre  vraies  molaires;  o,  perforation  de  la  fosse  massétéríque.  (La  restaunition 
ríes  petites  depts  marquées  1 1,  c,p  I  elp  %,  n'est  pas  exacte;  ees  dentji  avaient 
á  peii  prés  la  niéme  f^rme  r|ije  les  rlents  correspondantes,  marquces  c,  p  l,  p 
2  et/)  3,  sur  la  figure  30,  de    l'AbUerices  crassiramis). 


Mannodon  Amegh.,  1893.  —  Synon.  Tidaens  Amegh.  1890 
(préoccupé).  Ce  genre,  par  la  conformation  de  scs  molaires  se 
rapproche  beaucoup  des  multituberculés  typiques  de  l'Europc 
et  de  l'Amérique  du  N'ord.  Les  vraies  molaires  inférieures  ont 
deux  rangces  longitudinales  de  tuBercules  séparées  par  un 
sillón  profond.  Le  nombre  de  tubercules  est  toujours  plus 
grand  sur  le  c6té  externe  que  sur  Tinternc. 

Mannodon  Uisulcatus  Amegh.  —  Synon.  Tidaeus  trisulcatus 
Amegh.,  1890.  La  deuxiéme  vraie  molaire  inférieure  est  de 
contour  rectangulaire,  et  porte  six  tubercules  sur  le  cótéexter- 


Fig.  3í.  Decdfli»  cotumnarin  Amkoii.  Branclie  liroite  ile  Ift  marntibLiie  vue  du  c'ité 
externe,  grossie  J  ríe  grumleur  naturede.  /,  incisive  hyi>ertro|ihiée;  r.  caninef ;  />  l,/>  J,  p 
3  et  t.  le-3  quiilrc  prétnoldires;  m  i,  m  :,  m  a  el  m  i,  les  quntrc  ^tuícs  niuldires. 

<lenxif'ine,  mais  beaiicodp  plus  pelite  que  daiis  les  Abdtritidae 
etnon  rayée ;  cetle  denl  esl  divist'e  en  úfíiw  ¡tarties,  fanlt'- 
rieure  coiipanle  en  liaiit  eten  avant,  la  postiTieiire  large  et  ü 
trois  tubercuies,  un  externe  etdeux  internes  ;  la  couronne  de 
celte  dent  vue  daiis  son  enseinldL?,  est  tnanpulaire,  étroite  en 
avant  et  large  en  ari'ii're.  La  derniere  préraolaire  est  tres  petile, 
iilrophiée,  souvent  á  une  seule  racine,  avec  la  couronne  poin- 
tiie,  stiliformc  et  toujours  beaucoup  plus  basse  qut;  la  vraie 
tnolaire  qiii  la  sult  ¡mmé  liatement  en  arni'rc.  Les  autres  pré- 
naolaires  sont  tres  petites,  généralmcnl  i  une  seule  racine  et  avec 
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la  cowroiiiuí  iri's  aplaliw.l.adeuxií'me  ettrü¡si6me  molaire  infr- 
lieuresont  f'ortiu'es  parWeux  lobules  elliptiques.  chacun<le(e« 
iül>ul(!S  portaiit  un  creux  iiu  inilitni,  et  deux  ruspitles.  I'un  íd- 
Lcriu' L't  faulri'  C'\t('riie.  Ln  ik'rniííre  molaire  inférieure  estde_ 
contoiircirculaire  ttu  iMliptiqíie  et  trfcs  petitc.  La  branchema 
ilibulaii'c  a  Faiiy;!!'  peii  liévt'loppi'  mais  Ibrtcmenl  invertí,  et ' 
t'osso  inassiHóriíiiie  saiis  ptíHoratioH .   Le  canal  alvéolaire  n'c 
voie  pas  de  branche  lalénile  sur  le  colé  externe  de    la    luautj 
bule.  L'liuiTHTUs  ii'a  pas  la  l'urme  siymoide  qu'il  présenle  da 
les  Epanoríhidae;   Íl  est  dmit,   loiig,   avec    la   créte  dcltiuil 
loriguc,  haute  el  minee;  la  parlie  inlcrieure  externe  n'a  pa$( 


Fig.  M.  Acfietíís  üwcni  AuEGU.  Portie  nntérietire  iIc  lu  brnnclie  draitcricl 
iiuinililiulB,  vue  (lii  cúl«  externe,  grossie  ¡  Je  gramlcur  nulurellc.   i,  incisi\'«  liy- 
)iPrtrti|)li¡co;  i  t,  canine  (?»;  c,  p  \,p  t  eí  p  3,  lea  i|iintrc  jirútnolflires;  /i  *  el  i 
les  iluiix  [>renilórtts  vmjes  molnirea. 


crt^te  da  sijpinatroiietreriloconilyle  n'esl  pas  perforé,  mais 
a  uiKi  vat'uité  ¡ijUMToiidyliL'iitii-, 

Dgcastis  Amegh-,  IK'Ji . 

Detastis  columnnrin  Aeiiegl).,  1891. 

Dec((stisrnri<jerus  Amcfíh.,  1891. 

AcDESTis  Amegh.,  1887. 

Acdesíis  Oiceni  Amegh.,  1887. 

Acdeslis  pnrritn  Ame^l'-.  1891. 

Ardeiitis''ln{as  Aiuegli.,  1891. 

DtPiLüs  Amegli.,  1891). 

Dipiliis  Spe^jazzini-  Amegh.,  i 890. 

Dipilits  Beríii  Amegh.,  1890. 

MsTRiooRimus,  n.  gen.    Foriii.  dciil.  y  ¡.,  „  c,  ,  p.,  -  m.   La 
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rleuxitnie  et  troisiferae  moLiires  infi^rieures  oiil  la  couronne 
compitst'e  par  deux  crAles  IraiisvtM'salL's  avec  uti  f^raní]  creux 
entre  les  deux  civtes.  L'iticisivtíinleiieurti  vst  reiativement  pe- 
tite.  La  derniÍTe  prémolaire  inférieure  est  peltle,  ü  une  seuie 
ractiie  el  de  couronne  un  peu  aplatie.  La  prendtire  vraie  nio- 
laire  estires  grande,  la  troisií'nie  est  petite  et  dr  coiitoureHip- 
tique,  et  la  quatricme  est  presque  rudiraeiitaire. 


■><'<•'' 


Fig.  H.Difiitut  Spegafiinii  Ameoh.  Braaclie  gauche  de  In  iii«nililjulc,  viie  por 
le  cñté  externe,  grossie  I  de  grandeur  nalurelle.  /,  inrisive  hyn'rtropliicc  ;  c,  p  \, 
p  i  e\p  s,  les  quatre  préinolaires  \p  i,  m  I,  m  s  et  m  J,  lea  qunlre  vroies  rautnirCií. 

Mttriodromus  arenarus,  n.  sp.,  Les  vraies  molaires  inférieii- 
res  de  celle  espece  portent  un  fort  rebord  d'títnad  k  la  base  de 


,»J  ^ 


"V 


I 


Kig.    3».   Dipilut  Spcgmzinii  Ameoh.   La  mime  pii-ce  lii?  (u  tigun?  prtcéilcntf 
vue  il'en  Imut,  á  la  méme  éclielle  et  avec  les  múme^  Icltrea 


la  couronne  sur  le  cúté  externe.  I.a  dernií-reinolaire  inférieure 
se  trouve  tniite  entiere  derriere  la  hranclie  ascendente.  Les 
trois  deniiéres  molaires  infúrieiires  oiU  6  inni.  de  longueur. 
Ilauteurde  la  man<libule  eii-dessous  de  la  deuxieme  vraie  mo- 
laire,  4  mni. 

Metriodromus  spectans,  ii.  sp.  De  la  raime  talllL'  que  respéce 
precedente  ;  elle  s'en  distingue  par  ses  molaires  ¡nierieures 
([ui  ne  portent  pas  de  rebord  d'éraail  sur  la  base  du  cótt^   ex- 
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terne  des  couronnes.  La  braiiche  ascendente  de  la  rnapdiba 
iif  caclje  pas  la  (iernÜTC  inolaire.  La  serie  dentaire  inférieur 
(le  la  partie  aiilérieurí;  du  bünl  alvt'njlaire  de  rincisive  au  bou 
postérieur  do  la  derniére  raolaire,  mesure  13  mni.  Hauteur 
la  tnandibuifí  au~(lessous  déla  ¿  lu.,  3  nim.  8. 
llALMAimoMUs  Aiuet;h.,  1891. 
líitlmadromus  ragus  Amegh.,  1891, 
Callomenls  Arnegli.,  |K*Jt. 
Callomenus  inlerralatus  Amegli,,  1891. 
CatlomentiK  liíjatas,  n.  sp.  De  la  méme   laille   que  I'esj 
préctklenle.  Se  distingue   par  la  derniííre   préraolaire   quJ 
plus  pelite  et  avec  un  fort  talón  postérieur,    par  l'absence 
diasLeme  eiUre  la  -,  et  -^  p.,  et  par  les  trois  pivoiolaíres   unir 
diculées  qui  sonttoutes  placees  sur  la  mérae  ligne  longitud 
nale.  Les  qiiatre  jvrénmlaire-í  inférieures  occiiptMit   4  inin.  5  i 
loHj,'.  La  preiniere  vraie  niolaire  a  5  mtii.  de  loiig.  Uístancet 
la  |)artie  anlérieure   dn    bonl  alvéolaire  de  rincisive  au  bol 
postérieur  de  la  Iroisiénie  vraie  ruolaíre,  14  mm.  Hauteur (Jf 
la  maiidibult!  au-dessous  dt*  la  deuxiénie  luolaire,  I  niau 

Callomenus robusíus,  n,  f,p.  Se  distingue   par    .sa    taille  plu> 
considerable,  par  la  branche  borizonlale  de  la   mandibule  ql 
est  beaucoup  plus  liaute,  et  par  les  trois  premieres  prémolair 
í|ui  sunl  plus  pelites  et  plus  rapprucbées.   La  derniere  préuK 
laire  inférieure  a  les  deux  racines  plus  séparées,  avec   la  coi 
ronne   c'orn|)rituée   lalénilenietil  vi   plus   i'lendue  d'avant 
arriero.  Les  quatre  préinolaires  inférieures  occupent  i  nim. 
long.  Distance  de  la  partie  antéi-ieure  du  bord    alvéolain* 
l'incisive  au  bord  postérieur  de  la  derniore  nudaire  iiiférieur 
1  a  nuH.  Ilauleur  de  la  mandibule  au-dessous  de   la   dcuxi^fi 
niolaire,  6  mni.  5. 

Eiianorlhídae 


En  haut,  le  nombre  de  dents  paralt  loujours  ¿tre   compU 
soit  3  incisives,  1   panine,  3  prómolaíres  et   4   vraies  inuUt' 
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ivs ;  en  Las,  les  inclsives  externes,  les  canines  el  les  pre- 
mieres prérnolnires  fonl  souvent  (léfaut.  La  ilerniore  prémolairn 
siipi'ñeiirc  esl  loujours  tranchaiite  et  prcssúe  contre  la  (nolairtí 
t|ui  la  suil.  Les  quatre  mulaii'tís  supéi'ieures  fúrinent  un  are  ele 
cercle  Irfes  prononcé,  siirtoiit  sur  le  CfUii  externe,  et  diminuent 
cotisidérablemetit  tie  la  premií-reA  la  rferniíre  qu¡  est  tres  pe- 
ttte;  le  lobu  postérieur  interne  de  chacune  de  ees  molaires  est 
beiiucoup  plus  pctit  que  rantérleur  interne  et  disparait  r.oin- 
plétement  sur  la  derniere  rnolairc.  En  avaiit,  le  palais  porte 
wiie  paire  de  grariiles  vacuitús  qiii  s'éteiident  daiis  la  partie 
aiitérieuredes  maxillairesetsurune  partie  des  iiitermaxilluires  ■ 
en  arriére  il  y  a  une  autre  paire  de  vacuités  plus  étroUes  et 
phis  longues,  qui  sY'tendeiil  sur  les  maxillaires  et  sur  les  pa- 
latins. 

A  la  raandibule  inférieure  la  dentition  est  loujours  en  serie 
continué.  La  prerni^re  vraie  molaire  est  plus  grande  <|ne 
relies  qui  snivenleii  arriero,  etde  la  m¿nic  forn)e  qut;  dansles 
Der.asiidne.  La  derniereprómolaireest  beaucoup  plus  pelite  qui; 
la  |»remiere  vraie  niolaire;  cettedent  qui  porte  loujours  deux 
racines  séparées,  a  lu  c.ouronne  cl'hauteur  é^íale  á  cclle  de  la 
moiaire.  Toutes  les  autrcs  préinoluires  sont  tri-s  petites  et  a 
unt!  seule  raciuc;  il  n'y  aqu'un  seulgenreconnude  ce  ¡jroupe 
(lont  l'avant  deriiiére  prémolaire  porte  deux  racines  distincles. 
L'angle  mandibulaire  esl  tbrtement  invertí.  Giínéralement  il  n'y 
a  pas  de  perforation  dans  la  fosse  massétérique. 

ErAsofiTHiis  Amegli.,  1889. —  Synon.  ?  PnlaeotheuleK  Moreno, 
1882  {non  caractérisé  ni  itiícrit).  La  canino  suptírieure  esl  forlc- 
mcnt  arquee,  assez  grande  et  isolóe  par  un  large  diaslome  en 
avant  el  un  autre  en  arriere.  La  prémolaire  qui  suit  est  petite,  a 
couronne  conique,  un  peti  compriméeet  sópanic  en  arriero  et 
en  avant  par  des  largos  diastetnes.  Les  deux  au tres  próinolaires 
etles  quatre  vraies  molaires  sont  en  serie  continué.  L'avant 
derniere  prémolaire  est  constituóepar  trois  cusjiides  places  sur 
lámeme  lignelongitudinale,  le  cúspide  du  inilicu  ótant  plus 
grosmaisá  peine  plushautqne  les  deux  autres.  La  derniere  pro- 


iiKvlaire  supérieure  ost  fortomeiit  inrliiK'e  en  arrióre,  ct  a  den 
r.iriiies,  doiit  lniitúriiHitr  [>lus  t'uilt' í|ue  la  posU-rieurc :  UcM* 
roiiiie  est  une  l^ine  Iraiicliaiilc,  i>lus  Urge  ú  la  base  el  qui  t* 
relri'-cie  vers  le  cus|i¡(k'.  Les  inulaires  supéneures  ont  uu  peU 
rtíbord  <rúma¡l  a  la  Lase  (Je  la  conronne,  sur  le    cdUí   extcrof. 


?i¿.  Su.  Epnnort/iu.1  LemoineiA.Mr.on.  Morceau  de  ntaxillaire  sit|i^rieur  g*»- 
che  viic  par  le  oúte  eKlornc,  ¡jroasie  '¡  ile  j^ondeur  naturelle.  ni|.mt«tiitli,k« 
Iroittprcmiúrcs  vniies  tnolaircit  consérveos  sur  ce  rrn^ment;in  i,  |>la<-«  qu'ocm^ 
ia  ilemitíre  vriiic  ntolairecon>>erveo  sur  tl'uutraeexeniplaires.  <Qua(iil  j«  aee«a- 
nninaai:!  encoré  (|iio  iles  trO'^  rares  ilébris  dein  denture  sup^rietii»  des  DifP*- 
toilontes  fosaile!)  il<>  PaUtgonio,  j'nvnU  attribué  cette  pióoe  A  VAbderitf»  m»^ 
riiiionnlili ;  eWt  provient  en  rculit¿  úal'Epunorchu»  Lemoin&i), 


\  In  máchoire  infúripure,  la  (k'uxit'ine    et    troisiíüne  vnn 
inohiire  nnl  los  di'ux  lobtiK's  traiisverses  en   Ébrme  de  crélei 


Fig.  97.  Epanorthus  Lemoittei  \\tr-wt.  La  m*me  piéce  Je  la  figure 
S'uc  por  le  eOte  ¡nleme  n  la  méme  éc)ielle  «t  Bvec  l« ' 


obliques  ct  en  dcmi-ctírclus,  chacune  de  ees  crétes 
un  crciix  qui  s'ouvre  sur  lecóté  interne.   La   deniiére  préi 
laire  inft'rieurea  la  eourüune  formée  par  un  cAne  compríf 
sans  tubercules  accessoires  ni  en  avant  ui   en   arriera,  oa  ¡5" 


ctc  ta  partió antéricure  du  Lord  alvúolaire  déla  canine  au  bord 
postérieiir  úc  la  dernitre  moliiirc  supúriciire,  34  mm.  Larjíeiir 
du  palais  entre  les  préruolaircs,  14  inm.  Üistancc  df  la  purtie 


> 


j^^mm 


Kig.  3<i. Epanorllitis  Lenioinei  AMrr.ii.Parlie  postérieure  de  lii  brnnclip  gauclic 
•le  lii  innn>lii>ul"?  v  uc  A'on  htiut,  grossie  {  ile  grnndeur  nntnrelli».  p  t,  m  l,  m  i,  m 
s,  IvM  iiiiatrc  \Tuic«  niülairei: ;  <:(/>.  ouverture  de  la  braacbe  lulerule  externe  du 
canal  ulvéoloiie. 


antérieure  du  bord  alvéulaire  de  rincisive  ¡nfiTifíiirt',  au  boivl 
postérieur  <le  la  dernitre  inülaire,  28  mm.  Haiiteur  de  la  iriui 
di  bule  i-n-iU'Ssüus  du  la  deu\ií'me  vraie  raolaire,  8  mtiu 

Epnnorilíus ambiguus  Amcglj . ,  1 89 1 . 

Epanorthus  Lemoinei  \meg\i.,  1881).  —  Syrion.  l^aliteothentv.'i 
Lemoinei  Amegh..  1887. 

EpanorlfiKS  pacltij;innlhus  Amegh.,  1889.  —  Synon.  Palaeo- 
lliciiles  pachi(tjHathuii  \meg\i.,  1887. 

Epnnorthiis  presxifora'.ttx  Ame^h.,  1889.  —  Synon.  Palaeo- 
íheittes  pres.'iifaradis  Amegli.,  1887. 

Epannrtkus  simptcx,  n.  sp.  De  tres  petite  laille,  ("otiipanibld 
suus  ce  rapport  au  Pnrnepanortkus  [Epunorthus)  minutun;  elle 
se  distingue  facilemeiit  par  la  dernií'ní  priímolairi;  iiiférii'uri', 
<|ui  n'a  pas  de  cúspide  accessoiro  ni  cu  avaiit  (¡lararonide)  ni 
en  arriére  (métaconide).  La  premicre  prémolaire  supérieore 
porte  en  arriero  un  talan  basal  assez  large.   I.a  dcrnií-re   pré- 
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moluire  supcrieure  porte  en  avant,  sur  le  cóté  externe,  uo 
petit  cúspide  accessoire.  Des  troís  íncísives  supérieures,  Tin- 
tcrne  est  plus  haute  et  pointue;  celle  qui  la  suit,  est  pla> 
large,  basse  et  usóe  sur  la  couronne  horizontalement ;  la  troi- 
siéme  est  tres  petite,  cylindrique  et  pas  plus  haute  que  la  deu- 
siérae.  Distance  du  bord  antérieur  de  l'i.-i  au  boni  postifrieur 
de  la  m. -,  18  mm.  Largeur  du  palais  entre  les  dernieres 
prétnolaires,  9  mm.  Distance  de  la  partle  antúríeure  du  bord 
alvéolaire  de  l'incisive  inférieure  au  bord  postérieur  de  la  der- 
nicre  molaíre,  13  mm.  Hauteur  de  la  mandibule,  en-dessous 
de  la  ra.  3,  3  mm. 

Epanorthus  lepidus  Amcgh.,  1891. 

Epanorthtis  inaequalís  Araegh.,  1891 . 

Metaepasorthijs,  n.  gen.  Dans  ce  genre,  les  troís  préniolai- 
res  supérieures  sont  tres  pressées  les  unes  aux  autres  et  en  se- 
rie continué  avec  les  molaires.  La  serie  dentaire  supérieure  est 
trfes  fortement  arquee.  La  premiere  prémolaire  supérieure  a  la 
couronne  tres  petite,  conique,  un  peu  comprimée,  et  porte 
deux  grandes  racines  tres  divergentes.  La  deuxi<'>me  prémo- 
laire, également  a  deux  racines,  a  la  couronne  formée  par  un 
grand  cóne  central  qui  porte  un  talón  basal  en  arant  et  un 
autre  en  amere.  La  derniére  prémolaire  supérieure  est  com- 
primée comme  dans  Epanorthus.  A  la  mandibule  inférieure,  la 
derniére  prémolaire  est  fonnée  par  un  grand  cAne  central,  tros 
haut,  un  peu  comprime,  et  qui  porte  un  talón  basal  en  avant 
et  un  autre  en  arrií;re,  tous  les  deux  assez  bien  développés. 

ñletaepanorthns  intermedins  Amegh.  —  Synon.  Palaeothentfit 
inlermedius  Amegh.,  1887;  Epanorthus  iníermedius  Amegli., 
1889.  Les  sept  molaires  supérieures  forment  une  serie  tres  ar- 
quee etoccupent  en  droite  Hgne  un  espace  longitudinal  ái^ 
14  mm.  o.  Distance  de  la  partie  antérieure  du  bord  alvéolaire 
de  l'incisive  inférieure  au  bord  postérieur  de  la  derniére  mo- 
laire,  15  mm.  Hauteur  de  la  mandibule  en-dessous  de  la  deu- 
xiome  vraie  molaire,  4  mm.  5. 

Melaepanorthus  complicatus,  n.  sp.  Espéce  tres  petite,  compa- 
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rablt;  par  la  taille  au  Paraepanorthits  {Epanorthus)  minutiis; 
v.tíc  s'en  distingue  piir  la  cltíniii'ie  piéitiülaiití  iiiférit'ure  <[ui 
porte  un  cúspide  accessoire  poslúi'tíjur  (métacotiido)  bien  (U;- 
veloppé,  mais  un  peu  plus  petit  que  l'antri'ieur  (paraconide). 
La  partic  antérioure  de  la  mauclibule  est  minee  et  Irí's  proion- 
gée.  Distance  de  la  partie  aiitérieure  du  bord  alv<''olaire  de 
l'incisive  inférieure  au  bord  poslérieur  de  la  (iernióre  niolaire, 
ti  mm.  Haiiíeur  de  la  matidibule  en-dessous  de  la  deusiétne 
vraii-  mülaire,  3  mm.  í. 

Metaepanoríhiis  ¡búmbíriji  Amegli.  —  Synoii.  Epannrtlian 
//oímbcrjí' Auiegh.,  I8ÍK}.  Cette  espiíce  esl  en  réaliu- un  pcu 
plus  grande  et  consi<lérablement  plus  forte  que  le  .M.  infer- 


í?S^-j 


Fig,  »9,  MfíacpnnorthttB  Holmbenji  AMKtiit.  Branclie  gauche  d?  In  miinili- 
bule  vue  ilu  c<>t«?  interne,  grossio  {  i!e  grantleur  natiiretln.  í  l,  incisivu  tij[»Tlni- 
phiée;  i  a,  canina  r?»;  CjCi  I,  p  I  «t/>  3,  les'|iintre  iiróinolnlres  ;  /)  *  et  m  1.  les 
cieux  (iremiéres  vraiea  reíoltiires. 

inedins.  Les  sepl  molairessupérieures  occuperit  en  droile  ligne 
un  espace  de  16  mm.  de  long.  Distance  de  la  partie  antérieure 
du  bord  alvi-olaire  de  Piucisive  inférieure  au  bord  posU'-rieiir 
de  laderniére  moluire,  20  mm.  Uauteur  de  la  mandibule  en- 
dessous  de  la  deuxit'.tne  vraie  mulaire,  5  mm.  En  suivant  b' 
liord  alvéuiaire,  on  trouve  derrií're  la  ilerniere  molaire,  une 
perforation  assez  ¡grande  qui  représente  uue  braiicíic  externe 
du  canal  alvéolaire, 

PAnAEPA\oHT[tus,  11.  gen.  La  formule  dentaire  est  la  niAniu 
que  ceile  tVEpaiwrthus.  La  pretniere  prémolaire  supérieure 
est  st'parée  de  la  d!euxi«'me  par  un  large  diasteme,  et  porte 
deux  raciiies  tros  divergentes ;  la  couroune  est  conique,    un 
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peu  comprimée,  avec  un  talón  basal  postéríeur  et  le  rudiraent 
d'un  talón  basal  antérieur.  Les  deux  aiitres  prémolaires  supé- 
rieures  et  les  quatre  vraies  molaires  sont  en  serie  continué.  La 
derniére  prémolaíre  supérieure  est  conique,  poíntue,  un  pen 
comprimée,  et  avec  un  tubercule  accessoire  place  sur  la  base 
de  l'angle  antérieur  externe. 

Dans  la  mandibule  inférieure,  la  derniére  prémolaíre  porte 
un  tubercule  accesoire  antérieur  (paraconide)  place  á  la  base 
de  la  couronne,  sur  la  méme  ligne  longitudinale  du  cóne  cen- 
tral comprime,  mais  il  n'y  a  pas  de  tubercule  correspondaot 
(métaconide)  sur  la  partie  postérieure.  La  deuxiéme,  troisiéme 


Fig.  40.  Paraepanorthus  minutas  Ameoh.  Branche  gauche  de  la  mandibule, 
vue  du  cóté  externe,  grussie  {  de  grandeur  naturelle.  (,  incisive  hypertrophiée ; 
Ct  canine  (?>;  p  i,  z,  3  et  K,  les  quatre  prémolaires;  m  i,  t,  3  et  4.  les  quatre  vraies 
molaires.  (Individu  encoré  jeune  6  dents  peu  uséesi. 


ct  quatriéme  vraies  molaires  inférienres,  sont  constituées  par 
deux  crétes  transversales  séparées  par  un  sillón  transversal 
plus  protbnd  sur  le  cóté  interne  que  sur  l'externe  ;  chacune  de 
ees  collines  transversales  porte  un  creux  et  deux  cúspides,  un 
externe  et  l'autre  interne,  celui-ci  plus  elevé. 

Paraepanorthus  minutus  .Amegli.  —  Synon.  Palaeothentts 
minutus  Aniegh.,  1887;  Epanorthus  minutus  Amegli.,  4889'. 
Taille  tres  petite.  Le  crane  entier  a  27  mm.  de  long  ct  U  nim. 
do  diaraétre  transverse  máximum.  La  mandibule  inférieure,  du 
bord  antérieur  de  l'incisive  au  bord  postérieur  du  condyie 
articulaire,  mesure  25  mm.  de  long.  Distance  de  la  partie  an- 
téricure  du  bord  alvéolaire  de  la  grande  incisive  inférieure  au 
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bord  postérieur  de  la  derniére  molaire,  12  mm.  Hauteur  de  la 
inandibule  en-dessous  de  la  deuxieme  vraie  raolairej  2  mm.  8, 
PnEPANORTHüs,  11.  gen.  Mérae  formule  dentaire  que  Epanor- 
íhus.  La  canille  supérieure  est  tres  petite  et  excessivement 
comprimée.  La  premiere  prémolaire  supérieure  est  conique, 
un  pea  comprimée,  avec  un  talón  k  la  base  antérieure  de  la 
couronne,  et  un  autre  plus  fort  sur  la  partie  postérieure.  La 
deuxieme  prémolaire  supérieure  est  isolée  par  un  large  dias- 
teme  en  avant  et  un  autre  en  arriére ;  cette  dent  est  longuc, 
étroite,  avec  trois  forts  tubérculos  sur  la  méme  ligne  longitu- 
dinale,  celui  du  milieu  un  pcu  plus  gres  que  les  deux  autres. 
La  derniére  prémolaire  supérieure  est  beaucoup  plus  forte  et 
plus  haute,  en  forme  de  lame  trancliante,  formée  par  un  cóne 
central  comprimé,  avec  un  tubercule  accessoire  en  avant  et  un 
autre  en  arriére,  celui-ci  place  un  peu  plus  haut  que  l'anté- 
rieur.  La  premiere  vraie  molaire  supérieure  est  étroite,  sur- 
tout  en  avant,  avec  le  lobe  antérieur  tres  elevé  et  minee,  pres- 
que  en  forme  de  lame  trancliante.  La  deuxieme  vraie  molaire 
présente  le  méme  caractere,  mais  beaucoup  moinsaccentué. 

Prepanorthus  lanius,  n.  sp.  C'est  l'unique  espéce  du  genre, 
qui  me  soit  connu.  Sa  taille  était  tres  réduite.  La  distance  du 
bord  antérieur  de  la  premiere  incisive  supérieure  au  bord 
postérieur  de  la  derniére  molaire  est  de  21  mm. ;  une  partie 
considerable  de  cet  espace  est  occupé  par  les  diastémes  assez 
larges  qui  séparentla  troisiéme  incisive,  la  canine  et  les  deux 
premieres  prémolaires. 

Halmaselus  Amegh.,  1891. 

Halmaselus  talens  Amegli. ,  1891 . 

EssoPRiON  Amegh.,  1891. 

Essoprion  coruscus  Amegh.,  1891. 

Essoprion  consumptus  Amegh.,  1891. 

PicHiPiLus  Amegh.,  1890. 

Pichipilus  Osborni.  Amegh.,  1890. 

Pichipilus  exilis  Amegh.,  1890. 
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Garzonidae 


La  dentare  est  en  serie  continué  aussí  bien  dans  la  mandi- 
bule  supérieure,  comme  dans  l'inféríeure.  Les  dcux  incisives 
antórieures  (-^  i.)  sont  séparées  Tune  de  l'autre  par  un  diastenie 
encoré  plus  large  que  dans  les  Epanorthidae ;  ees  dents  sout 
cyündriques,  minees,  tres  longues,  pointues  et  fortement  ar- 
quees en  arriére  comme  des  canines.  A  chaqué  cdté,  suivent 
deux  petites  dents  (incisives  ?)  á  une  seule  racine  et  de  cou- 
ronne  aplatie.  II  vient  aprés  une  dent  á  deux  racines  bien  sé- 
parées, avec  la  couronne  formée  par  un  cóne  conaprimé,  tres 
pointu  et  tres  haut;  á  la  base  de  ce  cóne,  il  y  a  un  talón  aplati 
en  avant,  et  un  autre  en  arriere  plus  long  et  plus  large  que 
l'antérieur.  A  la  suile  de  cette  prémolaire  f?)  il  en  vient  une 
autre  plus  grande,  plus  forte  et  plus  haute;  c'est  une  espece 
do  cóne  tres  comprimé,  représentant  presque  une  lame  tran- 
chante,  sans  tubercules  accessoires,  ni  talón. 

Les  vraies  molaires  supérieures  sont  quadrangulaires,  á 
quatre  tubercules  principaux,  deux  sur  le  cdté  externe  et  deux 
sur  l'interne;  les  deux  tubercules  internes  sont  plus  hauts  et 
bien  separes  par  une  échancrure  transversale  ;  les  deux  tubér- 
culos externes  sont  plus  baset  relies  par  une  eróte  longitudi- 
nnle  ;  un  sillón  longitudinal  assez  profond  divise  la  couronne 
de  chaqué  dent  en  deux  parlies,  une  interne  et  l'autre  exteme. 
Le  tubercule  postérieur  externe  de  chaqué  molaire  porte  une 
lente  longitudinale  qui  le  divise  en  deux  cúspides,  le  cúspide 
accessoire  se  trouvant  en-dedans,  entre  la  paire  de  tubercules 
postérieurs.  Sur  les  molaires  de  quelques  genres,  on  voit  égale- 
ment  un  vestige  de  cette  división  dans  le  lobule  antérieur  ex- 
terne de  chaqué  dent.  Ce  caractére  est  un  acheminement  vers 
l'état  multituberculéá  trois  rangées  longitudinales  de  tubercu- 
les qui  distin,:?uent  les  Neoplagiaulacidae,  et  prouve  que  chez 
ees  derniers  la  rangée  de  tubercules  intermédiaires  s'est  for- 
mée par  un  dédoublement  des  tubercules  de  la  rangée  externe. 
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La  deriiii're  molaire  supérieure  est  toujours  beaucoup  plus 
petite  que  les  autres. 

L'iacisive  infi'rieure  liypertmphít'tí  est  escessivement  farte 
et  compritiR-e  transversaliínieril.  Les  trois  ou  quatre  petites 
rionts  qui  suivenl  l'incisive,  quand  ellí-s  existenl,  sont  toujours 
a  uneseule  racino,  Irí^s  petites,  avec  la  couronnc  livs  aplatíe, 
el  couchées  vers  Favaiit  se  recouvraiil  l'unea  l'autro.  Lesdeux 
ou  trois  dernieres  pn-molaires  sont  ii  «ieiix  raeines  divergen- 
tes, avcc  la  couronne  coniíjue,  parfois  trt-s  eompririiée  et  pór- 
tente» arriere  un  talón  transversal,  touvent  aplatíe  ct  tri's 
ijt'veloppé.  Des  quatre  vraies  molaires  inférieures,  la  pre- 
miere  est  toujours  la  plus  grande  el  la  deinií're  la  plus  petil»^. 
<"es  nioJaires  sonl  dívisées  en  deux  lobes  externes,  chaqué  loLn' 
avec  un  cúspide  assez  liaut;  sur  le  cMé  interne,  il  y  a  trois  ou 
quatre  cttspidesü  chaqué  dent;  les  deux  rangées  de  tubérculos 
(rintenie  et  rexlerne)  sonlsi'parées  par  un  sillón  lonpitudirjal 
Lien  accentuú.  La  dernií're  inulaire  ioíérieure  est  plus  sim|)le 
que  les  nutres.  Les  quatre  vraies  molaires  inférieures  portent 
sur  le  cutii  externe,  a  la  base  de  la  couronne,  un  rebordd'éniail, 
tii's  développé  dans  quelques  genres.  La  branche  maudibu- 
laire  est  tres  bassc,  prcsque  droite,  avec  l'angle  mamlibulaire 
pelit  el  d'inversion  presque  nulle.  Par  la  denlure,  et  la  forme 
de  la  mandibule,  les  plus  grands  rapporls  ties  Garsonidae  sonl 
avec  les  genres  (Jtfin/w'es,  Telacodon  el  Balodoii  du  crétnré 
supérieur  de  l'Ami^rique  du  Nord  . 

Les  corps  verlébraux  sonl  assez  longs,  fortenient  aplatis,  don- 
iiaut  unesectton  tri;s  basse  verlicalement  et  tn's  large  trausver- 
salement(elliptique);  les  deux  faces,  atitérieure  el  poslérieure, 
siint  di'priniées.  L'liumérus  a  la  ctvte  de  supínation  peu  sail- 
lante,  lentocotídjie  est  petit  et  non  perforé,  Ja  poulie  articulaire, 
peu  excavée  et  aví'C  une  perforation  intercoiidylienne.  Le  fé- 
mur a  la  ttMe  tres  pelite,  son  troclianter  lateral  qui  cora  menee 
vers  la  moitiú  de  la  longiieur  de  Tos  est  peu  saülant  el  se  pro- 
longe  en  forme  tle  lauíe  jusqu'au  grand  trueliaiiler ;  celui-c¡  est 
baselbifide.  II  ii'y  apasde  pelit  trochanter,  du  raoinsú  la  place 
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habituelle,  mais  il  estVeprésenté  par  une  forte  apophyse  ronde, 
placee  au  bout  inférieur  de  la  fosse  digitale. 

Garzonía  Aniegh.,  1891.  Les  deuxou  trois  derniéres  prérao- 
laires  inféríeures  sonta  deux  racines.  Entre  la  graade  incisire 
et  la  premiére  prémolaire  biradiciilée  il  y  avalt  plusieursdents 
excessivement  petites  et  á  une  seule  racine,  dont  le  nombre 
est  dificile  á  préciser,  carón  ne  peut  les  observar  que  sur  des 
exemplaires  absolument  parfaits.  Les  trois  premieres  vraies 
molaires  inférieures  portent  deux  cúspides  externes  et  trois 
internes ;  en  outre,  ¡1  y  a  en  arriére,  sur  le  bord  de  la  dent  et 
un  peu  plus  pros  du  cóté  interne  que  de  l'externe,  un  autre 


Fig.  íl.  Ganonia  Cr/pica  Amkoh.  Uranche  droite  de  In  innmlibule.  vue  ilu 
cóté  externe,  grossie  }  de  grnndeur  naturellc.  t,  ineisive  hypertrophiee; />  i,/)  a 
ctp  1,  les  prémoloires ;  m  i,  i,  3  eH,  les  vraies  molnires. 


cúspide  tres  pctit;  les  deux  cúspides  externes  sont  á  peu 
pres  d'égale  hauteur.  La  derniere  vraie  molaire  a  une  seule 
racine  el  porte  un  cune  central  principal  avec  un  fort  rebord 
d'émail  a  la  base,  etdcux  cúspides  accessoires  plus  ou  nioins 
rudimentaires.  La  braiiche  mandibulaire  porte  deux  trous  den- 
taires,  un  en-dessous  de  la  derniere  prémolaire  et  l'autre  eii- 
dessous  de  la  premiére  vraie  molaire.  II  y  a  une  petite  perfo- 
ration  dans  la  fosse  massétérique.  Le  condyle  articulaire  est 
place  plus  haut  que  la  serie  dentaire ;  il  est  plat,  et  regardeen 
partie  en  arriere.  La  branche  ascendente  estfortementcouobée 
en  arriere. 

Garsonia  typica  Amegli.,  1891.  L'avant  derniere  prémolaire 
inférieure  est  basse,  formant  en  avant  un  cóne  de  bord  ante- 


—  355  — 


i'ieiir  perpenrticulaire,  ot  suivío  on  arriere  par  un  grantl  lalon 
itpiati,  place  ü  lu  base  de  la  couroiiiu'.  I.a  ilcniiinv  prémoiaire 
infí'tieure esL  Fofnu'e  ¡lar  iin  cChw  nimprimc  tW-s  graml,  Ir'uu- 
coiip  plus  t'levi'  (|tu;  la  pn-moliiin-  ault-i'ifure  t't  (jm'  íh  pre- 
iiiii'tv  vraie  niolaire  qui  suit  en  arrif're. 

Garzonía  capí  ira  Amefíli,,  ISlIl.  Duiís  ci-tte  csp<-cp,  la  dfv- 
nti;re  próiioiuirt»  iiifLífit'ure  est  petite,  pas  plus  i'levée  que  l;i 
preitiii're  vraie  rnolaire,  pniiitue,  et  avec  iin  pt'lit  talun  basal 
poslérieur.L'avarit  dei'tiiíTtí  prémulaireafloiix  racines,  est«'ga- 
lonitínt  pt'tile,  inais  avt'c  un  talón  (lostiTieiir  [)liis  fíraiid.  Kii- 
tre  cette  pivtTKjlaire  ct  la  f,Tanile  iiU'isivLí  il  y  a  (¡iialro  peliles 
alvi'olus,  daiis  k'squelU's  s'iitiplaiitaieiit  p«iit-«Hri'  quatrtí  p(!ti- 
tes  deuts  a  une  raciiie  coriiiiK'  dans  le  gcijire  Slilolherhtiu.  Dis- 
tanctí  de  la  partie  aiilérieure  dn  bord  aUéolaire  de  la  graiifltí 
incisive  aii  bord  postérieur  ile  la  di'niit're  vraie  jmdaire, 
U  lutu.  o. 

Garsonia  mínima  Amegli.,  i8ÜÍ.  Les  ilcui  deniÜ-res  pré- 
incdaires  inférieures  sont  a  cleti\  raciiies,  avec  la  cuuioiitie 
coiiiíjiie,  Lili  peii  cornpriiiii'e,  arquee  eii  arrií-re,  saus  talun  basai 
poslérieiir  ou  a  peine  indiqué,  mais  avec  un  rebonl  d'émail  á 
la  base  de  la  coiiroiuie.  La  niaiitliliule  esl  tres  basse,  tres  lon- 
gue,  tunta  fait  droite,  prcs<pie  stiliíoniKt  et  avec  une  iiicisive 
vraieinenl  ¿norme,  car  son  dianiélre  verticaí  est  presque  éfíal 
il  laliaiileur  de  la  bninelie  mandihitlaire  ;  cette  incisive  Curtne 
a  sa  partió  supérieui'e  une  lame  luiigitudinale  trancliante  aven 
des  fortes  denlelures,  surtoiit  en  arrióre.  Longueur  de  la  man- 
díbule  de  l'eülreinité  antérieure  (fe  l'incisiveau  bord  postérieur 
dii  condylearticulaire,  16  iiun.  Dislance  de  la  partie  anlérieure 
du  bord  alvéolaire  (te  riiicisive  aii  btinl  postérieur  de  la  der- 
niiíre  inolatre,  9  mm.  Hauteur  de  la  branche  horizontale  de  la 
inundibule,  t  tnm.  .'i. 

l'uoNocDROMiis,  H.  yeii.  La  forande  dcuíaire  parait  iHre  la 
móme  de  Garzonía.  La  derniére  prémolaire  inférieure  a  deux 
raciues,  avec  la  couronnc  conique,  pointiie  etcoraprimée.  mais 
r'est  pas  plus  liuule  que  la  preirjiére  vraie  molaire;  elle  est 
fortemeiit  inclinée  en  airiére  et  porte  un  prand  tubercule  sur 
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la  base  déla  partie  postérieure  de  la  couronne.  Les  trois  pre- 
mieres vraies  molairesont  les  deux  cúspides  externes  d'égale 
hauteur ;  sur  le  cóté  interne,  chacune  de  ees  molaires  porte 
quatre  cúspides  formant  une  rangée  longitud inale  séparée 
des  deux  cúspides  externes  par  une  vallée  profonde.  Los 
quatre  cúspides  internes  sont  le  résultat  du  dédoublement 
des  deux  cúspides  primitifs.  La  derniére  molaire  inférieure 
est  tres  petite,  d'une  seuleracine  ou  á  deux  racines  sondees, 
et  avec  la  couronne  conique.  La  mandibule  porte  une  perfo- 
ration  assez  grande  dans  la  fosse  massétérique. 

Phonocdromus  patagonicus,  n.  sp.  Les  tubercules  internes 
des  vraies  molaires  inférieures  sont  petits,  hauts  et  coníques. 
La  derniére  molaire  inférieure,  tres  petite,  a  le  cóne  central 
avec  le  cúspide  bifíde,  présentant  une  pointe  sur  le  cóté  inter- 
ne et  une  autre  sur  l'externe ;  la  base  du  cóne  est  entourée 
par  un  rebord  d'émail  tres  fort.  Distance  de  la  partie  antérieu- 
re  de  l'avant-derniere  prémolaire  á  la  partie  postérieure  de  la 
derniére  vraie  molaire,  8  mm.  Hauteur  de  la  mandibule  en- 
dessous  de  ladeuxiéme  vraic  molaire,  3  mm. 

Phonocdromus  gracilis,  n.  sp.  La  taille  est  un  peu  plus  petite 
que  celle  de  l'espéce  precedente.  Les  deux  tubercules  internes 
antérieurs  sont  tres  rapprochés  l'un  á  l'autre,  unís  par  leur 
base,  et  separes  des  deux  tubercules  postérieurs  du  méme 
cóté,  par  une  échancrure  tres  large.  Les  deux  tubercules  in- 
ternes postérieurs  sont  aussi  rapprochés  l'un  de  Tautre.  Dis- 
tance du  bord  antérieur  de  la  derniére  prémolaire  au  bord 
postérieur  de  la  derniére  vraie  molaire,  5  mm.  Hauteur  de  la 
mandibule  en-dessous  de  la  deuxieme  vraie  molaire,  i  mm. 

Parhalmarhiphus,  n.  gen.  Dans  ce  genre,  les  trois  premieres 
vraies  molaires  inférieures  portent  quatre  cúspides  principaux, 
disposés  deux  á  deux,  transversalement ;  la  paire  de  cúspides 
antérieurs  sont  plus  hauts  que  les  deux  cúspides  postérieurs, 
et  les  deux  du  cóté  externe  sont  plus  hauts  que  les  deux  du 
cóté  interne ;  le  tubercule  antérieur  interne  de  Garzonía  n'est 
representé  que  par  un  rebord  d'émail  á  la  base  de  la  partie  an- 
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•■  lérieure  de  la  couronne  ile  chaqué  <ient.  En  oiilre  de  cela,  cliacu- 
ne  lies  molairesse  dislingue  facilemenl  par  le  lubcrcule  externe 
antiTÍeur  qiii  est  Leaiicoup  plus  gros  et  plus  liaut  que  les  au- 
íri'S.  La  deniií'i'e  molaire  iuférioure  cst  Iri's  petite  el  a  deiix 
racincs  presque  fondues  Tune  datjs  l'autre  ;  la  couronne  de 
ccUf  flent  est  fnruu'e  par  un  rojic  central  plus  grand,  avec  un 
Uibercule  antérifur  í'l  un  autte  poslérieur,  tii's  pelils,  Le  cús- 
pide du  ci'iiie  contra]  est  Lilide,  avec  une  poinle  sur  le  cúlé  in- 
terne et  une  autre  sur  Texterne. 

Pnrhalmarhiphitíi  antifcfcnx  Atupfíh.  —  Synon.  Garzonía  an- 
nrcli-ns  Aniejíli.,  189! . 

II  iLM.AniiiniL^s  Amegli.,  1891.  Dan s  ce  ^'cnre,  les  Irois  pre- 
niii'res  vraios  molaires  infrrii-ures  portent  cint[  ruspitles  cuiii- 
ques,  trciis  sur  le  cütií  íiiturne  et  deux  sur  rexteriie,  le  cúspide 
antérieur  interne  étant  place  en  avant  du  cúspide  antírieur 
externe,  coinnve  dans  le  íTcnre  Garzonia.  Ce  qui  distin- 
gue ce  gcnre,  üutre  la  derniéi'e  molaire  assez  coiupliqíiée, 
c'est  le  tubercule  antérieur  externe  de  cliaque  molaire,  «¡ui  est 
beaucoup  plus  ^ros  et  plus  liatit  que  tous  les  autres. 

¡lalmarhiphus  nantts  Amegli.,  1891. 

¡Ia¡inarlii})huíi  diddphiñdfs  Aniegli.,  1891 , 

Stilotmetui  M  Ainef;li.,  1887.  Maintenanl  je  connais  la  funnule 
deiilaire  inlVrieure  completi' de  celaniínal.  La  nuiíidibule  pnrte 
de  chaqué  C(Mé  unefjraiidc  iiicisive  suiviede<|uatrepetitesdents 
ü  une  seule  racine,  deux  prémolaires  a  deux  racines  et  quatre 
vraies  molaires,  ce  qui  fait  1 1  dents  de  chaqué  cóté.  L'avant- 
derniíTe  prémolaire  ptnte  en  avant  un  cóue  elevé  de  bord  an- 
térieur prt'S({ue  verticíd,  snivi  en  arriere  d"un  talón  basal 
poslérieur  Ires  long  el  tres  large.  La  derniíire  préniolaire  est 
jilacée  un  peu  transversaleinent  el  avec  le  talón  postérieur  rii- 

Ídimentairc.  Les  trois  premií-res  vraies  rntdaires  portenl  deux 
cúspides  sur  le  ciMé  externe  et  trois  sur  l'interne  ;  ees  cúspides 
soiit  cuniqucs,  puinlus,  tres  hauts,  et  se  trouvent  places,  deux 
en  arrii're,  deux  vers  le  niilieu,  etle  dernier  impaire.en  avanl, 
sur  le  cóté  interne.   Le  cúspide  antérieur    interne   de   chaqué 
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inolairc  est  relié  au  cúspide  antérieur  externe  par  une  rnéte 
en  demi-cercle,  excavée  sur  le  cóté  interne.  La  premiére  vraie 
molaire  est  beaucoup  plus  grande  que  la  dcuxieme  ;  elle  a  le 
cúspide  antérieur  externe  haut  et  un  peu  comprimt^,  el  le 
cúspide  interne  atrophié ;  cela  donne  au  loba  antérieur  dr 
la  dent  une  forme  trancliante,  qui  constitue  une  transition  í 
la  forme  caractéristique  des  Epanorthidae.  La  derniere  molai- 
re inférieure  tros  petite.  a  un  cAne  central  plus  grand,  desom- 
met  bifide,  et  deux  tubérculos  accessoires  plus  petits,  un 
avant  et  l'autre  en  arrióre.  La  branche  horizontale  de  la  man- 
dibulecstlougue,  basse,  etd'égale  hautcur  dans  toute  sa  lori- 
gueur.  Le  condyle  articulaire  est  place  assez  baut,  transversal, 
un  peu  convexo,  et  regarde  en  haut  et  en  arriare. 

Stilollierium  dm-j/n/íe  Amegb.,  1887.  Longueur  de  la  maiiili- 
bule  de  la  partió  antérieure  de  l'incisive  au  bord  postérieur 
du  condyle  articulaire,  19  mm.  Distance  de  la  partíe  antérieu- 
re du  bord  alvéolaire  de  l'incisive  ala  partie  postérieure  de  la 
derniíire  vraie  molaire,  9  nim.  Hauteur  de  la  branche  liori- 
zontale  de  la  mandibule,  i  mm.  8. 

Slilotherium  grande,  n.  sp.  Se  distingue  facileraent  par  sa 
taille  au  moins  quatre  fois  plus  considerable  que  celle  de  Tes- 
poce  precedente.  Dans  la  premiére  vraie  molaire  inférieure,  le 
deusiíMue  tubérculo  du  cóté  interno  est  relié  par  une  crt'te 
oblique  aiguo  au  tubérculo  antérieur  externe  ;  les  deux  tubcr- 
oules  postérieurs  de  la  niomc  dont,  sont  separes  en  arrit'rc  par 
une  forte  échancrure.  Cette  dent,  (|ui  est  étroite  en  avant  et 
tros  large  en  arriero,  a  3  mm.  7  de  diamotre  longitudinal,  ct 
2  niin.  5  dediamiUro  transverso,  en  arriero. 

Cladoclincs,  n.  gen.  MeprésiMité  par  la  partie  postériouro 
d'une  mandibule  avec  [)lusieurs  os  du  squelette.  La  dernü'ie 
molaire  est  quarirangulairo,  avec  quatre  tubérculos,  deux  ex- 
ternes plats,  et  deux  internes  hauts  et  pointus.  Le  caracti-re 
principal  doce  genre  consiste  dans  la  branche  ascendente  di' 
la  mandibule  qui  est  couchée  en  arriero,  formant  une  simple 
prolongatioii,   presque  horizontale,  du  bord   alvéolaire.   Ix 
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idylo  artirulaire  est  plupt!  aii  mime  niveau  dti  bonl   uIvi'-d- 


laire  ;  il  est  laryL',  plat,  et  legiinio  en  liiiut.  I/aiifíle  ruaiiililju- 
larií  esl  petit,  poiiitu  etiürigú  en  has,  sans  inversión,  (»u  jiros- 
íjue  nulle. 

Ctaitorliims  Üopei  (i),  n.  sp.  La  rierniere  niolaire  inférioure  i'i 
\  mm,  4  lie  Irnig  et  1  mm.  de  riiainHtrp  transverse.  flistancc 
ti  •  ia  partió,  ptislérieiiri;  de  cette  ifent  k  la  [lartie  posU'rieurt'  <lii 
condyle  articulaire,  10  inm.  Hauteur  tle  la  riiaTidibule  en-des- 
sotis  de  la  dfírriiÍTt'  vrair  mülairc,  4  iiitn.  IJistaiice  )le  lapoitiln 
de  l'angle  maiidibulaire  aii  bout  de  l'apophjse  coroitoíde, 
Ui  mm. 


Sai'cohora  Anit'ííh.  !88í» 

Je  créai  le  groupc  des  Sarcoboru,  pdur  y  rt''iiiiir  ensemble 
les  Carnassiers  ¡ilacetitaires  et  les  Tarnassiers  iiiarsiipiaiix, 
antmaiix  qiie  d'liabitude  on  classc  dans  deiiv  sous-eiasses  dif- 
lerentes.  D'apivs  iiioi,  les  niarsupiaux  ne  peuvent  pas  eons- 
lituer  une  sous-dasse  distinctt;  de  niamtnifercs,  car  ¡I  n'est 
pis  pnssible  de  Iraccr  une  limile  bien  trancliée  entre  tes  mar- 
siipiaux  et  les  plai-enlaires.  Les  rnaitimiferes  cariiassiei's  (Sar- 
cobora)  en  fournissent  une  preuveéclataiUe.  Je  plavai  daiis  les 
Sarpoboni,  les  sous-ordres  tlcs  CarTiirora,  Pinnípeéia,  Cffo- 
lionta,  Dasijura  et  Pfdimana.  Maintenatit  je  eoiisidi're  coniine 
ilevant  rentrer  aussi  daiis  le  m»^me  groupe,  le  süus-ordre  des 
ImtttHtora  et  \^'  tiouveaii  sous-ordre  des  Sparansodonta. 


i 


PRniMAIVA 

MJi'roliiotlipi'iilao 


Le  críkne  esl  étroit  en  avant,  large  et  rond  ou   ^lobuleu\  en 
arriére,  k  surface  lisse,  sans  crétes  suiltantes  et  satis  le  rnoin- 

(l)  En  honneur  Uu  savant  paléonCologistc  M.  E.  D.  Cope 
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dre  vestlge  de  créte  sagitale.  L'occipital,  les  pariétaux,  les 
tcmporaux  et  lesfrontaux,  sont  soudés  les  uns  aux  autressans 
vestiges  de  sutures.  La  denture  supérieure  présente  le  méint 
nombre  de  dents  que  les  Didelphydés.  Les  trois  premieres 
vraies  molaires  supérieures  sont  d'tígale  grandeur,  niais  la 
quatriérae  est  tres  petite.  Les  trois  premieres  vraies  molaires 
sont  de  contour  triaugulaire,  avecdeux  tubercules  sur  le  cóté 
externe  etun  íbrt  talón  interne  qui  n'est  pas  si  porté  en  avant 
que  dans  les  Didelphydés,  et  dont  le  contour  forme  une  crete 
élevée  reiifermant  dans  le  centre  du  talón  un  creux  profond. 
Ces  dents  portent  un  fort  rebord  d'émail  sur  la  base  du  cóté 
externe  de  la  couronne.  La  derniére  molaire  supérieure  est 
aussi  triangulaire,  raais  le  talón  basal  interne  est  porté  taiit^jt 
en  avant,  tantót  en  arriére  :  celte  dent  montre  sur  le  cóté  ex- 
terne et  dans  ujie  méme  ligne  longitudinale,  un  grand  cune 
central,  un  petit  tubercule  en  avant  et  un  autre  en  arriere.  La 
voCkte  du  palais  n'est  pas  prolongée  en  arriére  comme  dans  les 
Didelphydés,  sinon  qu'elle  termine  entre  la  derniére  paire  de 
molaires  comme  dans  les  Carnassiers  placentaires.  II  y  a  des 
vacuités  palatines,  mais  tres  petites.  Dans  les  vraies  molaires 
inférieures,  le  cúspide  antérieur  externe  predomine  ¿i  la  tois 
en  liauteur  et  en  grosseur  sur  tous  les  autres.  Le  condyle  ar- 
ticulaire  est  plat,  assez  bas,  placó  obliquement  uu  presqiu- 
longitudinalemcnt.  L'angle  mandibulaire  est  invertí  etla  fosse 
niassétérique  n'est  jamáis  perforée. 

Les  centres  des  vertebres  du  Ironc  portent  sur  leur  face  su- 
périeure une  vacuité  divisée  en  deuxparties,  par  une  créte  os- 
seuse  en  forme  de  pont  comme  dans  les  Diprolodonta  et 
Sparassodonta,  avec  la  seule  différence  que  la  créte  est  beau- 
coup  plus  largc.  Les  centres  vertébraux  sont  plats  aux  deu\ 
faces  et  avec  des  épypliyses  bien  développées ;  les  apophyses 
épineuses  sont  tres  petites..  Les  vertebres  lombaires  ont  une 
hypapophyse  en  forme  de  créte  longitudinale.  Les  vertebres 
caudales  sont  nombreuses  et  tres  fortes,  ce  qui  prouve  que  ees 
animauxétaientpourvus  d'une  queue  longue  et  grosse;  ces  ver- 


—  361  — 

«¿lires  porlenldes  diapopliyses  et  des  néuroapopliyses  en  forme 
■le  er»'tes  longituditiíiles ;  sur  la  paitie  inférietire  de  cliacuiie 
des  vertebres  caudaliis,  íl  y  a  deux  crótus  paralices  <|ui  ivpri;- 
seiitciit  t'liypapophyse.  Les  os  longs,  resserablent  assez  i  lU'iix 
^de  Plagiaulai^uídea.  Le  calcanéiim  a  la  surface  as  Ira  galio  une 
externe,  convexe  et  ubli(|Ué  lie  cledaiis  en  deLors,  avoí".  la  par- 
tie  qui  se  prolongo  en    avant   et  porte  la  surface    articulaire 

tpoiir  le  cuboide,  tres  longue.  Les  tmítatarsiens  el  métacar- 
piens  ont  leiir  extríniitc  arlieulaire  distale  avec  uiie  crC^lt.'  iii- 
lertrocliléenni'  á  l.i  pui'tie  iiifórieure.  Les  piods  élaienl  planti- 
grades  et  [H'obabíeinent  á  cinq  doigts. 


=^  «. 


T 


Kig.  *l.  Microhiol/ieritim  lehuelr/ium  Amkoii.  Bi-finclu.'  b'nucho  de  l<t  mandi- 
bule  vue  du  cóté  externe,  grossie  f  ile  grnnilciir  naturelle.  i  t,  j,  ,i  et  4.  les  i{iiatrfl 
incisives;  c,  canine;  /3  s,  a  et  t,  les  trois  préiiialHireí ;  m  i,  i,  3  et  *,  tes  quntre 
vraie«  molairvs.  (Lo  cuntour<le  tu  |itiilie  t'Osi<"rieure  en  tilant;,  est  trace  d'opréa 
un  autre  échantlllon). 


MicROBiuTUKiiiuM  Ainegh.,  1887. 
Microbiotherliim  tfhueíchum  Xmegh.,  1887. 
iíicrobiotherium  pafafionirum  Aniegli.,  1887. 
Mkrobialheriiim  forticulntii  Ainegh.,  1891. 
Sttlock.\tíius  Amegli.,  1891. 
Shjlúgnalhiis  diproladontoides  Amegii..  1891. 
EituiDELniTS  Aiiiegli.,  1891. 
Eodidelphys  fortis  Araegli.,  t891. 
EodidelpJitjs /anuiln  Amegli.,  1891. 
PnuDiuELi'nvs  Anicgh.,  1891. 
Prodidelphijs  acicula  Aniegli . ,  1 89 1 . 
Prodiddpkys  pamita  Arnegli.,  1891. 
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Pro(iide(ph}is  obtusa  Ariiefíli.,  1891 . 
lUnRoniiYNCHUs  Aincgfi.,  18SH. 
¡ladrorhynrhus  ío;7or  Aniegli.,  1891. 
iladrnrhijnchus  tortm  Ainegh.,  1891 . 
Iladrorhunchus  rouspirunn  Ame^h.,  1891. 


l.'VSECTIVORA 


!>Io<*rolí"«*litlae 


Toultí  la  tltMilure  en  st•ri(^  cuiitituie.  Les  incisires  infrrieunrs 
Sdiit  trí's  ¡H'tites,  a  cauronru'  courte,  cyliiirlriqur,  coupccspcr- 
pcrtdiciihtirenienl  el  avec  uiioéchancrure  profoiide  sur  le 
siipt-iieiir.   La  canine  infrripure  a   lii   coiironiie  prismatiqn 
triaiígiiliiirL',  coituiriiiH'c    latiJralcineat,    poinliie  ct  arqut-e 
arrií'pe  ;  cette  lient  porU;  ik'iix  fortes  racíneá.  II  n'y    a   qu'iii 
si'ule  próinolaire,  ile  rounninf  triUitierciilaire.    avec  los  tro 
lubtiiTules  s(ir  la  nu'nK-  ligue  toiígitudinale,  le  tuliorcule 
iiiilieii  élaiit  le  plus  haut,  tandi.s  que  los  detix  autres  son!  pli 
bas  et  «regale  hauknir ;  relie  den t  est  aussi   ;i    deux    racin4 
Les  molaiies  snul  IriaHfíulairi'.',  prismaliques.  Wc  meme  foru 
dans  toiUe  leiir  líjrigeur,  el  portaut  trois  petits    cus^pidcs  i 
cuuroniie,  un  cxlcrtie  et  deux  inlernes  ;   ees  cúspides  di 
raisseiil  liienhM  pni"  l'Hsagt'.  Le  condyle  articiilaire   esl   Irans 
versal,  el  i'egai'dü  eji  liaiil  et  en  urrit-re.  L'angle    luandibaljiif 
t'sl  long,  stilifonne  et  non  inveiLi. 

Les  (|uel(|iu-'s  os  tiu  sqiieleÜL' qui  me  sonl  connus    soní" 
(lilis  siiigiiliers.   Le  cubitus   a  une  apopliyse  olécraunieni 
excessivement  grosse,  lonyue  el  avec  un  fort  élargisseraent  si 
le  cóté  externe ;    rextremité  articiilaire  tlistale   est    bilidc  el 
tournée  en  arriére.  Le  radiiis  est  gros  et  court.    Le   tibia 
minee,  bjng,  foitement  arqué  en  arriére  et  avec  une  crióte 
suillante  en  avaiit. 

L'os  le  plus  singulier  de  tous  est  le  fémur,  qui  certainemeni 
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présente  une  conformalion  jusqu'aujourd'lmi  unique  cliez  les 
inatiimif'ji'es.  Cet  os  a  deux  courbessigmoídes,  une  latíM-ale,  et 
l'autre  d'avanL  en  arriere;  la  moitié  suptírieure  est  dirigée 
en  avant  et  endehors.  et  la  partie  inférieure  en  arriare  et  en- 
(Ictlans.  A  l't'Xlit'inité  tlistale,  snr  l;i  face  nntrrit'ure,  la  poulie 
aiticiilaire  esl  tií-s  large  cit  coniplt-temeat piale,  sans  civtcs  la- 
terales t't  limitée  en  üaiit  par  un  pelít  enfonceinenl.  En 
arriere,  U*s  deux  condyles  si>nt  Irfes  largjes,  et  le  sillón 
intereonilyüen  est  protbnd,  mais  11  reste  sur  la  face  pos- 
It'rienre,  sans  qu'il  arrive  á  partager  la  face  mférieiire  de.  la 
poulie.  La  [mrtie  supérieure  du  míameos  esl  encoré  ptus  nula- 
\Av.  La  IiHl'  arliculaii-e  esl  ronde,  petite,  dirigée  en  dedans,  et 


£  ? 


Fig.  43.  N^crotcítea  palíif/oncruia  Amedii.  Brunche  gnuclic  de  In  miindiliule, 
vue  Uit  C(!)lé  exturne,  grossie  }  <lc  gromleur  nntuielle.  c,  cnniuG;  /»,  pruniulnií'e 
unique;  ni  t,  i,  3,  4  et  :,  le.s  cimj  vruíes  iDulaires.  I  Le  contoiir  en  blunc  de  vrnied 
inoluires  est  UBcc  d'nprés  un  autre  exempluire  <|ui  porte  ees  dents  en  pltice). 

d'iiín'  mauÜTc  encoré  plus  accentui'e  en  avaiit.  iorniant  un 
aiigle  dnñt  avec  le  corps  do  los.  Eti  arriere,  le  graud  vt  le 
pt'tit  trocliíinter  souL  coiifondus  tlans  une  seule  crióte  fn  deini- 
cerele,  peu  élevúe  mais  ijui  íorine  une  lorie  expansión  sur  le 
colé  externe.  La  face  postérieure  et  externe  est  forlemeut 
aplatie,  irí's  larye,  conipK'tenieiil  lisse  et  sans  le  nioindre  ves- 
tige  de  fosse  ili<,'iiale.  Le  troisii-níc  trociíanler  n'esl  representó 
i|ue  par  un  rndiment  insigniliant.  La  partic  supérieure  de  cet 
US  est  tellenient  singuilére,  qu'au  premier  coup  d'ti'i!  un  le 
prenflrait  ptmr  le  fémur  d'un  oisoau. 

Xeckuleítes  Amegh.,  1891. 

Necrolestes pataíjonensis  Amegli.,  ^891. 
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SPARASSODONTA 


Les  Carnassiers  primitifs  dont  on  rencontre  les  débris  dans 
I'éooéne  de  Patagonie,  ne  peuvent  étre  rapportés,  ni  aux  Car- 
nassiers placentaires,  ni  aux  Crcodontes,  ni  aux  Carnassiers 
marsupiaux  du  groupe  des  Dasyures.  Je  place  ees  anicnaux 
dans  le  nouveau  sous-qrdre  des  Sparassodonta  duquel,  vu  son 
importance,  j'en  donne  ici  les  principaux  caracteres. 

La  formule  dentaire  est  ^E§  i.,  *  c,  x-i  P-i  *  m.  Les  incisives 
sont  toujours  petites.  Les  canines  sont  tres  grosses,  avec  la 
couronne  courte  et  conique,  et  a  racine  tres  lougue  et  for- 
tement  comiprimée. 

Les  prémolaires  augmentent  de  grandeur  de  la  preiniere  á 
la  derniere  aussi  bien  en  haut  qu'en  bas,  la  derniére  prémo- 
laire  ctant  toujours  plus  grande  ou  du  nioins  plus  haute  que 
la  premiére  vraie  molaire.  Les  prémolaires  sont  pointues  et 
comprimées  latéralement,  sans  tubercule  accessoire  antérieur 
(paraconide),'mai$avec  un  tubercule  postérieur  (métaconide), 
parfois  triís  développé  sur  la  derniere. 

Les  trois  premieres  vraies  molaires  supérieures  augmentent 
de  grandeur  de  la  premiére  á  la  troisiéme;  ees  dents  sont  tri- 
angulaires  ou  trituberculaires,  larges  en  avant  et  étroites  en 
arriere,  ressemblant  a  eelles  du  Thylacynus,  avec  le  talón  ou 
tubercule  antérieur  interne  (protocone)  qui  devient  plus  forl 
dans  les  molaires  postérieures.  Parfois,  ce  talón  interne  est 
atrophié  (Borhijaena)  et  alors  les  molaires  sont  trancbantes 
coinme  celles  du  Hyaenodon.  La  quatrieme  molaire  supérieure 
est  toujours  tres  petite  et  placee  avec  son  grand  axe  en  Iravers 
commedans  le  genre  Thylacynus. 

Les  quatre  vraies  molaires  inférieures  augmentent  toujours 
de  grandeur  de  la  premiére  á  la  quatrieme  et  sont  formées  par 
trois  cúspides  places  sur  la  méme  ligue  longitudinale  ;  le  cus- 
pide  central  c'est  lo  plus  baúl  et  pointu  ;  l'antérieur  et  posté- 
rieur sont  plus  bas  et  prennent  presque  toujours  la  forme  de 
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tubercules.  Üaiis  la  (iL'i'iiitTC  i-t  avant-ilerniért^  molaires  lio 
(jtielques  í^lmiívs  [Borhiiaerta)  If  tiilitrcule  pusd'i'toiir  ost  atro- 
phió  el  la  II  lorien  (■  est  plus  graiui  vt  Lrancfianl.  Daiis  plusieiirs 
genres  (.4mp/ií"pror(rerra,  C/rtiíosi'cí/s).  le  tiiberoulc  postúrieur 
des  molaires  inférieures  est  douLtle  coiiimo  dans  le  gonre 
Dídelphijx. 

La  (loíiture,  généralement  ne  forme  qu'iinc  serie  conliiiiio 
de  la  canine  i  la  derniere  molaire,  et  soiivent  les  diiUs  soiit 
si  [iressées  rmellcs  se  recouvrcnt  vii  parlic  les  unes  nux  aiih-rs. 

La  dentitiüii  de  lait  est  plus  réduile  que  dans  les  Cartiassieis 
placentaires,  mais  pas  aiitaul  que  dans  les  Cariiassiers  niar- 
supiaux  (Dasyures). 

Daus  le  cas  de  plus  granf!e  ré.luction  {tíorhijaena)  ludeuture 
de  lait  consiste  d'uiie  canitie  et  d'une  molaire  :  cetle  deniiere 
a  la  forme  d'une  vraie  molaire  etesl  remplacée  par  la  troisiéme 
ilentde  la  dentition  détiiiilive  i|ui  suit  en  arriere  de  la  rranine. 
Chez  les  niarsupiaux  il  n"y  a  que  cetle  seule  nudaire  de  lait, 
les  camines,  les  incisives  et  les  autres  dents  irétaut  jumáis 
rein|ilart'es. 

Cliez  d'aulresjíeures^Cíat/úSíVíiíí,',  il  y  avail  la  eanine  etdeiix 
luuiaircs  de  lait  qui  étaient  remplacées  par  la  (leuxienie  el 
troisiÍMue  prémolaires  de  la  denture  détinillve.  (juant  aux  inci- 
sives il  n'y  u  pas  encoré  de  rionnées  suflisantes  pour  pouvoir 
détiTiniuer  si  elles  étaient  ou  nun  remplacées. 

Le  cráne  est  généralement  tres  allongés  (les  ftnrkyamidae 
font  exccjition).  jamáis  eonvexe  en  liaul,  la  suríace  snpérieure 
lorinant  d'üvaul  en  arriere  une  ligne  presque  iiorizuntalo.  La 
partie  placee  en  arriére  des  orbites  est  trés  allongée  et  renfer- 
nie  une  cavité  cérébrale  escessivenicnt  pelite.  La  crétc  occi- 
pitale  esl  tres  élevée  el  la  créte  sagitale  tres  liaule  et  tres 
lonyue. 

L'arcade  zygomatique  est  assez  forte,  large,  peu  convexe  en 
haut,  mais  souvenl  tres  arquee  en  deliors.  L'us  zygomatique 
constilue  une  partie  considerable  de  cetle  arcade  et  se  pro- 
Uonge  en  arriere  jusqu'a  prendre  part  a  la  forniatioii  de  la  ca- 
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vité  glenoide  dont  il  en  ronslilue  le  bord    antérieur  eiterw, 
caracU're  pniprc  «les  marsiipianx. 

Les  inlcrtiiaxilaii'L's  ¡inrltiiit  a  leur  face  pnlatini.*  entre  la  ca- 
li ira- rt  riiH'isivi"  t'xlcruo,  une  fosselle  proftmrfe  destinée  i 
loí;i'i'la  catiiiHi  ¡(ilV-ruiiiic.  ParCois  reltf'  fossetle  esl  rt'nifiljw 
|tai- une  forte  écliaucnire  (Oor/»!/fírni) :  la  présence  ile  cci\r 
fosselte  est  encoré  un  caractéro  des  Carnassiers  inarsupiaux 
ir.\ustral¡c  (Dasyuridés).  Les  ailes  ascendanlcs  des  iolermaii- 
laires  arrivont  jusqu'aux  nasaus,  mais  clles  n'envoienl  pas  d» 
[ipolongenient  en  arriére  entre  les  nasaux  et  les  iiiaxillairesoa 
res  prtílonyernenls  sont  tr^s  courts,  comme  en  est  égaletoent 
le  ras  pour  les  niarsiipiau\. 

Les  nasaux  soiit  tri's  élargis  en  arriííre  comme  chez  les  aat 
supiaux  ;  en  avant  ils  sont  étroits,  sans  formen  de  prolonge- 
menls  pointtis,  élant  an  contraire  tronques  en  courve  cnncaw 
comme  chez  les  Tariíassiers  placeiilaires,  d'oü  il  en  resulte  que 
l'ouverliire  nasale  a  aiissi  la  mAme  forme  ;  sous  ce  rapport  il* 
s'éloignent  conipletemeiU  des  Didelphydae  mais  ils  se  r&ppro- 
clieiit  fies  nítaifitridaf. 

Les  froDlHiix  sont  largos  et  plats  en  avant,  et  les  pariétaut: 
excessiveraent  deprimes.  Le  siipéroenpital,  los  pariétaux  «t 
l'intei-pnriélal  ne  furment  qii'iine  seiile  piéce  sans  vestige*  de 
sutures,  qiii  resLe  séparée  des  exúccipitaux  et  du  basioccipical 
pcndant  toutc  la  vie. 

Les  laerymaux,  au  contraire  de  ce  qui  arrive  «lans  les  flar- 
nassiei's  placenlaires,  oceupent  une  étendue  facíale  extra-or- 
hilaire  assez  grande,  caractÍTe  que  Ton  retrouve  chcj  les 
marsupiaux;  mais  par  contrc,  l'ouverture  du  conduit  lacrytnal 
est  placee  daiis  rintérieiire  de  l'orbite  comme  chez  les  Carnas- 
siers plan-ntaires,  Landts  que  les  Dasyuridés  et  Didelphydfs 
otit  la  meme  ouvcrture  en  dehors. 

Les  (trbites  sont  tres  grandes,  rommuniqnatil  largcrrienl 
avec  la  fosse  lemporale,  e.t  géiiéralement  sans  ¿tre  Iiniit<-eÁ  en 
arriere  par  des  apophyses  poslorbitaires,  ni  des  fronlauk.  DÍ 
des  zygoinaliques. 
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La  cavilé  gienouic  est  Itbs  tHendue  daiis  h;  seiis  transversal, 
etltmitée  en  arritirc  |»;ir  une  luiin*  pust-glenoíile  pas  trop  éle- 
vtMí  ([ui  sVleti"!  (1*1111  l>inil:  á  l'autre  de  hi  cavilé,  ronfoi- 
inutiori  ti'és  d i íléren te  de  celle  que  l'iui  voit  chez  les  (^arnas- 
siersplacentaires  mais  qui  se  rapproche  de  celle  des  Carnas- 
siers  luarsupiaux  d'Auslriüie.  II  y  a  en  oulrc  une  apophysc 
préjíteumiie  placi'e  sur  li>C(Vt(''  externe  el  fornii'e  [lar  rextrémifi" 
pnsU'rieure  dn  zyyiiinatique. 

Le  palaisesl  oompléteinent  ossiIJé,  et  généralement  sans  le 
maindre  vestijíe  des  vacuilrs  palutines  carartérisli/iues  des 
inarsupiaux  ;  pnurtanl,  dans  qiielqufs  esprces  il  y  a  de  peliles 
vacuités  palaliiies,  I'arson  conlour  ot  la  dispositioii  genérale 
de  la  denttire,  le  pnlais  ressetiibltí  citiijjdetiMnenl  ;'i  oelui  des 
ílartiassiei's  pkceiitaires  el  spécialenietiL  á  eelui  des  Catiidés. 
Les  arriéres  narines  s'ouvrent  entre  la  tlerniere  paire  des  nio- 
aires,  au  lieu  d'í^tre  reportécs  en  arriera  de  ees  rleiits  comnie 
en  est  la  regle  genérale  cliex  les  marsupiaux. 

Les  condyles  de  la  inaiidibule  sont  traiisversanx,  cciiive\es 
et  places  plus  bas  ou  au  m^me  niveau  du  Lord  alvéolaire.  La 
Lranclie  nionlauLe  est  fnrtentent  iiictiiiée  on  arriere  ol  avee 
une  apopiíyse  coronoide  tres  largo.  Le  boni  iiilérieiir  des 
branclies  de  tu  mandibule  est  large,  aplati  en  arriére  et  avec 
l'angle  luandibnlaire  fortetnent  invertí  en  dedans  eomnie  chcz 
les  marsupiaux.  Daiis  quelijues  genres  (Anntherimu),  le  ciin- 
dyltí  est  place  tres  bas,  au  büut  de  la  brariclie  liorizontale,  sans 
qu'il  soit  separé  de  la  partie  inférieure  de  cel(e-ci;  dans  ce 
cas  on  ne  volt  |)as  d'angle  inandibiilaire  distinct.  coufonna- 
lion  qui  rap[ielle  jnsqn'a  un  rertain  puirit  les  genres  secoa- 
riaires  Triconodon  et  Phfiscolotherinm  ;  en  plus,  le  condyle  pré- 
senle la  sui'fai'e  articuluire  qui  regarde  en  arriére  et  non  en 
haril,  ("'est-á-ilire  qu'eltc  est  verticale  el  non  liorizontale. 

Latías,  dans  la  partie  infórieure  de  l'arc;,  ne  présenle  pas  de 
piéce  séfjat'ée  conmu!  ilans  les  niarsti[)iaux ;  il  est  d'uiie  seule 
piéce  et  sans  vestiges  de  sutures,  so  rapproehant  par  cela  de 
celui  des  carnivores  placentaires.   Les   apopliyses  transverses 
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du  ménie  os  sont  courtes,  étroites  et  dirigées  en  dehors  en 
droite  ligne.  Le  premier  nerf  spinal  passe  par  un  trou  complet. 
Le  canal  vertébro-arteriel  perfore  en  avant  la  base  ántérieure 
de  l'apopliyse  transverse  dans  sa  partie  inférieure,  et  s'ouvre 
en  arricre  dans  Tintérieure  mt^me  du  canal  neural  dans  sa 
partie  supéro-postérieure. 

L'axis  possííde  une  apophyse  odontoide  tres  longue  et  cylin- 
drique.  Le  corps  de  I'axis  est  divisé  par  une  suture  Iransver- 
sale  permanente  en  deux  parties,  une  ántérieure  qui  porte  en 
avant  l'apophysc  odontoide  et  les  condyles  articulaires  puur 
l'atlas,  et  l'autre  en  arriére.  La  créte  longitudinale  raediane  de 
la  partie  inférieure  (hypapophyse)  présente  une  interruption 
au  niveau  de  cette  suture  transversale. 

Les  autre$  vertebres  cervicales  ont  des  apophyses  épineuses 
tres  petites,  des  apophyses  transverses  assez  grandes  et  perfo- 
rées  á  leurs  bases  par  le  canal  vertébro-arteriel,  des  pleurapo- 
physes  bien  développées  et  des  tres  grandes  et  tres  longues 
liypapopliyses  dirigées  en  arriére. 

^  Les  corps  des  vertebres  dorsales,  lombaires  et  des  dernieres 
cervicales  presenten!  vers  le  centre  de  leur  face  supérieure  á 
l'intérieur  du  canal  neural,  une  vacuité  assez  considerable, 
aliongée  d'avant  en  arriére  sur  la  ligne  mediane  et  qui  penetre 
dans  Tintérieur  du  corps  vertebral ;  en  plus  il  y  a  sur  la  méme 
ligno  niédiane  une  forte  créte  osseuse  longitudinale  qui  passe 
par  dessus  (le  cette  vacuité  formant  un  pont  osseux.  11  s'agit 
d'un  caractérc  reptilien  tres  remarquable  ;  la  plus  grande  res- 
semblance  je  la  trouve  avec  les  vertebres  cervicales  des  cro- 
co'liliens,  mais  chez  ceux-ci  la  créte  longitudinale  est  tres 
basse. 

Les  épiphyses  des  corps  vertébraux  ou  disques  interverté- 
braux,  compléteraent  imparfaits,  ne  sontossifiésqu'a  leur  cir- 
conférence,  en  forme  annulaire.  Généralement  les  vacuités 
centrales  des  disques  ont  été  remplies  par  la  substance  os- 
seuse des  corps  vertébraux,  laquelle  en  poussant  a  débordé 
en  avant  et  en  arriére  donnant  ainsi  origine  á  des  protuberan- 
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ees  coniques.  Dans  les  vertebres  cautiales,  parlieulit-renient 
dans  cc'Iles  dii  milieii  el  tluiis  lt!s  tlenñí-res,  ce  piroloD^cmeiU 
«l«  líí  substance  osseiise  Hes  corps  vertébraux  a  Lravers  li's  va- 
ciiités  centrales  des  <lisques  iiitervertiibraux  ne  se  présente 
qu'á  la  lace  anliirieiim  (k'  cliaque  verti-bre,  inais  tres  tlévp- 
loppé,  constituanl  comitie  une  ospi'cc  ile  pond  qui  s'finboite 
dans  une  cavilé  de  la  face  postérieurc  du  corps  ile  la  vertebre 
precédante  simulant  ainsi  une  fausse  conformatioii  opistlio- 
ciílle. 

La  (jueue  était  longuü  et  forte,  resscmblanl  beaucoup  dans 
ees  proportioiis  a  celle  des  felidés,  et  avcc  les  vertebres  sans 
liemapnphyses. 

J/otnoplate  se  distingue  par  sa  cavilé  glenoíde  profonde  et 
presque  eirculaire  et  par  le  graiid  développenient  de  l'apo- 
physe  coracoide,  souvent  séparée  par  une  suture  du  corps  de 
I  "orno  [d  lite. 

l/bujiiérus  est  assez  variable.  Dans  qiielques  genres,  ¡1  res- 
seniblc  a  cclui  des  Canidés,  sans  perlbration  sur  le  coiidyle  in- 
terne, mais  quelques  fois  aven  une  petile  vacuilé  intercondy- 
lienne;  lácrele  externe  ou  de  supinalion<íe  la  moitiéinférieiire 
de  Tos  n'esl  pas  aceentuée  et  ne  forme  pas  en  haiit  ni  crochel 
ni  angle  saillant.  Chez  d'aulres  genres,  le  bord  externe  au- 
dessus  du  condyle  est  tres  élarfíi.  en  forme  de  lame  minee  qui 
termine  en  haiit  dans  un  cntchet,  t:mdis  que  sur  le  cunciyle 
interne  il  y  a  alors  invariublemeut,  une  Irés  forte  perforalion. 

Le  radius  est  plus  rlroit  que  eelui  des  Carnassiers  placen- 
taires,  et  avec  rarticulatton  proxiinale  rég:ulierement  ellipti- 
que  ;  en  bas  il  est  fortement  triangulaire. 

Le  cubitus  présente  une  cavilé  sigrnoide  In'^s  profonde,  ella 
partic  olécraniennc  est  triís  longue  el  tres  forte  coniine  dans 
les  Créodontes;  le  corps  de  l'os  n'est  pas  arqué  avec  concavité 
postérieure  comrae  en  est  le  cas  dans  la  généralité  des  Car- 
nassiers,  sinon  qn'il  est  tnut  droit. 

Le  pied  antérieure  n'est  connu  que  dans  le  genre  Pro/Ay/a- 
cynuí;  le  pouce  n'est  representé  que  par  le  inétacarpien  qui 
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poiirtant  est  trí's  bit'i)  ck-voloppé.  Aussi  bien  les  métarsrpí 
<]tic  les  jtlialaiiges  soiit  tivs  fortes  et  lri?s  courtes,  plusrou 
t'iicoi'c  que  celles  des  rróotlontes.  Les  quatre  iloigts  cumple 
(.UaJenl  ü  peu  pri>s  de  niétiie  graiirleur,  avec  des  plia]ange»o»- 
gin'ales  arquees,  tri*s  hautcs,  excessívemenl  conipriniw*, 
saiis  ¡j[aiiu'  osseuse  postúrieure  [mur  la  ivcejilion  tic  la  base 
la  parlie  eornée  des  grilles. 

Le  bassin  n-ssciiibUí  ;'i  celui  iles  Cariiassieri  plaecnUir» 
ne  présente  pas  des  vesliges  d'avoir  eu  des  os  niarsiipiaiix. 

Le  fémur  ne  dirtero  de  celui  des  Canmssiers  que  par  la  pn- 
senro  (ruii  trüisií-me  trochauter  plus  ou  nioins  (Jévetupia*. 

Le  tiliia,  daiis  eerlaiiis  gciires,   a    une   ressernblanco  afr 
celui  (lescanidés;  son  exln^mité  iriléneuiv   est   presque  ooj- 
drangulaire,  t;t  sa  surl'ace  artiriihure  avec  Tastragalc    pirseulf 
une  torle  crt'ln  iatertrocldéoimc.  rjiez  d'aulres  genrcs,  I.-  i" 
esl  dV-xtriMiiilé  (lisíale   Irés  coinpriinée  el  de  surl'ace   asliji 
liunne  píate. 

[>atis  la  furiiuí  de  l'aslrapale  il  y  a  de  tres  íírand.-s  diifér?n- 
ces.  iiiais  un  recuniiail  tarilenicnl  trois  tjpes  principaux.  Dan.^ 
le  premier,  le  corps  de  l'astragale  est  pelil  el  étroit ;  sa  surf^cc 
su[)i''riinire  est  prcsque  píate  et  se  probmge  sur  le  cóté  extei 
en  tiH'iue  de  poiiite  Iriangulaire  ;  la  liHe  articulaire  est  excesi 
vüineiit  eourle  el  ne  présenle  pas  do  col.  Cct  os,  est  «n  real 
ronstruít  sur  le   nnhne  type  que  celui  des  tuarsupiaux,  rk 
11  sarlifule  avec  le  (vdcaiiéuin   par   deux    faceltes  arliculai 
séparécs  par  une  gi)rge  pralVm<le;  la  lacette  articulaire  im# 
puur  le  calcanéum  se  prolonge  en  avant  jusqu'á  su  confondi 
avec  la  farellc  articulaire  <ie  la  tete.  Dans    le   (ieu\ir!ftie  tyj 
l'astragale  est  de  corps  presipie  carré,  avec  la  surface  ártica 
laire  supérieure  pour  le  tibia  píate  transversalcmont  et  ronve 
d'avant  vn   arrlere;  la   tete   articulaire  est  petile,  longuc 
.sé])arée  par  uu   col  bien  délirii  qui  se  dirige  obliqneinent  e 
dfduns  ;   les  deux  (aceites  infériruros  pour  le   caloiinéuní) 
presenten!  rieii  de  particulier  ;  cette  forme  nedill(;reesseiiticl 
lenient  de  celle   de  l'íistragale  des  f^réudontes.   La    troisii'Oii 
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forme  il'astrajíale  i'st  (lu  nn-rne  type   qui   caracti-rise  les  Car- 

¡nassiers  placeritaires ;  la  tt''te  est  convexe  et  séparée  par  un 

rcol  assez    long,  la  siii-face  articulaire  tibíale  est  prolondemeiit 

excavik'  et  la  suiiace  inférieure  est  abstjlument  i'gale  á  cellt- 

ijui  (ii.stirigue  les  (iartiassiers  typiques  et  les  (¡réoduiitcs. 

Le  calcanéu:Ti  est  coristruit  sur  le  méme  lype  que  ceiui   des 

Créodoiites  el  resseitibleiil  rtimplMemeiiL  a  celui  d'O.n/aoK/.  II 

cstcourl,  avec  sa  partie  postérieurei^blique  et  éti'oile,  la  parlie 

lantérieiiro  trbs  large,  et  la  surface  articulaire  pour  le  cuboj<le 

oblique  et  réguljérenienl  concave. 


Borhj'senitlse 

Les  representan ts  de  eette  t'arnille  oiit  les  tncisives  petites, 
soiiveiit  en  iiutiibre  réduit,  ou  elles  sont  atropliiées  ou  mime 
absentes.  Les  trois  premieres  vraies  niolaires  supérieiires  oiit 
le  tíilon  antérieur  interne  (protocone)  atropliié,  et  pivsentent 
en  conséqueiice  la  forme  de  lames  tranehantes;  le  diamelre 
transversede  japartieantérieiire  de  chacune  de  ees  inolaires,  est 
égal  d  ta  imiitié  ou  á  un  peu  [>lus  de  la  moitié  deleur  diami'tre 
longitudinal.  La.  dertiieremohiire  supérieure  esLpetileet  plarée 
transversalement.  Les  IroJsderni^resvraies  molatres  inférieures 
oiil  le  tuhercule  ou  talón  pustérienr  (uirtai-onide)  alropliié.  La 
derniére  molaire  inférieurea'les  deux  lobules  anti  rieurs  ([)ara- 
conide  et  protoconide)  développésen  forme  de  lame  trancliante; 
du  talen  posléríeur  il  ti'y  en  a  ([iie  des  vesti¡íes.  Le  cráne  est 
Irés  court  et  triíslarjíe.  ce  qui  tui  duiíne  ipielque  analogie  avec 
celui  des  chats;  son  diamétre  transverso  niaximiim,  équívaul 
á  peu  pres  auxdeux  tiers  de  la  longueur.  L'astra^'ale  estpetit, 
étroit,  do  poulie  articuhiire  piale  ou  prcsque  |»hite,  avec  la  tete 
articulaire  Irés  courte  et  non  séparée  |iar  un  col  ;  sur  la  lace 
inférieure,  la  facette  articulaire  interne  pour  le  calcanéuta  se 
rontiniie  avec  la  surfaee  articulaire  de  la  li-le  (scaplioídienne). 
L'liumérus  n*a  pas  de  perforatiiun  epilroctdéenne,    mais    [lar- 

T.  1111  35 
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fois  il  présente  des  vestígesde  la  vacuité  intercondylíenne.  La 
partie  inférieure  du  tibia  est  tres  aplatie  et  la  surface  ártica- 
laire  distale  ne  présente  pas  de  créte  intertrochléenne. 

BoRHVAENA,  Amegb.  1887. — Synon.  Dynamictis  Amegii.  1891 ; 
ArctodictislAerc.  1891.  Dansce  genre,  les  incisíves  supérieures 
sont  aii  nombre  de  trois  de  chaqué  cdté  en  haut  et  en  bas,  mais 
souvent  la  paire  du  mílieu  est  rudimentaire  ou  manque 
complétement.  La  preiniére  préraolaire  supérieure  est  presque 
toujours  ímpiantce  obliquement.   La  derniére  prémolaire  su- 


Fig.  44.  Borhyaena  tuberata  Amegii.  Partie  de  branche  mandibulaire  gaucl.e 
avccUi  denture,  vue  du  cütú  externe,  aux  J  degrandcurnaturelle.p  3  et/)  4,  Im 
dcux  derniéres  prcmolairea ;  m  i,  m  j,  m  3  et  m  4,  les  (juatre  vraies  ntolaires. 


périeure  n'a  pas  de  cúspide  accessoire  en  avant  (paracone) 
niais  elle  porte  en  arriere  un  talón  basal  (métacone)  d'un  dé- 
vcloppement  enorme.  ' 

Borhyaena  tuberata,  Amegli.  1887.  —  Synon.  Arclodictis  am- 
tralis  .Mercerat.  1891.  C'était  un  animal  d'assez  forte  taille ;  le 
crane  entier  a  20o  mm.  de  long  et  lo  ctm.  de  large  dans  son 
plus  grand  diamclre  transverso.  La  premiére  prémolaire  supó- 
rieure  est  placee  obliquement  et  souvent  transversalement  a 
la  serie  dentaire.  La  derniére  prémolaire  inférieure  a  un  talón 
postérieur  tres  développé;  la  derniére  molaire  inférieure  est 
proportionnellement  tres  grande,  tranchante  et  avec  le  tuber- 
cule  basal  postérieur  plus  développé  que  dans  le  autres  espé- 


Les  7  molaires  mFérieures  occupent  9  ctm.  de  luiig.  La  matidi- 
bule,  au-(lessous  de  la  troisiéiue  vraiü  molaire,  a  35  intn.  de 
hauteur.  L'lmini'rus  n'a  pas  d'expaiision  lak-rale  externe 
{evvXat  de  supiíiatioii)  et  son  exLréinité  distalí!  a  un  diain^tre 
transverse  de  41   mm. 

BorhyacHa  ¡rrn,  Atnegh. — Synon.  Dynamiclis  fera  Amtigh.  Juin 
1891  ;  ArctodiLtií  iluiíizü  Mere.  Aoút  1891 .  Je  comíais  maiate- 
nant  la  maiidibule  ititoiieure  coruplete,  le   crine  et  plusieurá 
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parties  du  squelette  de  cette  espéce.  C'était  un  animal  de 
taille  beaucoup  plus  considerable  qu'on  ne  pouvaitle  supposer 
d'aprés  les  débris  fragmentaires  et  incomplets  que  j'ai  figure 
précédemment  (1).  La  serie  des  molaires  et  des  prémolaires 
u'occupe  beaucoup  plus  d'espace  que  dans  le  B.  tuberata,  el 
cependant  U  s'agitd'une  espéce  qui  étaitbien  quatre  fois  aussi 
grande  que  cette  derniére,  et  dont  les  formes  étaient  excessive- 
ment  robustes.  La  mandibule  a  2i  ctm.  de  long  et  55  mm.  de 
hauteuren  dessous  des  molaires,  étant  presque  aussi  hauteeo 
avantqu'en  arriére.  Les  molaires  et  prémolaires  inférieures  je 
les  ai  déjá  décrites ;  j'ajouterai  seulement  que  la  derniére  pré- 
molaire(p.  -)  quand  elle  n'est  pas  trop  usée,  présente'un  fort  ta- 
lón basal  en  arriére,  et  que  la  premiére  prémolaire  est  placee 
transversaleraent,  avec  uneracine  sur  le  cóté  interne  elTautre 
surl'externe.  Lacanineinférieureauniveau  du  bord  alvéolairca 
26  mm.  de  diamétre  antéro-postérieur  ct  18  ram.  de  diamétre 
transverse.  La  distance  du  bord  anttírieur  de  la  canine  au  bord 
postérieur  de  la  derniére  molaire  est  de  128  mm.  ;  la  serie  des 
molaires  et  prémolaires  occupe  100  mm.  de  long.  Les  deus 
branches  mandibulaires  sont  unies,  mais  la  suture  symphy- 
saire  est  persistante. 

A  la  machoire  supérieure,  la  premiére  (p.  2)  et  la  derniére 
(p.  4)  prémolaires  sont  placees  transversalement,  avec  une 
racine  sur  le  cóté  interne  et  une  autre  sur  l'externe.  Toutos  les 
(ients  supérieurcs,  déla  canine  á  la  derniére  molaire,  son  tres 
pressées  les  unes  aux  autres.  La  derniére  vraie  molaire  supé- 
rieure est  a  une  seule  racine.  La  canine  supérieure  estexcessi- 
vement  forte;  au  niveau  du  bord  alvéolaire  elle  a  28  mm.  de 
diamétre   longitudinal  et  22  mm.   de  diamétre  transverse.  La 

(1)  La  serie  dentairc  que  jai  figuré  dans  liev.  Árg.  de  Bisl.  .Va/., 
t.  ].,  p.  148,  a  élé  reconstruite  avec  des  morceaui  incomplets  et  la 
forme  de  quelques  unes  des  dents  n'est  pas  tout  a  fait  exacte  ;  quanl 
a  la  canine  placee  dans  la  mi^me  serie,  maintenant  je  sais  quelle  est 
d'un  autre  individu,  beaucoup  plus  jeune. 
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distance  ilu  bonl  anténeiif  de  hi  raiiiiic  supiírieuru  au  bord 
postérieur  déla  dernit'n'e  molaíre  est  de  110  min.  Les  sis  inci- 
sives  stipérieures  sont  tontcs  hieri  dovótoppóes,  mais  rexterne 
de  chaqiic;  cMé  est  beiiucuup  jikis  f'orle  qiio  les  autres.  Le 
palais,  dans  sa  [lartie  antérieure,  entre  les  deiix  canines,  a 
45  mni.  de  long,  et  en  arriére,  entre  los  dernieres  molaires,  il 
a  un  deciinétre  de  large.  Le  c"i';\ne  a  30  clni,  tle  long  et  á()  de 
lürge  entre  les  arcades   zj-gomatiquos.    La  créte  sagitale  est 


FÍg.  *a.  Bnrfiyiicnnferrt  A\iR<iH.  Brnnohc  ninndibulnire  gauche  d'tiii  íncllvidii 
trésjeune,  vue  )i;ii'  li"!  colé  externe  oiix  J  <i«  Sfrinnileiir  nntiireJIe.  <;  Cíininc  do  rctii- 
pluRement  non  encoré  usóe.  p  !  et/j  i,  les  tleux  premiares  (jri>nioluires  (denla  ino- 
nophisiiires) ;  m;  naolnire  de  Isil  imique;  m  i  el  in  !,  Ie«  itcux  preniííres  vroie< 
molaires;  m  3  et  m  4,  les  ptnces  i(uí  devaient  occuper  les  deiix  derni.Tfa  vrn'ms 
'  molaires, 


asse/  dévelopfíée  et  forme  en  haut  une  li^fne  convexe,  tandis 
<jue  la  réyii>ii  IVonlale  est  l'ortemcnt  déprimée.  l/luunérus  por- 
te  sur  le  colé  externe  ati-dessus  rtu  condyle  et  sur  le  boni  utn- 
forle  ere  te  de  supinüüon  <[ui  termine  eiilmut  dans  nn  cracliet, 
á  peii  pres  canime  dans  le  koala,  niais  il  ri'y  u  pas  de  peHbra- 
tion  sur  le  eondyle  interne.  L'extn^mité  distale  do  l'liumérus  a 
un  diamí'tre  transvp.rse  de  8  centinictres. 

Barhijafnn  ZiUelí,  n.  sp.  (I).  Cette  espéce  est  de  íaille  Ijcuu- 
coup  plus  j)etile  que  ia  precedente,  niais  de  formes  aussi  ro- 
bustes.  Le  cráne  ii  24  ctm.  de  Iuiik  et  17  de  Iar"e   entre  les 


¡1)  En  honneur  du  savant  pali'ontolnjiste  de  Miinirh,  Moüsieur  Karl. 
A.  von  Zittel. 
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arcades  zygomatiques.  Le  diamétre  transverse  entre  les  bords 
externes  des  caviles  glenoides,  est  de  M  ctrn.  Les  sept  moiai- 
res  supérieurcs  ont  80  ram.  de  long.  La  premiére  préroolaire 
(p. ')  est  placee  obliquement,  et  la  deruiére  (p.  -*)  transversale- 
ment.  La  derníére  molalre  supéricure  est  petite  et  á  une  seule 
racinc.  La  largeur  du  palais,  est  de  23  mm.  en  avant  entre  les 
canines,  et  de  8  ctrn.  en  arriero  entre  les  derniéres  molaires. 
La  créte  sagitale  n'est  pas  en  courbe  convexe  comme  dans 
l'espécc  precedente  sinon  qu'elle  s'abaisse  graduellement 
d'arriére  en  avant  jusqu'á  disparaitre.  La  créte  occ  i  pítale  est 
excessivement  développée  et  rejelée  en  arriére.  La  boíte  cra- 
nienne  formée  par  les  pariétaux  est  tres  deprimée.  La  surface 
occipitale  du  cráne  représente  un  demi-cercle  presque  parfait; 
le  diametrc  vertical  de  cette  surface  est  de  6  ctm.  et  son  plus 
grand  diamétre  transverse  est  de  84  mm.  Le  bassioccipital,  les 
exoccipitaux  et  le  superoccipital  ne  font  qu'un  seul  os  dans 
lequel  on  ne  voit  pas  des  vestiges  de  sutures.  Le  palais  de 
cette  espéce  porte  deux  petitcs  vacuités  palatínes  de  chaqué 
cóté  au  niveau  de  la  premiére  vraie  molaire,  et  une  autre  plus 
grande,  en  arriére,  á  cóté  de  la  troisiéme  vraie  molaire. 

Borhyaena  sanguinaria,  n.  sp.  La  taille  de  cette  espéce  esta 
peine  un  peu  plus  grande  que  celle  de  B.  tuberata,  mais  elle 
est  beaucoup  plusmassive.  L'espace  occupé  par  la  dentureest 
á  peu  prés  le  móme  dans  les  deux  espéces,  mais  la  mandibule 
(ki  B.  sanguinaria  est  plus  forte  et  de  branche  horizontale 
plus  haute.  La  derniére  molaire  inférieure  a  le  lobe  antériour 
plus  petit  et  moins  coupant,  et  le  talón  postérieur  compléto- 
nient  atrophié.  La  premiére  prémolaire  inférieure  (p.  á)  est 
placee  transversalement.  L'humérus  alecondyle  internemoins 
développé  que  dans  le  B.  tuberata,  et  l'expansion  laterale  ex- 
terne (créte  de  supination)  peu  marquée.  La  canine  inférieure 
a  sur  le  bord  alvéolaire  17  mm.  de  diamétre  ant«'ro-postérieur, 
et  11  mm.  de  diamétre  transverse.  Les  sept  molaires  inférieu- 
res  occupent  9o  mm.  de  long.  La  mandibule,  en-dessousde  la 
derniére  prémolaire,  a  i  ctm.  de  hauteur.  La  plus  grande  lar- 
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geur  de  rimprcssion  sym])l>ys.iire  est  de  28  rom.  L'extríinité 
ílistalü  íicrimmérus  a  44  tiini.  de  itiamplre  transverse. 

Borhyaetta  excarnia,  n.  sp.  La  taille  ile  cette  espéce  estbeau- 
cüup  plus  petite  que  ct'lli;  de  B.  liiherata ;  en  oiitre  elle  se 
distingue  facdemciit  par  les  deux  prcmirros  pmrnolaircs  siipé- 
rieures  et  la  canine,  qu'au  lieu  de  suivre  dans  la  niOmc  ligne 
loiigitiidinale  des  autres  dents,  sont  placees  formant  une  forte 
roiirlití  qui  se  dirige  en  dehors;  Ih  canine  reste  ainsi  complÉ- 
lemcnt  en  debors  de  la  ligue  longitudinal^  do  la  serie  denlaire. 
Par  siiite  de  cette  cünformalioii,  Ic  palais  el  bcaucoiip  plus 
lat'ge  entre  les  canines,  qu'entre  les  derniéres  prémolaires.  La 
preiniére  prémolaire  siipérieure  est  placee  transversa lenient. 
La  canine  supérieure  aii  niveaii  dii  líord  alvéolaire  a  13  mtn. 
de  diamétre  longitudinal  el  10  min.  de  diainétre  transverse. 
Les  sept  molaires  siipérieiircs  occupcnt  G7  mrii,  de  long.  La 
ilerniere  molaire  inftírieurc  a  le  lobe  antérieur  petit  et  le  talón 
postérieur  atropliié.  Les  quatre  vraies  molaires  inférieures 
occupent  4á  mm,  de  long.  La  mandibiile  a  26  mm.  dehauteur 
en-deásous  de  Tavant-derniére  molaire. 

AcRocvoN  Amegh.  1887.  Ce  genre  se  distingue  par  les  trois 
premieres  vraies  molaires  inférieures  qui  portonlen  arriére  un 
talón  liasal  transversal;  ce  talón  tourne  stir  le  cute  externe  for- 
mant un  rebord  d'émailsur  la  base  de  lacoumnne  de  cliacune 
de  ees  dents.  Les  vraies  molaires  supérieures  sont  tres  tran- 
chantes. 

Acrocifon  sectorius,  Ainegh.  1887.— Synon.  Arroriion  rifuianns 
.Mercerat  1891  ;  Acroction  patmjonmsis  Mere.  1891. 

CoNODosicTts,  Amegh.  f891. 

Conofionictis  sacTUs,  Atncgli.  i89l. 

Conodonictis  ejclerminator,  Amegli.  IS9i. 


Prathvlaevnitla» 


Le  nombre  des  incisives  est  de  4  en  haut  et  3  en  bas  de  cha- 
qué c6tc.   Les  vraies  molaires  supérieures  au  lieu  d'étre  tran- 
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chantes,  sont  trfts  larges  en  avar.t  «'  ;ív;e  leur  tubercu  el 
interne  antérieur  tres  développé ;  dans  ees  dents,  le  dia- 
inétre  transversa  de  la  partie  antérieurc  est  á  peu  prés  égal 
au  díainélre  longitudinal.  Ladcrniérevraiemolaire  supérieure, 
est  beaucoup  plus  petite  que  les  autres  etse  trouve  placee  trans- 
versaleraent  avec  une  racine  interfie  et  l'autre  externe.  La  prc- 
iniéreprémolaireinfdrieure  est  placee  obliquement  ou  transver- 


Fig.  47.  Protfi¡/lac¡/nu3 patayoniciís  Ambüii.  Brunohe  gnucho  de  la  iiian>]ibule 
vuc  pur  le  cote  externe  aux  J  «Je  f^ramleur  niiturelle./>  i,  p  3  et  p  i,  les  trois  pní- 
molnires;  m  t,  m  s,  «i  3  et  m  4,  les  iiuutre  vraies  moluires. 


salernent,  selou  les  espéces.  Les  trois  premieres  vraies  molaires 
iiiférieures  oiit  le  talón  basal  postérieur  tres  large  inais  iw 
forinant  qu'uii  scul  tubérculo.  Dans  la  derniere  molaire  infó- 
rieure,  le  talón  basal  postórieur  est  atrophié,  tandis  que  les 
dcux  lóbulos  antórieurs  sont  tros  grands  et  tranchants.  Los 
(leux  branchos  inandibulairos  sont  coinploteinent  sondóos, 
sans  vestiges  do  suturo.  L'huinórus  difiere  de  celui  des  Boi- 
hyaenidae  pour  porter  uno  largo  perforation  sur  le  conrlylo 
interne,  et  une  forte  expansión  externe  en  forme  de  lame(cri"te 
de  supination)  qui  termino  en  haut  dans  un  crochet  ou  coiii 
aigu ;  sa  surface  articulaire  distale  n'a  pas  de  eróte  inlerlro- 


I 


Kig.*H.  Pi'ijtfi,i/lae;/nun  pataganicim  AMBaii.  Muntlibule  vuo  JVn  huul  el  d'cn 
hAa  aux  }  de  gromloiir  nalurelle.  <;,  cnnloe;/)  s,/)  3et/>  »,  les  troís  prOinoliiires 
«I  I,  ni  í,  m  3  et  ni  4,  les  ([uatrc  vruies  molairas. 


Prothylacymjs,  Amegli.    1891. 
(parlim),  non  Atfuslytus  Amegli. 


8vTiuii.  /lj/iisfi/Aí«  Mercerat 


^ 
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Prothylaciinus  patagoniciis  Aiuegb.  preiniére  qniímw 
d'aoát  1891.  — Synoii.  Áfinstijlus  carnifcx  Mere,  deaiic» 
tiuiíizuiíit!  d'aoót  1891. 

Prothylactjnus  brachijrhynchns,  iKsp.  La  taille  esl  un  peopiís 
petitc  (|ue  eelltí  iltí  lespéro  pri'códente,  niais  elle  presenten»- 
conlbtiualioii  bLíaucou(i  plus  niassive.  Les  caninez  inféricam 
sonl  petiles  el  presque  en  contacte,  sans  laisser  de  place  po» 
lesincisives  (ju¡  <ii'*vaii-iit  maiiquorou  f'tre  compléleracnt  nuii- 
mentaires.  Lapreiiiiére  prémolairc  inlVTieure  est  placee  tranv- 
versalement.     Les     niolaires    sont  pi'oportit»nnellemenl   tfts 
grandes.  La  bratiche  horizontale  de   la  oíandibule  a  lamen» 
liauleur  dans  toute  sa   longueiir.    La  fosse  tnassétérique  d«  h 
Itninclic  maiidjbuliiirt.'  esl  tres  prafonde.    La  canine  inlérieuiv 
sur  le  bordalviHdaireaH  mm.  dedíamétre  longitudinal  etSmni 
(If  tiianii'tro  transvL-rse;  sur  Ic  im"nie  bord  alvéolaire,  I  •  - 
qui  S(.'pare  les  deiix   canincs  ji'a  que  5   nun.  Les  7  mi,;-: 
iid'órieurcs  occupent  un  espace  longitudinal   de  73  mm.,  AotA 
prés  de  a  ctm.  eorrespondeiit  au  vraies  molaires.    La'  distan» 
du  bord  antérieur  de  la  canine  au  bord  postérieur  de  la  demrtre 
niolaire  esl  de  86  tnui.  La  bnuicbe  (lOrizoatale  de  la  niandibaW 
a  S4  mm.  de  liauleur. 

Xapodonicti.'í,  n.  gen.  Le  nombre  des  inclsives  est  de  i  en  titut 
et-i  en  bas,  de   cliaquc  cAté.     Dans  les  inclsives    supt-rieurc* 
rincisive  externe  de  chaqué  c6t¿  est  beaucoup  plus  grande  qnr 
les  aulres,  tandis  que  relie  du  C(Mé  interne  est  au  contniire  la 
plus  petite.    La  demiére  prémolaire  d'en  haut  el  d'en  bas  ne 
reniplacait  la  dent  de  lait  que  quand  l'animal  était  déj:\  Tieai. 
la  derniere  vraie  molaire  ¡nfúrieure  poussait  Irés  lard  ;   la  der- 
nicre  supórieure  restail  beaucoup  plus  basse  que  les  aulrv;*,  ft 
n'avait  p;is  de  fonclion  a  rempUr.   Les  dents  canines  sont  fwu 
comprimées.  La  premiare  el  la  derniere  prémolaire  ioférioun- 
sont  placees   obliquement.  L'espace   entre  les   deui  raninrt 
inférieures  est  reduil.  La  deuxieme  el  troisiéme  prémoUiri'» 
supértcures  portcnt  un  fort  talón  basal  postérieur.    La  truisi^ 
me  vraie  molaire  supérieure  a  le  talón  interne  antérieur  b«au* 
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coiip  plus  Ptídiiit  que  (lans  Pro/Ay/acfiyniís.  La  ilenture  dula 
tnaiiiÜbiiki  esl  en  séi'ie  coiiliriue.  Le  palais  est  lai'fítí,  court 
t't  (le  vafile  píate,  saiis  vacuités.  La  cn^te  sngilale  est  haiite  et 
tres  longtie.  La  partie  supérieure  du  crune  duiís  la  región  des 
parielaux,  de  cliaipie  cñté  de  la  rr<Ue  safíitale,  est  aplalic  el 
cnuiirie  enfoiirée;  plus  en  avanl,  «laiis  lu  partie  postérieuredes 
IVnutaux.  elle  se  releve  de  iiouv^au.  La  región  l'ronlale  com- 
prise  entre  la  séparation  des  cr¿tes  temporales  est  píate  et 
Iriangtdaire.  La  región  des  nasaiix  est  convexo,  mais  il  ya  sur 


Fig.  l».  I'rotltylaeynuí  pniaganicus  Aueoh.  Morcenu  oc  maxillaire  avec  la 
«loiiture,  vue  d'en  bas  aux  {  de  grunüeur  naiurelle.  m\,m.  í  m  3  et  m  »,  lesqimtre 
vraies  niulaircs. 


cliiU|ue  ciVlé  une  jíraiide  expansión  du  maxillaire  eorrespon- 
dantqui  porte  une  forte  dépression  sur  sa  face  supérieure.  La 
surface  artieulaire  distale  de  riiuiiiérus  ne  porte  pas  de 
eri-te   interlrocliléenne. 

Xapadonictis  thfjtnctjnoidfs,  n.  sp.  (l'est  la  seuíe  espcce  de  ce 
genre  qui  me  soit  connue.  Le  cráiie  luesure  175  rniu,  de  ion;; 
et  12  clm.  de  diametre  transvcrse  máximum.  La  dislance  du 
bord  antérieur  <le  IMucisive  externe  supérieure  au  Lord  poslé- 
rieur  de  la  derni^re  vraií  niolaireest  de 83  nim.  L'espace  entre 
rincisive  externe  supérieure  et  la  canine  est  tres  petit.  Le 
palais,  entre  la  premiére  prémolaire  (p.  -)  de  f'lia([ue  eolé  a 
17  rnm.  de  largeur,  et  en  arriére,  entre  la  derniere  rnolaire  do 
chaqué  cóté,  il  a  54  mm.  L'espace  entre  les  deux  canincs  infé- 
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rieures  est  de  7  mm.  L'extrémité  distale  de  rhumérus  mesure 
49  ram.  de  diametre  transversa. 


Hathlyacynidac 

Les  représentanls  de  cette  famille  ont  le  cráne  beaucoup 
plus  long  et  moins  large  que  les  Borhyaenidae;  son  plus  graud 
diametre  transverso  ne  dépasse  pas  la  moitié  de  sa  longueur. 
Les  incisives  sont  au  nombre  de  4  en  haut  et3  en  bas  de  cha 
que  c6té;  quelques  fois,  mais  rarement,  ii  y  a  4  incisives  infé- 
rieures  de  chaqué  cóté.  Les  vraies  molaires  supérieures  ne  soiil 
pastranchantes  comme  danslesBorfcj/Éenídae,  etpar  conséquent 
leur  tubercule  antérieur  interne  est  mieux  développé;  pourtant, 
le  diametre  tranverse  de  la  partie  antérieure  de  la  derniére  mo- 
laire  n'attcint  pas  la  longueur  du  diametre  longitudinal  de  la 
mémedent.  Les  vraies  molaires  inférieures  ont  leur  talón  posté- 
rieur,  simple,  non  divisé  endeux  tubercules.  La  mandibule  ales 
branches  horizontales  généralement  tres  arquees  comme  dans 
les  Didelphydés.  L'huraérus  a  sur  le  condyle  etle  bord  externe 
un  graud  élargissementen  forme  de  cr»^te  (créte  de  supination) 
latérale,  qui  termine  en  haut  dans  un  crochet;  le  condyle  in- 
terne porte  toujours  une  large  perforalion.  L'astragale  est  de 
corps  presque  carré,  avec  la  poulic  articulaire  píate  transver- 
salement  et  convexo  d'avant  en  arriere  ;  la  tete  articulaire  est 
petite,  longue,  ronde,  dirigée  obliquement  cu  dedans  el  si-pa- 
rée  par  un  col  bien  défini. 

Hathlyacvnls,  Amegh.  1887.  Les  huit  incisives  supérieures 
sont  tres  petites,  presque  rudiuientaires,  d'égale  grandeur  et 
tres  pressées  les  unes  aux  autres.  Sur  chaqué  cote,  entre  l'in- 
cisive  externe  et  la  canine,  il  y  a  une  forte  échancrure  pour 
loger  la  canine  inférieure.  La  preniiere  prémolaire  supérieure 
(p.  ^)  suit  immédiatoment  ü  la  canine.  Ladeuxieme  prémolaire 
(p.  -)  est  séparée  de  l'aiitérieure  et  de  cellequi  suit  en  arrü-re 
par  des  diastemes  assezlarges.  Les  vraies  molaires  supérieures 
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oiit  ie  talón  interne  antérieur  peu  iléveloppé.  Le  palais  porte 
en  arriére,  deux  vaciiités  paktines  assez  recluites.  La  nian- 
•lilxile  íi  los  branches  horizontales  arqutk-s,  liautes  en 
arrÜTc  etlji.>sses  en  avant,  mais  avec  la  partie  sympliyáaire  (jn¡ 
se  releve  en  ligno  courbe  versie  liaut.  Les  incisives  infcrieures 
sont  pt'tites.  Les  niolaires  f^  pn-inoliiircs  srmt  tiuHcs  placees 
avec  Iflur  grand  a\e  sur  la  mil^tnc  ligne  loiigiludinale.  Les 
canines  et  les  prémolaires  sont  toutes  isolt-es  par  des  <l¡asttt- 
rnes  assez  larges. 

Halhliariiniis  luiitratus,  Aiuegli.  1887. —  Sjnoii.  natlititieijnits 
l'ischeri  Mercoral  1891.  Le  cráiie  cst  triís  étroil  et  pro- 
longó en  avant.  Le  palais  est  ile  voílie  presque  píate,  avec 
les  deux  st-rics  dentaires  (pii  coiiver^oiil  régnlirrcmcnt 
en  avant  et  luí  donm;  uiur  t'ornte  triarignlairc*.  Le  crüiie  a 
17  ctm.  de  long  et  nn  peii  plus  de  8  (-int,  ile  diamétre  trans- 
verse.  La  créte  safíilale  est  liante,  droite  et  occnpe  plus  de  la 
nioitié  fie  la  longueur  da  crúne.  La  distance  de  l'íiicisive  ex- 
terne supérieiire  a  la  parlie  postérieure  de  la  dernifn'e  niolaire 
est  de  76  mm.  Les  7  molaires  suptírieures  occupent  55  mtn.  de 
longueur.  La  prendere  prémolaire  supérienre  est  eoncla'e  en 
avant.  Entre  les  canines,  la  largeur  du  (lalais  est  de  13  mm.  ; 
cette  largeur  se  conserve  la  niéme  jusqu'aii  niveau  de  l'avant 
deniiére  prémolaire.  mais  i  partir  ilft  cette  dent,  il  s'iílargit  en 
arriere  jiisqu'i  atteindre  une  largiieiir  de  3G  inm.  Lesscpt  mo- 
laires inféricures  ont  58  inm.  de  long.  La  distance  de  rincisive 
externe  inféneurc  aii  bonl  postérifur  de  la  tlerniére  inolaire  et 
fid  72  mm.  La  branclie  liorizontale  de  la  niandihnle  a  i7  mra. 
defiauteui'  trn  dessousde  la  preiniere  (p.  ^)  préniutairo.iJ  mm. 
en  dessous  de  la  derniére  prémolaire,  et  26  mm.  en  dessons 
de  la  dernii're  vraie  niolaire.  La  sympliyse  mandibidaire  a 
i  ctm.  de  long  et  limpression  syinpbysaire  a  \'i  mm,  de  lar- 
geur máximum. 

ANATUEniLM,  Am«'gh.  1887.  La  mandibnleest  tres  prolongée 
en  avant,  avec  une  sympliyse  tres  lonyue  el  dunt  le  bord  infé- 
rieur  se  releve  vers  le  liaut.  Le  bord  inférieur  de  lu  maudibule 
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se  prolonge  en  arriérc  ji].s(|u'á  terminer  'dans  le 

culaire,  saos  que  cetle  ligue,  soit  interrompue  ai  jatrm> 

pliyse  aiigulaire.    ni    p'rtr   titie   écliancrune.     Le    miri  >•    - 

transversal  et  place  DaluiclleiiK'iit   Leaucoup  filai  ki»  ucr  . 

serie  (ientaire,  avec  sa  surface  articulaire  qui  rt-fimét  tm 

re  (verlicale).  Les  incisives,  au  nombre  «Ifí  |,  soat 

II  Y  a  (les  (liastérues  assez  larfjes  entre  les  yré 

canino  et  la  premiare  préinolaire,  et  parfois  ausfiá  cAlrr  h 

niére  prómolaire  et  la    piciiiiére  vraie  niulaire.  Le 

poslérieur  cíes  vraies  mitlaiies  inlerieuresreufeno*?  na 

ilisparaltbienltH.  La  derniéru  molaire  inTérieupe  a  le 

ou  talón   basal  postt'-rieur  citnipléteiiient    atropbír.  Dans  k> 

vraies  molaires  supérieures,  lelalotiaiitérieur  inlemr  eat^MB 

(léveloppé  quedaos  le^'enre  íla>hlinci¡nus.  I.a  suríacr  >rf M lalii 

re  rlislalede  Tíiumérus  porte  une  lurte  créte  •ntrrlrorhirwiM 

Analhrrium  defo&sua,  Amepli.  1887.  Synon.  Uati 
/bííus  Mere.  1891.  Les  deux  dernicres  préuiolairos 
sont  (le  grandcur  presque  égaJe,  et  ave^j  le 
rieiir  atropliii*.  Les  quiítre  vraies  iiudaires  supériewrvs 
pent  un  espace  de  29  mni.  La  inandibalv  inféñew  • 
13  ctm.  de  long.  Les  scpt  mulaires  infórivuifs  ttcetmmi  w 
espacc  de  (i  ctiit.  La  (lístanr:e  du  b(ird  aiitéríeur  rie  la  caMar 
infi^noure  uu  burd  postiTicur  déla  dernicrc*  molain;  et  ét 
75  mni.  Haulenr  de  la  rnandihule :  en  dessous  lic  la  nfeadiv 
prémolaire  (p.  j)  15  mm.  :  en  dessous  de  la  demiére  pffc«i»- 
laire  'i\  mm.;  en  dessous  de  la  dernicre  vraie  molnirr  áJ  «»i» 
LVxtri'ímit(^í  distale  de  l'iiumi-rus  a  jí8  uun.  de  diamrlr^  traa*- 
verse. 

Analher ium  {? ) OTijrhtfnchu» ,  n.  sp.  .Se  distingutr  itar  sa 
beaucúup  plus  considerable,  lacanine  infi-ricur«  plu»  comí 
mee,  el  les  prémulaires  plus  pressées  les  unes  aax  au* 
L'espace  entre  la  paire  de  canines  infcrieures  csitr¿s  irdiülrl 
les  incisives  c-taient  en  partie  atrophiées.  La  cutiioe  i*si  fortc- 
nienl  couchée  en  avant,  la  symphyse  et  tros  luiiguc  et  IrnnhM 
presque  en  polnle.  La  premiare  prémolaire  esl  placee  obliqae- 
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ment  ou  presque  transversalemcnt;  la  deuxiéme  (p.  j)  et  la 
troisieme  (p.  -}  ont  le  tubercule  posléríeiir  atropliié.  Le  taloa 
postérieur  de  la  derniéremolaire  tiift'rieiirc  estbien  développi'. 
La  clistance  i!i;  la  partie  antérieuiíí  de  la  rnamlibule  au  bonl 
postéi'ieur  de  la  derniére  molaire  est  de  97  mm.  Les  sept  mo- 
taires  inlórieures  occiipcnt  7H  min.  de  long.  La  doniii're  mo- 
laire iiirét'ieure  a  13  miii.  de  ItHig.  L' i rn prensión  .syiii[>liysa¡re  a 
ÍK  inm.  de  lúii^  et  lü  mm.  de  largeur  maxiinuni.  Luinatiilibule 
a  19  mm,  de  hauteur  en  dessous  de  ravant-dernii>re  préinolai- 
re,  et  cet  hauteur  se  conservo  á  peu  pros  ('■fíale  jiisfiu'¡\  la  der- 
niére molaire.  II  et  possii)ltí  (|ue  plus  tard  oii  stMt  obligé  de 
placer  ceLte  cspéce  daiis  un  gerire  rlistinct. 

Ct-ADosinTis,  Amegli.  1887. — Synort.  Prnrirerra  Amegb.  (par- 
lim]l89l;  ¡[iidilitirynus  MarcerAÍ.  (parliiii)  I89K  Le  iKinibre 
des  incisives  cst  de  quatre  rív  chaqué  cCúé  aussi  bien  en  baut 
qu'eu  bas;  une  de  celles  d'en  bas,  placeo  cndessous  desautres, 
t-tait  tres  petite  el  tombait  de  boiiricheure.  Les  incisives  supé- 
rieurcs  sont  lóales  tres  petiles.  La  jiremiere  prémolaire  siipé- 
rieure  esl  placee  imméiliatement  aprcs  la  canine,  sans  diasté- 
ine  entre  les  dcux  ;  it  y  a  un  diastcme  entre  la  premiare  et  la 
di'uxienu' [vníiHolaire,  et  quelijUíís  biis  iiti  autre  plus  putit  entre 
la  Iroisiéme  prémolaire  et  ta  preniiére  vraie  molaire.  iKiiis  la 
uiandibule  toutcí  la  dentition  est  enserie  eiHitinue;  il  ii'y  a 
tja'un  pelit  diastcme  entre  la  canino  et  la  premii-re  prómolaire. 
Le  talón  interne  des  vraies  molaircs  supírieiires  et  tres  étroit 
d'avanl  en  arriére,  mais  tivs  étetidu  transversalcnient  et  avec 
un  í'ort  cúspide  au  bout.  La  dernif'i'c  prémolairo  supérieureest 
beuucoup  plus  forte  et  plus  haute  que  la  vraie  molaire  qui 
suit;  elle  est  fonnée  par  un  cúspide  conique  qui  porte  uii  petit 
talón  basal  en  arriere;  cettc  dent  est  forleiiienle  inclinóe  en 
arriiTC  sur  la  tiiolaire,  et  ce  qui  ostplusreniarquable,  e'esl  que 
les  vraie*  molaires  ont  aussi  la  mémc  inclinaison  en  arriére. 
Toutes  les  prémolaircs,  supérieures  et  inícrieures,  portent  un 
petit  talón  basalpostérieur.  Danslesvraies  molaires  iiiférieures 
le  talun  basal  postérieur  renferme un  petit  creux.Le  talón  pos- 


Fi^.  50.  Clddosiclis  Troitcssnrti  Awe.nu.  OAno,  vii  il'en  hnut,  un  peu  réiluU. 
(Ln  r(!.staiiration  en  blanc,  des  incisivos,  n'e-t  pos  exncte;  des  écliantillons  plus 
pQrftiit.s  ont  ilomontré  que  le  nombre  des  incisives  supcrieures  ótuit  de  huit,  i|ua- 
tre  de  chaqué  cóté). 
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tórieur  de  la  dcrniére  molatre  inférieiire  eL  aussi  bien  díveloppé 
que  dans  les  aulresmolaires.  Les  branches  horizontales  de  la 
maiKÜbule  soiit  fortemf'iilarqurcs.  Daiis  la  tnoitió  inférieurc  de 
rhumtTus  l'expansion  exlcrne  en  forme  de  lame  (cri>te  de  su- 
pination)  et  tres  développre  et  termine  en  liaut  dans  im  fort 
crochet:  la  surlace  articiilaire  diütale  lí'a  pas  de  cr**te  inter- 
Irochléenne. 

dadosiflis  pnfagonica,  Amegh.  1887.  —  Synon,  Haihíyaaj- 
niis  Linchyi  Mercerat  1891.  Dans  cette  espéce,  la  derniére 
malaire  siipérieure  placee  transversalement,  est  tivs  compri- 
mée  d'avant  en  arriero,  jnais  aussi  tres  etendue  dans  la  direc- 
tion  transversale.  Les  quatres  vraies  molaires  supérieures  ont 
20  mm,  ilt;  long.  La  derniérf  luolairesnpérieun'  a  2  mm.  "»  de 
diaiiietre  aiitérü-poslérit'ur  et  5  ¿  6  inm.  ile  diamélre  trans- 
verse.  La  deuxiéme  et  troisteme  prémolaire  inférieures  sonl 
d'éjjale  hauteur.  La  premiare  préinolaire  intériiHire  est  pettle, 
un  peii  inclinée  en  avant  et  porte  un  petit  tubercule  basal  ea 
arriÍTe.  La  distance  du  bord  aiitérieur  de  Li  canine  iuférieiin; 
au  bord  postérieur  de  la  derniÍTe  molaire  est  de  46  mm.  Les 
sept  rnolaires  iiifénetires  nnt  39  mni.  fie  Ion),'.  La  ranine  infó- 
rieure,  sur  le  boríl  alvéolaire,  a  imm.  ü  de  (fiami-trc  antt-ro- 
postérieur  et  3  mm.  5  de  diametre  transverse.  La  hauteur  ch-  l¡i 
branclie  mandibulaire  augmente  ¿•ratluelleiiH-nl  il'avant  en 
arrit're  :  cetle  hauteur  est  de  7  mm.  en  dessous  du  diastéme 
qui  separe  la  canine  de  la  preniitrc  prémidaire,  de  9  mm.  en 
dessous  de  la  deuxiéme  prémolaire,  de  10  mm.  en  dessous  de 
la  premiére  vraie  molaire  et  12  mm.  en  dessous  déla  derniére 
vrule  molaire. 

Cladosklis  Troiiessarii,  Amegh. —  Synon.  Proricerra  Troues- 

isarli  Amejili.  Jiiin  1891;  Ctndnstrtln  di^gimilis  .Mere.  Auút 
1891  ;    Hathhjavynus  ndlridens   Mere.    Aoút  1891.   Cette    es- 

ipéce  est  de  taille  beaucoup   plus   forte  tpie  la  pr¿cédente; 

-la  mandibule  en  dessous  de  la  troisiérae  molaire  a  20  mm. 
de  hauteur,  tandis  qu'i\  la  méme  place  celle  de  l'autre 
espéce  n'a   que   \\    mm.  J'ai  déji  donné  aiüeurs  les  mesures 


t 
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pririci|jalcs  tlu  crüne.  J'ajouterai  seulement  qu'il  ya  anftn 
diastéme  enlre  les  deux  derniéres  préraolaires  sup«rieun».  ■ 
que  In  dcrniére  de  ees  dents  est  tl•^s  hauto  et  pointue.  La  der- 
iiifi-e  vtaic  innlaire  supérieure  est  propor(ioiitielUMiii*nt  (>li' 
petite  quo  dans  l'autra  espcce.  La  distance  du  bonl  auténrr 
de  la  raiiine  supérieure  aii  hord  poslérieurde  la  derniércín 
itiulaire  esl  de  oó  mtn.  Les  ipiatre  vraies  niuluires  supern  tir 


Fig.  rí\,  Clnilosictitt   7*roií/'*í«rír' Ameoii.  Paliiis    ilii   crt>ne  rep>r. 
figure  so,  vú  iiux  J  iIb  giamleur.  c.  ulvAole  de  In  c^iiiini-:  p  t,  nlv-^.. 
iiiídre  pri'moliiire;/>  a,  la  deiixicme  préinoliiire;/j  *,  alvuute  tje    In 
iiioluire;  m  1,  in  J,  m  3  ei  m  4,  les  r|iiatrc  vrnies  mólnires.  (Nouss  i 
excm|)luires  de  L'cltc  espéce   avec    la   flenlure   ahaúluiiient    (Ntríoit- 
tenoRS  A  Hgurer  l>ehantillon  qu'A  serví  >le  t)'pe|. 


occupent  25  iimi.  delong.  Luderiiiére  vraie  inohtire  supérieuiv 
a  3  mra.  de  diamuti'c  antéro-postérieur  et  7  ram.  de  diamélir 
trans  verse. 

Cladoxictís  Inlerdlis,  ii.  sp.  La  taille  est  h  peine  un  pt'U  piu> 
pplite  que  celli;  de  l'espcce  precedente.  Elle  se  distiuguo  sur- 
toiit  par  la  derniére  vraie  molaire  supérieure  qui  est  [teúte, 
peu  développée  Iransversaleuieiit  et  proportioiincllernent  piu* 
loiigue  d'avaiit  en  arriere  ;  cette  dent  a  un  peu  plus  de  .1  rrirn 
de  diamétre  antéro-püslérieiir  et  á  peine  5  mm.  de  diamrtic 
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transverse;  la  couronne  ne  porte  qu'un  stíiil  cóne  central,  s.ins 
vestiges  du  tubcrcule  interne  que  Ton  voit  sur  la  nieine  dent 
des  autres  deiix  esjx-ces  du  mfime  genre.  Les  sppt  molaires  sii- 
périeures  occu}»erit  un  espac*;  ile  47  imii.  du  iong.  La  di^tance, 
du  bord  des  incisives  au  bord  postérieur  de  la  dernitre  vraic 
molaire  supérieure  est  de  6j  rnm.  Le  palais  a  W  mni,  ile  lar- 
geur  entre  les  canilles,  et  3  cltii,    entre  les  dernieres  niolaires. 


Auipiíijtrovi'vcrridae 

Le  crine  est  deus  fois  plus  long  que  langc  Le  nombre  des 
incisives  est  toujours  de  J.  Entre  rineisivt'  siipérieure  externe 
et  la  canine  il  y  a  une  fossete  profon<ie  pour  loger  la  eaiiine 
inférieure;  daiis  les  representan Is  des  familles  precedentes  au 
lien  de  cotte  fossetle  il  y  a  niie  ¡íraiide  écliíinerure.  Les  vraies 
molaires  snpérieures  oiit  le  laUní  antérc>-intertie  tres  dt've- 
loppé ;  le  diaraétre  transverse  de  la  partie  antérieure  de  la  troi- 
sieme  uiolaire  supi-rieuie  est  égal  au  diamétre  lonfcitudinal  de 
1h  m»^me  dent.  Les  vraies  molaires  int'érieures  ont  le  talón  pus- 
térieur  divisé  en  dcux  tubercules,  l'un  interne  etrautreexterne. 
comme  en  est  anssi  lecas  eliez  les  Didelpliydés.  L\is trágale  a 
la  [Hjulie  arliculaire  pour  le  tibia  prüfDudénieitt  exeavée  et  la 
tete  arliculaire  pour  le  seaphoide  ronde  et  porteo  par  un  col 
assez  long;  avec  ce  lype  d'astragale  s'articule  un  tibia  donl  la 
partie  inférieure  est  prestpie  carree.  L'liiiniérus  a  la  érete  de 
supinalion  tres  déveli>]>[)ée  et  porte  toujuurs  une  grande  perfo- 

ion  sur  le  condyle  iulerne. 

\vti'iMi'itovivERnA,  Anu'gb.  1891.  — Sytion.  P)'otoproi:ictrra 
\niegh.  1891  (preoecupé). 

Átnphipromterra  Manzamiana,  Amegli.  1891.  —  Synon.  Pro- 
iaprocirerra  Manzanianu,  Amegli.   \H'd\. 

Amphipror irerra  ensidens,  Aníegli.  — Synon.  Proloprocirerra 
ensidtns,  Aiuegli.  1891. 

Amphiprorñerra  obxsta,  Amegh.  — Synon.    Proloprotirerra 


I» 
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obtista  Amegh.  189i.  Cette  espéce  est  beaucoup  plus  petiteque 
le  A.  Mansaniana.  Le  cráne  mesure  114  mm.  de  longueur,  et 
5  ctm.  de  diamétre  transverse  maximuni.  La  distance  du  bord 
antérieur  des  incisives  internes  supérieures  au  bord  postériear 
de  la  derniére  vraie  raolaire  est  de  53  mm.  Les  sept  molains 
supérieures  occupent  un  espace  de  38  mm.  de  longueur.  Le 
palais  a  7  mm.  de  largeur  entre  les  canines,  et  22  mm.  entre 


Fig.  8S.  Ampliiprovicerra  Afan^nniana  A\tEaii .  Partie  antérieiire  du  cr.inc 
vue  por  en-(Iessous  et  brnnche  droite  de  la  mandibule  vue  par  le  cóté  externe, 
Hiix  J  de  grnndeur  natiirellc./)  i,p  3  et  p  i,  les  prémolairesi ;  m  l,  m  i,  m  J  et 
in  i,  les  vraies  moltures. 


les  derniéres  molaires.   La  mandibule,   au-dessous  de  la  der- 
niére molaire  a  12  mm.  de  hauteur. 

Amphiprotiterra  minuta,  n.  sp.  Beaucoup  plus  petite  que 
l'espéce  precedente.  La  troisierae  vraie  molaire  supérieure  n'a 
que  i  mm.  de  diamétre  transverse  en  avant  et  4  mm.  de  dia- 
métre longitudinal.  La  mandibule  a  66  mm.  de  long.  La  distance 
de  la  partie  antérieure  de  la  canine  inférieure  au  bord  post¿- 
rieur  de  la  derniére  vraie  molaire  est  de  43  mm.  Les  sept  rao- 
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laires  ¡nférieuresoceupent  un  espace  de  37nim.  La  mandiluile. 
en  (lessúus  déla  troísiéme  vraie  niolaire,  a  9  cnin.  de  liau- 
teur. 

Amphiprotiirerra  crassa,  n.  sp,  La  laille  de  cette  espéce  est 
égale  á  celle  de  l'A  ,  Mansaniana,  mais  elle  est  corisidórablí^- 
meiit  plus  niassive  eL  a  les  deiUs  Ltüuicoup  plus  grosscs.  La 
canille  siipéricure,  au  niveau  du  bord  alvéolairc,  a  9  nvm.  «le 
diametre  antéro-postérieur  et  7  nirii.  de  diamétre  Iransverse. 
Les  sept  molaires  supéríeures  occiipeiit  un  espace  de  44  nini. 
Les  diaslemes  entre  les  prúmolaires  sont  plus  courts  que  daiis 
les  autres  espoces.  La  deuxlcme  prémolaire  supérieure  est  tres 
petite.  La  troísiéme  vraie  moiaire  supérieure  a  7  mm.  de  dia- 
métre antéro-postiírieur  et  7  mtn.  de  diamétre  transverse  en 
avant.  La  derniére  vraie  moiaire  supérieure  a  ámin.S  de  dia- 
métre antéro-pustérieur  et  7  rnm.  de  diamétre  transversal.  Le 
maxiljntre  au-dessus  des  prémolaires  a  23  rnm.  de  hauteur.  La 
derniére  prémolaire  inférieure  est  trésiongne  d'avant  en  arrie- 
re,  á  peine  un  peu  plus  liaute  que  la  moiaire  qui  suit,  el  porte 
un  tbrt  tuberciile  liasal  postérieur.  Les  •liastil'mes  entre  lespii'- 
niolaires  sont  reduits,  La  <listance  du  bord  autérieur  de  la 
canine  au  bord  postérieur  de  la  derniére  vraie  moiaire  inft'- 
rieure  est  de  57  mm.  Les  sept  molaires  inférieures  occupeiit 
un  espace  de  4-8  mm.  La  niandiliule  a  13  mm.  de  liauteur  en 
dessous  de  la  detixiéine  prémolaire  et16  iiiin,  uu-dessousde  la 
derniére  vraie  raolaire. 

AccsTvn's,  Amegh.  1887,  —  Synon,/f(ií/i/)/fir¡/rti(s  Mere.  1891 
(partim),  Dilíere  ríe  ,lmjp/ií/jrorirerra  surtout  par  la  derniére 
vraie  moiaire  inférieure  dont  le  lobe  antérieur  et  plus  long 
et  plus  tranchant,  et  le  tubercule  basal  postérieur  com- 
plétemenl  rudimentaire.  Les  canines  sont  tres  minees  et 
l(>nf(ues.  Les  deux  derniéres  prL^molaiies  inférieures  sont  tres 
grandes,  d'éí^ate  liauteur,  et  portent  uu  fort  tubercule  jrosté- 
rieur, 

Afuistylm  cynoides,  Amegh.  1887. — Synon,  Hathliaajnits  Ro- 
tlieri  Mercerat  1891.  Ladistance  du  bord  antérieur  de  la  canine 


—  392  — 

infcrieure  au  Lord  poslérieur  de  la  dernirre   moUtre  tíi  4 
63  mm. 

AguJ^lyh^«  bardu»,  Aniegh.  —  Syijon.    Acyon  bardut  KmiA 
1889:  Aymlyhis  primafTits,  Merceral,  1891. 

Perathkheithes,  Aiik'ííIi.  1891.  Les  deux  clerniéros  \Taif»(j.- 
laircs  iüférieures  oiU  le  duuxieme  lobe  petit,  |>ointu,  oontru- 
cfiant  et  fortement  lourná  en  dedans.  Le  tubercale  poslÁif* 
déla  dernicremuluirc  inff'rícure  estassez  bien  développé. aHtf 
non  iiipurti.  La  riiaiulibule  est  basse  etgr^le  en  avant.el  Uu' 


«^  vi. 


Fíg.  ta.  Agu»tylwí  ei/noídeé  Ambob.  Portion  <}e  br«nche  iDai>díbalBÍi« (, 

nvec  In  iJenture,  vue  pnr  le  cote  exteme  aux  {  de  grantlcur   natunelle.p  t,^  (it ' 

p  4,  [«6  prémulaires  ;  m  i,  m  t,  m  i  <:t  m  \,  les  vniies  muloircs. 


coup  plus  haute  en  arriere.  Les  ijualre  incisives  supi^ríeurtf 
sonttoiites  lüen  développt'es.  La  (temiere  prémolaire  supérieoR 
n'cst  pas  si  grande  qiK'  dans  Ámphiprortrerra  el  »  U'  uloa 
postérieur  peu  développé.  La  palais  porte  deux  vacuil^sptb- 
tines  idlongées  d'avaiit  en  arriere  et  placees  dans  la  partie 
autúrícure  des  palatins. 

Peralherfulhes pumjtns,  Ameph.  t891. 

Peralhft'futhes  obtusuK,  Xmc^h.  1891.  La  dístance  du  bnrt! 
aníérieur  déla  caniíie  inférieuru  au  bord  pustérieur  de  b  d«r- 
iiiérc  motaire  cstde49mni.  La  inandibulc,  en  .les&ous  de  la 
[ireiníerc  vra'ie  mrvlaire,  a  9  mm.  de  liauteur.  La  dislance  da 
bord  aTitcrieur  de  l'incisive  interne  (i.  ^)  inférieure  »u  bonl 
|»o.stérieur  du  la  deinirre  luolaire,  estde  4o  mra.  Les  7  molairct 
supérieures  occupent  38  ram.  II  y  a  un  petit  diasléme  enlr«lea 
doiix  premieres  prémolaires  supérieures,   et  un   aulrc  eoronl 
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¡lilis  petite  entre  les  deux  dernleres.  Le  palais  est  large  de 
iú  mm.  éntreles  canines,  el  ño  23  mm.  entre  les  derniéres  nio- 
lairei>. 

Perathereuihes  amputan»,  Ainegh.  1891. 

SiPALocvüN  Amegli.  1887.  —  Syno».  r/tif/acfxiicfís  Merceral 
180i  (partiii)).  Daos  ce  geiire,  la  ilcntureest  en  serie  continué; 
poiirtant,  parlbis  II  y  a  un  ttvut  potit  tliastcme  entre  les  ileux 
premieres  prL'molaires  inferí  cu  res.  Les  vraies  molaires  infó- 
rieures  ont  le  lobule  anlérieur  petil.  Dans  la  ik-rniere  niulaire 
infórieure,  le  lobule  antéricurct  rmliiuentairc;  1«  lobule  posté- 
rieur  est  bien  dévelopé  et  partagé  en  deux  cúspide  ;  le  lobule 
intermediaire  est  tres  grand,  tres  haut  et  pointu.  Les  innlaires 


I 


Fig.  Si.  PetathereaC/tet/iungenaAUBau.  Branc-lie  ^luiclie  de  lu  mrtnilibule 
vue  par  le  ci'ité *xt«me,  oux  J  ile  (^nileur.  p  i,  p  i  ei  p  i,  les  prémolaires;  m  ti 
jn  S,  ID  l  et  in  i,  \en  vraiea  molaires. 


et  prémoluircs  intérieuros  fonnent  une  serie  en  droite  liíjne, 
sans  aucune  rléviation  dans  l'iniplantalion  des  den ts.  Les  brar- 
ches  horizontales  de  la  mandibule  ne  sont  pas  anjuées;  leur 
bord  inférieur  est  droit  ou  presquc  droit.  Les  vraies  molaires 
supt-rieures  ont  le  tubercule  interne  antéríeur  peu  développó 
et  avec  leur  diamétrt;  transverso  un  peu  plus  pctit  qup  le  dia- 
metre  longitu<linal. 

Sipabajon  gracilis,  .\megli.  1887.— Synon.  Thijlacotiictin  exi- 
lis  Mere.  1891. 

Sipatocjfon  pusiUns,  Ainejíb.  Premiére  quinzaiiie  d'aoílt  189!. 
—  Synon.  Hathlyanjniís  kobyi  Mere.,  deuxiéme  quinzaiue 
d'aoút   1891. 


i 
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Sipalocyon  curtas,  ti.  sp.  De  taille  beaucoup  plus  considera- 
ble que  S.  gracilis  et  de  formes  tres  oíassíves.  Les  incisives 
infúrieures  ctaient  complétenaent  rudimentaires.  La  canioe 
¡nférieure,  sur  le  bord  alvéolaire,  a  5  mm.  6  de  diamétre  antéro- 
postérieur  et  4  ram.  de  dianietre  transverse.  Entre  la  preroiére 
prémolaire  et  la  canine  il  y  a  un  diastéme  de  2  mm.  La  pre- 
miére  prémolaire  inférieure  a  4  mm.  8  de  diamétre  antéro- 
postérieur.  La  deuxiéme  prémolaire  a  6  mm.  de  diamétre 
longitudinal ;  cette  dent  porte  un  petit  talón  basal  en  avant  et 
un  autre  un  peu  plus  grand  en  arriére.  Les  deux  premieres 


Fig.  65.  Sipalocyon  gracilis  Amroh.  Partie  antérieiirede  la  branclie  iJro¡t« 
de  la  mandibule  inférieure  vue  par  le  cote  exteme,  aux  ¡  de  grandeur  naturelle. 
/)  í,/>  3  et/j  4,  les  prémolaircs;  m  l  et  m  t,  les  deux  premiares  vraies  molaires. 


prémolaircs  inférieures  sont  séparées  par  un  diastéme  de  prf  s 
de  3  mm.  II  y  a  un  grand  orífice  dentaire  en  dessous  du  dias- 
téme qui  separe  les  deux  premieres  prémolaires  et  un  autre 
plus  petit  en  arrií're  de  la  deuxiéme  racine  de  la  deuxicme  pré- 
molaire. La  mandibule  est  haute  de  9  mm.  en  arriére  de  la 
canine,  et  de  12  mm.  en  dessous  de  la  derniére  prémolaire. 
L'épaisseur  de  la  branche  mandibulaíre  en  dessous  de  la  pre- 
miére  prémolaire,  est  de  7  mm. 

Sipalocyon  mixtus,  n.  sp.  Cette  espéceest  de  la  méme  taille 
que  la  precedente,  mais  elle  s'en  distingue  par  la  branche 
mandibulaire  beaucoup  plus  minee,  et  qui  diminue  considéra- 
blement  de  hauteur  vers  le  devant,  dans  la  región  des  prémo- 
laires. II  n'y  a  que  deux  orifices  dentaires,  l'antérieur,  plaeé 
au-dessous  du  diastéme  qui  separe  les  deux  premieres  prémo- 
laires, et  le  postérieur  au-dessous  de  la  deuxiéme  racine  de  la 
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premiere  vraie  molaire.  Les  six  premieres  molaires  occupeiil 
36  mni.  de  long,  L'epaisseup  dn  la  bninclu!  maiidiliiilaire  ¡lu- 
dessous  de  !a  dtiuxiéme  piéniolaire,  ii'est  qtie  de  o  miii.  Les 
íncisivesétaíent  rudiraentairtís.  La  mandibulea  9  mni.  de  hau- 
teur  en  ari'iére  dn  la  rarüiie,  1'2  nira.  au-dsssous  de  la  deraiére 
prómolaire»  ct  i  i  iiim.  au-dessous  de  la  troisiérae  vraie  mo- 
laire. 

Sipaloajonallirainis,  n.  sp.  A  peu  prés  de  la  im'ítne  taillo  que 
les  deux  esperes  precedentes,  Cetto  espice  se  distiiif'ue  par  la 
Lranclie  niandibularre  corapléteineiit  droite  ot  tres  haule  cu 
avant,  et  par  le  nombre  considárable  (quatre  ou  plus)  d'orilices 
den  taires.  Les  scpt  molaires  inférieures  ont  4.1  niin.  de  lon- 
gLieiic  Le  bord  ird'érieur  de  la  iiiandibiile  eoiistitiie  une  ligue 
presque  droite .Hauteur  de  la  mandibule:en  arriíre  de  la  caniíie, 
i  I  mm.;  en  dessous  de  la  derniére  prémolaire  ISnim.  5;  en 
dessous  déla  ileuxiénie  vraie  inulaire  t^miu.;  en  dessous  déla 
deniiére  vraie  molaire  15  nim. 

Sipaloajoa  lomjm,  n.sp.  De  la  im'me  taille  genérale  que  l'es- 
pécc  precedente,  Elle  se  distingue  par  la  braiicliernandibulaire, 
qui  est  tríís  basse  dans  lu  región  des  prt'iootaires,  et  tres  liante 
en  arriera,  avec  le  bord  inf¿rieur  un  peu  convexe  dans  la  región 
des  molaires.  Le  nombre  de  trous  dentaires  et  de  quatre  ou 
mrmc  d'avantage,  etsont  tous  places  sur  une  meme  ligue  liori- 
tale.  Les  sept  molaires  iiiférietires  occupent  42  ram.  de  lon- 
gueur.  La  mandibnlea  9  mm.  dejliauteurderriére  de  la  eanine, 
10  mm.  en  dessous  de  la  deuxiéme  prémolaire;  11  mm.  5 
au-dessous  de  la  deuxiéme  vraie  molaire,  el  13  mm.  au-dessous 
de  la  derniere- 


Acyotiidac 


Les  représentants  <le  ce  groupe  sedistínguent  par  le  notubrt- 
de  leurs  prémolaires  inférieures  qui  est  de  quatre  sur  cliaqiie 
cMé  de  la  mandibule.  Pour  le  momenton  ne  peut  pasdonner 
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d'autres  caracteres distinctifscar  les  débris  decesanimauxsont 
tres  rares . 

IcTioBOBUs,  Amegh.  1891 .  La  petite  dent  antérieure  á  uneseule 
racine  que  j'avais  pris  pour  la  deuxiéme  prémolaire,  est  en 
réalité  la  premlére,  et  celle  que  j'avais  pris  pour  la  troisiérae, 
est  la  deuxiéme.  La  dent  que  je  croyais  étre  la  premiére  vraie 
molaire,  est  la  derniére  prémolaire.  La  mandibule  avaltdonc 
quatre  prémolaires  et  quatre  vraies  molaires.  La  deuxiéme 
prémolaire  et  tres  grande  et  séparée  de  la  troisiéme  par  un 
diasteme. 

Iclioborus  fenestratus,  Amegh.  1891 . 


ti     * 


Fi¿.  S6.  Ictioborusfenettratag  Ameuii.  Branuhe  droite  de  la  mandibule,  vue 
par  le  cóté  externe,  aux  {  de  grandeur.  pi,pi,pze\,pk,  les  prémolaires;  m  l 
et  m  i,  lea  deux  premieres  vraieü  molaires. 


IctMborus  destructor,  n.  sp.  La  taillc  est  au  moins  le  double 
de  celle  de  l'espéce  precedente.  La  premicre  prémolaire  á  une 
seule  racine,  est  tres  petite.  La  deuxiéme  prémolaire  a  deux 
racines  et  se  trouve  implantée  transversalement ;  apres  cette 
dent  ¡1  Y  aun  petit  diasteme  de  2  mm.  Les  deux  autres  prémo- 
laires et  les  vraies  molaires,  sonten  serie  continué.  La  derniére 
prémolaire  est  beaucoup  plus  forte  que  la  premiére  vraie  mo- 
laire. La  mandibule  porte  un  grand  trou  dentaire  en  dessous 
de  la  partie  antcrieure  de  la  troisiíime  prémolaire,  et  trois 
autres  trous  plus  petits,  places  en  arriere  sur  une  méme  ligne 
horizontale  avec  le  premier.  Ladistance  déla  partie  antérieure 
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til'  l;i  premiare  prémolaireá  la  partie  postúrieiirL'  d(í  la  <ieuxi¿- 
ine  vraJu  molaire,  esl  de  43  iiitii.  Lüs  ileiix  tlfrniííres  préiuolai- 
n.'S  ct  les  rleux  premieres  vraies  molaiies  occupeiit  un  espace 
tiu  3G  muí.  La  mandibule  a  16  inni.  de  liauCcur  en  dessous  du 
diastérae  qui  separe  la  deuxiémede  la  Iroisiérae  prómolaire,  et 
20  mm.  en  tiessous  de  la  deuxicme  vrate  molaire. 

AcvúN,  Amegli.  1887. 

Actjon  tricnspidatns,  Ameí^li.  1887. 


EDENTATA 


Anicnnodoula 


UKAVlt;KAI>A 

Les  ^'ravigrades  éoceiies  sont  presqiie  tous  de  tres  peLito 
taille,  el  se  distinguent  fie  ceux  quim  tiouvo  dans  les  forma- 
tionsplus  modenies,  jiar  un  eiisemblc  de  caracteres  tresremar- 
({U:ibles.  Le  crane  al  de  lurnie  ryliudrique  plus  ou  moins 
allongúe,  cumrae  dans  les  gravigraiies  |dus  jnoderues.  L'angl« 
iiiaiidibulaireest  tres  aoceiituéet  toujoiirs  plus  uu  moins  invertí 
en  deduus  coinme  dans  les  marsupiaux.  En  outre.  daiis  certains 
gtíiwi's  {['rlecijodon,  Melopolherium,  etc.)  les  branches  maiidibu- 
laires  surit  forniées  par  deux  pieces  distiiieles,  une  aiitérieui-e  et 
l'autrepostérieure;  ees  deux  piéces  sont  unies  par  une  suture 
qui  purt<iu  bord  alvéolaire,  á  peu  prés  vers  la  moitié  de  la  lon- 
gueur  de  la  serie  dentaire,  et  se  dirige  übliquement  en  arriére 
et  en  has  puur  se  terminer  dans  le  bord  inférieur  á  peu  pres 
au-dessous  de  la  deniiére  deiit.  Cctte  suture,  qui  sans  doute 
est  un  earactére  liérilé  des  reptiles,  tlisparait  de  bonnelicure  ; 
pourtunt,  dans  quelques  espéces,  elle  est  persistaule.  Le  nom- 
bre de  vertebres  tlurso-lombaires  n'est  jamáis  plus  basde  ib. 
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Les  corps  de  ees  vertebres  portent  en  liaut,  dans  rintérieurdu 
canal  racliidien,  une  vacuité  carree  ou  rectangulaire,  asseí 
grande,  mais  sans  la  créte  ou  pont  osseux  que  Ton  observe 
dans  les  vertebres  des  Sparassodonta  et  des  Plagmulacotdra. 
Souvent  cette  vacuité,  s'ouvre  sur  la  face  ventrale  des  vertebres 
par  deux  petites  perfurations,  placees  une  sur  chaqué  cote  de 
la  ligue  mediane  (1). 

Les  apophyses  épincuses  des  vertebres  dorsales  et  lombai- 
res  sont  basses.  Le  sacrum  est  constitué  par  cinq  verte- 
bres et  il  est  soudé  aux  os  du  bassin  comme  dans  les  gra- 
vigrades  plus  inoderne.  La  queue  aussi  était  du  ménie  type  de 
celle  de  ees  derniers,  mais  il  paraít  qu'elle  était  formce  par  un 
plus  grand  nombre  de  vertebres.  Les  vertebres  lombaires 
avaient  k  un  degré  plus  ou  moins  acccntué,  les  apophyses 
articulaires  supplementaires  qui  distinguent  les  édcntés  ame- 
ricains.  Dans  Tomoplate,  l'acromion  se  prolongo  jusqu'á  tou- 
cher  le  caraco'ide;  ce  dernier  est  relativenient  grand,  et 
d'apres  les  exemplaircs  qui  me  sont  connus,  il  restait  sepa- 
ré de  l'omoplate  par  une  suture  persistante  comme  dans  les 
nionotrémes.  L'humérus  est  long,  minee,  cylindrique,  et  avec 
un  forte  créte  deltoíde;  l'extrémité  distale  est  large,  avec  le 
eoudyle  interne  tres  développé  et  tuujours  perforé.  Le  cubitus 
et  le  radius  sont  toujours  separes;  la  partie  olécranienne  du 
cubitus  est  peu  développé.  Le  fémur  est  presque  toujours  plus 
allongé  et  plus  grtMe  que  dans  les  gravigrades  plus  modernes; 
en  outre,  il  porte  toujours  un  troisiéme  trochanter  tres  bien 
développé.  Le  tibia  et  le  peroné  sont  toujours  separes  ík  ses 
deux  extrémités.  Dans  les  pieds,  ¡I  n'y  a  jamáis  d'ossemenis 
soudés,  ni  dans  le  carpe,  ni  dans  le  tarse,  ni  dans  le  métacar- 
piens  et  métatarsiens,  ni  dans  les  falanges.  Le  nombre  de 
doigts  est  de  cinq  á  chaqué  pied,  tous  bien   développés  et 


'})  Dans  les  grands  gravigrades  de  laformalion  pampécnoeil  eiisle 
une  vacuité  semblable  dans  les  vertebres  de  tres  jeunes  iadividus. 
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pourvus  d'ongles.  Dans  le  pied  ciiUérieur,  les  ihü\  rangóes  du 
carpe  soiit  formées  chaciine  par  quatre  os  (le  pisiíomic  com- 
pris),  sans  que  ceux  frune  raii^ée  alterne  avecceux  (fu  Tautre; 
c'est-a-<ltri'  qu'iis  soiit  disposés  en  series  lcmf?itiui¡nales,  mais 
avec  uiie  disposition  asse?.  ditlerentc  de  oelle  des  Condijlarthra. 
Le  sraphoiilc  coiivre  le  trapí'ze  et  le  trapezoide  ;  le  cuboide 
couvre  roiiciloritie,  etle  luoaire  couvre  le  graiid  os,  sans  s'ar- 
liculer  ni  avec  le  Irapíze.  ni  avec  l'oncíl'orme.  Le  grand  os  est 
tr(''s  petit  et  ne  s'arlieule  en  bas  cju'avee  lii  inoitié  interne  de 
l'extrétnilé  prnximale  du  truisiénie  niéíat-arpien.  L'onrirorme, 
porte  le  qualriéme  etcinquiéme  niélacarpiens  et  la  moilié  ex- 
terne du  troisiéme.  Le  trapezoi<ie  ne  s'articule  distalement 
qu'avec  ledeuxiéme  métacarpiens,  etle  trapéze.  ípi'aver.  lo  pre- 
mier et  la  partic  interne  (lu  deuxiéme.  Tous  tes  doigls  sont 
bien  développés,  mais  les  trois  du  milieu  son  plus  forts  que 
les  aiitres  ;  le  Irnisiéme  diiigt  est  le  plus  pvand  et  le  plus  Fort  de 
tous.  Dans  le  pied  postérieur  le  calcanéiiin  es(  tres  élargi  en 
arriére,  en  forme  de  bache,  sur  le  im^nie  type  de  celui  du 
Metjiihnyx.  L'astragale,  tantfVt  il  est  pourvu  d'une  grande  apú- 
pliysc  articulaire  pour  le  libia,  de  forme  odontoide  ou  en  demi 
cfine  conime  dans  les  gravigrades  typiques  plus  modernes 
{il^llodon,  Mftjatherium,  Lestodon,  etc.),  tanlAt,  au  contraire,  il 
a  la  surface  articulaire  supérienrc  presqne  píate,  corrrpléte- 
nient  píate,  ou  méme  ivgulü'rement  eonvexe.  Les  ]diiilaiiges 
onguéales  peuvenl  Atre  cjlindriifues  elsubulées.  ou  aplalies; 
pourtant,  le  plus  souveul,  elles  sont  arquees,  furtement  com- 
primées,  poinlueselavec  une  rainure  sur  leur  face  sujiéricure  ; 
1h  base  des  plialanges  porte  toujoursune  gaine  osseiise  bien 

dévélíippée. 

Sous  rajiparence  d'une  grande  uniJurmité,  les  gravigrades 
éoeénes  présentent  une  variation  de  formes  vraiment  inouie. 
Leur  étude  est  extrémement  ditTicile,  et  ce  n'est  qu'en  ayant 
des  millicrs  de  pi':'ces,  des  ccntaines  de  cnines  ct  de  mandi- 
bules,  et  des  series  recueillies  avec  le  plus  grand  soin  a  íia 
d'éviter  les  mélanges,  comme  celles  dontnous  disposons,que 
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l'ont  peut  arriver  á  distinguer  les  espéces  et  les  genres,  et  les 
groupés  en  sections  naturelles.  Le  plus  souvent,  une  modilica- 
tion  k  peine  sensible  dans  la  forme  d'une  dent,  est  suivie  de 
niodífications  profondes  dans  la  forme  du  cráiie  et  du  sque- 
lette. 

Oriol  herldae 


Aux  caracteres  donnés  préccdemment  comme  servanl  á  dis- 
inguer  ce  groupe,  j'ajouterai,  pourle  raoment,  ceux  quefour- 
nit  l'astragale.  Dans  cet  os,  la  surface  articulaire  supértcure 
poiir  le  tibia  est  un  peu  cxcavée,  surtouten  avant ;  sur  le  cóté 
interne,  l'apophyse  articulaire  en  demi-cóne  des  gravigrarles 
typiques,  est  remplacée  par  une  simple  clcvation  allungéeet 
tres  bassc ;  le  bord  externe  de  la  surface  articulaire  externe  est 
aussi  un  peu  relevé  et  aigu  ;  entre  le  bord  externe,  Tinteme 
ella  facette  naviculaire  il  y  a  une  dépression  profunde ;  la 
facette  articulaire  pour  le  naviculaire  est  grande,  circulaire, 
un  peu  concave  et  regarde  en  avant. 

Hapalops,  Amcgh.  1887.  —  Synon.  SchistnolkeriumMercent 
1891;  S/e«ofepfta/ít«  Mere.  1891  ;  Eurysodon  yiarc.  1891  (par- 
tim).  Les  intermaxillaires  sont  petils  et  soudés,  ne  formaiit 
qu'un  si'ul  os  tres  pointu  en  avant,  et  divisé  en  arri«íre  en  Irois 
branclies,  une  mcdiane  et  deux  laterales ;  la  braiiclie  mediane 
penetre  entre  les  maxillaires,  et  les  hranches  laterales  s'unissont 
au  nioyen  d'une  suture,  aü  maxillaire  correspondant,  juste  en 
avant  de  la  dent  caninifornie.¡Les  cotes  verticaux  des  maxillai- 
res, formcnt  en  avant  de  la  caniniforine,  une  pelite  prolonjra- 
lion  qui  termine  dans  un  lame  perpondiculaire  dentée,  deslinée 
íi  recevoir  la  branclie  externe  de  l'intermaxillaire. 

Ilapalops  rectangularis  Amegli.  1887.  —  Synon.  Schismo- 
Iherium  rectangular  i  s  Mere,  1891  ;  Síenocephalu<i  cntjnatus 
Mercerat,  1891, 

¡lapalopn  indill'erens,  Amcgli.  1887. — Synon.  Schismotherium 
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fractum  Mere.  1891  ;  Stenocephalus  austfalis  Mere.  1891 ;  líapa- 
íopíf  (?ríin(iafrii.s  MetTeral  1891, 

Ilapalopíi  eiow)at)ts.  Amegli.  1887.  —  Syuon.  Schismoíhej-ium 
intermirtum  Mure.  1891, 

Hapalops  eliipHcus,  Amegh.  1887. 

Hapalopii  rohuslus,  Amogli.  1891.  La  taille  esl  un  ppu  [iliis 
petite  que  celíe  «le  //.  indilferens  (c'est  par  errcur  que  dans 
la  descriptioQ  que  j'en  ai  donné,  figure  comme  étant  au  con- 
traire  un  jieu  plusgraiule).  Lasymphyse  inandibulaire  (Itscette 
espéco  est  inince  et  tres  pnilongée;  la  partif  (¡ui  s'éteud  en 
avant  de  ta  promiére  dent  est  longue  de  35  iiiiu.  Le  cráne.iJu 
bord  antérieur  des  ínaxillaires  au  bord  poslérieur  des  condyles 
occipitaux,  mesure  17  clm.  Les  maxinairess'étendent  en  avanl 
de  la  preiiiiére  deiit,  d'avaiitage  «¡ue  daus  les  aiiLres  espéces 
{12  mni.  sur  le  palais). 

Ifiipahps  brecipalaUts,  Amegli.  Preniiéro  quitizaine  d'aoíit, 
1891 .  —  Syiioii.  Slenocephatiis  hybridus,  Mere.  Deuxiéme  quiíi- 
/aitie  d'aoüt,  1891. 

¡íapalops  anijitíiiipaladtx,  Amegli.  1891. 

líapatops  (/(Vfr« ('(]«(*',  Articgli.  1891. 

Ilapaiopa  mai-roiimiibua,  nomeii  novo,  on  substitutiotí  dt-  //. 
crassignathiia  Aniegli.  1891,  quí  est  de  composilion  hybride. 

Hapalaps  (}rarili<irns,  Aniegli.   1891. 

fíupaiops  ndtdier,  Amegh.  189f. — Syiioti.  Eucholaiopí!  adtetjer 
Amegli.  1887;  Euriisodon  adtef¡er  Mei'C.  1891. 

flapalops  lon<)ipalaitt^,  Amegli.  Prem'iére  quinzaine  d'aoüt 
1891. — Syriíjji.  Stenocephalus  hiibridus  Mere,  Deuxiéme  quin- 
zaine d'aoút  1891. 

llapalops  sub-ijimdratus,  Amegh.  1891.  Le  críine  entier,  tle  la 
pointe  antérieure  des  intermaxillaircs  au  bord  postérieur  des 
condyles  ocripilaux,  mesure  13  ctm.  de  loiigueur.  La  denii¿re 
moiaire  supérieure  et  tres  comprimée  d'avatil  en  arriére,  inais 
presque  aussi  largo  que  ravant-derniére :  la  couronne  a  4  mtu. 
de  diametre  auléro-postérieur  et  6  nim,  de  díamétre  trans- 
verse . 
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Hapalops  tesludinalus,  Amegh.  1891. 

Hapalops  depresíjpoiaíus,  Amegh.  4891.— Synon.  Schistno- 
therittm  patngonicum,  Mere.  <89I. 

Hapalops  minulus,  Amegh.  1891. 

Hapalops  brachycephalus,  n.  sp.  De  la  taille  du  H.  rectangu- 
laris  mais  de  formes  beaucoup  plus  robustes.  Le  crane  est 
proportionnellement  tres  court  et  tres  large.  Ce  qui  distingue 
liettement  cette  espéce  de  toutes  les  autres  du  méme  genre, 
c'est  la  premiére  dent  supérieure  qui  est  tres  allongée,  d'a- 
vant  en  arriére,  tres  coraprimée  lateralement,  avec  la  surface 
de  mastication  un  peu  usée  sur  le  cóté  lateral  interne  et  non 
en  arriére  comme  en  est  le  cas  dans  les  autres  espéces.  La 
partie  interdentaire  du  palais,  est  píate  ou  presque  píate.  La 
partie  supérieure  du  cráne  a  la  región  parietale  moins  convexe 
que  dans  le  H.  rectangularis  et  porte  une  créte  sagitale  bien 
développée.  Diamfetre  de  la  premiére  molaire  supérieure:  anté- 
ro-postéríeur,  7  mm. ;  transverse,i  mm.  La  barre  qui  separe 
cette  dent  de  ladcuxiéme  a  17  mm.  de  longueur.  Distance  du 
bord  antérieur  de  la  premiére  dent  au  bord  postérieur  de  la 
derniére,  52  mm.  Largeurde  la  región  interdentaire  du  palais: 
entre  la  premiére  dent  de  chaqué  colé,  ^8  mm. ;  entre  laden- 
xiéme  dent  de  chaqué  cóté,  15  mm. ;  entre  la  derniére  dent  de 
chaqué  ccMé,  U  mm.  Longueur  du  cráne,  du  bord  antérieur 
des  niaxillaires  au  bord  postérieur  des  condvies  occipitaux, 
132  nim. 

Hapalops  crassiden.i,  Amegh.  1891. 

Parhapalops,  Amegh.  1891. 

Parhapalops  rectangularis,  Amegh.  1891. 

Parhapalops  pygmaeus,  n.  sp.  La  taille  est  au  moins  d'uiie 
moitié  plus  p»!tite  que  celle  de  l'espéce  precedente.  La  der- 
niére molaire  inférieure  a  le  cóté  interne  arrondi,  tandis  que 
rexterne  est  large,  aplatie  et  avec  une  dépression  perpendicu- 
laire  au  milieu.  L'avant-derniére  molaire  a  4  mm.  de  diámetro 
antéro-postéricur  et  6  mm.  de  diamétre  transverse;  la  der- 
niére molaire  est  a  peu  prés  dégale  grandeur.  Les  deux  der- 
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niéres  molaires  ¡nférieures  occupentun  espace  de  9  mm.  Hau- 
teur  de  la  mandibule  en  dessous  de  I'avant  derniére  dent, 
limm. 

Amarorhynchus,  n.  gen.  Mandibule  courte,  haute  et  large, 
avec  la  syraphyse  profondéraent  excavé©  et  qui  termine  dans 
un  espécede  bec  large,  plat  etarrondi.  La  premiére  dent  infé- 
rieure  est  petite,  cylindrique,  presque  verticale  et  usée  hori- 
zontalement;  entre  cette  dent  et  la  molaire  qui  la  suit,  ii  y  a 
une  barre  assez  longue.  La  deusiéíne  et  troisicme  dent  sont 
tres  comprimées  d'avant  en  arriare,  elargies  transversalement, 
et  avec  leurs  faces  perpendicalaires  interne  et  externe,  étroites 
et  arrondies.  La  derniére  molaire  inférieure  est  fortement 
elliptique  et^placée  avec  son  grand  axe  obliquement  cu  pres- 
que longitudinalement.  Sur  le  cóté  externe  de  chaqué  brancbe 
mandibulaire,  il  y  a  un  creux  tres  grand  et  profond,  immé- 
diatement  en  dessous  du  bord  alvéolaire  et  place  en  avant  de 
la  deuxiéme  dent. 

Amarorhynchus  latus,  n.  sp.  C'est  la  seule  espéce  qui  me  soit 
connu  de  ce  genre.  Le  bord  supérieurde  lapartie  symphysaire 
reste  au  méme  niveau  du  bord  alvéolaire.  La  symphyse,  sur 
sa  ligne  mediane  inférieure  a  52  mm.  de  longueur.  La  premié- 
re  dent  inférieure  a  6  mm.  de  díamétre,  la  deuxiéme  a  7  mm. 
de  diamétre  antéro-postérieur  et  13  mm.  de  diamétre 
transverse.  La  troisiéme  dent  et  seulement  un  tout  petit  peu 
nioins  large.  La  quatriéme  dent  a  12  mm.  de  diamétre  antéro- 
postérieur  et  8  ram.  de  diamétre  transverse.  La  barre  entre  les 
deux  premieres  dents  est  longue  de  10  mm.  La  partie  de  la 
symphyse  qui  s'étend  en  avant  de  la  premiére  dent,  mesure 

36  mm.  de  longueur.  Distance  du  bord  antérieur  de  la  sym- 
physe au  bord  postérieur  de  la  derniére  molaire,  86  mm.  Lar- 
geur  de  la  symphyse  au  niveau  de  la  premiére  paire  de  dents, 

37  mm.  Hauteur  de  la  mandibule  en  dessous  de  la  premiére 
dent,  35  mm. 


37 
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Meg^alonychidae 

Dans  les  représentants  de  ce  groupe,  l'astragale  présente  le 
corps  large  en  avant,  étroit  en  arriére,  et  tres  aplati ;  lasurface 
articulaire  supérieure  pour  le  tibia,  tantót  est  uu  peu  excarée 
au  centre,  tantót  complétement  píate  ou  mémeun  peuconrese; 
les  deux  bords,  interne  et  externe  sont  a  peu  prés  égaux  mais 
le  dernier  est  un  peu  plus  haut.  Sur  le  cóté  interne  non  seu- 
lement  il  n'y  a  pas  la  grande  apophyse  articulaire  odontoide 
des  gravigrades  plus  modernes,  mais  il  n'y  a  ménie  pas  de 
vestigcs  de  la  petite  protubérance  allongée  qui  distingue  les 
Ortotheridae.  La  facette  articulaire  pour  le  naviculaire  est  con- 
cave et  allongée  transvcrsalement. 

PsEUDHAPALOPs,  Aniegh.  1891.  La  découverte  du  cráuedeces 
animaux,  qu'auparavant  ne  m'étaíent  connus  que  par  des  dé- 
bris  de  mandibule,  prouve  que  quelques  especes  que  j'avais 
placees  dans  Hapahps,  sont  de  Pseudhapalops.  Les  maxillaires 
sont  un  peu  plus  prolongés  en  avant  que  dans  Hapalops,  tan- 
<lís  que  la  symphyse  mandibulaire  est  au  contraire  un  peu 
plus  courte.  La  premierc  dent  supérieure  de  chaqué  cóté  est 
tríís  petite  et  placee  sur  la  inéme  ligue  longitudinalo  de  la  serie 
dentaire.  L'élargissement  du  palais  en  avant,  et  tres  peu 
accentué.  Les  os  nasaux  sont  pelits  et  étroits. 

Pseudhapalops  obsertationis,  Amegh.  1891.  La  preraicre  dent 
inférieure  est  petite,  elliptique  et  coupéc  en  biscau  qui  regarde 
en  avant,  avec  la  couronnc  pyraniidale.  La  dent  correspon- 
dantc  de  la  niachoire  supérieure,  également  tres  petite,  a  la 
méme  forme  que  l'inférieure,  mais  invertie.  La  derniére  mo- 
laire  supérieure  et  tres  petite,  pres([ue  atrophiée.  Le  cráne  est 
bombé  dans  la  región  des  parietaux,  et  deprime  en  avant.  La 
barre  qui  separe  les  deux  premii;res  dents  inférieures  a  6  mm. 
de  longueur.  La  parlie  de  la  symphyse  qui  s'étend  en  avantde 
la  premiere  dent  est  longue  de  ^1  mm.  Les  quatre  molaires 
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res  mesure  H  mm.  de  longueur.  Largeur  de  la  región  inter- 
dentaire  du  palais:  entre  la  premiére  paire  de  dents,  2Í  mra.; 
entre  la  deiixiéme,  14  rara. ;  entre  la  derniere,  14mm.  Lon- 
gueur du  cráne  du  bord  anlúrieurdes  maxillaires  au  bord 
postérieur  des  condyles  occipitaux,  \3  ctm. 

Pseudhapalops  forticulns,  Xmegh.  1891.  La  premiére  dent 
inférieure  est  plus  inclinée  en  avant  et  en  dehors  que  daos 
l'autre  espéce,  d'un  aspeóte  plus  caniniforrae,  et  arec  la  partie 
coupúe  en  biseau  qui  regardc  en  avant  et  en  dehors.  La  barre 
est  longue  de  8  mra.  et  a  le  bord  large  et  plat.  Les  quatre 
dents  inférieures  occupent  un  espace  de  4  ctm. 

Pseudhapalops  longüudinalis,  Araegh.  1891 . 

Pseudhapalops  Rutimetjeri,  Amegb.  —  Synon.  Hapalops  Ruti- 
meyeri  Araegh.  189<.  Dans  cette  espece,  la  mandibule  porte  la 
branche  externe  du  canal  alvéolaire  sur  le  cóté  externe  de  la 
ranche  ascendantede  la  mandibule.  ce  qui  m'oblige  ala  placer 
dans  le  genre  Pseudhapalops.  D'ailleurs,  les  caracteres  du 
cráne  correspondontassezbien  a  ceux  de  ce  dernier  genre.  Les 
rois  dernieres  raolaires  inférieures  ont  20  mra.  de  longueur. 
Hauteur  de  la  mandibule  au-dessous  de  l'avant  derniere  nio- 
laire,  18  mm. 

Pseudhapalops  altiramis,  n.  sp.  De  plus  forte  taille  que  les 
especes  precedentes;  elle  se  distingue  facilement  par  la  forme 
de  la  mandibule  et  de  la  premü're  dent  inférieure.  La  branche 
mandibulaire  est  courte,  trí's  épaisse,  liaute,  avec  le  bord  infé- 
rieur  forlement  descendant  et  arqué  dans  la  región  dentaire  ; 
la  table  interne  de  la  branche  mandibulaire  est  píate  et  l'ex- 
lerne  trfes  convexe.  La  premiére  dent  inférieure  est  allongée 
d'avant  en  arriére,  píate  sur  le  cóté  interne,  convexe  sur  l'ex- 
terne  et  inclinée  en  avant  et  en  dehors;  cette  dent  a  8  mm.  de 
diametre  antéro-postérieur  et  omm.  5  de  diamétre  transversa. 
La  barre  est  tres  courte  et  de  bord  tres  large ;  elle  n'a  que 
6  mm.  de  longueur,  tandis  que  le  bord  est  large  de  6  mm.  Dis- 
tance  dubord  antérieur  de  la  premiére  dentau  bord  postérieur 
de  la  derniere,  37  mm.  Hauteur  de  la  mandibule  en  dessous  de 
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l'avanl  derniére  niolaire,  il  iiim.  Epaisseur  maxiiruini  de  la 
hfancln?  mniidibiilaire,  19  mm. 

Psendhapalopa  i¡randis,  n.  sp.  So  ilistinpue  faciU'meiit  parsa 
(ailtf  <|ui  est  a  |n'u  piés  d'uiie  Mioitié  pius  cotisitlt-rahlc  que 
coUe  de  Tespéce  precedente.  La  branclie  horizontale  de  la 
riiaiuiihuliM>st  proprM'tioni'lli-nieiíl  plus  bassc,  pas  si  ópaiss*', 
fie  bunl  iiitériL'ur  moiiis  anjiié,  t'l  avee  la  tuble  externo  itioiiis 
coiivexe  dans  la  reglón  dentaire.  La  premiére  dent  infór¡(íur« 
«íst  e]liptie|ue,  prilite,  et  ijiclinéc  en  avant  ;  rette  dent 
a  6  mni.  de  diaiiielre  aiiléro-poslérieur  et  pivs  de  5  mm. 
de  diamp.tre  transverse.  La  barre  est  longue  de  lU  mm.  Dis- 
tance  du  bord  antérieur  de  la  premiere  deiitaubordpostérieur 
de  la  derniere,  io  mm.  Loiigueur  de  la  partie  de  hi  syinpliyse 
t'n  avarilde  la  premirre  cU-nl.íS  mm.  Loiiytieurdo  la  maiitlüniltr 
du  bord  antérieur  de  la  symphyse  au  bord  postérknir  du  roii- 
dvle  artitiilaire,  12  etm.  Hanteiirde  lü  mandibule  en  dussous 
tlf  la  deusiéme  dent,  'í.'í  mm. 

AMrMiiiiAP.vLOps,  .Amefib.  4891. 

Ampbihapnlops  roHfffrmanus.  Anieyli.    1891. 

Amphihfípahpii  ffiillaints,    Amegli.  1891. 

Amphihapaiopí  catkns,  .-^int'gb.  1891. 

EüGERONOPs,  Ame¡jríi.  1891. — Syiiori.  Geronops,  Amegh.1891 
(preoeeupé). 

Euijeronops  circidarin,  Amegli.  — Synon.  Geronops  circularis, 
Amegb.  1891. 

Ilvi'ERLEPTrs,  Amegli.  Juin  1891. —  .Synon.  Tapinotherium, 
.Mere.  Aoiit  I89t.  Un  caructíire  de  ee  penre  qui  le  separe  net- 
lement  de  Eucholofops  et  de  llapatops,  c'est  la  forme  de  la 
symphyse  mandibulaire  avec  la  potrite  bifurquée  par  une  en- 
taille  perpendiculaire  sur  la  ligne  mediane,  étant  en  outre 
tres  large,  dépri mee,  et  rólativement  ¡»eii  excavéo  snr  le  eiHé 
interne  ;  dans  la  partie  anttírieure  de  la  symphyse,  sur  la  ligne 
médiane  déla  face  infrrieure  il  ya  une  (íonHiere  élroite  etpro- 
londe,  qui  souvent  se  prulonge  en  avant  jusqu'ü  terminer  dans 
l'entaille  verticale  de  la  partie  antérieure.  La  suture   qui  un  i 
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les  nasaux  avec  les  frontaux  est  toujours  droite  et  transversale. 
Leii  dents  caniniformes  inférieures  sont  toujours  elliptiques. 

Hyperleplus  Garzonianus,  \megh.  1891. 

Hyperleptus  secttis,  Amegh.  Juin  1891 .  —  Synon.  Tapinolht- 
rium  Aguirrei,  Mere.  Aoút1891. 

Hyperleptus  schissognathus,  Amegh.  —  Synon.  Eucholieops 
^ssoj/naí/ius,  Araegh.  1891.  Le  nom  spécifíque  de  fissognalhun 
étant  hybride,  je  le  substitue  par  celui  de  schissognathus. 

Hyperleptus  litoralis,  Amegh .  —  Synon.  Eucholeeops  litoralis, 
Amegh.  1891. 

EucHOLOEOPS,  Amegh.  1887.  —  Synon.  Eurysodon,  Mere.  1891 
(partim).  Aux caracteres  dlstinctifs  que  j'ai  donné  pour  ce  gen- 
re,  j'ajouterai  encoré  comme  étant  importants,  les  suivants. 
Sur  les  cdtés  latéraux  du  cráne,  les  maxillaires  terminent  im- 
médiatement  en  avant  de  la  premiere  dent  (la  caniniformej 
formant  comme  une  espéce  de  colonne  large  et  ronde (convexe) 
et  non  une  lame  minee  comme  est  le  cas  dans  le  genre  ífapa/ops. 
Le  crSne  est  proportionnellement  plus  court  que  dans  tousles 
autresgenres  du  memegroupe.  La  créte  occipitale  est  bien  dé- 
veloppée  et  dirigce  surtout  en  arriére.  La  región  symphysaire 
en  avant  de  la  premiere  dent,  est  courte,  étroite  et  pointue. 
L'angle  mandibulaire  est  tres  grand,  il  descend  beaucoupvers 
le  bas,  se  prolongo  en  arriére  et  termine  en  une  pointe  re- 
courbée  vers  lo  haut  formant  comme  un  crochet. 

Eucholoeops  inijens,  Amegh.  1887. 

Eucholoeops  infernalis,  Xmegh.  1887. — Synon.  Eurysodou 
infernalis,  Mercerat  1891.  Dans  cette  espéce,  les  nasaux  pené- 
trent  en  arriére  entre  les  frontaux  et  forment  entre  ceux-ci 
tantót  une  pointe  triangulaire,  tantótun  prolongement  arrondi. 

Eucholoeops  latirostris,  Amegh.  1891.  Les  nasaux  s'unissent 
avec  les  frontaux  par  une  suture  transversale  en  ligne  presque 
droite. 

Eucholoeops  externus,  Amegh.  Premiere  quinzaine  d'aoút 
1891.  —  Synon.  Eucholoeops  Lafonei,  Mere,  deuxiéme  quinzaine 
d'aoút  1891. 


—  410  — 

Euchoioeops  (ronto,  Aiiicfíh.  Premiére  quinzaine 
—  Synon.    Eucholeeops  ialifrons.    Mere,   deuxieine  <|uuii 
daoút  i 81)1. 

Euchoioeops  curfus,  n.  sp.   Celte  cspéce.    la  plua  pelile  i» 
genro,   est  vraiment  rciiianiuivble  piir  renorirle.    racconr- 
riieiit  du  cráiie  et  ses  lurriies  escessiveiiient  robustes.  Lt 


Vig.  s».  Hijperlcptiu  «ecdu,  Amegli.   Palúisavec  tn  denture,  un  p«ii  néúA- 


entier,  de  In  pactie  antérieiire  des  maxillaires  á  la  parttepusl 
rieiire  des  condyles  occipitnux,  mesure  H7  min.  de  loiig, 
III)  diatnütre  Ininsversé  tiiijviiiiuiu  de  plus  de  9  ctin.    Les 
saux  sont  largcs,  deprimes   et  peiiétrent  dans  les  frontaux  eo 
dúcrivaiil  un  di'iui-ceiTh'.  La  civle  sagitale  est  minee,  h»u| 
et  s'L'lend  sur  presque  la  ruuitii'  de  la  loiigueur  du  cráiit* . 
créte  occipitale  est  t^-galeiaeiil  trl'sdéveloppée.  La  dentcaoi 
forme  supúrieure  a  9  nim.  de  diumétre  longitudinal  et8  ron 
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liametre  transverse.  La  barre  a  IG  iiuu.  lic  Imií^'uüur.  Les 
quatre  dents  moliirifonnes  su|Mjri('iii'i's  niesureiit  i~i  inin.  de 
loiiyueui'.  Lar^'ciir  lie  la  ri'giüii  iri tenitü] taire  (iu  palais:  entre 
lea  caninilbrmes  2i  niin. ;  entre  les  premieres  molariformes, 
l.'J  inni. :  entre  les  derniéres  molariformes,  12  mm.  Distance 
<lu  buril  aiiLérieur  ile  la  caninitbrme  au  bord  postérieur  de  la 
fleriiii'ie  inolaire,  'ái  mm.  Les  nasaux,  sur  la  ligue  niédiane, 
out  i  i  iriiíi.  de  longueur.  La  Ibsse  latérale  qui  su  trouvi;  de 
chaífiíe  cute  dii  crfme,  immédiatement  en  avanl  ilii  lacrymal. 
esld'une  [irtílinideLir  enorme. 

Xyophorcs,  Amegh.  1887.  —  Synon.  Euri/sodon,  Mere.  1891 
(¡tartiin).  Aiix  caractÍM-cs  qui  jicnni-tlent  ile  distingiu-rcegenre, 
j'ajoutcraijque  la  [)artie  [íalatiiie  des  inasillaires  se  prülünge  un 
peu  eii  avant  de  la  caniniforme  ;  la  partió  des  miMiies  os  qui 
eonstitTie  les  cótés  latéraux  du  cráiie  se  proloiige  en  avaut  des 
caniniformes  encoré  d'avaiita^íe,  et  s'unil  avec  les  braochcs 
externes  des  intermaxillaires.  Sur  les  cotes  du  craiie,  entre  le 
bord  antérieur  <les  maxillaires  et  le  bou rrelet  formé  par  Tal- 
véole  de  la  dent  eaninitoniie,  il  y  a  une  dépression  biejí  ae- 
centuée. 

Xyophonis  snlcatus,  Amejíh.  Premiere  quinzaine  d'aoút  1891 . 
—  Synon.  Eurysadon  Boulei  Mere,  deuxieme  quinzaine  d'aoült 
1891. 

Xijopliorus  roslratun,  Amegb.  1887.  —  Synou.  Eurusodon 
nasuíus.  Mere.  i891.  Dans  celle  espéce,  les  molaires  supérieu- 
res  sont  jietites  et  separées  par  des  diastémes  plus  larges  que 
d'liabitude.  La  ¡)remi;'re  dent  supériuure  ou  caninifonne  a 
i  mm,  de  diaraétre  aHtt'ro-püSténeiir.  La  barre  entre  celte  dent 
et  la  molaire  qui  la  suit,  fnesure  9  mm.  de  long.  Les  rliaslé- 
nies  qui  séparent  les  molaires  supérieures  sont  larges  de 
2  mm.  La  premüíre  molaritorme  supérieure  a  4  mm.  de  dia- 
raétre antéro-postérieur  et  ."j  mm.  5  de  diatiiétre  transverse. 
Distance  du  bord  antérieur  de  la  caniniforme  au  bord  posté- 
rieur  de  la  derniere  molaire,  4  clm. 

Xyophorus  simus,  Amegh.  Í887. 
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Xifophorus  atlandau,  Amegli.  Preiniére  quinzaine  da^' 
4891.  —  Synon.  Eurtisodon  rostratas.  Mere,  deuxióme  <ju 
zainti  (i'aoút  1891.' 

Xyojtliorm  andintis,  Ainegh.  t891. 

Xtiophnrus  crasniítsñnna,  n,  s)».  La  taille  cst  d'une  nioiti»' plm 
considerable  que  cfllíí  du  .V.  awlinus;  «'U  outro,  elle  se  dislifr- 
guc  fat'ilement  par  la  rnaiiiiibuk*  (|ui  esl  trés  courle,  bauv 
épaisse  el  d'iine  largour  oxlraordiiiaire.La  partie  svinivliysain. 
eii  avanl  de  la  |irenii¿re  dent,  est  tres  courtc,  étroitc  el  pcwn- 
tue.  La  dent  canitiiíbrnie  esl  elliptique,  pctite  el  coupée  m 
peu  ob!ji]ucment.  La  barre  qui  sepárela  caniniforine  de  ' 
preniüTe  iiiolarilonne  présenle  un  bord  alvéolairc  excessi»^- 
iiieiite  large.  La  caniniforme  a  8riit».  de  diainiUre  anit-rv- 
posiórieur  i't  (i  nim.  de  diainétre  transverse.  La  preiniw 
tiudarifortiit'  a  7  nim.  de  diainetre  aiilt'ro-poslérieur  «'t  Hmm. 
lie  diariR'tre  transverse.  La  troisií'ine  incdaire  est  un  peu  p)u« 
elliptique  ct  dirigée  obliquement  en  arriere.  Les  troisdeiHs 
iiiidanrornies  occiipoitt  un  espace  de  31  muí.  La  barre  a9tiiiD. 
de  lonfí,  el  son  burd  ahr-otaire  a  9  inm.  de  largeiir.  DisUiue 
ílti  bord  anlürieur  de  la  caiiinil'ortne  au  bord  pustéricur  d^U 
derniorc  molaire,  48  mm.  llauteiir  du  lu  raandibule  en  dessu« 
de  la  deruií-ic  niolaíre,  3G  iiitn.  Lar^eur  de  lu  nian<iibulc  lue- 
surt'e  sur  k-s  colrs  externes  des  braiiclies  inandibulaires  J  oMr 
de  la  derniére  molaire,  63  rnm. 

MiiCüiiniNits,  n.  peti.  Ce  gcnre  esl  un  bel  exemple  de  la  diffi- 
cuUéqii'il  y  ¡iputir  distinfíuer  les  genres  des  gruviprades  parla 
deuUire  sculemeitt  ou  arec  l'aide  de  pieces  incompletes.  U 
disposition  de  la  deiiturc  et  la  forme  genérale  du  rr^ne  e&t  h 
ineme  que  dansle  genre  ¡¡npalops,  tandis  cpie  les  rap|>orU  Aes 
ús  sDut  absrduleiiitMit  ditíórents.  Dans  tous  les  genres  que  nou* 
avous  di-jit  mentionnés,  les  deux  nasaux  sont  separes  sur  la 
lifíiie  rnédiane  parntie  suture  persislanle;  ees  os  sonl  courts 
el  lerniiiiunt  au  niveuu  deslacrytnaux  par  une  suture  iransver* 
sale  qui  les  uiiis  :iuv  irontaux;  parfuis  íls  envoienl  uo 
petitprotongcmenl  triaiígulaire  ou  en  courbo  entre   les  froB- 
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,  mais  ce  prolongeruent  est  toiíjours  ptítit.  iJaiis  le 
jenre  Merorhinjis  ¡I  y  a  une  disposition  coiii|ili'tL'mL'nl  ilitftí- 
'rente.  Les  nasuux  sont  deux  fois  plus  lungs  t(u»^  il'liabilude ; 
ils  se  prolonytMit  jusqu'au  dtdfi  des  (trbites  en  s'ioterposcnt  en- 
tres les  IVonlaux  qui  sonl  ainsi  refoulés  sur  leseóles  du  crdne, 
rlans  presque  toute  leur  lonyiieur.  Les  düux  riasaux  sont  com- 
jilt'temenl  soudús,  sans  vestiges  de  suLiire,  no  formanl  par 
coiiséqueut  qu'un  seul  os  qui  porte  une  gouttiére  large  etpro- 
fonde  sur  l:i  ]i<»ne  rm-diane  siipi-rieure;  c'estos  iiasfil  urii<|iit^ 
est  stipporté  par  utie  lorie  chiison  osseuse  des  nariiies,  <]ui 
s'étend  jusque  dans  la  partie  antéríeure  du  cráne. 

Mecorhinus  primus.,  n.  sp.  La  taille  est  comparable  il  cello 
d'une  ;<ran(le  espece  du  genre  Hapalops.  La  caniniforme  supi'- 
rieure  el  séparée  de  la  preniitTe  molariforiue  par  une  barrr 
loiigue  de  14  mm.  Les  qualre  uiolarirormes  supórieures  unt 
33  rniii.  de  longiieur.  La  distaiifü  du  brird  anti'rteur  de  ta  ca- 
iiiuifürme  au  bord  [Ristérieiir  de  la  dernüfrc  uioluin;  est  dts 
6  cltii.  Larjíour  tic  la  ré^'ton  iiilerdentaire  du  palais:  entre  les 
caiiiniíumicis,  iñ  ram.;  eiitr»'  les  premieres  iiiolarifi>nnes, 
16  mm.  ;  entre  les  dcriiiéres  Jiudarilormes,  15  iiiiii.  L"os  nasa! 
eutier,  devait  avoir  prés  deSctm,  de  long;  en  avanl  il  est 
large  de  24  mm.,  mais  il  se  retrccie  ¿'raduellement  vers 
Tarrlére. 

Metopotiterim.  J'avais  proposé  de  separen  les  auimauxde  ce 
groupe  datis  un  l'amille  distincle,  en  raison  siirlout  de  leurs 
liranrhes  mandibulaires  fonnées  jmr  deux  pit'ces  osseuses 
(listincles,  mais  aprcs,  celte  particularilé  a  élé  observée  aussi 
á  un  degré  plusou  moins  accentué,  dans  qu«lques  especes  de 
Orío{heridae  el  de  Mftialonychidae.  Je  les  eonsidfire  done, 
cornme  une  sous-faniilie  de  Mei/aíanychidíie ;  {ce  groupe  se 
distingue  parles  quatre  dents  inférieures  qui  sont  loujours  en 
serie  cuntinue  dans  chacune  des  branches  mandibulaires. 
Les  osnasaux  sonl  géiiéralement  petits,  courls,et  parfoissou- 
dés  anx  írontaux. 

MüTOPOTHEnii'M,  Amegh.,  1891. 
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)l  (partím)  :  Tvemalerium.  Mere,  1891  ;  Plnuops,  Hcrr.., 
4891.  La  |>reiiiiere  (ieiit  suprTieure  est  clliplifjue,  ftH'tt'ineiil 
cornpi'imée  laléralernent,  avec  la  facft  iiUtírnc  píate,  ¡'externe 
un  peu  coiivrxe,  et  la  coumniie  usóe  t'ii  tiiseati  (jui  rcyardi*  rn 
HriMÍTC  ;  entre  cettcí  doiit  el  la  (ieuiienm  ¡1  y  a  un  petít  ilias- 
ti'in»^;  Liuitt'S  les  aulros  fk'tils  soiit  en  si-rit' cimliiirie.  Ladouxü*- 
ine  ilent  suprnoiiri!  cst  sous-oyüiiilriipn!,  vÁ  uupeiiplus  útroile 
en  HvatUqu'cii  arricre.  A  la  marulibule  inférieure,  la  premiÍTC 
deiil  esl  pres(]ue  aussi  jíhjssp  que  la  {ii'uxií'rne  nuiis  de  con- 
tour  triangulairo,  avcc  les  trois  cMv^  presque  de  menie  lar- 
geur  el  les  coins  perpendiculairas  arrondis;  les  deux  doiits 
intermt'diaires  sont  foclanjíulaircs  et  la  derniere  cylindr¡(|ue. 
La  parlje  syníphysairc  en  avant  de  la  preiniéredent,  est  coiirle 
et  ronde.  La  [nirtie  palathíe  des  inaxillaires  ne  se  prolonge 
pas  en  avant  dt;  la  premtére  ilent.  Les  os  nasaux  sonl  trfes 
coitrls  mais  larjíes.  La  región  nasale  su(>Mrieure  est  drpritnée. 
Le  palais  entre  les  (¡uatredernieres  rnolaires  de  eliaque  colé, 
est  Ibrtement  convexc. 

'  Schiamodiennm  fracttnn,  Amegli.,  1887.  La  premiére  detit 
interieurc  porte  une  ilépressiuu  perpendiculaire  sur  la  face  ex- 
terne et  une  autre  sur  rinternc;  eelle  dent  mesure  8  mrn.  de 
diametre  atitéro-postérieur  el  7  inm.  de  diamétrc  transverse 
itniximuiii.  La  deuxiénie  dent  a  un  puu  plus  de  6  min.  ijedia- 
nií'tre  antéro-postérieur  et  10  iniu.  de  tlianietre  tratisverüe. 
Les  quatre  niolaires  inferieures  occupent  un  espace  de  36 
mm.  La  Tiiandibnle,  en  dessous  do  la  Iroisiíine  dent  a  21  mni. 
de  hauteur.  La  partie  sympliysaire  en  avant  de  la  prcraicre 
dent,  est  longue  de  17  mni.  Lescinq  molaires  supérieures  oc- 
cupent un  espace  de  44  mm.  Largeur  de  la  partie  interden- 
taire  du  palais  :  éntrela  premiere  paire  de  dents,  ¿O  nini.  ;  en- 
tre la  deuxieme  paire  de  dents,  i  4  mm.  ;  entre  la  derniere 
paire  de  dents,  10  nim.  Le  crine  etUier,  du  bord  antérieurdes 
maxilhiires  au  bord  posténeur  des  eondyles  occipitaux,  ala 
ctui.  de  longueur, 

Uhanokvrtus,  n.  gen.,  Toutes  les  dents  en  sírie  continué  et 
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tres  pressées  les  unes  aux  autres,  la  premiére  non  exceptnée. 
La  premiére  dent  supérieure  est  elliptique,  la  deuxiémecT- 
lindrique  et  les  trois  suivantes  oblongues,  avec  leurs  coídj 
arrondis  et  leur  grand  axe  en  direction  transversale  de  la  se- 
rie dentaire.  La  troisiéme  dent  supérieure  est  presque  deux 
luis  aussi  grosse  que  les  autres.  La  región  nasaleest  convexe. 


Fig.  61.  Pelcc'/oilon  crislatus.  Amegli.  Mfinilibule,  vue  d' en  bns  et  do  f-'-V; 
mix  J  do  (;rnndpur  natiirclle  ;  In  suture  f(ui  unit  les  deux  (.iiei.es  de  rhiniue  hr.in- 
olie  iiiandibuloirc  est  bien  uccentuée. 


Les  nasaux  sont  pclits,  bombes,  presque  soudés  entre  eux  et 
completement  soudés  aux  frontaux,  sans  vesliges  de  sutures. 
La  cnHe  sagitale  est  peu  accentuée.  Le  palais  est  triangulairc. 
tres  étroit  en  arriere,  large  en  avantet  tres  convexe  dans  sa 
región  interdentaire  postérieure. 

Uranok]irhis  bombifrons,  n.  sp.  La  región  frontale,  comprise 
entre  les  ligues  courbes  temporales,  est régulierement  convexe 
Les  cin((  molaires  supérieures  ont  38  nim.  <le  longucur.  La 
premiére  dent  supérieure  a  7  mm.   de  diamétre  antéro-posté- 
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rieur  et  4  mm.  de  diainétre  transverse.  La  deuxiéme  dent  a 
8  mm.  dediamétre  antéro-postérieuretS  rara,  ^e  diamétre  trans- 
A'erse.  La  troisiéme  dent  a  7  mm.  de  diamétre  antéro-posté- 
rieur  et  1S  mm.  dediamétre  transverse.  La  quatricme  est  plus 
petite  et  la  cinquiéme  encoré  plus  petite  que  l'avant-derniére. 
Largeur  de  la  réylon  interdentaii-e  du  palais :  entre  la  premiére 
paire  de  dents,  18  rara.  ;  entre  la  deuxiéme  paire  de  dents, 
13  mm.;  éntrela  troisiéme  paire,  8  mm.  ;  entre  la  derniére 
paire  de  dents,  7  mm. 

Adiastemus,  n.  gen.,  La  premiére  dent  inférieure  est  tres  pe- 
tite, élliptique,  verticale,  et  placee  contre  la  partie  antérieure 
de  la  deuxiéme.  La  deuxiéme  et  la  troisiéme  dents  inférieures 
sont  oblongues,  tres  comprimées  d'avant  en  arriére  et  avec  les 
cótés  interne  et  externe,  arrondis.  Derniére  molaire  inférieu- 
re cylindrique.  Maudibule  tres  robuste. 

Adiastemus  compressidens,  n.  sp..  La  premiére  dent  inférieure 
a  5  mm.  de  diamétre  antéro-postérieur  et  3  mm.  5  de  diamé- 
tre transverse  ;  elle  est  un  peu  aplatie  sur  le  cóté  interne  et 
convexe  sur  Texterne.  La  deuxiéme  dent  inférieure  a  6  mm.  de 
diamétre  antéro-postérieur  et  1 1  rara,  de  diamétre  transverse. 
La  troisiéme  est  d'égale  grandeur  que  la  deuxiéme.  Les  quatre 
dents  inférieures  occupent  un  espace  de  33  mm.  Hauteur  de  la 
mandibule  en  dessous  de  la  troisiéme  dent,  24  rara. 


Prepothcridae 

Les  dents  sont  du  méme  type  que  celles  des  Megalony  chidae. 
La  partie  palatine  des  maxillaires  se  prolonge  beaucoup  en 
avant  de  la  premiére  dent,  et  portait  en  outre  des  intermaxillai- 
res  tres  longs  córame  dans  le  genre  Scelidotherium .  Le  fémur 
est  presque  rectangulaire,  tres  large,  tres  court,  et  plat;  il  res- 
semble  au  méme  os  des  Scelidotheridae  mais  il  posséde  un  troi- 
siéme trochanter  tres  développé.  L'astragale  porte  une  apo- 
physe  artirculaire  supérieure  interne  pour  le  tibia  de  forme 
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otlonloultí  011  íi  (lenii  conique  coniine  <lans  les  grav¡grad«  pliu 
moderiies;  ]:i  partió  ¡irticiilrtirf  i'xtfrne  est  égaUimenl  aplalie;  li 
taceltt'artitMilairi'  pouplc  scaplioíile  est  circulaireetcreusép  ra 
forme  tte  coupe.  Daiis  le  caliatJL'ura  les  deux  siirfuces  artioF 
laires  pour  l'astragale  sont  séparóes  par  un  sillón  profoni!.  Ii 
surface  articulaire  interne  est  petite,  un  peu  coricave  el  fliri^ 
en  liaut ;  la  lacetíe  pour  lo  cuboírie  est  verlicale. 

PRBPOTHEim.M    Arnegh.,   1891.    Dans  ce  genr»*,   la  preioii-w 


.i>.? 


fli 


tN 


'   ¥ig.  nt.'  Prt'/iot/icrium  Fil/ioli,  Ame^h.  Palais.   infoinnlot    i-ii  nianL  'a  -- 
grandeur  naturctle. 


dcnl  d'en  haut  et  den  bus,  estpelite,  ciliptiqueuu  cylindriqu'-. 
usée  presque  hortzontalement,  raais  séparée  de  la  dt-uxit-mr 
par  une  barre  assez  large.  La  maiidibtile  en  dcssous  de  larégioii 
dentaire  a  le  borfl  inférieur  qui  üeseeml  et  forme  uoe  forte 
cuurbe  arec  la  conve.xilé  en  bas,  inais  k  uu  dcgré  nioios  u- 
ccntué  que  dans  le  Mi-ijalherium. 

Prcpuiherium  Fiihnli,  Arnegh.,  1891. 

í'repoíkerium  Híoijam\    n.  sp.   (_1).  Celle   espcce   avail  udc 


(])   En  houaeiir  de  M.  Carlos  M.  Moyaoo.  anden  goiiverneur  dn  ? 
loiro  de  Snutn-Cruzel  un  des  plus  distingues  explora leurs  de  la  Pal  i. 
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lailii;  ;j  (tL'iiu'tiii  peu  int'éi'ieüre  á  celle  du  P.  Filhoii,  mais  i;!le 
s'eii  distingue  facileraent  par  les  mol  aires  qui  sont  beaucoup 
plus  L'paissfs  (favant  en  arrií're  et  moiris  étefiduf ,  dans  la  di- 
rccLiun  Iraiisversale.  En  oiitre,  la  d»-u\it*nuí  úcnl  molüritonrie 
supérieure  est  beaiicoup  plus  grande  que  la  premii'je,  taiidis 
(¡lie  dans  l'autre  espece  ees  deux  dents  suntá  peu  prés  de 
iiirine  graudéur.  La  dernÜTo  inolaire  supérieure  est  fortenient 
<lt.'prinn'-e  tnul  le  loiijí  du  Cftiti'u  de  su  lace  postérieurc.  La  der- 
iiióre  molaire  inférieure  est  presque  cjlindrique.  La  cluiit  ta- 
niiiiforme  su|M'ri*Hire  a  9  riiiii.  du  diariu-tre  aiitéru-j)Ost(''rieiir 
et7  rnm.  de  diaiiii'ti^e  Irausverse.  La  barre  a  8  tutu .  de  ioti- 
giieur.  La  premiere  dent  molarifonue  a  8  mm.  5  de  diametre 
aiiléro-])ostérieur  et  H  niin.  5  de  diaiiiclre  transversa.  La 
flmixieirie  dent  tnolariforme  a  ít  miu.  o  de  diamelre  antéro- 
|iostériciir  et  li  tnm.  lie  diainétre  Iraiisverse.  La  troisÜMiie  et 
quatriéme  molariforines  sonl  plus  petiles.  Les  quatrtí  mylari- 
forntes  supérieures  occupoTit  un  ospace  de  42  rnin.  Distaiice  du 
bord  aiit('rieur  de  la  eaiiiiiiriínne  au  liurd  poslérieur  dt;  ja  dor- 
niere  motaire,  6  clm,  La  caniniforme  inférieure  a  (]  nim.  de 
íiianietre,  el  la  barre  i]iii  la  separe  déla  dent  qui  la  suit  est 
longue  de  fi  mtii.  Distance  du  boril  aitlérieur  de  la  caniíii- 
í'onne  au  Lord  postéricur  de  la  derniííre  molaire,  5  ctm.  Uau- 
tcurdela  tiiandibule  en  dessous  de  l'avant-derniére  molaire, 
.  47  intn. 

Prrpothtrium  potens,  Anaegh.  1891.  C'esl  le  plus  grand  édenté 
poiinu  de  la  farniation  santa-cruzicime  ;  sa  taille  éfíaiait 
celle  d'une  pelite  es[ii'fe  de  Sicetidoiher.'um.  La  caniíiilVirtue 
supérieure  a  y  nini.  lie  diatiielre.  La  Imrre  est  lougue  de  M 
inm.  La  región  iiiterdentairc  du  palais  entre  les  caiiinifurmes 
esl  lurge  íle  25mfn.  La  catiinitorme  iníV-rieure  al  u»ii.  de  dia- 
métre  et  la  barre  qui  la  suilest  loiigue  de  8  mm.  La  premiérc 
ifioluritbnne  supérieure  a  10  mm.  de  diámetro  aritéro-posté- 
rieur  et  I  j  iiini.  de  diami'tre  tratisverse.  La  derniííre  molaire 
interieure  a  i2  nim.de  diatnt'tre  atitéro-postérieur  etia  nim. 
ikíliamelre  trausvcrse.  Distance  du  bord  antérieur  de  la  cani- 

T.  lili  S8 
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tiifoiine  inférieure  au  bord  postérieur  de  la  demtére  moUm 
7  ctm.  Hautcur  de  la  niaridibule  en  dessous  de  l'avaolHlff 
nii're  molaiie.  Sa  mni.  Le  fiímur  est  large  de  9  ctm.  ven  I 
inilieii  i'L  de  10  inrii.  ü  ü  soii  extrómité  distale. 

Planops,  Amcgli.  1887.  —  Syiion.   Schisniothrrium,   Mere, 
1891. 


9 


I 


V-'í 


i'i 


Fig.  it.Ptanop»  longirotlratu»,  fiwegU.  PiklaUaveí:    la  ilenture,  tummS' 
trrnndeiir  nAturello. 


Planops   hiigirostrixius,  Amcgli.    f887.  —  vSynon.    Schi\ 
llterium  interinirtum,  Mere,  1891. 

Platiops  obesHs,  Amcgh.  \89\ .  —  Synon.  Eucholwop*  in/íf- 
naliü,  Amegh.  1889  (partini). 

Planops  ajliridricus,  Amc't;h.  —  llapalops  cylindríeut,  Améffc. 
1891. 

PAftAPi.AN&ps,  Amegli.  1891.  Un  raraclfere  qui  perinct  la  ilií- 
tiiiclion  imrnédiate  de  ce  gcnre  est  fourni  par  le  palais  qui  nt 
forleinent concave,  landis  quedaos  tous  les  uulres   guare)  <ie 


gravigi'udcs  connus  de  la  méme  époquc,  le  palais  est  tutijours 
plat  ou  convexe. 

Paraplanops  ohlongus,  Ampgh.  1891 . 

ANALciM(ntPHL's,  Amcglj.  1 8ÍH .  r.e  jíenre  se  distingue  de  Pre- 
poíAeniíHi,  par  la  deuxiíírae  dent  supérieure  qui  est  petite  el 
cylirifiriqíie,  tandisquc  daiis  ce  fleriiipr  ^'eiire  la  iiirme  (ient 
est  obhvn^'ue  rectángula] re.  La  deniierc  iiiolairu  siipérieii'e  a 
la  face  posltíñeure  píate  ou  corivexe. 

Anaklmorphus  inpersus,  Amejíh.  1891. 

Anadñmorphiis  fiifjanleus,  n.  sp.  La  (aillo  de  celle  espí;cc 
s'apprücliait  de  celle  du  Prcpotltvrium  Fitlioli.  La  partie  infé- 
rieijie  de  la  maiidibule  en  dessous  de  la  región  dentaire  des- 
ceiid  vers  le  bas  en  courbe  coiivexe  ;  daiis  le  A.  inrerjius  la 
meme  región  de  la  inandibide  est  au  contraire  presqtie  droite. 
La  deuxiéme  deut  supérieure  de  contour  elliptique  est  séparée 
de  la  troisÜMiie  par  un  diasténie  plus  lorig  que  d'habitiule.  La 
troisiéme  dent  supérieure  est  beuucoup  plus  grnsse  que  loutes 
les  autres,  oblon^íue,  avec  son  grand  axe  transversal  et  beau- 
coup  plus  large  sur  le  ctVlé  interne  que  sur  l'externe.  Toutes 
les  dents  sont  arrnndies  sur  les  ileux  cijtés,  interne  et  externe. 
La  dcuxierne  dent  sujiérieure  a  8  mrn.  de  diametre.  La  troi- 
siéme  dent  supérieure  a  7  inm.  de  diamétre  antéro-postérieur 
sur  le  c«Vttí  externe,  9  mtn.  sur  le  roté  interne  et  H  mni.  de 
diameire  transverse.  Les  qualre  ilerniéres  dents  supérieiires 
occupent  un  espace  de  41  ram.  La  caniíiiforuie  infiírieure  a 
6  ram.  da  diatnetre  et  la  barre  estlongue  de  12  min.  Ladeuxié- 
me  dent  inférieure  a  9  mm.  de  diainétre  aiiténi-postérieur  et 
13  min.  de  diainétre  tiaiisverse.  Distance  du  burd  antérieur  de 
la  eaniniforiue  inférieure  au  bord  poslérieur  de  la  derniére 
molaire,  oii  mm.  Flauteur  de  la  rnandíbule  en  dessous  de  Ta- 
vanl-derniére  niotaire,   i7  min. 


Nematíirhium,  Arnegli.  4887. 

IVrmathrrium  atujulalnm,  Aniegli.  18S7. 

Ncmaiherium  sinuntuin,  Amegli.J1887. 

Netnalherium    lon>jirogtris,    Amegb.     firemiiTe     qai 
il'aoút   4894.   —    Synon.     Sematherium    íaragnauum, 
dpuviéme  quinzaiiie  d'noíit  1891. 

LvuouoN,  Aiiuíyli.  1891. 

Lymoiion  auca,  Amegh.  1891. 

Llinwdo7iperfFclns,  Amogh.  1891.  La  premiÍTe  deiit  sui 
o&t  elliptique,  |n-e$queaussigraiiile  quo  la  diui\ÍL*iiie.   coi 
sur  le  CÓU3  externe  el  avcc  une  forte  cannelure  perpendicuh 
ol  profomJe  sur  le  colé  interne  ;  cettodenl  u    10  lum.  de  ¿% 
inótre  antcro-postérieur  pt  7  niui.  de  diantétre  transv-ers^ 
cuurunne  est  usée  hurlzontalemcnt.  Les   autres    qiiaUv  dcal 
su(>¿ríeurcs  sonl  pnün)ati([uos  triangulaires  avec  lears  u 
tKt!i  arroudis,  loutes  «l'rgiile  Itauteur  et  usées  hortzoDt 
La  deuxiéme  denl  sup<-ríeiir(;  a  10   mni.    de  rliaiD¿tx«  < 
]tostérieur  et  8  min.  de  diamélrc  transverse.    La  troUi¿mc 
de  niónie  grandour  que  la  deuxiónii'.  La  quatrirme  deotesti 
pou  plus  petite  et  la  citK|utenie  est  t-ncorc  plus   petilc 
quatriéme.  Les  ciiiq  niolaires  supérieures  occa(j«ol 
de  56  miu.    Le  cráne,   les  intcrinaxillaires  non  fiñinpñf, 
ál  c'tm.  de  longueur. 

Anulritluritim,  Ame^li.  1891. 

Analcithtriumantarlicum,  Aniegh.  1891. 

Ainmotherium,  Amogh.  1891.  Le  palais  usl  Inaa^lairv, 
ótroit  en  arrirro  etlargc  en  avanl;  la  légioii    interdeat 
dúpriinée  dans  la  parttc  antérieure  et    tres    convexa 
partió  postérieure.  Les  cinq   niolaircs  supérieares  de 
cútó  sont  en   series   continúes  etá  peu  prcsfl  •■-'•-  haí 
Lh  prvmicre  dcnt  supéricure  ost  de  contoar    i  ^c>. 


triangulaire,  avcc  les  coins  arroiidis,  et  (limímiflnt  de    gríin- 
(leur  (le  l'antérieure  i  la  postúrieure.  Ces  deiits  oiit  la  couron- 
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ne  avec  une  créte  transversale  aigué  placee  prés  du  bord  an- 
térieur,  en  forme  de  falte. 

Ammotherium  pro fundatum,  \megh.,  \S9\.  Les  cinq  dents 
supérieures  occupent  un  espace  de  46  ram.  La  región  ¡nterden- 
taire  du  palais  estlarge  de  19  mm.  entre  la  premiere  paire  de 
dents  et  de  10  ram.  entre  la  derniére  paire.  La  premiere  denl 
supérieure  a  la  partie  antérieure  un  peu  plus  larga  que  la  pos- 
térieure,  et  la  face  perpendiculaire  antérieure  un  peu  apla- 
tie. 

Ammothertumaculeatum,  n.  sp.  Presque  de  la  méme  tailie 
que  l'espéce  precedente  mais  de  formes  moins  robustes.  Les 
quatre  raolaires  inférieures  ont  42  mm.  de  longueur.  La  man- 
dibule  en  dessous  déla  premiere  dent  a  23  mm.  de  hauteur, 
et  en  dessous  de  la  troisiérae,  27  mm.  La  partie  symphysaire 
qui  s'étend  en  avant  de  la  premiere  dent  est  iongue  de  46  mni. 
La  deuxiéme  dent  inférieure  est  irréguliérement  triangulaire : 
la  troisiéme  est  rectangulaire  et  avec  un  fort  sillón  vertical  sur 
le  cóté  externe.  La  premiere  dent  supérieure,  ellipCSque,  a  6 
mm.  de  diametre  antéro-postérieur  et  5  mm.  de  diamétre 
transverse.  La  deuxiéme  molaire  supérieure  est  large  en  avant 
etétroite  en  arriére,  avec  la  surface  perpendiculaire  antérieure 
déprimée  ;  cettedent  a  8  mm.  de  diametre  antéro-postérieur, 
6  mm.  dediamíítre  transverse  en  avant  et  3  mm.  en  arriore. 
Les  cinq  molaires  supérieures  occupent  un  espace  de  45  mm. 
La  región  intenlentaire  du  palais  est  large  de  17  mm.  entre  la 
premiere  paire  de  dents,  et  de  9  mm.  entre  la  derniére  pain-. 
La  partie  palatine  des  maxillaires  qui  s'étend  en  avant  de  la 
premiere  dent,  est  longuc  de  25  mm.  Le  crine,  sans  les  inter- 
raaxilaires,  a  18  ctra.  de  longueur. 

Ammotherium  declitum,  n.  sp.  Espece  de  tailie  tres  petite. 
La  premiííre  dent  inférieure  est  beaucoup  plus  haute  que  la 
deuxiéme,  inclinée  un  peu  en  avant  et  d'aspect  un  peu  cani- 
niforme.  La  premiíire  dent  supérieure  est  au  contraire  beau- 
coup plus  basse  que  la  seconde  et  fortement  inclinée  en  arrié- 
e.  Les  cinq  molaires  supérieures  ont  36  mm.  de   longueur  et 
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les  quatre  inférieures,  37  inm.>La  rnaiulibulc  en  dessous  de  la 
troisií-me  líenla  20  nuil,  (le  liautt-up.  La  ivjíion  ¡iiterdeiitaire 
du  palais  est  large  ele  13  mm.  i»nlre  la  iiremit^re  pairi;  de  doats 
etde'J  min.  eiilre  la  deriiit're.  La  partie  palut'inc  des  raaxillai- 
res  qui  s'cLend  en  avant  de  la  premicre  dent,  est  longtie  (te 
llmai. 

ei^tei.opsiuae: 


Avec  des  incisives  supérieures  et  [inférieures  et  toules  les 
dents  forinaut  une  seule  serie  continué  (¡ui  (itjcrit  en  avanl  uu 
are  de  cercle.  L'ouverlure  dt!  labranclie  externe  du  canal  al- 
véolatre  est  placee  sur  le  cótt*  externe  de  la  branclie  ascen- 
dante. 

E\TEi-OPS,  Amejíli.  1887. 

Entdopn  dispar,  Atnef,di.  i887. 

Thematuehium,  Ainegli.  1887.  —  Synon.  Scbismoíherium, 
Mere.  1801  ;  Planops-,  jMerc.  !89t.  fie  ¡íciii-e  est  bien  ])lus  sin- 
gulier  qu'on  ne  pouvait  le  supposer  d'apres  les  inorceaux  in- 
complets  demuiidibules  doul  je  disposais.  La  partie  postérieu- 
re  de  la  inandilmlc,  sauf  la  ilouble  ¡MTloration  externe  du  ca- 
nal alvéotaire,  n'a  rien  de  particulier.  Les  Irois  dents  postérieu- 
res  sonl  eoninie  celles  ile  llapalopu.  La  partie  antcrieure  est 
au  contraire  cornpletement  différente.  La  sympbyse  est  tres 
courte,  Inrge,  ronde  en  avant  etpresque  verticale.  La  deiil  qui 
vienten  avant  des  trois  derniiires  et  qui  est  riioniologue  de  la 
premiare  dent  de  tous  les  aulres  gentes,  c'est  une  dent  allon- 
gt'C  d'avantenarriére  et  cojnpritnée  laléralcment,  assez  sembla- 
ble  i  cellc  de  Pelenjodon.  En  avant  deeette  dent,  et  sans  dis- 
conlinuité,  on  voit  dans  la  syinpiíyse,  niaUíeureusement  t\ssez 
détruite,  les  vestiges  d'au  nioins  deux  aivúoles  de  chaqué  cótú, 
deslinées  i  reeevüir  des  pelites  dents  coniprimées  d'avant  en 
arriére, 

Iranalherium  inUrmixtum,  kmegh.  1887.^  Synon.   SchiS' 
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motherium  inlenniTtHm^  Mete.  1891  ;  Planops  longirottralii. 
More.  1891.  La  dcnt  fomprimce  qui  furrcspond  á  la  prcfuicnt 
(lentdc's  autres  geiiivs,  a  7  tiiiii.  ¿c  (iiatiiülre  anUJro-posU^nfar 
et  i  mm.  ilc  rfiamelre  tcaiisverse.  Les  quatre  deiits  qui  coifn- 
pondent  ü  la  si'-ric  des  autres  gravigrades  occupcnt  un  csp«cr 
lie  ib  tmn. 

Trematherium  nanus,  Amegli.  1891, 


Ilicaiioilonlia 


«I.YPTODOXTIA 


Propalachoftloplioridae 


Jai  dit(|iie  li'srcprrstíiitants  de  cctte  familleavaienl  lací 
ne  verU'bralc  cimsLiliH'e  par  des  vertebres  libres,  mais,  da| 
les  nouveaux  maU-riaux  rocueillis,  ce  caractere  ne  panit 
Otre  commun  á  lous  les  genres,  ct  peut-étre,  en  p»tú« 
n'osl-il  dú  (]u'á  l'áge  peu  avancé  de  quelques  echan titlnos. 
Laissant  ilonc  de  cóté  la  coluiine  vertébrale,  je  menliDniu'Tsi 
comme  caracteres  tríis'  impartants,  servant  ú  disttnguer  Irs 
Propalnehnplophoridiie  de  toiis  les  aiilrcs  Glyptodontes,  la  n»- 
uiere  doiit  est  ínt'mi'e  l'ouvcrture  nasale  aniórietire.  et  U 
forme  du  fémur.  L'ouverture  nasale  anlérieure  i]'estC4)nstita>'<r 
que  par  les  nasau\ellesintermax¡llaire$,avec  exclusión  com- 
pióle  des  inaxillaires.ee  qui  est  un  caractí-re  propre  aux  Utoit». 
Le  fémur  est  élancé,  et  avec  un  troisiéme  trochaiití-r  tres  <lcv*- 
loppé;  cet  os  présente  beaucoup  plus  de  ressemblanr»  a«M 
rclui  des  latous,  qu'avcc  celui  des  Itlyptodontes  pías  mo~ 
dernes. 

PaopALAEHOPLOPHOBiis,  Amegli.  1887.  —  Syuon.  Hoplophonu, 
Moreno  1882. 
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Propalaehoploplwrus  nnistralis  (Mor.j  Ame^lu  —  Synoii.  fío- 
plophoras  auntraUti,  Mor.  1888  (noinen  nudum):  Propalneho- 
plophorus  auntralis,  Ameglj.  1887. 

Propalaehoplophnnta  minas,  Amegh.  1891. 

CocHLOPS,  Arnegh.  1889. 

Cochhpa  vniricatun,  Amegli.   1889. 

Cochhps  drbilis,  Amcgli.  1891. 

AsTEROSTKM.H.\,  Amegh.1889-  — Synon.  Propalaehoplopkorus, 
Mere.  I8!>l.  Daiis  cr»  <;enrc  la  premiere  di-nt  itiíV-ritíure  est 
rom|tl('tt'meiit  niilinientaii'f. 

Asleroslemma  depressa,  Aniegli.  1889.  —  Sviioii.  Propataeho- 
plophoruH  ansiraHn,  Mere,   18'JI  {parlini'). 

Asteroslenima  laetata,  Amfjíh.  188ÍK  —  Synyn.  Propolariin- 
plopkoruti  laeratuH,   Mere.  1891. 

ARteroslemma  (¡ranata,  Aineyh.  1889.  — Synoir.  Propalaeho- 
plophorus  iirannlus.  More.  1891. 

EicivEPELTUs,  Ame^h.  1891. — .Synon.  Propalaehoplophorm, 
Mere.  1891. 

Euciiifpellus  pelesaiHK,  Ami'ijli.  Premlí-rt'  quiíizaino  d'aoiH 
1891.  —  Synon.  Propalashoplophorus  pata¡jonicus,  Mere.  Deu- 
xióme  quinzaitie  daoül  1891. 


ItAí^lPODA 


La  cuirusse  des  tatoiis  éooénes,  dillere  invariablemeiit  de 
relie  des  latous  plus  moderncs,  pour  étre  coiistitiiée  par  des 
bandes  transversales  mobiles  depuis  le  bord  antérieur,  ou  soit 
le  cou  jiisqu'ü  la  rroupe;  ees  animaiix  n'avaient  (Umc  pas  de 
boiiclier  antérieur.  mais  ils  pnssédaient  un  boiiclier  postérieur 
comme  dans  le  Cldsmydopliore  actuel.  Dans  quelques  genres 
maiKjuait  éfíalenit'iil  le  boitelier  posléneiir,  la  cuirasse  n'étant 
alors  roiistituée  d'un  boiit  araiitre  que  par  des  baiides  trans- 
versales mobiles.   C'cst  im  caractere  qui   indique   uii   degré 
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d'évolutíon    bieu    inférieure.  II  en   resulte,    qu'aucune  Aes 
especes  éocenes  peut  étre  rapportée  á  des  genres  actuéis. 

Taiusldae? 

Vetelia,  Amegli.  1891.  —  Synon.  Chlamydotherium,  Amegh. 
1887. 

Vetelia  australis,  \mcgh..  —  Synon.  Chlamydotherium  aus- 
trale,  Amegh.  1887. 


Fig.  65.  Vetelia  paneta,  Amegh.  Deux  plaques  d'une  des  bandes  inobites  el 
deux  ii:i  bouclier  posUirieur  vues  par  le  coló  externe,  un  peu  réduites. 


VeteHa  pijgmaea,  Amegh. —  Synon.  Pampatheritim  pygmaeum, 
Amegh.  1891. 

Vetelia  puncta,  Amegh.  1891. 


Dasypidae 


Prodasypus,  n.  gen.  Ce  genre  se  distingue  facilement  par 
sa  cuirasse  formée  par  des  bandes  transversales  niobiies 
dans  toute  sa  partie  antérieure  et  mediane.  Les  dents  aiité- 
rieures  sont  tres  comprimées,  presque  en  forme  de   lames. 
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avL'C  leur  granel  axe  longitudinal,  et  sc'parées  piir  des  iliasLo- 
iiies  tres  larj-es.  Les  branches  mandiljulaires  sonttrés  oom- 
primóiís  en  avant,  en  forme  áe  lanuís  verticales. 

rrodasypuR  patntinniciis,  Aruegli.  —  Synon.  Euphraclus  pata- 
gonicus,  Amegli.  1887.    Dnmjpiis  patatjonicus.  kme'^h.  J889. 

Prodamjpiis  he^tíernus,  Atnegh.  —  Sviioti.  Daiojpus  hestcrnus, 
Ame{,'li.  1889. 

EoDASTPus,  n,  gen.  La  forme  des  plaques  osseuseset  la  mi- 
me 4|iie  ilans  le  genre  Prueitphracfna,  niuis  la  cuirasse  est 
composée  (le  bandos  transversales  mobiles  d'uii  hout  á  l'autre. 

Eodasjjpus  nanus,  Amegh. —  Synon.  Praeuphracius  nanus, 
Amegli.  1891. 

Eoilastjpus  tinius,  Aniegli.  ^Synnn .  Pranuphrartun  liinus, 
Amej^li.  1891. 

Prozaedius,  Anicgli.  1891.  —  Synon.  Euohractm,  Amegh. 
1887.  Drt.vt/|jiís,  Arnogh.  1889.  Zafí/ínf.  Amogli.  1889.  La  cui- 
rasse est  composée  de  baiiilos  transversales  inobiles  en  avant 
et  au  miüeii,  avec  un  petit  boucüer  sur  la  partie  postérieure. 
Le  cráneest  large  et  un  |ieugliibnlcux  eti  arriere,  uver  le  roslre 
cndemi-cyliudre  Irés  longetétroil,  niais  un  peu  aplati  dans  sa 
parLíe  supérieure.  Les  branches  niainlibulaires  sont  droites, 
tres  basses  et  prcsque  stiliforines.  Le  nombre  de  dcnls  est  de 
8  en  baut  et  10  en  bas,  de  chaqué  cóté;  il  n'y  a  pas  de  dcnts 
dans  rinterinaxillairc, 

Prozatdius  prorímus,  Amegh. —  Synon.  Eupkraclus  prori- 
mui,  .Aniegli.  1887;  Dasypiis  prorinmx,  Anu'¡.,'li.  1889;  Zaedius 
proji'miw,  Amegh.  1889;  Prasaedius  prozimus,  Amegh.  1891. 
Le  cráne  de  cette  espece  et  long  de  8  ctm. 

Prnzaediiis  exitis.  .\niegh.  —  Synon.  Euphractus  exilig, 
Amegh.  1887;  Dasupits  exilis,  Amegh.  1889;  Zaedías  exilh, 
Amegh.  1889.  Lo  cráne  de  cette  cspéce  est  long.  íle  6  cttn. 

Stkmotatus,  Amegli.  1891. 

Stenofalus  karaikensia,  Amegli .  1889. 

PnoKUTATus,  Amegh.  Preraiere  ({uinzained'aoüt  1889;  Synon. 
Thoracolherium,  Mere.   Deuxiéme  quinzaine  d'aoút  1889.  Le 
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nombre  de  dents  á  la  máchoire  supérieure  varíe  de  8  á  40. 
Les  doigts  de  la  raain  ont  trois  pbalanges,  et  non  deux  comme 
dans  VFAdntus  d'apres  Gervais. 

Proeutatiis  oenophorum,  Araegh.  —  Synon.  Eulatus  oenopho- 
TMín,  Amegh.  1887  ;  Eutatus  bipunctatus,  Amegh.  Í887;  lAo- 
racotherium  priscum.  Mere.  1891  ;  Thoracotherium  oenophorum. 
Mere.  1891;  Proeutatus  oenopfiorum,  Araegh.  1891.  La  serie 
dentaire  inférieure  est  plus  longue  que  la  supérieure.  Toutes 
.les  dents  de  chaqué  cóté  sont  en  serie  continué,  sans  diaste- 
mes.  Les  9  molaires  supérieures  occupent  un  espace  de 
47  mm.  et  les  10  inféricures  de  53  mm.  La  partie  antérieure 
du  museau  est  élargie  et  deprimée  presque  en  forme  de  spa- 
tule. 

Proeutatus  lagena,  Amegh.  —  Synon.  Eulatus  Ingería,  Ame^h. 
1887;  Thoracotherium  vetum,  Mere.  1891.  La  partie  antérieure 
du  museau  n'est  pas  elargie  ni  spatulée.  La  premiére  dent 
supérieure  est  séparéc  de  la  deuxiéme  par  un  diastéme  assez 
large.  Les  9  dents  supérieures  occupent  un  espace  de  47  mm. 
etles  10  inférieures  ont  absolument  la  méme  longueur.  Le 
cráne  cntier  estlong.  de  12  ctm. 

Proeutatus  dütans,  Amegh. — Synon.  Eutatus  dislans, Xiaegh. 
1887;  Thoracotherium  dislans,  Mere.  1891  ;  Thoracofherínm 
rrutnlum,  Mere.  1891.  C'est  l'cspece  la  plus  petite.  La  pre- 
miére dent  supérieure  est  séparée  de  la  deuxiéme  par  un  large 
(liasteme.  U  n'y  a  que  8  molaires  supérieures,  toutes  implaii- 
tées  avec  leur  grand  axe  en  direction  longitudinale  ;  dans  les 
autres  especes  les  quatre  oueinq  dents  postérieures  de  chaqué 
cote  sont  implaiitées  obliqucment.  Les  8  molaires  supérieures 
occupent  un  espace  de  3i  mm. 

Proeutatus  deleo,  Amegh.  —  Synon.  Eutatus  deleo,  Amegh. 
1891 .  De  la  taille  du  P.  oenophorum  mais  plus  robuste.  Elle  se 
distingue  facilement  par  les  branches  mandibulaires  dont  la 
partie  antérieure  est  beaucoup  plus  haute  que  dans  les  autres 
especes.  Les  10  molaires  inférieures  ont  o4  mm.  de  longueur. 
La  brauehe  mandibulaire  est  haute  de  13  mm.  en  dessous  de 
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la  deusieme  molaire,  et  de  7  inin.  en  dessous  do  la  huitírnie. 
ProfiítalHs  mrhmttix.    Aeiit'gti.  —  Synon.    Eutaliis  carinalna, 
Aiiiegh.  \m\  . 

\ 
i>e:l,tate:i.€>ii>e^\ 


La  cuírasse  dorsale  est  conslituw  dans  toute  son  élendu»;, 
soit  par  dos  plaques  osstíusos  jiixtaposi-es  les  unes  á  viíiíi  des 
autrt'S,  stiil  par  des  plac|U«s  osseusos  iiiibri((Ut.'i;s  poinnie  les 
tulles  d'uu  Coit.  II  t!u  est  deim'^mti  de  la  cuirasse  déla  qiieiie  ot 
fhi  tasque  ccplialiíiiie. 

Lo  cfüue  est  largo  en  arriére  et  elevé  en  forme  ile  toit  á  deux 
eaux  dont  le  í'altage  est  constitué  par  la  créte  sagttale;  en  avaiit 
il  est  étroil  et  foilemeñt  di'primé  dans  sa  partie  snpérieure, 
Tout  le  ci'áne  porte  des  fortes  iinpressions  musctilaires  et  a  les 
crétes  tres  développées.  La  partie  antérieureen  avant  des  orbi- 
tes,  est  courte ;  les  iiasaux  sontcourts;  les  intermaxillaires 
sont  petits  et  conipletemeiit  sondes  aux  inaxillüires,  inais  por- 
tcul  des  tncisives.  Les  dents  de  eliaque  iiifiehoire  ne  consli- 
tuent  qu'une  seule  serie  dentaire  tjui  tourne  sur  le  devant  en 
décrivunt  un  are  de  cercle.  Los  deux  Itrauclies  mandihulaires 
sont  arquees  et  compléleinent  sondees,  sans  vestiges  de  suture, 
necunstituantainsi  qu'unscul  os  arqué  en  avant  en  foruiedcler 
á  clieval.  Les  arcades  zygürnatiques  sontí^umplétes  inais  assez 
niiuees.Les  laerjniauxsout  Irésétendus  darislu  región  facíale, 
mais  Ití  canal  laeryínal  s'ouvre  a  rinliaieur  des  urbttes.  Le  zy- 
goiaatique  est  assez  court,  el  terminé  inmiédiatenient  en 
arriérc  des  orbiles  par  une  suture  vertieale  qui  l'unit  a  l'apo- 
physe  zygomatique  du  squamosal.  Les  orbites  sont  graudes  el 
liinitées  en  arriére  par  une  petite  apophyse  post-IVontale  des 
frontaux  et  une  petite  protuberance  de  l'arc  zygtmiatique. 
L'upopliyse  zy^íomalique  du  squamosal  est  loiigue,  haute,  rec- 
langnlaire  et  di  visee  par  une  suture  Lorizontale,  en  deux 
parties,  une   supérieure  et  l'autre  inférieure;  la    partie  supe- 
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rieure  qui  est  tres  minee,  n'est  qu'une  prulongation  du  squa- 
mosal ;  la  partie  inférieure  beaucoup  plus  grande  et  rectangu- 
laire,  est  séparée  aussi  par  une  suture  verticale  á  la  base,  et 
représente  Tos  carré  des  oiseaux  et  des  reptiles;  cette  piece, 
porte  á  sa  partie  inférieure  une  surface  articulaire  píate  qui 
représente  la  cavité  glenoide,  et  repose  sur  le  condyle  articu- 
laire de  la  mandibule  (').  Le  meatus  auditorius  exlernus  s'ouvre 
latéralement  dans  la  base  de  l'apophyse  zygomatique,  et  sa 
partie  antéi  ieure  est  limitée  par  le  bord  postérieur  de  Tos  carré. 
La  voúte  palatine  se  prolonge  beaucoup  en  arriera  des  dents 
parla  grande  étendu  des  palatinset  probablement  aussi  parle 
développement  des  pterigoides  qui  se  dirigent  en  dedans  pour 
prendre  part  k  laformation  du  palais.  L'angle  mandibulaire  est 
petit  et  arrondi.  Les  branches  ascendantes  de  la  mandibule 
sont  couchées  en  arriére  ;  les  condyles  articulaires  sont  ellip- 
tiques,  de  surface  supérieure  píate  et  places  á  la  hauteur  de  la 
serie  denlaire,  ou  méme  plus  bas.  L'humérus  porte  toujours 
une  grande  perforation  epitrochléenne ;  la  surface  articulaire 
distale  est  étroite  sur  le  cóté  interne,  beaucoup  plus  large  sur 
Texterne  etne  porte  pas  de  créte  intertrochléenne.  Le  cubitus 
a  la  partie  olécranienne  plus  longue  et  plus  forte  que  dans  les 
Dasypoda.  Les  phalanges  onguéales  tnanquent  completemeat  de 
gaine  osseuse  pour  rinsertion  des  ongles.  L'axis  et  les  deux  ou 
trois  vertebres  suivantes,  ont  les  corps  tres  aplatis  et  sondes 
les  uns  aux  autres,  iie  formant  q'uri  seul  os.  Les  cpyphyses  des 
oslongs  restaient  sepáreos  jusqu'a  un  age  tres  avancé.  L'omo- 
plate  a  un  coracoíde  bien  développé,  long,  et  separé  par  une  su- 
ture persistante;  en  outre,  ce  caracoide  porte  au  bout.  une  forte 
partie  epypliysaire.  Le  sternum  paraít  encoré  plus  singulier. 
Le  preslernum  est  une  piéce  tres  forte,  tros  elargie  latéralement 

¡1)  Dans  moa  ouvrage,  Contr.  al  conoc.  de  1.  mam.  fos.  etc.,  je  dil, 
que  l'apophyse  zygomatique  du  squamosal  des  najmmiferes  doit  repré- 
scoter  los  carré  des  oiseaux  et  des  reptiles.  Les  Peltephilidae  démon- 
trent  que  j'étais  dans  le  vrai. 
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pour  recevoir,  la  premiere  paire  de  cotes  ;  la  partte  interno  de 
cette  os  est  forlemtMit  ronravo,  landís  í|iu'  I'extenn3  ou  infé- 
rieure  purtí;  (laiis  luuto  sa  Ioii{?uiiur  utif.  forte  crete  médiane 
traiichante  ct  d'un  dévelnppcniíTit  enorme  comparable  seule- 
ment  aux.  bréchet  des  oiseaux ;  iii  partie  antérieure  ttírmine 
dans  une  i-cluincrurR  pn  d»!ini-cfrcle  occupée  par  itiie  surface 
articuluire,  deslinée  sans  doute  a  recevoir  un  épislernuin. 


l*eItepl>ilitJac 


Peltephilcs.  Ainejíh.  1887.  Aux  caracteres  que  j'ai  donn»* 
romnie  servant  a  distiri^^uer  ce  jíenre,  j'ajoulera i  encoré,  comme 
élanl  tr'-s  iniportants,  les  suivants.  La  dejilure  inf('rieiire  c-om- 
prind  U  denls,  7  pour  cliaijue  branclie  mandibulaire,  et  sonl 
(lisposifs  en  are  de  cercle  eoinuu!  á  la  niáclioire  snpC'rieurc. 
l-es  nasaux  se  prolotifíeiU  en  haulbien  en  avantdes  ¡aterniaxil- 
laires,  i'n  forme  d'une  lame  large,  píate  et  mude  en  avant.  Le 
casque  c'é|diali(]iie  terniine  en  avant  par  ipiíiti'e  [ilaques  osseu- 
ses,  deux  antérieiires  placees  sur  le  bord  antérieur  des  iiasaux, 
et  deux  postérieures  placees  immédiatement  eu  arriere  des 
premieres.  Ces  quatre  plaques,  s'élovent  vers  le  centre  en  for- 
me de  pointe  tri-s  luuüe  et  coniquo,  constituant  deux  paires  de 
comes  osseuses  lonjíues,  poiiiluesct  un  peu  arquéesen  arriére 
el  en  dedans.  Lesdeux  comes  postérieures  sont  beaucoup  plus 
longues  (pie  les  anlérieures;  ces  deux  eornes  de  chaqué  colé, 
placees  l'uue  derriére  I'autre,  sont  séparées  sur  la  ligne  médiane 
par  un  espace  assez  large.  Le  ['ellephilus  est  le  premier  ¿denté 
á  cernes  que  l'ou  conaaissc. 

Peltepkilus  fcrox.  Aniegli.  I'rcmiiTe  quinzaine  d'aoi1tl89l. 
—  Sjnou.  Peltephilua  Clarazianits,  Moreno  et  Mercerat,  ileu- 
xiéme  quinzaine  d'aoiil  1891.  Les  7  tnolaires  inférieures  occu- 
pcnt  un  espace  (le  33  a  38  mm.  Ilauteur  de  la  ntandibule  en 
dessous  de  la  cinquienie  ileut,  IG  a  íS  nim. 

Peltephitiis  sfrepens,  Aniegíni.  1887.  —  Synon.  Cochlops  muri- 
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calui,  Amej;h.  1889  ([lartiiii).  PeKephüiis  ífeiísser»,  Mor.  etMerc^ 
1891,  Les  7  molaires  iiilericures  occiipent  un  espace  de  40  á 
i")  miT).  Ilauteurde  la  mandilnile  en  dcssous  de  la  cinijuieme 
dent,  22  inm. 

PrUcphilus  piimilus,  Aincfrh.  If^fíT.  Les  7  «loiits  iiifcTÍeures 
occupont  un  i'space  de  'iok  S7  iiiii>.  La  iiiatidibule,  en  dessous 
de  lii  finquií-me  denla  10  á  1á  mm.  de  híiuteur. 

Prttephilus  íjitfnttteus,  n.  sp.  (1).  Cette  espece  dépassait  de 
plus  )iu  doiiblf  la  taille  dn  P.  strfptns;  soiis  cp  rappoi't  ídJe  st! 
rapprochait  aiix  espi'cos  du  ¿•oni'L'  Propaltiehoplophorua.  Mal- 
he  ure  use  ment  elle  ríe  m'est  connue  que  par  des  pitices  ¡solees 
L't  une  grantlf  parlie  du  casíine  et-phaliquc.  La  premiére  deol 
supúricure  (l'iticisivo)  a  7  mm.  de  diamotre  antéro-postérieur, 
el  1 1  mm.  de  diametre  transverse ;  la  méme  dent  du  P.  ferox 
ii'a  que  3iiiin.  5  de  diami'lre  aii[émposUTÍeuret"5nim.  de  dia- 
inetre  transverse.  La  piece  mediane  posU-ricure  du  casque 
céphaliqíie  a43.mm.de  diamt-tre  anléro-postérieur,  47mni. 
de  diametre  transverse  en  arderé  et  ¿5mn¡i.  en  avant;  laraéme 
pU'ce  du  P.  strepens  n  3'r  mm.  de  diametre  antéro-postéiieur, 
35  mm.de  tliainetie  transverse  en  ai'fiere.  ot  19  mm.  en  aviuil; 
ilans  fe  ".  ferox  la  méme  pifece  mesure  26  mra.  de  diametre 
antéro-posli-rieui'.  26  mm.  de  dtamMre  transverse  en  arriéreet 
16  mm.  en  avant.  Les  autrus  piecesdu  casque  cúplialique,  les 
dents  isoiéeo,  etc.,  conservent  les  memes  proporlions. 

Anantiosodon,  Amepli.  1N91. 

Anantionodon  ranm,  Anje^íli.  1891. 

Sleg'olh«>i'i(lae 

STEcnTHERU'M,Ame{í(i.  1887. 
Stffjotheritim  lexsflatitni,  Amegli.  1887. 

(1:  Lepetil  frngment  Je  maoiJihulí-avec  une  denl.  sur  leqtie)  MM,  Mo- 
reno el  MerceralODt  fondo  le  PcUfphilHS  ¡jrandií,  d'aprñs  la  dcseripUon 
que  les  aiiteurs  en  donne,  ne  provicnt  pas  du  genre  PcltephHus. 

T.  lili  90 
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CETÁCEA 


Les  cétacés,  que  généralement  sont  consideres  comme  étaiit 
(l'une  époque  relativement  moderno  dans  la  Patagonie,  aparais- 
sentdes  IViocéne;  ils  y  sont  representes  non  seulemcnt  parles 
odontocetes,  mais  ce  qui  est  plus  surprenant  encoré,  par  des 
vraies  raystacocetes.  Malheureusement,  on  en  posséde  encere 
que  des  débris  tres  incomplets. 


MYSTACOCETA 


Balaenidae 

Balaena,  Lin. 

Balaena  Simpsoni,  Phil.  Í887.  Les  débris  proceden t  de  pres 
de  Tembouchure  du  Rio  Santa-Cruz;  et  probablement  de  la 
formation  patagoriienne. 

•?  Palaeohalaena,  Moreno  1882(nomen  nuduní). 

?  Paíaeobnlnena  Berfji,  Moreno  1882(nomcn  nndum).  Elle  a 
('•té  fondee  sur  des  débris  trouvés  dans  rembouchure  du  Rio 
Santa-Cruz  et  provienncntde  la  formation  patagonienne. 


ODONTOCETA 

Sqiialodontidac 

D'aprcs  M.  Moreno,  il  existe  des  débris  indíquant  I'existence 
d'animaux  do  ce  groupe,  dans  la  formation   patagonienne  du 


]liiibut.  II  serait  a  souhaiter  que   Tauleur   iioublie   pas   que 
t'est  lui  le  premier  tiu'y  en  a  í'ait  jm'iitjoii  {i). 


Punl«i|)lnnotli(lae 


II  paralt  que  le  geure   Pontoplanodes  {Saurocetes  antea)  n'a 
jas  encoré  vló  tiouAtj  <ians  lo  lertiaire  de  Pataiíoiiif. 

Dans  une  broohure  puMif.-e  tlfirnierenieiit  par  M.  Moreno 
[Noticias  ítobre  alifunoa  cetáceos  f/isiles  y  actualca  de  (a  Repú- 
Uilica  Anieníina,]).  ii  a.  1892)  on  lit  ce  (]ui  snil  :  «  Aini'gliiim 
Idil  queles  ilébris  <ltí  c<^  getire  (Satíroffíes)  ne  suiíl  pas  raros 
[sur  les  cutes  de  la  Patajíonie,  inais  II  u'en  faitnieiilion  d  ¡lucun 
[el  je  n'encounais  pas  non  plus,  pournia  part  ». 

M.  Moiony,  a  une  bien  l'aible  mómoire  ;  u  la  page  27  de 
[son  (Vi&com'i,  l'atmjonia,  resío  de  un  rontinentc  hoij  sumcryiiio, 
[a.  <882,  11  dtt:  «No  os  hablan-mos  de  otros  restos  de  maniíferos- 
[ fósiles,  romo  ser  el  Sntirocctcii  firtienlinus  (!),  de  deliineSj  de  lo 
.hos  marinos,  que  hemos  rerotjido  en  el  Chiibiit,  juntos  con  rcs- 
[tos  de  pájaros,  porque  seria  bacer  interminable  esta  conferen- 
cia »;  je  n'ai  done  eu  rl'aiiln;  lort  que  de  croire  ;\  sa  parole. 

DiAPunftocETis,  nomen  novo,  dcstiiu-  a  n-ni placer  cclui   dtí 

iMesocetus,  Moreno  1893,  ([ui  est  prcoccupé  pour  un   genre   de 

[cétacés  mysticetes  du  tertiairif;  de  Helgiciue  {Uesocetus  van  Be- 

'licdcn).    Le     genre   de    Pala^'onie  [^Diaphorocelus)   me    parait 

apparlenir  i  ta  tamille  des  l'oiUopíaitodidae. 

fUaphorocetus  Poucheti  (Mor.)  Aniegb.  — Synon.  Mesoctíus 
PourheAi  Mor.  1892.  L'espece  est  fondee  sur  un  eraiic  pas  mal 
endommagé  provenant  de  ¡a  forniation  patagonienne  du  Chu- 
but. 


(1)  11  s'agít  probablement  des  niemes  débris  que  MM.  Moreno  elMer- 
ceral  (voir  CiiUtlngue  den  oiseaux  fons.  de  la  Rep.  Arg.  a.  1891.) 
avaieat  atlribués  h  des  Zeuglodoalidés. 
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Platanistidae 


DiocHOTicHus,  nomen  novo,  destiné  a  remplacer  celui  de  So- 
toeetus  Moreno  <892,  qu¡  est  préoccupé  pour  un  genre  de  céta- 
cés  mysticetes  de  la  formation  pampéenne,  Notiocetus,  Amegh., 

Diochotichus  vm  Benedmi  (Mor.)  Amegh. —  Synon.  NotocttHt 
tan  Benedeni  Mor.  1892.  L'espece  est  fondee  sur  un  crjne 
presque  entier  avec  la  máchoire  inférieure  et  une  partie  de  la 
denture,  provenant  de  la  formation  patagonienne   du  Chubut 


MONOTREMATA 


Dans  la  formation  santa-cruzlenne  11  existe  encoré  d'autres 
débris  de  mammiferes,  quí,  tout  en  se  rapprochant  de 
ceux  des  édenlés,  íls  en  différent  tellement  sous  d'autres  rap- 
ports,  que  je  crois  étre  plus  dans  le  vrai  en  les  considérant 
comme  appartenant  á  des  Monotremes  primitifs.  Du  reste,  il  v 
a  longtemps  que  je  considere  les  édentés  comme  se  rappro- 
chant d'avantage  des  monotremes  que  les  marsupiaux.  Un  cer- 
tain  nombre  des  caracttM'cs  que  j'ai  mcntionnéplus  haut  comme 
étantcaractérisquesde  certains  édentés  fossiles  (p.  398,  431  á 
i33),  concordentparfaitement  avec  le  degréd'inférioritédes ór- 
ganos sexuels  des  Myrmecophaga  et  des  Tardigrada  de  nolre 
époque,  et  nous  conduisent  á  placer  ees  aniraaux  k  cóté  des 
monotremes  (I). 

(1)  M.  le  prof.  Lydekker,  dans  une  note  parue  derniérement  fNoU  on 
Ihe  coracoidal  element  m  Adult  Sloths,  icilh  Remark  on  ils  Homologa!/ 
vient  de  montrer  que  la  partie  coracoídienne  de  l'omoplale   des  tardi 
grades  actuéis,  peut  resterindépendante  jusqu'á  l'áge  adulte. 
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DldeilothePldae 


Dents  nombreuses,  en  serie  continué,  toutes  égales,  cylin- 
dríques,  á  base  ouverte,  avec  la  couronne  conique,  un  pcu 
comprimée,  et  couverte  avec  une  minee  couche  d'émail.  Les 
intermaxillaires  pourvus  de  dents. 

DiDBiLOTHKRiuM,  Aoiegh.  1889.  —  Synon,  Deilotheñum, 
(preoccupé).  Amegh.,  1889. 

Dideilotherium  venerandtim,  Amegh.  1889.  —  Synon.  Deilo- 
iherium  tenerandum,  Amegh.  1889. 

Scoteopstdae 

Branches  mandibulaires  basses,  longues,  sans  branche  as- 
cendante,  sans  angle  mandibulaire  et  avec  denture  rudimen- 
tal re. 

ScoTKOPS,  Amegh.  1887. 

Scottuops  simplex,  Amegh.  1887. 

Adiastaltldae 

L'humérus  est  court,  tréslarge,  aplati,  et  avec  une  grande 
expansión  latérale  externe  vers  la  moitié  de  sa  longueur;  Tou- 
verture  proximale  de  la  perforation  épitrochiéenne  est  placee 
sur  la  face  postérieure  de  l'os  ;  il  n'y  a  pas  de  fosse  olécra- 
nienne  ni  de  fossette  coronoide.  Le  cubitus  est  droit,  sans 
échancrure  sigmo'íde,  sans  créte  olécranienne  ni  apophyse  co- 
ronoide. Les  vertebres  du  tronc  ont  les  centres  vertébraux 
percés  á  jour  par  deux  grandes  fenétres  que  d'en  bas  se  diri- 
gentenhautet  convergent  dans  une  seule  grande  vacuité  qui 
s'ouvre  á  l'intérieur  du  canal  rachidien. 


Adustaltüs.  Amegli.  1893. 

Adiaslnltttít  habilix,  Amegh.  1S93.  L'lnimi'Tus 
Ivi'S  élargi.  particulÜTCDionldaiis  sa  paríie  ¡nférieare.  ' 
tacearticulaire  est  tres  red  u  i  te  en  proporlion  de  I.i  .- 
expansión  iatérale  áe  l'cxtr^niité  (lístale  ;  lo  rliainHr>  i' 
verse  est  de  i9  mni.,  et  la  surface  nrticulaire  n  ^ 
que  i8  nirn.  La  poulie  pn?sente  deux  éininences  ah"  i  ■ 
comme  dans  la  gánéralitc^  des  inammilertts,  t'exterae  ttm 
beaucoup  plus  grande  que  rinlerne  el  d'une  confuriDatioott- 
sez  sctnblaLile  á  oelU' qui  disiingue  le  genrc  Mijnne((>ftktft 
ees  deux  éminenees  ne  constituent  qu'une  seule  poulieartK»- 
laíre,  doiit  lii  partie  la  plus  iiiférieure  ne  s'étcinl  pas  a  la  ra> 
lie  poslúrieuio  tic.  l'os.  Le  coiidyle  interne  est  tres  gnimi  ei 
Lermitie  en  (Icdaiis  dansune  tubei'osit^  circulairc  de  ii  mo. 
lie  dianielre,  séparée  de  Tóniinence  interne  de  la  püulieart>r9- 
lairo  par  une  écíiaiirrureprofoiide,  large  de  12  mni. ;  IVjpui- 
sioii  interne  de  j'eiitocoiidyle  est  done  large  <lo  24  mra.  ;  l'rt 
tocondyle  esl  aii  conti-aire  assez  réduil  et  termine  dans  <m 
bnrd  de  siqiitmtioii  minee  qui  reñiré  en  dedans  en  dérritial 
une  courbe  pen  acceiituée.  La  perforation  épitrocliléenne  <J 
d'une  grandeur  enorme,  ronime  il  n'y  en  a  pas  d'égale  (bu 
les  maniinifÍTes  <*onrnis  ;  sur  la  f;ice  anlérteiire  dr  Tos,  crlfc 
períbralioii  descen<t  jusqu'au  bnrd  de  la  trochlóc  arliniUint, 
étant  litnilée  en  bas  par  réniinenee  articulairc  interne  de  li 
poulie  et  le  bord  de  l'échancrure  qui  s'étend  entre  celle-d  * 
la  luberosiíé  d«  l'entoeondyle  ;  l'ouverture  anttTÍeiireúa  «Pí- 
tale de  cclle  perforation  a  un  dianielre  vertical  de  19  mm.  rt 
18  inm.  de  dianietre  transverse  maximun  ;  l'ouvertare  pron- 
male  de  la  nu'me  perlaration  esl  placee  sur  la  face  pust«'ririif« 
de  l'os,  asse/  loiii  du  boi'd  interne.  Sur  la  lace  antérieun;,  t»- 
dessus  de  la  pouIíe  il  n'y  a  pas  de  traces  de  fossette  coroooH 
dienne  ;  sur  la  face  postérieure  il  n'y  a  pas  de  fossf  olíov 
nienne,  la  surfare  de  l'os  étant  complétement  piale.  Le  rorp» 
•le  l'ns,  dans  sa  paríie  moyenne  n'est  pas  cylindriquc.  siao* 
íiplatie  d'avant  en  arriére  ;  le  bord  interne   termine  dans 
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lame  minee  en  courbe  convexe,  taiidts  qiu;  Ití  rútr  externe 
[>rés('iite  luieyrande  expansión  latOraki  triiiiifíulaire,  cotnpara- 
bie  par  la  fiirinoet  la  pí»sition,  au  troisÜMiie  Lradianter  <lu  fií- 
inur  He  ccrliiiiis  niaininíiV'res.  La  fivtu  tleltoiile  n'est  pas  trup 
JongUL'  ni  bien  fortí!,  niais  rile  est  assez  larjiu  et  Leraiine  en 
bas  daus  une  torta  liibi'ntsilL-.  La  (Ate  articubiirc  est  lorti'tueiit 
nIliptit|Uí',  aven  süii  pltis  yrand  dianii-tri*  »;ii  diiectiini  trans- 
versaleula  largeur  de  l'os,  c'est-a-dire,  (ravaiit  en  arriore  ; 
elle  a  19  nim.  de  diaini'lre  anlcro-po.stéiieur  t;t  Í4  ram.  de 
íltametre  traTisvei-se  :  te  trocliiter  est  tres  fort  et  avec  utie 
grande  tiiberosité  dirigée  en  dodans  et  en  arriére  ;  le  trorliiii 
est  rud  i  mentí:  i  re.  Le  liers  supérieiir  de  riiuniérus  est  arquee 
i.'n  arrii're.  L'os  enlier  est  long  <le  yctin.  ;  son  exh-Cinité  proxi- 
inale  est  largeílf  áíj  inm.  et  Tiíxtrémité  distak*  de  4tf  iiim.  ; 
vers  la  moitié  de  sa  longueur  it  est  large  tie  ;í7  mni.  et  íl  n'a 
ipie  10  mm.  d'épaisseur. 

Le  cul)itus  est  un  os  complétement  droit  et  comprime  la(é- 
raleraent ;  l'olécrane  est  assez  dt^'eloppé  et  porte  ¿i  son  extiv- 
inité  supúrieiire  une  apnpbyse  dirigée  en  arriére  et  en  dedaus 
(•omine  dans  r.elui  diiluurmilier  ;  il  n'y  a  pas  une  vérilable 
échancrure  ou  cavilé  sigmoide,  sinon  une  simple  irapressinn 
unpeu  concave,  sans  vestiges  il'apnpliyse  coronoide  en  Las  ni 
de  criHe  correspondan  te,  en  liaut.  Quant  a  la  disposition  im"'- 
me  des  inipressions  signmides,  son  plus  grand  rapproclie- 
rnent  est  avec  celles  du  cubitus  du  fourmilier  ;  rarticulation 
)Iu  m<?me  os  est  tres  petíte  eta  demi-splirritiue.  Le  cubitus  en- 
lier  est  tong  de  lOi  mm.  et  le  radius  <k'  13  mni. 

Les  corps  des  vertebres  dorsales  et  Jombaires  ressembient 
un  peu  a  ceux  des  vertebres  des  édentés  gravigrades  ;  lis  ont 
une  grande  vacuité  qui  s'niivre  en  liaut  dans  l'intérieur  du  ca- 
nal rachidien,  par  une  períbration  irrégulü-rement  circulaire, 
placee  vers  le  niilieu  du  corps,  plus  grande  que  celles  qui  pré- 
sentent  les  corps  des  vertebres  des  gravigrades  de  3a  ni^me 
époqutí.  Cetle  vacuité  s'ouvre  a  ta  partie  inféricure  par  deux 
grandes  perforatiorisou  lenítres  elliptiques  placees  une   sur 
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chaqué  cóté  de  la  ligne  mediane.  Les  vertebres  lombaíres  ne 
présentent  pas  les  surfaces  articulaires  supplémentaires  qui 
distinguent  les  gravigrades  et  tous  les  édentés  amerícains. 
Voici  les  dímensions  d'une  vertebre  lombaíre  :  longueur  du 
corps.  23  mm.  ;  diamétre  vertical  1 6  mm. ;  diamétre  transverse 
47  mm.  Diamétre  du  canal  rachidien  :  vertical  14  mm.  ;  trans- 
verse 19  mm.  L'ouverture  supérieure  de  la  vacuité  vertébrale  a 
G  mm.  de  diamétre  longitudinal  et  5  mm.  de  diamétre  trans- 
verse ;  chacune  des  ouvertures  inférieures  a  5  mm.  de  long 
sur  4  de  large. 

Adiastalttis  procerus,  n.  sp.  La  taille  est  la  méme  que  celle 
de  l'espéce  precedente,  mais  elle  s' en  distingue  par  plusieurs 
caracteres.  La  tuberosité  du  condyle  interne  est  beaucoup  plus 
forte  et  plus  grande,  allongée  transversalement,  et  avec  sa  sur 
face  terminale  qui  regarde  surtout  en  avant ;  cette  tuberosité 
mesure  14  mm.  de  diamétre  transverse  et  seulement  7  mm. 
d'avant  en  arriére.  L'échancrure  entre  cette  tuberosité  et  le 
bord  interne  de  l'éminence  articulaire  pour  le  cubitus  est 
beaucoup  moins  profonde  que  dans  l'espéce  precedente.  La 
perforationépitrochléenne  traverse  l'os  moins  obliquement  de 
maniere  que  l'ouverture  de  la  face  postérieure  se  trouve  plus 
au  milieu  de  l'os  ;  en  outre,  cette  perforation  est  beaucoup 
plus  petite  et  sur  la  face  antérieure  de  l'os  est  rejetée  plus  en 
dehors,  de  maniere  que  sa  partie  interne  n'arrive  pas  á  la  base 
(le  la  poulie  articulaire,  L'ouverture  antérieure  de  cette  perfo- 
ration a  10  mm.  de  diamétre  vertical  et  6  mm.  de  diamétre 
transverse  máximum. 

Plagiocoélus,  n.  gen.  Se  distingue  par  l'humérus  qui  est 
beaucoup  plus  aplati  que  dans  le  genre  précédent,  et  par  sa 
perforation  épitrochléenne  tres  petite,  elliptique  ou  déprimée 
et  placee  obliquement ;  l'ouverture  proximale  de  cette  perfora- 
tion est  placee  aussi  sur  la  face  postérieure  de  l'os,  assez  loin 
dubord  interne;  l'ouverture  distale  ou  de  la  face  antérieure 
est  placee  sur  l'échancrure  qui  separe  la  tuberosité  de  l'ento- 
condjie  du  bord  interne  de  la  poulie  articulaire.   L'entocon- 
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dyle  est  tres  grand,  rnais  sa  tuberosité  est  fortemeiit  déprimée 
et  passe  insdisibleraenit  a  unp  expansión  latérale  intiírne  en 
forme  de  lamo.  L'expaiision  <lu  comtylc  externe  a  ciVtt*  tle  la 
poulie  articiilaire  est  rudiintintairi!  et  aiToiidie.  La  poulie  avti- 
culaire  est  de  forme  égale  a  celle  de  l'^idtastaiíus  ruáis  il  y  a 
en  arrióre  uti  rudiinerit  de  fosse  alécnmienne- 

Plagiocoeliís obiiíjtiua,  n.  sp.  La  laiile  est  un  ptuí  plus  petile 
que  celle  de  Adia^lallus  habilis.  La  partie  distale  delMiuiiiérus 
a  4  clm.de  dianutre  traiisverse  et  sa  plus  grande  épaisseur  av 
dépasse  pas  8  miu.  L'ouit'rture  anlérieure  de  la  perfaration 
épitrophiéenne  a  un  diamiVtre  perpendiciilaire  de 8  mm.  el  seii- 
lemeiit  3  runi.  de  diamctre  transverse.  La  poulie  articulaire  a 
15  mm.  de  diametrc  transverse.  Le  bnrd  interne  de  los  (nrme 
une  lame  niinrre,  taridis  que  le  Lord  externe  estgros,  aplati  el 
décrit  une  courbe  concave. 


Anatliilidae 

Humcrus  ccmrt,  lai'ge,  avec  une  j^ratide  perforalioii  cpitro- 
chléenne,  et  sans  fosse  olécraiiienne  ni  fossette  coronoide  ;  les 
deux  facettes  articulaires  poup  le  cubitus  et  le  radius  sont  sé- 
parees  par  une  etilaille  large  et  profonde  qui  donne  ;i  cet  os 
une  apparence  bidde.  Les  centres  des  vertebres  du  tronc  pré- 
sentent  une  grande  vacuitc  qui  s'ouvre  en  bas  par  deux  feni>- 
tres  ovales  tres  grandes,  et  en  haut  par  une  grande  vacuité 
surmoiitée  par  une  lame  osseuse  loiifíitudinale  en  forme  de 
pont. 

Anathitits,  Amegh.  189i. 

Ánalkitiis  rerelalor,  Ame^h.  ^S'-Ji.  L'espece  est  fondee  surla 
moiliéinférieured'un  humérus  droil,  et  une  vertebre  lombaire 
iiitacte,  piécesqui  présentent  des  caracteres  reptiloides  tres 
apparents. 

La  partie  conservée  de  l'bumérus  mesure  6  ctm.  de  longuenr 
et  fi  de  largeur ;  Tliumérus  entier  ne  devait  avoir  plus  de  10  ít 
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12  ctm.  (le  long;  sa  forme  genérale  était  á  peu  pres  reclangu- 
laire,  et  ses  caracteres  bien  differents  de  ceux  de  l'Adiastaltus. 
Sa  face  postérieurc  est  coraplétement  píate,  tandis  que  Tanté- 
ríeure  est  comme  courbée  d'en  liaut  eu  bas,  présentaut  rersle 
centre  une  concavité  transversale  tres  accentuée.     La  snrfac* 
articulaire  distale,  au  lieude  formerune  poulic  uniquecoinroe 
chez  tous  le  mamrníferes,  présente  deux  facettes   articulaires 
distinctes,  Tune  pour  le  cubitus  et  l'autre  pour  le  radius  ;  ees 
deux  facettes  occupent  une  partle  considerable  de  rextrémilé 
dislate,  et  sontséparées  Tune  de  l'autre  par  une  échaucrure  tres 
profonde,  dirigée  d'avant  en  arriére,  quí  donne  uno  apparence 
bilidea  l'extrémité  inférieurde  l'os.  La  surface  articulaire  in- 
terne cu  cubitale  est  plus  petite'que  I'externe  cu  radíale,  decon- 
tourápeu  pres circulaire.avecundiametre de  19á  22 mni.;cette 
facette  est  á  peine  un  peu  convexe,  avec  le  contour  formé  par 
un  bord  tres  aigu,  et  regarde  en  bas  sans  s'étendre  ni  sur  la 
face  antéricure,  ni  sur  la  face  postérieure  de  l'os.     La  surface 
articulaire  externe  est  beaucoup  plus  grande  et  d'une  forme 
compI5tement  différente;   elle  ne  passe  pas  sur  la  face  posté- 
rieure de  l'os,  sinon  qu'oUe  occupe  toute  la  partie  inférieure 
correspondante  et  passe  sur  la  tace  antérieure  oii  elle  s'étend 
considérablement.  Cette  surface  articulaire  regarde  done  en 
bas  et  en  avant ;   elle  est  étroite  et  convexe  en  bas,  largo  et 
concave  en  haut,  avec  sa  partie  concave  supérieure  limitée  par 
une  forte  créte  en  demi-cercle  ;   cotte  surface  articulaire  me- 
sure 28  mm.  du  haut  en  bas  et  \o  a  22  mm.  de  diametre  trans- 
verse.  Lesdeux  surfacesarticulairesdistales  occupent  un  espace 
transversal  de  46  mm. ;  ees  facettes  articulaires  sont  consti- 
tuées  par  du  tissu  osscux  compacte  et  de  surface  lisse  comme 
dans  tous  les  mamiferes  terrestres,  n)ais  il  parait  qu'il  n'yavait 
pas  de   partics  ephysaires  distinctes;  I'ecljancrure  qui   sepa- 
re les  deux  facettes  articulaires  a  de  5  á  7  mm.  de  largeur  et 
un  centimetre  de  profondeur.  Vers  lebout  supéricur,  cassé,  de 
cette  piéce,  on  volt  le  commencement  de  la  créte  deltoide 
qui  était  excessivement  développée.  Bien  que  la  región  de  Ten- 
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locondjle  est  en  partie  detruito,  oii  y  vüil  encoptj  les  vestiges 
(runeperforation  (ípitroeliléenjif  únornie,  proporlionnelleinent 
aussi  graiido  que  celle  de  l'humérus  de  V.-idiastalfus,  et  occu- 
piíril  la  nuénie  posilioii  que  diiiis  cclui-ci.  Cctle  piéce,  ne  pré- 
sente ni  fosse  olécranienne  ni  fbssp.te  coronoide.  II  n'y  a  pas 
(¡'expansión  latcralc  ectoronílyliunnc,  niais  rentnconilylo  íi  en 
jiig*Tp;ir  la  partii'  roriserviT,  tlinait  etre  aussignirid  <|ue  felui 
de  l'AdkiHíaitus. 

La  vertebre  loinbaire.  dont  le  corpsaperdu  les  epipliyses, 
ressemblo  a  cellos  de  VAdiastultus  niais  la  vacuiu'  vortrbraleet 
sos  ouvtTturos  sont  Itfaucoup  plus  {grandes;  ou  pea  l'iippeler 
une  vertebre  perece  á  joiir ;  en  rcyardant  par  les  deux  fen»Hres 
de  la  fare  inférieure  on  distitif,'ii(!  partiiitctiicnt  toiit  le  intérieur 
dii  canal  racliidien.  L'ijuvertui'f  siipiTicure  purlc  un  puiit  os- 
seux  comrae  dans  les  vertebres  des  Sparnasodoniia  et  d'autres 
nuuimiifi'respriinUifs,  mais  bcaucotip  plus  minee.  Le  carps  de 
la  vertúbrií,  sans  épi[diyses,  mesure  2G  mm.  de  lon^nieur, 
i'6  mm.  de  diami'trc  vertical  et  37  mm.  de  dianu'tre  trans- 
versal. Le  trou  rachidien  a  24  mm.  de  iliametre  vertical  et 
?8  mm.  de  diametre  transverse.  La  vertí'bre  pnliíTc,  de  la 
puinte  (II*  rapo|)hyse  ('[dnense  aii  bord  iriíV'-rieiir  du  oorps,  est 
hautede92mm.  L'ouverture  supérieure  déla  vacuité  verte- 
lirale  a  9  mm.  de  diamí'tre  loii^'ittidiiial  et  11  mm.  de  <üamé- 
tie  transversa ;  chacune  dea  deux  ouverlurcs  inferieures  a 
1 1  mm.  de  lonírueur  et  7  mm.  de  lariíeur. 


F.  P.  HoRENO.  Patagonia.  resto  de  un  fontinente  hon sumergido,  in  S'  de  38 
pag.  CoQtient  la  premiére  roention  de  quelques  Tosailes,  isais  sans  descrip- 
tion.) 


TKOi/'essáRT.  La  Faune  éacéne  de  la  Palagonie australe  H  le  gnnd  eoftftn^tU 
lanlcirrltV^K',  in  ñerue  Seientifique,  in  Dovembre  1883,  3'  serie,  (,  XXXII,  p. 
:V>8  (Conlient  un  cuuipte-reDtlu  du  aiéiiuiire  précédenl  de  H,  Moreno.) 


AMtcm^(>  F.  .\uec oí  restos  de  tiiamif.  fot.  otigúcenos,  retofjidon  porei  prof. 
Pedro  Sralabrini  y  pertenecientes  ai  Mutto  provincial  del  Porumí,  in  Bot. 
Atad.  \ae.  dr  Cieñe.  1.  VIII,  p.  5,  el  lirage  á  pan  in  8"  de  205  pages.  (Con- 
licnl  á  la  page  158,  la  premiíre  menlion  du  genre  Par/tt/ruros,  procedan!  de 
la  Palagonie  Austrak'. 

Bt'RHKisTER.  Lxámen  de  fq>ecies  nijfc(u  de  ia  formación  terciaria  dei  pais, 
ia  Anal  del  Mus.  Nucional  de  B.  Á.,  t.  III,  enl.  XIV.  (Conlient  une  Doarelle 
descripiion  et  la  figure  du  Prolerotherium  [Anisolophus  Burm.)  atutralej. 


LrnCKKEn.  Catalogue  o f  ihe  Fosñl  Mammaliu  in  ihe  Briiixh  Mustum,  part 
111,  in  S'  de  183  pages  avec  gravures.  <Conlient  quelques  nolices  sur  les  gen. 
res  Homalodonlotherium,  p.  160,  el  jYwotfcm,  page  Iffi). 
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Pilll-li'l'l  H.  A.  Los  fi'iitües  íerciiiriof  y  cuartnrios  de  Chile,  ia  1"    •>"•'  r'i 
choü.  (Contient  qadqnes  indicatíons  sur  la  Balrtna  Simptonij . 

Ameciiimi?.  Ob<erv<ieionf.%  gfufraln  subrt  H  orden  de  mamlferfjs  esttagiá 
siid-amrritiiiiiif  llnmndus  Torodoniex  {Tuiodonlia)  y  sinñpñis  de  lo*  fintnt  f 
csfifcies  liasla  ahora  conocidos,  in  1"  de  6(1  pagc3  el  une  grarure.  (On  jr  lran« 
des  noticRt  sur  plusieurs  eí^péces  de  I  eucéae  de  Patagonie.) 

AMEGima  F.  ¿'numeración  tüitmAlica  dé   lat  nptciet    de  mamifmu  fMti 
rnlecciunados  por  Ctírloi  Amegliinu    en  lot  («títioi  roceitot  rfí  la    Po 
au'ilrat,  ii)  H'  de  2ó  pnges.  (C'est  une  liste  dcscriptive  cunCcnaol  leauínt 
de  plus  de  1(J0  cspéccs  nouTelles.) 
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AmerhinoF.  Rápidas  ditignoiit  de'filgunos  mamíferos  (átiltt  uun^tutéf  la  Rrpt- 
tilicii  Argenliim.  in  K*  de  18  pnges.  (Contient  In  preniiére   fndicalicio  «ta 
Pyrolléerium). 
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Amcchimii  F.  Tnichilhfi  ut  Spfgas^inianuí,  .Vu/ff  mamiferQ  fíttil  dfl  i 
los  Toxondiintfs,  ia  l-^.  de  ít  pages. 

Amegiiino  F.  ContrtbiKrt'otí  al  Cúuoeimifnto  df  lot  mamifero»  fútiUt  de  UiB*- 
púhtica  Argeniina,  in  4*  de  XIXII  et    IOü~  pflges,  «vec  gravures  e(  un   Ail 
de  !^0  plnncbcs.  Cet  ouvrage  coostituo  le  lome  V  dea  Ádiu   d*  Ut   At 
¡Sarionul  de  Ciencias  de  Cnrdnba.  El  cmilieut  iles  descríplions  et  des  Dfptra»! 
tüute»  les  espéces  précúdunimeat  aoiiimées,  el  de  plusieun>  espéces    noo* 
les. 
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Trouess.íht.  Les  mammiféres  fomle*  de  la  République  Argentíñf  d'atir*!  M. 
Flnrentino  Amtghino  ia  Revue  Scieniifigue  tome  4Q,  p.  11. 

Tbouessaüt.  Sourellts  erplorations  de»  giles  lottilileres  de  ¡a  Paiaijuntr  .i  t 
¡rale  in  Revue  Scicntifique,  tome  16.  p.  'M  —  Le  niéme  traduit    i   1  «f^pq^nt 
in  Arruta  Argentina  de  Historia  Natural,  t.  3,  p.  ti(J-63. 
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Tboi'essabt.  Ln  mammiféres  fomles  de  ta  Répuhlique  Argfntmr  daprés  íl. 
Florenlitio  Amrghitio.  —  £«  Didelphes,  in  Le  Xaíuratistr.'a'  Sú,  page  131-53. 
nvcc  gravures  ;  suite  n"  84,  p»ge  Í03-205,  avec  nonibreuses  gravures;  suite  ct 
fin  II"  8j,  p.  51;)  pt  14  ;  appendice,  avec  figures,  n"!!!),  p.  Tll-'-i. 

Ameciiix)  F.  Lot  Phífiauladdfoi!  arfiriitiwíi:  y  mvi  rtkifionet  :oolvgicas,  gen- 
lógicas  y  gfognJficiif  ia  IMetin  dd  Inslitiilo  (¡fogrnfico  Argentino,  t.  XI,  p.  H'.t 
A  ¿01,  nvec  gravures,  el  tirage  i  parí  in  8"  de  61  page». 

.tMKiaiiNO  Carlos.  Exjtloracionfs  gfolágkai  m  la  Palagouia  in  fíulf-iin  dfl 
Insiitiiio  Geográjico  Argentino,  t.  XI.  p.  3  á  46  avec  pluaieurs  gravure.^. 


1891 


ÁMtGiufi»  Camms  Erplorurion  rfc  los  depositox  fo^Hílernt  de  !a  Puta  yon  in 
wtslrul  ia  Rrrisla  Argenlinn  daUittDTin  !\'alwal,  1.  I.  p,  ll!)-iü.  (L'auleur  nn- 
nonre  que  l'AsliapoIkenum  n'avnit  pas  dinoisives  supérieures.) 

AüFc.nixftF.  /.ííí  aiiliguiM  eoiirximits  dfl  eontineule  Sud  Americano  y  la 
fauna  eucena  argentina  in  fin?.  Arg.  Hitt.  A'af. ,  1. 1.  p.  123; ?ó. —  Ídem,  Cró- 
nica Científica  de  Barc<?lona.  1.  XIV,  p.  S.'i'i,  Septembre  18í>l. 

AMtGiii.^o  F.  Caratterfí  ditiiinúniiea!!  d'  cinriienta  especiei  nuevas  de  momi- 
ferit*  fi'milc^  argi-ntiiim  in  Rrr.  Árg.  Hitl.  Sal.,  I.  1.,  p,  l'JO  á  167.  fAvpc  ilc 
noinbreuses  gravures.  A  peu  prí-s  U  iiuiitié  de  ees  cgpéces  sont  de  la  ftirma- 
tion  santa-cruzienne.) 

Ame<;hiso  F.  Adiciónala  ¡m-moria  del  Dr.  H.  vti\  ltil¿nj>'ii  nobrc  la  dí'ilribu- 
eitm  geogrti/iea  délos  Creodonte»  in  Rev.  Arg.  ¡Jitl.Nat,,  1.  J,  part.  3*,  p.  S14. 
id-,  in  Crótiifíi  Científica  de  Bortíelone,  t.   XIV,  p.  377  el  sniv.  Oclobre  1891. 

Amk(;iiimi  F.  Mamíferos  y  aves  fusilen  urgenliniix.  —  í^xprcict  niieviu.  adicio- 
ne* \¡  correcciones  m  Rev.  Arg.  lüsl.  Hat.,  t.  I,  fascicule  111,  p.  ¿10  A  2.59 
avec  gravures. 

AsiKr.iiixo  F.  Sini'ipsü  de  la  familia  de  los  Asirupallirrídae  por  Alcides  Mer- 
ceral.  Compte-readu  ia  Ree.  Arg.  HiU.  Nal.,  1.  1,  p-aT.")  i  280. 

Anf.r.HlPio  F.  flWírTHÚiíiríoii  de  algwioK  jalones  para  la  netaurarion  de  lat 
antigaat  cnneititnrs  del  C'>nliitctile  Snd-Americano  iii  Rev.  Arg.  Ifísl.  .>'(«(., 
t.  I,  fíiscicule  III,  dii  premier  iioül,  p.  iHJ  ¡l  í?88,  el  in  Crónica  Científica  de 
Barcelone,  t.  XIV,  p.  35i,  Septemhre  1891. 

Amxutxu  F.  Nuevoi  rentot  de  mamíferot  fósileí  detcubiertut  por  Cátiio» 
AMEi;niNO  en  el  eoceno  inferior  de  la  Faíagonia amlrat.  — Especiet  nueras, 
adieioneiy  correcrionea.  in  8'  de  í4  pnges.  Premiers jours  d'aoúl;  id.,  in  Ree. 
Arg.  Bitt.  Sal  ,  1. 1.  ínscitiile  IV,  p.  -.'89  á  32H,  Oelohre  1891  el  in  Crónica 
Científica  de  B.ircelone. 

Ame<;ui?ío  F,  Observaciones  criticas  snbre  ((j?  mamíferot  eoraws  de  la  Paia- 
gonia  cuitlral  (avec  gravares,}  in  Rev.  Arg.  Hitt,  Nal.,  t.  I,  p.  328  á  379. 
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AiiRcniMO  F.  Los  monot  fúiñle*  dfl  torato  de  la  Rfpübiiea  Árgtniim,  mu 
plusieurs  gravures.  iaflri».  Arg.  Ui$l.  >'«(..  t,  I.  p.  3tM  i  3tf7. 

AüECHiMO  F.  Enumerofion  de  lai  ave*  fóiiles  de  ta  Repábtiea  Átftntm*  m 
Rev.  Arg.  llUt.  fiat.,  I.  I,  p.  4-11  a  453. 

Ur.nccnAT  Alciües.  Sinopsis  de  lu  familia  de  los  A*lrapoiheriéa*  in  Jilván 
dfl  3íusrn  de  La  Plata,  t.  I,  p.  33~  et  tirage  á  part,  in  H*  de  19    p*ge9. 

Mercgrat  Alcidf.s..  Sinopsis  de  la  familia  de  lot  Prot'tsodontidin  íd  B/^ 
Mus.  La  I'lala,  t.  I,  p.  379  et  tirage  ápart.  ídn*  de  flO  pages. 

Mekckrat  Alcidbs.  Sinopsis  de  la  familiti  de  los  Bumodontherídat  aBn. 
iliu.  Im  Plata  1. 1,  p.  445,  et  tirage  á  pan,  in  8*  de  26  pages. 

Meni'.f.iut  Ai.cides.  Dalo*  sohrr  rmo*  dt  nuimlferns  ¡ütiUt  pftiaurináa  i 
los  Bruta  in  Rev.  Mus.  de  La  Plata,  l.  II,  p.  5  á  4tj,   ün  aoúl  lélOl. 

.McRr.k'nAT  Ai.i'.inF.s.  Cararterra  diagnósticos  de  algunas  nprcit*  id  fé»0n 
Theotodon  in  liec.  .Vits.  La  Plata,  (.  II,  p.  47-4l«,  Gn  ooi'it  1891. 

Nekckrat  Alciues.  Caratterts  diagnütlicas  de  algunas  ewpecin  4t  i 
in  Rev.  M\is.  La  PlaUi,  t.  II,  p.  47-49,  lln  aoút  1801. 

Francisco  V.  Mújicno  et  Ai.cihK')  Hkri'erit.  Aom  sobre  aigunoM  upniah 
un  genero  de  los  Da.iypoda  {euceiw  de  Patagonia)  in  Rn.  Mus.  La  Pkttá,  L  & 
p.  57  ¿  03,  lin  aiiút  1891 

MEHrenAT  Atcines.  Fúrrnuln  dentaria  del  genero  Listriotherium  ia  Hn.  Mm. 
La  PlaUi,  p.  72,  Octobre  1891. 

AtciOFf  Mkrcerat.  Sobre  la  presencia  de  retios  de  monot  tn  rt  escota  ifPi^ 
lagonin  in  Rei.  La  Plaia,i.  II,  p   73-71.  Octobro  ISai. 

Moni.><>  F.  r.  t't  Hehcehat  Ai.ciiif.b.  Catalogue  det  oiteuiafcnüm  át  kM- 
publique  ArgetUitiem  Anales  del  Museo  dt  La    Plata,    in    folio    d«   tá 
n»ec  il  pianclies,  On  daoiil    1891  —  Druxieme  partie.    Üeteriptiom 
des  etpi'ces.  Pagc  29  i\  74,  Septembre  18!íJ , 
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Trocessart.  ¿M  s\ngct  píifdirx  deln  Pnlaqome  amlrale,  daprit  M.  flormíi- 
no  Ameijlütio  in  Reme  Sciendfiqite,  tunie  I'.',  pnge  148-19. 

TRni'ENSXftT.  Rrrur  de  Pnlronlologie  pour  l'ann<-r  1889.  Mammiféns, 
6Í3  A  Cl.'i,  de  L'Annuaire  Géolngique  lintrersrl  de  l'année  18S9. 

Thouessart.  Les  Primales  tertiaira  el  7homme  fosrile  tud-ttmétioií», 
figures,  in  L  Anihropologie ,  MaiJuin  1892,  p.  íM-ae. 

BuRNEJSTER.    Coniiituotion  lí  liu  adieionn  al  txdmen  eritin  i»  Uts  mm 
feros  fósilet  terciarios  {e»n  las  láminas  VIII-X),  in  AnaU  det  ihu.  Sae.,  t. 
lascicule  XVIII,  p.  401  et  suir. 

Ahegriko  F.  Replii/uff  avx  critiques  du  Dr.  Burmeistir  nir  quti^un  ge¡ 
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de  múmi[vres  ¡ossiltic  lifhi  Rfpiibliqur  Argmlinr  in  liolflin  de  In  Academia  de 
Ciencias  de  Córdoba,  p.   l;t7  etsuiv,,  et  tírage  á  p»rl,  in  8*  de  ;í5  pagea. 

Cope.  The  LitopUt-na  in  American  ñ'aturiiíist  nvec  8  p.  et  une  planclie. 

Moreno.  Notieiax  tohre  algunot  tfldcem  fi'r»ilfs  y  tuturtleii  </<■  In  Repúbtica 
Argeniinrt,  in  8"  de  30  pngps,  .ivec  pinnches. 

KrtKKVj  Dr.  E.  Die  Gffeliichtr  tlex  SdiigplhirrstitXDiirii  uiicb  tlfti  l^ntiieckuii- 
geri  nnd  Árbeilen  drr  Irizleit  Jiilire,  ¡a  NaturtDiufMchaftlirhe  Rundfrhau, 
n'  11,  15  et  10,  pages  nO,  18o  et  3M. 
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AmeghikoP.  Leu  mammiltrex  foxtilet  de  Iti  Patagonie  Amiraif,  ín  Rrtme  fri 
eniifique.,  lome  .^1.  p.  13  rí  1". 

.\MEr.liiNo  F.  ¡.es  premiers  miimmifhes.—Relaliotin  entre  lef  mammiléres  di- 
protoilnntes  éocénex  (/<■  iAmériíjiir  dii  Snrd  el  tna  de  la  Répithliqíie  Argenliue, 
avec  gravares  etune  note-iiréface  du  Dr.  Thoiiessart,  in  Rente  génr'raie  des 
tríente»  pitres  et  tippliqm-es,  i'nniiée,  ii*  3,  p.  7T. 

AHEi;lii>'n  i^ .  Aptiiiles  preliminares  sobre  el  ijénerii  Thenaodon,  nvec  une  grn- 
viire,  in  Hevitln  detJanlin  Zoológico  de  niiruon  Aires,  1.  I,  p.  i'O  ¡^  21i. 

AMFfiílINo  K.  yoiivflles  déeoiireriet  piitéonliiliu/iífues  dtins  la  Patiiijimie  Aw- 
trale  in  Hfviie  !tcien(ifu¡iir.t.  51,  p,  7;JL  (Contienl  la  preitiirre  iniJiciition  des 
genres  Adiastallits,  Aiiatkitus,  etc). 

LviiKKKKB.  Ott  thr  eitinrl  gtiml  birds  nf  Argcnlinn  in  Iliis,  t.  IV,  p.  40  et 
suiv.  avec  unegravure  ri'pri:.si?ntiinl  la  mnndiliuift  dii  l'/iiirorliiirox  /otijíwíhiiw. 

ZiTTKi,  K.  A.  Himdbtirh  der  /'«fflVm/o/njfc,  vol.  IV,  Munich  189^-1893 
in  8',  <Jo  800  pages.  Avec  des  nuinbrcuscs  gravures.  (Ce(  ouvrage  contienl 
ptnsíeurs  rigiire»  originales  <Ie  Tossiles  de  rnlagonie.  L'auleur  place  \ett 
Tyfidlheridae  el  les  Prohjpntheridiir  linns  un  nrdre  nonveaii  aui]ue)  il  n  linnn^ 
le  noin  de  Typotlieria}. 

Heri.i'f  Wi.víii:.  Jni-dfiiitthii' nif  uttlerftulf  piiniiihjr  (Harsupinlia)  fra  Ljirob- 
Santa,  Minas,  Ueraes,  Brnsi lien.  Metí  Lld>ÍKl  nver  rungdyrcnps  Slapgtskab.  Co- 
penhrtgtie,  in  1".  p.  8íl-!i0.  110  et  15.'>-]¿i>. 

Thcii-rsüaiit,  Revvfde  Pttle'otUohgie  piiw  iaitnee  ISíH.  Mummiféres.  pages 
6¿a  ¡I  6Td  de  L'Antiuaire  (lénloifiípte  l'nirrruel  de  l'année  1R91, 

MF.ni :i:hat  A.  Mote  s»r  la  Géolmjic  de  Ui  Piilagnnie,  in  12  de  (I  pages.  (L'an- 
teur  croit  probablB  que  les  oisenu\  fnssilrs  ili'  Patngnnic  repréíienlenl  une 
nouielle  ctasse  de  vertebres!'.!) 

Hehi.ehat  a.  Contrilmcion  d  In  (¡'piilvgia  de  lu  PitUiijmivi  in  Anales  de  t(t  So- 
ñedad  Cientificu  Argentinn  t.  XXXV,  p.  65  et  salvo nles.  Toul  le  conlenu  de 
ce  travail  el  da  prfScédenl  du  nit'iiie  nii(ei)r  ne  serl  qii'A  désorieiiter.  En  ne  le? 
lisnnt  pas,  on  y  gagnefa  beaucoup. 


